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La historia de la conquista de México, cuyo título completo es Historia de la 

conquista de México, con un bosquejo preliminar de la civilización de los antiguos 

mexicanos, y la vida del conquistador Hernan Cortés, es una de las obras más conocidas y 

que más ha contribuido a que W. H. Prescott, su autor, sea considerado uno de los grandes 

historiadores hispanistas norteamericanos de todos los tiempos. Las sucesivas reediciones de 

la obra avalan el interés que desde su primera edición ha existido por la misma2. 

Datos biográficos del autor: Nacido en 1796 en el estado de Massachusetts, en el seno de 

una familia acomodada de Nueva Inglaterra, Prescott gozó de suficientes recursos 

económicos para poder vivir sin la presión de tener que ejercer una profesión remunerada. 

En consonancia con su estatus social y económico, el autor recibió una educación y una 

formación académica privilegiada. Las primeras enseñanzas vinieron de la mano del jesuita 

John Gardiner que le infundió una gran afición por aprender de los clásicos. Posteriormente, 

influido por su padre, que era un respetado abogado y magistrado, ingresó en 1811 en la 

Universidad de Harvard con el fin de dedicarse a la misma profesión. Durante su estancia 

allí, y a poco de concluir sus estudios, nuestro autor sufrió un fortuito accidente a causa del 

cual perdió un ojo, quedando el otro afectado. La progresiva pérdida de visión que derivó 

del desafortunado incidente, junto con otros achaques de salud, determinaron el viraje que 

experimentó su posterior dedicación profesional. Así, el ejercicio de la abogacía quedó 

gradualmente suplantado por el de historiador, ocupación que nuestro autor consideró podía 

desempeñar de forma más competente, y a la que, finalmente, se consagró3. Estaba 

convencido, y así lo demostró con sus obras, que sus problemas de vista eran, a pesar de su 

                                                 
1 El único estudio que conocemos sobre esta edición de la obra de Prescott es el realizado por Villoria y Lanero 
(1992). Se incluye en un excelente trabajo monográfico en torno a las diferentes versiones españolas que de las 
obras del autor norteamericano se hicieron en el siglo XIX. El estudio, dada su erudición, constituye una fuente 
de referencia ineludible para cualquier aproximación al tema. En consecuencia, nuestras alusiones y citas del 
mismo son frecuentes. 
2 En The New Encyclopaedia Britannica podemos leer: “…the persistent demand for The Conquest of Mexico 
has resulted in its publication in 10 languages at least 200 times”, p. 682. Aunque no poseemos datos 
actualizados, estas cifras, sin duda, han ido en aumento pues la obra ha seguido reeditándose. En nuestro país, 
que tengamos noticias, la última edición de la obra fue publicada en 2004 (y reeditada en 2006) por la editorial 
Antonio Machado Libros. La traducción para esta edición ha corrido a cargo de Rafael Torres Pabón. 
3 Entre tanto el autor ejerce como escritor con un gran reconocimiento por parte de la crítica y el público. Sus 
primeros escritos, de índole literaria, se publicaron en North American Review. 
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gravedad, un obstáculo salvable. La holgada situación financiera de la que disfrutaba 

constituyó un elemento favorable en su decisión de convertirse en historiador ya que le 

propició contactos clave para el acopio del material necesario, y el posterior desarrollo de la 

labor investigadora. El norteamericano llegó a reunir una biblioteca personal de en torno a 

5.000 volúmenes, y tuvo acceso a archivos y manuscritos que hasta ese momento habían 

permanecido ocultos o inaccesibles a los investigadores. 

En este orden de cosas, las figuras de George Ticknor y Washington Irving fueron 

determinantes en la predilección del autor por el estudio de la cultura hispana. Con todo, el 

hecho de especializarse en la historia de nuestro país fue, según Barnes (1977), una cuestión 

meditada que estuvo, además, condicionada por la inexistencia de estudios rigurosos en 

torno al tema en lengua inglesa. Aspecto éste que el autor estimó ser un buen presagio para 

su triunfo. Su interés y consagración al estudio de nuestra historia y nuestra cultura 

perduraron hasta el final de sus días a pesar de que, como consecuencia del accidente 

sufrido, llegó a padecer serias limitaciones de visión, y necesitó auxiliarse de otros que 

ejercieron como amanuenses. 

Fruto de esta dedicación y entusiasmo por nuestra cultura son: History of the Reign 

of Ferdinand and Isabella, the Catholic (1837), History of the Conquest of Mexico (1843), 

History of the Conquest of Peru (1847) y History of the Reign of Philip II (1855-58). Todas 

ellas gozarían, desde el momento de su publicación, de una acogida y una crítica 

magníficas4. La que aquí nos concierne, La historia de la conquista de México, llegó incluso 

a ser considerada el libro de nuestro siglo por la escritora irlandesa María Edgeworth. 

Alexander von Humboldt, el mayor experto europeo en la historia de México, quedó 

también impresionado con la obra al igual que le ocurriera, años después, al reconocido 

historiador D. Levin que la describió como “an impressive work of art”5. 

Prescott murió en Bostón el 28 de enero de 1859, dejándonos el legado de un gran 

historiador y el ejemplo de un infatigable luchador. 

Breve apunte sobre la obra: History of the Conquest of Mexico, with a Preliminary View of 

the Ancient Mexican Civilization, and the Life of the Conqueror, Hernando Cortés, que es el 

título original de la obra, vió la luz por primera vez en Londres en octubre de 1843. La 

edición corrió a cargo de R. Bentley y destacó, al igual que ocurriera con la primera versión 
                                                 
4 En lo que concierne a las publicaciones el siguiente dato es muy elocuente: “En los últimos años de la vida 
del historiador, y en America solamente, los documentos de las casas editoriales hablan de veintisiete mil obras 
vendidas cada año” (Villoria y Lanero [1992], p. 226). Por lo que respecta a la recepción crítica de sus obras, 
Ford, Hallam, De Tocqueville y Elphinstone le tributaron los mayores elogios (Enciclopedia universal, tomo 
XLVII p. 209). En este sentido, Villoria y Lanero aportan las referencias de numerosos testimonios. 
5 Levin, D. (1995). History as Romantic Art: Bancroft, Prescott, Motley, and Parkman, p. 163. 
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americana6, por su cuidada presentación y por la buena acogida que el público le dispensó, 

lo cual la convirtió en un auténtico best seller a pesar de la gran extensión de la obra7. 

Originalmente publicada en tres volúmenes, la obra está estructurada en siete libros 

(books) o partes, divididos en capítulos (chapters), a los que se adjunta un extenso apéndice. 

Se incluyen, además, un prólogo del autor y unas noticias preliminares, escritas también por 

Prescott, precediendo el apéndice. Los títulos de los libros son: 

LIBRO I: Introducción. Bosquejo de la Civilización Azteca. 

LIBRO II: Descubrimiento de México: 

LIBRO III: Marcha a México. 

LIBRO IV: Residencia en México. 

LIBRO V: Expulsión de México. 

LIBRO VI: Sitio y rendición de México. 

LIBROVII: Conclusión. Carrera posterior de Cortés. 

Desde el punto de vista del argumento, la obra es, empleando palabras de su autor, el 

relato de una de las proezas más sorprendentes ejecutadas por los españoles en el siglo XVI: 

“la destrucción de un gran imperio, consumada por un puñado de aventureros” p. ix8. Pero 

es, además, como también el autor anticipa en el título, una descripción de los dos últimos 

reinados de los monarcas aztecas, es decir, del origen y la naturaleza de esta civilización 

mexicana (libro I), amén de un relato biográfico sobre Hernán Cortés (libro VII). Y, tras 

todas estas historias, latente, una de sus inquietudes intelectuales: el progreso de la 

civilización que, a juicio de muchos, constituye el verdadero tema de este trabajo. En este 

sentido, el prestigioso historiador David Levin (1959) manifiesta que la obra está pensada en 

torno a un motivo básicamente simple, que él describe así: 

 
the inevitable ruin of a rich but barbarous empire through its inherent moral faults; the triumph of 
"civilization" over "semi-civilization," of Christianity (however imperfectly represented) over 
cannibalism; the triumph of Cortés' "genius," "constancy," and resourceful leadership over 
Montezuma's "pusillanimity" and "vacillation," and then over Guatemozin's noble but savage devotion 
to a doomed cause p. 164. 

 
Al margen del interés que por su temática posee, la obra sobresale por la excelencia 

con que está documentada, la genialidad de su composición, -debidamente justificada por el 

                                                 
6 De esta edición se responsabilizó F. Harper, que la publicó en Nueva York tan sólo unas semanas después, 
concretamente del 6 al 21 de diciembre. 
7 La edición de Harper, en gran octavo, contaba con más de 1.500 páginas (Villoria y Lanero [1992}, p. 88). 
8 la cita está extraída de la edición de García Torres. 

Historia de la conquista de Méjico Traducción de José Mª González de la Vega Edición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)

http://xroads.virginia.edu/%7EHYPER/LEVIN/mntzuma.html


autor en el prólogo a la obra9-, y por la belleza de su prosa, que logra captar y mantener la 

atención del lector a lo largo de las más de un millar de páginas10. Es un trabajo con el que 

el autor persigue ofrecer una versión fiel de la historia, y para ello adopta una metodología 

hasta entonces desconocida u obviada por la mayoría de los historiadores, esto es, una forma 

de proceder en la investigación e interpretación de los hechos que necesariamente debía de ir 

precedida de contrastar documentos11. El resultado es una historia de la conquista novedosa 

tanto para el lector angloparlante como, posteriormente, cuando la obra se tradujo, para el 

lector hispanohablante12. 

No obstante, a pesar de su empeño y dedicación por encontrar la verdad y presentar 

los hechos de forma imparcial, éste es un texto que, como cualquier otro, y sea de la índole 

que sea, no está exento de polémica ideológica ya que los prejuicios ideológicos de un autor, 

consciente o inconscientemente, afloran en sus obras. Y, además, no pasan desapercibidos 

para la crítica. Es por ello que, a pesar de los múltiples testimonios de reconocimiento, la 

obra también ha sido objeto de comentarios críticos menos favorables, y así se refleja en este 

fragmento extraído de The New Encyclopaedia Britannica 13: 

 
Perhaps the most severe unfavourable criticism of the Conquest of Mexico and the Conquest of Peru 
are based upon Prescott romantic version of native civilizations, which later findings in archaelogy 
and anthropology have found to be distorted...Yet modern scholars have concluded that Prescott´s 
historical narrative, based upon Spanish chronicles, is essentially sound p. 682. 

 
Con todo, como queda patente en la cita, la cual estimamos resume el sentir de la 

crítica hacia la obra, las palabras de reconocimiento han sido y son más profusas. 

Publicación y recepción de la obra en español. En lo que concierne a la publicación de la 

obra en español se ha de señalar la celeridad con que se vertió la obra a nuestra lengua 

puntualizando, pues ello es de vital importancia, que la calidad del trabajo, incluida la 
                                                 
9 Levin (1959), no duda en afirmar que “The great virtue of the Conquest of Mexico is its brilliant design” p. 
164). 
10 Cerca de 900 páginas en la versión de García Torres. 
11 Concepción de la historia que se hallaba muy en consonancia con las ideas de Leopold von Ranke, 
historiador positivista alemán que defendía que las únicas historias verídicas eran las que se basaban en 
documentos originales y en la investigación archivista. En Kagan p. 5. 
12 Alberto Rodríguez (1995) comenta que Prescott, en este libro, al igual que hiciera Washington Irving, 
expresó una visión de los españoles que no se podía encontrar en la cultura americana. A los ojos de estos 
autores los españoles realizaron importantes contribuciones a la civilización y crearon sociedades con nuevas 
formas de vida. p. 234. Los hispanoparlantes, por su parte, encontrarían una visión de los acontecimientos y de 
los personajes históricos, en ocasiones, algo insólita y que poco se parecía a las descripciones existentes sobre 
el tema. El mismo Prescott comenta que muchos de los textos que sobre este particular existían, ofrecían la 
información sin contrastar, se escribían y se publicaban sin previa labor de documentación alguna, algo, por 
otra parte, inconcebible para el historiador bostoniano. En consecuencia, muchos de ellos adolecían de una 
visión muy partidista y sesgada de la Conquista, que, en muchas ocasiones se encontraba, además, plagada de 
errores. 
13 The New Encyclopaedia Británica. Micropaedia, vol. 9. 
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traducción, no se resintió del menoscabo que este tipo de imperativo generalmente impone. 

La primera versión de la obra en español vio la luz en México. Corría el año 1844 –tan sólo 

unos meses después de su edición en inglés14- cuando en este país centroamericano las dos 

imprentas más importantes del país, la de Vicente García Torres y la de Ignacio Cumplido, 

competían por publicar las respectivas traducciones ante la demanda existente tras el éxito 

de la obra alcanzado en Estados Unidos15. Finalmente, la versión preparada por García 

Torres se convertiría, con una diferencia exigua de tiempo, en la primera edición en lengua 

española y, también, en lengua no inglesa. De forma casi simultánea, el público mexicano se 

encontró con dos bellas y cuidadas ediciones de la obra16. Cotejándolas se puede apreciar 

que, además de la proximidad en la fecha de publicación –la separan tan sólo dos meses-, 

estas ediciones poseen otros rasgos comunes: ambas aparecieron en fascículos semanales de 

32 páginas, ambas ofrecen dos traducciones buenas y respetuosas con el original17, 

incorporan anotaciones y hacen responsable a Isidro Rafael Gondra, director del Museo 

Nacional, de supervisar las ilustraciones, cuyo número se amplia con respecto a las 

ediciones en inglés. Las dos gozaron, asimismo, del favor del público a pesar de que se 

publicaron en un momento donde los escritos sobre el tema eran numerosos. Entre las 

diferencias, queremos subrayar aquella que concierne a la posición adoptada por los 

responsables de las anotaciones y comentarios de la obra, que fue de muy distinto signo. 

Esta particularidad fue, sin duda un factor tan, o incluso más determinante que la distancia 

temporal o la propia traducción, en la difusión de la obra en México18. 

En España, por otro lado, hubo que esperar tres años más para poder disfrutar de la 

publicación de la obra. Se imprimió en Madrid en 1847 y la edición corrió a cargo de M. 

                                                 
14 La obra se publicó en Londres en octubre de 1843, y en Nueva York en diciembre de ese mismo año. 
15 Esparza Liberal (2002), además de este contagioso entusiasmo por la obra, señala también, como posible 
origen, las relaciones que Prescott estableció con algunos dirigentes mexicanos. 
16 Prescott estaba al tanto de esta peculiar y algo insólita coincidencia, y no puso ninguna objeción a que 
existieran dos versiones de su obra. A ambos editores manifestó su agradecimiento y conformidad con los 
resultados. 
17 Y ello a pesar de que, el traductor español de la obra de Prescott, como apuntan Lanero y Villoria, “se 
encontraba en una más que difícil situación. Debía ser fiel al pensamiento y línea histórica del autor, y al 
mismo tiempo, no podía causar daño a los lectores españoles con posicionamientos históricos ajenos y 
distantes a los que aquí se seguían, ni transmitir un desmedido ataque a las personas e instituciones más 
representativas de la historia nacional” p. 112. 
18 Es importante tener en consideración el momento histórico en que estas traducciones se produjeron. Esparza 
Liberal (2002) remitiéndose a un trabajo de Fausto Ramírez escribe “se produce en un momento en que los 
conservadores buscan una incorporación del pasado colonial a la historia de México, el cual era excluido por 
parte de los liberales, como fray Servando Teresa de Mier y Carlos María de Bustamante. Estos últimos 
propugnaban que las raíces de la nación mexicana se situaban en la época prehispánica y la Conquista sólo 
representó un lamentable paréntesis. Los conservadores por su parte, defendían que la personalidad nacional se 
fue conformando en la época virreinal por la adopción de la lengua, costumbres y religión del pueblo 
peninsular” p. 151. 
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Rivadeneyra. La traducción la realizó J. B. de Beratarrechea. A diferencia de las dos 

publicadas en México, la edición publicada en nuestro país no incluye ni notas a pie de 

página ni de ninguna otra índole. Tampoco introducción. Desde este punto de vista es una 

versión muy fiel a la del autor19. 

Dejando al margen las diferencias, y a modo de comentario unificador, subrayaremos 

que estas tres ediciones han sido determinantes para el conocimiento de la obra del 

historiador americano por los hispanohablantes ya que íntegra o parcialmente, se han 

perpetuado en posteriores reimpresiones20. En este sentido, y comparativamente hablando, 

la influencia de voces y opiniones críticas ha sido, sin embargo, poco representativa, al 

menos en lo que concierne a nuestro país21. 

                                                

En relación a la edición de García Torres. Esta edición está basada en la primera edición 

de la obra en lengua inglesa publicada en América, es decir, aquella publicada por Harper en 

diciembre de 1843. En esta versión en lengua española, a diferencia de aquella escrita en 

inglés que se publicó en tres volúmenes –un tomo cada semana-, la obra se reunió en dos 

volúmenes (inicialmente se publicó por entregas semanales en cuadernillos de treinta y dos 

páginas en cuarto mayo). Exponemos, a continuación, los datos más sobresalientes de esta 

edición en español, que destaca, además de por su cuidada presentación22, por su traducción, 

y por los textos de apoyo que la acompañan. 

De entre estos últimos, centraremos primeramente nuestra atención en las dos 

páginas que, a modo de preámbulo, se incluyen al comienzo de la obra con el título 

“Advertencias sobre esta traducción”. En ellas el editor claramente nos informa sobre las 

pautas y recomendaciones a seguir por el traductor. En lo que a este asunto concierne, su 

deseo es que la obra se vierta con un respeto total hacia la versión original tanto en cuanto a 

lo que se contaba como a “el estilo y la fraseología”. Nos cuenta, asimismo, que pidió la 
 

19 Más datos sobre estas tres ediciones en Villoria y Lanero (1992), pp. 92-130. 
20 Según nos informan Villoria y Lanero (1992) en el último cuarto del siglo XIX, los editores mexicanos 
hicieron nuevas reimpresiones de la obra tomando lo más significativo de cada una. Cotejando las distintas 
ediciones que existen en español de la obra se puede constatar que, desde el punto de vista de la traducción, la 
versión de González de Vega es la que mejor suerte ha corrido. La mayoría de las reediciones que se han 
realizado de la obra íntegra del historiador americano hacen uso de la traducción de González de la Vega. Sólo 
hemos podido encontrar documentadas dos que incorporan otras versiones. Nos referimos a la publicada en 
Buenos Aires en 1968 por Schapire, cop., y a aquella otra publicada en 2004 en nuestro país por la editorial 
Antonio Machado Libros. La traducción de la primera corre a cargo de Nemesio Fernández Cuesta; de la 
segunda es responsable Rafael Torres Pabón. 
21 Villoraria y Lanero (1992), señalan que existen pocos comentarios críticos en relación a La historia de la 
conquista de México durante el siglo XIX. Señalan únicamente aquel realizado por Pascual de Gayangos y 
Arce, que escribió una recensión en un periódico madrileño. Por lo que respecta al siglo XX, sólo hemos 
logrado localizar las páginas que con motivo del centenario de la publicación del libro, la revista Revista de 
Indias dedica (4 en total) a esta obra de Prescott. No descartamos, sin embargo, que una búsqueda más 
exhaustiva en las hemerotecas revele la existencia de otras referencias. 
22 El editor veló por cada detalle, encargándose personalmente de las correcciones tipográficas. 
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colaboración de Lucas Alamán, reconocido historiador y destacada figura de la vida 

política23 para la corrección y revisión del manuscrito, y comenta que algunas ilustraciones 

han sido corregidas y se han añadido otras. En este sentido la edición mexicana fue superior 

a la inglesa24. 

Dentro de los textos de apoyo, hemos de subrayar, por su erudición y por la 

repercusión que posteriormente tuvo en la difusión de la obra, las notas de Lucas Alamán. El 

historiador mexicano incorpora un total de sesenta y tres anotaciones -unas a pié de página, 

y otras, al final de capítulo-. Las anotaciones han sido agrupadas por Villoria y Lanero en 

cuatro categorías: 1. Explicaciones históricas, filológicas o geográficas, 2. Precisiones a 

errores históricos, 3. Cuestiones de traducción y 4. Notas de carácter ideológico. Estas 

últimas aunque no son las más abundantes, son muy elocuentes en lo que respecta al tipo de 

censura que se ejerció sobre la obra del historiador americano25. A través de ellas, Alamán 

responde a los juicios y, en algunos casos, acusaciones vertidas por el historiador americano 

sobre los conquistadores, la Iglesia Católica y lo nativos. 

Por lo que concierne a la traducción, la labor fue llevada a cabo a instancias del 

propio editor por José María González de Vega, que en aquel entonces era, según está 

impreso en la portada del libro, segundo fiscal del Tribunal Superior de Justicia del 

Departamento de Méjico26. El resultado, y para ello me refiero a lo señalado al respecto por 

Villoria y Lanero (1992), es una traducción muy buena en la que queda patente el profundo 

conocimiento que de ambas lenguas poseía el traductor. Una traducción que además de fiel 

y correcta, es clara y atractiva. Tanto es así que, en opinión de estos autores, se puede 

afirmar que “su belleza y elegancia se aproximan a las cotas del original, (a esa “half poetic 

history” como ha sido calificada la narración de Prescott”, p. 99). A la vista de estos 

calificativos se puede afirmar que González de Vega, actuó en consonancia con los deseos 

del editor en cuanto al modo de proceder para realizar la traducción. 

                                                 
23 Además de consagrado historiador y reconocido escritor, Lucas Alamán fue una destacada y controvertida 
figura en el ámbito político. Llegó a ocupar la Presidencia de México. 
24 La de Cumplido, a su vez, superó a la de García Torres. 
25 No hemos de olvidar que Prescott, aunque amaba España, y lo español, poseía una formación anglosajona, 
era un protestante activo y además practicaba un liberalismo filósofico excesivamente distante de la mentalidad 
española (Lanero y Villoria [1992], p. 111). 
26 Más allá de este dato que figura en la portada del libro, poco parece saberse todavía hoy sobre su persona. 
Recientemente, con fecha 23 de Septiembre, en el vínculo 
http://www.stjsonora.gob.mx/biblioteca/acervo/penal.htm que pertenece a la página web del Poder Judicial del 
Estado de Sonora, dentro de la sección Acervo Bibliográfico hemos hallado dos títulos en materia penal cuya 
autoría corresponde a González de la Vega. Aunque no tenemos certeza de que pertenezcan al traductor, pues 
no se encuentran registradas el nombre de pila o las iniciales del mismo, la coincidencia absoluta en los 
apellidos, por una parte, y los títulos de las obras, por otra, podían inducirnos a pensar en esta dirección. Son 
éstos: Código Penal comentad y Derecho Penal Mexicano. 
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Terminamos esta breve introducción con una valoración global de la edición de 

García Torres. Para ello recurrimos una vez más al juicio de Villoria y Lanero (1992), que 

tras cotejarla con las otras versiones de la obra, la califican de excelente. A su entender, esta 

edición es la más bella de las tres versiones españolas del siglo XIX: “Excelente por la 

traducción (que es francamente buena), las notas atinadas de Lucas Alemán, la escrupulosa 

corrección del texto y de las notas a pie de página, los magníficos grabados litográficos y la 

elegante y cuidada impresión que aportó García Torres” p. 96. 

Sólo nos cabe añadir que de las dos ediciones mexicanas, ésta fue la que, según nos 

informan los citados autores, más agradó al autor27. 
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ADVERTENCIA SOBRE ESTA TRADlJCCION.

LA justa celebridad que ha adquirido en los Estados-Unidos
la historia de Méjico del Sr. Prescott, 'de la cual en poco tiem­
po se han hecho dos ediciones en N ueva-Y ork, sacándose en kt
segunda cincuenta mil ejemplares, ha excitado generalmente el
deseo de verla en nuestro idioma, el que me he propuesto sa­
tisfacer con la presente traduccion. En ella no solamente se •
ha cuidado por el Sr. D. José Maria Gonzalez de la Vega,
que por mi súplica se ha encargado de hacerla, de presentar con
toda fidelidad las ideas y el espíritu del autor, sino de confor­
marse, en cuanto lo ha permitido el diverso carácter de los
dos idiomas, con su estilo y fraseología, y ademas se han re­
visado cuidadosamente todos los textos que el autor cita de las
obras castellanas que han podido consultarse en esta capital,
para salvar de esta manera los errores en que suelen incurrir
los impresores extrangeros, cuando copian trozos en una lengua
que no les es usual. El Sr. D. Lúcas Alaman se ha servi­
do revisar el manuscrito y agregar algunas notas sobre todos
aquellos pasages del autor que han parecido requerirlo, ya por
algunas equivocaciones en que incurrió, y ya por algunas opi­
niones que manifiesta, las que no podrian correr en nuestro pais
ffin las debidas restricciones.

Al mismo tiempo que va á salir á luz la presente traduccion,
se están publicando en esta capital otras dos obras relativas á
la historia de Méjico; la una la Historia del P. D. Francisco Ja­
vier Clavijero, y la otra las Disertaciones sobre la historia na­
cional del mismo Sr. Alaman. Esta coincidencia no solo no
debilita, sino que por el contrario aumenta el interes de la obra
que presentamos al público. El P. Clavijero se extendió mu­
cho sobre las producciones naturales del pais, y sobre los usos
y costumbres de los antiguos mejicanos, de cuyos puntos se ocu­
pó menos el Sr. Prescott, quien por el contrario por la gran
cantidad de materiales que han estado á su disposicion y de
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que no tuvo conocimiento Clavijero, ha podido hablar de la con­
quista con mayor extension y exactitud que aquel, tratando la
materia con una independencia y libertad de opinion que no
pudo tener Clavijero, en el pais y en las circunstancias en que
escribió, y las Disertaciones del Sr. Alaman puede decirse que r

comienzan donde el Sr. Prescott acaba, pues que solo se consi­
dera en ellas la conquista, principal objeto del Sr. Prescott,
como el principio de la historia moderna de Méjico, que es el
asunto del Sr. Alaman. La historia del P. Clavijero debe pues
tenerse como un suplemento muy útil á la del Sr. Prescott, y
la del Sr. Alaman como la continuacion de ésta, siendo todas
tres necesarias para conocer completamente lo que Méjico fué
ántes de la conquista, cómo se verificó esta, y cuáles han sido
las consecuencias de ella hasta nuestros dias.

Antes de terminar debo advertir, que habiéndose conservado
escrupulosamente en su totalidad el texto y notas del Sr. Pres­
cott, las que han sido añadidas por el Sr. Alaman irán señala­
das con letras al fin de las páginas, y que las estampas que han
parecido neceearias para la inteligencia de la historia, han sido
corregidas cuidadosamente segun se explicará en la noticia que
se dará de ellas. Se han agregado muchas á las que puso el
Sr. Prescott, cuyos originales me ha franqueado el Sr. D. Isidro
Rafael Gondra, encargado del museo nacional, quien ha tenido
la bondad de cuidar de la exactitud de los grabados litográfi­
cos que han sido hechos por D. Hipólito Salazar, artista ven­
tajosamente conocido en este ramo. Dichas estampas se en­
tregarán con los cuadernos del texto segun se vayan grabando,
y al fin de cada tomo se dará una nota explicativa de los folios
en que deban colocarse. La parte tipográfica y la correccion
de las pruebas han sido atendidas por mí, habiéndome sujeta­
do en cuanto á ortografia á la de la Academia española segun la
edicion de su diccionario hecha por D. Vicente Salvá en Paris el
año de 1841, y me prometo que por todos estos títulos, la obra
que presento al público merezca su aprobacion.

Méjico, octubre 2 de 1844.-Vicente García Torres.

.,
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PROLOGO DEL AUTOR.

COMO la conquista de Méjico ha ocupado las plumas de Solis y de
Robertson, dos de los mas célebres historiadores de sus respectivas na­
ciones, podria creerse que poco quedaba ya que investigar al que se
dedicase al estudio de la historia de aquel pais. Pero la escrita por
Robertson, formando solamente parte de una obra mas extensa, es ne­
,'cesariamente breve; y ni el autor ingles ni el español, estuvieron pro­
vistos de los importantes materiales relativos á este asunto, reunidos.
<1espues por la laboriosidad de los literatos españoles. El que prime­
ro abrió el camino á estas investigaciones fué el célebre historiador de
las Indias D. Juan Bautista Muñoz, á quien por un real decreto se
concedió libre entrada á los archivos nacionales y á todas las bibliote­
cas públicas, privadas y monásticas del reino y sus colonias. Sus asi­
duos trabajos dieron por resultado la reunion de un gran acopio de
materiales, de los cuales desgraciadamente no pudo recoger él mismo
el fruto por su muerte. Despues de ella, fueron depositados sus manus­
critos en el archivo de la Real Academia de la Historia de Madrid, y
su coleccion se aumentó posteriormente con los del Sr. Vargas Pon­
ce, presidente de la misma Academia, sacados así como los de Muñoz
de diversos lugares, pero particularmente del archivo de Indias en
Sevilla.
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VIII PRÓLOGO.

En 1838 pedí permiso á la Academia para copiar de esa inestima.,.
ble coleccion la parte relativa á Méjico y al Perú, y no solo me lo
concedió generosamente, sino que comisionó á uno de sus miembros,
un distinguido literato aleman, para cuidar de la revision y copia fiel
de los manuscritos, cuyo favor debo advertir que se me dispensó án­
tes de tener derecho alguno á las consideraciones de esa respe­
table corporacion como uno de sus socios. Esta franca concesion
manifiesta el progreso que las ideas liberales han hecho en la Penín­
sula desde la época en que escribió el Dr. Robertson, quien se queja

, de habérsele rehusado la entrada á los archivos públicos mas impor­
tantes. El favor con que fué acogida mi peticion debe atribuirse
principalmente á los buenos oficios del respetable presidente de dicha
asocíacion, D. Martín Fernandez de Navarrete, cuyo car,ácterpersonal
le ha granjeado en su país la misma distinguida consideracion que
sus obras literarias le han merecido en el exterior. Debo tambien á
este distinguido literato posteriores atenciones, pues me permitió usar
libremente de sus manuscritos, fruto de une vida consagrada á la reu­
nion de documentos históricos, y base de las apreciables publicaciones
con que en diversas épocas ha ilustrado la historia de las colonias
españolas.

Estas tres escogidas colecciones, resultado de medio siglo de proli­
jos estudios, me han proporcionado un cúmulo de documentos inédi­
tos, relativos á la conquista y establecimiento de Méjico y el Perú, que
contiene cerca de ocho mil páginas en foliQ. Compónese de instruc­
ciones de la corte, diarios militares y privados, correspondencia de los
principales actores en aquellas escenas, instrumentos legales, crónicas
contemporáneas, y otros documentos de igual clase, sacados de los
puntos mas importantes de los dilatados dominios coloniales de Espa­
ña, y de los archivos públicos de la Península.

Posteriormente he enriquecido esta coleccion con algunos materia­
les que me he proporcionado en Méjico, que no tuvieron presentes
los ilustres escritores que me han precedido en esta carrera. Soy deu­
dor de ellos á la urbanidad del conde de la Cortina, y mucho mas á
la de D. Lúcas Alaman, ministro que fué de relaciones exteriores en
Méjico, pero sobre todo á mi buen amigo el Sr. D. Angel Calderon de
la Barca, ex-ministro plenipotenciario de España cerca del gobierno
de aquel pais, cuyas recomendables circunstancias, mas que su eleva­
da posicion, le ganaron la confianza pública y le facilitaron en Méji­
co el libre acceso á todos los lugares de mayor interes é importancia.
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PRóLOGO. tx,
Estoy igualmente reconocido al conde Camaldoli por los bondado­

sos oficios que me prestó en N ápoles, al duque de Serradifalco, perso­
nage cuya ilustracion da un nuevo realce á su rango, por los que me
dispensó en Sicilia; yal duque de Monteleone, actual succesor de Cor­
tés, quien con la mayor franqueza me permitió examinar los archivos
de su familia. A estos nombres debo agregar el de Sir Tomas Phi­
llips, cuya preciosa coleccion de manuscritos es superior en número á
la de cualquiera otro particular en Inglaterra, si no en Europa: el de
Mr. Ternaux-Compans, poseedor de la rica coleccion literaria de D.
Antonio Uguina, que comprende los papeles de Muñoz, cuyos frutos
está dando al público en sus excelentes traducciones: y en fin el
de mi amigo y compatriota, el Sr. Arturo Middleton, encargado de ne­
gocios que ha sido últimamente de los Estados-Unidos en Madrid, por
la eficacia con que cooperó á mis investigaciones en aquella corte.

Ademas de este cúmulo de documentos originales, obtenidos por tan
diversos caminos, he procurado cuidadosamente reunir las obras impre­
sas que tienen relacion al asunto, sin exceptuar las magníficas ediciones
que han salido á luz recientemente tanto en Francia como en Ingla­
terra sobre las antigüedades mejicanas, obras que por su costo y colo­
sales dimensiones, podrian parecer mas á propósito para una bibliote­
ca pública que para la de un particular.

Manifestada la clase de materiales de que me he servido y las fuen­
tes de que han dimanado, réstame agregar algunas observaciones sobre
el plan general y composicion de la obra.

"';1:i",. Entre las heróicas proezas ejecutadas por los españoles en el siglo
""'~\liez y seis, ninguna es mas sorprendente que la conquista de Méjico.

1:.a destruccion de un grande imperio, consumada por un puñado de
aventureros, si sé examina con todos sus extraordinarios y pintorescos
incidentes, presenta mas bien el aspecto de un romance que el de una
historia verdadera, y no es fácil tratar tal asunto con entera sujecion
á las severas reglas de la crítica histórica.

Pero no obstante lo seductor del objeto, me he esforzado en distin­
guir cuidadosamente la realidad de la ficcion, apoyando mi narracion
sobre una amplia base de testimonios contemporáneos, tan sólida cuan­
to me ha sido posible; y he corroborado el texto con extensas citas
que por lo comun inserto originales, considerando que pocas de ellas
puede tener á la vista el lector. He creido mas conveniente, con­
servar en los extractos de esas citas la ortografia antigua, aunque
desusada y viciosa, que alterar en manera alguna el texto.

TOM. 1. 2
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x PRÓLOGO.

Aunque el objeto de la obra, propiamente hablando, es solo la con­
quista de .Méjico, he preparado el camino principiándola con un bos­
quejo de la civilizacion de los antiguos mejicanos, que pueda dar á co­
nacer al lector el car5cter de esa raza extraordinaria, y hacerle com~

prender las dHicultacles que hubieron de superar los espaÍlOles para
subyugarla. Esta parte preliminar, así con1.O el ensayo que contiene
el apéndice y que con mas propiedad pertenece á la introduccion, aun­
que solo componen'medio volúmen, lne han costado tanto trabajo y ca­
si tanto tiempo como el resto de la obra. Si logro dar al lector una
idea exacta de la verdadera naturaleza y grado de ilustracion á que
habian llegado los mejicanos, no consideraré infructuosas mis tareas.

La historia de la conquista concluye con la toma de la capital; pero ­
he creido oportuno extender mi narracion hasta la muerte de Cortés,
confiando en el interes que habrá inspirado al lector la pintura del ca­
rácter que desplegó en su carrera militar. No se me oculta el peli­
gro á que me expongo al adoptar este plan, pues ocupado ya el espí~

ritu del lector con la grande idea de la toma de la capital, tal vez ten­
drá por fastidiosa, ó a lo menos por supérflua, la extension dada á la
ol}ra mas allá de aquel punto, y difícilmente podrá interesarse en los
sucesos de un individuo particular, despues de la sensacion que debe
haberle producido la lectura de una catástrofe nacional. Solís abra­
zó el partido mas prudente de concluir su obra con la toma de Méji­
co, dejando así intacta en la mente del lector la profunda impresion
ocasionada por aquel memorable acontecimiento. Prolongándola se
expone el historiador á incurrir en el defecto que los ecríticos fran-

.ceses tanto censuran en algunos de sus dramas, en los que el autor
disminuye el interes de la pieza por un desenlace prematuro. Este
es el defecto que necesariamente y en mayor grado se advierte en
la historia de Colon, en la que aventuras insignificantes, acaecidas
en un grupo de islas, cierran el curso de una vida principiada con el
asombroso descubrimiento de un mundo, defecto que para quedar per­
fectamente disimulado, necesitó todo el genio de Irvil1g y el mágico
encanto de su estilo.

A llesar de estos inconvenientes me he decidido á continuar mi
historia, ya por deferencia á la opinion de varios literatos españoles,
en cuyo sentir la biografia de Cortés no era aun bastante conocida, ya
tambien por la circunstancia de tener á mi disposicion tan abundante
acopio de documentos originales para formarla; y no puedo sentir ha­
ber seguido este camino, pues sea cual fuere el brillo que la conquista
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PRÓLOGO. XI

de Méjico, considerada como una proeza militar, 'refleje sobre Cortés,
este solo da una idea imperfecta de su ilustrado talento, y de s.u genio
vasto y fecundo.

A los ojos del crítico podrá aparecer algo incongruente un plan que
reune objetos tan diversos como los que abraza la presente historia,
cuya introduccion, tratando de las antigüedades y orígen de una na­
cion, tiene en cierto modo el carácter de un asunto filosófico, al mis­
mo tiempo que la conclusion es enteraInente biográfica; por lo que po­
dria creerse que ni la una ni la otra guardan la debida analogía con la
parte principal ó porcion histórica de la obra. Mas yo espero que mis
lectores conocerán que tales objeciones, tienen menos peso en la prác­
tica que en la teoría; y creo que desempeñado satisfactoriamente el
bosquejo que form.a la introduccion, preparará al lector para ocuparse
de las particularidades de la conquista, y que los grandes acontecimien­
tos públicos que esta refiere, abrirán sin violencia el camino al resto
de la historia personal del héroe, que debe ser considerado como el al­
ma de ella. Sea cual fuere la incongruencia que bajo otros aspectos
se advierta, al menos no se hallará interrumpida la unidad de interes,
única que los críticos modernos consideran de suma importancia.

El dilatado espacio de tiempo que media entre la edad presente y la
época de la conquista, no permite al historiador abrigar injustas preo­
cupaciones ó parcialidades odiosas. Con todo, el lector ingles ó ameri­
cano, educados en principios morales muy diversos de los del siglo diez
y seis, tal vez me calificará de demasiado indulgente con los errores de
los conquistadores; al paso q\le el español, acostumbrado al no interrum­
pido panegírico de Solis creerá que los he tratado con demasiada severi­
dad. Contestaré á esto solamente, que si por una parte no he vacilado en
pintar con los mas vivos colores los excesos de los conquistadores, por
la otra he tratado de suavizarlos con las reflexiones que sugieren las cir­
cunstancias y época en que vivieron. No solo me he esforzado en ofrecer
una pintura exacta, sino en colocarla en su propia luz, y situar al espec­
tador en el punto de vista mas á propósito para examinarla favorable­
mente. He procurado á expensas de algunas repeticiones, familiarizar­
lo con el espíritu de aquella época; y en una palabra, hacerlo, si así
puedo expresarme, contemporáneo del siglo diez y seis. Cómo y hasta
qué punto haya conseguido mi objeto, al mismo lector toca calificarlo.

Por una circunstancia particular puedo antes de concluir reclamar
con razon la indulgencia de mis lectores. El mal estado de mi vista me
ha obliga.do á servirme de la máquina de escribir que usan los ciegos,
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PRÓLOGO.

y que no permite al escritor ver sus manuscritos. No he corre­
gido, pues, ni aun siquiera leido los mios; y como por tal motivo pue­
den haber salido confusos é incorrectos, necesariamente y sin embargo
del sumo cuidado de mi secretario, han de haber ocurrido al copiarlos
algunos errores, un poco aumentados por las bárbaras frases de los
nombres mejicanos de que me he servido; sin que pueda prometerme
que hayan sido siempre descubiertos por el perspicaz corrector que ha
revisado las pruebas.

En el prólogo de la historia de Fernando é Isabel me lamenté de
que mientras trabajaba sobre aquel asunto, los dos incidentes mas in­
teresantes de aquel reinado habian ocupado la atencion del mas apre­
ciado de los escritores americanos, Washington Irving. Por una sin­
gular casualidad ha sucedido casi lo contrario en la composicion de esta
obra, pues sin saberlo me encontré ocupando el mismo terreno que él
se preparaba á cultivar: cuando ya era yo poseedor de la rica coleccion
de materiales de que he hablado, llegó á mi noticia aquella circunstan­
cia; y si él hubiera perseverado en su designio, yo sin vacilar habria
abandonado el mio, si no por atencion, por prudencia; pues aunque me
hallaba cubierto con las armas de Aquiles, no podria linsonjearme de la
victoria combatiendo con el propio Aquiles. Mas luego que este céle­
bre escritor tuvo noticia de los preparativos que yo habia hecho, anima­
do de aquel espíritu caballeresco que no sorprenderá á quien haya te­
nido el placer de conocerle, me anunció su intencion de dejarme la em­
presa. Bien conozcO que al referir esta circunstancia, haciendo la debida
justicia al Sr. Irving, me perjudico á mí mismo, por el sentimiento que
necesariamente debo excitar en el lector.

No debo concluir este prólogo, ya demasiado difuso, sin expresar mi
reconocimiento á mi amigo el Sr. Jorge Ticknor, amigo de muchos
años, por el trabajo que se ha tomado de revisar mi manuscrito; trabajo
puramente de afecto, que solo puede estimar en todo su valor el que
tenga conocimiento de su extraordinaria erudicion y exquisito gusto
literario. Si he colocado su nombre al fin de la lista de aquellos á
quienes soy deudor de atentos y bondadosos oficios, no es ciertamente
porque aprecie en menos los suyos.

HUILLERMO N.. PRESCOT'I'.

Bt15ton, ~ctuhre l." de hHl'J.
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CONQUISTA DE MEJICO.

LIBRO L

INTRODUCCION.

BOSQUEJO DE LA CIVILlZAClO.:-< AZTECA,

CAPITULO 1.

ANTIGUA MÉ.Jlco.-SU CLIMA y PROD\JCCIONES.-RAZA8 PIUM(TIVAS._hr~
PERlO AZTECA.

De todo el vasto imperio que en un tiempo reconoció la autoridad de Espa~
na en el Nuevo Mundo, ninguna parte puede compararse en interes é importan~
cia con Méjico, ya se considere la variedad de su suelo y clima, las inagotahles
fuentes de su riqueza mineral, su paisage grande y pintoresco - sin ejemplo; el
carácter de sus antiguos hahitantes muy superiores en inteligencia á las otras
razas norte-americanas, y cuyos monumentos nos recuerdan la primitiva civili­
zacion de Egipto y el Indostan, ó ya se atienda á las circunstancias particulares
de su conquista, tan romántica y llena de aventuras como un romance de caba­
llería, inventado por un poeta normando ó italiano. La historia de la conquis_
ta de esa preciosa porcion del Nuevo Mundo, y la del hombre extraordinario qUe
la consum6, son el objeto de esta obra; mas para que el lector pueda adquirir
mayor conocimiento del asunto, será conveniente ántes de comenzar ntratarlo,
dar una descripcion general de las instituciones políticas y sociales de las ra"Us
que ocupahan el pais en la época de 8U descubrimiento.
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2 HISTORIA

El territorio de los antiguos mejicanos ó aztecas, con cuyo nombre se distin­
guieron primitivamente, no formaba sino una parte muy pequeíÍa de la vasta
extension que comprende la república moderna de J\léjico (1), y aunque no
pueden determinarse con certeza sus límites, estos se aumentaron considerable­
mente en los últimos dias del imperio, en cuyo tiempo, es de creer, se exten­
dian desde casi el grado 18 de latitud norte, hasta el 21 en el Atlántico, y
desde el 14 al 19 incluyendo una línea muy estrecha en el Pacífico (2). En
su mayor anchura no podia exceder de cinco y medio grados, disminuyéndose
á menos de dos al aproximarse ú sus confines del sudoeste. Cubria probable­
mente menos de diez y seis mil leguas cuadradas (:3), y sin embargo, es tal la

( 1) Extenso sin duda, si damos crédito al arzobispo Lorenzana, que nos dice:
"Es dudoso si el territorio de la Nueva-España confina con la Tartaria y Grinlandia:
"con la primera por la California y por Nuevo-Méjico con la segunda!" Historia de
"Nueva-España (Méjico, 1770), pág. 38, nota. (a)

(2) JVle he sujetado á los límites señalados por Clavijero, quien probablemente ha
examinado este asunto con maS exactitud y esmero que los mas de sus compatriotas,
que difieren de él, y dan mayor extension á la monarquía. (Véase su Storia Antica del
Messico, (Cesena 1780), diserto 7. ) Sin embargo, omite dar razon á sus lectores de
la debilidad de los fundamentos en que apoya sus conclusiones. La extension del
imperio azteca se colige de los escritos de los historiadores posteriores á la llegada
de los españoles, y de las pinturas de tributo que pagaban las ciudades conquis­
tadas, ambas fuentes sumamente vagas y defectuosas. (Véanse los manuscritos de la
coleccion de Mendoza en la excelente obra de Lord Kingsborough, Antigüedades
de Méjico, que comprende copias de las pinturas antiguas y de los geroglificos,
juntamente con los monumentos de Nueva-España. Londres, 1830.) La dificultad de
las investigaciones se aumenta mucho mas, por el hecho de haberse ejecutado las
conquistas, como se verá mas adelante, por las armas unidas de tres potencias. Así
que, no es siempre fácil decir á cuál de las tres cupo la casualidad de que pertenecie­
ran. Está envuelto en tanta incertidumbre este asunto, que Clavijero, sin embargo
de las positivas aserciones de su texto, no se aventuró á definir en su mapa los lími­
tes precisos del imperio, tanto al norte, en cuyo punto lo mezcla con el texcucano,
como al sur, donde incurre en el grave error de afirmar que si bien se extendia el
territorio mejicano hasta los catorce grados, no incluia parte alguna de Guatemala.
(Véase el tomo I, p. 29, Y tomo IV disert. 7.) Segun el historiador texcucano Ix­
tlilxochitl, su nacion tenia un derecho inconcuso al supremo imperio. Historia chi­
chimeca. Manuscrito, cap. 39, 53, et alibi.

(3) De diez y ocho á veinte mil segun Humboldt, quien juzga que el territo­
rio mejicano era el mismo que comprendieron despues las intendencias de :Méjico,
Puebla, Veracruz, Oajaca y Valladolid. (Essai politique sur le royaume de Nouvelle
Espagne: Ensayo político sobre el reino de Nueva-España), (Paris 1825), tomo I, p.
196). Sin embargo, esta última estaba del todo ó en su mayor parte incluida en el rei­
no rival de Michoacan, como el mismo Humboldt mas correctamente lo asienta en otra
parte de su obra. Comp. tomo II, p. 164.

(a) El arzobispo Lorenzana habla del territorio de la Nueva-España, en el que
8e eomprendian las provincias internas de Oriente y Occidente y las Californias que
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DE LA COKQUIBTA DE MEJICO. 3

singular formacion de este pais, que aunque solo doble en extension á la nueva
Inglaterra, ofrecia toda variedad de climas, y podia producir casi todos los fru­
tos que se encuentran entre el Ecuador y el círculo Artico.

Todo el pais á lo largo del Atlántico, está terminado por una espaciosa re­
gion, llamada tierra caliente, cuya media temperatura alta es igual á la de los paises
equinocciales. Aridas y arenosas llanuras se hallan mezcladas con otras de
extremada fertilidad, cubiertas de espesas y casi impenetrahles selvas de aro­
máticos arbustos y flores silvestres, en cuyo centro se elevan árboles de aque­
lla pomposa vegetacion que solo se encuentra entre los'trópicos. En estos deli­
ciosos desiertos, se levanta insidioso un viento emÍJonzonado Ca), producido segu­
ramente por la descomposicion que sufren las lozanas sustancias vegetales en
un suelo húmedo y ardiente. La estacion del v6mito que asola estas costas, con­
tinúa desde la primavera hasta el equinoccio del otoiio, en cuyo tiempo lo hacen
cesar los vientos frias que vienen de la bahía de Hudson. Estos vientos en el in­
vierno se convierten en tempestades, y recorriendo la costa del Atlántico y el casi
cerrado Golfo de Méjico, se desatan con la fueria de un huracan en sus desabri­
gadas playas y en las vecinas islas occidentales. Tales son las poderosas defensas
conque la naturaleza ha rodeado esta tierra de encanto, como para guardar los
dorados tesoros que encierra en su seno. El genio y espíritu emprendedor del
hombre han probado ser mas poderosos que e,llas.

Despues de caminar unas veinte leguas á traves de esta abrasada region, se
halla el viajero trasladado á una atmósfera mas pura. Sus miembros recobran
su ordinaria elasticidad, y es su respiracion mas libre, pues no oprimen ya sus
sentidos los sofocantes calores y embriagantes perfumes del valle. La natura­
leza tambien ha cambiado de aspecto, y la vista ya no vaga entre la alegre va­
riedad de colores conque el pais estaba adornado ántes. La vainilla, el añil y las
florecientes arboledas de cacao desaparecen al paso que avanza en su marcha.
Lo acampanan la caña dulce y los plátanos engalanados con sus lustrosas hojas, y
cuando ha subido cerca de cuatro mil piés, la perenne verdura y rico follage del
árbol que produce el liquidambar, le hacen conocer que ha llegado á la altura
donde se detienen las nubes y nieblas, en su tránsito del Golfo Mejicano. Esta
es la region de perpetua humedad; pero él la saluda con placer, como que le

no teniendo entónces límite señalado al Norte confinaban con las posesiones rusas, por
el estrecho de Behring que es lo que el arzobispo llama Tartaria. Los monarcas es­
pañoles pretendian tener derecho á todo lo descubierto por los navegantes de su na­
cion en el continente de América dentro de los límites designados en la bula de Ale­
jandro VI, y en esto se funda la asercion del Sr. Lorenzana, en cuyos conceptos no
pueden estar de acuerdo los escritores de los Estados-Unidos, que fundan sus pre­
tensiones á todos esos terrenos en otros diversos principios.

( a) El autor hace uso de la palabra malaria, can la que se significa en Italia el
viento malsano que sopla de las lagunas pontinas en las inmediaciones de Roma, y de
los terrenos anegadizos de las costas de la Toscana que causa muchas enfermedades
durante el verano y el otoño, y de aquí procede su nombre.
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4 inSTORIA

anuncia estar ya exento de la influencia del mortal vómito (4). Ha entrado en
una tierra semejante á la de la zona templada, y el aspecto del pais comienza á
ser aqui grande y aun terrible. El camino corre á lo largo de la base de elevadas
montañas, que brillaron en un tiempo con la luz de fuegos volcánicos, y. aho­
ra resplandecen con)as capas de nieve que las cubren perpetuamente y sir­
ven de señal al marino á muchas leguas de distancia en el mar. Por todas
partes nlÍra en torno suyo vestigios de la antigua combustion, pues el camino
pasa por entre grandes corrientes de lavas, que se levantan en innumerables for­
mas fantásticas producidas por los obstáculos que se opusieron al cursu del tor­
rente encendido. Tal vez al mismo tiempo que se ofrece á su vista un peligro­
so precipicio ó un abismo casi insondable abierto al lado del camino, ve su fon­
do adornado con las ricas flores y esmaltada vegetacion de los trópicos. Tal es
el singular contraste que al mismo tiempo ofrece á los sentidos esta pintoresca
region. Continuando un poco mas adelante, sube el viajero á otros climas fa­
yorables para otra clase de cultivo. Le ha seguido el maíz desde las mas bajas
llanuras; pero ahora mira por la primera vez los campos sembrados de trigo y
otros granos europeos traidos al pais por los conquistadores, y mezclados con
ellos los plantíos de maguey, que los aztecas aplicaban á tan diversos é impor­
tantes usos. Aquí adquieren los robles una vegetacion mas vigorosa, y las es­
pesas selvas de pinos anuncian la entrada á la tierra fria, la tercera y última pla­
taforma de las tres en que el pais está naturalmente dividido. Cuando el fatigado
viajero ha llegado á la altura de seis ú ocho mil piés, fija su planta en la cum­
bre de la cordillera de los Andes, de esta colosal cadena de tnontaíias, que des­
pues de atravesar la América del Sur y el Itsmo de Panamá, se ensancha al en­
trar á :Méjico y forma esa extensa llanura que se conserva á la elevacion de mas
de seis mil piés en una distancia de cerca de doscientas leguas, hasta que gra­
dualmente desciende en las mas altas latitudes del norte (5).

A traves de esta plataforma de montañas y en direccion occidental, se extien­
de una cadena de cimas volcánicas de aun mas estupendas dimensiones, que
forma ciertamente uno de los puntos mas elevados del globo. Sus picos, pe­
netrando en las regiones de perpetuas nieves, difunden una agradable frescura

(4) El viajero que entra al pais atravesando los áridos médanos de los contor­
nos de Veracruz, difícilmente reconocerá la descripcion hecha arriba, y así debe
buscarla en otras partes de la tierra caliente Ninguno de los viajeros modernos
ha hecho una pintura mas brillante de las impresiones causadas en sus sentidos por estas
ardientes regiones, que Latrobe, (Rambler in Mexico, viajero en Méjico, (Nueva­
York, 1836) cap. 1.) Este viajero desembarcó en Tampico, y sus descripciones
de la naturaleza y habitantes de nuestro pais (los Estados-Unidos), sobre que pode­
mos juzgar competentemente, se distinguen por un juicio y hermosura que le hacen
acreedor á confiar en la pintura que hace de otros paises.

(5) Esta grande extension de territorio, varía en elevacion desde 5570 hasta 8856
piés, cuya altura es igual á la de los pasos del Monte Cenis, ó el gran S. Bernardo.
La mesa se extiende trescientas leguas mas adelante, antes de descender á un nivel
de 2624 piés. Humboldt, :&!sai politique: Ensayo político, tomo 1, pp. 157 Y 255.
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PLANO lJELYALLE DE MÉXICO' SUS IAGU~AS l' RIOS.
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DE LA eOXQUIS'l'A DE MEJIeo. 5

en las elevadas mesas que se hallan mas abajo, y que aunque se llaman frias;
gozan de un clima cuya temperatura media no es mas baja que la de los puntos
centrales de Italia (6). El aire es excesivamente seco, y el terreno aunque na­
turalmente fértil, se halla muy poco engalanado con la lozana vegetacion de las
regiones bajas. Tiene por lo comun un aspecto árido y estéril, debido en parte á
la mayor evaporacion que en estas elevadas llanuras produce la presion dismi-

- nuida de la atmósfera, yen parte indudablemente á la falta de árboles que lo pon­
gan á cubierto de la voraz influencia del sol abrasador del estío. En la época de
los aztecas estaba el pais cubierto de cedros, encinas, cipreses y otros árboles
silvestres, cuyas extraordinarias dimensiones, juzgando por las de algunos que se
conservan todavia, manifiestan que la esterilidad de lo~ últimos tiempos debe
imputarse mas al hombre que á la naturaleza. Los primeros españoles hicieron
en verdad una indiscreta guena á los bosques lo mismo que nuestros abuelos
los puritanos, aunque con mucha menos razon; pues conquistado ya el pais, no
tenian que temer peligrosas emboscadas de los sumisos y semi-civilizados in­
dios, ni estuvieron obligados como nuestros antepasados, á mantener por un si­
glo una constante vigilancia. Dícese sin embargo que esta destruccion de los
bosques era agradable á su imaginacion, como que ella les recordaba las llanuras
de su patria Castilla, la mesa de Europa-(7), donde la desnudez del pais es la
principal falta que lamenta todo viajero que la visita.

En el centro del continente, un poco mas cerca del océano Pacífico que del
Atlántico, y á una elevacion de cerca de siete mil y quinientos piés, está el fa­
moso valle de Méjico: es de una figura oval de cerca de sesenta y siete leguas
de circunferencia (8), y está rodeado de una muralla de rocas de pórfido, que la

(6) Cerca de 62 grados del termómetro de Fahrenheit, ó 17 de Réaumur. (Hum­
boldt, Essai politique, Ensayo político, tomo 1, p. 273.) Las mas elevadas mesas, co­
mo la del valle de Toluca que se halla á la altura de cerca de 8500 piés sobre el nivel
del mar, tienen un clima tan frio, que el termómetro de Fahrenheit, durante una
gran parte del dia, raras veces sube á mas de 45 grados. El mismo (lugar citado) y
Malte-Brun, (Geografla universal; traduc. ing. lib. 83) que en esta parte de su obra
no es mas que un eco de aquel autor.

(7) La elevacion de las dos Castillas, segun la autoridad tantas veces citada, es
de cerca de 350 toesas, ó 2100 piés sobre el océano. (Disert. de Humboldt sobre la
obra de Laborde. Itinéraire descriptif de l'Espagne, Itinerario descriptivo de la Es­
paña (Paris, 1827) tomo 1, p. 5.) Es cosa muy rara encontrar en Europa llanuras de
tan gran elevacion.

(8) El arzobispo Lorenzana calcula la circunferencia del valle en noventa leguas,
corrigiendo al mismo tiempo la asercion de Cortés que le da setenta, cuyo_ cálculo,
segun el resultado de lá medida del Sr. de Humboldt, citado en el texto, se aproxima
mucho á la verdad. Su longitud es de cerca de diez y ocho leguas por doce y media
de ancho. (Humboldt, Essai politique, Ensayo político, tomo II, p. 29.-Lorenza­
na, Hist. de Nueva-España, p. 101). El mapa del valle de Méjico formado por Hum"'
boldt es el tercero d~ su "Atlas geográfico," y como todos los otros de la coleccion,
es de un valor inestimable para el viajero, el geólogo y el historiador.

TOM. l. 3
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6 HISTORIA

naturaleza parece haberle concedido, aunque ineficazmente, para protegerlo de
una invasion.

El terreno, alfombrado en otro tiempo de un hermoso verdor y cubierto de
magestuosos árboles, está por lo comun desnudo, y en muchos lugares toma un .
color blanquecino por la incrustacion de las sales provenida de la evaporacion
de las aguas. Cinco lagos se hallan esparcidos en el valle, ocupando la décima
parte de su superficie (9). En las riberas opuestas del mayor de ellos, muy dis­
minuido ahora en sus dimensiones (10) respecto de las que tenia en tiempo de
los aztecas, se levantaban las ciudades de Méjico y Tezcuco, capitales de los
estados mas poderosos y florecientes del Anáhuac, cuya historia, así como la de·
las misteriosas razas que les precedieron en el pais, presenta lo que se aproxima
mas á la antigua civilizacion del continente septentrional de América.

La mas notable de estas razas era la de los toltecas que vinieron del Narte, aun­
que se ignora de qué punto, y entraron en el territorio del Anáhuac (ll), proba-

(9) Humboldt, Essai politique, Ensayo político, tomo II, pp. 29, 44 Y 49.-Mal­
te-Brun, lib. 85. Este último geógrafo solo señala al nivel del valle seis mil setecien­
tos piés, contradiciéndose (comp. lib. 83), ó mas bien á Humboldt, de cuyas páginas se
sirve, plenis manibus, con demasiada liberalidad por cierto, pues pocas referencias po­

ne al pié de las suyas.
(10) Torquemada supone que esta diminucion fué debida en parte, á que así co­

mo Dios permitió que las aguas que en un tiempo cubrieron toda la superficie de la tier­
ra, se retiraran de ella despues de que la especie humana habia sido casi exterminada por
:sus iniquidades, así tambien permitió que las del lago mejicano se filtraran al fondo de la
tierra, en señal de benevolencia y reconciliaeion, despues de que los españoles extermi­
naron las razas idólatras del pais. (Monarquía indiana (Madrid, 1723), tom 1, p. 309.)
Tan probable, si no tan ortodoxa explicacion, puede hallarse en la activa evaporacion
de estas regiones mas elevadas, y en el hecho de haberse construido un inmenso desa­
güe en tiempo del mismo padre, con el fin de disminuir las aguas del mayor de los
lagos y libertar á la capital de una inundaeion. (a)

(11) El territorio del Anáhuac, segun Humboldt, solo comprendia el espaci~

contenido entre los 14 y 21 grados de latitud norte (Essai politique, Ensayo político,
tomo 1, p. 197). Segun Clavijero incluia casi todo el conocido despues con el nom­
bre de Nueva-España (Stor. del Messico, tomo 1, p. 27), Y Veytia lo usa como sinó­
nimo de Nueva-España. (Historia antigua de Méjico, (Méjico, 1836) tomo 1, cap. 12).
El primero de estos escritores probablemente concede muy poco, y el último mu­
cho á sus límites. Ixtlilxochitl dice que se extendia cuatro leguas al sur del pais
de los otomis. (Hist. chicho MS., cap. 73). La palabra Anáhuac, significa cerca
del agua. Probablemente se aplicó primero á aquella parte del pais que circundaba
los lagos del valle de Méjico, y gradualmente se extendió á las regiones mas distantes
ocupadas por los aztecas y por las otras razas medio civilizadas; ó tal vez pudo habér­
se1e dado este nombre como opina Veytia, (Hist. antig., lib. 1, cap. 1) para denotar
el territorio comprendido entre las aguas del Atlántico y del Pacífico.

(a) N o se hizo desagüe ninguno en tiempo del P. Torquemada: lo que se hizo
fué reparar los diques antiguos y construir otros nuevos. La calzada de Guadalupe,
lle hizo bajo la direccion de dicho padre. \
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 7
blemente antes del fin del siglo séptimo. Por consecuencia, poca.s noticias pue­
den tenerse con certidumbre respecto de un pueblo cuyos anales escritos perecie­
ron, y que nos es conocido solamente por la tradicion de las naciones que le
sucedieron (12). Con todo, segun la opinion general de estas, los toltecas es­
taban bastante instruidos en la agricultura, y en muchas de las mas útiles artes
mecánicas: trabajaban con perfeccion los metales: i!J.ventaron el complicado arre­
glo del tiempo adoptado por los aztecas; y en una palabra, fueron las verdaderas
fuentes de la civilizacion que mas tarde distinguió esta parte del continente (13).
Establecieron su capital en Tula al norte del valle de Méjico, y aun en tiempo
.de la conquista se veian allí algunos vestigios de sus espaciosas fábricas (14). Los
magníficos restos de los edificios religiosos y de otros que aun se ven en-algunas
'Partes de Nueva-España, se atribuyen á ese pueblo, cuyo nombre tolteca llegó
á ser sinónimo de arquitecto (15). Su obscura historia recuerda la de aquellas
primitivas razas, que precedieron á los antiguos egipcios en la carrera de la civili­
zacion, los restos de cuyos antiguos monumentos como se ven hoy dia, incorpo­
rados con los edificios de los mismos egipcios, casi dan á estos últimos la apa­
riencia de construcciones modernas (16).

Despues de un periodo de cuatro siglos, los toltecas que habian extendido su
poder hasta los mas remotos confines del Anáhuac (17), disminuidos considera­
blemente en número por la hambre, peste y guerras desgraciadas, desapare­
cieron del pais, tan silenciosa y misteriosamente, como habian entrado. Unos
pocos quedaron en él, aunque reducidos á un estado de nulidad; pero la mayor
parte se esparció probablemente en las regiones de la América del Centro y en

(12) Clavijero dice, que Boturini escribió descansando "en la fe de los historia­
dores toltecas" (Stor. del Messico, Historia de Méjico, tomo 1, p. 128); pero el
primero de estos escritores no pretende haber encontrado manuscrito alguno de los
toltecas, y refiere haber oido hablar de uno solo que se hallaba en poder de Ixtlilxo­
chitl. (Véase su idea de una nueva historia general de la América Septentrional, (Madrid
1746) p. 110). El último nos asegura que su relacion de las razas tolteca y chichi­
meca "se derivó de la interpretacion" (probablemente de las pinturas tezcucanas) "y
de las tradiciones de los antiguos;" pobres autoridades para acontecimientos que ha­
bian pasado tantos siglos áIites. Él mismo confiesa que estaban sus relaciones tan pla­
gadas de absurdos y falsedades, que se vió obligado á desechar las diez y nueve partes de
ellas. (Véanse sus relaciones, MS. núm. 5.) Tal vez la causa de la verdad no habria
sufrido mucho, si hubiera desechado las diez y nueve partes del resto.

(13) IxtIilxochitI, Hist. chicho MS. cap. 2.-EI mismo, Relaciones, MS. núm. 2.
-Sahagun, Historia general de las cosas de Nueva-España, (Méjico, 1829.) lib. 10,
cap. 29.-Veytia, Hist. antig.lib. 1, cap. 27.

(14) Sahagun, Historia de Nueva-España, lib. 10, cap. 29.
(15) El mismo, ubi supra-Torquemada, Monarq. ind.lib. 1, cap. 14.
(16) Description de l'Egipte, Descripcion del Egipto (Paris 1809), Antiquites.

Antigüedades, tom.· 1, cap. l. Veytia ha tratado las emigraciones de los toltecas con
un esmero poco l'ec?mpensado, por el crédito dudoso que necesariamente lile dió á 106'

resultados. Hist. antig. lib. 2, cap. 21 y 23.
(17) Ixtlilxochitl, Hist. chicho MS., cap. 73.
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8 HISTORIA

las islas vecinas, donde el viajero sospecha ahora que las magestuosas ruinas de
Mitla y el Palenque pueden haber sido obra de esta extraordinaria nacion (18).

'1'rascurridos otros cien afias entró en el despoblado pais una tribu numerosa
'Y salvage llamada de los chichimecas que vino de las regiones lejanas del
noroeste, y fué en breve seguida por otras mas civilizadas, acaso de la mis­
ma familia de los toltecas, cuyo idioma parece que hablaban. Las mas notables
de estas tribus fueron la de los aztecas ó mejicanos, y la de los acolhuas, cono­
cidos mas bien en los últimos tiempos con el nombre de tezcucanos, derivado
del de su capital Tezcuco (19), situada en la orilla oriental del lago mejicano, los
cuales tenían una particular disposicion por su religion y costumbres suaves,
comparativamente hablando, para recibir la civilizacion que podian comunicar­
les los pocos toltecas que aun permanecian en el pais, y que á su vez tras­
mitieron á los bárbaros chichimecas, gran parte de los cuales se incorporaron
con los nuevos habitantes y formaron con ellos una sola nacían (20).

Aprovechándose los acolhuas de su poder, dimanado no solo del aumento
de su número, sino tambien de su mayor ilustracion, extendieron su imperio sobre
las tribus mas ignorantes del Norte, al mismo tiempo que su capital estaba llena de
una numerosa poblacion, diligentemente ocupada en rnuchas de las mas útiles artes
y aun en las de lujo de una sociedad civilizada. En tan venturoso estado, se vieron
repentinamente asaltados por sus guerreros vecinos los tepanecas, del propio
orígen que ellos y que habitaban el mismo valle. Sus provincias fueron inva­
didas, sus ejércitos derrotados, su rey asesinado, y la floreciente ciudad de Tez­
cuco fué presa del vencedor. De tanta humillacion los libró por fin el príncipe
N ezahualcoyotl, jóven de un talento extraordinario y legítimo heredero de la co­
rona, quien con la eficaz ayuda de sus aliados los mejicanos, salvó al estado y le
abrió una nueva carrera de prosperidad m.as brillante todavía que la anterior (21).

Los mejicanos, cuya historia es nuestro objeto principal, vinieron tambien,
como hemos visto, de las remotas regiones del N arte, de donde salieron muchas
de las naciones del Nuevo-Mundo, lo mismo que del antiguo. Llegaron á los

(18) Veytia, Hist. antig., lib. 1, cap. 33.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS. cap. 3.­
El mismo, Relaciones, MS. números 4 y 5.-EI padre Torquemada tal vez interpre­
tando mallos geroglíficos tezcucanos, refiere la misteriosa desaparicion de los toltecas
a~ompañadade los mas ridículos cuentos de gigantes y demonios, como para mani­
festar que su aficion á lo maravilloso era enteramente igual á la de otro cualquiera que
como él perteneciese al estado eclesiástico. (Véase su Monarq. indo lib. 1, cap. 14.)

(19) Tezcuco significa "lugar de detencion," ~n razon de decirse, que varias de
las tribus que sucesivamente ocuparon el Anáhuac, habian descansado algun tiempo
en este sitio. Ixtlilxochitl, Hist. chicho MS., cap. 10.

(20) El historiador refiere en una página, que los chichimecas habitaban en caver­
nas, ó á lo mas en chozas de paja, y en la siguiente habla con gravedad de sus señoras,
infantas y caballeros. Ibid., cap. 9 y sig.-Veytia, Hist. antig.lib. 2, cap. 1 y 1O.-Ca­
margo, Bis!. de Tlascala, M8.

(21) Ixtlilxochitl, Riet. chicho MS., cap. 9 y 20.-Veytia, hist. antig.lib. 2, cap.

29 y 54.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



Historia de la conquista de Méjico Traducción de José Mª González de la Vega Edición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



-

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



i

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



DE LA CONQUISTA DE MEJICO.

eonfines del Anáhuac hácia el principio del siglo trece, algun tiempo despues de
la ocupaciondel pais por las razas procedentes de la misma fuente. Al princi­
pio no se establecieron en un lugar fijo, sino que mudaron su residencia á di­
versos puntos del valle de :Méjico, sufriendo todos los accidentes y penalidades
de una vida ambulante. Fueron una vez esclavizados por una tribu mas pode­
rosa; pero bien pronto su ferocidad los hizo temibles á sus mismos seLo­
res (22). Despues de una serie de acontecimientos y aventuras que podian com­
pararse con las historias mas fabulosas de los tiempos heróicos de la antigüedad,
al fin se fijaron en la orilla sudoeste del lago principal en el año de 1325. Allí
vieron parada sobre un nopal que nacia de la hendedura de una roca ballada por
las olas, una águila real de extraordinaria magnitud y hermosura, Con una ser­
piente en sus garras, y sus anchas alas abiertas al sol que nacia. Saludaron el
feliz agüero anunciado por el oráculo como el que habia de indicarles el sitio de
su futura ciudad, y asentaron sus cimientos clavando estacas en los lugares me­
nos hondos, pues estos bajos pantanos estaban medio sumergidos en el agua. So­
hre ellas levantaron sus ligerasfábrícas de caÍÍas y juncos, procurándose una pre­
caria subsistencia en la pesca y en la caza de las aves silvestres que frecuentaban
las lagunas, así como en el cultivo de aquellos vegetales que podian producir
sus jardines flotantes. Se llamó este lugar Tenochtitlan, en memoria de su mi':'
lagroso orígen, aunque por los europeos solo es conocido con el otro nombre
de Méjico, derivado de su dios de la guerra Mexitli (23). La historia de esta
fundacion se conserva en la águila y el nopal que forma las armas de la actual
república de Méjico. Tales fuerqn los humildes principios de la Venecia del
mundo occidental (24).

(22) Estos fueron los colhuas y no acolhuas, con quienes Humboldt y los mas de
los escritores que le sucedieron los han confundido. (Véase su Essai politique, En­
sayo político, tomo 1, p. 414, segundo p. 37.)

(23) Clavijero, apoyado en muy buenas razones, prefiere la etimología de Méjico,
mencionada arriba, á otras varias. (Véase su Stol'. del JVlessico, Historia de .l\féjico,
tomo 1, p. 168, not.) El nombre Tenochtitlan significa nopal sobre una piedra. Es­
plicacion de la Col. de Mendoza, apud Antiq. of Mexico, vol. IV.

(24) "Datur hrec venia antiquitati," dice Livio, "ut miscendo humana divinis
primordia urbium. augustiora faciaL" HisL Prref.-Véase la Col. de l\fendoza, lamo 1,
apud Antiq. ofMexico, voL L-Ixtlilxochitl.Hist. chicho MS., cap. 10.-Toribio)Hist.
de los indios, l\fS., parto 3; cap. S.-Veytia. Hist. antig. lib. 2, cap. 15. -Clavijero
despues de un laborioso estudio señala las siguientes fechas á algunos de los mas notables
acontecimientos referidos en el texto. N o hay dos autoridades que convengan en ellas;
pero no es de estrañarse considerando que aun en el mismo Clavijero, el mas estudio­
so de todos, no dejan de encontrarse algunas contradicciones. (Compárense sus fechas
de la llegada de los acolhuas tomo 1, p. 147 Y tomo IV, Disert. 2.)-

A. D.
Los toltecas llegaron al Anáhuac en ......•.......
Abandonaron el pais en•.......•...•.•.•.........
Llegaron los chichimecas en .•......•...•...•.•...
Llegaron los acolhuas por el año de •••••••••...•••.

648
1051
1170
1200
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10 HISTORIA

El miserable estado de los nuevos moradores se empeoró por sus disensiones
domésticas. U na parte de ellos se segregó del resto: formó una nacion dis­
tinta, y se estableció en los pantanos vecinos. Divididos así, trascurrió mucho
tiempo antes de que pudieran aspirar á la adquisicion de territorio en el continen­
te. Sin embargo, gradualmente crecieron en número, y se hicieron mas poderosos
por varias mejoras introducidas en su constitucion política y disciplina mili­
tar, adquiriendo al mismo tiempo una reputacion de valor y de crueldad en la
guerra que hizo su nombre terrible en todo el valle. Al principio del siglo décimo­
quinto, cerca de cien años despues de la fundacion de la ciudad, sobrevino un
acontecimiento que cambió completamente las circunstancias, y hasta cierto
punto el carácter de los aztecas, la destruccion de la monarquía tezcucana
por los tepanecas, de que ya se ha hablado. Cuando la conducta opresora
de los conquistadores hubo al fin despertado el espíritu de resistencia, el prín­
cipe Nezahua1coyotl consiguió despues de increibles peligros y dificultades, reu­
nir una fuerza tal, que con la ayuda de los mejicanos lo colocara al nivel de sus
enemigos. En dos combates sucesivos fueron estos derrotados con una gran
pérdida, muerto su gefe; y su territorio, por una de aquellas inesperadas vicisi­
tudes que caracterizan las guerras de los pequeños estados, pasó á manos de los
vencedores, y fué cedido á Méjico en recompensa de sus importantes servicios.

Entonces se formó aquella notable liga, que sin duda no tiene semejante
en la historia, en la cual los estados de Méjico, rfezcuco y el vecino reino de
Tlacopan, acordaron ayudarse mutuamellte en sus guerras ofensivas y defensi­
vas, y distribuirse los despojos, aplicando la quinta parte á Tlacopan, y dividién­
dose el resto, se ignora en qué proporcion, entre las otras potencias.

Los escritores tezcucanos pretenden que su nacion tenia una parte igual á la de
los aztecas; pero no parece comprobada esta asercion· con el inmenso aumento de
territorio que adquirieron los últimos, y ademas debe creerse que tenian algunas
ventajas concedidas en el tratado por,la consideracion de que aun cuando anterior­
mente hubieran sido muy inferiores, al tiempo de celebrar esa alianza, se halla­
ban en posicion mas ventajosa que la de sus aliados abatidos y d~salentados por
una larga opresion. Mas extraordinario que el tratado, es la fidelidad con que
lo guardaron. En un siglo de no interrumpidas guerras que se siguió, no hubo
una sola ocasion en que las partes disputaran sobre la division de los despojos,
siendo así que esta es tan frecuentemente la causa del rompimiento de semejan­
tes alianzas entre las naciones civilizadas ('25).

Llegaron los mejicanos á Tula en.. . • • • • . • • . . . • . • • 1196
Fundaron á Méjico en. . • . . • . . • • . . • • • . . . . . . . . . • . • 1325

Véase su diserto 2, seco 12. La última fecha, una de las mas importantes, está com~

probada con el erudito Veytia que difiere en todas las otras. Hist. antig. lib. 2, cap. 15.
(25) El patriota historiador tezcucano, pretende haberse concedi~oá su soberano

por este pacto imperiál, la suprema dignidad, si no la mayor parte de los despojos. (Hist.
chich., cap. 32). Torquemada por otra parte concede á .wIéjico la mitad de todas las
tierras conquistadas. (Monarq. ind,) lib. 2, cap. 40). Todos convienen en señalar'
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DE LA CONQ.UISTA DE MEJICO. 11

Por algun tiempo encontraron los aliados suficiente ocupacion para sus armas
en su mismo valle; pero pronto pasaron sus murallas de rocas, y á mediados del
siglo quince, bajo el reinado del primer Montezuma, ya se habian extendido por
los declives de la mesa central hasta las orillas del Golfo de Méjico. Tenochti­
tlan, la capital azteca, era una prueba de la pública prosperidad. Sus frágiles
edificios fueron sustituidos por sólidas fábricas de cal y piedra: su poblacion cre­
ció rápid~mente: terminaron sus antiguas querellas: los ciudadanos que se ha­
bian segregado, volvieron á la union: Yivieron ya bajo un mismo gobierno; y la
parte que ocupaban, qued6 unida de una manera permanente á la capital, cu­
yas dimensiones, cubriendo el mismo terreno, eran mucho mas grandes que
las de la moderna ciudad de Méjico (26).

Afortunadamente ocupó el trono una serie de príncipes de capacidad, que su­
pieron sacar provecho de sus grandes recursos y del entusiasmo marcial de la
nacion. Año por año se les vió volver á su capital cargados con los despojos
de las ciudades conquistadas, y con multitud de prisioneros destinados al sacri­
ficio. Ninguna nacion pudo resistir largo tiempo á las fuerzas unidas de los'
aliados. Al principio del siglo diez y seis, precisamente ántes de la llegada de
los españoles, se extendia el dominio azteca en el continente desde el Atlántico
hasta el Pacífico; y bajo el reinado del intrépido y sanguinario Ahuitzotl, habian
llegado sus armas mas allá de los límites mencionados, considerándose como su
territorio permanente, hasta los mas remotos ángulos de Guatemala y Nicara­
gua. Esta extension del imperio, aunque corta, en comparacion de la de otras'
muchas naciones, es verdaderamente admirable, considerando que fué ad­
quirida por un pueblo, cuya poblacion y recursos estaban limitados no mucho
tiempo ántes á los muros de su pequeña ciudad, y atendiendo á que el terri­
torio conquistado tenia una numerosa poblacion ' de varias naciones tan guerre­
ras como la de los mejicanos, y poco inferiOl"es á ella en su organizacion socia1.

á Tlacopan solo la quinta parte.-Veytia (Hist. antig., lib. 3, cap. 3),y Zurita (Rap"
port sur les Différentes classes de chefs de la N ouvelle Espagne), Relacion sobre
las diferentes clases de gefes de la Nueva-España, trad. de Ternaux, (Paris 1840) p.
11) ambos muy competentes críticos, convienen en la igualdad de la division entre los
dos principales estados de la confederacioIl. U na oda de N ezahualcoyotl que se con­
serva vertida al castellano, prueba la admirable union que conservaban las tres po­
tencias.

"solo se acordarán en las naciones
lo bien que gobernaron
las tres cabezas que al imperio honraron."

CANTARES DEL EMPERADOR NZZABUALCOYOTL. MS.

(26)' Véanse los planos de la antigua y moderná capital, en la obra de Bullock,
"Méjico" primera edicion. El original del antiguo mapa, lo tomó este viajero de la
coleecion del desgra(úado Boturini;y si como parece probable, es el que indica en la
página trece de su catálogo, no encuentro razon en que pueda fundarse para asegurar,
fuéelmismo dispuesto para Cortés de órden de Montezuma.
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12 HISTORIA

La historia de los aztecas ofrece algunos puntos muy notables de semejanza con
la de los antiguos romanos, no solo por el triunfo de sus armas, sino tambien por
la política que se los procuró (27).

(27) Clavijero, Stor. del Messico, Historia de Méjico, tomo l., lib. 2.-Torque­
mada, Monarq. ind., tomo l, libro 2.-Boturini, Idea, p. 146.-Col. de Mendoza, parto
1 y Codo TeIleriano-Remensis, apud antiq. of Mexico, vol. l y VI.-IHaquiavelo con­
sidera como una de las grandes causas del buen suceso de las expediciones militares de
los romanos, la de que "se asociaban en sus guerras con otros estados, siendo ellos los
principales;" y se admira de que las ambiciosas repúblicas de los tiempos modernos
no hubieran adoptado semejante política. (Véanse sus Discorsi sopra T. Livio, lib. 2,
cap. 4, apud opere (Ginebra, 1798). Esta, como hemos visto, fué la conducta obser­
vada por los mejicanos.

La obra mas importante escrita últimamente, sobre la historia primitiva de Mé­
jico, es la Historia antigua del Lic. D. Mariano Veytia, publicada en la ciudad de Mé­
jico en 1836. Nació este literato en Puebla, el año de 1718, de una antigua y muy
respetable familia. Concluida su educacion académica, marchó á España, y fué reci­
bido con favor en la corte. Despues visitó otros varios paises de Europa: aprendió
sus idiomas, y volvió á su pais abundantemente provisto con los frutos de una discre­
ta observacion y un diligente estudio, consagrando el resto de su vida á las letras, espe­
cialmente á la ilustracion de la historia nacional y de las antigüedades. Como alba­
cea del desgraciado Boturini, con quien contrajo una Íntima amistad en Madrid, tuvo
facilidad de obtener la preciosa coleccion de sus manuscritos, y con su auxilio, así co­
mo con el de todas las otras noticias que su posicion en la sociedad, y su apreciable ca­
rácter le proporcionaban, compuso varias obras, de las cuales solo la de que tratamos
recibió los honores de la prensa. N o fijó el editor la época de su muerte; pero proba­
blemente no pasó del año de 1780.

La historia de Veytia comprende todo el periodo. de la primera ocupacion del Aná­
huac, hasta mediados del siglo quince, en cuyo punto desgraciadamente interrumpió la
muerte sus trabajos. En la primera parte procuró trazar las emigraciones y los ana­
les de las principales razas que ocuparon el pais. Cada página manifiesta la extension
y exactitud de sus observaciones; y si los resultados no inspiran una entera confianza,
esta falta no es tan imputable á él, cuanto á la obscura y ambigua naturaleza del asun­
to. Cuando llega á las últimas épocas, habla mas de los sucesos de los tezcucanos, que de
los de la dinastía azteca, que han sido discutidos suficientemente por otro de sus com­
patriotas. El prematuro fin de sus trabajos, le impidió probablemente consagrar á las
instituciones domésticas del pueblo que describia, la atencion que demandaban, como el
objeto mas importante del exámen del historiador; pero su juicioso editor Ortega, su­
plió ese defecto, tomando de otras fuentes lo relativo á este punto. Al principio de la
obra, explicó Veytia el sistema cronológico de los aztecas, pero con solo un mediano
suceso, lo mismo que los otros escritores que precedieron al exacto Gama. Como crí~

tico, debe ciertamente colocarse en un lugar mas distinguido que á los meros analistas)
y cuando no toca puntos conexos con su religion, muestra un juicio discreto. Cuan- "

f
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•

do lo hace, descubre una gran dósis de credulidad, que todavía ejerce su influen-
cia en muchos de los mas instruidos de sus compatriotas. Inserta el editor una inte­
resantísima carta, escrita á Veytia por el abad Clavijero, cuando era un pobre y hu­
milde desterrado, en el tono de quien se dirige á una persona de mas elevado puesto
y mayor reputacion literaria. Ambos se ocuparon del mismo asunto; pero los escri­
tos del pobre abad, publicados muchas veces, y traducidos á diversos idiomas, han ex­
tendido su fama por Europa, mientras que el nombre de Veytia, cuyas obras no salieron
de la esfera de manuscritos', son escasamente conocidas fuera de los límites de Méjico.

To.....t. 4
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CAPITULO 11.

SUCESlON A I_A CORONA.-NoBLEZA AZTECA.-SISTEMA JUDICI.AL.-LIi:YES y RENTAS.

-INSTITUCIONES MILITARES.

La forma de gobierno era diferente en los diversos estados del Anáhuac. Los
aztecas y tezcucanos tenian un gobierno monárquico y casi absoluto, asemeján­
dose tanto las dos naciones en sus instituciones políticas, que uno de sus histo­
riadores ha asentado con demasiada inexactitud, que lo que se dice de una,
puede entenderse siempre :!,plicable á la otra (1). Yo examinaré la constitucion
política de los mejicanos, ocurriendo uaa que otra vez por vil'. de ilustracion á la
del reino rival.

Era su gobierno una monarquía electiva. Cuatro de los principales nobles
que habian sido nombrados por su propio cuerpo en el reinado precedente,
desempeñaban el cargo de electores, álos que se agregaban, con un rango mera­
mente honorario, los dos reyes aliados de Tezcuco y Tlacopan. El soberano era
escogido entre los hermanos del príncipe finado, y á falta de ellos, entre sus
sobrinos; de manera que la eleccion siempre se restringia á la misma fami­
~a. ~l candidato preferido debia haberse distinguido en la guerra, aun cuando
como el último :r.lontezuma fuese un miembro del sacerdocio (2). Este singu­
lar modo de llenar el trono, tenia algunas ventajas. Los candidatos recibian la
educacion necesaria para sostener la dignidad real, al paso que la edad en que
eran nombrados, no solamente salvaba á la nacían de los males de la mino­
l"Ía, sino que proporcionaba los medios s'lficientes de calificar su aptitud pa­
ra tan alto cargo. El resultado era en todo caso favorable, pues el trono co­
mo se ha dicho, estuvo ocupado por una série de príncipes expertos muy á
propósito para gobernar un pueblo guerrero y ambicioso. Esta forma de elec­
ción, aunque defectuosa, prueba una política mas refinada y previsora de lo que

(1) IxtlilxochitI, Hist. chich., MS. cap. 36.
(2) Esta era una excepciono Tambien en Egipto, el rey era frecuentemente esco­

gido entre los guerreros, aunque estaban obligados despues á instruirse en los miste­
rios del sacerdocio: .el que era escogido de entre los guerreros se incorporaba inmediata­
mente en la clase de los sacerdotes (a). Plutarch. de Isid. et Osir. seco 9.

(a] Por falta de caracteres no se ha puesto el texto griego, y así por esto como por ser este idioma poco conocido entre
nV!iolro~solo se pone la traduC'cion y lo znismo se hará en todo.il' los casos semejantes.
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podia esperarse en una nacion bárbara (3) (h). El nuevo monarca era puesto en
posesion de su dignidad real con una grande ostentacion de ceremonias religio­
sas; mas no antes que por una campaña victoriosa hubiese adquirido el número
suficiente de prisioneros para hacer gloriosa su entrada en la capital, y pro­
veer de víctimas para los bárbaros y sangrientos ritos que manchaban la su­
persticion azteca. En medio de esta pompa de sacrificios humanos, recibia la
corona, que semejante á una mitra en su forma, y curiosamente adornada con
oro, piedras preciosas y plumas, era colocada en su cabeza por el señor de Tez­
cuco, el mas poderoso de los reyes sus aliados. El título de rey con que los
escritores españoles distinguen á los primeros príncipes aztecas, se sustituyó con
el de emperador en los últimos reinados, queriendo dar á entender, tal vez, su
superioridad sobre las monarquías confederadas de Tlacopan y Texcuco (4).

(3) Torquemada, Monarch. ind., lib. 2, cap. 18, y lib. 11, cap. 27.-Clavijero,
Stor. del Messico, tomo I1, p. 112.-Acosta, Hist. natural y moral del Oriente y de las
Indias Occidentales, trad. ing. (Londres, 1604).

Segun Zurita, la eleccion hecha por los nobles, solo tenia lugar cuando el monarca
difunto no tenia herederos. (Rapport., p. 15). Las prolijas investigaciones históri-
cas de Clavijero, deben preponderar sobre esta asercion general. !

(b) No puede aplicarse el epíteto de bárbara á una nacion que tenia un gobierno
constituido bajo una forma tan complicada, como la que describe el autor, y en que la
justicia se administraba por leyes establecidas y tribunales organizados conforme á és­
tas; que ademas ejercia, no solo las artes necesarias para la vida, sino aun tambien las
de lujo: solo la religion que profesaba era lo que merecia tal nombre. Si la civiliza­
cion de este pueblo no era semejante á la de las naciones europeas, con las cuales no
tenia comunicacion alguna, no es esta razon suficiente para calificarlo de bárbaro. Los
chinos, con quienes tenia bastante semejanza la nacion mejicana, como que el cultivo
de ambas procede del Norte del Asia, no han sido nunca llamados bárbaros, y antes
bien, han excitado la admiracion de las naciones cultas qúe han estudiado sus institu­
ciones.

Este sistema de elecciones era el mismo que se hallaba establecido en el imperio
germánico, por la constitucion llamada la Bula de Oro. Siete electores, el uno de
ellos el rey de Bohemia, como en Méjico los reyes de Tezcuco y Tacuba, tres ecle­
siásticos y tres seculares, príncipes todos del imperio, nombraban al emperador, quien
recibia la corona de mano del papa, con las mas augustas ceremonias religiosas, pues
éstas se consideraban como una consagracion. Cuando la autoridad de los emperado­
res, apoyada en sus posesiones hereditarias, fué tomando mayor consistencia, la elec­
c.ion vino á ser una mera formalidad, y el derecho de suceder se hizo hereditario, lo cual
probablemente fué tambien la causa de que en Méjico la eleccion recayera siempre en
los individuos de la misma familia. Montezuma I1, en cuyo reinado el poder del mo­
narca fué mayor que el de sus antecesores, respetaba muy poco la independencia de
los reyes electores, como se verá mas adelante en el hecho de la prision y despojo del
rey de Tezcuco, aunque esto fuese ya por efecto del influjo de Cortés y por la presen­
cia de los españoles ~n Méjico.

(4) Sahagun, Hist. de Nueva~España,lib. 6, cap. 9, 10 Y 14, Y lib. 8, cap. 31 y
34.-Véase tambien á Zurita, Rapport, pp. 20 Y 23.
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16 HISTORIA

Los príncipes azteCl'Lll, especialmente en los últimos dias de la dinastía, vivian
con una bárbara pompa verdaderamente oriental. Sus espaciosos palacios conte­
nian salones para los diferentes consejos que ayudaban al monarca en el despa­
cho de los negocios. El principal de estos era una especie de consejo privado
compuesto en parte, probablemente, de los cuatro electores nombrados por los
nobles despues de la ascension al trono, cuyos lugares cuando vacaban por
muerte de alguno de ellos, se proveían inmediatamente en la misma forma que
antes. Se ocupaba este cuerpo, hasta donde puede colegirse de las muy vagas
noticias que de él se tienen, de aconsejar al rey en el gobierno de las provin­
cias, en la administracion de las rentas y en todos los grandes asuntos de pú­
blico interes (5).

Los edificios reales tenian tambien la estension necesaria para alujar una nu­
merosa guardia de la persona, compuesta de la principal nobleza, cuyas diversas
clases no es fácil determinar con precision en un gobierno bárbaro como el de
,que tratamos.

No cabe duda en que habia una clase especial de nobles con grandes posesio­
nes de tierras que desempeñaban los mas importantes empleos cerca de la per­
sona del príncipe, y estaban encargados esclusivamente de la administracion de
las provincias y ciudades (6). Muchos de ellos podian derivar su descenden­
cia de los fundadores de la monarquía azteca. Segun algunos escritores de au­
toridad, habia treinta grandes caciques que residian en la capital, á lo menos
una parte del año, y que podian reunir un ejército de cien mil vasallos cada uno
en sus respectivos estados (7). Sin dar á tan extravagantes aserciones mas
crédito que el que puedan merecer, se infiere claramente del testimonio de
los conquistadores, que el pais estaba ocupado por un gran número de pode­
rosos caudillos que vivian como príncipes independientes en sus dominios. Si
es cierto que los reyes estimulaban, ó en realidad exigían la residencia de sus
nobles en la capital, y pedian rehenes en su ausencia, es evidente que su poder ­
debió ser muy formidable (8).

Ixtlilxochitl reclama vigorosamente esta supremacía para su nacion (Rist. chicho
MS., cap. 34); pero sus aserciones están discordes con los llechos que él mismo refie­
re en otra parte, y no están sostenidas por ningUlw de los otros escritores que he con­
sultado.

(5) Sahagun, que coloca el poder electivo en una corporacion mucho mas grande,
habla de cuatro senadores que formaban un consejo de estado. (Rist. de Nueva-Es­
paña, lib. 8, cap. 30). Acosta, aumentó el consejo á un número mayor que el de los
electores (lib. 6, cap. 26). N o hay dos escritores acordes en este punto.

(6) Zurita enumera cuatro clases de gefes, que estaban exentos de los impuestos,
.y gozaban grandes privilegios; pero no distingue con mucha precision los diversos
rangos de nobleza. Rapport, p. 47 Y sigo

(7) Véase sobre el particular á Herrera, Hist. general de los hechos de los caste­
llanos enlas Islas y Tierra firme del mar Océa11O, (~adrid, 1730), dec. 2, lib. 7, cap. 12.

(8) Carta de Cortés, en Lorenzana, Hist. de Nueva-España, p. 1l0.-Torque-
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 17
Parece que sus estados habian sido adquiridos por diversos títulos y que es­

taban sujetos á diferentes restricciones. Algunos de ellos ganados con su espa­
da ó recibidos en recompensa de públicos servicios, se gozaban sin limitacion
alguna, excepto la de que los poseedores no pudieran disponer de ellos á favor
de un plebeyo (9). Otros estaban vinculados en el mayor de los sucesores va­
rones, volviendo en su defecto á la corona, y los mas parece reportaban el gra­
vámen del servicio militar. Los gefes principales de Tezcuco, segun su histo­
riador, estaban espresamente obligados á sostener á su príncipe con sus vasa­
llos armados, asistir á su corte y ayudarlo en el consejo. Algunos en lugar de
estos servicios, habian de proveer de lo necesario para los reparos de sus edi­
ficios, y cuidar de las posesiones del monarca, dando por via de homenage un
presente anual de frutas y flores. Era comun, si hemos de creer á los historia­
dores, que el nuevo rey en su ascension al trono confirmase la concesion de
los estados procedentes de la corona (10).

En todo esto se reconocen indudablemente varios rasgos del sistema feudal
que nada perdieron de su carácter bajo la pluma de los escritores espafioles, muy
afectos á descubrir analogías con las instituciones europeas, lo que algunas ve­
ces conduce á muy erróneas conclusiones. La obligacion del servicio militar,
por ejemplo, el principio mas esencial de un feudo, parece natural que lo exija
todo gobierno de sus súbditos. Por lo que respecta á los puntos menores de
semejanza, distan mucho de aquel sistema armonioso de recíproco servicio y
proteccion que abraza en una justa graduacion todas las clases de una monar­
quía feudal. Los reinos del Anáhuac eran en su naturaleza absolutos, acompa­
fiados sí de muchas circunstancias lenitivas, desconocidas al despotismo del
Oriente; pero es quimérico buscar mucha semejanza fuera de unas pocas formal:!
accidentales y ceremonias, con aquellas instituciones aristócratas de los siglos

mada, Monarch. ind., lib. 2, cap. 89, y lib. 14, cap. 6.-Clavijero, Stor. del 1'Iiessico,
tomo Il, p. 121.-Zurita, Rapport, pp. 48 Y 65.

Ixtlilxochitl (Hist. chich., MS., cap. 34) habla d~ treinta grandes señores feuda­
les, algunos de ellos de Tezcuco y Tlacopan, á quienes llama "grandes del imperio."
Nada dice de la gran concesion de cien mil vasallos á cada uno, mencionada por Tor­
quemada y Herrera.

(9) lvIacehual,-palabra equivalente á la francesa ¡'otllrier, "plebeyo." En Fran­
cia antiguamente no podian poseer feudos los que pertenecian á esta clase. Véanse los
siglos medios de Hallam, (Lóndres, 1819.) tomo 11, p. 207.

(10) Ixtlilxochitl, Hist. chicho MS. en el lugar citado.-Zurita, Rapport. ubi su­
pra.-Clavijero, Stor. del Messico, tomo Il, pp. 122 Y 124.-Torquemada, Monarch.
ind., lib. 14, cap. 7.-Gomara, Crónica de Nueva-España, cap. 199, ap. Barcia,
tomo n.

Boturini (Idea, p. 165) hace retroceder el orígen de los feudos en el Anáhuac hasta
el siglo doce.-Carli dice: "Le systeme politique y étoit féodal." El sistema político
era allí feudal. En la página siguiente agrega: "Solo el mérito personal hacia la dis­
tincion de la nobleza" (Lettres américaines, Cartas americanas, trad. fr. (Paris,
1788), tomo I,let. 2) .-Carli era un escritor de brillante ímaginacion.
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medios, que hacian la corte de cada pequeño hal'On la precisa imágen en minia­
tura de la de su soberano (a).

El poder legislativo, tanto en lvléjico como en Tezcuco, residia enteramente
en el monarca, pero este rasgo de despotismo, era sin embargo, en alguna mane­
ra contrariado por la institucion de los tribunales, mas importante todavía en
un pueblo ignorante que el poder legislativo, puesto que es mas fácil dictar bue­
nas leyes para tal asociacion, que hacerlas ejecutar; y las mejores leyes, mal
administradas, no son sino una mofa. En cada una de las ciudades principa­
les y sus territorios dependientes, hahia un juez supremo nombrado por la
corona, con jurisdiccioIl para principial' y concluir las causas civiles y crimina­
les, de cuya sentencia no podia apelarse á tribunal alguno, ni aun al monarca
mismo. Éra vitalicio su empleo, y á todo el que usurpaba sus insignias, se
castigaba con pena de muerte (ll).

En cada provincia habia un tribunal inferior á este magistrado, compuesto
de tres miembros. Tenia jurisdiccion unida con el juez supremo en las causas
civiles; pero en las criminales se apelaba á éste. Ademas, habia un cuerpo de
magistrados inferiores, distribuidos por todo el pais y electos por el mismo pue-

18 HISTORIA

(a) No es posible que haya una completa identidad enlas instituciones de nacio­
Des que vivian sin comunicac.ion alguna entre si, pues el tenerla, y el conocimi.ento de
lo que en cada una se hace, y que pueden imitar con ventaja las demas, es lo que ha
dado á las naciones modernas instituciones muy semejantes entre sí, aunque con di­
versas formas en el pocler ejecutivo de sus gobiernos. El feudalismo consistia esen­
cialmente en la distribucion de un pago entre diversos individuos que ejercian en sus
territorios un poder casi absoluto, aunque sometidos á un poder superior que reeono­
cian en ciertas materias, y que estaban obligados á sostener con sus servicios perso­
nales y los de sus vasallos. Esto era conforme en este sistema, tal como existia en
Europa, y como se halló establecido en el imperio mejicano. El modo de poseer los
feudos, las condiciones con que se adquirian, el órden de sucesion en ellos, variaba, y
tambien era diverso en distintos paises de Europa. 1,0 que constituia el despotismo
en el Anáhuac, era que estos feudatarios no habian sabido restringir la autoridad real,
formando la nobleza un cuerpo, con periodos determinados para reunirse, como se ve­
rificaba en las naciones de la Europa, en las cuales, estas reuniones, en las que tuvo
luego parte el clero, y mas adelante el pueblo, vinieron á ser el orígen de los cuerpos
representativos, con dos cámaras, diversamente modificados en nuestros dias. De aqui
procedió el que los nobles mejicanos no tenian mas alternativa que emplearse en el ser­
vicio del palacio, ó estar en guerra con el emperador, pues no habia medio legal de
oposicion á la voluntad arbitraria de éste.

(11) Este magistrado, que se llamaba CihuacoatI, era tambien el que revisaba las
cuentas de los colectores de impuestos de su distrito. (Clavijero, Stor. del Messico,
tomo ll, p. 127.-Torquemada, Monarch. ind., lib. 11, cap. 25). La Coleccion de
Mendoza contiene una pintura de los tribunales de justicia, bajo el reinado de M onte­
zuma, que introdujo en ellos grandes cambios. (Antiq. of Mexico, tomo 1, lám. 70).
Segun el intérprete, en ciertos casos se apelaba de estos tribunales al consejo del rey.
1bid, vol. VI, p. 79.

I,
f
f
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DE LA CO="<QUISTA DE MEJIeo. 19

blo en sus diversos distritos, cuya autoridad se limitaba á las causas de poco
interes, pues las de mayor importancia se ventilaban en los tribunales superio­
res. Habia tambien otra clase de ministros inferiores de justicia, nombrados
igualmente por el pueblo, cuya obligacion era la de vigilar sobre la conducta de
cierto número de familias, y dar cuenta á las autoridades superiores de cualquie­
ra desórden, 6 contravencion de las leyes (12).

El sistema judicial de Tezcuco era mas perfecto (13), y la serie de sus tribu­
nales terminaba en una asamblea general ó parlamento, compuesto de todos los
jueces superiores é inferiores del reino, celebrado cada ochenta dias en la capital,
y presidido por el rey en persona. Esta corporacion determinaba todas las cau­
sas que por su importancia ó dificultad habian sido reservadas á su conocimien­
to por los tribunales inferiores, y ademas servia como de un consejo de estado
para auxiliar al monarca en la direccion de los negocios públicos (14).

Tales son las vagas é imperfectas noticias que pueden d€ducirse con respecto
á los tribunales aztecas, de las pinturas geroglíficas que existen, r de los mas
acreditados escritores españoles, que siendo por lo comun eclesiásticos, han to­
mado mucho menos interes en este asunto que en las materias conexas con la re­
ligion, aunque ciertamente encuentran alguna disculpa en la destruccion que muy
á los principios se verificó de las mas de las pinturas de los indios que habian de
haberles proporcionado una parte de sus noticias.

Sin embargo, de todo debe inferirse que los aztecas estaban suficientemente
civilizados para extender su cuidado á los derechos, tanto de la propiedad como
de las personas. La ley autorizando la apelacion á los tribunales superiores
en solo los asuntos criminales, da á conocer la atencion que dispensaba á la

(12) Clavijero, Stor. dellVlessico, tomo ll, pp. 127 Y128.-Torquemada, Monarch.
ind., ubi supra.

Este arreglo' de la clase mas inferior de magistrados, nos recuerda los cientos
y los dieces, de los anglo-sajones, especialmente los últimos, cuyos miembros debian
vigilar sobre la conducta de las familias en sus respectivos distritos, y presentar á los
delincuentes ante la justicia. La dura pena de la mútua responsabilidad era descono­
cida entre los mejicanos.

(13) Zurita, tan moderado comunmente en su lenguaje, observa que en la capital
"habia tribunales instituidos que podian compararse en su organizacion, con las rea­
les audiencias de Castilla." {Rapport, p. 93). Sus observaciones se contraen prin­
cipalmente á los tribunales tezcucanos, cuya forma de procedimientos, dice, era muy
semejante á la de los aztecas. (Lugar citado).

(14) Boturini, Idea, p. 87.-Torquemada, Monarch. ind., lib. 11, cap. 26.
Zurita compara este cuerpo á las córtes de Castilla. Sin embargo, segun lo que él

mismo dice, parece que solo se componia de doce jueces principales, ademas del rey,
y su objeto es algo dudoso. (Rapport, pp. 94, 101 Y 106.) El baron de Humboldt,
al describir los tribunales de los aztecas, los confunde con los de los tezcucanos. Comp.
Vues des cordilleres t;t monumens des peuples indigenes de l'Amérique, Vistas compa­
rativas de las cordilleras y monumentos de los pueblos indígenas de la América. (Pa­
ris, 1810), p 55, Y Cla.vijero, Stor. del Messico, tomo Il, pp. 128 Y 129.
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seguridad personal mas obligatoria todavia por la extrema severidad de su códi- !

go penal, la cual naturalmente habia de hacerlos precaverse de una decision
injusta. La existencia de un número de tribunales iguales en jurisdiccion~ sin
un centro de autoridad suprema para dirigir el todo, debió haber dado lugar á
muy diversas interpretaciones de las leyes en los diferentes distritos; pero este es
un mal de que han participado tambien las mas de las naciones de Europa.

La absoluta independencia de los jueces superiores respecto de la corona, era
medida digna de un pueblo ilustrado, pues ella presentaba la mas fuerte barrera
que una constitucion por sí sola pudiera conceder contra la tiranía. N o es de su­
ponerse sin duda que en un gobierno tan despático bajo otros aspectos faltaran
medios para influir en los magistrados; pero era un gran paso rodear su auto­
ridad con la sancion de la ley y ninguno de los monarcas aztecas, al menos que
yo sepa~ fué acusado del intento de violarla.

El recibir presentes á cohechos, y el ser convencido de cualquiera clase de colu­
sion con uno de los litigantes, se castigaba en un juez con la muerte; mas no se
sabe quién ó qué tribunal decidia sobre estos delitos. En Tezcuco se hacia por el
resto del tribunal; pero presidido por el rey. El príncipe tezcucano Nezahual­
pilli, que rara vez templaba la justicia con la clemencia, impuso la pena de muer­
te á un juez por haber recibido un cohecho, y á otro por haber determinado
algunos pleitos en su propia casa, delito que la ley tambien consideraba ca­
pital (15).

Los jueces de los tribunales superiores eran sostenidos con el producto de una
parte de las tierras de la corona, reservadas para este objeto, y tanto ellos co­
mo el juez supremo, servian sus empleos por vida. En el curso de los proce­
dimientos judiciales, se advertia el órden y la decencia. Los jueces llevaban
un vestido á propósito, y asistian al despacho de los negocios las dos partes del
dia, comiendo siempre, en obsequio de la prontitud, en una sala del mismo edi­
ficio en que celebraban sus sesiones, método muy recomendado por los historia- '
dores españoles~ á quienes la brevedad en sus tribunales no era muy familiar.
Habia ministros de justicia, destinados unos á conservar el árden, y otros á ci­
tar á las partes, y hacerlas comparecer en el tribunal. No se empleaba á los
abogados: las partes referian el caso~ y 10 apoyaban con la declaracion de sus tes­
tigos, siendo tambien admitido como prueba, el juramento del acusado. La l"e­
lacion del caso, las pruebas y los procedimientos del juicio, se asentaban en pin­
turas geroglíficas por un dependiente del tribunal, y se entregaban á los jueces,
ejecutándose aquellas con tanta exactitud~ que en todos los pleitos sobre pro­
piedades, eran recibidas como buenas pruebas en los tribunales españoles, mu­
cho despues de la conquista; y aun se estableció en Méjico en 1553 una cá­
tedra para su estudio é interpretacion, que hace largo tiempo ha corrido la mis-

(15) "Ah! si esta se repitiera hoy, qué bueno seria!" exclama el editor mejicano
de Sahagun. Hist. de Nueva-España, tomo n, p. 304, nota.-Zurita, Rapport, p.
102.-Torquemada, Monarch. ind., ubi supra.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS.,
cap. 67.
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ma suerte que otras muchas disposiciones, dadas para el fomento de la instruc­
cion en aquel desgraciado pais (16).

La sentencia de muerte se indicaba por una línea trazada con una flecha que
atravesaba el retrato del acusado. En Tezcuco, donde el rey presidia el tribu­
nal, se hacia esto con una extraordinaria ostentacion, segun el historiador na­
cional, cuya descripcion bastante poética referiré con sus mismas palabras. ,,'l'e­
"nia el palacio real de Tezcuco un grande atrio, en cuyos lados opuestos habia
"dos salones de justicia. En el principal de ellos, llamado el "tribunal de Dios,"
"se elevaba un trono de oro puro, con turquesas y otras piedras preciosas en­
"gastadas. Enfrente, sobre un banquillo sin respaldo, estaba un cráneo humano
"coronado con una grande esmeralda de una forma piramidal, sobre la que on­
"deaba una garzota de brillantes plumas y piedras preciosas, y descansando
"en un grupo de instrumentos militares, escudos, cm'caces, flechas y arcos. Las
"paredes estaban vestidas con tapices hechos de pieles de diferentes animales
"feroces, de ricos y varios colores, suspendidos con argollas de oro, y bordadas
"en ellos figuras de animales y flores. Sobre el trono habia un dosel de variado
"plumage, de cuyo centro salian resplandecientes rayos de oro y pedrería. En el
"otro tribunal llamado "del rey" se levantaba tambien un vistoso do!>el de plu­
"mas, en el cuallucian bordadas las armas reales. Aquí daba el soberano au­
"diencia pública, y comunicaba sus resoluciones; pero cuando decidia causas im­
"portantes, ó confirmaba una sentencia de UlUerte, pasaba al tribunal de Dios,
"acompañ.ado de los catorce grandes señ.ores del reino, ordenados segun su ran­
"go. Entonces, poniéndose su corona en forma de mitra, incrustada con pie­
"dras preciosas, y teniendo en su lIlanO izquierda una flecha de oro por cetro,
"tendia la derecha sobre el cráneo y pronunciaba el fallo (17)." Todo esto pa­
rece demasiado lujoso para un tribunal de justicia; pero es cierto que los tezcu­
canos, como veremos mas adelante, poseian tanto los materiales, como la ha­
bilidad necesaria para emplearlos de esa manera. Si hubieran estado un poco
mas avanzados en cultura, podria dudarse que hubiesen tenido el mal gusto de

hacerlo así.
Las leyes de los aztecas se recopilaban, y promulgaban por medio de pinturas

geroglíficas, cuya mayor parte, como en toda nacion imperfectamente civiliza­
da, se contraia mas bien á la seguridad de las personas, que á la de las propie­
dades. Todos los grandes crímenes contra la sociedad eran capitales, y aun el
asesinato de un esclavo se castigaba con pena de muerte. Los adúlteros eran

(16) Zurita, Rapport, pp. 95, 100 Y 103.'-Sahagun, Hist. de Nueva-España, lu­
gar citado.-Humboldt, vues des cordilleres, pp. 55 Y 56.-Torquemada, Monarch.
ind., lib. ll,cap. 25.

Clavijero dide que el acusado podia libertarse con su juramento, "il reo poteva pur­
garsi col giuramento." (Stor. del Messico, tomo II., p. 129). iQué delincuente po­
dria entonces ser cov.victo?

(17) Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 36.
Estos varios objetos tenian una significacion simbólica, segun Boturini, Idea, p. 84.

TOM. l. 5
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apedreados como entre los judíos. El robo, segun las circunstancias del delito,
se castigaba con la esclavitud, ó con la muerte; no obstante que los mejicanos
parece no temian mucho este delito, pues las puertas de sus habitaciones no
estaban aseguradas con cerrojos ú otra especie de cerradura. Era un delito ca~

pital mudar los límites de las tierras de otro, alterar las medidas establecidas,
y en un tutor na poder dar buenas cuentas de la propiedad de su pupilo. Se­
mejantes disposiciones manifiestan la equidad que se observaba en los contratos~

y el miramiento que se tenia á los derechos de los particulares, lo que arguye un
adelanto considerable en la civilizacion. Los pródigos eran castigados de la mis­
ma manera, sentencia demasiado cruel, supuesto que el crímen traia consigo
mismo el condigno castigo. Contra la embriaguez, que era ademas el objeto prin­
cipal de sus discursos religiosos, estaban decretadas las mas severas penas, como
si en ella hubieran previsto el cangro que mas tarde habia de consumirlos, así
como á las otras razas indias. En los jóvenes se castigaba con pena de mnerte,
y en las personas de edad con la pérdida de su rango y confiscacion de sus bie­
nes. Sin embargo, no se entendía prohibido el uso moderado de las bebidas,
sirviéndose en sus festines un suave licor fermentado, llamado pulque, que es
todavía muy comun no solo entre los indios, sino entre la poblacion europea
del pais (18).

Los ritos del matrimonio se celebraban con tanta formalidad como en cual­
quiera pais cristiano, y se miraba esta institucion con tal respeto, que habia un
tribunal establecido con solo el objeto de determinar las cuestiones relativas á
ella. El divorcio no podia obtenerse sino autorizado por una sentencia de este
tribunal, despues de oir detenidamente á los solicitantes.

Pero la parte mas notable del código azteca, era la relativa á la esclavitud.
Habia varias clases de esclavos: la de los prisioneros hechos en la guerra, que los
mas se reservaban con el horrible fin de sacrificarlos: la de los criminales y deu-­
dores públicos, la de las personas que por su suma pobreza renunciaban volun­
tariamente su libertad, y la de los hijos que eran vendidos por sus padres. En
el último caso, tambien ocasionado frecuentemente por la pobreza, era comun que
los padres con consentimiento de sus dueños, sustituyeran á otros de sus hijos
sucesivamente conforme iban creciendo, distribuyendo así esta carga con la

(18) Pinturas de la Coleccion de Mendoza, lám. 72, é interpretacion, ap. antiq.
of Mexico, tomo VI, p. 87.-Torquem,ada, Monarch. ind., lib. 12, cap.7.-Clavijero,
Stor. del Messico, tomo Il, pp. 130-134.-Camargo, Hist. de Tlascala, MS.

Dificilmente podia ser vicioso este pueblo, teniendo sobre sí tan graves penas. Zu­
rita atestigua que los españoles que creyeron lo contrario, erraron torpemente. (Rap­
port, p. 112). La traduccion hecha por el Sr. Ternaux, del pasage del conquista­
dor anónimo, "aucun peuple n'est aussi sobre," ningun pueblo es tan sobrio. (Re­
cueil de pieces relatives ala conquete du Mexique, ap. voyages, &c. (Paris, 1838),
p. 54) puede producir una impresion mas favorable que la que intenta el original, cu­
yas observaciones se limitan á su sobriedad en la comida. Véase la Relatione) ar. Ra­
musio, Racolta della navigationi et viaggi (Veuetia, 1554-1565).
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igualdad posible entre los diferentes miembros de la familia. La buena disposi­
cion de los hombres libres para sujetarse á condicion tan penosa, se explica por
la suave forma con que existia. Se celebraba el contrato de venta á presencia de
cuatro testigos por lo menos, y se fijaban con mucha precision los servicios que
habian de exigirse. Permitíaseles tener familia, propiedades y aun otros escla­
vos, y sus hijos eran libres. Ninguno podia nacer esclavo en Méjico (19), hon­
rosa distincion no conocida creo en todas las demas naciones civilizadas que
han admitido la servidumbre (20). No eran vendidos por sus señores, excepto
cuando los obligalJa á ello la pobreza. Frecuentemente los declaraban libres á
su muerte, y algunas veces como que no habia una repugnancia natural por la
diferencia de sangre y raza, se casaban entre sí. Con todo, un esclavo incorregi­
ble ó vicioso, podia ser conducido al mercado con un collar que indicaba su mal
carácter, ser vendido allí públicamente, y en la segunda venta reservado para
el sacrificio (21).

Tales son algunos de los mas sorprendentes rasgos del código azteca, al cual
se asemejaba mucho el tezcucano (22). Con algunas excepciones se ve en él
impresa la severidad, ó mejor dicho, la ferocidad de un pueblo cruel, endurecido
por la familiaridad con escenas de sangre, y que confiaba mas en los medios fí­
sicos, que en los morales para la correccion de los delitos (23). Sin embargo,
muestra un profundo respeto hácia los grandes principios de moral y un conoci­
miento tan claro de ellos, como pudiera encontrarse en las naciones mas civili­
zadas.

Las rentas reales procedian de varias fuentes, y las tierras de la corona que
parece eran muy extensas, pagaban su arrendamiento en frutos. Los lugares ve­
cinos á la capital, estaban obligados á contribuir con trabajadores y materiales

(19) En el antiguo Egipto, el hijo·deuna esclava nacia libre si el padre lo era. (Dio­
dorus, Bibl. hist., lib. 1, seco 80). Esto aunque mas liberal que el código de las mas
de las naciones, era menos que el de Méjico.

(20) En Egipto se castigaba con la misma pena el asesinato de un esclavo que el
de un hombre libre (Ibid., lib. 1, seco 77). Robertson habla de una clase de esclavos
tenidos en tan poco por las leyes mejicanas, que se les podia dar muerte impunemente;
(Hist. of Atnerica, (edicion de Lóndres, 1776) tomo JII, p. 164). Pero esto no era en
Méjico sino en Nicaragua (Véase su misma autoridad, Herrera, Hist. general, déc.
3, lib. 4, cap. 2), nacion distante que no estaba incorporada al imperio mejicano, y cu­
yas leyes é jnstituciones eran muy diferentes de las de este.

(21) Torquemada, Monarch. ind., lib. 12, cap. 15, y lib. 14, cap. 16 y 17.-Sa­
hagun, Hist. de Nueva-España, lib. 8, cap. 14.-Clavijero, Stor. del Messico, tomo JI,
pp. 134-136.

(22) Ixtlilxochitl,Hist. chich., MS., cap. 38 y Relaciones, MS.
El código tezcucano, tal como fué ordenado bajo el reinado del gran N ezahualcoyotl,

formaba la base del mejicano en la última época del imperio. Zurita, Rapport, p. 95.
(23) En esto al ¡nenos no se asemejaban á los romanos, de quienes UnO de sus es­

critores podia decir: nGloriari licet nulli gentium mitiores plaGuisse pamas." Livio,
Hilit., lib. 1, cap. 28.
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para edificar los palacios del rey, y hacer en ellos lo~ reparos indispensables.
Estaban tambien precisados á dar la leña, provisiones, y todo lo necesario pa­
ra el gasto ordinario de su casa, el cual ciertamente no era muy limitado (24).
Las ciudades principales que tenian muchos pueblos y grandes territorios bajo
su dependencia, estaban divididos en distritos, con una porcion de tierras cada
uno para su sostenimiento, de cuyos productos pagaban los habitantes á la co­
rona la parte estipulada. Los vasallos de los principales gefes daban tambien
una parte de sus aprovechamientos al tesoro público, arreglo enteramente age­
no del espíritu de las instituciones feudales (25).

Ademas de este impuesto sobre todos los productos agrícolas del reino, ha­
bia otro sobre sus manufacturas. La clase y variedad de estos tributos, se
conocerá mejor por la enumeracion de algunos de sus principales artículos.
Consistian en vestidos de algodon y mantos de pluma esquisitamente hechos,
armaduras primorosamente trabajadas, oro en polvo, vasos, vajilla, bandas y
brazaletes del mismo rnetal, jarras y copas de cristal doradas y barnizadas, cas­
cabeles, armas, utensilios de cobre, resmas de papel, granos, frutos, copal, ám­
bar, cochinilla, cacao, animales y aves silvestres, maderas, cal, esteras, &c. (26).

(24) Las rentas tezcucanas se pagaban tambien en productos del pais. Los diver­
sos gastos del rey eran sufragados por ciertas y determinadas ciudades y distritos, y
todos los reglamentos aquí y en :Méjico tenian una semejanza notable con las leyes de
hacienda del imperio persa, segun las refieren los escritores griegos (Véase á Herodo­
to, Clio., seco 192); con la diferencia, de que las ciudades de la Persia, llamada pro­
piamente así, no pagaban tributos como las ciudades conquistadas. El mismo, Thalia,
seco 97.

(2.5) Lorenzana, Hist. de Nueva-España, p. 172.-Torquemada, l\ionarch. indo
lib. 2, cap. 89, y lib. 14, cap. 7.-Boturini, Idea, p. 166.-Camargo, Hist. de Tlas­
cala, :!VIS.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 13.

La poblacion de las provincias estaba distribuida en calpuUi ó tribus, que poseian
las tierras vecinas en comun. Ciertos empleados, nombrados por el mismo pueblo,
dividian estas tierras entre las varias familias de los calpulli, y al extinguirse ó mudar
de domicilio Una familia, sus tierras volvian al fondo comun para ser distribuidas otra
vez. El propietario particular no tenia facultad de enagenarlas. Las leyes que ar­
reglaban esta materia, eran muy precisas y habian existido desde la ocupacion del pais
por los aztecas. Zurita, Rapport, pp. 51-62.

(26) Los siguientes artículos del tributo pagado por varias ciudades dará una
idea mas precisa de ellos. 20 cajas de chocolate molido; 40 armaduras de una in­
vencion particular; 2400 cargas de anchas mantas de algodon; 800 cargas de mantas
angostas de rica apariencia; .5 armaduras adornadas con ricas plumas; 60 armaduras con
plumas corrientes; 1 caja de habas; 1 caja de chia; 1 caja de maiz; 8000 resmas de
papel; 2000 pilones de sal muy blanca, purificada en moldes de barro para solo el con­
sumo de los señores de Méjico; 8000 pedazos de copal no refinado; 400 cestilIos de
eopal blanco refinado; 100 hachas de cobI'e; 80 cargas de chocolate de cacao colo­
rado; 800 jícaras para tomar chocolate; 1 pequeña vasija de menudas piedras turque-

¡
"

I¡
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Es muy estraño que en esta curiosa mezcla de las comodidades mas domésticas,
y de las elegantes superfluidades del lujo, no se hiciera mencion de la plata, pro­
ducto principal del pais en los últimos tiempos, y cuyo uso fué ciertamente co­
nocido por los aztecas (27).

Habia guarniciones establecidas en las ciudades principales, probablemente
aquellas mas distantes, y recientemente conquistadas, para impedir una rebelion

y exigir el pago de los tributos (28). Los colectores de éstos, que se conocian
por los distintivos de su empleo, estaban distribuidos por todo el reino, y eran
temidos por el desapiadado rigor de sus exacciones. Una severa ley permitia
aprehender y poner en venta como esclavos á los defraudadores de los impuestos.
En la capital habia espaciusos graneros y almacenes para guardar los tributos;
y un receptor general que residia en el palacio, llevaba una cuenta exacta de las
diversas contribuciones, y vigilaba la conducta de los agentes inferiores, cuya me­
nor mala versacion se castigaba sumariamente. Este funcionario tenia en su po­
der un mapa de todo el imperio, con una puntual explicacion de los tributos se­
ñalados á cada una de las partes de que él se componia, los cuales, siendo mo-
derados bajo el reinado de los primeros príncipes, se hicieron tan gravosos en los
últimos tiempos de la dinastía y tan odiosos por la manera de colectarlos, que

sas; 4 arcas de madera llenas de maiz; 4000 cargas de cal; tejos de oro del tamaño de
una ostra y del grueso de un dedo; 40 sacos de cochinilla; 20 sacos de oro en polvo de
la mejor calidad; 1 diadema de oro de un modelo determinado; 20 pendientes para los
labios, de oloroso ámbar, guarnecidos de oro; 2000 cargas de chocolate; 100 ollas ó
jarras de liquidambar; 8000 manojos de ricas plumas de color escarlata; 40 pieles de
tigre; 1600 lios de algodon, &c., &c. Col. de Mendoza, parto 2, ap. antiq. of Mexi­
ca, toms. Iy VI.

(27) Mapa de tributos en Lorenzana, Hist. de N ueva-España.-Catálogo de tribu­
tos, ap. antiq. of l\fexico, tomo 1, é interpretacion, tomo VI, pp. 17-44.

La coleccion de Mendoza en la librería Bodleian de Oxford, contiene un catálogo !le
las ciudades del imperio mejicano, con especificacion de los tributos que se les exigian.
Es una copia hecha con pluma, despues de la conquista, en papel europeo. (Véase
Foreign Quarterly Review, núm. 17, arto 4) . Una pintura original del mismo catálo­
go se conserva en el museo de Boturini. Lorenzana trae un grabado en el cual los ca n­
tornos de la copia de Oxford, están correctos aunque groseramente copiados. Clavije­
ro considera muy inexactas las esplicaciones que contiene la edicion de Lorenzana,
(Stor. del Messico, tomo 1, p. 25,) juicio que está confirmado por Aglio, quien insertó
toda la coleccion de los papeles de Mendoza en el primer tomo de la obra Antiq. of
Mexico. Se habria facilitado mucho la referencia á sus láminas, si hubieran sido nu­
meradas. El no haberlo hecho, ha sido una extraña omision.

(28) Los caciques que se sometian al ejército de los aliados, eran por lo general
confirmados en su autoridad, y se permitia á los lugares conquistados conservar sus le­
yes y costumbres. (,zurita, Rapport, p. 67) No siempre se dividian las conquistas
entre las tres potencias, y algunas \'eces, aunque pocas, las poseian en comun. Ibid.
p. 11.
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crearon un desafecto general en todo el pais, y prepararon á los españoles el
camino para su conquista (29).

Se mantenia comunicacion con las partes mas lejanas por medio de correos, y
en los principales caminos habia casas de posta que distaban una de otra cerca
de dos leguas. El correo, llevando sus cartas en pinturas geroglíficas, cor­
ria con ellas hasta la primera posta, donde las tomaba otro mensajero que las
conducia á la siguiente, y así sucesivamente hasta que llegaban á la capital.
Estos correos adiestrados desde la infancia, viajaban con una increible veloci­
dad, no cuatro ó cinco leguas por hora, como un antiguo historiador quisiera ha­
cernos creer, pero sí con tal prontitud, que caminaban las cartas ciento ó dos­
cíentas millas por dia (30). Frecuentemente se servia pescado fresco en la mesa
de Montezuma, veinticuatro horas despues de cogido en el Golfo de Méjico,
que dista doscientas millas de la capital. De esta manera se comunicaban á la
corte con mucha rapidez los movimientos 'de los reales ejércitos; y los vestidos
del correo, denotando por su color la clase de noticias que llevaba, causaban
gozo ó consternacion en las ciudades por donde pasaba (31).

Pero el gran objeto de las instituciones aztecas, y al que se dirigian tanto la
educacion privada como los honores públicos, era la profesion de las armas. En

(29) Col. de Mendoza, ap. Antiq. of Mexico, tomo VI, p. 17.-Carta de Cortés
en Lorenzana, Hist. de Nueva-España, p. llO.-Torquemada, Monarch. ind., lib. 14,
cap. 6 y 8.-Herrera, Hist general, déc. 2, lib. 7, cap. 13.-Sahagun, Hist. de N ne­
va-España, lib. 8, cap. 18 y 19.

(30) El honorable C. A. Murray, cuyo imperturbable buen humor en las verdade­
ras desgracias contrasta demasiado con la sensibilidad de algunos de sus predecesores
en las imaginarias, nos dice entre otras cosas, que uno de los indios que le acompaña­
ban caminó cien millas en veinticuatro horas. (Travels in N. America, (New-York,
1839), tomo 1, p. 193). El griego, que segun Plutarco trajo la noticia de la victoria á
Platea, haciendo ciento veinticinco millas en un dia, todavía era mejor caminante.
Buffon reunió algunos hechos interesantes sobre la capacidad de andar á pié que tie­
ne el hombre en el estado salvage, y concluye diciendo, con bastante verdad: "L'hom­
me civilisé ne connait pas ses forces." El hombre civilizado 110 conoce sus fuerzas.
(Histoire naturelle de la jeunesse).

(31) Torqllemada, Monareh. ind., lib. 14, eap. 1.
Las mismas necesidades obligaron á adoptar el propio medio en la antigua Roma, y

aun mas en la antigua Persia. "Nada en el mundo se lleva tan velozmente," dice
Herodoto, "como los mensajes por los correos persas;" asercion que su comentador
Valckenaer prudentemente modifica con la excepcion de los pichones que sirven de
mensajeros. (Herodotus, Hist., Urania, seco 98, nec nonAdnot. ed; Schweighau­
ser). Marco Polo asegura, que en China habia correos en el siglo trece. Sus postas
distaban solamente tres millas, y hacian el viaje de cinco dias, en uno solo. (Viaggi
di Mareo Polo, lib. 2, cap. 20, ap. Ramusio, tomo n.) U n arreglo semejante de pos­
tas subsiste allí hasta el dia, y excita la admiracion de los viajeros modernos. (Ander­
son, British Embassy to China, (Lóndres, 1796,) p. 282). En todos estos casos, las
postas solo eran para el uso del gobierno.
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Méjico, lo mismo que en Egipto, el soldado participaba con el sacerdote de la
mas alta consideracion. El rey como hemos visto, debia ser un guerrero experi­
mentado: la deidad tutelar de los aztecas era el dios de la guerra; y el graude
objeto de sus espediciones militares, el de reunir hecatombes para sus altares.
Creian que el guerrero muerto en el combate, era transportado al momento á
la region de la bienaventuranza, en las refulgentes mansiones del sol (32). Por
esto cada guerra venia á ser una cruzada; y el soldado movido de un entusias­
mo religioso, semejante al del antiguo sarraceno ó del cruzado cristiano, no so­
lo despreciaba el peligro, sino que lo buscaba para ser recompensado con la in­
marcescible corona del martirio. Así, pues, vemos el mismo impulso obrando
en las mas opuestas partes del globo, y al asiático, al europeo yal americano,
invocando cada uno á su vez el nombre santo de religion para hacer una carni­
cería en el género humano.

Las cuestiones relativas á la guerra, se discutian en un consejo compuesto
del rey y sus principales nobles. Se enviaban embajadores antes de la declara­
cían, requiriendo á la nacían enemiga para que recibiese los dioses mejicanos y
pagase el tributo acostumbrado, cuyas personas se consideraban como sagradas
por todo el Anáhuac. Eran alojados y mantenidos en las grandes ciudades de

. cuenta de los fondos públicos, y en todas partes eran recibidos con cortesía con
tal que al seguir su ruta no se desviasen de los caminos reales, pues verificán­
dolo, perdian sus privilegios. Si la embajada resultaba infructuosa, se desafia­
ba al combate, ó se mandaba una abierta declaracion de guerra. Seúalábanse
cuotas á las provincias conquistadas, que siempre quedaban obligadas al servi­
cio militar, lo mismo que al pago de tributos, y se ponia en marcha el ejército
real, generalmente con el monarca á su cabeza (33).

Los príncipes aztecas hicieron uso de los mismos incentivos empleados por
los monarcas europeos para excitar la ambicion de sus súbditos. Establecieron
varias órdenes militares, concediendo á cada una sus privilegios y peculiares in­
signias. Parece que existió tambien una especie de órden de caballería de rango
inferior, que era la menor recompensa de las proezas militares; y todo aquel que
no la habia obtenido, no podia usar adornos en sus armas y persona, y estaba
obligado á vestir una tosca tela de color blanco, hecha de hilos de maguey, lla­
mada nequen. Aun los:mismos miembros de la familia real, no estaban exen­
tos de esta ley, que nos recuerda la costumbre de los caballeros cristianos, de
llevar armaduras sencillas ó escudos sin divisa, hasta haber ejecutado algun he­
cho heroico de caballería. Aunque todos podian aspirar á la condecoracion de
estas órdenes, es probable que estuviera principalmente conferida á personas

(32) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 3, Apénd., cap. 3.
(33) Zurita, Rapport, pp. 68 Y 120.-Co1. de Mendoza, ap. Antiq. of Mexico

tomo 1, lám. 67, y tomo VI, p. 74.-Torquemada, Monarch. ind., lib. 14, cap. 1. '
El lector encontrará una notable semejanza entre estas costumbres militares y las

de los antiguos romanos. Comp. Liv., Hist., lib. 1, cap. 32, lib. 4, cap. 30, et alibi.
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Su cota de malla, si así puede llamarse, era tejida de una especie de vellon

de rango que por sus anteriores conexiones habian podido presentarse en el
campo con singulares ventajas (34).

El traje de los guerreros de superior graduacion era pintoresco, y muchas ve-
. ces magnífico: cubria sus cuerpos una cota de algodon acolchado, tan gruesa,
que no podian penetrarla las agudas flechas de los indios, y tar. ligera y útil que
fué adoptada despues por los españoles. Los gefes mas ricos llevaban algunas
veces en lugar de ésta cota de algodon, una coraza hecha de láminas delgadas
de oro ó de plata, y encima de ella una capa de brillantes plumas, en cuya ma­
nufactura sobresalía su nacion (35). Sus yelmos eran unas veces de madera,
imitando las cabezas de animales feroces, y otras de plata, en cuya cimera on­
deaba un penacho de variadas plumas, sembrado de piedras preciosas y ador­
nos de oro. U sabdn tambien collares, brazaletes y zarcillos de los mismos ri­
cos materiales (36).

Estaban divididos sus ejércitos en cuerpos de ocho mil hombres, y éstos en
compañías de tres ó cuatrocientos soldados, con sus respectivos gefes cada una.
El estandarte nacional que se ha comparado al de los antiguos romanos, ostenta­
ba en sus bordados de oro y plumas, el escudo de armas de la nacion, que era
alusivo á su nombre, el cual, derivándose, lo mismo que los de las personas y
poblaciones, de algun objeto material, era fácilmente expresado con signos gero­
glíficos. Tanto las compaílÍas, como los gefes principales, tenian tambien sus
pendones y divisas particulares, y los brillantes y variados colores de sus plu,..
mas, daban mucho esplendor al espectáculo.

Su t[¡ctica era la que podia tener una nacion, para la cual la guerra, aunque
era un ejercicio ordinario, no habia llegado todavía al rango de ciencia. Avan­
zaban cantando y entonando sus gritos de guerra, ya cargando vigorosamente al
enemigo, ya retirándose velozmente, ya haciendo uso de emboscadas, de repen­
tinas sorpresas y de las ligeras escaramuzas del serviciO' militar de guerrillas.
Su disciplina era tal, que mereció los elogios de los conquistadores españoles.
"Era un hermoso espectáculo," dice uno de ellos, "verlos marchar al ataque

(34) Ibid, lib. 14, cap. 4 y 5.-Acosta, lib. 6, cap. 26.-Co1. de Mendoza:, ap.
Antiq. of Mexico, tomo 1. lám. 65, y tomo VI, p. 72.-Camargo, Hist. de Tlascala,
MS.

(35)
vegetal, semejante al mas hermoso lino, é igual en blancura á la nieve recien caida.
Otros de mayor graduacion llevaban en el pecho unas como láminas hechas de plumas
de mas vistosos colores que el alegre plumage del gallo silvestre, ó el muy lucido,
que es el orgullo del faisan. ¿Pero qué eran estas, ó qué la débil cota de oro cuando
se contraponian á armas como las nuestras?

MADOC, P. t, CANT. 7.

¡Hermó~a pintura! Mas sin embargo, puede dudarse de la propiedad de la jactan­
cia de Welshman, antes del uso de las armas de fuego.

(36) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 2, cap. 27, y lib. 8, cap. 12.-Rela­
tione d'un gentil' huomo, ap. Ramusio, tomo lB, p. 305.-Torquemada, Monarch. ind.,
ubi supra.
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moviéndose todos tan alegremente, yen tan admirable órden (37)." En el com­
bate, no tanto procuraban herir de muerte á sus enemigos, cuanto hacerlos pri­
sioneros, y nunca les arrancaban la cahellera como las tribus norte-americanas.
El valor de un guerrero se estimaba por el número de sus prisioneros, y nin­
gun rescate era bastante para salvar al cautivo destinado al sacrificio (38).

En su Código militar se notaban los mismos rasgos de severidad que en sus
otras leyes. La desobediencia á las órdenes del súperior, era castigada con pe­
na de muerte. Lo era tamhien en un soldado el abandonar sus banderas, el ata­
car al enemigo antes de dada la sefíal, ó el robar el botin ó prisioneros de otro.
U no de los últimos príncipes tezcucanos, con el espíritu de un antiguo romano,
dió muerte á dos de sus hijos despues de haber curado sus heridas, porque vio­
laron la última de las leyes mencionadas (39).

No debo omitir hacer mencion aquí de una institucion que en el Antiguo Mun-,
do se cuenta entre los benéficos frutos producidos por el cristianismo. En las
ciudades principales habia establecidos hospitales para la curacion de los solda­
dos enfermos y refugio permanente de los inutilizados, y habia en ellos ciruja­
nos, tanto mejores que los de Europa, dice un antiguo historiador, "cuanto que
no prolongaban la curacion con el objeto de aumentar la paga (40)/'

Tal es el ligero bosquejo de las instituciones civiles y militares de los anti­
guos mejicanos, menos perfecto de lo que pudiera desearse con respecto á las
primeras, por la insuficiencia de las fuentes de que se ha sacado. Cualquiera que
haya tenido ocasion de examinar la historia primitiva de la moderna Europa,
habrá advertido cuán vagas y poco satisfactorias son las noticias políticas que
pueden proporcionar los insustanciales escritos de los monges analistas. ¡Cuan­
to mas se aumenta la dificultad en el caso presente, en el que estas noticias,
redactadas primero en el obscuro lenguaje de los geroglíficos, fueron explicadas
en otro, imperfectamente conocido por los historiadores espafíoles, siendo así
que se referian á instituciones sobre las cuales su experiencia anterior los hacia
formar un concepto no muy adecuado! Con tan inciertas luces, es en vano es-

(37) Relatione d'un gentil'huomo, ubi supra.
(38) Col. de Mendo'za, ap. antiq. of Mexico, tomo 1, láms. 65 y 66, Y tomo VI, p

73.-Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 8, cap. 12.-Toribio, Hist. de los indios,
MS., part. 1, cap. 7.-Torquemada, Monarch. ind., lib. 14, cap. 3.-Relatione d'un
gentil'huomo, en Ramusio, lugar citado. La inhumana operacion de arrancar la ca­
bellera puede reclamar una alta autoridad, ó á lo menos mayor antigüedad. El pa­
dre de la historia habla de ella como usada entre los scitas, demostrando que ejecu­
taban esta operacion, y llevaban el odioso trofeo de la misma manera que los indios
norte-americanos (Herodot., Hist., Melpomene, seco 64). Rasgos dela misma cos­
tumbre salvage se encuentran en las leyes de los visogodos, entre los francos y aun
entre los anglo-sajones. Véase á Guizot, Cours d'Histoire moderne (Paris, 1829),
tomo 1, p. 283.

(39) Ixtlilxochitl, Hist. chicho MS., cap. 67.
(40) Torquemada, Monarch. ind., lib. 12, cap. 6, lib. 14, cap. 3.-Ixtlilxochitl,

Hist. chich., MS., cap. 36.
TOM. l. 6
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perar mucha exactitud en los detalles. Todo 10 que puede hacerse~ es aventu­
rar un bosquejo de los rasgos mas notables que pueda producir en la mente
del lector una idea tan exacta cuanto sea posible.

Bastante se ha dicho, sin embargo, para conocer que las razas azteca y tezcu­
cana, estaban mucho mas adelantadas en la carrera de la civilizacion, que las tri­
bus errantes de la América del Norte (41). El grado de cultura á que habian
llegado, si se juzga por sus instituciones políticas, puede considerarse acaso, no
muy inferrar al que tenian nuestros antepasados los sajones, bajo el reinado de

. Alfredo. Con respecto á su clase, puede compararse mas bien con la de los egip­
cios; y el exámen de sus relaciones y cultura social, ofrecerá todavía puntos mas
notables de semejanza con aquel antiguo pueblo.

Los que conozcan familiarmente á los actuales mejicanos, no podrán conce­
bir cómo su nacion fué alguna vez capaz de idear la ilustrada constitucion polí­
tica que hemos considerado. Pero deben recordar que en los mejicanos de nues­
tros días, solo ven una raza conquistada tan diferente de los que le precedieron,
como lo son los modernos egipcios, de aquellos que edificaron, no diré las pesa­
das masas de las pirámides, sino los templos y palacios, cuyas magníficas ruinas
cubren las riberas del Nilo en Luxar y Karnac. La diferencia no es tan gran­
de como la que se nota entre el antiguo griego y su degenerado descendiente,
que vaga ocioso entre las obras maestras del arte que escasamente tiene gusto
para admirar, y habla el idioma de aquellos mucho mas inmortales monumentos
de literatura, que apenas tiene capacidad para comprender. Y sin embargo, res-

(41) Zurita se indigna de que se dé á los aztecas el epíteto de bárbaros, "epí­
teto," dice, "en que no puede convenir el que haya conocido personalmente la ca­
pacidad de la nacion ó sus instituciones, y que bajo algunos aspectos lo merecen tam­
bien las naciones europeas." (Rapport, p. 200 Y sig.) Este es un fuerte lenguaje, y
sin embargo, ninguno tenia mejores medios de conocer á los aztecas que este eminen­
te jurista, quien por espacio de nueve año::! sirvió en las reales audiencias de Nue­
va-España. Durante su larga residencia en el pais, tuvo amplias oportunidades de
conocer sus costumbres, así por medio de sus observaciones personales y trato cou los
nativos, cofio por el de los primeros misioneros que llegaron al país despues de la
conquista. Cuando volvió á España, probablemente por el año de 1560, se ocupó
en contestar á las cuestiones propuestas por el gobierno, sobre el carácter de las le­
yes é instituciones de los aztecas, y sobre el de las modificaciones introducidas por
los españoles, empleando una gran parte de su tratado en el último objeto. En ll>
que tiene relacion al primero, es mas breve de lo que pudiera desearse, tal vez por
la dificultad de obtener completas y satisfactorias noticias sobre sus pormenores; pero
hasta donde se extiende, manifiesta un sano y discreto juicio. Usa muy poco de las extra­
vagantes expresiones tan frecuentes en los escritores de su tiempo, y esta moderacion,
combinada con las no comunes fuentes de donde sacó sus noticias, da á su obra mucha
autoridad, en los limitados objetos á que se contrae. Clavijero consultó el manuscrito
original, y ciertamente lo han usado otros escritores. Esta obra puede ahora ser ha­
bida por todos, como que es una de las que forman la coleccion de traduccioneJ'l del
infatigable Ternaux.
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pira la misma atmósfera, lo alumbra el mismo sol, lo nutren las mismas escenas
que á los que murieron en Maraton, y á los que ganaron los trofeos de los jue­
gos olímpicos en Pisa. Corre en sus venas la misma sangre que circulaba en la
de aquellos; pero el yugo de la tiranía ha pesado sobre él siglos enteros: perte­

nece á una raza conquistada.
El indio americano tiene una sensibilidad peculiar en su naturaleza. Huye por

instinto del duro contacto de una mano extrangera; y aun cuando la influencia
de ésta viene bajo la forma de la civilizacion, parece que se abate y desfallece
con su peso. Esto ha sucedido con los mejicanos. Bajo la dominacion espa­
ñola disminuyó su número insensiblemente. Se quebrantó su energía. No im­
primen ya su huella sobre sus elevadas llanuras con la Íntima conviccion de su­
independencia, corno lo hicieron sus antepasados. En su incierto paso y en su
aspecto humilde y melancólico, se ven impresos los tristes caracteres de una na­
cían vencida. La causa de la humanidad ha ganado ciertamente, pues hoy vi­
ven bajo un sistema mejor de legislacion: gozan de una tranquilidad mayor y
tienen una fe mas pura; pero de nada de esto se aprovechan. Su civilizacion era
de la dura ciase que pertenece al desierto. Las feroces virtudes de los aztecas,
eran peculiarmente suyas. Rehusaron someterse á la cultura europea é ingertar­
se sobre un árbol extrangero. 8u"forma exterior, su constitucion fisica, sus fac­
ciones, son sustancialmente las mismas; pero el carácter moral de la nacion y
todo lo que los constituia como una raza particular, ha desaparecido para siempre.

Dos de las principales autoridades que he consultado para escribir este capítulo, son
Torquemada y Clavijero. El primero, provincial de la Orden de San Francisco, llegó
al Nuevo-Mundo á mediados del siglo diez y seis; y como entónces aun no se habia ex­
tinguido la generacion de los conquistadores, tuvo -diversas oportunidades de oir de su
misma boca los particulares de su empresa. Cincuenta años que permaneció en el
pais, lo pusieron en posesion de las tradiciones y usos de los nativos, y le proporcio­
naron la ocasion de instruirse en su historia, ya por medio de los primeros misio­
neros, ya de aquellos monumentos que el fanatismo de sus compatriotas no habia
destruido en aquel tiempo. De estas abundantes fuentes, sacó los materiales para sus
voluminosos tomos, comenzando segun la costumbre de los antiguos historiadores cas­
tellanos, con la creacion del mundo y abrazando todo el círculo de las instituciones po­
líticas, religiosas y sociales de los mejicanos, desde el primer periodo hasta su época.
En el manejo de estos útiles temas, el digno padre mostró una gran dósis del celo in­
discreto que caracterizaba á su Orden en aquella época. Cada página está llena de ilus­
traciones de la Sagrada Escritura ó de la Historia profana, lo que forma un singular con­
traste con el barbárico objeto principal de su obra, y algunas veces incurre en graves
errores por la equivocacion de sus conceptos sobre el sistema cronológico de los aztecas.
Pero no obstante estos notables defectos en la composicion de la obra, advertido de
ellos ellectbr estudioso, encontrará pocas guias mejores que Torquemada pa.ra seguir
el curso de la verdlld histórica hasta la fuente lJrincipal: tal es su manifiesta integridad

.y tan grande fué la facilidad que tuvo de adquirir noticias sobre los puntos mas curio­
sos de las antigüedades mejicanas. De consiguiente, ninguna obra ha sido tan frecuen-
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temente consultada y copiada, aun por algunos que como Herrera, han afectado dar
poco valor á las fuentes de que dimana.-Hist. general, déc. 6, lib. 6, cap. 19). La
Monarquía indiana se publicó primero en Sevilla el año de 1615 (Nic. Antonio, Bi­
bliotheca nova, (Matriti, 1783) tom II, p. 787), Y despues redactada en mejor estilo,
en tres tomos de á folio, en Madrid el año de 1723.

La otra autoridad citada varias veces, es la Stmia Antica del1l'Iessico, escrita por el
abad Clavijero. Se imprimió originalmente á fines del siglo pasado, en idioma italiano;
y en Italia, adonde el autor, nativo de Veracruz y miembro de la compañía de Je­
sus, se retiró cuando ésta fué expulsada de América en 1767. En el transcurso de
treinta y cinco años que residió Clavijero en su pais, se familiarizó perfectamente con
sus antigüedades, por el cuidadoso exámen de las pinturas, manuscritos, y otros restos
semejantes que se encontraban en sus dias. El plan de su obra comprende casi tan­
to, como la de su predecesor Torquemada; pero la suma destreza con que manejó su
complicado objeto, da á conocer el periodo posterior y mas culto en que la escribió; y
en las luminosas discusiones que contiene el tomo último, ha hecho mucho para rec­
tificar la cronología, y las varias inexactitudes de los escritores que le precedieron.
El objeto manifiesto de su obra es el de vindicar á sus compatriotas de las inculpacio­
nes de Robertson, Raynal, y De Pau, que él concebia ser falsas, y con respecto á es­
tos últimos, lo consiguió completamente. Tan ostensible designio, podia sugerir una
idea desfavorable de su imparcialidad; pero en el conjunto de la obra, parece haber
conducido la discusion con buena fe; y si llevado de su celo nacional, ha recargado la
pintura con brillantes colores, se le hallará mucho mas moderado en esta línea, que
los que le han precedido; al paso que aplica juiciosos principios de crítica, de que
aquellos eran incapaces. En una palabra, el esmero de sus investigaciones ha reu­
nido en un solo foco, las luces esparcidas de la tradicion y de las antiguas doctrinas,
purificadas en gran manera de las nieblas de la supersticion, que obscurecen las mejo­
res obras de las épocas anteriores. Por estas razones, la suya, sin embargo de la pro­
lijidad de que usa algunas veces, y del aspecto desagradable que le da la profusion
de los desusados non,\bres de la ortografia mejicana que se encuentran en cada página,
se ha recibido con merecido favor en el público, y ha creado un sentimiento semejan­
te al de un interes popular por el asunto. Poco despues de su publicacion en Ce­
sena¡ el año de 1780, se tradujo al inglés¡ y mas recientemente al español y aleman.
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CAPITULO III.

MITOLOGÍA MEJ!CANA.-ÓRDEN SACERDOTAL.-TEMPLOS.-SACRIF'IClOS HUMAi'iOS,

La constitucion política de los aztecas estaba tan íntimamente unida con SIl

religion, que sin entender ésta, es imposible formar una idea exacta de su go­
bierno ó de sus instituciones sociales. Omitiré por ahora algunas tradiciones no­
tables que tienen una singular semejanza con las que se encuentran, en las Sa­
gradas Escrituras, y procuraré dar una breve idea de su mitología y de la:> cui­
dadosas medidas que adoptaron para mantener un culto nacional.

La mitología puede considerarse como la poesía de la religion, ó mas bien,
como el desarrollo poético de los principios religiosos en los primitivos tiempos.
Es el esfuerzo del hombre rudo para explicar los misterios de la existencia y los
agentes secretos que dirigen las operaciones de la naturaleza. Aunque sea él
resultado de la semejanza de estados en la sociedad, su carácter debe variar con
el de las tribus ignorantes de quienes toma su orígen; de manera, que el feroz
godo bebiendo ansioso su licor endulzado en el cráneo de sus despedazados ene­
migos, debe tener una mitología muy diferente de la del afeminado natural de la
Española que á la sombra de los plátanos malgasta sus horas en ociosos pasa­
tiempos.

Algunas veces, en un periodo posterior y mas culto encontramos que estas
primitivas fábulas, reducidas por la mano del poeta á un sistema regular y
amoldados sus groseros contornos en la forma de la belleza ideal, son objeto de
adoracion para un siglo de credulidad, y de deleite para todos los que le suceden.
Tales fueron las hermosas invenciones de Hesiodo y Homero, "quienes," co­
mo dice el Padre de la historia, "cre3ron la teogonía de los griegos," cuya aser­
cion no debe entenderse literalmente, pues no es muy fácil que un hombre
pueda inventar un sistema religioso para su nacÍon (l). Ellos solamente perfec­
cionaron los oscuros contornos de la tradicion con los brillantes toques de su
ingenio, hasta vestirla con una belleza capaz de infiamar la imaginacion de los
otros hombres. El poder del poeta tambien se experimenta en un periodo

(1) Formaron lct teogonía de los griegos. Herodotus, Euterpe, seco 53.-Heeren,
aventura una observacion igualmente fuerte respecto de los poetas épicos de la India"
"quienes" decia, "han ministrado los numerosos dioses que llenan su Panteon." His­
torical Researches, trad. ing., (Oxford, 1833) tomo IlI, p. 139.
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mas maduro de la suciedad. Sin hablar de la .•,Divina comedia," ¿quién al con­
duir la lectura del "Paraíso perdido," no encuentra vh;ñcados sus conceptos
sobre la gerarquía angelical, por los del artista inspirado, y no siente como si
se hubiese dado una nueva y sensible forma á las imágenes que habian vagado
ant.e él opacas é indefinidas?

Al periodo últimamente mencionado sucede el de la filosofía, que desechando
las fábulas de la edad primitiva y las bellezas poéticas de la que le siguió, preten­
de ponerse á cubierto del cargo de impiedad, dando una interpretacion alegóri­
ca á la mitología popular, y procurando conciliar ésta con las deducciones pro­
pias de la ciencia.

La religion mejicana procedia del primero de los periodos á que hemos alu­
dido; y aunque poco modificada por la influencia de la poesía, habia recibido
una forma particular de los sacerdotes, quienes tambien idearon un ceremonial,
tan molesto y ostentoso cual nunca habia existido en otra nacion. Ademas,
habian corrido el velo de la alegoría sobre las primeras tradiciones, é investido
á sus deidades con atributos mucho mas análogos á las ideas grotescas de las
naciones orientales del Antiguo Mundo, que á. las frívolas ficciones de la mi­
tología griega, en la cual los rasgos de humanidad, aunque exagerados, no se ha­
bian abandonado totalmente (2).

Examinando el sistema religioso de los aztecas, sorprende su aparente incon­
gruencia, pues una ele sus partes parece emanada de un pueblo culto, compa­
rativamente hablando, y sujeto á nobles influencias, mientras que el resto res­
pira una indómita ferocidad; lo que naturalmente sugiere la idea de dos distintas
fuentes, y autoriza la creencia de que los aztecas heredaron de sus predeceso­
res una fe mas benigna, á la que despues asociaron su mitología. Pronto llegó
ésta á dominar y dió su sombrío colorido á las creencias de las naciones con­
quistadas, que los mejicanos, así como los antiguos romanos, parece incorpo­
raron en la suya gustosamente hasta que la misma funesta supersticion se ex­
tendió á los mas lejanos limites del Anáhuac.

Los aztecas reconocian la existencia de un Supremo Creador y Señor del uni­
verso. Se dirigian Íl él en sus plegarias "como al Dios por quien vivimos," "que
está presente á todo, que conoce todos los pensamientos y que dispensa todos los
dones;" "sin el cual el hombre es como nada;" "invisible, incorpóreo, un Dios
de completa perfeccion y pureza," "bajo cuyas alas encontramos reposo y una
segura defensa." Estos sublimes atributos suponen una idea no poco ade­
cuada del verdadero Dios; pero la de la unidad de un Ser en quien la volun-

(2) El honorable Mountstuart Elphinstone ha cometido un error semejante en
la comparacion de la mitología griega y la del Indostan en su "Historia de la Indía,"
publicada despues de haber escrito las observaciones del texto. (Véase el lib. 1, cap.
4). En el mismo capítulo de esta obra verdaderamente filosófica, presenta algunos
puntos curiosos de semejanza con las instituciones religiosas de los aztecas que pue­
den proporcionar muchas luces á los que quieran dedicarse á descubrir la afinidad de
la¡¡ razas asiática y americana.

f
1¡.

I
!
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 35

tad es accion, y que nO necesita de agentes inferiores para ejecutar sus fines, era
demasiado simple 6 demasiado grande para sus entendimientos; y ocurrieron,
como comunmente sucede, á una multitud de dioses que presidian sobre los
elementos, sobre el cambio de las estaciones y sobre las diversas ocupaciones del
hombre (3). Trece eran las principales deidades, y mas de doscienta.,-; las infe­
riores, cada una de las cuales tenia consagrado un dia determinado ó una festi­

vidad adecuada (4).
A la cabeza de todas estaba el terrible Huitzilopotchli, el ~1arte mejicano,

aunque es injusto comparar al heroico dios de la guerra de la antigüedad con
tan sanguinario monstruo. Este era la deidad tutelar de la nacían. Su fan­
tástica imágen estaba sobrecargada de costosos adornos: sus templos eran los
mas augustos y magestuosos entre los edificios públicos, y sus altares humea­
ban con la sangre de humanas hecatombes en todas las ciudades del imperio.
Desastrosa por cierto debió haber sido la influencia de tal supersticion en el ca­
rácter del pueblo (5).

(3) Ritter ha demostrado muy bien con el ejemplo del sistema del Indostan, que
la idea de la unidad sugiere por sí misma la de la pluralidad. History of Aucient Phi­
losophy, trad. iug. (Oxford,.1838), lib. 2, cap. 1.

(4) Sahaguu, Hist. de Nueva-España, lib. 6, passim.-Acosta, lib. 5, cap. 9.­
Boturini, Idea, p. 8 Y sig.-Ixtl.ilxochitl, Rist. chich., MS., cap. l.-Camargo, Hist.
de Tlascala, MS.

Los mejicanos, segun Clavijero, creian en un espíritu maligno, enemigo de la raza hu­
mana, cuyo bárbaro nombre significaba "Buho racional." (Stor. del Messico, tomo Il,
p. 2). El cura Bernaldez dice, que el demonio estaba bordado en los vestidos de los
indios de Colon en la forma de un buho. (Historia de los reyes católicos, MS., cap.
131). Sin embargo, no debe confundirse éste con el espíritu maligno de la mitología de
los indios norte-americanos, (véase la narracion de Heckewelder en Transactions of the
American Philosophical Society, Filadelfia, tomo 1, p. 205,) Y mucho menos con el
principio del mal de las naciones orientales del Antiguo Mundo. Era uno solo entre mu­
chas deidades, pues el mal estaba muy liberalmente mezclado en la naturaleza de los
mas de los dioses aztecas de la misma manera que entre los griegos, para que pudiera

. personificarse en alguno.
(5) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 3, cap. 1 y sig.-Acosta, lib. 5, cap.

9.-Torquemada, Monarch. ind., lib. 6, cap. 21.-Boturini, Idea, pp. 27 y 28.
Ruitzilopotchli se compone de dos palabras que significan "Guainambi y siniestro,"

por tener su imágen las plumas de esta ave en su pié izquierdo (Ciavijero, Stor. del
Messico, tomo 2, p. 17), etimología muy amable para un dios tan inhumano. Las for­
mas caprichosas de los ídolos mejicanos, eran en sumo grado simbólicas. Véase la
erudita exposicion de Gama sobre los signos misteriosos de la estatua de la diosa en­
contrada en la gran plaza de Méjico. (Descripcion de las dos piedras, (Méjico, 1832,)
parto 1, pp. 34-44). Es muy curiosa la tradicion relativa al orígen de este dios, ó á
lo menos á su aparicion en la tierra. Nació de una muger, la cual siendo persona muy
devota, y estando un dia en el templo, vió una bola de plumas de hermosos colores,
que se sostenía en el aire. La tomó y depositó en sU seno. Pronto se encontró pre-
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Un personage mucho mas interesante en su mitología era Quetzalcoatl, dios
del aire. Decíase que esta divinidad mientras permaneció en la tierra instruyó
á los nativos en el uso de los metales, en la agricultura y en el arte de gobernar.
El'a indudablemente uno de aquellos benefactores de su especie, á quienes la gra­
titud de la posteridad ha colocado en elllúmero de los dioses. Bajo su influencia,
la tiena proclucia frutas y flores sin el trabajo de cultivarla. Una mazorca de maiz
era todo lo que un solo hombre podia cargar. El algodon al crecer tomaba por
sí mismo los ricos tintes con que el arte lo engalana. El aire estalla embalsa­
mado con embriagantes perfumes y lleno de la dulce melodía de las aves. En una
palabra, eran los tiempos de ventura que nos refieren los sistemas fabulosos de
tantas naciones del Antiguo Mundo: era la edad de oro del Anáhuac.

Por alguna causa ignorada incurrió Quetzalcoatl en el enojo de uno de Jos dio­
ses principales, y se vió obligado á abandonar el pais. En su marcha se detu­
vo en la ciudad de Cholula, donde se dedicÓ un templo á su culto, cuyas sólidas
ruinas forman todavia una de las mas interesantes reliquias de la antigüedad en
Méjico. Cuanclo lleg6 á las playas del Golfo Mejicano se despidió de los que le
acompañaban, prometiéndoles que él y sus descendientes volyerian á visitarlos
en tiempos venideros: y luego entrando en su encantado esquife hecho de
pieles de serpientes, se embarcó en el grande océano para la fabulosa tierra de
TlapaIlan. Se decia que era de- una elevada estatura, de color blanco, largos
y negros cabellos y crecida barba. Los mejicanos esperaban con confianza
la vuelta de su benéfica deidad, cuya memorable tradicion profundamente im­
presa en sus corazones, preparó el camino, como veremos mas adelante, para el
triunfo futuro de los españoles (6).

ñada, y nació la terrible deidad viniendo al mundo armada, como Minerva, con una
lanza en la manO derecha, un escudo en la izquierda, y su cabeza adornada con un
creston de plumas de color verde. (Véase á Clavijero, Stor. del J\ilessico, tomo II, p.
19 Ysig.) Una nocion semejante con respecto á la encarnacion de su deidad principal,
existe entre los pueblos de la India que habitan mas allá del Ganges, de China y del Thi­
bet. "Budh," dice Milman, en su instructiva y luminosa obra sobre la historia de la
cristiandad, "segun una tradicion conocida en el Occidente, nació de una vírgen. Así
fueron el Fohi de la China, yel Schakaof del Thibet, uno mismo sin duda, bien sea un
personage fabuloso ó real. Los jesuitas de la China, dice Barrow, se asombraron de
encontrar en la mitología de aquel pais, el duplicado de la Madre de Dios." (Tom.
1, p. 99, nota). La semejanza de ideas religiosas, existente en paises tan distantes, y
habitados por razas diferentes, es un objeto interesante para el estudio, como que pre­
senta uno de los mas importantes eslabones de la gran cadena de comunicacion que
une las distantes familias de las naciones.

(6) Codex Vaticanus, lám. 15, y Codex Telleriano-Remensis, parto 2, lám. 2,
ap. antiq. of Mexico, tomo 1 y VI.-Sahaguu, Hist. de Nueva-España, lib. 3, cap. 3,
4, 13 Y 14.-Torquemada, Monarch. ind, lib. 6, cap. 24.-Ixtlilxochitl, Hist. chich.,
MS., cap. l.-Gomara, Crónica de la Nueva-España, cap. 222 en Barcia, Historia­
dores pómitivos de las Indias occidentales, (Madrid, 1749), tomo Il).

Quetza1coatl significa "serpiente plumada." La última. SIlaba significa igualmente
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 37
N o tenemos lugar de extendernos en otros pormenores respecto de los dio­

ses mejicanos. Baste decir, que los atributos de muchos de ellos estaban defi­
nidos cuidadosamente, descendiendo en una graduacion regular hasta los pena­
tes ó dioses domésticos, cuyas pequeñas imágenes se encontraban aun en las
mas humildes chozas.

Los aztecas participaron de la curiosidad comun al hombre en casi todos los
grados de civilizacion de descorrer el velo que cubre los misterios de lo pasado
y el mas temible porvenir. Semejantes á las naciones del antiguo continente,
buscaron el alivio de la opresora idea de la eternidad, en la division de ciclos ó
periodos de algunos miles de a110s de duracion. Habia cuatro de estos ciclos, y
al terminar cada uno de ellos por la influencia de uno de los elementos, era es­
tinguido el género humano, y el sol desaparecia del cielo para volver á lucir de
nuevo (7).

"mellizo;" lo que proporcionó al Dr. Sigiienza un argumento, para identificar á este
dios con el apóstol Santo Tomás (Didymus significa tambien gemelo), quien supone
vino á América á predicar el Evangelio. Esta conjetura, bastante violenta, está apo­
yada por varios de sus piadosos compatriotas, los que parece tienen tan poca duda del
hecho, como de la venida del apóstol Santiago para un objeto semejante á la madre pa­
tria. V éanse las varias autoridades y argumentos asentados con mucha gravedad en la
disertacjon del Dr. Mier, jnserta en la edicion de Sahagun hecha por Bustamante (lib.
3, suplemento),'y Veytia (tom. 1, pp. 160-200). Nuestro ingenioso compatriota J\ic­
Culloh, da al dios azteca una antigiiedad todavía mas respetable, identificándolo con el
patriarca Noe. Researches, Pilllosophical and Antiquarian, concerning the Aborigi­
nal Hystory of America (Baltimore, 1829), p. 233. (a)

(7) Cad. vat. lám. 7-10, ap. Antiq. of Mexico, toms. ly VI.-Ixtlilxochitl, Hist.
chich, MS., cap. 1.

El baron de Humboldt trabajó mucho en descubrjr la analogía del sjstema de la
creacion del mundo de los azteca'> con el de ]a Asja oriental. Ha procurado, aunque
en vano, encontrar un múltiplo que pudiera servir como de llave para los cálculos del
primero. (Vues des cordilleres, pp. 202-212.) En verdad, parece haber una discor­
dancia en las relaciones mejicanas, tanto respecto del número de sus revoluciones, co­
mo de su duracion. Un manuscrito de lxtlilxochitl que he tenido presente los redu­
ce á tres, antes del estado actual del mundo, y solo les concede 4394 años (Suma­
ria relacion, MS., núm. 1). Gama, descansando en la fe de un antiguo manuscrito
de los indios, que se encuentra en el catálogo de Boturini (VIII, 13), reduce su
duracion á mucho menos (Descripcion de las dos piedras, parto 1, p. 49, Y sig.);
al mismo tiempo que los sielos de las pinturas del Vaticano lo aumentan á cer­
ca de 18.000 años. Es muy interesante observar, cómo las extravagantes conjeturas
de un siglo de ignorancia, se han confirmado por los mas recientes descubrimientos de
la geología, haciendo probable que la tierra haya experimentado un número de convul­
siones, tal vez de mil en mil años, que han destruido las razas existentes entonces, y
dado un nuevo aspecto al globo.

(a) En los documentos que se pondrán al fin de esta obra, se hallará la diserta­
cion del padre rvIier á que el autor alude en esta nota, y se verá que no es tan desnu­
da de fundamento la apinjan que aquel sostiene y que ciertamente se puede defender

TOM. l. 7
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Imaginaron tres estados diversos de existencia en la otra vida. Los malos,
que siempre han formado la mayor parte del género humano, iban á expiar sus
culpas á 'un lugarrle perpetua obscuridad. Otra parte de los hombres, sin mas
mérito que el dehaoor muerto de ciertas enfermedades caprichosamente señala­
das, iban á gozar una existencia negativa de indolentes placeres. El lugar mas
preferente se reservaba, como en casi todas las naciones guerreras, á los héroes que
morian en el combate ó en el sacrificio. Se creia que pasaban inmediatamente
á la presencia del sol, á quien acompañaban en su brillante curso por los cielos,
danzando y entonando cánticos en coro, y algunos años despues iban sus espí­
ritus á animar las nubes y canoros pájaros de hennoso plumage, y á vagar en
medio de las deliciosas flores y perfumes delos jardines del Paraiso (8). Tal era
el cielo de los aztecas, mas refinado en su clase que el de los mas cultos paganos,
en cuyos campos elíseos solo se reflejaban los pasatiempos marciales y los sen­
suales placeres de esta vida (9). En el destino que señalaban á los malvados,
distinguimos los mismos rasgos de refinamiento, pues la falta de los tormentos
corporales, forma un singular contraste con los castigos tan ingeniosamente
ideados por las naciones mas civilizadas (10). En tocIo esto, tan contrario á las

como una cosa probable. Elleetor habrá podido notar la acrimonia con que el Sr.
Prescott trata á todos los misioneros que han escrito la historia americana, y aun á
Veytia en todos aquellos casos en que en sus escritos toca algunas materias relacionadas
con sus opiniones piadosas. Generalmente adolecen de este defecto los escritores
protestantes, en especial los de los Estados-Unidos que conservan todavía el Gelo per­
seguidor que tuvieron sus abuelos, y que está ya bastantemente entibiada en los protes­
tantes europeos, celo que se manifiesta con esta rechifla continua, sin citar casi nunca
alguna opinion de los que siguen una creencia diversa sin aplicarles algun epíteto bur­
lesco ú ofensivo. Las aplicaciones inoportunas de los textos de la Biblia, eran la cos­
tumbre de aquel siglo; y los escritores protestantes incurrieron en este abuso con tal
exceso, que llega á ser verdaderamente ridículo. Téngase esto presente para no tener
que repetir á cada paso esta misma obser'vacion.

(8) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 3, Apénd.-Cod. vat., ap. Antiq. of
Mexico,lám. 1-5.-Torquemada, Monarch. ind., lib. 13, cap. 48.

El último escritor asegura, que en cuanto á lo "que decian los aztecas sobre su ida
al infierno, no iban errados, pues como morian en la ignorancia de la verdaderco fe, to­
dos, sin cuestion, debían ir á sufrir el castigo eterno." Ubi supra.

(9) No da sino una pobre idea de estos placeres, el que la sombra de Aquíles di­
ga: "Seria mas bien esclavo del hombre mas vil de la tierra, que soberano entre los
mueríos." (Odyss.- A. 488-490). Los mahometanos creen que las almas de sus már­
tires, pasan despues de su muerte á los cuerpos de unos pájaros que frecuentan las
dulces aguas y jardines del Paraiso. (Sale's Koran, (Lóndres, 1825), tomo 1, p. 106).
El cielo de los mejicanos puede recordar uno de los del Dante en sus goces materia­
les, pues ambos los forman la luz, la música y el movimiento. Debe tambien recor­
darse, que entre los aztecas el sol era una idea espiritual: "Vé con otros ojos que no
'son los suyos: donde ellos ven un sol, él divisa una deidad."

(iD) Es muy singular que el poeta toscano, al paso que agota su invencion en
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 3:9

sugestiones naturales del feroz azteca, vemos las pruebas de una e1vi1~aeion;~
yor, heredada de las naciones que les precedieron en el pais.

Los límites de nuestra obra solo permiten hacer una breve alusion áuua ó do~

de las mas interesantes ceremonias. Cuando' moria alguna persona, se vestia
con el trage peculiar de su deidad tutelar: se esparcían sobre él! unos peda­
zos de papel que obraban como encantos contra los peligros del obscuro camino
por donde tenia que viajar; y si era rico se sacrificaba en sus exequias un gran
número de esclavos. Quemábase su cuerpo, y las cenizas recogidas en un vaso se
depositaban en uno de los aposentos de su casa. Aquí tenemos sucesivamente
los usos del católico romano, el musulman, el tártaro y el antiguo griego y
romano, curiosas coincidencias que demuestran cuán cautos debemos ser en
adoptar conclusiones fundadas en analogías (11).

Otra coincidencia mas extraña con los ritos cristianos puede hallarse en la
ceremonia de dar nombre á los niños. Se rociaban con agua los labios y seno del
infante, y "se rogaba al Señor permitiese que las gotas sagradas borraran el pe­
cado que le habia sido legado antes de la fundacion del mundo, para que así
pudiera el niño nacer de nuevo (12)." La moral cristiana se ofrece á la me­
moria en mas de una de sus oraciones, en las cuales usaban fórmulas regula­
das. ,,¿Quieres, Señor, exterminarnos para siempre?" ,,¿Se dirige este castigo
no á nuestra enmienda sino á nuestra destruccion? Concédenos por tu gran
miseri·~ordia los dones que no somos dignos de alcanzar por nuetros propios
merecimientos." "Tened paz con todos," decia una exhortacion, "sufrid las inju­
rias con humildad, pues Dios que lo ve todo, os vengará." Pero la mas sorpren­
dente semejanza con l~s Sagradas Escrituras consiste en esta notable declaracion:
"el que mira con demasiada curiosidad á una muger, comete adulterio con sus
ojos." Estas puras y sublimes máximas están á la verdad mezcladas con otras
pueriles y aun brutales que manifiestan aquella confusion de ideas morales

idear modos de tormentos corporales en su "Inferno," se hubiera valido tan poco de
los recursos morales, lo que pudiera considerarse como una fuerte prueba de la ig­
norancia de la época, si no encontráramos iguales ejemplos en los últimos siglos, en los
cuales un grave y sublime escritor, como el Dr. Watts, no se desdeña de emplear esos
groseros medios para mover la conciencia del lector.

(11) Carta del Lic. Zuazo (Nov., 1521), MS.-Acosta, lib. 5, cap. 8.-Torque­
mada, Monarch. ind., lib. 13, cap. 45.-Sahagun, Rist. de Nueva-España, lib. 3,
Apénd.

Algunas veces se sepultaba intacto el cadáver con valiosos tesoros, si el finado era
rico. El "Conquistador anónimo," segun se le llama, vió sacar de una de estas tum­
bas una cantidad de oro, del valor de 3000 castellanos. Relatione d'un gentil'huo­
mo, ap. Ramusio, tomo lII; p. 310.

(12) Este interesante rito, solemnizado por lo comun con gran formalidad á pre­
sencia de los amigos y parientes, lo detalla con minuciosidad 8ahagun (Hist. de
Nueva-España, lib.·6, cap. 37), y Zuazo (Carta, 1\'18.), ambos testigos de vista. La
version de una parte de la narrativa de Sahagun, puede verse en el Apéndice, parto J,
nota 26.
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que es natural en la cuna de la civilizacion. No debe esperarse por cierto en­
contrar en tal estado de sociedad doctrinas tan sublimes como algunas inculcadas
por los ilustrados códigos de la antigua filosofía (13).

Pero si la mitología azteca no participaba de las hermosas invenciones del
poeta, ni de los refinamientos de la filosofía, era debido en gran parte, segun
he dicho, á los sacerdotes que procuraban deslumbrar la imaginacion del pueblo
con las ceremoni.as mas formales y pomposas. La influencia del sacerdocio de­
be ser mayor en un estado imperfecto de civilizacion, en el que todos los conoci·
mientos científicos se encierran en aquella corporacion, y esto sucede particular­
mente cuando tales conocimientos son de la clase espúrea que se ocupa menos de
los verdaderos fenómenos de la naturaleza, que de las fantásticas quimeras de la
supersticion humana. Tales son las ciencias de la astrología y adivinacion, en
las que los sacerdotes aztecas estaban bastante iniciados, por lo que al paso que
parecia que en sus manoS tenian las llaves de lo futuro, imprimian en el pueblo
ignorante un temor supersticioso, probablemente mayor que el que ha existido
en cualquiera otro pais, sin excluir al antiguo Egipto.

El órden sacerdotal era muy numeroso, como puede inferirse de que cinco mil
sacerdotes servian diversos oficios en el principal templo de la capital. Su di­
verso rango y sus varias funciones, se distinguian con gran exactitud. Par­
te de ellos arreglaba las festividades conforme á su calendario: los mas instrui­
dos en la música se encargaban de la direccion de los coros: unos dirigian la
educacion de la juventud; y otros cuidaban de las pinturas geroglíficas y de las
tradiciones orales, mientras que los funestos ritos del sacrificio se reservaban á
los grandes dignatarios de la órden. A la cabeza de todo el establecimiento se ha­
llaban dos sumos sacerc10tes electos entre los de la órden, segun parece, por el rey
y los principales nobles, sin consideracion á su nacimiento, sino solo á las cualL
dades que habia manifestado con su anterior conducta en el estado de suborc1ina­
cion. Eran iguales en dignidad, y solo inferiores al soberano quien pocas veces
resolvia sin su consejo los negocios importantes de interes público (14).

(13) ,,¿Es posible que este azote y est~ castigo, no se nos da para nuestra conec­
cion y enmienda sino para total destruccion yas'llamiento'?" (Sahagun, Hist. de Nue­
va España, lib. 6, cap. 1.) "Y esto por sola vuestra liberalidad y magnificencia lo
habeis de hacer, pues que ninguno es digno ni merecedor de recibir vuestras larguezas
por su dignidad y merecimiento, sino por vuestra benignidad." (lbid. lib. 6, cap. 2).
"Sed sufridos y reportados, que Dios bien os vé y responderá por vosotros, y él os
vengará. Sed humildes con todos, y con esto os hará Dios merced y tambien hon­
ra." (lbid, lib. 6, cap. 17). "Tampoco mires con curiosidad el gesto y disposicion
de la gente principal, mayormente de las mugeres, y sobre todo de las casadas, por­
que dice el refran, que el que curiosamente mira á la muger, adultera con la vista."
(lbid., lib. 6, cap. 22.)

(14) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 2, Apénd., lib. 3, cap. 9.-Torque­
mada, Monarch. ind., lib. 8, cap. 20, lib. 9; cap. 3 y 56.-Gornara, Crón. cap. 215,
en Barcia, torno ll.-Toribio, Hist. de los indios, MS., parto 1, cap. 4.

Clavijero dice, que el sumo sacerdote era necesariamente una persona de rango.

I
!
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Cada uno de los sacerdotes estaba consagrado al servicio de alguna deidad
particular y habitaba en el esp~ciosorecinto de su templo, al menos mientras des­
empeñaba las funciones de su ministerio, pues se les permitia casarse y tener
familia. En esta residencia monástica, vivian con toda la austera severidad de
la disciplina conventual. Tres veces en el dia y una en la noche eran llamados
á orar. U saban frecuentes abluciones y vigilias, y mortificaban la carne con el
ayuno y crueles penitencias, haciendo brotar la sangre de sus cuerpos con la flage­
lacion, ó punzándose con puas de maguey. En suma, practicaban todas aquellas
austeridades á que el fanatismo, valiéndose del enérgico lenguaje del poeta, ha re""
currido en todas las edades elel mundo.

"Esperando merecer el cielo con hacer de la tierra un infierno" (15).
Las grandes ciudades se dividian en distritos, puestos al cuidado de una es­

pecie de clero parroquial que reglamentaba todos los actos de religion en sus lí­
mites, siendo de notar que él administraba los ritos de la confesion y absolu­
cion. El secreto de aquella se guardaba inviolablemente, y las penitencias que
se imponian casi eran de la misma clase de las que usa la Iglesia romana. Habia
dos circunstancias muy notables. La primera, la de que como la repeticion de
una falta ya expiada se juzgaba imperdonable, la confesiün se hacia una so­
la vez en la vida, y comunmente se diferia para su último periodo o Entonces
el penitente descargaba su conciencia y arreglaba de una vez la larga cuenta de
sus iniquidades. La otra circunstancia era, la de que la absolucion del sacerdote
se recibia en lugar elel castigo legal ele los delitos, y autorizaba la absolucion del
acusado en caso de arresto. J\'1ucho tiempo elespues ele la conquista, los senci­
llos Dativos cuando se veian amenazados por el brazo de la justicia, pensaban
libertarse del castigo produciendo certificado de su confesion (16).

(Stor. del Messico, tomo 2, p. 37). No encuentro autoridad para esto, ni aun en
su oráculo Torquemada, quien expresamente dice: "No hay fundamento para esta
asercion por mas probable que pueda ser el hecho;" (Monarch. ind., lib. 9, cap. 5). y
está contradicho] por Sahagun, á quien yo he seguido como la mejor autoridad en estas
materias. Clavijero no tuvo mas conocimiento de la obra de Sahagun, que el que
proporcionaban los escritos de Torquemada y los autores posteriores á él.

(15) Sahagun, Hist. de Nueva-España, ubi supra.-Torquemada, Monarch. ind.,
lib. 9, cap. 25.-Gomara, Crón. en Barcia, ubi supra.-Acosta, lib. 5, cap. 14 y 17.

(16) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 1, cap 12; lib. 6, cap. 7.
La oracion que usaba el confesor en estas ocasiones, contiene algunas cosas dema­

siado notables para omitirse. "Oh Señor misericordioso," decia en su plegaria, "tú
que conoces los secretos de todos los corazones, haz que descienda tu gracia y perdon
como las aguas puras del cielo, á lavar las manchas del alma. Tú sabes que este po­
bre hombre ha pecado, no por su libre voluntad, sino por la influencia del signo bajo de
que nació." Despues de una larga exhortacion al penitente, junta con una variedad
de mortificaciones y ceremonias minuciosas por via de penitencia, y de iustarle
particularmente sobre la necesidad de procurarse al momento un esclavo para sa­
crificarlo á la deidad, concluia inculcándole la caridad para con el hombre. "Ves­
tid al desnudo, y dad de comer al hambriento, sean cuales fueren las privaciones que
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U no de los mas importantes deberes del sacerdocio era el de la educacion, á
cuyo objeto estaban destine.d.os ciertos edificios dentro de los muros del templo
principal. Allí se ponia á la juventud de ambos sexos, tanto de la clase alta
como de la mediana, desde su muy tierna edad. Las niñas eran instruidas ba- .
jo el cuidado de las sacerdotisas, pues tambien se permitia á las mugeres el ejer­
cicio de las funciones sacerdotales, excepto las del sacrificio (17); y se enseñaba
á los niños la práctica de la disciplina monástica. Decoraban con flores los al­
tares de los dioses: mantenian el fuego sagrado, y tomaban parte en los cantos y
festividades religiosas. Los de la primera escuela llamada Calmecac, estaban ini­
ciados en la doctrina de las tradiciones, en los misterios de los geroglíficos, en
los principios de gobierno, y en todos aquellos ramos de la ciencia astronómica
y de las naturales que estaban al alcance de los sacerdotes. Las niñas aprendian
varias cosas propias de su sexo, especialmente á tejer y bordar ricas cubiertas
para los altares de los dioses. Se prestaba una grancle atencion á la disciplina
moral de ambos sexos: guardáb"lse el mayor decoro; y las faltas se castigaban
con extremo rigor, en algunos casos aun con la misma muerte. El miedo y no
el amor era entre los aztecas el principal resorte de la educacion (18).

Al cumplir la edad necesaria para el matrimonio, ó al entrar al mundo, se des­
pedia á los pupilos del establecimiento con mucha cerem.onia, y la recomenda­
cion del superior abria muchas veces á los mas aptos el camino para los empleos
de mas responsabilidad en la vida pública. Tal era la artificiosa política de los

42 HISTORIA I
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os cueste, pues acordaos que su carne es igual á la vuestra, y que son hombres seme­
jantes á vos." Tal es la extraña mezcla de la benevolencia del verdadero cristiano,
y las genh1icas abominaciones del culto azteca, que anuncia fuentes sumamente di­

Yersas.
(17) Los dioses de los egipcios eran tambien servidos por sacerdotisas. (Véase

Herodotus, Euterpe, seco 54). Relaciones escandalosas, semejantes á las que circu­
laban entre los griegos respecto de aquellas, se refieren de las vírgenes aztecas. (Véase
Le Noir's dissertation, ap. Antiquités Mexicaines (Paris, 1834), tomo Il, p. 7, nota).
Los primeros misioneros, bastante crédulos por cierto, no prestaron apoyo á tales
aserciones, y antes al contrario, el padre Acosta exclama: "En verdad, es muy ex­
traño ver que esta falsa opinion de religion, tuviese tanta fuerza entre los jóvenes y
doncellas de Méjico, que los hiciera servir al demonio con tan grande rigor y austeri­
dad, cual muchos de nosotros no empleamos -en el servicio del altísimo Dios, lo que es
una grande confusion y vergiienza." Trad. ing., lib. 5, cap. 16. "

(18) Toribio, Hist. de los indios, MS., parto 1, eap. 9.-Sahagun, Historia de
Nueva-España, lib. 2, Apénd., lib. 3, cap. 4-8.-Zurita, Rapport, pp. 123-126.
-Acosta, lib. 5, cap. 15 y 16.-Torquemada, Monarch. ind., lib. 9, cap. 11-14,

30 Y 3I.
"Se les enseñaba," dice el piadoso padre citado últimamente, "á huir del vicio y á

abrazar la virtud, segun las nociones que tenian de aquel y ésta; especialmente á abste­
nerse de la ira, de hacer violencia ó injuriar á otro hombre: en una palabra, á cum­
plir con los deberes sencillamente prescritos por la religion natural."
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sacerdotes, quienes reservándose el cargo de la instruccion, podian amoldar
fácilmente el entendimiento de la juventud segun sus deseos, é inspirarles
desde su muy temprana edad una implícita reverencia por la religion y sus minis~
tros, que conservaba su dominio sobre el férreo carácter del guerrero, mucho
tiempo despues de que todos los otros vestigios de la educacion habian desa­
parecido por el duro ejercicio que habia abrazado.

Cada uno de los templos principales tenia las tierras necesarias para la manu­
tencion de los sacerdotes, cuyas posesiones se aumentaron sucesivamente por
la política ó devocion de los príncipes, en términos que, en el reinado del
último wIontezuma, habian llegado á tener una enorme extension, y cubrian
todos los distritos del imperio. Los sacerdotes tomaban en sus manos la direc­
cion de sus propiedades, y parece que trataban á sus arrendadores cenIa libera­
lidad é indulgencia propias de las corporaciones monásticas. Ademas de los
grandes recursos que les proporcionaba esta fuente, estaba,n enriquecidos con la
ofrenda de los primeros frutos y con otras varias donaciones dictadas por la pie­
dad ó la supersticion. El sobrante que resultaba, despues de deducidos los gas­
tos del culto nacional, se distribuia en limosnas entre los pobres, cuyo deber
prescribia extrictamente su código moral. Así, pues, la misma religion in­
culcaba por una parte lecciones de la mas pura filantropía, y por otra, como
veremos muy pronto, la exterminacion mas desapiadada. Esta contradiccion no
parecerá increible á aquellos que estén instruidos en la historia de la Iglesia
romana en los primeros tiempos de la Inquisicion (19).

Los templos mejicanos llamados Teocallis, "casas de Dios," eran numerosos.
Habia algunos centenares en cada una de las ciudades principales, muchos de
ellos tal vez muy humildes edificios. Eran unas sólidas masas de tierra cubiertas
exteriormente con ladrillos ó piedra, y en su forma algo semejantes á la estructu­
ra de las pirámides del antiguo Egipto. La base de algunos de ellos, tenia mas
de cien piés cuadrados, y sus torres se elevaban á una altura mucho mayor. Di­
vidianse en cuatro ó cinco pisos, siendo las dimensiones del segundo, menores
que las del primero, y así sucesivamente, y se subia por una escalera abierta en
uno de los ángulos de la pirámide por la parte esterior, que conducia á una es­
pecie de terrado ó galería en la base del segundo piso, la cual rodeando completa­
mente el edificio terminaba en otra escalera, abierta tambien en el mismo ángu­
lo que la anterior, precisamente sobre ella y que guiaba á otro terrado igual.

(19) Torquemada, Mom.rch. ind., lib. 8, cap. 20 y 21.-Camargo, Hist. de Tlas­
cala, MS.

No puede dejar de sorprender la gran semejanza que se advierte, no solo entre
unas pocas é inútiles formas, sino en todo el método de vida de los sacerdotes meji­
canos y egipcios. Comp. Herodotus (Euterpe, passim) y Diodorus (lib. 1, seco 73 y
81). Ellectoringles puede consultar para el¡mismo objeto á Heeren (Hist. Res., tom,
V, cap. 2,) y á 'Nilkinson (Manners ana Customs of the Ancient Egyptians (Lón­
dres, 1837), tomo 1, pp. 257-279), especialmente á este último escritor que ha contri­
buido mas que todos los otros á descubrirnos el interior de la vida social de ese pue­
blo interesante"
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Así es, que tenia que andarse todo el circuito del templo varias veces para lle­
gar á su extremidad superior; aunque algunas ocasiones la escalera conducia
directamente al centro del frente occidental del edificio. En la parte superior
habia una ancha área, donde se levantaban una ó dos torres de cuarenta á 'cin­
cuenta piés de altura, que eran los santuarios donde se conservaban las sagra­
das imágenes de los dioses que presidian estos templos. Delant<1 de ellos es­
taba colocada la horrible piedra del sacrificio, y se veian dos elevados altares
en los que se conservaba el fuego sagrado tan inextinguible como el del tcm­
plo de Vesta. Se asegura que habia seiscientos de estos altares en edificios
mas pequeños dentro de los muros del gran templo de Méjico, los cuales jun­
tos con los que habia en los de las otras partes de la ciUdad, esparcian una bri­
llante iluminacion sobre sus calles aun en la noche mas obscura (20).

Por la misma construccion de sus templos, todos los servicios religiosos eran
públicos. Las largas procesiones de sacerdotes caminando alrededor de sus
macizos lados para subir á la parte superior, y los funestos ritos del sacrificio
que allí se consumaba, eran visibles desde las partes mas remotas de la capital,
imprimiendo en la mente del espectador una veneracion supersticiosa por los
misterios de su religion, y por los terribles ministros que los interpretaban.

Esta impresion se conservaba en toda su fuerza por medio de numerosas fes­
tividades. Cada mes estaba consagrado á alguna deidad tutelar, cada semana, y
puede decirse cada dia, tenia señalado en el calendario alguna celebridad particu­
lar; de manera, que es difícil entender cómo podian ser compatibles las ocupa­
ciones ordinarias de la vida, con las exigencias de la religion. Muchas de sus ce­
remonias tenian un aspecto lucido y agradable, corno que consistian en cancio­
nes y danzas nacionales, en que tomaban pa:rte los dos sexos. Se hacian pro­
cesiones de ~ugeres y niños, que iban coronados con guirnaldas, y llevaban
ofrendas de frutas y maiz sazonado, de suave incienso, de copal y de otras
gomas olorosas, y los altares de la deidad no estaban manchados con sangre,
excepto la de los animales (21). Estos eran los pacíficos ritos heredados de

(20) Rel. d'un gent., ap. Ramusio, tomo IlI, p. 307.-Camargo, Hist. de Tlasca­
la, MS.-Acosta, lib. 5, cap. 13.-Gomara, Crón., cap. 80, en Barcia, tomo II.-To­
ribio, Hist. de los indios, MS., parto 1, cap. 4.-Carta del Lic. Zuazo, MS.

Este último escritor que visitó á Méjico poco despl1es de la conquista, en 1521, ase­
gura que algunos de los templos mas pequeños ó pirámides estaban formados de tierra
impregnada de gomas odoriferas y polvo de oro, algunas veces en tanta cantidad, que
probablemente ascenderia á un millon de castellanos. (Ubi supra). Estos eran cier­
tame,nte los templos de JYlarnmona (la riqueza)! pero no encuentro confirmados tales
cuentos dorados.

(21) Codo Tel.-Rem., lám. 1, y Codo vat., passim, ap. Antiq. of Mexico, tomo 1,
y VI.-Torquemada, Monarch. ind., lib. 10, cap. 10, y sig.-Sahagun, Historia de
Nueva-España, lib. 2, passim.

Entre las ofrendas, merecen partícular mencion las codornices, por la increible can­
tidad de ellas que se sacrificaba y consumía en muchas de las festividades.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



DE LA CONQUIS'l'A DE alEJICO. 45

los toltecas sus predecesores, en los cuales el feroz azteca introdujo una detes­
table supersticion demasiado odiosa para presentarla con todos sus c.oloridos,
y sobre lo cual gustosamente correria un velo, si esto no hiciera que el lector
ignorara la mas notable de sus instituciones, y la que habia tenido mas influen-
cia en la farmacian del carácter nacional. / /,

Adoptaron los aztecas los sacrificios humanos al principio del siglo diez y seis,
cerca de doscientos años antes de la conquista (22). Raros al principio, se hicieron
mas frecuentes al paso que se extendia su imperio, hasta que por último todas
las festividades terminaban con tan cruel abominacion. Estas ceremonias re­
ligiosas se arreglaban generalmente de modo que ofrecieran una representacion
de las circunstancias mas notables del carácter ó historia de la deidad que era
su objeto. Bastará proponer un solo ejemplo.

U na de las mas importantes festividades, era la que se hacia en honor del
dios Tezcatlipoca, cuyo rango solo se consideraba inferior al del Supremo Ser.
Se le llamaba "el alma del mundo:" se suponia haber sido su creador; y se le
pintaba como á un hombre hermoso dotado de juventud perpetua. Un año an­
tes del proyectado sacrificio, un prisionero que se distinguia por su belleza, y
sin defecto alguno en su cuerpo, era escogido para representar á esta deidad.
Ciertos cuidadores se encargaban de él y lo instruian en el modo de desempe­
ñar su nuevo oficio con atractiva gracia y dignidad. Se le adornaba con vesti­
dos espléndidos, y se le regalaba con incienso y una profusion de flores de suave
olor, á las cuales los antiguos mejicanos eran tan afectos como sus descendien­
tes en la época presente. Cuando salia era acompañado por un séquito de
pajes de palacio; y si se detenia en las calles á tañer alguna melodía favo­
rita, se inclinaba ante él la multitud, y le rendia hornenages como representan­
te de la deidad. De esta manera pasaba una lujosa y regalada vida hasta un
mes antes del sacrificio. Cuatro hermosas doncellas que tenian los nombres
de sus principales diosas, eran entónces escogidas para participar de los hono­
res de su lecho, y continuaba viviendo con ellas en el estado conyugal, asistien­
do tambien á los banquetes de los principales nobles que le tributaban todos
los honores de la divinidad.

Al fin llegaba el fatal dia del sacrificio: el término de las glorias de su corta
vida. Se le despojaba de sus ricas vestiduras, y se despedia de las hermosas com­
pañeras de sus placeres. Una de las falúas reales lo llevaba por emnedio del la­
go á un templo edificado en su orilla, á distancia como de una legua de la capital,
y allí se reunian todos los habitantes de ésta para presenciar la consumacion de
la ceremonia. A tiempo que la triste procesioIl pasaha alrededor de la pirámi­
de, la desventurada víctima arrojaba sus graciosas guirnaldas, y hacia pedazos
los instrumentos de música con que habia endulzado las horas de su cautiverio.

(22) Las tradiciones de su origen tienen algo de fabuloso. Pero sean verdade­
ras ó falsas, siemp,re indican una ferocidad sin ejemplo en la nacion que se suje­
tase á ellas. Clavijero, Stor. del Messico, tomo 1, p. 167, Y sigo Tambien Humboldt,
quien parece no duda de tales tradiciones. Vues des cordilIeres, p. g!J.

TOM. J. 8
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En la parte superior del templo era recibido por seis sacerdotes, cuyos largos
y dispersos cabellos caian desordenadamente sobre sus negras vestiduras cu­
biertas de arrolladas escrituras geroglíficas de mística importancia. Lo con­
ducian á lapicdra del sacrificio, que era de un reluciente jaspe, con la superficie
superior algo convexa, y lo extendian sobre ella. Cinco sacerdotes sujetaban
su cabeza, sus brazos y piernas, entre tanto que el sexto, vestido con un manto
escarlata, emblema de su sanguinario oficio, abria diestramente el pecho de su
víctima con un afilado cuchillo de itztli, sustancia volcánica tan dura como el
pedernal, y metiendo su mano en la herida, estraía el corazon palpitante. En
seguida este ministro de la muerte levantándolo primero hácia el sol, objeto
del culto de todo el Anáhuac, lo arrojaba á los piés de la deidad á quien estaba
consagrado el templo, y al mismo tiempo la multitud se postraba en humilde
adoracion. La trágica historia de este prisionero se interpretaba por los sacer­
dotes como la representacion del destino del género humano, que si bien es bri­
llante en su principio, frecuentemente concluye con el pesar y la desgracia (23).

Tal era la forma de los sacrificios humanos, comunmente practicada por los
aztecas, la misma que los indignados ojos de los europeos encontraron tan á me­
nudo al recorrer el pais, y de cuyo horrible destino no estuvieron exentos ellos
n1.ismos. Habia algunas ocasiones en que se usaban primero las mas terribles
torturas con cuya descrípcion no es necesario conmover al lector, y que siempre
terminaban en la cruenta ceremonia ya descrita. Es de notarse, sin embargo,
que tales tormentos no eran la espontánea sugestion de la crueldad como entre
los indios norte-americanos, sino el cumplimiento de lo prescrito en el ritual az­
teca, é incluclablemente serian muchas v'eees aplicados con los mismos sentimien­
tos de Tepugnaneia que un devoto familiaT del Santo oficio esperímentaria acaso
al ejecutar sus severos decretos (24). Las mugeres, de la misma manera que
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(23) SahagUl'i;: Hist. de N ueva-España, lib. 2, cap. 2, 5, 24, et alibi.-Herrera,
Hist. general, déc. 3, lib. 2, cap. 16.-Torquemada, Monarch. ind., lib. 7, cap 19;
y lib. 10, cap. 14.-Rel. d'un gent. ap. Ramusio, tomo III, p. 307.-Acosta, lib. 5,

. cap. 9-21.-Carta del Lic. Zuazo, MS.-Relacion por el regimiento de Veracruz
(Julio, 1519), MS.

Pocos lectores probablemente simpatizarán con la sentencia de Torquemada, quien
concluye la relacion de esta trágica ceremonia, con mandar friamente "el alma de ta
víctima á penar en el infierno con las de sus falsos dioses." Lib. 10, cap. 23.

(24) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 2, cap. 10 y 29.-Gomara, Crón.,
cap. 219 en Barcia, tomo IL-Toribio, Hist. de los ind., MS., part. 1, cap. 6-11.

Elleetor hallará una pintura medianamente exacta de la clase de estas torturas en
el canto primero del "Inferno." Las fantásticas creaciones del poeta Florentino, ca­
si se veian realizadas al mismo tiempo que las escribia por los bárbaros habitantes de
un mundo desconocido. Un sacrificio de un carácter menos odioso, merece mencio­
narse. Los españoles lo llamaron "sacrificio gladiatorio," y puede recordar uno de
los sangrientos juegos de la antigüedad. Dábanse algunas veces armas á un prisio­
nero de distincion, para que combatiera sucesivamente con cierto número de mejicanos.
8i.1os vencía á todos, como casualmente sucedia, quedaba en libertad; pero si sucum-
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DE LA CONQUISTA DE MEJIeo. 47
las personas del otro sexo, eran algunas ocasiones destinas al sacrificio. En
ciertos casos, principalmente en la estacion de la seca, y en la festividad del
insaciable Tlaloc, dios de la lluvia, se le ofrecian niños, por lo comun infantes.
Como que se llevaban en andas descubiertas, adornados con las vestiduras pro­
pias de la solemnidad, y cubiertos con las risueñas flores de la primavera, movian
á piedad al corazon mas endurecido, no obstante que sus gritos se ahogaban en
el horrible canto de los sacerdotes que leian en las lágrimas de aquellos desgra­
ciados el augurio favorable de su peticiono Estas inocentes víctimas, general­
mente las compraban, á padres pobres, quienes ahogaban la voz de la natura­
leza probablemente menos con las sugestiones de la miseria que con las de una
infame supersticion (25).

Pero aun falta que referir la parte mas abominable de la historia, á saber: el
destino que se daba al cuerpo del prisionero sacrificado. Se entregaba al guerre­
ro que lo habia aprehendido en el combate, quien despues de desnudarlo, lo ser­
via en un banquete á sus amigos. No era ésta la horrible comida del hambrien­
to caribe, sino un banquete provisto de deliciosas bebidas y delicadas viandas,
preparadas con arte, al que asistían personas de ambos sexos, que como vere­
mos mas adelante, guardaban todo el decoro propio de una vida civilizada. Se­
guramentenunca la cultura y el extremo de la barbarie se pusieron en un con­
tacto tan íntimo (26). :

Muchas naciones, sin exceptuar las mas civilizadas de la antigüedad, han prac­
ticado los sacrificios humanos (27); pero ninguna de ellas en una escala compa­
rable con los del Anáhuac. El número de las víctimas inmoladas en sus exe­
crables altares, pudiera hacer vacilar la fe del menos escrupuloso de los lecto­
res. Casi ningun autor pretende estimar los sacrificios anuales de todo el im-

bia, era arra.strado á la piedra del sacrificio, é inmolado en la forma acostumbra­
da. El combate se verificaba sobre una enorme piedra circular, y á presencia de ca­
si todos los habitantes de la capital. Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 2, cap.
21.-ReL d'un gent., ap. Ramusio, tomo lll, p. 305.

(25) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 2, cap. 1, 4, 21 et alibi.-Torque­
mada, Monarch. ind., lib. 10, cap. IO.-Clavijero, Stor. del Messico, tomo n, p. 76

Y 82.
(26) Carta del Lic. Zuazo, MS.-Torquemada, Monarch. ind., lib. 7, cap. 19.­

Herrera, Hist. general, déc. 3, lib. 2, cap. 17.-Sahagun, Hist. de Nueva-España,
lib. 2, cap. 21, et alibi.-Toribio, tIist. de los indios, MS., part. 1, cap. 2.

(27) No diré del Egipto, donde no obstante las señales que se advierten en sus
monumentos, hay fuertes razones para dudarlo (Comp. Herodotus, Euterpe, seco
45); pero ocurria frecuentemente entre los griegos como todo principiante lo sabe.
En Roma eran tan comunes, que fué necesario prohibirlos por una ley expresa, me­
nos de cien años antes de la era cristiana, cuya ley recuerda Plinio con muy mere­
cidas alabanzas (Hist. nat., lib. 30, seco 3 y 4). Sin embargo, pueden encontrarse
algunos vestigios de esta práctica en un periodo muy posterior. Véase entre otros,
á Horace, Epod., in Canidiam.
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perio en menos de veinte mil, y algunos los hacen subir hasta cincuenta (28).
En las grandes solemnidades, como la coronacion de un rey, ó la consagra­

cion de un templo, era mas espantoso el número. Al dedicarse el gran tem­
plo de· Huitzilopotchli en 1486, se recogieron los prisioneros que se habian
rese¡f;aOo por algunos años con este intento en todos los puntos de la capital,
y se colocaron en filas, formando una procesion de cerca de dos millas de largo.
Empleáronse varios dias en la ceremonia, y se asegura que setenta mil prisione­
ros perecieron en el altar de esta terrible deidad. ¿Pero quién puede creer que
tantos hombres reunidos, hubieran sufrido sin resistencia ser llevados como
ovejas á la muerte? ¿O cómo pudo disponerse de sus numerosos restos, exce­
sivos sin duda, para ser consumidos de la manera ordinaria, sin producir una
peste en la capital? Y sin embargo, este a~ontecimiento era reciente y con
unanimidad lo atestiguan los historiadores mas instruidos (29). Un hecho sí
puede considerarse cierto. Se acostumbraba conservar los cráneos de las víc­
timas en edificios destinados á este objeto, tanto que los compañeros de Cortés
contaron en uno de ellos ciento treinta y seis mil (30). Sin querer inferir de

(28) Véase á Clavijero, Stor. del Messico, tomo II, p. 49 .
.EI obispo Zumárraga, en una carta escrita pocos años despues de la conquista, asien­

ta que veinte mil vtetimas se inmolaban anualmente en la capital: Torquemada las con­
vierte en veinte mil niños, CMonarch. ind, iib. 7, cap. 21,) y Herrera, siguien­
do á Acosta, dice que veiJ:¡te mil víctimas se sacrificaban en todo el reino, en un dia
señalado del año (Hist. general, déc. 2, lib. 2, cap. 16). Mas cauto Clavijero, in­
fiere que este número podia sacrificarse anualmente en todo el Anáhuac (Ubi supra).
Con todo, Las Casas en su respuesta á la asercion de Sepúlveda, de que ninguno de
los que habian visitado el Nuevo-1\'lundo, daba un número menos que el de veinte
mil, declara que "este es el cálculo de los malvados que desean encontrar una discul­
pa para sus atrocidades, y que el verdadero número no excedia de cincuenta." (CEu­
vres, ed. Llorente (Paris, 1822), tomo 1, pp. 365 Y 386.) Probablemente la aritmética
del buen obispo en este caso, así como en casi todos los otros, dimanó mas bien de su
corazon que de su cabeza. Con tan vagos y contradictorios datos, es claro que cual­
quier número determinado, debe reputarse como una mera conjetura indigna del nom­

bre de cálculo.
(29) N o me excedo de los límites señalados por los autores que hablan de la ma­

teria. Torquemacla calcula el número mas precisamente á 72.3·14 (Nronarch. ind.,
lib. 2, cap. 63). Ixtlilxochitl, con igual precision á 80.400. (Hist. chich., MS.)
i Quién sabe'? Agrega el último que los prisioneros sacrificados en la capital en el trans­
curso de ese memorable año excedieron á 100.000 (lugar citado). Sin embargo, bas­
ta leer un poco para encontrar que la ciencia de los números, al menos cuando no ha­
bian sido testigos de vista, es todo, menos una ciencia exacta entre estos antiguos his­
toriadores. El Codex Tel.-Remensis escrito unos cincuenta años despues de la COll­

quista, reduce la suma á 20.000. (Antiq. of Mexico, tomo 1, lám. 19, y tomo VI, p.
141, ing. not.) Aun esto con mucha dificultad lo apoya el intérprete español llaman­
(lo al rey Ahuitzotl "un hombre de templada y benigna condicion." Ibid, tomo 5, p. 49.

(30) Gomara refiere el número, fundándose en la autoridad de dos soldados, cu­
yos nombres expresa, que se tomaron el trabajo de contar los horribles despojos en
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esto un cálculo preciso, se puede asegurar sin temor de equivocarse, que anual­
mente se ofrecian millares de víctimas en los sanguinarios altares de las divini­
dades mejicanas, distribuidos en las diversas ciudades del Anáhuac (31).

El grande objeto de la guerra entre los aztecas, era el de reunir víctimas para
sus sacrificios y extender su imperio. De aquí resultaba quc el enemigo nunca
era muerto en el campo si podia tomarse vivo, á cuya circunstancia debieron
los españoles varias veces su preservacion. Preguntado Montezuma, ,,¿por qué
habia sufrido que la república de Tlascala conservara su independencia en los
confines de su imperio?" contestó que, "ella podia proporcionarle víctimas pa­
ra sus dioses." Cuando aquellas comen'{;aban á faltar, los sacerdotes, que eran
como los Domínicos del Nuevo-Mundo, las demandaban con instancia, y urgian
á su supersticioso soberano con las amenazas de la ira celestial. Semejantes á los
sacerdotes militantes del cristianismo en los siglos medios, se mezclaban en las
filas de los guerreros, y se hacian notar en lo mas peligroso del combate por su
horrible aspecto, y frenéticos gestos. Es muy singular que en todos los paises
se han encendido las mas innobles pasiones del corazon humano en nombre de

la religion (32).
La influencia de estas costumbres sobre el carácter de los aztecas, fué tan de­

sastrosa como debia esperarse. La familiaridad con los sangrientos ritos del
sacrificio endureció su corazon, y alimentó una sed de sangre igual á la que ex­
citaban en los romanos las representaciones del circo. La continua 'Sucesion
de ceremonias en las cuales tomaba parte el pueblo, asoció á la religion con sUs
ocupaciones mas domésticas, y esparció la obscuridad de la supersticion en el in­
terior de las familias, hasta que el carácter de la nacion tomó el aspecto grave
y melancólico que todavia se advierte en sus descendientes. La influencia del

uno de estos Gólgotas donde estaban colocados para producir el efecto mas espantoso.
Todos los escritores de la época, atestiguan la existencia de estos conservatorios.

(31) El conquistador "anónimo" asegura como un hecho sin disputa, que el de­
monio se introducia en los cuerpos de los ídolos, y persuadia á los necios sacerdotes de
que solo se alimentaba con corazones humanos; lo que daba una solucion satisfactoria
á su mente respecto de la frecuencia de sacrificios en Méjico. Rel. d'un gent., ap. Ra­
musio, tomo nI. p. 307.

(32) Los sacerdotes tezcucanos hubieran con mucho gusto persuadido al humano
rey Nezahualcoyotl una vez que st'H~xperimentópeste, á aplacar á los dioses con el sa­
crificio de algunos de sus súbditos en lugar de sus enemigos, fundándose en que ellos
no solo lo obtendrian mas fácilmente, sino que serian víctimas nuevas y mas agrada­
bles (Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 41). Este escritor menciona un arreglo ce­
lebrado por los monarcas aliados con la república de Tlascala y sus confederados. Se
señalaba un campo de batalla, en el cual las tropas de las naciones enemigas habian de .
combatir en cierto tiempo y de esta manera proveerse de víctimas para el sacrificio,
La parte victoriosa no habia de aprovecharse de sus ventajas para invadir el territo­
rio de la otra, y en todo lo (lemas habian de continuar bajo un pié el mas amigable.
(Ubi supra.) El historiador que sigue las huellas del cJ'onista tezcucano, puede ha­
llar ocasion de escudarse como Ariosto con

~~l\Icttend(\Io TnrpinJ lo melto anch'iQ. 'J
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sacerdocio llegó por consiguiente á no conocer límites. El mismo soberano se
creia h~nrado con que se le permitiera tomar parte en el servicio del templo, y
lejos de limitar la autoridad de los sacerdotes á los negocios espirituales, varias
veces sujetaba su opinion á la de ellos, no obstante ser los menos aptos para
aconsejarle. Fué su opinion la que impidió la capitulacion decisiva que habria
salvado á la capital. Toda la nacían, desde el rústico campesino hasta el prín­
cipe, doblegaba su cuello á la mas terrible especie de tiranía, la de un ciego fa­

natismo.
Reflexionando sobre las costumbres indicadas en las páginas precedentes, se

halla dificultad en conciliar su existencia con cualquiera cosa semejante á una
forma regular de gobierno, ó á un adelanto en la civilizacion; y sin embargo, los
mejicanos por muchos titulas pueden considerarse como una nacíon culta.
Acaso podrá entenderse mejor esta anomalía, recordando la condicion de algu­
nos de los mas ilustrados paises de Europa en el siglo diez y seis, despues del
establecimiento de la moderna Inquisicion, que anualmente destruia millares de
hombres con una muerte mas penosa que la de los sacrificios aztecas: que armaba
el brazo del hermano contra su propio hermano; y que poniendo su abrasador
sello en los labios, retardaba la marcha de la civilizacion, mucho mas que otro
cualquiera arbitrio inventado por la astucia del hombre.

Los sacrificios humanos, aunque crueles, nada tenian de degradantes para sus
víctimas. Antes bien puede decirse que los ennoblecia consagrándolos á los
dioses; y aunque tan terribles entre los aztecas, ellos mismos los abrazaban
algunas veces voluntariamente como la muerte mas gloriosa, y la que abria un
camino seguro para el Paraiso (33). Por otra parte, la Inquisicion cubria de
infamia á sus víctimas en esta vida, y las consignaba á la eterna perdicion en la
otra. Pero un detestable rasgo de la supersticion azteca, la hace mayor que la
cristiana, el canibalisrno, aunque realmente los mejicanos no eran caribes en
toda la acepcion de la palabra, pues no comian carne humana solo por saciar su
brutal apetito, sino por obedecer los preceptos de su religion. Servían en su
mesa las víctimas cuya sangre habia corrido en el altar del sacrificio, distin­
cíon muy digna de notarse (34). Con todo, el canibalismo, bajo cualquiera
forma, y sea cual fuere la sancion que se le dé, no puede menos de ejercer una
fatal influencia en la nacion que lo permita. Él sugiere ideas tan detestables,
tan degradantes al hombre y á su naturaleza espiritual é inmortal, que es impo-

(33) Re!. d'un gent. ap. Ramusio, tomo IlI. p. 307.
Entre otros muchos ejemplos se présenta el de Chimalpopoca, tercer rey .de Méji­

co, que se sujetó con un número de sus nobles á esta muerte para limpiar la mancha
de indignidad que le habia inferido otro monarca (Torquemada, Monarch. ind., lib.
2, cap. 28). Esta era la ley del honor entre los aztecas.

(34) Voltaire, sin duda pretende esto, cuando dice, "Ils n'étaient point anthropo­
phages, comme un tres-petit nombre de peuplades Américaines." No eran antropó­
fagos como un número muy corto de los pueblos americanos (Essai sur les Mreurs,
cap. 147).

¡

1

Historia de la conquista de Méjico Traducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



"fray Benurdino 6.e Sab.a~u-

,
,

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



DE LA CONQUISTA DE MEnCO. 51

sible que el pueblo que lo practique pueda hacer grandes progresos tanto en
la cultura moral como en la intelectual. Los mejicanos no ofrecen la excepcion
de esta regla. Su civilizacion descendia de los toltecas, cuya raza nunca manchó

sus altares, y mucho menos sus banquetes con la sangre de sus semejantes.
Todo lo que merecia el nombre de ciencia en Méjico se derivaba de esta
fuente; y las numerosas ruinas de edificios que se les atribuian y se encuentran

todavía en algunas partes de la Nueva-España, manifiestan una decidida superio­
ridad en su arquitectura, sobre las últimas razas del Anáhuac. Es cierto que

los mejicanos hicieron grandes progresos en muchas de las ar.tes sociales y
mecánicas, en aquella cultura material, si así puedo llamarla, consecuencia natu­
ral de una opulencia creciente, que tiene relucion á los placeres de los sentidos;

pero en los progresos puramente intelectuales, quedaron atrás de los tezcucanos,
cuyos hábiles soberanos adoptaron con repugnancia los abominables ritos de sus
vecinos, y los practicara;]. de una manera mucho mas moderada (35).

En-este estado de cosas dispuso bondadosamente la Providencia entregar el

pais á otra raza que la libertase de la brutal supersticion extendida mas y mas,
al paso que se dilataba el poder del imperio (36). Las viciosas instituciones

de los aztecas ofrecen la mejor apología para su conquista; y aunque es verdad que
los conquistadores llevaron consigo la Inquisicion, tambien llevaron el cristianis­
mo, cuyo benigno resplandor habia de lucir todavia, cuando las horribles llamas
del fanatismo se hubiesen extinguido, disipando las negras formas de horror que
habian cubierto tanto tiempo las hermosas regiones del Anáhuac.

(35) Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 45, et alibi.
(36) No hay duda que la ferocidad de carácter producido por sus ritos sangui­

narios facilitó mucho sus conquistas. Maquiavelo atribuye en parte, á una causa se­
mejante, los triunfos militares de los romanos (Discorsi sopra T. Livio, lib. 2, cap.
2). El mismo capítulo contiene muchas reflexiones mucho mas ingeniosas que flin­
ceras sobre las tendencias opuestas del cristianismo.

La autoridad mas importante, citada en el capítulo precedente, y siempre que se
hace relacion á la religion azteca, es Bernardino de Sahagun, religioso franciscano
contemporáneo de la conquista, cuya principal obra, la lJ1storia universal de la Nueva­
España, se ha impreso recientemente por la primera vez. Las circunstancias que
concurrieron á la composicion de esta obra y el destino que le siguió, forman uno de
los pasages mas notables en la historia de la literatura. Nació Sahagun en España
en un lugar de su mismo nombre. Se educó en Salamanca; y habiendo tomado el
hábito de San Francisco, vino á :lVIéjico como misionero el año de 1529, donde se
distinguió por la pureza de sus costumbres, y por flU celo y constantes ,"sfuerzos para di­
fundir las grandes verdades de la religion entre los nativos. Fué guardian de diversos
conventos, hasta que dejó estos cargos para poderse dedicar exclusivamente á la pre­
dicacion, y á componer varias obras con el fin de ilustrar las antigüedades de los az­
tecas, para lo cual encontró mucha facilidad en el empleo que ocupaba de lector en el
colegio de Santa Cruz de la capital.
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Trabajó la Historia universal de una manera singular. Con el objeto de proporciO'-
narle la mayor autoridad posible, pasó algunos años en un pueblo de Tezcuco, donde
diariamente conferenciaba con algunos nativos respetableS' que hablaban el idioma cas­

tellano. Les proponia sus cuestiones: conferenciaban sobre ellas, y despues las con- l.•.....'
testaban en su acostumbrado método de escribir por pinturas, las cuales se some- f:
tian á otros nativos qué habian sido educados bajo su inspeccion en el mencionado Ji
colegio de Santa Cruz, quienes despues de consultar entre sí, hacian por escrito una t
version de los geroglíficos al idioma mejicano. Esta misma operacion la repetia en otro •
lugar diverso de Méjico, y todo lo sujetaba á la revision de una tercera reuníon de'
nativos en otra distinta parte del pais. Él despues arregló todos los resultados acor-
des en una historia regular en la forma que ahora tiene, componiéndolo en el idioma
mejicano, que podia escribir y hablar con mas exactitud y elegancia que cualquier otro

español de su época.
La obra presentó un acopio de noticias curiosas, y llamó mucho la atencion de sus

hermanos, pero temieron su influencia en conservar en los indígenas los recuerdos de­
masiado vivos todavia de las mismas supersticiones que era el grande objeto del cle­
ro cristiano desarraigar. Sahagun tenia miras mas liberales que los de su Orden, cu­
yo ciego celo hubiera destruido gustosamente todos los momunentos del arte y del in­
genio humano, que no hubieran sido producidos por influjo del cristianismo. Re­
husaron darle la ayuda necesaria para copiar sus papeles, frutos del trabajo de tan­
tos años, bajo el pretexto de que era un gasto exorbitante para su reiigi~n, lo cual
ocasionó una dilacion de muchos años. Sucedió peor todavía. Su prelado se posesionó
de los manuscritos que ahora se hallan esparcidos en diferentes conventos del pais.

En este estado de abandono, Sahagun hizo una breve relacion de su obra: la di­
rigió á Madrid, y llegó á manos de D. Juan de Ovando, presidente del consejo de In­
dias, quien se interesó tanto en ella, que ordenó se volviese á su autor, suplicándole
la tradujera inmediatamente al castellano. Así se hizo: se recobraron sus preciosos
manuscritos, aunque no sin amenaza de las censuras eclesiásticas; y el octogenario
autor comenzó la traduceion del idioma mejicano en que los habia escrito treinta años
antes. Tuvo la satisfaccion de completar su tarea, colocando la version española en
una columna paralela con el original, y añadiendo un vocabulario de los dificiles tér­
minos y frases aztecas, al mismo tiempo que el texto estaba corroborado con las nu­
merosas pinturas en que se fundaba, en cuya forma, haciendo dos gruesos volúmenes
en folio, fué enviada á Madrid. Parece que ya no habia razon para posponer su publi­
eacion, de cuya importancia no podia dudarse; mas sin embargo, desde ese momento
desapareció y nada se oyó de ella por mas de dos siglos. Se hablaba solo como de
una valiosa obra que habia una vez existido, y que probablemente fué sepultada. en
alguno de los numerosos cementerios de literatura en que abunda España.

Por fin hácia la conclusion del siglo pasado, el infatigable Muñoz pudo desenterrar
los manuscritos largo tiempo perdidos, del lugar que la tradicion le habia señalado, la
librería del convento de Tolosa en Navarra, situada en la extremidad septentrional de
España. Con su acostumbrado empeño, copió toda la obra con sus propias manos, y
la agregó á la inestimable coleceion, cuyos sazonados frutos no estuvo destinado á re­
coger. De esta cópia pudo procurarse Lord Kingsborough, la que publicó en 1830 en
el sexto tomo de su magnífica compilacion. En ella manifiesta una justa satisfaccion por
ser el primero que presentaba al mundo la obra -de Sahagun, pero se equivocó en esa
creencia. El año anterior apareció en México una edicion de dicha obra en tres vo-
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himenes en octavo, dispuesta por Bustumunte, literato, á cuya actividad editorial está
sumamente obligado su pais, y tomada de una copia del manuscrito de Muñoz que ha­
bia llegado á su poder. Así pues, esta estimable obra que no habia conseguido los ho­
nores de la prensa durante la vida del autor, despues de haber estado sepultada en el
olvido, apareció de nuevo y casi simultáneamente á la distancia de cerca de tres siglos,
no en su pais, sino en tierras extrañas, y entrambas muy remotas. El caso es extraordi­
nario, pero desgraciadamente no tanto en España, como seria en cualquiera otra parte.

Sahagun dividió su historia en doce libros, de los cuales, once se ocupan de las ins­
tituciones sociales de Méjico, y el último de su conquista. Sobre la religion del pais,
es particularmente completa; pues el grande objeto fué dar una idea clara de su mitolo­
gía y de su espantoso ritual. La religion se asociaba tan íntimamente con los negocíos
y usos mas privados de los aztecas, que la obra de Sahagun debe ser un libro tex­
tual para todo estudiante de las antigüedades de aquel pais. Torquemada se aprovechó
de una copia rrianuscrita que pudo haber á las manos antes de ser remitida á España
para elniquecer sus páginas, circunstancia mas afortunada para sus lectores que para la
reputacion de Sahagun, cuya obra, ahora que está publicada pierde mucho de la origi­
nalidad é interes que de otra manera habria tenido. Ella contiene una completa co­
leccion de las varias fórmulas de oraciones adecuadas á todas las necesidades posi­
bles, tales como las usaban los mejicanos, y bajo este aspecto es inapreciable. Están
aquellas muchas veces revestidas de un lenguaje magestuoso y bello, manifestando
que los sublimes dogmas religiosos, son enteramente compatibles con las mas degra­
dantes prácticas de la supersticion. Es muy de sentirse que no tengamos los diez y
ocho hiinnos insertos en la obra, pues ellos ofrecerian un interes particular como la
única muestra que se conserva de la poesía religiosa de los aztecas. Las pinturas ge­
roglíficas que ilustran el texto, són tambien de extrañarse. Si hubieran escapado de
las manos del fanatismo, podrian reaparecer algun dia de los venideros tiempos.

Sahagun dió á luz otras obras religiosas y filosóficas, algunas bastante voluminosas,
pero no han sido impresas. Llegó á una edad muy avanzada, concluyendo su vida
laboriosa y útil, en la capital de Méjico el año de 1590. Sus restos mortales fue­
ron acompañados al sepulcro por un numeroso concurso de sus compatriotas y de los
nativos que en su muerte lamentaban la pérdida del saber, de la piedad y de la bene­
volencia sin afectacion.

TOM. l. 9
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CAPITULO IV.

GEROOLÍFICOfl MEJlCANOS.-lVIANUSCRI'I'OS.-ARITMETICA.-CRONDI.OGÍ1\

-ASTRONOMÍA.

Es un consuelo pasar del melancólico cuadro trazado en las páginas del capí­
tulo anterior, á otro extremo mas bello de la pintura, y contemplar á la mis­
ma nacían en su generoso empeño para salir del estado de barbarie, y tomar un
grado positivo en la línea de la civilizacion. No es menos interesante conside­
rar que ese esfuerzo se hacia en un teatro de accíon enteramente nuevo, separa­
do de las influencias que obran en el Antiguo Mundo, cuyos habitantes, forman­
do una gran familia de naciones, están ligados con estrechas simpatías, lo que
ocasiona que la mas ligera chispa de instruccion, encendida en una parte, se co­
munique gradualmente á las otras, hasta difundir una clara luz sobre las mas dis-c
tantes. Es curioso observar al entendimiento humano en esta nueva posicion,
conformándose á las mismas leyes que el antiguo continente, y tomando una di­
reccion tan semejante en sus primeras investigaciones sobre la verdad, que si no
autoriza la idea de la imitacion, por lo menos sugiere la de un orígen comun.

En el hemisferio del oriente encontramos algunas naciones, como por ejem­
plo la de los griegos, tan inclinadas á lo bello, que involuntariamente lo ml'Z­
clan, aun en las mas graves producciones de la ciencia, y al mismo tiempo otras,
proponiéndose un objeto mas serio y exacto, al cual sacrifican la imaginacion
yel arte. Las producciones de tal pueblo deben ser criticadas, no por las reglas
ordinarias del gusto, sino por el modo de adaptarlas al fin peculiar que se pro­
pusieron. Tales fueron los egipcios en el Antiguo Mundo (1) y los mejicanos
en el nuevo. Hemos tenido ya ocasion de notar la semejanza de ambos pue­
blolS en su economía religiosa: mas nos sorprenderemos con la de sus conoci­
mientos científicos, especialmente en la escritura geroglÍfica y en la astronomía.

Describir acciones y acontecimientos, valiéndose de objetos visibles, parece
ser una sugestion natural, y se practica bajo cierta forma ~or los mas rudos sal­
vages. El indio norte-americano esculpe una flecha en la corteza de los árboles
'para mostrar á sus compañeros la direccion de su marcha, y alguna otra señal

(1) " Un templo egipcio," dice Denon, con asombro, "es un libro abierto en el
cual están recopiladas las lecciones de la ciencia, de la moralidad y de las artes. To­
do parece hablar el mismo idioma y respirar el mismo espíritu" Este pasage está
citado por Reeren, Hist. Res., vol. V, p. 178
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para indicar el buen suceso de sus expediciones. Pero pintar de una manera in­
teligible la serie consecutiva de estas acciones formando lo que Warburton lla­
mó felizmente escrito-pintura (2), requiere una combinacion de ideas que equi­
vale á un verdadero esfuerzo intelectual. Si el objeto del pintor, en lugar de li­
mitarse á lo presente, es el de penetrar en lo pasado, y recoger de sus obscuros
misterios lecciones de instruccion para las generaciones venideras, vemos enton­
ces el orígen de una cultura literaria, y hallamos pruebas de una decidida civiliza­
cían en esa misma tentativa, sea cual fuere la imperfeccion con que se ejecute.
La imitacion servil de los objetos, no corresponderia á este plan, mas complicado
y extenso: ocuparia un tiempo y espacio demasiado largos. Se hace, pues, ne­
cesario acortar las pinturas, reducir el dibujo á contornos, ó á aquellas partes pro­
minentes de los objetos delineados que puedan prontamente representar el to­
do. Esta es la escritura representativa ó figurada, la cual forma el ínfimo gra­
do de la geroglífica.

Pero hay cosas que no tienen tipo en el mundo material: ideas abstractas que
solo pueden representarse por objetos visibles que tengan alguna cualidad aná­
loga á la idea que quiere expresarse. Esto constituye la escritura simbólica, la
mas dificil de interpretar, puesto que, la analogía entre los objetos materiales
y los que no lo son, es muchas veces puramente imaginaria ó local en su apli­
cacion. ¿Quién, por ejemplo, pudiera concebir la propiedad de un escarabajo
para representar al universo como entre 103 egipcios, ó la de una serpiente para
simbolizar el tiempo como entre los aztecas?

La tercera y última clase de escritura es la fonética, en la que se usa de signos
para representar los sonidos y palabras enteras ó parte de ellas. Es hasta donde
puede acercarse la serie geroglífica á la hermosa invencion del alfabeto, con la
cual queda resuelto el idioma en sus sonidos elementales, y se adquiere el medio
de expresar fácilmente y con exactitud las mas delicadas sombras del pensa-

, miento.

Los egipcios eran muy instruidos en las tres clases de geroglíficos; pero aun­
que sus monumentos públicos ostentan los de la primera, es ya cierto que en
su trato ordinario y en sus anales escritos, casi siempre ocurrian á los caracteres
fonéticos. Es muy extraño que habiendo removido la ligera division que los se­
paraba del alfabeto, no presenten sus últimos monumentos mas proximidad á él
que los primeros (3). Los aztecas conocian tambien la gran diversidad de gero-

(2) Divine Legation, ap. Works, (Lóndres, 1811,) vol. IV, b. 4, seco 4.
El obispo de Gloucester en su comparacion de los diversos sistemas geroglíficos del

mundo, muestra su sagacidad y atrevimiento característico anunciando opiniones que
merecian poco crédito entonces, aunque despues han sido recibidas. Afirma la exis­
tencia de un alfabeto egipcio; pero no estaba advertido del gran descubrimiento litera­
rio de nuestro siglo, la propiedad fonética de los geroglíficos.

(3) Es visto que los geroglíficos de los mas recientes monumentos de Egipto, no
contienen mayor profusion de cara_eres fonéticos que los que existieron diez y ocho
siglos antes de Cristo, sin mostrar adelanto alguno bajo este aspecto en ciento vein~
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te y dos años (Véase á Champollion, Précis du Systeme Hiéroglyphique des Anciens
Égyptiens, (Paris, 1824,) pp. 242 Y 281). Puede parecer muy extraño que el alfa­
beto regional mucho mas cómodo, no se hubiera sustituido; pero los egipcios se ha­
bian familiarizado desde su infancia con los geroglíficos, que ademas se acomodaban
al gusto de los ignorantes, probablemente de la misma manera que el de nuestros ni­
ños se satisface, al mismo tiempo que aprenden con los alfabetos pintados en una car­
tilla comun.

(4) Descripcion histórica y cronólogica de las (\oS lJiedras, (México, 1832,) parL
2, p. 39. \

glíficos; pero confiaban en los figuratiYos infinitamente mas que en los otros.
Los egipcios tocaron el último escalan; los aztecas no pasaron del primero.

Al examinar los manuscritos mejicanos, ó mapas segun se les llama, sorprenden
las groseras caricaturas que presentan de la figUl'a humana. Monstruosas y desme­
suradas cabezas sobre pequeños y deformes cuerpos, de dificiles y angulares con­
tornos, y sin la menor habilidad en su composicion, son los objetos que ofrecen
á la vista. Sin embargo, examinimdolos con detel,cion, luego se advierte, no tanto
una ruda tentativa para dibujar la naturaleza, cuanto un símbolo convencional pa­
ra expresar las ideas de la manera mas clara y enérgica; del mismo modo que las
piezas de igual valor de un ajedrez, al paso que corresponden las unas á las otras
en su forma, tienen por lo comun poca semejanza con los objetos que representan.
Las partes principales de las figuras están dibujadas mas distintamente; y el co­
lorido en lugar de los delicados matices de la naturaleza, solo presenta aquellos os­
tentosos y violentos contrastes que puedan producir la mas viva impresion; "pues
aun los colores," como observa Gama, "hablan en los geroglíficos aztecas." (4)

Pero en la ejecucion de estas obra8 fueron los mejicanos muy infilriores á los
egipcios. Los dibujos de estos eran excesivamente defectuosos examinándo­
los segun las reglas del arte: estaban tan ignorantes de la perspectiva como los
chinos, y solamente presentaban la cabeza en perfil y el ojo en el centl'O con to­
tal falta de expresion; pero manejaban el pincel con mas gracia que los aztecas,
eran mas verdaderos en las formas naturales de los objetos, y sobre todo" mos­
traban mucha superioridad en abreyiar las figuras originales dando solo el con~
torno ó algun rasgo caraoterÍstico ó esencial. Esto simplificaba el trabajo, y fa­
cilitaba la expresion del pensamiento: un texto egipcio casi tiene la apariencia de
una escritura alfabética en sus líneas regulares de pequeñas figuras: el mejicano
comunmente parece una coleccion de pinturas, cada una de las cuales puede ser
el objeto de un estudio separado. Esto es precisamente lo que sucede con los
dibujos mitológicos, en los que se refieren los pasages por meclio de una aglome­
racion de símbolos, que pueden mas bien recorclar los misteriosos anaglifos es­
culpidos en los templos de los egipcios, que sus anales escritos.

Los aztecas se valían de varios emblemas para expresar aquellas cosas que
por su naturaleza 110 l)odía repl"esentar el pintor; como por ejemplo, los años,
meses y dias, las estaciones, los elementos, los cielos y otras cosas semejan­

tes. Una "lengua" denotaba el habla: la ~,huella del pié," un viaje: un "hom-

ti
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bre sentado en el suelo," un terremoto. Estos símbolos eran muchas veces ar­
bitrarios, variando con el capricho del escritor; y se l"equeria un buen discerni­
miento para interpretarlos, pues el mas ligero cambio en la forma ó posicion de
la figura, importaba muy diferente significado (5). Cierto ingenioso escritor asien­
ta que los sacerdotes inventaron secretos caracteres simbólicos, para los anales de
sus misterios religiosos. Es muy posible que así fuera; pero de las investigacio­
nes de Champollion, se deduce que esa opinion, tenida antiguamente respecto
de los geroglíficos egipcios, carece de fundamento (6).

Ultimamente, empleaban, como se ha dicho arriba, signos fonéticos, aunque
estos estaban principalmente consignados á los nombres de personas y lugares,
los cuales, derivándose de alguna circunstancia característica, enm muy á pro­
pósito para el sistema geroglífico. Así, la ciudad Cimatlan, se componia de ci­
matl, una raiz que crece cerca de aquel lugar; y tlan, que significa "cerca:" Tlax­
callan, quiere decir "lugar de pan," á causa de sus ricos sembrados de maiz; Hue­
xotzinco, "un lugar rodeado de sauces." Los nombres de personas eran nluchas
veces significativos de sus aventuras y proezas. El del gran príncipe tezcucano
Nezahualcoyotl, significaba "zorra hambrienta," indicando su sagacidad, y las de5­
gracias que habia experimentado en los primeros años de su vida (7). Luego
que los mejicanos veian los emblemas de tales nombres, conocian la persona y
lugar que querian expresar; y cuando estaban pintados en sus adargas ó borda­
dos en sus pendones, venian á ser el escudo de armas que llevaban las ciudades
y gefes para distinguirse, como se hacia en Europa en los siglos de la caballe­
¡Oía (8).

Pero aunque los aztecas estaban instruidos en todas las diversas clases de la

(5) Ibid, pp. 32 Y 44.-Acosta, lib. 6, cap. 7.
La contimlacion de la obra de Gama, publícada recíentemente por Bustamante,

c.ontiene entre otras cosas algunas observaciones interesantes sobre los geroglíficos az­
tecas. El editor ha prestado un buen servicio con esta publicacion ulterior de los
escritos de aquel apreciable literato que ha trabajado mas que otro alguno de sus
compatriotas en explicar los misterios de la ciencia azteca.

(6) Gama, Descripcion, parto 2, p. 32.
Warburton, con su acostumbrada penetracion desecha la idea del misterio en los

geroglífieos figurados. (Divine Legatíon, b. 4, seco 4). Si habia alguno reservado
para los iniciados, Champollion piensa que podía haber sido el de los anaglifos. (Pré­
cís, p. 360.) ¿Por qué no puede decirse lo mismo de las monstruosas combinaciones
simbólicas que representan á las deidades mejicanas?

(7) Boturini, Idea, pp. 77-83.-Gama, Descripcion, part. 2, pp. 34-43.
Heeren no sabe ó no concede que los mejicanos usaran caracteres fonéticos de nin­

guna clase. (Hist., Res., vol. V, p. 45.) Ellos en verdad trastornaron el órden
comun de las cosas, y lejos de adaptar el geroghfico al nombre del objeto, antes por el
contrario, acomodaron el nombre de este al geroglífico; lo que por supuesto no podia.
admitir una grande e:xtension. Hállanse sin embargo, caracteres fonéticos, aplieados
en algunos casos, tanto á nombres eomunes, como á propios.

(8) Boturini, Idea, ubi supra.
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pintura geroglífica, principalmente recurrian al torpe método de la representa­
cion directa. Si su imperio hubiera subsistido algunos miles de años, como el
de los egipcios, en lugar del breve espacio de doscientos, habrian adoptado como
estos, el uso frecuente de la escritura fonética; pero antes de que pudieran cono­
cer la capacidad de su sistema, la conquista española, introduciendo el alfabeto
europeo, proporcioniS {l sus hombres de letras una invencion mas perfecta para
expresar sus pensamientos, que pronto sustituyó á los antiguos caracteres (9).

Sin embargo, tosca como era la escrito-pintura de los aztecas, parece haber si­
do adecuada á las exigencias de la nacion en su estado imperfecto de cultura. Por
su medio se recopilaban todas las leyes y aun los reglamentos sobre la economía
doméstiC'a: la usaban en sus mapas de tributos que especificaban los impuestos
de las varias ciudades, en su mitología, en sus calendarios y rituales; y en sus ana­
les políticos, retrocediendo hasta un largo periodo antes de la fundacion de la ciu­
dad. Ordenaron un sistema completo de cronología, y podian señalar con
exactitud las fechas de los mas importantes acontecimientos de su historia, ins­
cribiéndose el arlO en elIIlárgen opuesto á la circunstancia particular que se refe­
ria. Es cierto que la historia escrita de esta manera, necesariamente debia ser va­
ga é incompleta. Muy pocos incidentes principales podian representarse; pero
en esto no diferia mucho de las crónicas monásticas de los obscuros siglos, que
por lo comun hablan de afios enteros en breves sentencias, bastante largas para
los anales del hombre salvage (10).

A fin de apreciar justamente la escrito-pintura de los aztecas, debe considerar­
se su conexion con las tradiciones orales de que era auxiliar. En los colegios
de los sacerdotes aprendia la juventud la astronomía, la historia, la mitolo­
gía &c.; y á los que iban á seguir la profesion de la pintura geroglífica, se les en­
señaba la aplicacion de los caracteres propios de cada uno de sus ramos.

Al desempeñar las obras históricas, uno se encargaba de la cronología y otro
de los acontecimientos, de manera que, cada parte del trabajo estaba así distri­
buida mecánicamente (11). Los estudiantes instruidos en todos los descubri­
mientos hechos hasta entonces en sus diversos ramos, quedaban aptos para ex-

58 HISTORIA ,
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(9) Clavijero trae un catále.go de los historiadores mejicanos del siglo diez y seis,
de los cuales cita algunos frecuentemente en su historia, lo que da un honroso testi­
monio del ardor literario é inteligencia de las razas indígenas. Stor. del Messico, tomo
1, pref.-Tambien Gama, Descripcion, parto 1, passim.

(10) La observacion del baron de Humboldt, de que los anales aztecas desde fines
del siglo once, "presentan el mayor método y una admirable minuciosidad" (Vues des
cordilleres, p. 137), debe admitirse con alguna limitacion. Segun aquella, dificilmente
podrá entender el lector, que raras veces hay mas de uno ó dos hechos anotados en
cada año, y algunas ocasiones ninguno, en una docena ó mas. La necesaria irregulari­
dad é incertidumbre de estos anales históricos, se ha hecho manifiesta por las obser­
vaciones del intérpret~ español del código de Mendoza, el cual dice, que los nativos á
quienes fué sometido, dilataron mucho en ponerse de acuerdo sobre la significacion pro­
pia de las pinturas. Antiq. of Mexico, vol. VI, p. 87.

(11) Gama, Descripcion, parto 2, p. 30.-Acosta, lib. 6, cap. 7.
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tender mas y mas los límites de su imperfecta ciencia. Los geroglíficos servian
como de una especie de taquigrafía, proporcionando una coleccion de notas que
indicaba á los iniciados mucho mas de lo que pudiera trasmitirse por la in­
terpretacion literal. Esta combinacion de 10 escrito y 10 oral, comprendia 10 que
puede llamarse literatura de los aztecas (12).

Hacian sus manuscritos en diferentes materiale~: como telas de algodon,
pieles primorosamente preparadas, y una composicion de seda y goma; pero la
mayor parte en una hermosa manufactura de hojas de aloe (agave americana) lla­
mado por los nativos maguey que crece abundantemente en las mesas de las mon­
tañas de México. De él se hacia una clase de papel algo semejante al papyrus
de los egipcios (13), el que, segun se dice, cuando estaba bien aderezado y puli­
mentado, era mas suave y hermoso que el pergamino. Algunas de las nuestras,
existentes todavia,conservan su frescura original, y las pinturas ejecutadas en ellas
retienen su brillantez de colores. Unas veces estaban estos manuscritos arro­
llados; pero mas frecuentemente en volúmenes de un tamaño moderado, y el
papel se recogia como un biombo, teniendo una hoja ó tableta de madera en cada
extremidad, de suerte, que cuando estaban cerrados tenian la apariencia de li­
bros. El largo de las tiras se determinaba solo por la comodidad. Como po­
dian leerse las páginas y hacerse referencia á ellas separadamente, esta forma tenia
notorias ventajas sobre los rollos de los antiguos (14).

"Tenian para cada género," dice Ixtlilxochitl," "sus escritores; unos que trataban de
los anales, poniendo por su órden las cosas que acaedan en cada un año, con dia, mes
y hora: otros tenian á su cargo las genealogías y descendencia de los reyes, señores
y personas de linage, asentando por cuenta y razon los que nacian, y borraban los que
morian con la misma cuenta. Unos tenian cuidado de las pinturas, de los términos,
límites y mojoneras de las ciudades, provincias, pueblos y lugares, y de las suertes y
repartimiento de las tierras, cuyas eran, y á quien pertenecian: otros, de los libros de
leyes, ritos y ceremonias que usaban." Hist. chich., MS., Prólogo.

(12) Segun Boturini, los antiguos mejicanos conocian el método peruano de no­
tar los acontecimientos por medio del quippus, hilos anudados de varios colores, los
cuales fueron despues sustituidos por la pintura geroglífica (Idea, p. 86). Con todo,
una sola muestra pudo descubrirse, encontrada en Tlascala, que casi estaba hecha pe­
(lazos por el tiempo. McCulloh infiere que podia haber sido una correa con conchas,
de las que Uevaban comunmente los indios norte-americanos. (Researches, p. 201.)
La conjetura es bastante probable; ·pues estos usaban correas de varios colores para
el objeto semejante de reducir á anales sus acontecimientos. El hecho aislado que re­
fiere Boturini, no es suficiente, ni está fundado segun sé en algun otro testimonio pa­
ra establecer la existencia del quíppus entre los aztecas que poco tenian de Comun con
los peruanos.

(13) Plinio, quien da una minuciosa relacion de la caña papYTlts de Egipto, refiere
las varias manufacturas que se hacian de él, como cuerdas, tejidos, papel, &c. Tam-
bien servia de techo para las azoteas de las casas, y de alimento y bebida á 10~ifu'ti"l~V'
vos. CHist. nat., lib. 11, cap. 20-22.) Es muy singular que el agave am¡~rican'íf,,~¡;;:¡"

planta,tan enteramente '~iversa, se hubiera a~lica.. do"tambien ~ ~odos aqUellos\.!l./. Ofj.;¡.i"iq~l
(14) Lorenzana, Hlst. de Nueva-Espana, p. 8.-BotUrllll, Idea, p. !)6,-,*-HU~, ;.).1

\. \;~:-;'~
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Al tiempo de la llegada de los espai'lOles, gran número de estos manus""
critos se atesoró en el pais. Muchas personas se empleaban en la pintura,
y la destreza de sus operaciones excitaba la admiracion de los conquistado­
res. Desgraciadamente estaba esta mezclada con otros sentimientos inno­
bles. Los caracteres extraños y desconocidos, inscriptos en aquellos, excitaban
sospecha. Eran vistos como escrituras mágicas y á la misma luz que los
ídolos y templos; como los símbolos de una supersticion pestilente que de­
bia extirparse. El primer arzobispo de Méjico D. Juan de Zumárraga, cuyo
nombre será tan inmortal como el de Omar, reunió las pinturas de todos los lu­
gares, especialmente de Tezcuco, la capital mas culta del Anáhuac, y el gran de­
pósito de los archivos nacionales; mandó apilarlas haciendo un monte, segun lo
llaman los mismos escritores espaÍlOles, en la plaza del mercado de Tlaltelolco y
luego fueron reducidas á cenizas (15). Su mas célebre compatriota el arzobispo Ji­
menez habia celebrado un auto de fe semejante con los manuscritos árabes en
Granada unos veinte años antes. Jamas habia conseguido el fanatismo un triun­
fo mas señalado que el de la destruccion de tantos documentos curiosos del
ingenio é instruccion humana: (16). (a) .

La soldadesca ignorante ~o fué muy tardía en imitar el ejemplo de su prelado.
Todo mapa ó volúmen que caia en sus manos era prontamente destruido. Así
fué que cuando los literatos de los siglos posteriores y mas ilustrados procura-

boldt, Vues des cordilleres, p. 52.-Peter Martyr de Anglerius, Orbe novo (Complu­
ti, 1530,) déc. 3, cap. 8; déc. 5, cap. 10.

:Martyr ha dado una minuciosa descripcion de los mapas de los indios enviados á su
pais poco despues de la invasion de Nueva-España. Su investigador entendimiento
se sorprendió con la prueba que ofrecian de una civilizacion positiva. Rivera, el ami­
go de Cortés, refiere que las pinturas servian de modelos á los bordadores y joye­
ros; pero Martyr habia estado en Egipto, y vaciló poco en colocar los dibujos indios
en la misma clase que los que habia visto en los obeliscos y templos de aquel pais.

(15) Ixtlilxochitl, Rist. chich., MS., Prólogo.-Idem, Sumo relac., MS.
N o están de acuerdo los escritores en si la confiagracion tuvo lugar en la plaza de

Tlaltelolco ó Tezcuco. Comp. Clavijero, Stor. del Messico, tomo 1I, p. 188, Y Pref.
de Bustamante á Ixtlilxochitl, Cruautés des Conquérans, trad. de Ternaux, p. XVII.

(16) Me ha tocado la suerte de referir estas dos pruebas de la debilidad humana,
tan humillantes al orgullo del entendimiento. Véase the History of Ferdinand ando
lsabella, parto 2, chapo 6.

Ca) El nombre del Sr. Zumárraga, será inmortal por otros titulos bien diverso!>'
que por los que aquí le da el Sr. Prescott, pues lo harán tal, el celo ardiente con que.
defendió á los indios y los muchos bienes que les hizo, así como sus virtudes y tr~k~~
jos apostólicos. El fanático Omar, segun se refiere, dijo al mandar quemar la bil)t~~

teca de Alejandria: "Si estos libros dicen lo mismo que el Koram, son inútiles, y. si
dicen lo contrario, son perjudiciales." El Sr. Zumárraga, creyó por falta de instruc­
cion, que todos los manuscritos geroglificos eran relativos á la idolatría de los indios; y
la pérdida que la historia sufrió por la destruccion de estos manuscritos que los misio­
neros hicieron, quedó en gran manera reparada con las obras de los mismos misioneros.
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ton con diligencia recobrar algunos de esos recuerdos de civilizacion, casi todos
habian perecido, y los pocos que existian los ocultaban con desconfianza los
nativos (17). Sin embargo, merced á los infatigables trabajos de un individuo
particular, logró depositarse una coleccion bastante considerable en los archivos
de Méjico; pero se apreció tan poco, que unos documentos fueron robados, otros
hechos pedazos por la humedad y el fuego, y no pocos usados como papel in­
servible (18).

Leense con indignacion las crueldades ejecutadas por los primeros conquis­
tadores, pero este sentimiento se convierte en desprecio cuando se les ve extin­
guiendo bárbaramente las chispas del saber, legado comun y propiedad de todo
el género humano. Bien puede dudarse si tienen títulos mas poderosos á la ci­
vilizacion, los vencedores que los vencidos.

Unos pocos manuscritos mejicanos han, de tiempo en tiempo, abiértose el
camino para Ewopa, y se han conservado cuidadosamente en las librerías públi­
cas de sus capitales. Todos están recopilados en la magnífica obra de Lord Kings­
borough, siendo de notar que ninguno se tomase de España. Mas importante
que los otros, por la luz que refleja sobre las instituciones aztecas, es el códice
de Mendoza, el cual, despues de una misteriosa desaparicion de mas de un siglo,
al fin ha vuelto á encontrarse en la librería Bodleyana en Oxford, y se han sa­
cado de él varios grabados (19). :gl mas brillante en colorido es probablemente

(17) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 10, cap. 27.-Bustamante, Mañanas
de la alameda (Mejico, 1836), tomo n, Prólogo.

(18) El ilustrado gabernador D. Lorenzo Zavala, vendió, segun Bustamante, los
documentos del archivo de la audiencia de Méjico, como papel viejo á los boticarios,
tenderos y coheteros. La selecta coleccion de Boturini, no tuvo mejor destino.

(19) La historia de esta famosa coleccion es conocida por los literatos. Fue en­
viada al emperador Cárlos V, no mucho tiempo despues de la conquista por el virey
Mendoza, marques de Mondejar. El buque en que iba, cayó en manos de un corsa­
rio frances y el manuscrito fué llevado á Paris. Despues lo compró el capellan de la
embajada inglesa, y habiendo llegado á poder del anticuario Purchas, sacó de él un
grabado in extenso, que acompañó al tercer tomo de su "Pilgrimage." (Peregrina­
cÍon.) Hecha su publicacion, en 1625, el original azteca perdió su importancia y ca­
yó en un olvido tan completo, que cuando por fin se excító la curiosidad pública con
respecto á su paradero, ninguna señal de él pudo descubrirse. Muchas fueron las con­
jeturas de los literatos, tanto en España como fuera de ella, y el DI'. Robertson deci­
dió la cuestion en cuanto á su existencia en Inglaterra, declarando que no habia mas
reliquia mejicana en este pais, que una copa de oro de Montezuma. (Hist. of Ame­
rica, (Lóndres, 1796) tomo III, p. 370.) Con todo, este mismo códice, y otras va­
rias pinturas mejicanas, se han descubierto despues en la librería Bodleyana, cuya
circunstancia ha atraido alguna murmuracion sobre el historiador, pues mientras exa­
minaba las colecciones de Viena y el Escorial, fué tan ciego con las que estaban á su
vista. Este yerro nq parecerá tan extraordinario en un colector general de manuscri­
tos, medallas, ú otras raras antigüedades. Despues de todo, el códice de Mendoza, no
es sino una copia toscamente hecha con pluma en papel europeo. Otra de la cual el ar-

TOM. l. 10
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el de la coleccioIl de Borgia en Roma (20); pero el mas curioso es el códice de
Dresde que ha excitado menol;l atencion de la que merece. Aunque por lo co­
mun se ha clasificado entre los manuscritos mejicanos, tiene poca samejanza con
ellos en su ejecucion. Las figuras de los objetos están dibujadas ~on mayor
delicadeza, y los caracteres, distintos de los mejicanos, parecen ser puramente
arbitrarios, y es muy posible que sean fonéticos (21). El órden conque están ar­
reglados es enteramente igual al de los egipcios, todo lo que arguye una civiliza­
cion n1.ayor que la de los aztecas, y ofrece un campo abundante para curiosas in-­
vestigaciones (22).

zobispo Lorenzana sacó el grabado de sus mapas de tributos, existia en la coleccion de
Boturini, y una tercera está en el Escorial, segun el marques de Spineto (Lectures on
the Elements of Hieroglyphics (Lóndres), lec. 7), que puede ser muy bien la pintu­
ra origina!. Todo el códice copiado de los mapas bodleyanos con sus interpretaciones
españolas é inglesas, se halla incluido en la famosa c,qmpilacion de Lord Kingsborough.
(Toms. 1, V Y VI). Está dividida en tres partes, que abrazan la historia civil de la
nacion, los tributos pagados por las ciudades, y la economía y disciplina doméstica de
los mejicanos. Por la plenitud de la interpretacion, es de mucha importancia con res­
pecto á estos diversos objetos.

(20) Pertenecia antiguamente á la familia Giustiniani, pero fué tan poco cuidada,
que se le dejó caer en las perjudiciales manos de los niños de la familia, que hicieron
varias tentativas para quemarla. Afortunadamente estaba pintada en una piel de ve­
nado; por cuyo motivo aunqLle algo chamuscada, no fué del todo destruida (Hum­
boldt, Vues des cordilll'Jres, p. 89 Y sig.). Es imposible inclinar la vista sobre este bri­
llante conjunto de formas y colores, sin conocer cuán inútil debe ser la tentativa de
recobrar la clave de los símbolos mitológicos de los aztecas, que están ciertamente
distribuidos con simetría; pero con todas las interminables combinaciones del calei­
descopio. Se halla en el tercer tomo de la obra de Lord Kinsborough.

(21) Humboldt que ha copiado algunas páginas de él en su "Atlas Pittoresque,"
da á entender que no hay duda sobre su orígen azteca (Vues des cordilleres, pp. 266
Y 267). M. Le N oir encuentra en él una exposicion de la mitología mejicana, y al­
gunas analogías con la de Egipto y el Indostan (Antiquités mexicaines, tomo II,
introd.). Las formas fantásticas de los símbolos geroglíficos, casi pueden ofrecer ana­
logías para cualquiera cosa.

(22) La historia de este códice grabado íntegramente en el tercer tomo de las an­
tigiiedades de Méjico, no va mas lejos que al año de 1739, en cuya época fué compra­
da en Viena para la librería de Dresde. Está hecho de ((gave americana, pero las fi­

guras pintadas en él tienen poca semejanza, tanto en las facciones como en la forma,

con las mejicanas. Véseles en la cabeza uua clase de adorno algo parecido á una pe­

¡llca moderna: en la barba de una de ellas, se nota un signo usado varias veces des­

pues de la conquista, para expresar un europeo; y muchas de las personas están ~en-

d l
· zadas El perfil ele las caras y todos los contornos de los mIem-ta as con as Illernas cru . . . ,

1 t
,· t dos con Ulla fral1queza y libertad muy deseme)antes a los duros y

)1'08, es an eJecu a , , d

d l
· . t de los aztecas. Tambien los caracteres estan traza 08 en

angl,Llares e meamlen os
lo general con mucha delicadeza en forma circular no muy perfecta~ y son muy pe-

~ .' .- __'~;¡no ~"'"n" \.,,, pQ"incios, horizontal y p€Tpendlcularmente 2 10&

1

I
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Algunos de estos mapas, aunque pocos, están acompaÍlados de interpretacíones

dadas por los nativos despues de la conquista (23); mas la mayor parte está sin
ellas, y no pueden ahora explicarse. Si los mejicanos hubieran hecho un uso li­
bre del alfabeto fonético, podia haber sido fácil al principio, conociendo los po­
cos signos, comparativamente hablando, empleados en esta clase de comunica­
cion, haber adquirido la clave permanente del todo (24). Una breve inscrip­

cion ha proporcionado el hilo para seguir el vasto laberinto de los geroglíficos
egipcios; pero los caracteres aztecas representando individuos, ó á lo mas espe­
cies, Iiílcesitan ser explicados con separacion: desesperada empresa para la cual

escasa ayuda puede proporcionar el tenor vago y general de las pocas interpre­
taciones que hoy se conservan. Habia, como he dicho, en la universidad de

Méjico hasta fines del siglo pasado, un profesor dedicado exclusivamente al estu­
dio de la escrito-pintura nacional; mas como esta medida tenia por objeto los

procedimientos legales, su ciencia probablemente se limitaba á descifrar títulos.
En menos de cien afias despues de la conquista, había decaido tanto el conoci­

miento de los geroglíficos, que un diligente escritor tezcucano, se queja de que
solo pudo encontrar en el pais dos personas, muy ancianas, bastante competen­

tes para interpretarlos (25).

mas del primer modo, y por la direccion dominante de los perfiles, parece que se leian
de derecha á izquierda. Bien sean fonéticos ó ideográficos, son de aquella cIase com­
pendiosa y puramente convencional, que pertenece á un sistema bien combinado pa­
ra la comunicacion del pensamiento. No puede menos de sentirse que no haya noti­
cia del lugar donde se obtuvo este MS.; tal vez de alguna parte de la América del
centro, pais de las misteriosas razas que edificaron los monumentos de Mitla y el Pa­
lenque, aunque en verdad, apenas tienen los símbolos mayor semejanza con los bajos
relieves del Palenque, que con las pinturas aztecas.

l23) Hay tres de estos. El códice de Mendoza, el TelIeriano-Remensis, anti­
guamente propiedad del arzobispo Tellier, en la librería real de Paris, y el Vaticano
MS., número 3738. La interpretacion del último tiene señales evidentes de su orígen
reciente, probablemente no mas remoto que la concIusion del siglo diez y seis, ó el
principio del diez y siete, cuando los geroglíficos antiguos se leian con los ojos de la
fe, mas bien que con los de la razono Sea quien fuere el comentador (Comp., Vues
des cordilIeres, pp. 203 Y 204, Y Antiq. of Mexico, vol. VI, pp. 155 Y 222), ha da­
do tal explicacion, que muestra que los antiguos aztecas eran cristianos tan orto­
doxos como cualquiera súbditódel papa.

(24) El número total de geroglíficos egipcios, descubiertos por ChampoIlion, as­
ciende á 864, Y de estos solo 130 son fonéticos, sin embargo de que esta cIase de ca­
racteres, es mucho mas usada que las otras dos. Précis, p. 263:-tambien Spineto,

Lectures, lec. 3.
. (25) Ixtlilxochitl, Hist. chich., M8., Dedic.

Boturini, que viajó por todo el pais, á mediados del siglo pasado, no pudo encon­

trar un individuo que .le proporcionara la menor guia para los geroglíficos aztecas. ¡Tan

1 t ente ~e haóia borrado de la memoria de los nativos tod.o vestigio de su an-
comp e am ",
. 'd' '(1 lea p 116). Con todo si hemos de creer á Bustamante, hay entJguo 1 lOma. (,., . .

·.t l"te de España una completa clave para todo el sIstema, Ilc-
este momento en C1el a pa '., ,
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No es probable por lo mismo que el arte de leer estas escrito-pinturas se
recobre alguna vez, circunstancia que ciertamente es de sentirse, no porque los
anales de un pueblo medio civilizado contuvieran alguna verdad nueva ó un des­
cubrimiento importante para la comodidad ó progreso humano, sino porque
apenas podian dejar de difundir una luz adicional sobre la historia anterior
de la naci011, y sobre la del pueblo mas culto que antes ocupó el pais. Esto se­
ria mucho mas probable si se conservaban algunas reliquias literarias; y si lo
que se dice es cierto, habia una coleccion importante de ellas al tiempo de la in­
vasion, que acaso contribuyó á aumentar el holocausto de Zumárraga (26). N o es
un gran delirio de la imaginacion suponer que esos anales podian manifestar los
eslabones sucesivos de la fuerte cadena de la emigracion de las primitivas razas,
y que haciéndonos retroceder al lugar que habitaron en el Antiguo Mundo, acla­
raran el misterio que tanto tiempo ha tenido perplejos á los literatos con res­
pecto al establecimiento y civilizacion del Nuevo.

Ademas de los mapas geroglíficos, las tradiciones del pais estaban consigna,
das en los cantos é himnos, que como ya se ha dicho, se enseñaban con esmero
en las escuelas públicas, y eran varios, abrazando las leyendas fabulosas de los
tiempos heroicos, las proei;as de los guerreros de la época, y los mas tiernos ro­
mances de amor y placer (27). Muchos de ellos eran compuestos por literatos
ó personas de rango, y se citan como los que proporcionan las noticias mas au.,.
ténticas de los acontecimientos (28.) El dialecto mejicano era rico yespresivo,
aunque inferior al tezcucano, el mas pulcro de los idiomas del Anáhuac. Nin­
guna composicion de los aztecas se conserva; pero puede formarse alguna idea
del estado general de su cultura poética por las odas de la real casa de Tezcuco

vada en tiempo del proceso instruido contra el padre Mier, en 1795. El nombre del
Champollion mejicano que lo descubrió, es Borunda. Gama, Descripcion, tomo n, p.
33, nota.

(26) Teomnoxtli, "el divino libro." Segun Ixtlilxochitl fué compuesto por un
doctor tezcucano, llamado Huematzin, hácia fines del siglo sétimo. (Relaciones, MS.)
Contenia una relacion de las emigraciones de su nacion de la Asia, de sus varias de­
tenciones en el viaje, de sus instituciones sociales y religiosas, su ciencia, artes,
&c. &c., demasiado para un libro. Ignotum pro 7Ilagnifico. Ningun europeo 10 ha
visto; pero se dice que una copia estaba en poder de los historiadores tezcucanos
cuando la toma de su capital (Bustamante, Crónica mejicana, (Méjico, 1822), car­
ta 3). Lord Kingsborough, que puede acertar con una raiz hebrea, por mas pro­
fundamente que esté enterrada, ha descubierto que el Teoamoxtli era el Pentateueo,
de suerte, que tea significa "divino," amotl "papel" ó "libro," y 7Iloxtli, parece ser
Moisés "libro divino de 1Vloises." Antiq. of Mexico, vol. VI, p. 204, nota.

(27) Boturini, Idea, pp. 90-97.-Clavijero, Stor. del Messico, tomo II, pp. 174-178.
(28) "Los cantos, conque las observaban autores muy graves en su modo de cien­

cia y facultad, pues fUeron los mismos reyes, y de la gente mas ilustre y entendida,
que siempre observaron y adquirieron la verdad, y esta con tanta razon, cuanta pu­
dieron tener los mas graves y fidedignos autores." Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS.,
Prólogo
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que han llegado á nuestros dias (29). Sahagun ha proporcionado traducciones
de la prosa mas esmerada, consistiendo en plp.garias y discursos públicos que
dan una idea favorable de la elocuencia que poseian, y muestran que prestaban
mucha atencion al encanto de la ret6rica. Se dice que tambien tenian una espe­
cie de exhibiciones teatrales pantomímicas, en las cuales se cubrian el rostro los
actores con una máscara, y frecuentemente representaban la figura de aves ó
animales, á cuya imitacion puede haberlos conducido la familiar manifestacion de
tales objetos en sus geroglíficos (30). En todo esto se reconoce el principio de
una cultura literaria, sobrepujada sin embargo por su buen suceso en el camino
mas dificil de la ciencia de las matemáticas.

Idearon un sistema de notas para su aritmética sumamente simple. Los pri­
meros veinte números se expresaban con otros tantos pequeños puntos; los cin­
co primeros tenian nombres especiales; y los siguientes se expresaban combi­
nando el quinto con uno de los cuatro precedentes, como cinco y uno para seis,
cinco y dos para siete, y asi sucesivamente. El número diez y el quince tenian
cada uno nombre separado, que tambien se combinaba con los cuatro primeros
para denotar una cantidad mayor. Estos cuatro eran por lo mism.o los carac­
teres radicales de su aritmética oral, de la propia manera que lo Ieran de la escri­
ta entre los antiguos romanos, arreglo probablemente mas simple que otro cual­
quiera de los que hay en Europa (31). El número veinte se expresaba con un
geroglífico:determinado, una bandera: las grandes sumas se contaban por veinte­
nas, y en la escritura repitiendo aquella señal. El cuadrado de veinte (cuatro­
cientos), teI!ia un signo particular, el de una pluma; y lo mismo el cubo de yein­
te (ocho mil), que se denotaba por una bolsa ó saca. Para la mayor brevedad di­
bujaban una sola parte del objeto cuando querian denotar fracciones de una su­
ma mayor; de manera, que la mitad ó las tres cuartas partes de una pluma ó de
una bolsa, representaban esa misma porcion de sus respectivas cantidades, y así
sucesivamente (32). Como que nosotros ejecutamos nuestras operaciones aritmé­
ticas con tanta facilidad por medio de las cifras arábigas, ó mas bien índicas, po­
drá parecernos muy complicado aquel sistema; pero ciertamente no es mucho
mas vicioso que el adoptado por los grandes profesores de la antigüedad, quienes

(29) Vease el capítulo 6 de esta introduccion.
(30) Algunas noticias sobre estas mojigangas pueden verse en Acosta (lib. 5, cap.

30), y tambien en Clavijero (Stor. del Messico, ubi supra). Modelos de máscaras
de piedra se encuentran algunas veces entre las ruinas de los indiosjY hay grabados
de ellos, tanto en la obra de Lord Kingsborough como en las Antiguedades mejicanas.

(31) Gama, Descripcion, parto 2, Apénd. 2.
Comparando este escritor el sistema de las notas mejicanas, con el decimal de los

europeos, y el ingenioso sistema binario de Leibnitz, confunde la aritmética oral con
la escrita.

(32) Ibid, ubi supra.
Este ilustrado mejicano ha dado en su segunda parte, un tratado muy satisfactorio

sobre la aritmética de los aztecas.
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no conociendo la brillante ínvencion que ha dado un nuevo aspecto á la ciencia
de las matemáticas, determinaban el valor de las fracciones de una cantidad
grande por la posiéion relativa dé las figuras.

En la medida del tiempo ajustaban los aztecas su año civil al solar: lo divi­
dian en diez y ocho meses de veinte dias cada uno; y tanto estos como aquellos
los expresaban por geroglíficos peculiares, indicando continuamente los de los
primeros la estacion del año, lo mismo que los meses franceses en tiempo de la
revoluciono Así como en Egipto (33), se agregaban cinco dias que servian de com­
plemento al total número de trescientos sesenta y cinco. N o pertenecian á nin­
gun mes, y se reputaban como particularmente aciagos. Dividiase el mes en
cuatro semanas, compuesta cada una de cinco dias, y en el último de estos se
celebraban la ferias públicas ó mercados (34). Este arreglo tan diferente del de
las naciones del antiguo continente así de Europa como de Asia (35), tiene la
ventaja de dar á cada mes igual número de dias, y de comprender las semanas
completas sin fraccion alguna en los meses y en el año (36).

Como este tiene cerca de seis horas mas de trescientos sesenta :'y cinco
dias, resultaba todavia un exceso, y para compensarlo ocurrieron, lo mismo que
otras naciones que han formado sus calendarios, á la intercalacion, no en cada
cuatro años como las europeas (37), sino en intervalos mas largos, como algunas
de las asiáticas (38). Esperaban el transcurso de cincuenta y dos años, yenton-

(33) Herodotus, Euterpe, seco .4.
(34) Sahagun, Hist. de Nueva-Espaila, lib. 4, Apénd.
Segun Clavijero, las ferias se celebraban los dias que tenian el signo del año. Stor_

del 1\1essico, tomo Il, p. 62.
(35) El pueblo de Java, segun Sir Stamford RafHes, regulaba sus mercados por

una semana de cinco dias, teniendo asimismo la nuestra de siete (History of
Java (Lóndres, 1830) vol. 1, pp. 531 Y 532). La última division del tiempo usada ge­
neralmente en todo el Oriente, es el monumento mas antiguo que existe de la ciencia
ast~onómica. Véase La Place, Exposition du Systeme du Monde (Paris, 1808), lib.
6, cap. 1.

(36) Veytia, Historia antigua de Méjico (Méjico, 1806), tomo 1, cap. 6 y 7.-Ga­
ma, Descripcion, parí. 1, pp. 33,34 et alibi.-Boturini, Idea, pp. 4,44 Y sig.-Cod.
Tel-Rem. ap. Antiq. of Mexico, vol. VI, p. 104.-Camargo, Hist. de Tlascala M8.­
Toribio, Hist. de los indo 1\18., parto 1, cap. 5.

(37) 8ahagun insinúa alguna duda de esto. "Otra fiesta hacían de cuatro en cua­
tro años á honra del fuego, y en esta fiesta es verosímil y hay conjeturas que hacian
su bisiesto contando seis dias de nemontemi:" así se llamaban los cinco dias aciagos que
servian de complemento (Hist. de Nueva-España, lib. 4, Apénd. );pero este autor, aun­
que buena autoridad para las supersticiones, es indiferente respecto de la ciencia de
los mejicanos.

(38) Los persas tenian un ciclo de ciento veinte años, de trescientos cinco
dias, al fin del cual intercalaban 1 treinta dias (Humboldt, Vues des CordilIeres, p.
177). Este era el mismo que el de trece despues del ciclo de cincuenta y dos año!:
de lo~ mejicanos; pero menos ex!cto qne el de la intercaIacion de doce dias y medio.

66 n,Is'l'ORIA I
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DE LA CONQUISTA DE MEJIeo. 67
ces interponian trece dias ó mas bien doce y medio, que era el número que ha­
bia quedado restante. Si hubieran intercalado trece habria sido demasiado, pues­
to que el exceso anual sobre los trescientos sesenta y cinco es de cerca de seis
horas menos once minutos. Pero como al tiempo de la conquista se encontró
que su calendario correspondia al europeo (supuesta la subsiguiente reforma
gregoriana), es de creerse que adoptaron el periodo mas corto de doce dias
y medio (39) que les daba con solo una fmccion, casi despreciable, la exacta me­
dida del año tropical, segun estaba establecida por las mas exactas observacio­
nes (40). Ciertamente debia producir la intercalacion de veinticinco dias cada
ciento cuatro años, un arreglo del tiempo civil al solar mejor que el de cualquie­
ra calendario europeo, pues mas de cinco siglos debian correr para perderse
un dia entero (41). Tal era la admirable precision manifestada por los aztecas,
ó tal vez sus mas cultos predecesores los toltecas, en estos cómputos tan difici­
les, que hasta un periodo comparativamente reciente han eludido los esfuerzos
de las naciones mas ilustradas de la cristiandad (42).

Es notoriamente indiferente en cuanto concierne á la exactitud; el múltiplo de cuatro
que se escoja para formar el ciclo; pero mientras mas pequeño sea el intervalo de
la intercalacion, será por consiguiente mellas la separacion temporal del verdadero
tiempo.

(39) Esta es la concIusion que deduce Gama, despues de una investigacioll pro­
lija del asunto. Supone que los "haces" ó ciclos de cincuenta y dos años, con los
cuales, como veremos adelante, computaban el tiempo los mejicanos, concluian alter­
nativamente en la media noche y en el medio dia (Descripcion, part, 1, p. 52 Y sig.).
Encuentr,a algun apoyo para esto, en la asercion de Acosta (lib. 6, cap. 2), aunque
contradicha por Torquemada (Monarq. ind., lib. 5, cap. 33), y segun parece por
Sahagun, cuya obra, sin embargo, nunca vió Gama (Hist. de Nueva-España, lib. 7,
cap. 9), pues ambos colocan la concIusion del año en la media noche. La hipótesis
del último está confirmada por una circunstancia en que nadie ha reparado. Ademas
del "haz" de cincuenta y dos años, tenian los mejicanos un ciclo mayor de ciento cua­
tro años, llamado "senectud." Como este no se usaba en sus cómputos que se ha-'
cían por "haces," parece sumamente probable que se inventó para expresar el perio­
do que habia de transcurrir para que los ciclos menores comenzaran á la misma hora,
yen el cual, los dias intercalados que eran veinticinco, podian comprenderse sin nin­
guna fracciono

(40) Esta duracion de la manera que la computaZach, en 3e5d.5h. 48m. 48s., es
solamente 2m. 9s. mas larga que la mejicana, la cual corresponde al célebre cálculo de
los astrónomos del califa Almamon, que tenia cerca de dos minutos de difert'ncia con
el verdadero tiempo. Véase La Place, Exposition, p. 350.

(41) "El corto exceso de 4h. 38m. 40s. que hay de mas de los veinticinco dias en
el periodo de 104 años, no puede componer un dia entero, hasta que pasen mas de cin­
co de estos periodos máximos, ó 538 años." (Gama, Descripcion, parto 1, p. 23). Ga­
ma calcula el año solar en 365d. 5h. 48m. 50s.

(42) Los antiguos etruscos arreglaban su calendario en ciclos de 110 años sola­
res, y formaban el año de 365d. 5h. 40m. Al menos este parece probable, dice Nie­
buhr (History of Home, trad. ing. (Cambridge, 1828), tomo 1, pp. 113 Y 238). I.ol>
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68 HISTORIA

Era tambien muy digno de atencion el sistema cronológico de los mejicanos!
con el cual determinaban la fecha de los acontecimientos notables. La época
en que comenzaban sus cómputos, correspondia al afio mil noventa y uno de la
era cristiana: era el periodo de la reforma de su calendario, poco despues de su
emigracion de Aztlan. Reunian los afios, como ya Se ha dicho, en grandes ci­
clos de cincuenta y dos cada uno, á los cuales llamaban "haces" ó "lios," y re""
presentaban con cierto número de cañas atadas con un cOl·don. Siempre que se
encuentra en sus mapas este geroglífico; denota el número de medios siglos. Para
poder expresar cada año en particular, dividian el gran ciclo en otros cuatro mas
pequeños ó indicciones de trece años cada una. Despues adoptaron dos series
periódicas de signos, consistiendo una de notas numerales hasta trece; y la otra
de cuatro geroglíficos de los años (43); repetian los últimos en una sucesion
regular, colocando enfrente <:W cada uno un número correspondiente de notas,
continuadas tambien en la misma sucesion regular hasta trece. Igual sistema
se seguia en las cuatro indicciones, por cuya razon se observará que siempre
comenzaban con un geroglífico del año diferente de la precedente; y de este
modo cada geroglífico habia de combinarse sucesivamente con uno de los sig­
nos numéricos; pero nunca dos veces con el mismo, pues cuatro y trece, facto­
res de cincuenta y dos, número de años del ciclo, deben admitir justamente un

antiguos romanos no tuvieron bastante viveza para aprovecharse de esta exacta me­
dida, que solo nueve nlinutos se diferenciaba del tiempo verdadero. La reforma Ju~

liana que daba al año 365d. 5th., erró tanto, ó mucho mas, bajo otro aspecto; y cUan~

do los europeos, que adoptaron este calendario, desembarcaron en l\![éjico, iban sus
cómputos adelantados cerca de once minutos, respecto del tiempo exacto, ó en otras
palabras, del cómputo de los bárbaros aztecas, cuyo hecho es muy remarcable.

Las investigaciones de Gama hacen concluir que el año del nuevo ciclo comenza­
ba entre los aztecas el 9 de enero, fecha considerablemente anterior, á la que por
lo comun señalan los escritores mejicanos (Descripcion, part. 1, pp. 49"-'52). Pos­
poniéndose la intercalacion hasta el fin de cincuenta y dos años, la pérdida anual de
seis horas hacia que cada cuarto año comenzase un dia antes; de manera que prin­
cipiando el ciclo el 9 de enero, el quinto año de él comenzaba el 8, el noveno el 7,
y así sucesivamente. Por consecuencia, el último dia de la serie de cincuenta años,
era el 26 de diciembre, en cuyo tiempo la intercalacion de trece dias rectificaba la
cronología, y hacia que el año comenzara otra vez e19 de enero. Torquemada, alu­
cinado con la irregularidad del dia de año nuevo, asienta que los mejicanos descono­
cian el exceso anual de seis horas, y qué por esto nunca intercalaban." (Monarq.
ind., lib. 10, cap. 36). El intérprete del Códice vaticano, ha incurrido en errores mu­
cho mas ridículos, sobre el mismo asunto. (Antiq. of Mexico, tomo VI, lám. 16).
¡Tan pronto habia caido en olvido la ciencia azteca despues de la conquista!

(43) Estos geroglíficos eran un "conejo," una "caña," un "pedernal," una "ca­
sa." Se tomaban, segun Veytia, como súnbolosde los cuatro elementos, aire, agua,
fuego y tierra (Hist. antiq., tomo 1, cap. 5). No es fácil encontrar la conexion que
hay entre los términos, "conejo y aire," puestas al principio de las series respec­
tivas.
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hE LA CONQUISTA DE !VIEJICO. 69

numero de combinaciones igual á su producto. Así que cada año tenia su sím­
bolo determinado por el cual era luego reconocido; y este símbolo, precedido del
número correspondiente de "haces" que indicaba los medios siglos, mostraba el
tiempo preciso que habia transcurrido desde la época nacional de 1091 (44).
La ingeniosa idea de una serie ~ periódica, en lugar del embrollado sistema

(44) La tabla siguiente que contiene dos de las cuatro indicciones de trece años
cada una, hará mas claro el texto. La primera columna señala el año actual del gran
ciclo ó "haz: "la segunda los puntos numéricos usados en su aritmética; y la tercera se
compone de sus geroglíficos, el conejo, la caña, el pedernal, y la casa, en su órden re­

gular.

PRUtERA INDICCION. SEGUNDA INDICCION.

Año del[ Año del

I
ciclo. ciclo. nn1. ~ 14.

(f,r1
I t1

2. 15. It 113.
' .

16.

~

I
4. ~ 17.ft
5. ~ 18. rttt

I 6. rn 19. ~

t n7. 20. ."

8. 31 21. ~

9. 22. m
10. pn 23. t
H. A 24. JI.~

~ ~12. 25. ~

13. ~ 26. Oi,
11 tf
r

Siguiendo las combinaciones de las dos indicciones restantes, se encontrará que nun­
ca coincidia un número de puntos con el mismo de geroglíficos.

Estas tablas gene:almente tenian una forma circular, así como tambien las de los
meses y dias, y producian muy buen efecto. Varias se han publicado en diferentes
tiempos, tomadas de las colecciones de Sigüenza y Boturini. La rueda del gran ciclo
de cincuenta y dos años, está cirCllida de una serpiente, la cual, así eorno entre los per-

TOM. l. 11
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de notas geroglíticas, no es peculiar á los aztecas, pues en varios pueblos
del continente asiático se encuentra el mismo en esencia, aunque diverso en el
arreglo material (45). El calendario solar arriba descrito podia haber llenado to­
das las miras de la nacion; pero los sacerdotes quisieron formarse otro que lla­
maron "cómputo lunar," aunque de ninguna manera estaba acomodado á las
revoluciones de la luna (46). Se componia tambien de dos series periódicas,
una de trece signos ó notas numéricas, y la otra de veinte geroglíficos de los
dias; pero como el producto de estas combinaciones solo era el de doscientos
sesenta, y como podia resultar confusion de la repeticion de los mismos térmi­
nos en los ciento cinco dias restantes del aÍlO, inventaron una tercera serie
compuesta de nueve geroglíficos adicionales, la cual alternando con las dos pre­
cedentes, hacia imposible que las tres coincidieran dos veces en el mismo año,
ó ciertamente en menos de dos mil trescientos cuarenta dias, pues 20 x 13 ¡r. 9
:::: 2340 (47). Trece era un número místico de frecuente uso en sus tablas (48);

------------------------------

sas y egipcios, era tambien el símbolo de una centuria. Parece que el padre Toribio en­
tendió muy malla signifkacion de estos círculos cronológicos. "Tenian rodelas y es­
cudos, y en ellas pintadas las figuras y armas de sus demonios con su blason." Hist.
de los ind., M8., parto 1, cap. 4.

(45) Entre los chinos, japones, mongoles, mantchous, y otras familias de la raza.
tártara, las series se componian de los símbolos de sus cinco elementos, y de los do­
ce signos del zodiaco, haciendo un ciclo de sesenta años de duracion. Los diversos
sistemas de estos pueblos se presentan concordantes con el mejicano en las luminosas
páginas de Humboldt, (Vues des cordilleres, p. 149,) quien deduce consecuencias im­
portantes de la comparacion, de que tendremos ocasion de volver á tratar mas ade­
lante.

(46) En este calendario, los meses del año trópico estaban distribuidos en ciclos
de trece dias, los que hallándose repetidos veinte veces, número de dias en un mes so­
lar, completaban el año lunar ó astrológico de 260 dias, y entonces volvia á comenzar
el cómputo. "Por la invencion de estas trecenas y el ciclo de cincuenta y dos años,"
dice Gama, "formaban un periodo luni-solar muy exacto para los fines astronómi­
cos." (Descripcion, parto 1, p. 27.) Agrega que estas trecenas eran sugeridas por
los periodos en que la luna es visible antes y despues de la conjuncion. (Lugar citado.)
Apenas parece posible que un pueblo, capaz de formar un calendario arreglado con
tanta exactitud, á los verdaderos principios del tiempo solar, hubiera errado hasta su­
poner que en este cómputo realmente "representaban las revoluciones diarias de la lu­
na." "Todo el mundo oriental," dice el ilustrado Niebuhr, "ha seguido á la luna en su
calendario: la franca division científica de una gran parte del tiempo es peculiar al
Oeste. En conexion con este está aquel primitivo mundo extinguido, que llamamos
Nuevo." History of Rome, vol. 1, p. 239.

(47) Se llamaban "compañeros" y "señores de la noche," y se suponia que pre­
sidian sobre ella c'omo los otros signos sobre el dia. Boturini, Idea, p. 57.

(48) De esta manera su año astrológico quedaba dividido en meses de trece dias,
habiendo trece años en sus indicciones que contenian cada una trescientos sesenta y
cinco periodos de trece dias, &c. Es un hecho curioso, que el número de meses lu­
nares de trece dias, contenidos en un ciclo de cincuenta y dos años con la intercala-
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DE J.A CONQUISTA DE MEJICO. 71
no siendo muy claro porque ocurrieron en este caso al de nueve (49).

Este segundo calendario excitó una santa indignacion en los primeros mISIO­
neros espaÍlOles, y el padre Sahagun terminantemente lo condena como "el mas
profano, pues no se funda en la razon natural, en la influencia de los planetas,
ó en el verdadero curso del año, sino que es claramente la obra de la nigromancia
y el fruto del pacto con el diablo" (50). Podia dudarse si la supersticion de
los que inventaron el proyecto, era mayor que la de los que lo impugnaron. En
todo caso, sin recurrir á agencias sobrenaturales, podemos hallar en el corazon
humano una explicaciol1 suficiente de su orígen, en aquel deseo del poder que llU
obligado á )os sacerdotes de muchas creencias á afectar un misterio cuya llave
estaba en sus manos.

Por medio de este calendario, los sacerdotes aztecas conservaban sus anales,
regulaban sus festividades y épocas del sacrificio, y hacian todos sus cálculos
astrológicos (51). La falsa ciencia de h astrología es natural á un estado de

cion, correspondiera precisamente al número de años del gran periodo sótico de los
egipcios, á saber: 1491, periodo en que las estaciones y festividades volvian á comen­
zar en el mismo tiempo del año. La coincidencia puede ser accidental; pero un pue­
blo que emplea series periódicas y cálculos astrológicos, tiene por lo general algun ob­
jeto en la eleccion de los números y en la combinacion que les da.

(49) Segun Gama, (Descripcion parto 1, pp. 75 y76,) porque 360 puede dividir­
se por 9 sin fracciono Los nueve "compañeros," no podian agregarse á los cinco dias
que servian de complemento; pero cuatro, número místico, muy usado en sus combi­
naciones aritméticas, habria servido igualmente bien para el mismo objeto. Con res­
pecto á esto, JYlcCulloh observa con mucha sutileza: "parece imposible que los me·
jicanos, tan cuidadosos en la formacion de su ciclo, lo hubieran terminado precipita­
damente con 360 revoluciones, cuyo natural periodo, es 2340;" y supone que los
nueve signos llamados "compañeros" se usaban en combinacion con los ciclos de 260
días, á fin de incluirlos en los mayores de 2340; de los cuales ocho y el noveno, com­
puesto de 260 dias, cree que son iguales al gran periodo solar de 52 años. (Resear­
ches, pp. 207 Y 208.) Esta explicacion es muy laudatoriaj pero de hecho las combina­
ciones de las dos primeras series que formaban el ciclo de 260 dias, eran siempre in­
terrumpidas al fin del año, puesto que el nuevo comenzaba con el mismo geroglífico
de los dias. La tercera serie de los "compañeros" tambien se interrumpia, como se
ha dicho arriba, con los cineo dias aeiagos que cerraban el año, de manera que, si
hemos de creer á Boturini, al primer dia del año solar podia estar unido el primero de
los nueve "compañpros" que significaba "señor del añoj" (Idea, p. 57;) resultado que
pudiera haberse obtenido sin intermision alguna tomando como divisor el cinco, otro
número favorito en lugar de nueve. Arreglado el ciclo de la manera que estaba, y
hasta donde se extendia la tercera serie, terminaba con 360 revoluciones. El asunto
es dudoso, y dificilmente puedo esperar haberlo presentado al lector con una perfecta
claridad.

(50) Hist. de ~ueva-España, lib. 4, introd.
(51) "Dans les pays les plus differents," dice Benjamin Constant, concluyendo

con algunas reflexiones juiciosas sobre las fuentes del poder sacerdotal, "chez les
peuples de ll1U'urs les plus opposées, le sacerdoee a dú uu culte des éléments et des
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sociedad, incompletamente civilizado, en el cual el entendimiento, impaciente del
lento y cauto exámen, único que puede conducir á la verdad, se lanza de un

golpe en las regioiles de la especulacion, é intenta descorrer atrevidamente el

velo impenetrable que cubre los misterios de la naturaleza. Es característico á
la verdadera ciencia distinguir los intransitables, pero no muy claros límites, que

dividen el imperio de la razon del de la especulacion. Tal conocimiento viene
lentamente. ¡Cuántos siglos han corrido, en los cuales, talentos que bien dirigidos
hubieran revelado las admirables leyes de la naturaleza, se han mal empleado en
los brillantes pero infructuosos delirios de la alquimia y de la astrología!

Esta última era el estudio favorito de los siglos primitivos; época en que el
entendimiento, incapaz de comprender el estupendo hecho de que millares de pe­
queñas luces que hrillan en el firmamento fueran los centros de sistemas tan gran­
diosos como el nuestro, era naturalmente guiado á calcular sobre sus usos proba­
bles, y á buscar conexiones de un modo ó de otro con el hombre, para cuya como­
didad parece fueron creados todos los otros objetos en el universo. Cuando el
hijo sencillo de la naturaleza, contempla en las largas noches la magestuosa mar­

cha de los cuerpos celestes, y los ve levantarse en reluciente multitud, unos des­
pues de otros, y cambiar con las diversas estaciones del a.6.o, naturalmente los
asocia con estas mismas estaciones como periodos sobre los cuales ejercen una
influencia misteriosa. De la misma manera, eúlaza su aparicion con los acon­
tecimientos interesantes de la época, y explora en sus caracteres de fuego el des­
tino del niño recien nacido (52). Tal es el origen de la astrología, cuyas falsas
luces desde las primeras edades han deslumbrado y descarriado al género hu­
mano, hasta que se han eclipsado con la mayor ilustracion de un periodo compa­
rativamente reciente.

El sistema astrológico de los aztecas se fundaba, ll"laS que en la influencia de los
planetas, en la de los signos arbitrarios que habian adoptado para los meses y
dias. El signo capital de cada cic10 lunar de trece dias, influia en todo él, aun­
que se modificaba de alguna manera por los de los dias subsecuentes y tambien
por los de las horas. Combinar estas encontradas fuerzas era el grande arte del
adivinador. En ningun pais, ni aun en el antiguo Egipto, se defirió mas implí­
citamente á los ensueños del astrólogo. Al nacer un niño era aquel inmediata-

as tres un pouvoir dont aujourd'hui nons concevons a peine l'idée." En los paises
mas diferentes, entre los pueblos de costumbres mas opuestas, el sacerdocio ha debi··
do al culto de los elementos y de los astros un poder del que apenas tenemos hoy idea.
De la religion, (Paris, 1825,) lib. 3, cap. 5.

(52) "Es dulce y grato pensar que en las inmensurables alturas que se hallan so­
bre nosotros, se tejió desde nuestro nacimiento la guirnalda de amor con relucientes
estrellas en lugar de flores."

Schiller, realmente es mas poeta que historiador, cuando dice en el hermoso pasage
de que es parte lo anterior, que el culto de las estrellas tomó el lugar de la mitología
clásica. Existia mucho antes.
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mente llamado: se fijaba con exactitud la fecha del acontecimiento; y la familia,
agitada de un temor convulsivo, esperaba que el ministro del cielo viera el horós­
copo del infante, y desarrollara el obscuro libro del destino. El mejicano experi­
mentaba el influjo del sacerdote aun en el primer aliento que se le inspiraba (53).

Poco mas se sabe de los adelantos de los aztecas en la ciencia astronómica.
Que conocian la causa de los eclipses, lo acredita la representacion en sus ma­
pas del disco de la luna, proyectado en el del sol (54); pero es incierto si tenian
un sistema arreglado de constelaciones, aunque notoriamente reconocian algu­
nas de las mas visibles, por ejemplo, la de las Pléyades, puesto que por ellas re­
gulaban sus festividades. De sus instrumentos astronómicos solo se conoce el
reloj de sol (55). Una inmensa mole circular de piedra esculpida, desenterrada
de un lugar de la gran plaza de Méjico el año de 1790, proporcionó á un exacto
é instruido literato, los medios de establecer algunos hechos interesantes con res­
pecto á la ciencia mejicana (56). Este fragmento colosal en que está grabado el
calendario, muestra que poseian los medios de fijar con precision las horas del
dia, y el periodo de los solsticios y de los equinoccios, así como el del tránsito del
sol por el zenit de Méjico (57).

(53) Gama trae un completo almanaque del año astrológico con los signos y divi­
siones convenientes, y demuestra la habilidad científica conque estaba adaptado á sus
diversos usos. (Descripcion, parte 1, pp. 25-31, Y 62-76.) Sahagun ha dedicado
todo un libro á explicar la importancia mística y el valor de estos signos con una mi­
nuciosidad que pudieran hacer creer que era invencion suya. (Hist. de Nueva-España,
lib. 4.) Es evidente que daba entera fe á los mágicos portentos que refiere. "Era
un arte engañoso," dice, "pernicioso é idólatra, y que nunca fué apoyado por la razon
humana." El buen padre ciertamente no era filósofo.

(54) Véase entre otros el Cad. Tel.-Rem., partA, lám. 22, ap. Antiq. ofMexico, vol. I.
(55) "Apenas puede dudarse," dice Lord Kingsborough, "que los mejicanos co­

nocían muchos instrumentos científicos de extraña invencion comparados con los nues­
tros. Es incierto si el telescopio era de aquel número; pero la lámina 13 de la parte
2 de los monumentos de M. Dupaix que representa un hombre llevando á su ojo una
cosa semejante á tal instrumento, da motivo para suponer que sabian el modo de
aumentar ia potencia de la vista." (Antiq. of 1'vIexico, yol. VI, p. 15 nota.) El ins­
trumento á que se alude está groseramente esculpido en una roca de figura cónica:
se eleva á no mayor altura que la del cuello de la persona que lo tiene; y en mi opi­
nion se parece tanto á un fusil como á un telescopio, aunque no por esto inferiré que
los aztecas usaban armas de fuego. (Véase el tomo IV, lám. 15.) Sin embargo, el
capitan Dupaix en su comentario sobre este dibujo, es de la misma opinion de Lord
Kingsborough. Ibid, yol. V, p. 241.

(56) Gama, Descripcion, parto 1, seco 4, y parto 2, Apénd.
Aclemas de este fragmento colosal, Gama encontró en Chapoltepec algunos otros,

destinados probablemente á usos científicos de la misma clase; pero antes de que tu­
viera tiempo de examinarlos, se hicieron pedazos y siryieron de material para construir
un horno; destino no muy diverso del qne han tenido muchas veces los monumentos
de las artes antiguas en el viejo mundo.

(;';7) En sn segundo tratado sobre la piedra cilíndrica, Gama se detiene muy ex-
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No puede contemplarse sin sorpresa la ciencia astronómica de los mejicanos
tan desproporcionada con sus progresos en los otros ramos de la civilizacion. El
conocimiento de algunos de los principios sencillos de astronomía, está al alcan­
ce del pueblo mas ignorante. Con un poco de cuidado puede aprender á com­
binar la mutacion regular de las estaciones con los del lugar del nacimiento y de
la caida del sol: puede seguir la marcha del gran luminar por los cielos, observan­
do las estrellas que primero brillau al despedir aquel astro sus últimos rayos, y
luego se eclipsan con el fulgor de la mañana: puede tambier, medir las revolu-'
ciones de la luna, marcando sus fases, y aun formar una idea general de estas re­
yoluciones en un año solar; pero arreglar con exactitud sus festividades por los
movimientos de los cuerpos celestes, y fijar la verdadera duracion del año trópi­
co con una precision desconocida á los grandes filósofos de la antigüedad, no es
sino el resultado de una larga serie de exactas y prolongadas observaciones, que
manifiestan no poco progreso en la civilizacion (58). ¿De dónde pudo el rudo ha­
bitante de esas regiones montañosas sacar tan curiosa erudicion? No de las hor­
das de bárbaros que vagaban en las altas latitudes del Norte: tampoco de las ra­
zas mas cultas del continente meridional con las cuales parece no tuvieron co­
municacion alguna. Si nos vemos impulsados como el grande astrónomo de
nuestro siglo á buscar la solucion de la dificultad entre los pueblos civilizados
de la Asia, todavia quedaremos perplejos con encontrar entre la semejanza ge­
neral alguna discrepancia en los detalles, suficiente para defender la originalidad
de los aztecas (59).

Concluiré la relacion de la ciencia de los mejicanos, con la de una notable fes-

tensamente en demostrar que su construccion científica es la del reloj de sol vertical,
con el objeto de disipar las dudas que alg4nos obstinados escépticos tenian sobre este
punto. (Descripcion, part. 2, Apénd. l.) El dia civil lo dividian los mejicanos en diez
y seis pal'tes, y principiaba lo mismo que el de las mas de las naciones asiáticas con la
salida del sol. El baron de Humboldt, que probablemente no vió el segundo tratado
de Gama, solo concede ocho intervalos. Vues des cOl'dillel'es, p. 128.

(58) "Un calendrier," exclama el entusiasta Carli, "qui est réglé sur la révolu­
tion annuelle du soleil, non seulement par l'addition de cinq jours tous les ans, mais
encore par la conection du bissextile, doit sans doute étre regardé comme une opéra­
tion déduite d'une étude réfléchie, et d'une grande combinaison. Il faut done sup­
posser chez ces peuples une suite d'obsel'vations astronomiques, une idée distincte de
la sphere, de la déclinaison de l'écliptique, et l'usage d'un calyul concernant les
jours et les heures des apparitions solaires." Lettres Américaines, tomo l, let. 23.
"Un calendario que está aneglado á la revolucion anual del sol, no solo por la adicion
de cinco dias todos los años, sino tambien por la correccion del bisiesto, debe sin du-'
da considerarse como una operacion deducida de un estudio reflexivo y de una gran­
de combinacion. Es, pues, preciso suponer entre estos pueblos una serie de obser­
vaciones astronóm.icas, una idea distinta de la esfera, de la incIinacion de la eclíptica,
y el uso de Un cálculo concerniente á los dias y á las horas de las apariciones solares.

(59) La Place, que sugiere la analogía, francamente confiesa su dificultad, Sys­
téme du Monde, lib. 5, cap. 3.

f
!,
I
j
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tividad que celebraban al terminar el gran ciclo de cincuenta y dos años. Hán­
se visto en el capítulo precedente sus tradiciones sobre la destruccion del mun­
do en cuatro épocas sucesivas. Esperaban indudablemente sufrir otra catástrofe
semejante al fin de uno de los ciclos, en cuyo tiempo el sol habia de desaparecer
de los cielos, la raza humana de la tierra, y la obscuridad del caos habia de envol­
ver todo el globo. El ciclo acababa en los últimos dias de diciembre, y como
!a proximidad de la triste estacion del solsticio de invierno, y la diminucion de
la luz del dia, daban melancólicos presagios de su pronta extineion, se aumenta­
ban sus temores, y al llegar los cinco dias aciagos con que concluía el año, !le
abandonaban á la desesperacion (60). Hacian pedazos las pequeñas imágenes
de sus penates en quienes no tenian ya confianza: permitían que se extinguiera
el fuego sagrado de los templos; y ninguno tenia luz en su casa. Destruian sus
muebles y utensilios domésticos: desgarraban sus vestiduras; y todo era puesto
en desórden para la llegada de los espíritus malignos que iban á descender so­
bre la tierra desolada.

En la noche del último dia, una procesion de sacerdotes, tomando los vestidos
y ornamentos de sus dioses, salia de la capital y se dirigía hácia un~ elevad~

montaña, distante como dos leguas. Llevaban consigo una noble víctima, la flor
de sus cautivos, y un aparato para encender el nuevo fuego, lo que si conseguian
era un agüero de la renovacion del ciclo. Cuando llegaban á la cumbre de la
montaña, se detenia la procesion hasta la media noche, y al acercarse la cons­
telacion de las Pléyadas al zenit (61), se encendia el nuevo fuego por la friccionde
unos pequeños maderos colocados en el lacerado pecho de la víctima (62). Pron­
to se comunicaba la llama á la pira funeral en que habia .sido puesto el cuerpo
del cautivo sacrificado, y luego que la luz se alzaba al cielo, gritos de gozo y triun­
fo salian de la innumerable multitud que cubria las colinas, los terrados de los
templos, y las azoteas de las casas, con los ojos ansiosamente fijos sobre el monte
del sacrificio. Correos con antorchas encendidas en la nueva llama, corrian rápi-

(60) 1\1. Jomard yerra en colocar la ceremonia del nuevafuega con la cual concluia
propiamente el antiguo ciclo, en el solsticio del invierno; pues era hasta el 26 de di­
ciembre, si Gama acierta. La causa del error de Jomard es que la fija antes de los
dias que servian de complemento. Véase su juiciosa carta sobre el calendario azteca
en Vues des cordilleres, p. 309.

(61) En el mismo momento de su culminacion.-Sahagun (Hist. de Nueva-Es­
paña, lib. 4, Apénd.) y Torquemada; (Monarq. indo lib. 10, cap. 33 y 36) pero esta
no podia ser, como la que tuvo lugar á media noche el mes de noviembre, en la fes­
tividad secular celebrada al principio del reinado de Montezuma el año de 1507. (Ga­
ma, Descripcion, parto 1, p. 50, nota.-Humboldt, Vues des cordilleres, pp. 181 Y
182.) Cuanto mas se posponga el principio del nuevo cic1o, tanta mas grande será la

diferencia.
(62) "En su desnvdo pecho están colocadas ramas de cedro, lirios secos y olo­

rosas gomas prontas á recibir la sagrada chispa y á encenderse para publicar la salida
del sol, sobre su altar viviente."

SOUTI:1KY'S IUadoc, parto 2, canto 26.
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damente por todo el país, y el consolador elemento se veia resplandecer en el aI~

tar y en el hogar doméstico, algunas leguas en contorno, mucho antes de qu~ el
sol siguiendo su curso ordinario, diera segnridad de que un nuevo ciclo habia
comenzado su marcha, y de que las leyes de la naturaleza no se habian cambiado

para los aztecas.
Los trece días siguientes se empleaban en la festividad. Se limpiaban y blan­

queaban las casas: las vasijas rotas eran reemplazadas con otras nuevas: el pue­
blo vestido con sus mas ricos trajes, coronado de guirnaldas, y llevando ramille­
tes de fiores, formaba alegres procesiones, é iba á ofrecer oblaciones y accíon

de gracias en los templos. Habia danzas y juegos, alusivos á la regeneracion
del mundo~ era el carnaval de los aztecas, ó mas bien, el jubileo nacional; la

gran festividad secular semejante á la de los romanos ó á la de los antiguos
etruscos, y la cual pocos de los vivientes habian presenciado antes, ó podian
esperar volver á ver (63).

(63) Uso las palabras de los edictos conque el pueblo era llamado á los l¡¡di seell­

lal'es, los juegos de la antigua Roma, "quos nec spectasset quisquam, nec speetaturus
esset." (Sueto:lius, Vita Tib. Claudii, lib. 5.) Los antiguos historiadores mejicanos
se espresan en un estilo que puede llamarse elocuente, cuando describen las festivida­
des aztecas. (Torquemada, Monarq. indo lib. 10, cap. 33.-Toribio, Hist. de los
indios, MS. parto 1, cap. 5.-Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 7, cap. 9-12.
Gama, Descripcion, parto 1, pp. 52-54.-Clavijero, Stor. del Messico, tomo JI, pp.
84-86). El lector ingles encontrará un colorido mas brillante de la misma escena en
el canto de Madoc, citado arriba.-"En la conclusioll del siglo. "

El Baron de Humbodt escribió muchos años ha: "Seria de desear que algun gobier­
no publicara á sus expensas los restos de la antigua civilizacion americana; pues solo
por la comparacion de diversos monumentos puede descubrirse la significacion de es­
tas alegorías en parte astronómicas, y en parte místicas." Tan ilustrado deseo ha sido
ahora realizado, no por gobierno alguno, sino por un individuo particular, Lord Kings­
borough. La célebre I:Jbra publicada bajo sus auspicios, tantas veces citada en esta in­
troduccion, apareció en Lóndres el año de 1830, y cuando esté completa se compondrá
de nueve volúmenes, de los cuales siete están ya dados á luz. Los que no la hayan vis
to, podrán formar alguna idea de su magnificencia por el hecho de que los primeros
ejemplares con láminas iluminadas, se vendieron en 175 libras esterlinas y sin ellas en
120, precio que despues se ha disminuido mucho. Es el objeto de la obra presentar
una vista completa de los antiguos manuscritos aztecas, con las .pocas interpretaciones
que existen, los hermosos dibujos de Castañeda, relativos á la América Central, con

,los comentarios de Dupaix, la historia inédita del padre Sahagun, y últimamente 10
que no es menos, las numerosas notas de Lord KiI;gsborough.

Nunca podrá elogiarse demasiado laejecucion mecánica de la obra, su espléndida
tipografia, la manifiesta exactitud y delicadeza de sus dibujos, y la suntuosa calidad
de sus materiales. Con todo, el comprador habría ahorrado algun gasto supérfiuo y
e11ecto1' mucha incomodidad, si la impresion se hubiera hecho en volúmenes de un
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tamaño ordinario; pero regularmente en obras de tan grandioso plan se encuentra has­
ta cierto punto, sacrificada la utilidad al lujo.

.La coleccion de manuscritos aztecas, si no es completa, es muy extensa, y acreditll.
la diligencia é investigaciones del compilador; extrañándose que ni un solo documento
haya sido tomado de España. Peter Martyr dice, que algunos se llevaron á este pais
en su tiempo. (De insulis nuper inventis, p. 368.) El marques de Spineto exami­
nó .uno en el Escorial que cree ser el mismo contenido en el códice de Mendoza, y
acaso el original, puesto que el de Oxford es solo una copia. (Lectures, lec. '7.) El
Sr. Waddilove, capeUande la embajada inglesa en España, hizo al Sr. Robertson, re­
lacion muy particular de uno que vió en la. misma librería, y que era reputado como
calendario azteca. Ciertamente, apenas es posible, que los muchos españoles que han
viajado por el Nuevo :Mundo, no hubieran enriquecido á la madre patrja con abundan­
tes producciones de este rasgo interesante de la civilizacion azteca. No es de temer­
se que el actual gobierno liberal, oculte estos tesoros á la inspeccion del literato.

Poco puede decirse en favor del arreglo de estos códices. En algunos de ellos,
como por ejemplo, en el de Mendoza, las láminas no están ni aun numeradas; y el que
las estudie por medio de la interpretacion correspondiente, se verá precisado con mu­
cha frecuencia á perderse en el laberinto de los geroglíficos, sin encontrar norte que
le dirija. Nada hay allí que pueda servir de ilustracion sobre el valor positivo y la
autenticidad de los documentos respectivos, y ni aun su anterior historia, excepto unll.
infructuosa referencia á la librería particular de que fueron sacados. Escasa luz, en ver­
dad, puede esperarse sobre esta materia; pero ni aun esa poca tenemos. El defecto
de la colocacion se encuentra en otras partes de la obra. Por ejemplo, el libro sexto
de Sahagun, se ha pasado del cuerpo de la historia á que pertenece, á un volúmen
precedente, al paso que las grandes hipótesis de Lord Kingsborough, para las cuales
se compuso la obra, están amontonadas en las notas, y aglomeradas sin acierto en las
páginas del texto, con mucha menos conexion que los cuentos de la reina Schehe­
rezade en las "Noches Árabes," aunque no son tan divertidas.

El objeto principal de los trabajos del noble Lord, es probar la colonizacion de
Méjico por los israelitas. A esto dirigió toda la batería de su lógica é instruccion: pa­
ra esto están explicados los geroglíficos, comparados los manuscritos y delineados los
monumentos. Sin embargo, sea cual fuere el mérito de su teoría, dificilmente podrá
hacerse popular, pues en lugar de presentarla con una forma clara é inteligible que
pudiera comprender el entendimiento, está sobrecargada de un número infinito de no­
tas, y llena de citas de idiomas antiguos y modernos, en términos que el fatigado·lec­
tor, fluctu~n,do en: un océano de fragment0s sin luz que le guie,~ siente como el dia­
blo de Miltblí al querer abrirse camino por el caos:

"Ni mal' ni tierra próxima, do naUfragar 4. caminar seguro. U

No obstante todo esto, seria injusto negar que el noble autor, si no siempre Con­
vence con su lógica, muestra mucha agudeza en descubrir analogías, bastante fami­
liaridad con su asunto, y un buen fondo de erudicion, que algunas veces mal emplea.
Debe confesarse, que sean cuales fueren los defectos del arreglo de la obra, ha reuni­
do la mas rica coleccion de materiales, no publicados antes, para ilustrar las antigüeda­
des aztecas, y en un sentido mas extenso, las americanas, por cuya grandiosa em­
presa, que ningun gobierno hubiera ejecutado, y pocos particulares pudieran llevar al
cabo, se ha hecho acreedor á la eterna gratitud de los amantes de las ciencias.

Otro escritor, cuyas obras debe consultar cuidadosamente todo estudiante de las an-
TOM. l. 12
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tigüedades mejicanas, es Antonio Gama. Su vida contiene tan pocos incidentes, comO'
la de los mas de los literatos. Nació en Méjico en 1735, de una familia respetable, y si­
guió la carrera de las leyes, aunque desde el principio mostró preferencia por el estu­
dio de las matemáticas, sabedor de que en esta ciencia estaba toda su fuerza. En 1771
comunicó sus observaciones sobre el eclipse de aquel año al astrónomo frances M. de
Lalande, quien las publicó en Paris, recomendando mucho al autor. Creció la reputa­
cion de Gama hasta llamar la atencion del gobierno, que lo empleó en varios trabajos
científicos de importancia; pero su grande pasion era el estudio de las antigüedades
de los indios. Se familiarizó con la historia de las razas indígenas, con sus tradiciones,
con sus idiomas, y hasta donde fué posible, con sus geroglíficos, ofreciéndole oportuni­
dad de manifestar el fruto de estos trabajos preparatorios, y su habilidad como anticuario,
el descubrimiento del gran calendario de piedra hecho el año de 1790. Publicó un trata­
do maestro sobre este y otro monumento azteca, explicando los objetos á que estaban
dedicados, y difundiendo un torrente de luz sobre la ciencia astronómica de los aborí­
genas, su mitología y su sistema astrológieo. Despues continuó sus investigaciones en
el mismo camino y escribió sobre el reloj solar, geroglíficos y aritmética de los indios;
pero estos escritos no se dieron á luz hasta hace algunos años que fueron publicados­
en una reimpresion de la primera obra hecha por el laborioso Bustamante. Gama
murió en 1802, dejando una reputacion muy merecida respecto de su vida privada, en la
cual el celo indiscreto que parece tener cabida con demasiada frecuencia en el carácter
de los españoles mejicanoB, estaba moderado por los sentimientos liberales de un hom­
bre de saber. Como escritor tiene una grande reputacion por sus· detenidas investiga­
ciones, exactitud y sagacidad. Sus conclusiones, ni están afectadas del amor de la teo­
ría, tan comun en el filósofo, ni de la fácil credulidad tan natural al anticuario: sigue su
camino con la cautela de un matemático, cuyos pasos son demostraciones. El baron
de Humboldt, se sirvió mucho de su primera obra, como enfáticamente lo confiesa;
pero no obstante los elogios de este escritor popular y de su propio mérito, los
tratados de Gama raramente se encuentran fuera de la Nueva-España, y apenas pue­
de decirse que su nombre tiene una reputacion trasatlántica.
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CAPITULO V.

AGRlCULTURA AZTECA.-ARTES ME.JICANAS.-COMERCIAN1'ES.-COSTU:M--

BRES DOMESTICAS.

Casi no es posible que una nacion tan adelantada como la de los aztecas en la
ciencia de las matemáticas no hubiera hecho progresos considerables en las ar·
tes mecánicas que están tan inmediatamente unidas con aquella. Indudable­
mente cualquiera adelanto intelectual, importa un grado de refinamiento que re­
quiere cierta especie de cultivo, así de las artes útiles como de las de lujo. El
salvaje, errando en medio de dilatadas selvas, sin tener conque cubrir su cabe­
za, ni conque vestir su desnudez, no conoce otras necesidades que las del ape­
tito animal, y cuando las ha satisfecho, cree haber correspondido al fin único
de su existencia. Pero el hombre en sociedad siente numerosos deseos, ad­
quiere gustos artificiales acomodados á las varias relaciones en que está coloca­
do, y de aquí es que, perpetuamente esta empleando su ingenio en inventar
nuevos modos de satisfacerlos.

Hay una gran diferencia en la habilidad mecánica de las naciones; pero mu­
cha mayor se nota en la facultad inventiva que dirige aquella habilidad y la hace
provechosa. Parece que algunos pueblos, no tienen otra potencia que la de la
imitacion, ó si poseen la de la invencion, es en un grado tan pequeño, que
constantemente están repitiendo la propia idea sin sombra de alteracion ó ade­
lanto, así como el pájaro hace precisamente la misma clase de nido que fabri­
caban los de su especie al principio del mundo. Tales son por ejemplo los chi­
nos, quienes probablemente han estado familiarizados por siglos enteros, con
el gérmen de algunos descubrimientos de poca utilidad para ellos, pero que bajo
la influencia del genio europeo, han llegado á un grado de perfeccion que ha
hecho un cambio importante en la sociedad.

Lejos de mirar atrás y de ajustarse servilmente á lo pasado, es característico
al genio europeo, procurar siempre adelantar. Los antiguos descubrimientos,
forman la base de los nuevos: pasa rápidamente de verdad en 'verdad, uniendo el
todo por una sucesion de eslabones, á la gran cadena de la ciencia que ha de cir­
cuir y enlazar al universo. La luz del saber se comunica á las obras del arte:
lÍbrense nuevos caminos para la comunicacion de las personas y del pensamiento:
invéntanse nuevo~ arbitrios para la subsistencia; y se multiplican de una manera
inconcebible las comodidades personales de todo género, hasta ponerlas al al­
cance del mas pobre. En seguida el entendimiento se interna en una region
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mas noble que la de los sentidos, y.se hace que las artes satisfagan las deman­
das de un gusto elegante y de Una mayor cultura moral.

El mismo ilustrado espíritu aplicado á la agricultura, la eleva de la clase de un
trabajo meramente mecánico, ó de la estéril forma de preceptos tradicionales
á la dignidad de ciencia. Analizando la composicion de la tierra, conoce el
hombre la capacidad del suelo que cultiva, y al paso que su imperio se extien­
de gradualmente sobre los elementos de la naturaleza, adquiere el poder de es­
timularla á producir sus mas abundantes y variados frutos. Con satisfaccion
podemos nosotros volver la vista á la tierra de nuestros padres, como aquella en
que se han hecho Jos experimentos en la escala mas extensa, y como la que ha
producido resultados que jamas habia presenciado el mundo. Con igual verdad
podemos señalar á la raza anglo-sajona en ambos hemisferios como la que ha
contribuido mas esencialmente con su genio emprendedor á promover los gran­
des intereses de la humanidad por la aplicacion de la ciencia á las artes útiles.

La labranza en una extension muy limitada, se practicaba por la mayor pa:rte
de las tribus ignorantes de la América del N arte. Donde quiera que sus ojos
encontraban una claro natural en las selvas, una tierra feraz ó una verde llanura
á lo largo de los ríos, las sembraban de habas y maiz (1); pero descuidaban en
extremo su cultivo, y así era que no podian libertarse los negligentes nativos de
las frecuentes visitas de la hambre desoladora. Sin embargo, el que de alguna
manera cultivaran la tierra, era una particularidad que los distinguia honrosa­
mente de las otras tribus de cazadores, y los elevaba á un grado mayor de ci­
vilizacion.

La agricultura en Méjico estaba en el mismo estado de adelanto que las otras
artes de la vida social. En pocos paises por cierto, ha sido mas respetada.
Estaba íntimamente enlazada con las instituciones civiles y religiosas de la na­
cion: habia deidades exclusivas que la presidian: los nombres de los meses y de
las festividades religiosas tenian mas ó m.enos referencia á ella; y aun los im­
puestos públicos, como hemos visto, se pagaban frecuentemente en productos
agrícolas. Todos, excepto los soldados y los principales nobles, cultivaban la
tierra, sin excluir á los habitantes de las ciudades. Los hombres desempe­
ñaban las principales labores, y las mugeres derramaban la semilla, desgranaban
el maiz, y tomaban parte en los otros trabajos menos pesados del campo (2). En

80 l'IISTORIA I

(1) Este ultimo grano, segun Humboldt, fué hallado por los europeos en el nuevo
mundo desde la parte meridional de Chile hasta Pennsylvania. (Essai Politique, tomo
11, p. 408.) Podia haber añadido hasta el San Lorenzo, pues nuestros antepasados
los puritanos, lo encontraron con abundancia en la costa de la nueva Inglaterra, donde
quiera que desembarcaban. Véase á J\iorton, N ew England's J\iemorial, (Bastan,
1826,) p. 68.-Gookin, Massachusetts, Historical Collections, chapo 3.

(2) Torquemada, Monarq. ind., lib. 13, cap. 31. "¡Admirable ejemplo pam
nuestros tiempos," exclama el buen padre, "en el que las mugeres no solo son inep­
tas para los trabajos del campo, sino que tienen demasiada ligereza para que pudie~

ran atender al gobierno de su casa!"
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DE LA CONQUISTA BE MEJICO. 81

esto presentaban un honroso contraste con las otras tribus del continente que
hacian gravitar el peso de la agricultura, tail grave como es en el Norte, sobre
las mugeres (3). Sin duda el sexo amable era mirado por los aztecas en este
punto, con tanta ternura como en las mas partes de Europa en la época presente.

No habia falta de juicio en el manejo de sus posesiones. Cuando las tierras
estaban algo exhaustas, se hacian productivas dejándolas descansar. La ex­
trema falta de humedad la suplian con canales, por cuyo medio regaban las tier­
ras parcialmente, y el mismo fin se proponian al decretar severas penas con­
tra la destruccion de los bosques de que el pais, como ya se ha dicho, estaba
bien cubierto antes de la conquista. Finalmente edificaban espaciosos grane­
ros para guardar sus cosechas, que los mismos conquistadores confiesan ser de
una admirable construccion. En esta medida vemos la prevision del hombre
civilizado (4).

Entre los mas importantes artículos agrícolas debemos notar el plátano,
cuya facilidad de cultivo y abundantes productos son tan fatales á los adelantos
de'la industria activa y dificultosa (5). Otra célebre planta era el cacao, cu­
yo fruto proporcionaba el chocolate, nombre derivado del mejicano chocolatl,
bebida tan comun ahora en toda Europa (6). La vainilla que solo se producia
en un corto distrito de las costas, se usaba para el mismo objeto, ó como en­
tre nosotros, para hacer mas gustosas las viandas y licores (7). La gran produc­
cion del pais y del continente americano, era el maiz que crece abundantemen­
te en los valles y en los escarpados declives de las cordilleras hasta el elevado

(3) Contraste sorprendente tambien respecto á los egipcios con quienes algunos
anticuarios han querido identificar á los antiguos mejicanos. Sófocles nota el afemi­
namiento de los hombres de Egipto que permanecian en sus casas tejiendo mientras
sus mugeres se empleaban fnera en trabajos mas duros.

"O vosotros, todos aquellos que os pareceis en cuanto la naturaleza y modo de vi­
vir á las leyes ó costumbres de Egipto; porque allí los hombres se están sentados te­
jiendo en las casas, y las mugeres ejecutan siempre las cosas necesarias para la vida
que hacen fuera de la casa."

SOl"OCLES, <EDll'. Col. v. 33í.341.

(4) Torquemada, lVronarq. ind., lib. 13, cap. 32.-Clavijero, Stor. del Messico,
tomo I1, pp. 153-155. "Jamas padecieron hanfbre," dice el último, "sino en pocas
ocasiones." Si estas hambres eran raras, fueron sí muy desastrosas y duraban mucho
tiempo. Comp. Ixtlilxochitl, Hist. chích., MS., cap. 41,71 et alibi.

(5) Oviedo considera á la 1nttSU como una planta traida de otro pais, y Hernan­
dez en su copioso catálogo, para nada la menciona; pero Humboldt que la ha visto
con mas atencion, concluye, que si algunas especies de ella fueron importadas, otras
eran indígenas. (Essai Politique, tomo I1, pp. 382-388.) Si hemos de creer á Cla­
vijero, el plátano es el fruto prohibido que tentó á nuestra madre Eva. Stor. del
Messico, tomo 1, p. 49, nota.

(6) Rel. d'un gent. ap. Ramusio, tomo 111, fol. 306.-Hernandez De Historiá
Plantarurn N ovro Hispanüe, (Matriti, 1790,) lib. 6, cap. 87.

(7) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 8, cap. 13, et alib¡
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nivel de la mesa. Los aztecas eran tan curiosos en su preparacion y estaban
tan bien instruidos en sus diferentes usos, como la mas experta ama de casa de
la Nueya-Inglaterra. Sus gigantescos tallos ofrecen en estas regiones equinoc­
ciales una materia azucarada que no se encuentra con la misma profusion en las
latitudes del Norte, y proporcionaban á los nativos azúcar poco inferior á la de
la misma caña, que no fué introducida entre ellos sino despues de la conquis­
ta (8). Pero el milagro de la naturaleza era el irnportante aloe mejicano, ó ma­
guey, cuyas apiñadas pirámides de fiares, elevándose sobre las obscuras coronas
de sus hojas, se veian esparcidas sobre muchos y extensos acres de las mesas. Co­
mo hemos ya observado, estas hojas machacadas proporcionaban una pasta, de
la cual se hacia papel (9), su jugo fermentado producia una bebida embriagante
llamada pulque á que hasta el dia son sumamente afectos los nativos (10). Las
mismas proporcionaban tambien un impenetrable techo para las mas pobres
habitaciones: de sus glutinosas y trenzadas fibras se sacaba una especie de hilo
con que se tejian toscas telas y fuertes cuerdas: de las puas conque terminan se
hacian alfileres y agujas, y la raiz cuando se sazonaba bien, se convertia en una
comida sabrosa y nutritiva. En suma, el maguey servia á los mejicanos de ali­
mento, bebida, vestido y material en que escribir. Seguramente j~mas la natu­
raleza reunió en tan pequeña forma tantos elementos de comodidad y civiliza­
cion humana (11).

(8) Carta del Líc. Zuazo, 1\1S. Compara la miel extraida del maiz á la de las abe­
jas. (Véase Oviedo, Hist. natural de las Indias, cap. 4, ap. Barcia, tomo l.) Her­
~andez que celebra los diversos modos de preparar aquella planta, la deriva de la pa­
labramahiz, que pertenece al idioma de Hayti. Hist. Plantarum, lib. 6, cap. 44 y 45.

(9) Y aun se hace todavia, al menos en un lugar llamado San Angel, tres leguas
de la capital. Otro molino debía haberse establecido pocos años ha en Puebla. Si
actualmente se practica esto, lo ignoro. V éase el dictámen de la comision de agricul­
tura del senado de los Estados-Unidos de 12 de marzo de 1838.

(10) Antes de larevolucion, los impuestos sobre el pulque formaban un ramo tan
importante de las rentas, que solo las ciudades de Méjico, Puebla y Toluca pagaban
al gobierno 817.739 ps. (Humboldt, Essai Politique, tomo Il, p. 47.) Es necesario
tiempo para que pueda agradar á los europeos el gusto particular de este licor, sobre
cuyo mérito están por consiguiente divididos; pero entre los nativos es una sola la
opinion. El lector ingles encontrará una buena noticia de su preparacion en Ward,
"Méjico," tomo 1I, pp. 55-60.

(11) Hernandez numera las diversas especies de maguey destinadas á estos dis­
tintos usos en su luminosa obra de Rist. Plantarum. (lib. 7, cap. 71 y sig.) El ba­
ron de Humboldt las considera á todas como especies del agave americana, comun en
las partes meridionales de los Estados-Unidos y de Europa, (Essai Politique, tomo ll,
pp. 487 Y sig.) cuya opinion le ha atraido una agria reprension de nuestro compatriota
'el finado Dr. Perrine, quien las reputa como una especie distinta del agave america­
na., y mira una de sus clases, el pita, del cual se hace un hermoso hilo, como un géne­
ro enteramente diverso. (Véase el dietámen de la comision de agricultura.) El ba­
ron puede hallar autoridad para todas las propiedades que concede al maguey en I~
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 83

Ciertamente seria fuera de propósito enumerar en estas págínas la diversidad
de plantas, muchas de ellas medicinales, conque Méjico ha enriquecido á Eu­
ropa, y menos pudiera intentarse dar aquí un catálogo de sus flores, las cuales con
sus variados y brillantes colores, forman la mayor atraccion de nuestros jardi­
nes. Los opuestos climas comprendidos entre las estrechas latitudes de Nue­
va-España, le han dado probablemente las mas ricas y las mas variadas que pue­
den encontrarse en parte alguna del globo. Estas diferentes producciones esta­
ban arregladas sistemáticamente por los aztecas, quienes conocían sus propieda­
des y las reunian en planteles mas extensos que cualquiera de los que existian
entonces en el Antiguo Mundo. No es improbable que ellos hubieran sugerido
la idea de los "jardines de plantas" introducidos en Europa, no muchos años
despues de la conquista (12).

Los mejicanos tenian tanto conocimiento de los tesoros minerales, como de
los vegetales de su pais. Las minas de Tasco les proporcionaban plata, plomo y
estaño, y las montañas de Zacotollan cobre. Estos minerales se sacaban, no so­
lo de las incultas masas de la superficie de la tierra, sino de las vetas trabajadas
en las sólidas rocas, donde abrian extensas galerías; tanto que, los vestigios de
sus obras, fueron las mejores guias de los primeros mineros españoles. El oro,
encontrado en la superficie de la tierra, ó recogido en los lechos de los ríos, era
fundido en barras, ó conservado en polvo; hacia parte de los tributos ordinarios
pagados por las provincias meridionales del imperio. El uso del hierro conque
el suelo estaba impregnado, les era desconocido. Sin embargo de su abundan_
cia, requiere tantas operaciones preparatorias para usarlo, que comunmente ha si­
do uno de los últimos metales acomodados al servicio del hombre: la edad del
hierro realmente se ha seguido á la del bronce, como refiere la fábula (13).

Encontraron los mejicanos un sustituto en una liga de estaño y cobre; y con
instrumentos hechos de este bronce podian cortar no solo los metales, sino con

escritores mas acreditados que han residido mas ó menos tiempo en Méjico. (Véase
entre otros á Hernandez, ubi supra.-Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 9, cap_
2 y lib. 11, cap. 7.-Toribio, Hist. de los indios, MS., parto 3. cap. 19.-Carta del
Lic. Zuazo, MS. Hablando este último del maguey que produce el licor fermenta­
do, dice expresamente. "De lo que queda de las dichas hojas, se aprovechan comO'
de lino muy delgado ó de holanda de que hacen lienzos muy finos para vestir, y bien
delgados." Sin embargo no puede negarse que el Dr. Perrine se muestra Íntimamen­
te familiarizado con la estructura y hábitos de las plantas de los trápicos, que con tan
patriótico espíritu propuso introducir en la Florida.

(12) El primer establecimiento regular de esta clase, segun Carli, se hizo en Pa­
dua en 1545. Lettres Améric., tomo 1, chapo 21.

(13) P. Martyr, de Orbe Novo, Decades, (Compluti, 1500,) déc. 5, p. 191.-.
Acosta, lib. 4, cap. 3.-Humbolt, Essai politique, tomo 3, pp. 114-125.-Torquema­
da, Monarq. ind., lib .. 13, cap 34.

"Los hombres trabajaban el bronce," dice Hesiodo, "cuando no existia el negro
hierro?'
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la ayuda del polvo de un pedernal, las substancias mas duras, como el basalto, el
pórfido, los ametistas y las esmeraldas (14). Estas últimas que se encontraban
muy grandes las trabajaban en muchas formas curiosas y fantásticas. Fundian
tambien vasijas de oro y plata, esculpiéndolas, con sus cinceles metálicos, de una
manera muy delicada. Algunos de los vasos de plata eran tan grandes, que un
hombre no podia ceñirlos con sus brazos. Imitaban muy bien las figuras de
los animales, y lo que era mas extraordinario, sabian mezclar los metales de tal
modo, que las plumas de un pájaro ó las escamas de un pescado, podian ser
alternativamente de oro y plata. Los mismos orífices españoles confesaron la
superioridad que tenian sobre ellos en estas obras ingeniosas (15).

Empleaban otra liga hecha de itztli ú obsidiana obscuro, mineral trasparente,
sumamente duro y que se hallaba con abundancia en sns colinas, del cual hacian
cuchillos, navajas y sierras, que tomaban un agudo filo, aunque pronto se embo­
taban. Con estos instrumentos trabajaban las diversas piedras y alabastros em­
pleados en la construccion de sus obras públicas y principales edificios. Ha­
ré una relacion mas circunstanciada de estos en el cuerpo de la obra, y aquí
g¡lamente agrégaré que las fachadas y ángulos de las casas, estaban pródiga~

mente adornados con imágenes, unas veces de sus quiméricas deidades, y fre­
cuentemente de animales (16), trabajadas estas últimas con toda propiedad.
"Las primeras," segun 'l'orquemada, "eran la horrible reflexion de sus almas, y
solo despues de haberse convertido al cristianismo, f~lé cuando pudieron mo­
delar la verdadera figura del hombre" (17). Los hechos que refiere el anti-

El abate Reynal sostiene que la ignorancia del hierro debia necesariamente haber
conservado á los mejicanos en un grado inferior de civilizacion, puesto que sin él "no
podian hacer ulla obra en metal ó de albañilería, digna de verse." (History of the
Indies, Eng. trans, vol. 3, b. 6.) Sin embargo, si se conocia el hierro, fué poco usa­
do por los antiguos egipcios, cuyos suntuosos monumentos fueron tajados con herra­
mienta de bronce, entre tanto que sus armas y utensilios domésticos eran del mismo
material, segun aparece del color verde que se les da en sus pinturas.

(14) Gama, Descrip., parto 2, pp. 25-29.-Torquemada, Monarq. ind., ubi supra.
(15) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 9, cap. 15-17.-Boturini, Idea, p.

77.-Torquemada, Monarq. ind., lug. cit.
Herrera, quien dice que tambien podian esmaltar, recomienda la habilidad de los

orífices mejicanos en hacer pájaros y animales con alas y miembros movibles de una
manera muy curiosa. (Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 15). Sir John Maundevi­
He, "asombrado como siempre con los portentos que él mismo in';"enta," observa la
"gret marvayle de encontrarse piezas semejantes de mecánica, en la corte del gran
chane de Cathay. Véase su voiage and travaile, chapo 20.

(16) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 11.-Torquemada, Monarq. ind.,
lib. 13, cap. 34.-Gama, Descripcion, parto 2, p. 27 Y 213.

(17) "Parece que permitia Dios que la figura de sus cuerpos se asimilase á la que
tenian sus almas, por el pecado en que siempre permaneeian." Monarq. ind., lib.
13, cap. 34.
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 85

gua historiador están fundados, sea cual fuere lo que puede pensarse de sus ra­
'zones. Las fantasmas alegóricas de la religion, dirigian indudablemente al artis­
ta azteca en la delineacion de la figura humana, ministrándole una belleza ideal
para la representacion de la deidad misma. Cuando estas supersticiones per­
dieron su dominio sobre la mente de los mejicanos, la abrieron á la influencia
de un gusto mas delicado, y despues de la conquista presentaron muchos mode­
los de retratos correctos y algunos de ellos hermosos.

Las imágenes esculpidas eran tan numerosas, que segun se dice, los cimientos
de la catedral erigida en la plaza mayor de NJéjico están formados con ellas (18).
Este sitio puede sin duda considerarse como el forwn (a) azteca, como el gran
depósito de los tesoros de la escultura antigua que ahora yace oculta en su
seno. Tales monumentos se hallan esparcidos por toda la capital, y apenas
puede cavarse un nuevo sótano ó abrirse algun cimiento, sin remover las desmo­
ronadas reliquias del arte barbárico, que son poco apreciadas, y si no se hacen
pedazos de un golpe, forman por lo comun parte de las paredes ó de los cimien­
tos del nue,o edificio (19). Dos célebres bajos relieves del último 1v:1ontezuma
y su padre entallados en sólida roca que se hallaban en las hermosas arboledas
'de Chapoltepec, fueron deliberadamente destruidas el siglo pasado de órden del
gobierno (20). Los monumentos del hon'lbre bárbaro; son tan poco respetados
del civilizado, como los de éste por aquel (21).

La pieza mas notable de escultura desenterrada hasta hoy, es el gran calen­
dario de piedra de que hemos hablado en el capítulo anterior. Es de pórfido
negro (b), y considerando las dimen~ionesque tendria al tomarla de la cantera, se
calcula su peso en cerca de cincuenta toneladas. Fué trasladada de las montañas
que se elevan mas allá del lago de Chalco á una distancia de muchas leguas, por
un pais quebrado é interceptado por arroyos y canales. Al pasar un puente

(18) Clavijero, Stor. del Messico, tomo 1I, p. 195.
(19) Gama, Descripcion, parto 1, p. l.-Ademas de la plaza mayor, Gama señala

la de Tlaltelolco como un gran cementerio de reliquias antiguas. Fué el lugar don­
de se retiraron los mejicanos cuando el sitio de la capital.

(20) Torquemada, Monarq. ind., lib. 13, cap. 34.-Gama, Descripcion, parto 2,
pp: 81-83.

Los antiguos escritores haLlan con mucha frecuencia de estas estatuas. La última
fué destruida en 1754, en cuya época la vió Gama, quien recomienda mucho su eje­
eucion. Ibid.

(21) Este furor de destruccion provoca la amarga crítica de .Martyr, cuyo enten­
dimiento ilustrado respetaba los vestigios de civilizacion donde quiera que Jos encon­
traba. "Los conquistad.ores," dice, "pocas veces reparaban los edificios que destruian.
Hubieran mas bien saqueado veinte gramles ciudades, que erigido un buen edificio."
De Orbe Novo, déc. 5, cap. 10.

(a) El foro romano está lleno de ruinas de la antigüedad, y á esto es á lo que hace
aquí alusion el autor.

eb) Esta piedra es de lava volcánica de la clase del basalto, y de la misma son
casi todos los antiguos monumentos de esta ciudad.

TOM. l. 13
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(a) La falta de máquinas puede 'suplirse con un gran número de brazos, y así era
como conducían estas enormes masas.

(22) Gama, Descripcion, part. 1, pp. 1l0-1l4.-Humboldt, Essai politique, tomo
n, p. 40.

Diez mil hombres se emplearon en trasportar esta enorme masa segun Tezozo­
moc, cuya relacion con todos los prodigios que la acompañan, ha trascrito minucio':;
samente el Lic. Bustamante, quien muestra tal apetito por lo maravilloso, que podia
excitar la envidia de un monge de los siglos medios. (Véase la Descripcion, nota, lu­
gar citado.) El viajero ingles Latrobe combina las maravillas de la naturaleza y del
arte, sugiriendo la idea de que estas grandes masas de piedras eran trasportadas por
medio de mastodontes, cuyos restos se desentierran algunas veces en el valle de Mé­
jico. Rambler, in Mexico, p. 145.

(23) Los Sres. Poinsett y Keating donaron una gran coleccion de piezas antiguas
de barro con otras varias producciones del arte azteca, al gabinete de la sociedad filo­
sófica americana de Filadelfia, donde se conservan. Véase the Catalogue, ap. transac­
tions, vol. IlI, p. 510.

(24) Hernandez, Hist. Plantarum, lib. 6, cap. 116.
(25) Carta del Lic. Zuazo, MS.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 15,

-Boturini, Idea, p. 77.

Es dudoso hasta donde se extendía su conocimiento en la manufactura de la seda.
Carli supone que lo que Cortés llama con este nombre, era solo el fino tejido de pe­
lo ó plumíon mencionado en el texto. (Lettres Améríc. tomo I, let. 21.) Pero es
cierto que tenían una especie de oruga diferente de nuestro gusano de seda, la cual

que atravesaba uno de estos últimos en la capital, faltaron los cimientos, y la
enorme masa se precipitó en el agua, de donde con dificultad pudo sacarse. El
hecho de que tan enorme fragmento de pórfido pudiera ser conducido con se­
guridad leguas enteras, superando tales obstáculos, y sin la ayuda de animales de
carga, pues los aztecas como hemos dicho no los tenian, sugiere ideas no despre­
ciables de su habilidad mecánica y de su maquinaria, y supone un grado de
civiJizacion poco inferior al que requieren las ciencias geométrica y astronómi­
ca desarrolladas en las inscripciones de esta misma piedra (22). (a)

Los antiguos mejicanos tenian utensilios de barro para los usos domésticos,
de los cuales todavia existen numerosas muestras (23). Hacian tazas y vasos
de madera barnizada ó pintada, impenetrables á la humedad, y de brillantes co­
lores que sacaban de sustancias minerales y vegetales. Entre ellos se numera­
ba el rico carmesí de la cochinilla, moderno rival de la famosa púrpura de Tiro.
A Europa se llevó de Méjico, donde el curioso pequeño insecto se mantenia con
gran cuidado en los plantíos de nopal, pero despues se ha desatendido (24).
Por lo mismo podian los nativos dar un colorido brillante á las telas que traba­
jaban perfectamente del algodon cosechado con abundancia en todas las regiones
cálidas del pais. Poseian tambien el arte de entretejer en ellas el delicado pelo
de conejo y otros animales, formando así un tejido tan caliente como hermoso de
una clase enteramente original, y en este colocaban frecuentemente ricos borda­
dos de pájaros, flores ú otros caprichos de la imaginacion (25).

I
¡
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DE LA CONQUISTA DE lI-IE.JICO. 87
Pero el arte en que mas se aventajaban, era en el de trabajar lapluma, con el cual

podian producir todo el efecto de un hermoso mosaico. El vistoso plumage de

los pájaros de los trópicos, especialmente de la familia de los papagayos, minis­
traba toda variedad de colores, y el del fino plumon guainambi, que vagaba en en­
jambres por las enramadas de madre-selva tan abundantes en Méjico, les IJfopor­
cionaba los suaves y aereos tintes que daban á sus obras la última mano. Las
plumas pegadas á una hermosa tela de algodon se convertian en vestidos para

los ricos, en tapices para los salones, y en ornamentos para lo" templos. Nin­
guna de las manufacturas americana~ excitó tal admiracion en Europa adonde

los conquistadores enviaron numerosas muestras. Es de sentirse se hubiera de­
jado decaer un arte tan primoroso (26).

No habia tiendas en Méjico, sino que todas las diversas rnanufacturas y pro­

ductos agricolas, se llevaban á vender á las grandes plazas de mercado de las
principales ciudades. Cada cinco dias se celebraban ferias, á las que concurria
una multitud de personas de las cercanías que iban á comprar ó á vender, seña­
lándose á cada efecto un lugar determinado en la plaza. Los numerosos ajus­

tes se hacian sin confusion, y con total arreglo á la justicia, bajo la inspeccion
de magistrados que exclusivamente se dedicaban á este objeto. Haciase el co­

mercio unas veces por permuta, y otras por medio de una especie de moneda cor­
riente de diferente valor, que consistia en cañones de pluma llenos de polvo de

oro, en pedazos de estaúo cortado en la forma de una T; y en saquillos de cacao
con un número determinado de granos. ,,¡Moneda bendita," exclama Pedro Mar­

tyr, "que libertaba á sus poseedores de la avaricia, puesto que ni padia ateso­
rarse por mucho tiempo, ni ocultarse en la tierra!" (27).

trabajaba un hilo que se vendia en los mercados de la antigua .Méjico. Véase Essai
politique, tomo 111, pp. 66-69, donde el baron de Humboldt ha reunido algunos he­
chos interesantes con respecto á la cultura de la seda por los aztecas. Con todo, el que
su fabricacíon pudiera ser un punto incierto, de ninguna manera puede probar que no
hubiera llegado á cierto grado de perfeccion y de generalidad. .

(26) Carta del Lic. Zuazo, MS.-Acosta, lib. 4, cap. 37.-Sahagun, HisC de
Nueva-España,clib. 9, cap. lS-21.-Toribio, Hist. de los ind., 1\1S., part. 1, cap. 15,
-ReL d'un gent., ap. Ramusio, tomo IJI, foL 306.

El conde Carli se sintió arrebatado de entusiasmo cuando vió en Estrasburgo una
muestra de pinturas de pluma. "Nunca," dice, "he visto una cosa tan exquisita por
la brillantez y hermosa graduacion del colorido y por la belleza del dibujo. Ningun
artista europeo podia haber hecho una obra semejante." Lettres Améric., let. 21,
nota.) Hay todavía un lugar llamado Pátzcuaro, donde, segun Bustamante, se con­
serva algun conocimiento de este arte interesante, aunque se practica muy en peque­
ño y á grande costo. Sahagun, ubi supra, nota.

(27) ,,6 felicem monetam, quro suavem utilemque prrebet humano generi potum,
et a tartarea peste avaritiro suos immunes servat possessores, quod suflodi aut diu ser­
"ari nequeat." De 0rbe N ovo, déc. 5, cap. 4.-(Véase tambien la carta de Cortés
en Lorenzana, p. 100 Y sig.-Sahagun, Hist. de Nueya-España, lib. S, cap. 36.-To­
ribio, Hist. de los indios, MS., parí. 3, cap. S.-Carta del Lic. Zuazo, M8.) Lo que

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



88 IIISTon!.",-

N o existia en Ñléjico la distincion de casta!;! que se encuentra entre las nacio··
nes egipcia y asiática; pero sí era comull que el hijo siguiera la ocupacion del
padre. Las diversas clases de artesanos estahan ordenadas en una especie de
gremios, teniendo señalado cada una un barrio particular de la ciudad, con su
superior, su deidad tutelar, sus festividades peculiares, &c. El ejercer algun ofi­
cio se tenia en gran estimacion entre los aztecas. "Aplícate, hijo luio," era
el consejo de un anciano maestro, "á la agricultura, al arte de trabajar la pluma,
ó á otra profesíon honesta, pues así lo hicieron tus mayores. De otra suerte,
¿cómo hubieran podido subsistir ellos y sus familias? Nunca se ha oido decir
que la nobleza sola sea capaz de mantener al que la posee" (28). Sábias máxi­
mas que debieron haber sonado algo mal en el oido de un hidalgo español (29).

Pero la ocupacion especialmente respetada era la del comercio. Formaba un
rasgo tan singular é importante de su economía social, que merece mencionarse
con mas particularidad de la que han usado los historiadores. El comerciante
azteca era una especie de mercader ambulante que hacia viajes á los puntos
mas distantes del Anáhuac, y á los paises situados mas allá de sus confines, lle­
vando consigo mercancías de ricas telas, joyas, esclavos, y otros valiosos efec­
tos. Aquellos se compraban en el gran mercado de Azcapozalco, no mu­
chas leguas distante de la capital, donde periódicamente se celebraban ferias
para la venta de estos desgraciados seres. Eran llevados allí por sus due­
ños, vestidos con sas mas lucidos trajes, y enseñados á cantar, á bailar y á os­
tentar el pequeño acopio de sus adornos personales, á fin de llamar la atencion
del comprador. El tráfico de esclavos era una honrosa profesion entre los azte­

cas (30).
Con este rico cargamento visitaba el comerciante las diversas provincias, lle­

yando siempre algun valioso presente de su sob~raI1o para los gefes de aquellas,
y recibiendo comunmente otros en reml].neraCiQll con el permiso de comerciar.
Si este se le hubiera denegado ó se le hubiera tratado indignamente ó con vio­
lencia, tenia en su poder los medios ele resistir. Hacia el viaje con cierto núme­
ro de cornpañeros de Su rango, y un gran séquito de sirvientes que se emplea­
ba en trasportar los efectos; siendo la carga COlllun de un hombre, cincuenta
ó sesenta libras. Toda la caravana iba armada y tan bien preparada contra las

substituia la moneda en el imperio Chino era igualmente simple en tiempo de lVlarco
Polo, pues consistia en pedazos de papel estampado hecho de la corteza interior de
la morera. Véase la obra, Viaggi di .l\'iesser J\1arco Polo, gentil'huomo venetiano,
lib. 2., cap. 18, ap. Ramusio, tom. II.

(28) "Procurad de saber algun oficio honroso, como es el hacer oLras ele pluma
y otros oficios mecánicos.... Mirad que tcngais cuídado de lo tocante á la agri­
cultura. . .. En ningunaparte he visto que alguno se mantenga por su nobleza." Sa­
hagun, Hist. de Nueva.España, lib. 6, cap. 17.

(29) Col. de .l\Iendoza, ap. Antiq. of Mexico, tomo 1, bm. 71, y tomo VI, p. 86
-Torquemacla, lVlonarq. ind., lib. 2, eap. 41.

(30) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 9, cap. 4, 10--14.

I
I
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 89

, hostilidades repentinas, que en caso necesario podia defenderse hasta recibir
refuerzos de su pais. Un cuerpo de estos mercaderes militantes sitió una vez

la ciudad de Ayotlan por cuatro afios y al fin la tomó al enemigo (31). Su gobier­
no p.or otra parte estaba siempre pronto á emprender la guerra, aprovechándo­
se oe ~ste pretexto que le proporcionaba el medio de extender el imperio me­
jicano. No era muy desusado permitir á los comerciantes levantar gente, la
cual se ponia bajo su mando; y era por esto muy comun que el príncipe los em­
pleara como espías para proporcionarse noticias del estado en que se hallaban
los paises por donde transitaban, y la buena ó mala disposicion de sus habitan­

tes hácia él (32).
De esta manera, la esfera de su accion se extendia mucho mas allá de la de

un humilde negociante, y adquirian gran consideracion en el cuerpo político.

Se les permitia usar insignias y divisas particulares; y al menos, en Tezcuco,
componian algunos de ellos laque los escritores españoles llamaron consejo de
hacienda (33). Eran consultados COIl frecuencia por el monarca: constante­
mente tenia á varios de ellos cerca de su persona; y cuando les hablaba, dá­
bales el título de "tio," que puede recordar el de "primo," con el que un gran­
de de España es saludado por su soberano. Se les permitia tener sus tribuna­
les privativos, que determinaban todos los negocios civiles y criminales, sin ex­
ceptuar las causas de delitos capitales. 1\si es que, formaban una comunion in­
dependiente, compuesta al parecer de solo ellos; y como que sus diferentes co­
mercios les proporcionaban abundantes fuentes de riqueza, gozaban muchas de
las ventajas mas esencÍales de una aristocracia hereditaria (34).

Es ciertamente una anorna}¡a en la historia que el comercio abriera el cami­

no para una posicioll social preeminente, en una nacion no del todo civilizada,
donde los nombres de soldado y sacerdote eran por lo comun los únicos títulos
para hacerse respetable. Ella forma algun contraste con la regla fija de las mo-

(31) Ibid, lib. 9, cap. 2.

(32) Ibid, lib. 9, cap. 2 y 4.
En el códice de l\Iendoza hay una pintura que representa la ejecucion de un caci­

que y su familia, con la destruccion de su ciudad, por haber maltratado á unos mer­
caderes aztecas. Antiq. of .Mexico, vol. I, lám. 67.

(33) Torquemada, Monarq., indo lib. 2, cap. 4l.

Ixtlilxochitl refiere la curiosa historia de uno de los de la familia real de Tezcuco
que ofreció visitar en union de otros dos mercaderes l!!o.corte de un cacique enemigo,
y traerlo vivo ó muerto á la capital. Se aprovecharon de una orgia en la cual debie­
rOn haber sido sacrificados, para efectuar su intento. Hist. chich., 1\IS., cap. 62.

(34) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 9, cap. 2 y 5.
El libro noveno se ocupa con la relacion de los comerciantes, sus viajes, los ritos

religiosos celebrados al tiempo de su partida, y el suntuoso modo con que vivian á su
regreso. El conjunto presenta una pintura muy notable, mostrando que gozaban.
mucha consideracion entre las naciones medio civilizadas del Anáhuac, con la cual
no hay paralelo sino en la que se presta á los príncipes mercaderes de una repúbli­
ca italiana ó á los opulentos negociantes de la nuestra.
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(35) Sahagun, Ríst. de Nueva-España, lib. 6, cap. 23-37.-Camargo, Rist. de
Tlascala, MS.

Estas corteses atenciones se pagaban en épocas fijas y aun durante el embarazo.
Sahagun refiere los pormenores, prolijamente y con mucha gravedad, descendiendo á
circunstancias que su editor mejicano Bustamante ha excluido como demasiado libres
para el público. Si lo son mas que algunas de las notas del editor, ciertamente debian
ser muy poco honestas.

(36) Zurita, Rapport, pp. 112-134.
La tercera parte de la Col. de Mendoza, (Antiq. of Mexico, vol. 1,) contiene los

varios é ingeniosos castigos inventados para la correccion de los niños obstinados. El
florido camino del saber estaba muy sembrado de espinas para el jóven mejicano.

(37) Zurita, Rapport, pp. 151-160.
Sahagun trae las amonestaciones que tanto el padre como la madre dirigian á la

doncella azteca cuando llegaba á la edad madura. ¿Qué lenguaje puede haber mas
tierno que aquel con que principia la exhortacion de la madre? "Rija mia muy amada,
muy querida palomita: ya has oido y notado las palabras que tu señor padre te ha
dicho; ellas son palabras preciosas, y que rara vez se dicen ni se oyen, las cuales
han procedido de las entrañas y corazon en que estaban atesoradas; y tu muy amado

narquías mas cultas del Antiguo :Mundo, en las cuales se supone ser men<Js
deshonrada la nobleza de una persona con una vida de ocioso abandono ó de frÍ­
volos placeres, que con aquellos activos ejercicios que promueven al mismo
tiempo la prosperidad del estado y la individual. Es necesario confesar, que si
la civilizacíon corrige muchas preocupaciones, tambien cria otras muchas.

Podráse formar una idea mas exacta del refinamiento que tenian los nati~·os,

penetrando en su vida doméstica y observando el trato de ambos sexos: afor­
tunadamente sobran los medios de hacer este exámen. Allí se encontrará al
feroz azteca desplegando toda la sensibilidad de una naturaleza cultivada, con­
solando á sus amigos en la afliccion, ó congratulándose con ellos por su buena
fortuna, como en el caso de un matrimonio, ó en el del nacimiento ó bautismo
de un niño. Entonces era puntual en sus visitas, llevando presentes de vesti­
dos y adornos costosos, ó simples ofrendas de flores, no menos significativas
de su afecto. Estas visitas, aunque reguladas con toda la precision de la cor­
tesía oriental, eran acompañadas de expresiones de la mas cordial y sincera
amistad (35).

La disciplina de los niños, especialmente en las escuelas públicas, como se ha
visto en el capítulo anterior, era excesivamente rígida (36); pero luego que la
doncella azteca habia llegado á la edad de la discrecion, era tratada por sus padres
con una ternura sin reserva. En los consejos que daban á una hija cuando estaba
próxima á ser introducida en la sociedad, la conjuraban á conservar sencillez
en sus maneras y conversacion, uniforme limpieza en sus atavíos y estricta aten­
cion á su aseo personal. Le inculcaban la modestia, como el principal orna­
mento de una muger, y una implícita reverencia hácia su marido; suavizando
sus amonestaciones con palabras bastante amorosas, para mostrar la intensidad
del amor paternal (37).

90 HISTORIA I,
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DE LA eONQUIS'YA DE MEJIeo. 91

Era permitida entre los mejicanos la poligamia, aunque es probable que se li­
mitara á las clases mas ricas (38); y las obligaciones del voto conyugal, que se ha­
cia con toda la formalidad de una ceremonia religiosa, eran muy bien sabidas
y quedaban profundamente impresas en los corazones de ambas partes. Los
españoles pintan á las mugeres, hermosas, no muy parecidas á sus desgra­
ciadas descendientes de la época presente, aunque con la misma gravedad, ó mas
bien, melancólica expresion de semblante. Sus largos y negros cabellos, que
en algunas partes del pais cubrian con un velo tejido del finísimo hilo de lapi­
ta, veíanse generalmente enlazados con flores, ó entre la gente rica, con hilos
de piedras preciosas y perlas, tomadas en el Golfo de California. Parece que
eran tratadas con mucha consideracion por sus maridos, y pasaban su tiempo
en indolente tranquilidad ó en las ocupaciones propias de su sexo, como las de
hilar, bordar y otras semejantes, entre tanto que las doncellas se ocupaban en
estudiar los romances y cantos tradicionales (39).

Las mugeres participaban igualmente que los hombres de las diversiones y
convites familiares, que muchas veces se daban con lujo, tanto por el número
de asistentes, como por la suntuosidad de los preparativos. Multitud de cria­
dos de ambos sexos servian el banquete: los salones eran impregnados con per­
fumes, y los patios sembrados de yerbas y flores olorosas, que tambien se distri­
buian con profusion entre los convidados, conforme iban llegando. Luego
que tomaban sus asientos en la mesa, se colocaban delante de ellos toallas de al­
godon y bandejas con agua para la venerable ceremonia de la ablucion (40),ob-

padre, bien sabe que eres su hija, engendrada de él, eres su sangre y su carne, y sabe
Dios nuestro Señor que es aSÍ; aunque eres muger é imágen de tu padre. ¿Qué mas
te puedo decir, hija mia, de lo que ya está dicho?" (Hist. de Nueva España, lib. 6,

cap. 19.) Este interesante documento que reune gran parte de lo que se juzga mas
esencial entre las naciones civilizadas, lo encontrará el lector en el Apéndice, parte
2, número 1.

(38) Tambien advertimos entre los consejos de un padre á su hijo, la notable de­
claracion de que para la multiplicacion de la especie, Dios habia ordenado que el
hombre tuviera una sola muger. "Nota, hijo mio, lo que te digo, mira que el mundo
ya tiene este estilo de engendrar y multiplicar, y para esta generacion y multiplica­
cion, ordenó Dios que una muger usase de un varon, y un varon de una muger."
Ibid., lib. 6, cap. 21.

(39) Ibid., lib. 6, cap. 21-23, y lib. 8, cap. 23.-Rel. d'un gent., ap. Ramusio,
tomo III, fol. 305.-Carta del Lic. Zuazo, MS.

(40) Tan antigua por lo menos como los siglos heroicos de la Grecia. Podemos
figurarnos en la mesa de Penélope, donde antes de comenzar la comida se llevaba
la agua en jarras de oro y se vaciaba en bandejas de plata para el servicio de los hués­
pedes.

"La criada trayendo una jarra hermosa de oro echaba el agua en el lebrillo de plata
para lavarse, y junto ,á él ponia una mesa pulida."

Estas fiestas presentan otros muchos puntos de analogía con las de los aztecas, in­
firiéndose de aquí un estado igual de civilizacion en las dos naciones. Con todo, aca-
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aromáticas, ó en forma de cigarros, puestos en tubos de plata ó de concha de tor- r
tuga. Comprimian la nariz con los dedos mientras atraian el humo, que co­
munmente tragaban; mas no sabemos si á las mugeres que se sentaban en la me-
sa con separacion de los hombres se les permitia el uso de la fragante yer-
ha, como en las reuniones mas escogidas de la moderna Méjico. Es muy cu-
rioso el hecho de que los aztecas tomaban la hoja seca en la forma del rapé (42).

La lnesa estaba bien provista de carnes sustanciosas, especiahnente de aves y
animales de caza, siendo el mas delicado el pavo, que en razon de su nombre, equi­
vocadamente se supone ser originario del Oriente (43). AlIado de los platos

so sorprenderá encontrar mayor profu~ion de metales preciosos' en la estéril isla de
Haca que en Méjico, pero la fantasía del poeta era mas rica que aquellas dos.

(41) Sahagun, i-list. de Nueva-España, lib. 6, cap. 22.
Entre algunos excelentes consejos de un padre á su hijo sobre su comportamiento,

en general encontramos que le amonestaba escrupulosamente á no tomar asiento en'
la mesa sin haber lavado' su cara y manos, y á no dejarla sin haber repetido la misma
ablucion y limpiádose los dientes. Estas instrucciones estaban dadas con la preci­
sion digna de un asiático. "Al principio de la comida lavarte has las manos y la boca,
y donde te juntares con otros á comer, no te sientes luego; mas antes tomarás el agua
y la jícara para que se laven los otros, y echarles has agua á las manos, y despues de
esto, cogerás lo que se ha caido por el suelo y barrerás el lugar de la comida, y tam­
bien despues de comer lavaráste las manos y la boca, y limpiarás los dientes." Ibid.,
lOé. dt.

(42) Rel. d'un gent., ap. RamUsio, tomo UI, fol. 306.-Sahagun, Hist. de Nueva­
España., lib. 4, cap. 37.-Torquemada, Monarq. ind., lib. 13, cap. 23.-Clavijero,
Stol'. del Messico, tomo n, p. 227.

Los aztecas acostumbraban fumar despues de la comida, para preparar la siesta, que
dormian tan regularmente como un antiguo castellano. La palabra tabaco, en mejicano
yetl, se deriva del nombre que en Hayti se da á la planta. Los nativos de la Española,
siendo los primeros con quienes los españoles tuvieron frecuente trato, han proporcio­
nado á Europa los nombres de muchas plantas importántes. El tabaco, en una ú otra
forma, era usado por casi todas las tribus del continente americano, desde' la costa N 0­

rueste hasta la Patagonia:. (Véase á McCulloh, Researches, pp. 91-94.) Sus mu­
chas virtudes, tanto medicinales como para el uso familiar, son extensamente alabadas
por Hernandez en su Hist. Plantarum, lib. 2, cap. 109.

(43) Este útil animal fué llevado á Europa de Méjico. Los españoles lo llamaron
gallo-pavo, en razon de su semejanza con el pavo real. Véase Rel. d'un gent., ap. Ra­
musio: (tom. UI, fol. 306:) tambien á Oviedo, (Rel. sumaria, cap. 38,) primer natura­
lista, que da una relacion de este pájaro, al cual vió poco despues de la conquista en las
Indias occidentales, adonde fué llevado, como él mismo dice, de Nueva-España. Los
europeos pronto olvidaron su orígenj y el nombre "pavo" dió ocasion á la creencia co­
mun de su orígen oriental. Varios célebres escritores han sostenido que vino de la
Asia ó de la África; pero no pudieron convencer al sagaz y mas instruido Bufi'on.
(Véase su Histoire N aturelle, arto Dindon.) Los españoles vieron inmenso número
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mas sólidos se colocaban otros de vegetales y frutas de todüs las deliciosas cla~

ses que se encuentran en el continente norte-americano. Preparaban las vian­
das de diversas maneras, con salsas y sazones delicados de que gustaban mu­
cho los mejicanos; pero eran mas gratas á su paladar las confituras y masas para
las cuales la harina de maiz y la azúcar les ministraban amplios materiales.
Otro plato demasiado repugnante se agregaba algunas veces al festin, especial­
mente cuando la celebridad participaba del carácter religioso. En tales ocasiones
se sacrificaba un esclavo, y su carne diestramente preparada, formaba uno de los
principales adornos del banquete. El canibalismo, con el aspecto de la ciencia
epicúrea, viene á ser mas aborrecible (44).

Se conservaban calientes las viandas por medio de escalfadores, y la mesa es­
taba adornada con grandes vasos de plata y algunas veces de oro de un trabajo
exquisito. Las copas para beber y las cucharas, eran de los mismos ricos ma­
teriales, 6 de concha de tortuga. La bebida favorita, era el chocolate mezcla­
do con vainilla y diferentes especias para darle mejor sabor. Tenian un modo
de preparar su espuma hasta hacerla bastante sólida para comerla y tomarla
fria (45). El jugo fermentado del maguey con una mezcla de dulces y ácidos,
proporcionaba tambien varios licores agradables de mas ó menos fuerza, y for­
maban la principal bebida de los concurrentes de mayor edad (46).

de pavos domesticados cuando llegaron á Méjico, donde eran mas comunes que otra.
cualquiera volatería. Se encontraban silvestres no solo en Nueva-España, sino por
todo el continente en los lugares menos frecuentados, desde la parte Norueste de los
Estados-Unidos hasta Panamá. El pavo silvestre es mas grande, mas hermoso, y bajo
todos aspectos mas bello que el doméstico. Frank:lin de una manera picante, aunque
aguda, insiste en darle preferencia sobre el águila, para emblema nacional. (Véanse
sus obras, tom X, p. 63, en la excelente edicion de Sparks.) N oticias interesantes
de la historia y propiedades del pavo sihestre, pueden encontrarse en la ornitología
de Buonaparte y la del entusiasta admirador de la naturaleza, Audubon, 1JOX Melea­
gris, Gallopavo.

(44) Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 4, cap. 37; lib. S, cap. 13, y lib. 9,
cap. 10-14.-Torquem.ada, Monarq. ind., lib. 13, cap. 23.-Rel. d'un gent., ap. Ra­
musio, tomo IIl, fol. 306.

El padre Sahagun se ha extendido sobre muchos pormenores acerca de la cocina de
los aztecas, y el modo de preparar varios platos sabrosos, formando un conjunto de
noticias no despreciable para la noble ciencia de la gastronomía.

( 45) La espuma, delicadamente sazonada con especias y otros ingredientes, se
tomaba fria: tenia una consistencia casi sólida; y el "conquistador anónimo" advierte
con el mayor cuidado la importancia de "abrir mucho la boca, á fin de facilitar la de­
glucion, y que la espuma pueda disolverse gradualmente y descender poco á poco al
estómago." Era tan nutritiva, que una sola taza era bastante para sustentar á un
hombre en la marcha mas larga de un dia. (fol. 306.) El antiguo veterano habla de
la bebida con amore.

(46) Sahagun, Fiist. de Nueva-España, lib. 4, cap. 37, y lib. 8, cap. 13.-Tor­
quemada, Monarq. ind., lib. 13, cap. 23.-Rel. d'un gent., ap. Ramusio, tomo III~

fol. 306.
TOM 1. 14
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Tan pronto como habían crmcluido la comida, los jóvenes se levantaban de la
mesa para terminar la funcíon con baile. Danzaban graciosamente al campas
de varios instrumentos, acompañando sus movimientos con cantos, que aunque
agradables, eran algo melancólicos (47). Los convidados de mayor edad perma­
necían en la mesa tomando pulque y hablando sobre los tiempos pasados, hasta
que la virtud de la alegrante bebida los reconciliaba con la épóca en que vivian.

No era rara la embriaguez en esta parte de la concurrencia, siendo muy sin­
gular que se excusaba en las personas de edad y se castigaba severamente en
los jóvenes. Terminaba el convite con una liberal distrihucian de ricos vesti­
dos y adornos que se hacia entre los convidados, cuando se retiraban hácia la
media noche, "algunos elogiando la fiesta, y otros condenando el mal gusto ó
extravagancia de su huésped, de la misma manera," dice un antiguo escritor es­
pañol, "que entre nosotros" (48). La naturaleza humana indudahlemente es ca­
si la misma en todo el mundo..

En esta notable pintura de costumbres que fielmente he copiado, de los ana­
les de fecha mas inmediata á la conquista, no se encuentra semejanza con las de
las otras razas de los indios de Norte-América. Alguna puede trazarse con el es­
tilo general de la pompa y lujo de Asia; pero en esta parte del mundo la muger,
lejos de ser admitida á una comunicacion sin reserva con el otro sexo, es con de­
masiada frecuencia celosamente confinada á los muros del Harem. La cultura
europea que concede á la obra mas perfecta y amable de la creacion, su propio
rango en la escala social, dista mucho de algunos de los usos hrutales de los az­
tecas, siendo inconcehible cómo podian combinarse tales costumbres con el gra­
do de refinamiento que mostraban en otras cosas. Puede solo considerarse co­
mo el resultado de la supersticion religiosa que anubla las percepciones mo-

94 ItIS'l'ORJA I

(47) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 8.-Torquemada, Monarq. ind.,
lib. 14, I~ap. 11.

Los nobles mejicanos hospedaban en sus casas trovadores que componian canciones,
acomodadas á la época ó á las proezas de su señor, y las cantaban en las festividades
y bailes, acompañados de algun instrumento músico. Regularmente en casi todas las
diversiones se danzaba mas ó menos, y esto se hacia en los patios de las casas, ó en las
plazas de la ciudad. (lbid. ubi supra.) Los señores principales tenían tambien a su
servicio bufones y juglares que tos divertian, y admiraron á los españoles con sus jue­
gos de destreza y fuerza. (Acosta, lib. 6, cap. 28.) Tambien Clavijero, (Stor. del
Messico, tomo ll, p. 179-186,) quien ha diseñado varias representaciones de sus pro­
digios verdaderamente sorprendentes. Es muy natural que un pueblo de limitado re­
finamiento fundara sus goces en los placeres materiales, mas bien que en los inte­
lectuales, y consiguientemente que sobresaliera en ellos. Las lJaciones asiáticas, co­
mo las del lndostan y la China, por ejemplo, exceden á las mas cultas de Europa en los
juegos de agilidad y de manos.

(48) "Y de esta manera pasaban gran rato de la noche, y se despedian, é iban á
sus casas, unos alabando la fiesta, y otros murmurando de las demasías y excesos, cosa
muy ordinaria en los que á semejantes actos se juntan." Torquemada, lVlonarq. ind.,
lib. 13, cap. 23.-Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 9, cap. 10-14.
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raleB y pel"Vierte los sentidos hasta tal punto, que el misn1.o }wmbre civilizado
los concilia con las cosas mas contrarias á la humanidad. Por tanto, loshábi~

tos y opiniones fundadas en la religion, no deben reputarse como prueba con­
cluyente del refinamiento de un pueblo.

El carácter azteca era enteramente original y único en su c1ase: se formaba
de incongruencias al parecer incompatibles: mezclaba en uno los rasgos nota­
bles de naciones diferentes, no solo del mismo grado de civilizacion, sino tan
distante una de la otra como los extremos de la barbarie y de una refinada cul­
tura. Igual observacion extraordinaria puede hacerse respecto de su admirable
clima, capaz de producir en una superficie de pocas leguas cuadradas, la intermi­
nable variedad de producciones vegetales propias de las heladas regiones del
Norte, de la zona templada de Europa, y del cielo abrasador de la Arabia y el
Indostan.

Una de las obras que he consultado frecuentemente y á que me he referido en esta
introduccion, es la de Boturini, Idea de una nueva Ilistoria general de la América Sep­
tentl·janal. Las singulares persecuciones que sufrió este escritor mas que el mérito
de la obra, ha asociado inseparablemente su nombre á la historia literaria de l\'Iéji­
co. El caballero Lorenzo Boturini Benaduei, era milanés de nacimiento, descendía
de una familia antigua, y poseía mucha instruccion. De .Madrid, donde residia, pasó
á Nueva-España el año de 1735, encargado de algunos negocios de la condesa de
Santibañez, descendiente por línea recta de :Montezuma. Entre tanto que se emplea­
ba en estos asuntos, visitó el célebre santuario de nuestra señora de Guadalupe, y
como era natm'almente devoto y entusiasta, tuvo el deseo de recoger pruebas con
que atestiguar el maravilloso hecho de su aparicion. En el curso de los viajes que
hizo con este objeto, encontró muchas reliquias de antigüedades aztecas, y concibió
(lo que para un protestante por lo menos pareceria mucho mas racional) la idea de
reunir todos los monumentos que pudiera encontrar de la primitiva civilizacion del pais.

En prosecucion de este doble objeto, penetró hasta los lugares mas remotos del
pais, viviendo mucho tiempo con los nativos, pasando las noches algunas veces en sus
chozas, y otras en profundas cavernas, ó en la obscuridad de las solitarias selvas. Fre~

cuentemente transcurrian meses sin que pudiera agregar cosa alguna á su coleccion,
pues los indios habian sufrido demasiado para no ser cautos con los europeos. Sin
embargo, su largo trato con aquellos, le ofreció amplias oportunidades de apren~

del' su idioma y sus tradiciones populares, y al fin de proporcionarse un gran acopio
de materiales formado de mapas, de geroglíficos hechos en algodon, pieles y telas de
hilo de maguey, ademas de una reunion considerable de manuscritos de los indios, es­
critos despues de la conquista, á los que deben agregarse los preciosos documentos
que ponian fuera de disputa la aparicion milagrosa de la V írgen. Con este tesoro vol­

.vió á la capital despues de un viaje de ocho años.
Al mismo tiempo su celo lo habia inducido á solicitar de Roma una bula que au­

torizase la coronacion de la sagrada imágen de Guadalupe; cuya bula, aunque fué
sancionada por la audiencia de Nueva-España, nunca se aprobó por el consejo de In­
dias; y á consecuencia de esta falta de solemnidad, fué arrestado Botuxini en la mitad de
sus trabajos, se recogieron sus papeles, y como rehus6 dar un inventario d.. e1l0l<, fué
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conducido á una prision y encerrado en el mismo cuarto en que estaban dos criminales.
No mucho despues fué enviado á España. Allí presentó un memorial al consejo de
Indias, manifestando los muchos agravios que habia sufrido, y solicitando su repara­
cion. Entonces compuso su "Idea," de que ya se ha hecho mencion, en la cual pre­
sentó un catálogo del museo que habia adquirido en Nueva-España, declarando con
una vehemencia afectada, que "no cambiaria estos tesoros por todo el oro y plata,
diamantes y perlas del Nuevo-Mundo.

Despues de alguna demora dió el consejo una decision favorable á Boturini, absol­
viéndolo de toda violacion premeditada de ley, y haciendo un grande elogio de sus
méritos. Con todo, no se le devolvieron sus papéles, y solo se sirvió S. M. graciosa­
mente nombrarle historiador general de las Indias con el sueldo de mil pesos anuales,
suma demasiado corta para poder regresar á Méjico. Permaneció en l\ladrid, y allí
completó el año de 1749, el primer volúmen de una "Historia general de la América
Septentrional." N o mucho despues de este acontecimiento, y antes de la publicacion
de la obra falleció. Con la misma injusticia se trató á sus herederos; y no obstante las
repetidas solicitudes hechas en su favor, ni se les entregó la coleccion de su infortu­
nado pariente, ni recibieron por ella remuneracion algulla; y lo que fué peor, por lo
que respecta ,al público, la misma coleccion se guardó en cuartos del palacio vireinal
de Méjico, tan húmedos, que gradualmente se redujeron á pedazos, y los pocos restos
fueron mas adelante disminuidos por el pillaje de los curiosos. Cuando el baron Hum­
boldt visitó á Méjico, ni aun la octava parte de este inestimable tesoro existia.

He sido tan minucioso al hablar sobre el infortunado Boturini, porque su historia
ofrece el ejemplo mas notable de los graves obstáculos y persecuciones que las
empresas literarias, cuyo objeto sea el estudio de las antigüedades nacionales, han
tenido por una ó por otra causa que vencer y sufrir en Nueva-España. No llegó á
imprimirse el volúmen manuscrito de Boturini, y probablemente tampoco lo será aun
cuando exista; pero de ello apenas resultará detrimento á la ciencia y á la reputa­
cion del autor. Él era un hombre de un carácter activo, sumamente inclinado á lo
maravilloso, con poca de la agudeza necesaria para penetrar en los intrincados labe­
rintos de las antigüedades, ó del espíritu filosófico indispensable para pesar con calma
sus dudas y dificultades. Su obra ofrece una muestra de su entendimiento singular.
Con abundante erudicion mal escogida y mal ordenada, es una mezcla de ficciones
pueriles, detalles interesantes, falsas ilusiones y quiméricas teorías; pero casi no es
justo juzgar por las estrictas reglas de la crítica, una obra que, formada apresurada­
mente como un catálogo de tesoros literarios, fué destinada por el autor á enseñar lo
que podia hacerse, mas bien que lo que él mismo habia hecho. Es muy raro que el
talento de acciony el contemplativo, se reunan en una misma persona. Boturini por
su entusiasmo y perseverancia era demasiado á propósito para recoger los materiales
que pudieran ilustrar las antigüedades del pais: se requiere un entendimiento supe·
rior para aprovecharse de ellos.

,
I
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CAPITULO VI.

TEZCUCANOS.-SU EDAD DE ORO.-PRÍNCIPES ILUSTRES.-DECADENCIA DE

SU l\iON ARQUIA.

Solo podria formar el lector una idea imperfecta de la civilizacion del Aná­
huac, si no se dieran algunas notióas sobre los acolhuas ó tezcucanos, segun se
llaman comunmente, nacion de la misma gran familia de los aztecas, con quie­
nes rivalizaban en poder y á quienes excedian en cultura intelectual y en las
artes del refinamiento social. Mortunadamente encontramos copiosos mate­
riales para ello en los escritos de Ixtlilxochitl, descendiente por línea recta de la
familia real de Tezcuco, quien floreció en el siglo de la conquista. A todos los
medios de adquirir noticias, reunia mucha industria y laboriosidad; y si en su
narracion se nota el orgulloso esfuerzo de uno que quisiera revivir las marchitas
glorias de su antigua pero arruinada casa, ha sido uniformemente encomiada por
la belleza de su estilo é integridad, y tambien ha sido seguida sin l'ecelo por los
escritores espafíoles que pudieron tener presente el manuscrito (1). Yo me li­
mitaré á solo aquellos rasgos prominentes de los dos reinos, que puede decirse
abrazaban la edad de oro de 'l'ezcuco, sin adelantarme á pesar la probabilidad
de los detalles, cuyo cálculo dejo hacer al lector scgun la medida de su fe his­
tórica.

Los acolhuas llegaron al valle como hemos visto, casi á fines del siglo XII, y
erigieron su capital Tezcuco sobre la márgen oriental del lago frente á frente de
Méjico. Desde este punto se fueron extendiendo gradualmente hácia la parte
septentrional del Anáhuac, hasta que fué suspendida su carrera por la invasion de
una raza de su mismo origen, ]a de 1us tepanecas, los que despues de un deses­
perado encuentro tomaron la ciudad, dieron muerte á su soberano, y subyugaron
todo el reino (2). Este acontecimiento tuvo lugar por el año de 1418, y el jóven
príncipe Nezahualcoyotl, heredero de la corona, entonces de quince afíos de
edad, vió dar muerte á su padre ante sus propios ojos, entre tanto que él mismo
estaba oculto bajo las protectoras famas de un árbol que sombreaba el sitio (3).

(1) El juicio critict? sobre este escritor puede verse en el post scriptum del ca­

pitulo presente.
(2) Véase el cap. 1 de esta introduccion, p. 8.
(3) Ixtlilxochitl, Relaciones, M8.núm. 9.-EI mismo, Hist. chieh., M8., cap. 19.
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Su historia posterior está llena de un valor romántico y de tan peligrosas aven­
turas como la del famoso Scanderbeg, ó del "jóven Caballero (4)."

N o mucho despues de haber huido del campo donde vió derramar la sangre
de su padre, cayó el príncipe tezcucano en manos de su enemigo: fué llevado
en triunfo á la ciudad, y sepultado en un calabozo, de donde se escapó auxilia­
do del gobernador de la fortaleza, antiguo servidor de su familia, que tomó el
lugar del real prófugo y pagó su lealtad con la vida. Al fin se le permitió por
intercesion de la familia reinante de Méjico, de la cual era aliado, retirarse á
esta capital y subsiguientemente á la suya, donde encontró asilo en el palacio
de sus abuelos. Aquí permaneció sin ser molestado ocho arlOs, continuando
sus estudios bajo la clireccion de un anciano preceptor qne habia cuidado de
sus primeros años, quien lo instruyó en los varios deberes correspondientes á
su dignidad de príncipe (5).

Al :fin de este periodo murió el usurpador tepaneca, legando el imperio á su
hijo Maxtla, hom.bre de genio cruel y suspicaz. En su ascension al trono, Ne­
zahualcoyotl se apresuró á tributarle obediencia; pero el tirano rehusó recibir el
pequeño presente de flores que tendió á sus piés, y le volvió la espalda á pre­
sencia de sus principales caudillos. Uno de los que le acompañaban, afecto al
jóven príncipe, le amonestó á consultar su propia seguridad, retirándose con la
brevedad posible del palacio donde su vida estaba expuesta. Consiguiente­
mente no perdió tiempo en alejarse de la inhospitalaria corte y regresó á Tezcu­
ca. Maxtla, sin embargo, habia determinado su destruccion: veia con envi­
diosos ojos el desarrollo de los talentos de su rival, sus maneras populares, yel
afecto que de dia en dia iba ganando entre sus antiguos súbditos (6).

Formó, pues, el plan de de;,hacerse de él en un convite nocturno, proyecto
que frustó la vigilancia del tutor del príncipe, seduciendo á los asesinos y sus­
tituyendo otra víctima en lugar de su pupilo (7). El burlado tirano arrojó en­
tonces la máscara, y envió una numerosa partida de soldados á Te'<lcuco con
órden de entrar al palacio, apoderarse de la persona de N ezahualcoyotl é inmo­
larlo en el mismo acto. El príncipe que tuvo conocimiento de esta trama por
el constante cuidado de su preceptor, lejos de huir como se le aconsejaba,
resolvió esperar á sus enemigos. Cuando llegaron estos, lo encontraron jugan-
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Ixtlilxochitl, Relaciones, MS. núm. 10.

l<~l mismo, Relaciones, MS. núm. 1O.-Hist. chich., M8., cap. 20-24.

(4) Sismondi, con su acostumbrado ingenio relata las aventuras del primero de los
dos héroes. (Républiques italiennes, chap. 79.) Casi no es necesario para las del últi­
mo referir alleetor ingles á Chambers, "History of the Rebellion of 17"45," obra que
prueba cuán débil es la division que en la vida humana separa el romance de la rea­
lidad.

(5)
(6)
(7) El mismo, Hist. chich., MS., cap. 25. Pudo conseguir su intento, por la

extraordinaria semejanza que habia entre el príncipe y la persona que le substitu­
Yó; fuente fructífera de interes cómico; pero raramente de trágico como todo elector
dI" dramal' sal)f'.
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do á la pelota en el atrio del palacio: los recibió cortesmente, y los invitó á pasar
adentro á tomar algun refresco y á descansar de su viaje. JlvIientras se ocupa­
ban en esto, se dirijio á un salan inmediato, 10 que l}O. excitó sospecha, porque
aun podian verle en razon de estar abiertas las puertas··que comunicaban un apo­
sento con otro. U n incensario estaba colocado en el paso, cuyo fuego, soplado
por los sirvientes, levantó densas nubes de incienso que impidieron á los solda­
dos ver los movimientos del príncipe. Al favor de este amistoso velo pudo yerifi­
car su fuga por un pasadizo secreto que se comunicaba con un gran tubo de barro
destinado antiguamente á conducir agua al palacio (8). Aquí permaneció hasta
la caida de la noche, y entonces aprovechándose de la obscuridad, se encaminó á
los suburbios, y buscó asilo en la choza de uno de los vasallos de su padre.

Enfurecido el monarca tepaneca con este segundo escape, ordenó su inmedia­
ta persecucion. Ofreció precio por la cabeza del real fugitivo, prometiendo que
cualquiera que le aprehendiese vivo ó muerto, por humilde que fuera su clase,
obtend:ia la mano de una noble señora, y con ella un extenso dominio. Tropas
de hombres arni\\dos recibieron órden de recorrer el pais en todas direcciones,
y en el curso de las pesquisas, la choza en que se habia refugiado el prínci­
pe, fué registrada. Afortunadamente se libró de ser descubíerto, ocultándose
en un montan de hilos de maguey de los que usaban para hacer telas; mas co­
mo este no era ya lugar propio para ocultarse, buscó un abrigo en el mon­
tañoso y selvático distrito situado entre los confines de su estado y de 1'las­
cala (9).

Aquí paso una miserable y errante vida, expuesto á todas las inclemencias
del tiempo, ocultándose en espesos montes y antros profundos, y saliendo por
las noches para no ser visto, á satisfacer las exigencias de su apetito, al mismo
tiempo que lo tenia en constante alarma la actividad de sus perseguidores que
andaban siempre siguiendo sus pasos. Huyendo de ellos, se refugió una vez
entre una pequeña partida de soldados que acreditaron ser sus amigos, cubrién­
dole con un gran tambor á cuyo rededor bailaban. Otra vez estaba cerca
de dohlar la cumbre de un collado á tiempo que sus enernigos iban subiendo
por el otro lado, cuando encontró una jóven que estaba segando chia, planta
mejicana, cuya semilla se usaba mucho en las bebidas del pais. La persuadió
á cubrirle con los tall<,ls que habia cortado, y cuando sus perseguidores llega­
ron preguntándole si habia visto al fl1giti \'0, la alcleana respondió tranquila­
mente que sí, y señaló un camino como si realmente fuera el que habia toma­
do. No obstante las cuantiosas recompensas ofrecidas por .Maxtla, parece

(8) Era costumbre al entrar á la presencia de un gran señor, poner aromas en el
incensario. "Hecho en el brasero incienso y copal, que era uso y costumbre donde es­
taban los reyes y señores, cada vez que los criados entraban con mueha reverencia y
acatamiento, echaban· sahumerio en el brasero; y así con este perfume se obscurecia
algo la sala." Ixt1ilxochitl, Relaciones, 1\18. núm. 11.

(9) El mismo, Hist. chich., MS., cap. 2G.-·-Relaciones, MS. núm. l1.-Veytia,
Hist, antig., lib. 2, cap. 47.
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que Nezahualcoyotl no corrrió el peligro de ser traicionado. Tal era el afec­
to general que se conservaba hácia él y su familia. "¿No entregarias al príncipe
si. estuviera en vuestro poder?" le preguntó él mismo á un jóven campesino que
no le conocia. "No," contestó este. "¿Qué, no por la mano de una hermosa se­
ñora y ademas una rica dote?" repuso el príncipe; á lo cual el mozo solo sa­
cudió la cabeza y rió (10). Más de una vez su leal pueblo se sometió á la tor­
tura y aun á perder la vida, por no descubrir el lugar de su retiro (11).

Sin embargo de lo satisfactorias que debieron serle tantas pruebas de lealtad,
la situacion del príncipe en estas montuosas soledades, llegó á ser cada dia mas
angustiada. Aumentaba la fuerza de sus sufrimientos el presenciar los de los
fieles servidores que querian acompañarle en su vida errante. "Abandonad­
me," dijérales una vez, "á mi suerte. ¿Por qué sacrificais vuestras vidas por
un hombre á quien la fortuna no se cansa de perseguir?" El mayor número de los
principales gefes tezcucanos, habia consultado sus propios intereses, adhirién­
dose oportunamente al usurpador; pero algunos mas afectos á su príncipe, qui­
sieron arrostrar los peligros de la proscripcion, y aun la misma muerte mas
bien que abandonarle en la adversidad (12).

Al mismo tiempo los amigos que tenia en otras partes, tomaban activas me­
didas para aliviar sus desgracias. Las opresiones de Maxtla, y el acrecentamien­
to de su imperio, habian excitado una alarma general en los estados vecinos que
traian á la memoria el benigno gobierno de los príncipes tezcucanos. Se formó
una coalicion: concertóse un plan de operaciones; y en el dia señalado para el
levantamiento general, Nezahualcoyotl se encontró á la cabeza de fuerzas bas­
tantes para hacer frente á sus adversarios los tepanecas. Tuvo lugar un encuen­
tro; en el cual fueron los últimos completamente derrotados; y el príncipe victo­
rioso, recibiendo en todos los lugares por donde transitaba el homenage de sus
alegres súbditos, entró á la capital, no como un proscripto abandonado, sino
como el heredero legítimo de la corona, y volvió á ocupar los salones donde se
elevaba el trono de sus padres.

Poco despues unió sus fuerzas con las de los mejicanos, mucho tiempo antes
disgustados con la conducta ~rbitraria de Maxtla. Estas dos potencias aliadas,
despues de una serie de sangrientos combates con el usurpador, lo derrotaron
bajo de los muros de su propia capital: huyó á los baÍlOs, de donde fué arrastra­
do al sacrificio, é inmolado con las crueles ceremonias que usaban los aztecas.
La ciudad real de Azcapozalco se arrasó hasta los cimientos, y el desolado

(10) "Nezahualcoiotzin le dijo: ¿que si viese á quien buscaban si lo iría á denun­
ciar'?" Respondió que no: tornándole á replicar diciéndole, que "haria muy mal en
perder una muger hermosa y lo demas que el rey Th1axtla prometia, el mancebo se
rió de todo, no haciendo caso ni de lo uno ni de lo otro." IxtIiIxochitI, Hist. chicho
MS. cap. 27.

(ll) Ibid., MS., cap. 26 y 27.-Relaciones, MS. núm. 11.-Veytia, Hist. antig.,
lib. 2, cap. 47 y 48.

(12) Ixtlilxochitl, MSS., ubí supra. - Veytiu., ubi supra.

,
I
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territorio Se reserv6 en lo de adelante para el gran mercado de esclavos de lal!
naciones del Anáhuac (13).

Estos acontecimientos fueron seguidos por la famosa liga de las tres poten­
cias de Tezcuco, Méjico y Tlacopan, de la cual hemos dado algunas noticias
en uno de los capítulos precedentes (14). No están de acuerdo los historiado­
res en los términos precisos de esta alianza, insistiendo cada uno de los escrito­
res de las dos primeras naciones, en que á la suya se concedia la suprema auto­
ridad. Todos convienen en la posicion subordinada de Tlacopan, estado que
como los otros se hallaba situado á la orilla del lago, y es cierto que en sus ope­
raciones ulteriores, así de paz como de guerra, los tres estados recíprocamente
tenian parte en. sus consejos, abrazaban las empresas de cada uno de los tres, y
obraban juntos con una perfecta armonía, precisamente hasta antes de la llega­
da de los españoles.

La primera medida de N ezahualcoyotl al volver á sus dominios fué proclamar
una amnistía general. Era su máxima, "que el m.onarca podia castigar; pero que
la venganza era indigna de él" (15). En el caso de que se trata aun rehusó el cas­
tigo; y no solo perdonó bondadosamente á sus rebeldes nobles, sino que á varios
de los que mas le habian ofendido, les confirió puestos de honor y confianza. Tal
conducta era indudablemente acertada, tanto mas, cuanto que debia creerse que
su defeccion probablemente fué mas bien por temor al usurpador que por desa­
fecto á su persona; pero hay algunos actos de política que solo un espíritu mag­
nánimo puede ejecutar.

En seguida, el restaurado monarca se dedicó á reparar los daños sufridos á
consecuencia del desarreglo anterior, reviviendo, ó mejor dicho, dando nueva
for111.a á los varios departamentos del gobierno. Formó un código conciso pero
comprensivo, y las leyes que lo form3.ban, se creyeron tan á propósito para las
exigenci.as de la época, que fué adoptado por los otros dos miembros de la tri­
ple alianza. Estaba escrito con sangre, de manera que á su autor podia lIamárse­
le el "Dracon" mas bien que el "Salan del Anáhuac," como apasionadamente le
titulan sus admiradores (16). La humanidad es uno de los mas opimos frutos de
la civilizacion. Es solo con el aumento de cultura que el legislador procura eco­
nomizar los sufrimientos humanos aun á los mismos reos, é inventar penas, no
tanto para el castigo de 10 pasado, cuanto para la mejoría de lo futuro (17).

(13) Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 28-31.-ReJaciones, MS. núm. 11.­
Veytia, Hist. antig., lib. 2, cap. 51-54.

(14) Véase ia p. 10 de este tomo.
(15) "Que venganza no es justo la procuren los reyes, sino castigar al que lo me­

"reciere." MS. de IxtliIxochitL
(16) Véase á Clavijero, Stor. del Messico, tom. 1, p. 247.
El código de N ezahualcoyotl contenia ochenta leyes, de las cuales solo treinta y

cuatro se nos han transmitido, segun Veytia. CHist. antig., tom. In, p. 224, nota.)
Ixtlilxochitl enumera varias de ellas. Hist. chich., MS.; cap. 38, y Relaciones MS.,
Ordenanzas.

(17) En ninguna parte están observados estos principios mas invariablemente que
TOl\f. l. 15
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Dividió el peso del gobierno en departamentos llamados consejo de la guerra~

consejo de hacienda, y consejo de justicia. Este último era un tribunal supremo
con jurisdiccion para conocer tanto de las causas civiles como de las criminales,
á quien se apelaba de las córtes inferiores de las provincias que estaban obli­
gadas á darle una relacion completa cada cuatro meses Ó cada ochenta dias,
de sus procedimientos. En todas estas corporaciones se permitia á un cierto
número de ciudadanos tomar asiento entre los nobles y los dignatarios propieta­
rios; pero otra corporacion, un consejo de estado, para ayudar al rey en el despa­
cho de los negocios y aconsejarle en los asuntos de importancia, se formaba en
su totalidad de la clase mas elevada: componíase de catorce miembros, y te­
nian asientos señalados en la mesa del soberano (18).

Finalmente, habia un tribunal extraordinario, llamado consejo de música; pe­
ro que difiriendo de lo que expresaba su nombre, estaba consagrado al fomento
de las ciencias y de las artes, siendo preciso someter á su juicio las obras de as­
tronomía, cronología, historia ú otra cualquiera ciencia antes de publicarse.
Tal poder censorial era de alguna ÍlTlportancia, al menos con respecto al ramo
de la historia, en el cual la espontánea mutacion de la verdad era un crÍmen ca­
pital, segun el sanguinario código de N ezahualcoyotl. Y sin embargo, debia
ser muy torpe el autor tezcucano que no pudiera eludir la conviccion bajo el
umbroso velo de los geroglíficos. Este cuerpo, que se formaba de las perso­
nas mas instruidas del reino, teniéndose al nombrarlas poca consideracion á su
rango, sobrevigilaba todas las producciones del arte y las mas hermosas manufac­
turas: decidia sobre la aptitud de los profesores en los varios ramos de las cien­
cias, sobre la fidelidad de la enseñanza que recibian los discípulos, cuya falta era
castigada severamente, y estableció los exámenes de estos últimos: en una pala­
bra, era un consejo general para dirigir la educacion del pais. Ciertos y deter­
minados días recitaban los autores delante de esta corporacion sus composicio­
nes históricas y los poemas que trataban de la moral, ó de asuntos tradiciona­
les. Habia asientos destinados para las tres testas coronadas del imperio, quie­
nes deliberaban con los otros miembros sobre el mérito de las piezas, y distri­
buian valiosos premios á los competidores que los habian merecido (19).

102 HISTORIA I
1

en los diversos escritos de nuestro compatriota adoptivo, el Dr. Lieber, quien se ocu­
pa mas ó menos de la teoría de la legislacion. Tales obras no podian haber salido á
luz antes del siglo XIX.

(18) Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS.,cap. 36.-Veytia, Hist. antig., lib. 3, cap. 7.
Segun Zurita, los jueces superiores, reunidos cada cuatro meses en asambleas gene­

rales, constituian tambien una especie de parlamento ó córtes para aconsejar al rey en
los negocios de estado. Véase su Rapport, p. 105, Y tambien la pago 13 de este tomo.

(19) Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 36.-Clavijero, Stor. del Messico,
tomo II, p. 137.-Veytia, Hist. antig., lib. 3, cap. 7.

"Concurrian á este consejo las tres cabezas del imperio, en ciertos dias, á oir can­
tar las poesías históricas, antiguas y modernas, para instruirse de toda su historia, y
tambien cuando habia algun nuevo invento en cualquiera facultad, para examinarlo,
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Tales son las maravillosas descripciones que se nos han transmitido de esta
institucion~ que ciertamente no era de esperarse entre los pr.imeros habitantes
de América. Parece que fué calculada para dar una idea mas alta del refina­
miento de aquellos pueblos, que la que proporcionan los nobles restos arqui­
tectónicos que cubren todavía algunas partes del continente. La arquitectura
es hasta cierto punto un deleite de los sentidos. Atrae la vista y ofrece el me­
jor objeto para la ostentacion del esplendor y pom.pa barbárica; es la forma en
que las rentas de un pueblo medio civilizado pueden prodigarse mejor. Los
monumentos mas suntuosos y de mejor apariencia, y algunas veces las obras mas
estupendas, han sido levantados por tales manos: es uno de los.primeros pasos
en la gran marcha de la cultura social. Empero la institucion de que se trata,
era prueba de un refinamiento todavia mayor: era un lujo literario; y arguía
la existencia de un buen gusto en la nacion que buscaba los placeres puramente
intelectuales.

La influencia de esta academia debió haber sido mas provechosa para la capi­
tal, que se convirtió en cuna, no solo de aquellas ciencias que podia alcanzar la
literatura de la época, síno tambien de varias artes útiles y de lujo. Sus histo­
riadores, poetas y oradores, eran célebres por todo el país (20). Sus archivos,
para los cuales habia comodidad bastante en el palacio real, estaban provistos
con los anales de las edades primitivas (21). Su idioma, mas culto que el me­
jicano, era indudablemente el mas puro de todos los dialectos nahuatlacos; y
continuó mucho tiempo despues de la conquista, siendo aquel en que se com­
ponian las mejores producciones de las razas nativas. Tezcuco podia gloriar­
se de ser la Atenas del mundo occidental (22).

aprobarlo ó reprobarlo. Delante de las sillas de los reyes habia una gran mesa, car­
gada de joyas de oro y plata, pedrería, plumas y otras cosas estimables, y en los rin­
cones de la sala muchas de mantas de todas calidades, para premios de las habilidades
y estímulo de los profesores, las cuales alhajas repartian los reyes en los dias qne con­
currian, á los que se aventajaban en el ejercicio de sus facultades." lbid.

(20) Veytia, Hist. antig., lib. 3, cap. 7.-Clavijero, 8tor. dell'lfessico, tomo 1, p.
247. Este último escritor enumera cuatro historiadores, algunos de mucha reputa­
cion, de la casa real de Tezcuco, descendientes del gran N ezahualcoyotl. Véase su
Relacion de escritores, tomo 1, pp. 6-2l.

(21) "En la ciudad de Tezcuco estaban los archivos reales de todas las cosas re­
feridas, por haber sido la metrópoli de todas las ciencias, usos y buenas costumbres,
porque los reyes que fueron de ella se preciaron de esto." (Ixtlilxochitl, Hist. chich.,
M8. Prólogo.) De los miserables restos, conservados en un tiempo tan cuidadosa­
mente por sus antecesores, fué de donde el historiador, segun él mismo asegura, reco­
gió los materiales de sus obras.

(22) "Aunque es tenida la lengua mejicana por materna, y la tezcucana por mas
cortesana y pulida." (Camargo, Hist. de Tlascala, J'li18.) "Tezcuco," dice Boturi.,.
ni, "donde los señores. de la tierra enviaban á sus hijos para aprender lo mas pulido
de la lengua nahuatl, la poesía, filosofia moral, la teología gentílica, la astronomía,
medicina, y la historia." Idea, p. 142.
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Entre los mas ilustres de sus bardos se contaba al mismo emperador, pues
los escritores tezcucanos reclamaban este título para su soberano, por ser cabeza
de la alianza imperial. Algunas veces apareció como competidor ante aque­
lla misma academia, donde tan á menudo tomaba asiento como censor. ~1:u­

chas de sus odas se transmitieron á las generaciones posteriores, y aun acaso se
conservan en algunos de los empolvados archivos de ~1:éjico Ó Espafia (23). El
historiador Ixtlilxochitl ha dejado una traduccion en castellano de uno de los
poemas de su real progenitor; mas no es fácil vertirla en la rima inglesa corres­
pondiente, sin queel perfume del original se disipe con esta doble filtracion (24).
Estas obras recuerdan las brillantes inspiraciones de la poesía espafiola-árabe,
en la cual el fuego de la imaginacion está templado con una moral melancolía
nada desagradable (25), y aunque suficientemente floridas en su estilo, carecen
en lo general de los falsos adornos é hipérboles con que la poesía oriental está
revestida: tratan de las vanidades é instabilidad de la vida humana, asunto muy
natural para un monarca que habi<>. experimentado las mas extraÍms mutacio­
nes de la fortuna. En el lamento del bardo tezcucano hállase sin embargo mez­
clada una filosofia epicúrea, que pretende aliviar el temor de lo futuro con los
goces de lo presente. "Aleja toda inquietud," decia; "si hay límites para el pla­
cer, la vida mas triste debe tambien tener fin. Teje, pues, la guirnalda de flores,
y entona tus cantos de alabanza al Dios Todopoderoso, porque la gloria de este
mundo pronto desaparece. .Regocíjate en la agradable frescura de la primavera,
pues dia vendrá en que en vano suspires por estos placeres. Cuando el cetro
haya pasado de tus manos, tus servidores vagarán desolados en tus patios: tus
hijos y los de tus nobles apurarán las heces de la amargura; y toda la pompa
de tus victorias y triunfos vivirá únicamente en' su memoria. Solo el recuer­
do del justo no se borrará de las naciones; y el bien que hayas hecho, siempre
resultará en tu honor. Los goces de esta vida, sus glorias y sus riquezas, no
son sino prestadas: no son ¡;.ino una somhra ilusoria; y las cosas de hoy cambia­
rán á la llegada del dia de mafiana. Así pues, coge las flores mas hermosas

(23) "Compuso LX cantares," dice el autor últimamente citado, "que quizás
tambien habrán perecido en las manos incendiarias de los ignorantes." (Idea, p. 79.)
Boturini tenia traducciones de dos de estos en su museo, (Catálogo, p. 8,) Y otro se
ha dado despues á luz.

(24) Dificultosa como debia ser esta empresa, fué ejecutada por la mano de un
buen amigo, quien en la traduccion, al paso que se sujetó fielmente al ~astellano,

ha mostrado una gracia y flexibilidad en sus movimientos poéticos, de que ni la ver­
sion española, ni probablemente el original mejicano, pueden vanagloriarse. Véan­
se ambas traducciones en el Apéndice, parto 2, núm. 2.

(25) Numerosas muestras de ésta pueden encontrarse en Candé: "Dominacion
de los árabes en España." Ninguna de ellas es superior á los sonidos lastimeros de
Abderahman sobre la solitaria palma que le recordaba la deliciosa tierra de su na­
cimiento. Véase la parto 2, cap. 9.

I
1
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de tus jardines para cefiir tu frente, y disfruta los placeres de lo presente antes
de que perezcan (26)."

Pero el monarca tezcucano no pasaba todas las horas de su vida en blandos
coloquios con las musas; no tampoco en las graves contemplaciones de la filoso­
fia como en los últimos periodos de sus dias. En la primavera de la juventud y
en la fuerza de la virilidad acaudilló los ejércitos aliados en sus espediciones anua­
les, cuyo resultado indefectible era la mayor extension del imperio (27). En

(26) "Yo tocaré cantando
El músico instrumento sonoroso,
Tú de flores gozando
Danza, y festeja á Dios que es poderoso;
O gocemos de esta gloria
Porque la humana vida es transitoria."

lIS. de IXTLILXOCHITL.

Estos sentimientos bastante comunes están expresados con una belleza singular por
el poeta ingles Herrick: "Coged la temprana rosa mientras podais. El tiempo v-uela:
la :flor mas bella que crece hoy, podrá tal vez mañana marchitarse."

Y acaso con mayor hermosura por Racine.

"Rions, chantons, dit cette troupe impie;
De fleurs en fleurs, de plaisirs en plaisirs,

Promenons nos désirs.
Sur l'avenir insensé qui se fie.

De nos ans passagers le nombre est incertain.
Hatons-nous aujourd'hui de Jouir de la vie;
Qui sait si nous serons demain?"

"Riamos y cantemos,
Dicen, y nuestra dicha
Divierta sus deseos
De delicia en delicia.

¡Qué insensato es el hombre
Que en lo futuro fia!
Los pasageros años
No tienen cuenta fija.

ATHALIE, ACT. 2.

Démonos priesa ahora
A gozar de la vida.
l Quién sabe si mañana
Seremos ya ceniza?

Traducdon de D. EUGENIO DE LLAGUNO y AMllt.OLA..-(Aladrid 1754).

Es interesante ver bajo qué diferentes formas está desenvuelto el mismo concep­
to por diversas razas y en distintos idiomas. Es ciertamente un sentimiento epicúreo;
pero su generalidad prueba que es conforme á la naturaleza.

(27) Algunas de .las provincias y lugares así conquistados eran poseidos en co­
mun por las tres potencias aliadas; aunque Tlacopan solo recibia la quinta parte del
tributo que pagaban. Era mas frecuente unir el territorio vencido á uno de los dos
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los intervalos de paz protegió aquellas artes productivas que son las fuentes mas
seguras de la prosperidad pública. Fomentó sobre todo la agricultura, y apenas
habia un sitio estéril ó un paso inaccesible donde no se ostentara el poder del
cultivo. El país estaba habitado por una poblacíon industriosa, y se levanta­
ban pueblos y ciudades en lugares, despues desiertos, ó convertidos en misera­

bles aldeas (28).
Con estos recursos tan aumentados por la conquista é industria doméstica, se

proporcionaba el monarca los medios de subvenir á los cuantiosos gastos de su
numerosa familia (29), y á las costosas obras que ejecutó para la comodidad y
embellecimiento de la capital. La llenó de soberbios palacios para sus nobles,
cuya constante morada en la corte deseaba asegurar (30). Erigió un mag­
nífico conjunto de edificios que servian para la residencia real y para las oficinas
públicas. Se extendia de Oriente á Occidente 1234 varas, y de Norte á Sur­

978, estando rodeada por un muro formado de ladrillos crudos y mezcla, de
seis piés de ancho y nueve de alto en la mitad de la circunferencia, y quince
piés de altura en la otra mitad. Dentro de este recinto habia dos patios. El
exterior era la gran plaza del mercado de la ciudad, y si no es todavia, siguió
siéndolo mucho tiempo despues de la conquista. En los lados del interior esta­
ban las cámaras del consejo y los salones de justicia. Habia tambien aloja­
mientos para los embajadores extrangeros y un espacioso salan que se comuni­
caba con varios aposentos destinados á los hombres de letras y á los poetas, quie­
nes ó seguian sus estudios en este retiro, ó se reunian á conversar bajo sus pór­
ticos de mármol. En esta parte del edificio se conservaban los archivos públi-
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1

grandes estados, aquel que estaba mas cercano. Véase á Ixtlilxochitl, Hist. chicho
M8., cap. 38.-Zurita, Rapport, p. 11.

(28) Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 41. El mismo escritor en otra obra ase­
gura que la poblacion de Tezcuco en esta época era doble á la que tenia en el tiempo
de la conquista; cuyo cálculo habia encontrado en los registros reales y en los numero­
sos restos de edificios visibles todavía en lugares ahora despoblados. "Parece en las­
historias que en este tiempo antes que se destruyesen, habia doblado mas gente de
la que halló al tiempo que vino Cortés y los demas españoles; porque yo hallo en los
padrones reales, que el menor pueblo tenia 1100 vecinos, y de allí para arriba, y
ahora no tienen 200 vecinos, y aun en algunas partes, de todo punto se han acaba­
do. . . . Como se echa de ver en las ruinas, hasta los mas altos montes y sierras te­
nian sus sementeras y casas principales para vivir y morar." Relaciones, .1\18. núm. 9.

(29) Torquemada extractó los pormenores del gasto anual del palacio del libro
real de cuentas que llegó á sus manos. Las siguientes son algunas de sus partidas:
4.900.300 fanegas de maiz: 2.744.000 de cacao: S.OOO pavos: 1.300 cestas de sal, y
ademas una cantidad increible de animales de caza de todo género, vegetales, con­
dimentos, &c. (Monarq. ind., lib. 2, cap. 53.) Véase tambien á Ixtlilxochitl, Hist.

chich., MS., cap. 35.
(30) Habia mas de 400 de estas residencias para los grandes señores. "Asimismo

hizo edificar muchas casas y palacios para los señores y caballeros, que asistian en
su corte, cada uno conforme á la calidad y méritos de su persona, las cuales llegaron
á ser mas de 400 casas de señores y caballeros de solar conocido." Ibid., cap. 38.
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cos, los cuales tuvieron mejor suerte durante la dinastía india que despues bajo
de su sucesora la española (31).

Anexos á este mismo atrio estaban las habitaciones del rey, y las de su ser­
rallo, tan provisto de hermosuras coma el de un sultan de Oriente. Sus pa­
redes estaban incrustadas con alabastro y estuco de ricos colores, Ó adornadas
con vistosos tapices de variadas obras de pluma, é íbase por deb"jo de espaciosos
pórticos y por medio de intrincados laberintos de arbustos á los jardines, don­
de los haños y las cristalinas fuentes eran sombreadas por espesas arboledas de
gigantescos cedros y cipreses. Los estanques estaban bien surtidos de peces
de varias clases, y las pajareras, de aves que ostentaban el plumaje brillante de
los trópicos. Muchos pájaros y animales que no podian conseguirse vivos es­
taban imitados en oro y plata, tan hábilmente, que sirvieron de modelos al cé­
lebre naturalista Hernandez para su obra (32).

Habitaciones de una magnificencia verdaderamente régia estaban destinadas
para los soberanos dc Méjico yTlacopan cuando visitaban la corte. El todo
de este soberbio conjunto de edificios, contenia trescientos aposentos, algunos
de ellos de cincuenta varas cuadradas (33). No se menciona su altura; pero
probablemente no era muy grande, aunque sí proporcionada al extenso terre­
no que cubria. El interior estaba construido seguramente de materiales lige­
ros, en particular de ricas maderas, que en aquel pais son muy notables cuando
están pulimentadas, por la brillantez y variedad de sus colores. Que emplea-

(31) Ibid., cap. 36. "Esta plaza cercada de portales, y tenia asimismo por la par­
te del poniente otra sala grande, y muchos cuartos á la redonda, que era la universi­
dad, en donde asistian todos los poetas históricos y filósofos del reino, divididos en
sus clases y academias, conforme era la facultad de cada uno, y asimismo estaban
aquí los archivos reales."

(32) Este célebre naturalista fué enviado por Felipe II á Nueva-España, y em­
pleó varios años en trabajar una voluminosa obra sobre sus varias producciones natu­
rales acompañándola de dibujos que la ilustraban Aunque se dice que el gobierno
gastó sesenta mil ducados en efectuar este grande objeto, la obra no se publicó sino
hasta mucho tiempo despues de la muerte del autor. En 1651 apareció en Roma una
edicion mutilada de la parte relativa á la botánica medicinal, y los manuscritos ori­
ginales se supone fueron consumidos en el grande incendio del Escorial 110 muchos
años despues. Afortunadamente el infatigable Muñoz descubrió otra copia de puño
y letra del autor en la librería del colegio de jesuitas de J\fadrid á fines del siglo pa­
sado; y una hermosa edicion hecha en la famosa imprenta de Ibarra se publicó en
aquella capital, bajo la proteccion del gobierno el año de 1790. (Hist. Plantarum,
Prrefatio.-Nic. Antonio, Bibliotheca, Hispana N ova, (Matriti, 1790,) tomo 1I, p. 432.)

La obra de Hernandez es un monumento de industria y erudicion, tanto mas apre­
ciable cuanto que es la primera que se escribió sobre este dificultoso asunto; y no
obstante toda la luz adicional que han proporcionado los trabajos de los naturalistas
posteriores, ella conserva su lugar como un libro de la mayor autoridad por el modo
claro, fiel y perfecto con que discute sus diversos asuntos.

(33) Ixtlilxochitl, Rist. chich., MS. cap. 36.

-
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I
(34) "Algunos de los terrados en que se levantaba," dice el señor Bullock hablan-

do de este palacio, "están todavía enteros y cubiertos con mezcla muy dura é igual en
hermosura á la que se encontró en los edificios de la antigua Roma. • • • La espacio­
sa iglesia erigida á muy poca distancia, está casi enteramente edificada con materiales
tomados del palacio, muchos de ellos de piedras esculpidas que pueden verse en los
muros, aunque los mas de los adornos están vueltos para la parte interior. Nuestro
guia nos informó que cualquiera que edificaba una casa en Tezcuco, convertia las rui­
nas del palacio en cantera propia." (Six months in Mexico, chapo 26.) Torquema­
da menciona que el mismo destino se daba á los materiales. Monarq. ind., lib. 2,
cap. 45.

(35) Ixtlilxochitl, MS., ubi supra.
(36) Así por ejemplo para castigar á los c~alcas por su rebelion, tanto los hom­

bres como las mugeres, fueron compelidos, dice el historiador tantas veces citado, á
trabajar en los edificios reales cuatro años consecutivos, abasteciéndGse grandes gra­
neros de provisiones para su manutencion. Idem, Hist. chich., MS., cap. 46.

(37) Si el pueblo en general no era adicto á la poligamia, debe confesarse que el
soberano lo mismo que en Méjico recompensaba liberalmente en los súbditos las abne·"
gaciones de si mismos.

ban los mas sólidos materiales de piedra y estuco, está tambien suficientemen~

te probado con los restos que se conservan hasta hoy; los cuales han propor­
cionado una inagotable cantera para las iglesias y otros edificios erigidos des­
pues por los españoles en el mismo lugar que ocupaba la antigua ciudad (34).

No tenemos noticia del tiempo empleado en edificar este palacio; pero se di­
ce que trabajaron en su construccion doscientos mil operarios (.'35). Sea cual
fuere el número de estos, es cierto que los monarcas tezcucanos, así como los
de Asia y el Egipto, ejercian su autoridad sobre masas inmensas de hombres, y
podian destinar á las obras públicas toda la poblacion de una ciudad conquista­
da, sin excluir á las mugeres (36). Los monumentos mas gigantescos que ha
presenciado el mundo, nunca hubieran sido levantados por las manos de hom­

bres libres.
Contiguos al palacio estaban los edificios destinados á los hijos del rey, los que

á causa de sus varias rnugeres eran no menos que sesenta varones y cincuenta
hembras (37). Allí eran instruidos en todos los ejercicios y ramos de educa­
cion correspondientes á su nacimiento, y lo que dificilmente tendria lugar en la
educacion de los príncipes al otro lado del Atlántico, se les enseñaba el arte de
trábajar los metales, las joyas y los mosaicos de pluma. Una vez cada cuatro me­
ses, toda la familia real, sin exceptuar á los mas jóvenes, incluyendo todos los em­
pleados y sirvientes de la persona del rey, se reunian en un espacioso salan del pa­
lacio, á escuchar el discurso pronunciado por un orador, probablemente miem­
bro del sacerdocio. Los príncipes en estas ocasiones iban vestidos con el ne­
quen, la manufactura mas burda del pais; y el predicador comenzaba extendién­
dose sobre los preceptos de la moral y el respeto hácia los dioses, mucho mas
necesario en personas cuyo ejemplo era tan importante por el rango que ocupa­
ban. Algunas ocasiones adornaba su homilía con una aplicacíon acomodada al
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auditorio; si alguno de los que lo componian habia cometido una falta notoria,
de cuya saludable amonestacion el monarca mismo no estaba exento, y el ora­
dor tranquilamente le recordaba su supremo deber de mostrar respeto á las le­
yes. El soberano, lejos de ofenderse, recibía la leccion con humildad, y se nos
asegura que los que concurrian frecuentemente se deshacian en lágrimas por la
elocuencia del predicador (38). Esta curiosa escena puede recordar una costumbre
semejante de los gobiernos despóticos de la Asia y del Egipto, donde el príncipe
condescendia en prescindir del orgullo propio de su posicion, y permitia se hi­
ciera revivir en su memoria la conviccion de su mortalidad (39). Aquella
práctica lisonjeaba los sentimientos de los slÍbditos, porque de esta manera
se colocaban, aunque por un momento, al nivel de su rey, al mismo tiempo que
á éste costaba poco, pues se hallaba demasiado elevado sobre su pueblo, para
sufrir cosa alguna de esta familiaridad de tan corta duracion. Es probable que
tal acto de humillacion no hubiera encontrado fayor entre príncipes no tan ab­
soluto:> como los tezcucanos.

La inclinacion de Nezahualcoyotl á la magnificencia se palpa en sus numero­
sas quintas, las cuales estaban embellecidas con todo aquello que podia hacer
delicioso un retiro' campestre. Su residencia favol"Íta era en Tezcotzinco, una
colina de figura cónica, cerca de dos leguas de la capital (40). El palacio allí fa­
bricaclo se extendia sobre terrados ó jardines suspendidos, y se subia á él por una
serie de 520 escalones, muchos de ellos tajados en el pórfido natural (41). En
el jardin de la cumbre habia un receptáculo para la agua ministrada por un
acueducto que atravesaba collados y ,"alles por varias millas sobre enormes
estribos de sillería. U na grande roca se levantaba en medio de este estanque, es­
culpida con geroglíficos que representaban los años del reinado de Nezahualco­
yotl y las principales proezas que habia ejecutado en cada uno de ellos (42).

(38) Ixtlilxochilt, Hist. chich., MS., cap. 37.
(39) Los sacerdotes egipcios manejaban este asunto con un estilo mas cortes; y al

mismo tiempo que oraban porque todas las virtudes propias de un rey, descendieran
sobre el príncipe, la censura de sus faltas la hacian recaer sobre sus ministros; de ma­
nera que "no por la amargura de la reprension," dice Diodoro, "sino por los halago s
de la súplica, le inducian á un modo honesto de vivir." Lib. 1, cap. 70.

(40) Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 42.-Véase en el Apéndice, parto 2,

núm. 3, la descripcion general de esta residencia régia.
'( 41) "Quinientos y veinte escalones." Dávila Padilla, Hist. de la provincia de

Santiago, (Madrid, 1696,) lib. 2, cap. 81.
- Este escritor que vivió en el siglo XVI, contó él mismo los escalones. Los que no
estaban cortados en la roca, se iban convirtiendo en ruinas, pues en aquel tiempo,
aun no se habia dejado destruir toclo el edificio.

(42) En la cumbre de la montaña, segun Padilla, se veía la imágen de un coyote,
animal que se aseIT,leja á la zorra, el cual, segun la tradicion, representaba á un in­
dio famoso por sus ayunos. Fué destruido por el severo iconoclasta, el obispo Zu­
márraga, como reliquia de idolatría. (Hist. de Santiago, lib. 2, cap. 81.) Esta figu-

Tolo! l. 16

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



110 HISTORIA ,.

POCO mas abajo habia tres estanques, en los cuales se levantaban otras tantas es- :
tatuas de mármol, que representaban una muger, y eran alusivas á los tres es-
tados del imperio. En otro se veie un lean alado, esculpido en la sólida
peña, de cuya boca estaba suspendido el retrato del emperador (43). Varios

habianse sacado en oro, madera, obras de pluma y piedra; pero este era el único

que le agradaba.
De estos abundantes estanques se distribuia la agua á numerosos canales que

cruzaban los jardines, ó se hacia que cayera en cascadas sobre las rocas, espar­
ciendo un fresco rocío sobre los arbustos y olorosas flores que estaban á sus piés.

En el fondo de esta selvática soledad se habian erigido pórticos y pabellones de
mármol, y baños excavados en el macizo pórfido, que todavia muestran los igno­
rantes nativos como los "baños de l\fontezuma (44)." El que los visita baja
por escalones cortados en la viva roca, y pulimentados con tanta perfeccion y
con tanto lustre que podian servir de espejos (45). Hácia la base de la colina,

en medio de gigantescos cedros cuyas umbrosas y robustas ramas esparcian un
fresco agradable sobre el verde césped en la estacion mas calurosa del año (46),
se levantaba la régia quinta con sus ligeras bóvedas y ventilados salones, ab­
sorviendo el suave perfume de los jardines. Aquí se retiraba frecuentemente el
monarca á descansar del peso del gobierno, y á entretener su fatigado espíritu con
la sociedad de sus mugeres favoritas, reposando durante los calores del medio dia
bajo las agradables sombras de su paraiso, ó recreándose con el fresco de la tarde

ra era indudablemente el emblema del mismo Nezahualcoyotl, pues su nombre como
se ha dicho en otra parte, significaba "zorra hambrienta."

(43) "Hecho de una peña un leon de mas de dos brazas de largo con sus alas, y
plumas: estaba echado y mirando á la parte del Oriente, en cuya boca asomaba un
rostro que era el mismo retrato del rey." IxtlilxochitI, Hist. chich., MS., cap. 42.

(44) "Bullock habla de un hermoso estanque de doce piés de largo y ocho de ancho,
que tenia en el centro una cavidad de cinco piés de ancho y c:ua+ro de profundidad."
&c. &c. Qué cosa estaba en el fondo de este pozo, no es muy claro. Latrobe describe
los baños, diciendo, que eran "dos singulares estanques de dos piés y medio de diáme­
tro, no bastante grandes para que un monarca mas grueso que Oberon pudiera volverse
de un lado á otro." (Comp. Six months in J'lIexico, chapo 26, y Rambler in Mexico, let.
7.) 'Vard habla mucho sobre el mismo objeto, (Méjico en 1827, (Lóndres, 1828) tomo
n; p. 296,) Y conviene con las noticias verbales que he recibido del mismo lugar.

( 45) "Gradas hechas de la misma peña tan bien grabadas y lisas, que parecian
espejos." (Ixtlilxochitl, 1\18., ubi supra.) Los viajeros últimamente citados refie­
ren que este hermoso pulimento es todavia visible en el pórfido.

(46) Padilla vió entre las ruinas, piezas enteras de cedro de noventa piés de largo
y cuatro de diámetro. Algunos de los macizos portales que observó estaban hechos
de una sola piedra. (Hist. de Santíago, lib. 11, cap. 81.) P. Martyr habla de
una enorme viga usada en la construccion de los palacios de Tezcuco que tenia cien­
to veinte piés de largo y ocho de diámetro. Las relaciones de este y otras semejan­
tes piezas inmensas de madera eran tan admjrables, añade, que no puedo darles crédi­
to sino cuando se apoyan en los testimonios mas irrefragables. De Orbe Novo, déc ..

5, cap. 10.
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en sus festivos juegos y danzas. Aquí convidaba á sus imperiales hermanos
los soberanos de Méjico y Tlacopan, y ejercitaba los activos placeres de la caza
en las grandes selvas, que se extendian por millas enteras alrededor de la quinta,
floreciendo con toda su magestad primitiva. Aquí tambien se retiraba frecuente­
mente en los últimos dias de su vida, cuando la edad habia moderado la ambi­
cian y templado el ardor de su sangre, á cultivar en la soledad el estudio de la
filosofia y adquirir la sabiduría por medio de la meditacion.

Las extraordinarias descripciones de la arquitectura tezcucana están confir­
madas en lo principal por las ruinas que aun cubren la colina de Tezcotzinco
ó que están medio sepultadas bajo de su superficie. Poca atencion excitan en
el pais donde su verdadera historia ha mucho tiempo que descansa en el olvi­
do (47); mientras que el viajero, cuya curiosidad lo conduce á este sitio, calcu­
la sobre la probabilidad de su orígen, y cuando tropieza con los enormes frag­
mentos de pórfido y granito esculpidos, los atribuye á las razas primitivas que
llenaron todo el pais con monumentos de su arquitectura colosal, mucho tiempo
antes de la venida de los acolhuas y de los aztecas (48).

Acostumbraban los príncipes tezcucanos mantener un gran número de concu­
binas; pero solo tenian una muger legítima, á cuya descendencia se transmitia la
corona (49). Nezahualcoyotl, permaneció sin casarse hasta un periodo avanza­

do de su vida. Habia sido burlado en su primer anlOr, pues la princesa que fué
educada en secreto para ser la compañera de su trono, dió su mano á otro.
El ofendido monarca sometió el asunto al tribunal correspondiente; pero los
cónyuges probaron estar ignorantes del destino de la darna; y el tribunal con
una independencia que hace tanto honor á los jueces que tuvieron valor de dar
la sentencia, como al monarca que supo respetarla, absolvieron á los jóvenes
esposos. Esta historia es tristemente contrastada por la siguiente (50).

(47) Es muy de sentirse que el gobierno mexicano no tome un interes mas vi­
vo en las antigüedades de los indios. ¡Qué no pudieron haber hecho unas pocas ma­
nos sacadas de las ociosas guarniciones de algunas de las ciudades vecinas y emplea­
das en excavar este sitio que puede llamarse "el :I\fonte Palatino" de J\Iéjico! Pero
desgraciadamente el siglo de la violencia ha sido sucedido por el de la apatía.

(48) "Ellas son sin duda," dice el Sr. Latrobe, hablando de lo que él llama "es­
tas inexplicables ruinas," "mas bien de orígen tolteca que azteca, y acaso con mas
probabilidad deben atribuirse á un pueblo de un siglo todavia mas remoto. (Rambler
in Mexico, let. 7.) "Yo soy de opinion," dice el Sr. Bullock, "que estas antigüeda­
des son anteriores al descubrimiento de América, y erigidas por un pueblo cuya his­
toria se perdió antes de la fundacion de la ciudad de Méjico. ¿Quién puede resolver
esta dificultad?" (Six months in Mexico, ubisupra.) El lector que tome á Ixtlil­
xochitl por guia, no tendrá mucho trabajo en desatarla. Aquí encontrará, corno pro··
bablemente en otros muchos casos, que no es necesario ir mas adelante de la conquis­
ta para hallar el oríg~n de antigüedades que pueden considerarse contemporáneas con
la Fenicia y el Antiguo Egipto.

(49) Zurita, Rapport, p. 12.
(50) Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 43.
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El rey devoraba su pesar en la soledad de su hermosa quinta de Tezcotzinco
ó procuraba distraerlo viajando. En una de !'us jornadas fué recibido hospi­
talariamente por un potentado vasallo, el anciano señor de Tepechpan, quien
para hacer mas honor á su soberano, dispuso le sirviera en el banquete una no­
ble doncella que le estaba á él prometida por esposa, y que contra la costumbre
del pais había sido educada bajo del mismo techo. Era de la sangre real de
Méjico, y por lo mismo parienta cercana del monarca tezcucano. Este que te­
nia toda la alma apasionada de los habitantes del Sur, se prendó de la gracia y
encantos personales de la jóven Hebé, y concibió por ella una violenta pasion.
A ninguno la manifestó, pero de vuelta á su casa, resolvió satisfacerla aun á ex­
pensas de su honor, haciendo desaparecer el único obstáculo que pudiera opo­

nerse á su intento.
Consiguientemente ordenó al Señor de Tepechpan tomara el mando de una

expedicion enviada contra los tlascaltecas, y al mismo tiempo previno á dos
gefes tezcucanos estuvieran cerca de la persona del anciano cacique y lo co'ndu­
jeran á lo mas peligroso del combate á fin de que perdiera la vida. Les asegu­
ró que se habia hecho acreedor á un ejemplar castigo, pero que en consideracion
á sus servicios pasados, estaba benignarl1ente dispuesto á cubrir su desgracia con

una honrosa muerte.
El veterano que por mucho tiempo habia vivido retirado en sus estados, vió

con asombro se le llmnase repentina é innecesariamente á un servicio que
tantos jóvenes guerreros podian desempeñar mejor. Sospechó la causa; yen el
convite de despedida que dió á sus amigos, reveló el presentimiento de sU triste
destino. Bien pronto se verificaron sus predicciones, y pocas semanas despues
la mano de su vírgen esposa estaba libre..

Nezahualcoyotl no creyó prudente manifestar en público su pasion á la prin­
cesa, habiendo transcurrido tan poco tiempo desde la muerte de su víctima.
Entabló con ella correspondencia por medio de una parienta, y le expresó su
profundo sentimiento por la ;)érc1ida que habia sufrido. Al mismo tiempo le
dispensó el mejor consuelo que estaba en su arbitrio con la oferb de su corazon
y su mano. Cuando murió el prirner amante estaba ya muy agobiado por los
años para que la jóven permaneciera largo tiempo inconsolable. Ignoraba la
pérfida trama que cortó la vida de aquel, y despues del tiempo prescrito por el
decoro y la decencia, estuvo en disposicion de cumplir su deber, y correspon­
der al amor de su real pariente.

Estaba determinado por este, á fin de dar un aspecto mas natural al asunto y
evitar toda sospecha de la indigna parte que en él habia tenido, que la princesa
se presentara en sus posesiones de Tezcotzinco á concurrir á una ceremonia pú­
blica. N ezahualcoyotl estaba en pié en uno de los balcones de su quinta cuan­
do ella apareció y preguntó como sorprendido por la primera vez con su her­
mosura, "quién era la amable jóven que estaba en sus jardines." Cuando sus
cortesanos le instruyeron de su nombre y rango, mandó que la condujeran al
palacio para que pudiera reci.bir las atenciones debidas á su clase. La entrevis­
ta fué pronto seguida de una declaracion pública de amor, y no mucho des-
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pues se celebró el matrimonio con gran pompa en presencia de la corte y de los
monarcas aliados de Méjico y 'l'lacopan (51).

Esta historia, que ofrece una semejanza tan manifiesta con la de David y
Urías, es referida muy circunstanciadamente por el hijo y nieto del rey, de cu­
yas narraciones sacó la suya Ixtlilxochitl (52). Señalaban aquellos esta accion
como la mas degradante de la vida de su antecesor, y ciertamente es demasiado
baja para no imprimir una mancha indeleble en cualquiera persona por pura y
digna de alabanza que sea bajo otros aspectos.

El rey era muy estricto en la ejecucion de las leyes, aunque su disposicion na­
turallo inducia á templar la justicia con la misericordia. Muchas anécdotas
se refieren del benévolo interes que tomaba en los negocios de sus súbditos, y
de su constante anhelo por distinguir y recompensar el mérito aun en las perso­
nas mas humildes. Era muy comun verlo en medio de ellas disfrazado como
el célebre califa de las "Noches Arábigas," mezclándose familiarmente en sus
conversaciones y cerciorándose de su situacion con sus propios ojos (53).

Una ocasion que únicamente iba acompañado por uno de sus nobles, encon­
tró á un muchacho que estaba recogiendo leña en el campo para hacer fuego. Le
preguntó, ,,¿por qué no iba al monte inmediato donde podria cortar multitud de
ella?" á 10 cual contestó el mozo: "que era el bosque del rey, y que 10 castigaria
con la muerte si lo traspasaba." (Los bosques reales eran muy extensos en Tez­
cuco y estaban guardados por leyes tan severas como las de los tiranos norman­
dos en Inglaterra.) ,,¿Qué clase de hombre es vuestro rey?" repuso el monarca
deseando conocer el efecto de estas prohibiciones respecto de su popularidad.
-"Un hombre muy cruel que niega á su pueblo lo que Dios le ha dado" (54).
Nezahualcoyotlle instó á no hacer caso de tan arbitrarias leyes y á tomar leña
del bosque, puesto que no estaba presente ninguno que pudiera descubrirle; pe­
ro él lo rehusó resueltamente acusando al disfrazado rey, de traidor y al mismo
tiempo de querer perjudicarlo. N ezahualcoyotl de vuelta á su palacio, mandó
traer á su presencia al muchacho y á sus padres. Recibieron la órden con asom­
bro, yal entrar á la presencia del soberano, luego reconoció eljóven á la perso­
na con quien habia estado conversando tan sin ceremonia y se llenó de conster­
nacion. El bondadoso monarca disipó sus temores dándole las gracias por la
leccion que de él hahia recibido, elogiando al mismo tiempo su respeto por las
leyes, y á los padres por el modo con que habian educado á su hijo. Despues
los despidió con un liberal presente, y desde entonces mitigó la severidad de
las leyes relativas á los bosques, permitiendo recoger la madera que se enCon-

(51) ldem, Hist. chich., MS., cap. 43.
(52) Idem, ubi supra.
(53) "En traje de cazador, (que lo acostnmbraba á hacer muy de ordinario,) sa­

liendo á solas, y disfrazado para que no fuese conocido, á reconocer las faltas y nece­
sidad que habia en la-república para remediarlas." Idem, Hist. chich., 1YIS., cap. 46.

(54) "Un hombrecillo miserable, pues quita á los hombres lo que Dios á manos
llenas les da." Ibid., lugar citado.
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(55) 1bid., cap. 46.
(56) "Porque las paredes oian."

meros habitantes de América parece
del cronista.

(57) "Le dijo que con aquello poco le bastaba, y viviria bienaventurado, y él COil

toda la máquina que le parecia que tenia harto, no tenia nada; y así lo despidió." 1bid.
(58) lbid.

trara en el suelo, con tal de no tocar los árboles que estuvieran en pié (55).
Otra aventura se refiere con un pobre leñador y su muger que habian traido á

vender su pequeña carga de astillas á la plaza del mercado de rrezcuco. Estaba el
primero lamentándose amargamente de su desgraciada suerte y de la dificultad
con que ganaba una miserable subsistencia, entre tanto que el duellO del palacio
que tenia á su vista, pasaba una regalada vida, libre de trabajos, y con todos los
placeres de este mundo á su disposicion.

Iba á proseguir en sus quejas, cuando la buena muger lo contuvo, recordán­
dole que podia ser oido. Así fué, pues el mismo N ezahualcoyotl, oculto tras de
las celosías de una ventana que daba al mercado, se estaba divirtiendo como de
costumbre en observar lo que el pueblo barateaba en la plaza. Inmediatamen­
te hizo venir á su presencia á la pareja quejosa, que se presentó temblando por­
que le acusaba su conciencia. El rey preguntó gravemente lo que habian di­
cho, y c('rIJ.o le contestaron la verdad, repuso reflexionaran que si tenia grandes
tesoros á su disposicion, habia aun mas grandes destinos para ellos: que lejos
de tener una vida desahogada, estaba oprimido con todo el peso del gobier­
no; y concluyó amonestándoles á "ser mas cautos en lo futuro, pues las paredes
tenian oidos" (56). Entonces ordenó á sus oficiales trajeran una cantidad de
mantas y abundante provision de cacao, (moneda corriente del pais) y los despi­
dió. "Id," les dijo: "con lo poco que ahora teneis, sereis ricos; entre tanto que
yo con todos mis tesoros seré todavia pobre (57)."

No era su pasion la de atesorar. Gastaba sus rentas con munificencia, buscan­
do pobres, pero meritorios sugetos en que emplearlas. Cuidaba especialmente
de los guerreros inutilizados, y de aquellos que de alguna manera habian sufrido
quebrantos por el servicio público, extendiendo sus socorros á sus fam.ilias en el
caso de haber muerto. La mendicidad descubierta fué cosa que nunca pudo
tolerar, y la castigó con ejemplar rigor (58).

Pareceria increible que un hombre del vasto entendimiento y dotes de Neza­
hualcoyotl pudiera acomodarse á la sórdida supersticion de sus compatriotas, y
mucho mas á los sanguinarios ritos que habian adoptado de los aztecas. Ru
humano carácter huia de estas crueles ceremonias, y diligentemente procuró
volver á su pueblo al mas puro y simple culto de los antiguos toltecas; pero una
circunstancia produjo un cambio temporal en su conducta.

Habia sido algunos años casado con la muger que tan injustamente había ob­
tenido; pero no fué bendecido con el bien de la posteridad. Los sacerdotes ma­
nifestaron que era debido á su desprecio de los dioses del país, y que el único

-
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.remedio era ablandar su ira con sacrificios humanos. El rey accedió con re·
pugnancia, y los altares humearon otra vez con la sangre de los cautivos inmo­
lados; pero todo fué en vano, y él exclamó con indignacion: "Estos ídolos de
madera y piedra no pueden oir ni sentir; mucho menos pudieron hacer los cie­
los, la tierra y al hombre, que es señor de ella. Todo esto debió ser la obra de
un Todopoderoso, Dios desconocido, Creador del universo, en quien solamente
debo buscar consuelo y apoyo (59)."

En seguida se retiró á su palacio de campo de Tezcotzinco, donde permane­
ció cuarenta dias ayunando, haciendo aracion á determinadas horas, y ofrecien­
do no otro sacrificio que el suave incienso de copal de yerbas y gomas aromáti­
cas. Al concluir este tiempo se dice fué consolado por una vision celestial que
le aseguró el buen suceso de su peticiono Así fué en efecto; y este acontecimiento
fué seguido de la agradable noticia del triunfo de sus armas en un lugar donde
últimamente habian experimentado humillantes reveses (60).

Fuertemente robustecidas sus antiguas convicciones religiosas, profesó enton­
ces mas abiertamente su fe, y fué mas cuidadoso en apartar á sus súbditos de sus
degradantes supersticiones y sustituir ideas mas nobles y mas espirituales de la
divinidad. Edificó un templo de la forma piramidal acostumbrada, y en la
cumbre colocó una alta torre de nueve cuerpos que representaban los nueve
cielos. El décimo estaba cubierto con un techo de bóveda pintacla de negro y
profusamente dorada con estrellas por la parte exterior, é incrustada con meta­
les y piedras preciosas por la interior, cuyo santuario dedicó al "Dios no cono­
cido, causa de las causas (61)." Parece probable, tanto por el emblema de la
torre como por el sentido de sus versos, segun veremos despues, que mezcló en
la creencia del Ser supremo el culto de los astros que existia entre los tolte­
cas (62). Varios instrumentos músicos se colocaron en la cumbre de la torre,

(59) "Verdaderamente los dioses que yo adoro, que son ídolos de piedra que no
hablan, ni sienten, no pudieron hacer ni formar la hermosura del cielo, el sol, luna y
estrellas que lo hermosean, y dan luz á la tierra, rios, aguas y fuentes, árboles y plan­
tas que la hermosean, las gentes que la poseen, y todo lo criado; algun Dios muy po­
deroso, oculto y no conocido, es el Criador de todo el Universo. Él solo es el que
puede consolarme en mi afliccion, y socorrerme en tan grande angustia, como mi co
razon siente." MS. de Ixtlilxochitl.

(60) MS. del mismo.
El manuscrito aquí citado es uno de los muchos que dejó el autor sobre las anti­

güedades de su pais, y forma parte de una voluminosa coleccion hecha en Méjico por
el padre Vega, en 1792, de órden del gobierno español. Véase el Apénd., parto 2,
núm. 2.

(61) "Al Dios no conocido, causa de las causas." MS. de Ixtlilxochitl.
(62) Sus primeros templos fueron dedicados al sol. Adoraban á la luna como á

su muger y á las estrellas como á sus hermanas. (Veytia, Hist. antig., tomo 1, cap.
25.) Las ruinas que aun existen en Teotihuacan, pueblo situado cerca de siete leguas
de la capital, se suponen haber sido levantadas por este antiguo pueblo, en honor de
las dos grandes deidades. Boturini, Idea, p. 42.
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Y el sonido de ellos, acompañado del toque de un sonoro metal golpeado con
un mazo, llamaba al pueblo á orar en determinados periodos (63). No habia
imágenes en el edificio, como que ninguna podia representar al "Dios invisible,"
y expresamente se prohibió al pueblo profanar los altares con sangre ú otro
cualquiera sacrificio que no fuera el perfume de las flores yel de suaves y oloro­
sas gomas.

El resto de sus dias lo pasó principalmente en sus deliciosas soledades de
Tezcotzinco donde se dedicó á los estudios astronómicos, probablemente á los
astrológicos, y á la meditacion sobre su destino inmortal, expresando sus senti­
mientos en cantos, ó mas bien himnos sublimes yenérgicos. El extracto de uno
de estos dará alguna idea de su creencia religiosa. La melancólica ternura de
los versos citados en la página precedente está aquí espresada con un colo­
rido lúgubre y tétrico, entre tanto que el lacerado espíritu, en lugar de buscar
alivio en los extravagantes placeres de un temperamento jóven y ardiente, vuel­
ve para su consuelo al mundo que se oculta tras de la tumba.

"Todas las cosas tienen su término en la vida, y en la mas alegre carrera de
vanidad y esplendor falta su fuerza, y se hunden en el polvo. Todo el mundo
no es sino un sepulcro, y nada hay que viva sobre la superficie de la tierra que
no haya de ser encubierto y sepultado en ella. Los rios, los torrentes y arro­
yos, corren á su destino. Ninguno vuelve atrás á su agradable manantial: siguen
adelante; y van precipitadamente á sepultarse en el profundo seno del océano.
Las cosas de ayer ya no son hoy, y las ele hoy acaso clejarán de existir maña­
na (64). Los cementerios están llenos del pesado polvo de cuerpos vivificados
un tiempo por almas racionales que ocuparon tronos, presidieron consejo!;,
acaudillaron ejércitos, se abrogaron culto, se ensoberbecieron con la vanagloria,
con la pompa, con el poder y el imperio. Pero todas estas cosas han desapa­
recido como el humo terrible que sale de la garganta del Popocatepetl, sin
mas recuerdos de su existencia que el de estar inscrita 'en las páginas del his­

toriador.
"El grande, el sabio, el valiente, el hermoso, ¡ah! ¿dónde están ahora? Todos

mezclados bajo el césped; y lo que les sucedió á ellos, ha de acontecemos á no­
sotros y á aquellos que nas sucedan. Alentémonos pues, nobles é ilustres caudi­
llos, amigos verdaderos y leales súbditos, aspi¡'emos á obtener aquel cielo don-

(63) MS. de Ixtlilxochitl.
"Este evidentemente era un gong,'; (instrumento redondo de música con que los

asiáticos hacen mucho ruido) díce el Sr. Ranking, quien huella con confianza los su­
possitos cineres," del camino de la ciencia anticuaria. Véase su Historical Researches
on the conquest of Peru, Mexico, &c., by the Mongols, (Lóndres, H~27,) p. :no.

(64) "Toda la redondez de la tierra es un sepulcro: no hay cosa que sustente que
con título de piedad no la esconda y entierre. Corren los rios, los arroyos, las fuen­
tes, y las aguas, y ningunas retroceden para sus alegres nacimientos: aceléranse con
ansia para los vastos dominios de Tlaloc (Neptuno), y cuanto mas se arriman á sus
dilatadas márgenes, tanto mas van labrando las melancólicas urnas para sepultarse. Lo
que fué ayer no es hoy, ni lo de hoy se afianza qlle será mañana.
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de todo es eterno y adonde no puede llegar la corrupcion (65). Los horrores de
la tumba no son sino la cuna del sol, y las negras sombras de la muerte, bri­

llantes luces para las estrellas (66)." El sentido místico de la última sentencia
parece aludir á la supersticion en que vivian acerca de las mansiones del sol,

creencia que forma un bello contraste con los negros rasgos de la mitología az­
teca.

Al fin por el año de 1470, Nezahualcoyotl, (67) cargado de años y de llOnores
se sintió cercano á su fin, habiendo transcurrido casi medio siglo desde que subió

al trono de Tezcuco. Habia encontrado su reino desmembrado por las facciones,

y abatido hasta el polvo bajo el yugo de un tirano cxtrangero. El habia roto esta
esclavitud; habia inspirado nueva vida á la nacion; habia revivido las antiguas
instituciones y extendido sus dominios; la habia visto florecer con toda la activi­

dad del comercio y de la agricultura, aumentándose su fuerza por la extension de
sus recursos, y avanzando cada dia mas y mas en la gran marcha de la civiliza­

cion. Todo esto habia presenciado, y podia con justicia atribuir la mayor parte
de tantos bienes á su sabio y benéfico gobierno. Sus prolongados y gloriosos
dias iban llegando ahora á su término; pero él contemplaba este acontecimiento
con la misma serenidad que habia mostrado en su tempestuosa marIana y en su

esplendor meridiano.
Poco tiempo antes de morir llamó alrededor de sí á aquellos de sus hijos

en quienes mas confiaba, á sus principales consejeros, á los embajadores de Mé­

jico y Tlacopan, y al pequeño príncipe heredero de la corona y único vástago te­
nido en la reina. N o contaba entonces todavia ocho años de edad, pero ya ha-

(65) "Aspiremos al cielo, que allí todo es eterno y nada se corrompe."
(66) "El horror del sepulcro es lisonjera cuna para él, y las funestas sombras, bri­

llantes luces para los astros."
El texto original y una traduccion española de este poema, creo que apareció pri­

mero, en una obra de Granados y Galvez. (Tardes americanas, (J\'Iéjico, 1778,) p.
90 Y sig.) El original está escrito en idioma otomí, y ambos, así como tambíen una
versíon francesa, han sido insertadas por :M. Ternaux-Compans, en el Apéndice de su
traduccion de la Historia de los chichimecas escrita por Ixtlilxochil, (tom. 1, pp. 359­
367). Bustamante, que tambien ha publicado la version española en su Galería de an­
tiguos príncipes mexicanos (Puebla, 1821, (pp. 16 Y 17),) la llama "Oda de la fiar,"
que fué recitada en un gran banquete á que asistíeran los principales nobles tezcuca­
nos. Sí esta última es la misma que menciona Torquemada, (Monarq. ind., lib. 2,
cap. 45,) debe haber sido escrita en lengua tezcucana, y ciertamente no es proba­
ble que el otomí, dialecto indio, tan distinto de los idiomas del Anáhuac, aunque bíen
sabido por el poeta real, pudiera ser comprendido por el auditoría heterogéneo de sus
compatriotas.

(67) Un cálculo aproximativo á la fecha, es lo mas que puede esperarse de los
manuscrítos de Ixtlilxochitl, quien ha intríncado su cronología de una manera que mi
habilidad no a1canza·á desenvolver. Así, por ejemplo, despues de decir que Nezahual­
coyotl tenia 15 años cuando fué muerto su padre en 1418, asegura que fallecíó á la
edad de 71 en 1462. In.~tar onmium. Comp., Hist. chich., MS., cap. 18,19, Y 49.

TOM '¡o 17
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(68) MS. de lxtlilxochitl; tamLien Hist. chich., MS., cap. 49.
(69) "No consintiendo que haya sacrificios de gente humana" que Dios se enoja

de ello, castigando con rigor á los que lo hicieren; que el dolor que llevo es no tener
luz, ni conocimiento, ni ser merecedor de conocer tan gran Dios, el cual tengo por
cierto, que ya que los presentes no lo conozcan, ha de tlenir tiempo en que sea conoeido
y adorado en estn tierra." MS. de Ixtlilxochitl.

(70) ldem, ubi supra; tambien Hist. chich., cap. 49.
(71) rEst. chic.h., cap, 49 ..

bia dado, hasta donde podia esperarse de tan tierna flor, ricas promesas de una

futura bondad (68).
Despues de abrazar tiernamente al niño el moribundo monarea colocó sobre

él las vestiduras reales. Luego dió audiencia á los embajadores; y cuando se
hubieron retirado, hizo que aquel repitiera la sustancia de la conversacion.
Siguieron á esto los consejos que eran acomodados a su comprension, y de tal
naturaleza, que cuando los recoldara en sus maduros años, pudieran servirle de
luz para guiarlo en el gobierno de su reino. Le suplicó no fuera negligente en
el culto "del Dios no conocido," mostrando sentimiento de que él mismo hu­
biera sido indigno de conocerle, é indicando su cOllviccion de que tiempo ven­
dria en que seria conocido y adorado por todo el pais (69). En seguida se di­
rigió á uno de sus hijos que le merecia la mayor confianza y á quien eligió por
regente. "Desde ahura," le dijo, "vos llenareis el cargo que yo he tenido de
padre de este niño: vos le enseñareis á vivil" ('omo debe; y por vuestros con­
sejos gobernará el reino. Ocupad su lugar, y sed su guia hasta que tenga la
edad suficiente para gobernar él mismo." Entonces volviéndose á sus otros
hijos, les amonestó á vivir en perfecta unian y á mostrar toda lealtad á su prín­
cipe, quien aunque niño, hahia ya manifestado una discrecion superior á sus
años. "Sedle fieles," añadió,,,y él os mantendrá en vuestros derechos y dig­

nidades." (70)
Sintiendo que su fin se aproximaba, exclamó: "no me lloréis con inútiles la­

mentaciones: entonad himnos de alegría; y mostrad un espíritu valeroso para
que las naciones que he subyugado no os crean desalentados, sino que puedan
conocer que cada uno de vosotros es capa.z de conservarlas en obediencia." El
indomable espíritu del monarca se mostró todavia en las agonías de la muerte;
pero su intrépido corazon se enterneció al despedirse de sus hijos y amigos, llo­
rando amargamente sobre ellos al darles el último adios. Cuando se retira­
ron previno á los oficiales del palacio no permitieran á ninguno volver á entrar,
y poco despues espiró á los setenta y dos años de su edad, y cuarenta y cuatro
de su reinado (71).

Así murió el monarca mas grande; y si una mancha asquerosa pudiera bor­
rarse de su vida, acaso el mejor que jamas ocup6 un trono indio. Su carácter
está delineado con mediana imparcialidad por su consanguíneo el historiador
tezcucano. "Era sabio, valiente, liberal; y cuando consideramos la magnani­
midad de su alma, la grandeza y huen suceso de sus empresas, su profunda y
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sábia polít.ica, debemos confesar que fué superior á todos los uemas príncipes y
caudillos de este Nuevo :Mundo. Tenia pocas faltas y castigaba severamente las

de los otros: preferia el interef> público al suyo propio: era muy caritativo por na­
turaleza, tanto, que á las personas pobres y honestas les compraba efectos en el
duplo de su valor, para repartirlos despues entre los enfermos é impedidos. En
tiempos de escasez fué particuhlrmente generoso, eximiendo a sus vasallos de

los impuestos, y proveyendo á sus urgencias con los graneros reales. No co­
locó su fe en el culto idólatra del pais: estaba bastante instruido en los princi­
pios de la moral; y procuró sobre todo adquirir luces para conocer á la verdadera
Divinidad. Confesaba la existencia de un solo Dios, criador del cielo y de la tier­

ra, á quien debemos nuestro ser, que nunca se ha dejado ver en forma humana,
ni en ninguna otra, y con quien las almas de los virtuosos iban á vivir despues
de la muerte, mientras que el malo habia de sufrir penas indecibles. Invocaba

al Dios Todopoderoso, como "aquel por quien vivimos, y que tiene todas las co­
sas en sí mismo." Heconocia al sol por su padre y á la tierra por su madre.
Enseñó á sus hijos á no confiar en los ídolos, y á conformarse al culto exterior

de ellos solo por deferencia á la opinion pública (72). Si no pudo abolir ente­
ramente los sacrificios humanos transmitidos por los aztecas, al menos los res­
tringió á los esclavos y prisioneros (73)."

He ocupado tanto espacio con este ilustre príncipe, que poco queda para su
hijo y sucesor Nezahualpilli. Me ha parecido mas conveniente á los estrechos
límites de esta obra presentar una idea completa de esta sola época, la mas in­
teresante en los anales tezcucanos, que extender las investigaciones sobre un
campo mas extenso, pero comparativamente estéril. Nezahualpilli, el heredero
de la corona, fué UJI príncipe notaule, y su reinado contiene muchos incidentes
que siento estar obligado á pasar en silencio (74).

Tenia bajo muchos aspectos un gusto semejante al de su padre, y como él>
desplegó una pródiga magnificencia en su modo de Yivir y en los edificios pú­
blicos. Fué mas severo en su moral, y rígido en la ejecucion de la justicia,
hasta sacrificar á ella los afectos naturales. Algunos pasages notables se refie­
ren sobre este punto; uno entre otros, con relacian al mayor de sus hijos, he-

·(72) "Salia amonestar á sus hijos en secreto que no adorasen á aquellas figuras
de ídolos, y que aquello que hiciesen en público fuese solo por c1l?lIplimicllto." Ibid.

(73) Idem, ubi supra.
(74) El nombre de N ezahualpilIí significa "el príncipe por quien se ha ayunado,"

aludiendo sin duda á la larga abstinencia de Nezahllalcoyotl antes dc su nacimien­
to. (Véase á Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 45.) Ya he explicado lo que
quería decir el nombre igualmente eufónico del segundo. (Véase el cap. 4. de esta
obra). Sí es cíerto que,

"C¡esar ó Epaminondas nunca hubieran llegado á nuestra noticia si no hubieran te­
nido nombres,"
no lo es menos que los de los dos príncipes tezeucanos, tan dificiles de pronunciar y
de ser traidos á la memoria por un europeo, son mas desfavorables para la inmorta-

¡ lidad.,
-
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(75) "De las concubinas la que mas privó con el rey, fué la que llamaban la se­
ñor3;~de Tula, no por linaje, sino porque era hija de un mercader, y era tan sábia que
co¡Y¡petia con el rey y con los mas sabios de su reino, y era en la poesía muy aven­
taj:da, que con estas gracias y dones naturales tenia al rey muy sujeto á su voluntad
de tal manera, que lo que queria~alcanzaba de él, y así vivia sola por sí con grande
aparato y magestad en unos palacios que el rey le mandó edificar." Ixtlilxochitl, Hist.
chich., 1\18., cap. 57.

(76) lbid., cap. 67.
El historiador tezcucano refiere varios espantosos ejemplos de esta severidad, par­

ticularmente la que usó con su muger delincuente. Esta anécdota que recuerda las
consejas de un Harem Oriental, está traducida en el apéndice, parto 2, núm. 4.
Véase á Torquemada, (Monarq. ind., lib. 2, cap. 66, y Zurita, Rapport, pp. 108 Y
109.) Era el terror de todos los magistrados injustos, pues poco favor debián es­
perar de un hombre que pudo ahogar en su seno la voz de la naturaleza por obedecer
á las leyes. Como 8uetonio dice de un príncipe que no tenia su virtud: "V,ehemens
et in coercendis quidem delictis immodicus." Vita Galbre, seco 9.

(77) Torquemada vió los restos de éste ó lo que pasaba por tal en su tiempo.
Monarq. ind., lib, 2, cap. 64.

redero de la corona y príncipe de grandes esperanzas. Entabló el jóven una
correspondencia poética con una de las concubinas de su padre, conocida con el
nombre de la señora de Tula, muger de humilde orígen, pero dotada por la na­
turaleza de prendas no comunes. Tenia un palacio separado, donde vivia con
grandeza, y adquirió por su hermosura y recomendables cualidades mucho

ascendiente sobre su real amante (75). Ignórase si la correspondencia del
príncipe con esta favorita fué amorosa, pero de todas maneras la falta era ca­
pital. Se le sujetó al tribunal correspondiente, que pronunció sentencia de

muerte contra el infortunado jóven, y el rey, cerrando su corazon á las súpli­
Cas y á la voz de la naturaleza, permitió que se ejecutara el cruel fallo. Tal
vez podria sospecharse en este caso la influencia de la pasion mas baja; pero
no es uno solo el ejemplo que se presenta de su inexorable justicia respecto de
los que le eran mas allegados. Tenia la austera virtud de un antiguo roma­

no, destituida dé las amables gracias que la hacen atractiva. Luego que se
llevó á efecto la sentencia, se encerró en su palacio por muchas semanas, y
.mandó tapiar las puertas y ventanas de la habitacion de su hijo para que no
volvieran á ocuparse (76).

Nezahualpilli tenia la misma pasion que su padre por los estudios astronómi­

cos, y se dice que en uno de sus palacios habia un obsen'atorio (77). Se con­
sagró á la guerra en su juventud; pero luego que avanzó en años, abrazó un
modo de vivir mas tranquilo, y buscó su principal divcrsion en el cultivo de su
ciencia favorita y en los suaves placeres de los retirados jardines de Tezcotzin­
co. Esta vida pacífica no era muy conveniente para el cáracter turbulento de
la época y de su rival mejicano :Montezuma. Las provincias distantes se sepa­
raron de su alianza; el ejército relajó la disciplina; el desafecto creció en sus

filas, y el astuto ~lontezuma,ya por la violencia, ya por estratagemas indignas
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de un rey, logró despojar á su aliado monarca de algunos de sus mejores domí~

nios. Entonces fué cuando se abrogó el título y preeminencias de emperador,

que hasta entonces habian llevado los príncipes tezcucanos, como cabezas de
la alianza. Tales son las noticias que dan los historiadores sobre aquella na­
cían, de cuya manera explican la superioridad reconocida del soberano azte­
ca, tanto en territorio como en distincion, cuando desembarcaron los españo­

les (78).
Estas desgracias pesaron fuertemente en el espíritu de Nezahualpilli, aumen­

tándose su afliccion con ciertos lúgubres pronósticos de una próxima calamidad,
que debia oprimir al país (79). Se encerró en su retiro á ocultar tantos pesares:
decayó rápidamente su salud; yel año de 1515, á la edad de cincuenta y dos años,

se hundió en la tumba (80). ¡Feliz al menos, pues que con su oportuna muer­
te se libertó de presenciar el cumplimiento de sus predicciones sobre la ruina
de su pais y la extincion de las dinastías indias para siempre! (81).

Al examinar de nuevo el breve bosquejo presentado aquí de la monarquía
tezcucana, no puede menos de sentirse profundamente impresa la conviccion
de su superioridad en todos los grandes rasgos de civilizacion sobre el resto
del Anáhuac. Los n1.ejicanos mostraron, no hay duda, igual adelanto en las ar­
tes mecánicas y aun en la ciencia de las matemáticas; pero en la de gobierno, en
la de la legislacion, en las doctrinas contemplativas de la religion, en las elegan­

tes producciones de la poesía y elocuencia, y en todo aquello que dependia de
un gusto refinado y de un idioma pulcro, se confesaban inferiores, con el hecho
de recurrir á sus rivales como á la fuente del saber, y de citar sus obras como
las piezas maestras del idioma. Las mejore~ historias, los mejores poemas, el
mejor código, el dialecto mas pL..ro, todo se concedia á los tezcucanos. Los az­
tecas rívalizaban con sus vecinos en el esplendor con que vivian, y aun en la

(78) Ixtlilxochitl, Hist. chich., M8., cap. 73 y 74.
Esta pérdida repentína de la supremacía del imperio por los tezcucanos, al fin de

los reinados de dos de sus mas hábíles monarcas, es tan improbable, que puede dudar­
se sí la poseyeron alguna vez, por lo menos con la extension que pretende el patrio­
ta hístoriador. Véase la nota 25 del cap. 1 de esta obra y el texto correspondiente.

(79) Ixtlílxochitl, Hist. chich., M8., cap. 72.

El lector encontrará una relacíon muy particular de estos prodigios, probados con
testímoníos mas auténticos que muchos milagros, en una página posterior de esta his­
toria.

(80) Ibid., cap. 75.-6 mas bíen, á la edad de 50, si el historiador no va errado
en colocar su nacimiento, como lo hace en uno de los capítulos precedentes, en 1465.
(Véase el cap. 46.) No es fácil decidír lo que es cierto cuando el escritor no se loma
el trabajo de ser en todo verídico.

(81) Sus exequias se celebraron con sanguinaria pompa. Doscientos esclavos v
doscientas esclavas se sacrificaron en la tumba. Su cuerpo fué consumído en una pi­
ra funeral entre un grupo de piedras preciosas, ricas estofas é incienso, y las cenizas
depositadas en una urna de oro, fueron colocadas en el gran templo de Huítzilopotchli,
por cuyo culto, no obstante las lecciones de su padre, tenia el rey alguna parcialidad.
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magnificencia de sus edificios. Desplegaban ulla pompa y fausto verdadera,.
mente asiático; pero esto era el desarrollo de elem.entos materiales, mas bien
que intelectuales. Necesitaban el refinamiento de costumbres esencial á un
continuo progreso en la civilizacion; y un insuperable límite estaba puesto á las
suyas, con aquella sangl'ienta mitología que comunicaba su horrible yasquero­
sa infeccion al mismo aire que respiraban.

La superioridad de los tezcucanos era ciertamente debida en gran parte á la
de los dos soberanos cuyos reinados hemos descrito. No hay posicion en la vi­
da que proporcione mas campo para mejorar la condicion del hombre, que
la de un príncipe absoluto en una nacion imperfectamente civilizada. Des­
de su elevado puesto, disponiendo de todos los recursos de la época, tiene el
poder de difundirlos mas y mas entre su pueblo. Puede compararse al copioso
manantial nacido en la cumbre de la montaña, que se alimenta con las lluvias
del cielo para enviarlas despues en arroyos, que corren por colinas y valles, fer­
tilizándolos y revistiendo de hermosura aun á los mismos desiertos. Tales fueron
Nezahualcoyotl y su digno sucesor, cuya ilustrada politica continuándose por
casi un siglo, obró la mas saludable revolucion en el estado del pais. Es
muy extraño que nosotros, habitantes del mismo continente, estemos mas fami­
liarizados con la historia de muchos caudillos bárbaros, tanto del Antiguo como
del Nuevo 1tlundo, que con la de estos monarcas verdaderaniente grandes, cu­
yos nombres están identificados con las páginas mas gloriosas de los anales de las

razas indias.
N o es fácil determinar cuál era el grado de la civilizacion tezcucana con 13 im­

perfecta luz que se nos ha transmitido, aunque ciertamente era muy inferior á
lo que por esa palabra quiere darse á entender en Europa. En algunas de las artes
y en todas las carreras de las ciencias solo habian dado los primeros pasos; pe­
~·o habian principiado la verdadera senda, y mostrado ya un refinamiento en
sentimientos y costumbres, una capacidad para recibir lecciones, que bajo bue­
nos auspicios podia haberlos conducido á un adelanto indefinido. Por desgra­
cia iban apresuradamente doblegándose bajo el dominio de los guerreros aztecas,
cuyo pueblo pagó los beneficios recibidos de sus mas cultos vecinos contaminán­
dolos con su feroz supersticion, la cual descendiendo como un tizon encendido
sobre el pais, hubiera pronto abrasado las ricas flores que prometia y aun redu­
cido sus frutos á polvo y cenizas.

122 IlIS1'ORIA
,
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Fernando de Alva Ixtlilxochitl, que floreeió al principio del siglo diez y seis, era
nativo de Tezcuco y descendiente por linea recta de los soberanos de este reino, La
real posteridad llegaba á ser tan numerosa en pocas generaeiones, que era comun verla
redueida á la mayor pobreza y proporcionarse una mezquina subsistencia con las ocu­
paciones mas humildes, Ixtlilxochitl que descendia de la reina ó muger principal de Ne­
zahualpilli, guardaba una posicion respetable. Desempeñó el oficio de intérprete del
virey, a quien fué recomendado por su instruccion en los geroglíficos antiguos y ver­
suGÍon en los idiomas mejicano y español. Su nacimiento le daba acceso a las
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persolllls de mas alto rango de su nacion, algunas de las cuales ocupaban importantes
empleos civiles en el nuevo gobierno, por cuyo motivo tenían facilidad de hacer gran­
des colecciones de manuscritos indios que liberalmente franquearon al escritor. Tam­
bien tenia una extensa librería; y con estos medios se aplicó diligentemente al estudio
de las antigüedades tezcucanas. ltl descifró los geroglíficos, se hizo maestro de los can­
tos y de las tradiciones, y corroboró sus escritos con el testimonio oral de algunas per­
sonas muy ancianas que habian conocido á los conquistadores. Tomando sus materiales
de fuentes tan auténticas, compuso varias obras en castellano sobre la historia primitiva
de las razas tolteca y tezcucana, continuándola hasta la subversion del imperio por
Cortés. Estos varios escritos, recopilados bajo el título de relaciones, son mas ó me­
nos mtÍtuas repeticiones y compendios, no siendo fácil entender por qué las compusC'
de esta manera. La ~F1istoria chichimeca, es la mas bien ordenada y la mas completa
de toda la serie, y como tal, ha sido mas frecuentemente consultada al escribir las pá­

ginas precedentes.
Las composiciones de Ixtlilxochitl tienen muchos de los defectos comunes en su épo­

ca. Generalmente llena sus páginas de incidentes triviales é inverosímiles, cuya falta
de probalJilidad crece con el transcurso del tiempo, pues la distancia que disminuye
los objetos para la vista natural, los aumenta para la mental. Su cronología, como
mas de una vez he manifestado, es excesivamente intrincada. Con mucha frecuencia
ha dado un oiclo demasiado. favorable á tradiciones y escritos que hubieran sobresalta­
do la critica escéptica de la edad presente. Sin embargo, hay una apariencia de buena
fe é ingenuidad en sus obras, que pueden convencer al lector de que cuando yerra,
no es por otra causa que por la de parcialidad nacional, y esta seguramente es excu­
sable en el descendiente de un orgulloso linaje privado de su antiguo esplendor que
le era lisonjero revivir. Debe tambien considerarse que si su narracion es alguna vez
violenta, sus investigaciones penetran en los profundos misterios de la antigüedad,
donde se encuentran la luz y la obscuridad, mezcladas una con la otra, y donde todo es­
tá mas sujeto i trastornarse corrio que se vé por el nebuloso medio de los geroglífi~os.

Con estas excepciones, se encontrará que el historiador tezcucano ha llamado justa­
mente nuestra admiracion por ~l extenso campo de sus investigaciones, y por la saga­
cidad con que las conduce. El nos ha introducido al conocimiento del pueblo mas
culto del Anáhuac, cuyos anales, aun cuando se hubieran conservado, no habrian po­
dido comprenderse en un periodo de tiempo posterior, y de esta manera presentó una
regla de comparacion que eleva mucho nuestras ideas sobre la civilizacion americana.
Su lenguaje es sencillo: algunas veces elocuente y patético. Sus descripciones son
demasiado pintorescas. Abunda en anécdotas familiares; y la gracia natural con que
detalla los mas notables acontecimientos de la historia y las aventuras personales de
sus héroes, le hacen acreedor al nombre del Livio del Anáhuac.

Tendré necesidad mas adelante de hablar de sus mérito literario con respecto á la
historia de la conquista, para la cual es una autoridad respetable. Sus primeros ana­
les, sin embargo de que ninguno de sus manuscritos se ha impreso, han sido diligen­
temente estudiados en ]l;Iéjico por los escritores españoles, y libremente trasladados á
sus páginas, de lo que sin duda ha resultado que su reputacion, así como la de Sa­
hagun, haya sufrido no poco. Su Historia chichimeca está vertida al frances por
M. Ternaux-Compans, y forma parte de la inestimable serie de traducciones y

-documentos inéditos que han servido tanto para familiarizarlos con la historia primiti­
va de América. Yo he tenido mucha oportunidad de conocer el mérito de la version
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que ha hecho de Ixtlilxochitl, y tengo mucho gusto en atestiguar la fidelidad y e1egu­
cia COll que está ejecutada.

NüTA.-Eru mi intencion concluir esta parte introductoria de la obra con algunas
noticias sobre el origen de lct civilizacion mejicana; pero "la cuestion general del ori­
gen de los habitantes de un continente," Humboldt ha escrito, "excede á los Ilimites
prescritos á la historia; acaso no es ni aun una cuestion filosófica." "Para la mayo­
ría de los lectores," dice Livio, "el orÍgen, las remotas antigüedades de una nacion,
pueden tener, comparativamente hablando, poco interes." El juicio crítico de estos
dos grandes escritores, es justo y oportuno; por lo que despues de una consideracion
mas detenida, he reservado las observaciones sobre este punto, preparadas con algun
cuidado, para la parte primera del Apéndice, al cual, los que se sientan muy interesa­
dos en la discusion, pueden ocurrir antes de entrar á la historia de la conquista.

I

1
¡
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LIBRO Il.

r"'~SCU.BRIMIENTODEMÉ.JlCO,

CAPITULO I.

ESPA~A BAJO EL ItIHNADO DE CARLOS V.--PROGItILSOS DEL DESCUBRI­

MIENTO.-POJ.ÍTICA COLO:"<IAL.-CONQUISTA DE CUBA.--ExPEDICIO­

NES A YUCATAN.

1516-1518.

Al principio del siglo décimosesto, la España ocupaba tal vcz la posicion mas
prominente en el teatro de la Europa. Los numerosos estados en que por
dilatado tiempo habia estado dividida, se consolidaron en una monarquía. La
media luna musulmana, despues de haber reinado allí durante ocho siglos, dejó
de verse dentro de sus límites. La autoridad de la corona no hacia, como en otras
épocas, sombra á las órdenes inferiores del estado. El pueblo disfrutaba el ines­
timable privilegio de la representacion política, y la ejercia con mucha indepen­
dencia. La nacion, por último, se vanagloriaba de gozar un grado tan alto de
libertad constitucional como cualquiera otra, por aquel tiem,po, en la cristian­
dad. Bajo un sistema de leyes benéfico, y de una administracion equitativa,
aseguróse la tranquilidad interior, establecióse el crédito ptí.blico, y comenzaron
!t florecer el comercio, las manufacturas y aun las artes mas elegantes, al paso
que una csmerada educacion hizo brotar las primeras flores de aquella literatura
que vino á madurar y producir una abundante cosecha antes de que acabara el
siglo. Las armas en el exterior hacianlos mismos progresos que las artes en el
interior. La España halló su imperio aumentado de improviso por importantes
adquisiciones, así en Europa como en Africa, á la vez que un Nuevo 'Mundo,
allende de los mares, le ofrecia en su seno innumerables tesoros, r abria un ilimi­
tado campo para toda clase de empresas.

Tal era la condicion del pais á fines del largo y glorioso reinado de FerIlall­
do é Isabel, euando, el 23 de enero de 1516, pasó el cetro á manos de su hija
Juana, ó mas hien, á ];¡s de sn nieto Cárlos V, 'luien rigió solo ia momlrquía
durante la dilatada é imbécil exist.encia de su desgraciada madre. Los dos
aIlO!> siguientes á la mllerte de Fernando. gobernó como n~gcntc en ausencia
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de Cárlos, el cardenal Jimenez, hombre cuya intrepidez, extraordinarias dis­
posiciones y capacidad para grandes empresas, estaban acompafiadas de un ca­
rácter altivo que le hacia ser bastante hdiferente con respecto á los medios de
su ejecucion. Su administracion por lo mismo, no obstante la pureza de sus in­
tenciones, fué desfavorable á la libertad constitucional, por el desprecio total
de las fórmulas, pues el respeto á estas, es un elemento esencial de la libertad.
Pero Jimenez con todas sus faltas, era un espafiol, y el objeto predilecto de su
corazon, el bien de su pais.

Aconteció de otro modo á la llegada de Cárlos, quien despues de una larga
ausencia, vino como un extrafio á la tierra de sus padres. (Noviembre de 1517.)
Sus maneras, sus simpatías y aun su idioma eran extrangeros, pues hablaba con
·dificultad el castellano. Poco ó nada conocia de su pais natal, del carácter del
pueblo ó de sus instituciones. Parecia cuidarse poco de estos objetos, y su natu­
ral reserva impedia aquella libertad de comunicacion, que podia al fin haber
frustrado hasta cierto punto los errores de educacion. En una palabra, era ex­
trangero en todo, y se resignó á la direccion de sus consejeros flamencos con una
docilidad que daba pocas esperanzas de su futura grandeza.

En su entrada á Castilla, el jóven monarca iba acompafiado de una multitud
de sicofantas cortesanos que se apoderaron, como langostas, de todos los pues­
tos de provecho y honor en el reino. Un flamenco se hizo gran canciller de
Castilla, y otro ocupó la silla arzobispal de Toledo. Se atrevieron tambien á
profanar el santuario de las córtes, introduciéndose en sus deliberaciones; pero
este cuerpo no solo no se someti6 humildemente á tales usurpaciones, sino que
dió desahogo á su indignaCion en expresiones dignas de los representantes de
llll pueblo libre (1).

La conducta de Cárlos, tan diferente de aquella á que estaban acostumbrados
los espafioles bajo el reinado de Fernando é Isabel, dispuso todos los ánimos
en su contra; y luego que se comprendió su car;íctcr, en vez de pruebas expont;S­
neas de lealtad, m.uy frecuentes al acceso de un nuevo y jóven soberano, en todas
partes encontraba oposicion y disgusto. En Castilla, y despues en Aragon, Ca­
talufia y Valencia, los diputados dudaron conferirle el título de rey durante la
vida de su madre; y aunque al fin cedieron en este punto, y asociaron su

(1) El siguiente pasaje, entre otros muchos, sacado de la correspondencia de
r. Martir d", .Anglcrja, fiel historiador de aquellos tiempos, da una idea completa de la
intemperancia, avaricia é intolerable arrogancia de los flamencos, Este testimonio es
j anta mas digno de fe, cuanto que es de uno que aunque residia en la Península no Na.

españoL "Crume!las auro fulcire inhiant; huic un; studio jnvigilant. Nec detrecta.tjuY(~­

nis Rex. Farcit quaCUlH]Uf' posse datur; non satiat taml'n. Qme 'Jualisve sit gf'llS hmc,
dl'pingere adhuc nescjo. Insumat vulgus hic in omnl' gf'nus hominlllll non aretoum. Mi­
n'>r('$ faciunt Hispanos, 'luam si !latí essent inter I'nrnl11 cloacas. Rugiunt jam His­
pani, labra mordent, suhmllnnnrant tacjli, fatnrum ,·ices tales e,'H' I"onqueruntllf, 'luor!
ipsi oomitnrcs rpgn0rum ita íloccifiant "h his, q\WI"UJll Dcus unicus (sub fl'gl' tempc­
rato) Racdms esl ellm Cith('fell.. " Opus Epist(llarllm, (Amst.f'jo'1<uni, H; IO,) "p. 60S

T
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DE LA CONQUIS'!'A DE MEJICO. 129

nombre con el ue ella en la soberanía, constantemente resistíeran decretarle
los subsidios que pedia, y cuando lo hicieron, cuidaban de su aplicacion COIL

una vigilancia que dejaba muy pocas esperanzas á la codicia de los flamencos.
El lenguaje de la legislatura en estas ocasiones, aunque moderado y respetuoso,
respiraba un espíritu de resoluta independencia que no se halla, probablemente,
en las actas parlament3.rias de alguna otra nacion en aquella época. No es de
admirar que Cárlos hubiera tan pronto concebido disgusto por estas asambleas
populares, únicos cuerpos que podian hacer llegar á los oidos del sobcrano ver­
dades muy amargas (2). Ellas, por desgracia, no ejercian ninguna influencia
sobre él, y el descontento alimentado en secreto, rompió en aquella funesta guer­
ra de comunidades, que conmovió al estado hasta sus cimientos, y acabó con la
destruccion de las libertades públicas.

La mis ma pestilente influencia extrangera se advirtió, aunque menos sensi­
ble, en la administracion colonial, la cual se habia puesto en el reinado
anterior, bajo la inspeccion inmediata de dos importantes tribunales, el consejo de
Indias, y la casa de contratacion en Sevilla. El objeto de estos era promover
los adelantos del descubrirIiiento, velar sobre los nuevos establecimientos, y di­
rimir las disputas que en ellos se suscitasen. Pero las licencias concedidas á

los aventureros particulares hicieron mas en favor de los descubrimientos, que
1" proteccion de la corona ó de sus oficiales. La dilatada paz que, con pequeñas
interrupciones, disfrutó la España al principio del siglo XVI, fué muy propicia
para esto; y el inquieto caballero, que ya no podia ganar laureles en los campos
de Mrica ó de Europa, volvió la vista con presteza á la brillante carrera que se
le ofrecia al otro lado del océano.

Es dificil que nuestros contemporáneos, tan familiarizados desde su niñez así
con los lugares mas remotos del globo, como con los inmediatos á sus respec­
tivos paises, puedan pintarse á sí mismos los sentimientos de los hombres que
vivieron en el siglo décimosesto. El terrible misterio que por tanto tiemplr habia
cubierto este piélago profundo, por fin se habia disipado. Ya no estaba rodeado
de los mismos horrores indefinidos que cuando Colon lanzó su atrevida barca
sobre aquellas turbulentas y desconocidas aguas. Se habia descubierto un nuevo
y magestuoso mundo; aunque en cuanto al lugar en que precisamente estaba si­
tuado, á su extension, historia, y si era isla ó continente, solo habia conceptos
vagos y confusos. Muchos en su ignorancia adoptaron ciegamente las mismas
ideas err(¡neas en que cayó el gran almirante no obstante su elevada ciencia, á sa­
her: que los nuevos paises eran una parte del Asia; y luego que el marinero va­
g-aba entre las islas de Bahama, ó dirigia su carabela al traves del mar de las An-

(2) Sin embargo de estE' disgusto, los nobles no dejahan de manifestar su descon­
t!'oto. Cuando Cárlos confirió la famosa órden de Borgoña del Toison de oro al con­
de de Benavente, "Ste señor la rehusó diciéndole daramentte, "soy C<181 dIano N o
apetezeo otro" honores qne los de mi propio pais, que en mi npiniol1, son tan IJUf'nos
y mE'jnrps qUE' los ,Ji, cualquier otro." Sandoval, Histnri~ rlp I~ vioa y hechos del
ernperaoor Cárlol' V, (Ambéres, 1681,) 10m 1, p. 103,
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tillas, imaginaba respirar los embriagantes perfumes de 1<.s ricas~y ilOl"ecientes is­
las del océano Índico. Así, pues, cada nuevo descubrimiento, interpretado bajo
este engaiío, servia para confirmarle en su error, Ú al menos, para llenar su espí­
ritu de dudas.

Abierta de este modo la carrera, tenia el mágico atractivo de una desesperada
empresa, en la cual el aventurero arriesgaba todas sus esperanzas de fortuna, fa­
ma, y aun de la misma vida. N o era comun, á la verdad, que ganase el rico ga­
lardon que mas codiciaba; pero sí estaba seguro de alcanzar el premio de la glo­
ria, poco menos caro Íl su espíritu caballeresco; y si sobrevivia el tiempo nece­
sario para volver á su patria, tenia quP. contar portentosas historias de los peli­
gros arrostrados en la tierra extrangera que habia visitado, y del ardiente
dima, cuya exuberante fertilidad y lozana vegetacion excedian á todo lo que
habia visto en su propio pais. Estas relaciones daban un nuevo pábulo á la
imaginaeion ya acalorada con las aventuras referidas en las novelas de caballe­
ría que formaban la lectura favorita de los españoles en aquella época. Así, el
romance y la realidad obraba el uno sohre el otro; y el espíritu del español se
exaltaba hasta un grado de entusiasmo, que le hacia capaz de acometer las terri­
bles pruebas á que se sujetaba el explorador. En efecto, la vida del caballero
de aquellos dias, era un romance puesto en accion; y la historia de sus aventu­
ras en el Nuevo Mundo, forma una de las mas notables páginas en la historia
del hombre.

Bajo este espíritu caballeresco de empresa se habian extendido los progresos
del descubrimiento, al principio del reinado de Cárlos V, desde la bahía de
Honduras, siguiendo las tortuosas costas de Darien, y el continente Sur Ameri­
cano, hasta el rio de la Plata. Habiase ascendido la importante barrera del
istmo, y habiase avistado el Pacífico por N uñez de Balboa, inferior solo á Co­
lon en esta valiente cuadrilla de "caballería oceánica." Las islas de Bahama
v las Caribes habian sido exploradas, así como la Península de la Florida en el
~ontinente septentrional. Sebastian Cabót habia llegado á este último punto en
su descenso á lo largo de la costa del Labrador en 1497. Así, es que, antes de
1518, periodo en que comienza nuestra narracion, se habian reconocido en casi
toda su extension las extremidades orientales de ambos grandes continentes. Las
costas del gran Golfo !vIejicano, prolongándose en un ancho circuito hácia el in­
terior permanecian ocultas todavía, con los opulentos reinos que estaban fuera de
la vista del navegante: hahia llegado ya el tiempo de revelarse estos secretos.

Las empresas de colonizacion guardaban armonía con las de descubrimiento.
En varias islas, en diversas partes de tierra firme, y en Darien, se habian erigi­
do establecilnientos, bajo la direccion de gobernadores que afectaban la grande­
za y autoridad de vireyes. Habianse hecho donaciones de tierra á los colonos, en
las cuales levantaban los productos naturales del terreno, dando siempre mas
atencion á la caña dulce importada de las Canarias. En efccto, el a7.úcar con
las hermosas maderas de tinte del pais y los preciosos metales formaban casi los
tÍnico5 artículos de exportacion en la infancia de las:colonias, las cuales no habian
introducido todavía los otros géneros del comercio de las Indias Occidentales,
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que constituyell en nuestros dias su principal riqueza. Aun de los llletales"pre­
ciosos, recogidos con trabajo en pocos y escasos veneros, se habrian hecho po­
bres remesas, si no hubiera sido por las gratuitas fatigas de los nativos.

La reina Isabel habia suprimido el cruel sistema de repartimientos ó distrÍ­
bucion de los indios como esclavos entre los conquistadores; y aunque despues
se patrocinó por el gobierno, fué bajo muy precisas limitaciones. Pero es
imposible dar rienda al crimen á medias; autorizar la injusticia en todo, y espe­
rar regularizaria. Las elocuentes representaciones de los domínicos, quienes se
consagraron á la buena obra de la conversion en el Nuevo Mundo, con el mismo
celo que mostraron por la persecucion en el Viejo, y sobre todo, las de Las Ca­
sas, indujeron al regente .Jímenez, á mandar una comision investida de plenos
poderes para averiguar las quejas alegadas, y enmendar los yerros cometidos: te­
nia ademas autoridad para investigar la conducta de los oficiales civiles, y refor­
mar los abusos que notase en su administracion. Componíase este cuerpo
extraordinario de tres religiosos gel<5nimos y de un eminente jurista, todos
hombres de saber y de una piedad inmaculada.

Condujéronse estos en sus averiguaciones de una manera imparcial; pero des­
pues de una larga deliberacion, acordaron una providencia demasiado desfavora­
ble á las solicitudes de Las Casas, quien insistia en la entera libertad de los na­
turales. Fundaron su determinacion en que los indios no trabajarian sin ser
compelidos, y en que, si no lo hacian, no podrian comunicarse con los blan­
cos y convertirse á la cristiandad. Sea cual fuere nuestra opinion respecto
de este argumento, no cabe duda en que sus autores lo urgian con sinceri­
dad, y en que la conducta de estos en toda su administracion les pone á cu­
bierto de toda sospecha. Acompañáronla con muchas diligentes medidas de
precaucion en beneficio de los naturales; pero en vano. El pueblo sencillo,
acostumbrado á una vida indolente y tranquila, sucumbió bajo la opresion de
sus dueños, y desaparecia la poblacion con mas espantosa rapidez que la de los
aborígenes en nuestro pais, por la influencia de otras causas. No es necesario
llevar mas adelante estos pormenores, de que me he ocupado por el deseo de
poner al lector al alcance de la política general y del estado de los negocios en
el Nuevo Mundo, en la época en que comienza la presente narracion (3).

Cubafué la segunda de las islas que se descubrió; pero no se hizo ninguna ten­
tativa para plantar allí una colonia durante la vida del almirante, quien despues
de haber recorrido toda la extension de su costa meridional, murió en la convic­
cion de que ella era una parte del continente (4). Al fin, en 1511, Diego Co­
lon, hijo Y sucesor de aquel, quien todavia conservaba la capital en la Espa-

(3) Me tomaré la libertad de referir al lector que desee tener un conocimiento
mas profundo de la administracion colonial y del estado de los descubrimientos ante­
riores de Cárlos V, á la obra "History of the Reign of Ferdinand and Isabella," (Part.
2, ch. 9, 26,) donde se trata la materia por extenso.

(4) Véase el curioso documento que acredita esto,.extendido por órden de Colon,
en Navarrete, Coleccion de los viajes y de descubrimientos, (Madrid, 1825,) tomo
I1, Col. dip., núm. 76.

-d

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



11 IS'rORIA

j"¡ula, observando que las minas se hahian allí agotado, propuso ocupar la isl:t
contigua de Cuba, ú Fernandina, segun se le llamó en obsequio del monarca.
español (.5). Prepar'" para la conquista una corta fuerza, que puso hajo las
órdenes de D. Diego Velazquez, hombre pintado por uno de los contemporá­
neos "como de mucha experiencia en la guerra, pues hahia servido rli~z y siete
años en las de Europa, honrado, ilustre por su linage y reputacion, ambicioso
de gloria, y mas codicioso aún de riquezas (6)." Este retrato no fué dibujado

por Una luano enemiga.
Velazquez, Ó Il.1aS bien, su teniente N arvaez, que tomó sobre sí el cargo de re­

(~orrer de uno á otro lado el país, no encontr6 una séria oposicion por parte de
los habitantes, que eran de la misma familia que los afeminados naturales de la
Española. La conquista, merced á la piadosa ínterposicíon de Las Casas, "el
protector de los indios," que acompañó al ejército en su expedicion, se verificó
sin mucho derramamiento de sangre. Un gefe llamado Hatuey, que se habia
fugado de Santo Domingo para escapar de la opresion de los invasores, hizo una
desesperada resistencia, por la cual Velazquez le condenó á ser quemado vivo.
El fué quien pronunció aquella memorable réplica, mas elocuente que un volú­
men de invectivas. Atado ya al fatal poste, é instado á abrazar el cristianismo para
que su alma fuese admitida en el cielo, pregunt6 si los blancos irian allí; y habién­
dosele contestado afirmativamente, exclamó: ,,¡Entonces, no quiero ser cristia­
no, por no ir otra vez á un lugar donde encuentre hombres tan crueles!" (7).

Nombrado Velazquez gobernador despues de la conquista, se ocupó diligen­
temente en promover la prosperidad de la isla. Formó un número de estable­
cimientos, dándoles los mismos nomhres de los pueblos modernos, é hi'Zo ca­
pital á Santiago, situada hácia el Sudeste (8). Invitó á colonizar, haciendo con­
cesiones liberales de tierra y esclavos, y alentó á cultivar el suelo, dando una
particular atencion á la caña de azúcar, artículo de comercio muy lucrativo en
aquel tiempo. Inventó, sobre todo, trabajar las minas de oro, que prome-

(5) La isla se llamó primeramente por Colon, Juana, en honor del príncipe
Juan, heredero de la corona de Castilla, Despues de la muerte de éste, recibió el
nombre de Fernandina por deseos del rey. El nombre indio se ha sobrepuesto á am­
bos. Herrera, Hist. general, Descripcion, cap. 6.

(6) "Erat Didacus ut hoc in loco de ea semel tantum dicamus, veteranus miles,
rei militaris gnarus, quippe qui septem et decem annos in Hispania militiam exerci­
tus fuerat, homo probus, opibus, genere et fama c1arus, honoris cupidus, pecunire ali­
<¡uanto cupidior." De Rebus Gestis Ferdinandi Cortesii, MS.

(7) Refiérese esta historia por Las Casas en su espantosa relacion de las cruelda­
des ejercidas por sus compatriotas en el Nuevo-Mundo; pero su caridad y el buen sen­
tido nos servirá de excusa para creer que el bondadoso padre la haya exagerado dema­
siado. Brevísima relacion de la destruecion de las Indias. (Venetia, 1643,) p. 28.

(8) Entre los mas antiguos de estos establecimientos se hallan la Habana, Puer­
to Príncipe, Trinidad, San Salvador, y Matanzas, llamado así por una carnicería
que los indios hicieron allí de los el"pañoles. Berna.l Diaz, RisC de la conquista,
cap. 8
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tian mayores esperanzas que las de la Española. Los negocios del gobierno
no le impidieron, entre tanto, dirigir una atenta mirada á los descubrimientos
que se hacian en el continente, y deseaba con ansia una oportunidad para em­
prender esas aventuras de riqueza: la fortuna le proporcionó la ocasion que ape­
tecía.

Un hidalgo de Cuba, llamado Hernandez de Córdoba, zarpó con tres buques
á una expedicion por las islas vecinas de Bahama, en busca de indios esclavos.
(Febrero 8 de 1517.) Encontró una sucesion de fuertes y contrarios vientos que
le hizo variar su curso, y al cabo de tres semanas se halló en una costa extrangera
y desconocida. Desembarcando preguntó por el nombre del pais, y se le con­
testó por los nativos "Tectetan," que quiere decir "no os entiendo," lo cual in­
terpretaron erróneamente los españoles por el nombre del lugar, y lo corrompie­
ron fácilmente en el de Yucatan. Algunos escritores dan á esta palabra una
etimología diferente (9). Sin embargo, tales equívocos eran muy frecuentes en
los primeros descubridores, y han sido el orígen de muchoi'l nombres en el con­
tinente americano (10).

Córdoba habia desembarcado hácia el Nordeste de la península, en el cabo
Catoche. Quedó admirado del tamaño y de los sólidos materiales de las ca­
sas construiCas de cal y piedra, muy diferentes de las frágiles chozas de cañas y
juncos que formaban las habitaciones de los isleños. Ásombróse tambien del
excelente cultivo de la tierra, de los adornos de oro, y del delicado tejido de lós
vestidos de algodon que llevaban los naturales. Todo indicaba una civilizacion
muy superior á cualquiera otra de las que habia encontrado antes en el Nuevo
Mundo. Observó, ademas, la evidencia de una raza diferente, en el espíritu guer~

rero del pueblo. Tal vez rumores acerca de los españoles, les habian precedido á

ellos mismos, pues continuamente eran preguntados si venian del Oriente. Don­
de quiera que saltaban á tierra encontraban la mas implacable hostilidad: Córdo­
ba mismo, en una de sus escaramuzas con los indios, recibió mas de una docena
de heridas; y uno solamente de toda su comitiva salió ileso. Al fin, habiendo
costeado la península hasta Campeche, regresó á Cuba, donde llegó despues de
algunos meses de ausencia y de haber sufrido todos los rigores de la enferme­
dad, á que algunas veces se sujetaban aquellos exploradores del océano, y ú los
que solo un espíritu fuerte podia sobreponerse. Así fué que pereció ll¡ mitad
de los que componian la expedicion, compuesta de ciento diez hombres, in-

(9) Gomara, Hist. de las Indias, cap. 52, en Barcia, tomo 2.
Bernal Diaz dice que la palabra viene del vegetal yuca y tale, nombre de una pe­

queña colina en la cual se plantaba. (Hist. de la conquista, cap. 6.) M. '\Yaldeck
encuentra. un derivado mas probable en la palabra india Ol!youckatan, "escuchad lo
que dicen." Viaje pintoresco, p. 25.

(10) Dos navegantes, Solis y Pinzan, habian avistado la costa desde el año de
1506, segun Herrera; aunque no tomaron posesion de ella. (Hist. general, déc.
1, lib. 6, cap. 17.) Es notable, en verdad, que se hubiese dilatado tanto el descubri­
miento, considerando que dista doo grado" de Cuba.

Tou. l. 19
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c1uso su bravo comandante, que murió poco desplles de su regreso. Las lloti.
cias que se trajeron del pais, y las piezas de oro curiosamente trabajadas, con·
vencieron á Velazquez de la importancia de este descubrimiento, y preparó una
expedicion para aprovecharse él mismo de ella (11).

Equipó en consecuencia una pequeña escuadra, compuesta de cuatro huques,
para las tierras nuevamente descubiertas, y la puso bajo las órdenes de su sobri-.
no Juan de Grijalva, hombre en cuya probidad, prudencia y adhesion á su per.
sana conoció que podia confiar. La escuadrilla zarpó de Santiago de Cuba el 1. o

de .Mayo de 1518 (12). Tomó el camino seguido por Córdobl', pero se inclinó
un poco al Sur, y la isla de Cozumel fué la primera tierra que divisó. De aquí
pronto pasó Grijalva el continente y costeó la península, tocando en los mismos
puntos que su antecesor. En todas partes se sorprendió como este de en­
contrar pruebas de una superior civilizacion y adelantos, especialmente en la
arquitectura; y así debió suceder, pues esta era la region cuyos extraordinarios
restos han venido á ser recientemente objeto de tantas especulaciones. Asom­
bróse tamhien á la vista de grandes cruces de piedra, que estaban colocadas en
varios lugares, y que eran evidentemente objetos de adoracion. Recordando por
este motivo su pais, dió á la península el nombre de "Nueva España," el cual se
apropió despues á ulla mayor. extension de territorio (13).

En cualquier lugar en que desembarcaba Grijalva, experimentaba el mismo re­
cibimiento nada amistoso que tuvo Córdoba, aunque sufrió menos que éste por
hallarse preparado para él. En el rio de Tabasco, ó Grijalva, como se llamó co­
munmente despues de que éste lo navegó, tuvo una amigable conferencia con
un gefe, quien le regaló un número de planchas de oro en forma de una especie
de armadura. Al dar la vuelta á la costa de l\Iéjico, uno de sus capitanes, Pedro
de Alvarado, que se hizo famoso en la conquista, entró en un rio al cual dejó
su propio nombre. En un arroyo contiguo, llamado el rio de Banderas por las
insignias que sobre sus bordes desplegaron los naturales, tuvo Grijalva la pri­
mera entrevista con los mejicanos mismos.

El cacique que gobernaba esta provincia habia recibido noticias de la llegada
de los españoles, y de su exterior extraordinario. Estaba ansioso de recoger to­
dos los informes que pudiera respe('to de ellos y de las causas de su visita, para

134 1l ISTOftI A
,

(11) Oviedo, Hist. general y natural de las Indias, 1\'18., lib. 33, cap. l.-De
Rebus gestis, ]\¡IS.-Carta del cabildo de Veracruz, (July la, 1519,) M8.

Bernal Diaz niega que el principal objeto de la expedicion en que tomó parte, fue­
ra procurarse esclan1s, aunque Velazquez lo propuso. (Hist. de la conquista, cap.
2.) Pero está contradicho en esto por las relaciones del otro contemporáneo arriba
citado.

(12) Itinerario de la isola de Yucatan, novamente ritrovata per il signar Joan
de GrijaIva, per iI suo Cape llano, :!HS.

Puede tenerse por seguro lo que dice el Capellan en cuanto á la fecha, que comun­
mentc se coloca en 8 de Abril.

(13) De Rebus gestis, MS.-ltinerario del Capellllllo, MS.
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transmitido" [, su amo el emperador azteca (14). Verificóse sobre la costa
una conferencia amistosa entre ambas partes, y Grijalva desembarcó allí con to­
da su fuerza, á fin de causar en el gefe bárbaro una impresion de superioridad. La
entrevista duró algunas horas; aunque COl11.O no habia uno que les sirviera de in­
térprete, sólo pudieron entenderse por señas. Cambiáronse, sin embargo, al­
gunos presentes, y los españoles tuvieron la satisfaccion de recibir por despre­
eiables baratijas, un rico tesoro de joyas, adornos de oro y vasijas de las mas ca­
prichosas formas y artificio (15). Creyó entonces Grijalva que con este tráfico
feliz mucho mas allá de sus vehementes esperanzas, habia cumplido el objeto
principal de la misiono Rehusó firmemente las solicitudes de sus compañeros
para plantear una colonia en aquel sitio, obra dificil á la verdad, en un pais tan
poderoso y poblado como parecia ser este. El se inclinaba á colonizar, pero
juzgó esto contrario á sus instrucciones, que se limitaban á traficar con los natu­
rales. Despachó por lo mismo á Alvarado para Cuba, con el tesoro y las noti_
cias. que habia recogido del grande imperio que existia en el interior, y siguió
despues su viaje á lo largo de la costa.

Tocó en San Juan de Ulúa y en la isla de Sacrificios, que llamó así por los
sangrientos restos de víctimas humana1l que encontró en uno de los templos.
Continuó su viaje hasta la provincia de PáilUCO, donde hallando algo dificil do­
blar un cabo muy borrascoso, volvió sobre sus aguas, y despues de una ausencia
de cerc!, de seis meses, regresó sin novedad á Cuba. Grijalva tUYO la glori~ de
ser el primer navegante que puso los piés en el suelo mejicano y que abrió co­
mercio con los aztecas (16).

Llegando á la isla se sorprendió al saber que se habia equipado otra escuadra
mas formidable para continuar sus propios descubrimientos, y al encontrar al

. mismo tiempo órdenes del gobernador, redactadas en UIl lenguaje nada cortes,
para que se dirigiera á Santiago. Fué recibido por aquel personage, n~ solo con
frialdad, sino tambien con reproches por haber despreciado tan bella oportuni­
dad de establecer una colonia en el pais que habia visitado. Era Velazquez
uno de aquellos espíritus capciosos, que, cuando las cosas no van en armonía
con sus icleas, es seguro que hacen recaer sobre los otros la responsabilidad que
pudiera pesar sobre ellos. Era de un carácter innoble, dice un antiguo escritor,
crédulo y susceptible de sospechas (17). En el caso presente fueron demasia-

(14) Segun los autores españoles, el monarca mejicano mandó al cacique con esos
presentes, porque ya tenia noticia de la llegada de los españoles. En esto he segui­
do á Sahagun, quien obtuvo sus informes directamente de los naturales. Hist. de la
conquista, lVI8., cap. 2.

(15) Gomara ha dado el pro y contra de esta negociacion, en la cual se cambia­
ron joyas en yalor de quince ó veinte mil pesos de oro, y este mismo metal por
cuentas de vidrio, alfil~res, tijeras, y otras bagatelas comunes en un cargamento pre­
parado para los salyages. Crónica, cap. 6.

(16) Itinerario del Capellano, J\1:S.-Carta de Veracruz, M8.
(17) "Hombre de terrible condicion," dice Herrera, citando al buen obispo de
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do injustas. Grijalva, naturalmente modesto y nada presuntuoso, habia obrado
conforme á las instrucciones que recibió de su gefe antes de partir; y lo hizo
así contrariando su propio juicio y la importunidad de sus compañeros. Su
conducta no merecia la censnra del que le ocupó (18).

Cuando Alvarado regresó á Cuba con su cargamento de oro y las noticias
que habia adquirido de los naturales sobre el opulento imperio de Méjico, el cora­
zon del gobernador latió con violencia, como que vió realizados sus ensueños
de avaricia y ambician. Impaciente por la larga ausencia de Grijalva, envió una
nave en husca de él, bajo las órdenes de Olid, caballero que despues tuvo parte
muy importante en la conquista. Finalmente, resolvió equipar otra escuadri­
lla, bajo un buen pié, para asegurar la sujecion del pais.

Préviamente solicitó autoridad para esto de los monjes gerónimos que go­
bernaban en Santo Domingo. Despachó despues á su capelJan á España, con
el quinto real del oro traido de Méjico, y una completa relacion de todas las
noticias recogidas allí. Alegó sus diferentes servicios, y solicitó de la corte ple­
nos poderes para proseguir en la conquista y colonizacion de las regiones nueva­
mente descubiertas (19). Antes de recibir respuesta, comenzó los preparati­
vos de la armada, y sobre todo, se ocupó de buscar una persona á propósi­
to para contribuir á los costos de ella, y para tomar el mando. La halló, des­
pues de algunas dificultades y demoras, en Hernando Cortés; hombre sobre to­
dos los otros el mas adecuado para llevar al cabo esta grande empresa, y el últi­
mo á quien Velazquez, si hubiera podido prever los resultados, debiera ha­
bérsela confiado.

las Chiapas, "para los que le servian, y ayudaban, y que fácilmente se indignaba
contra aquellos." Hist. general, déc. 2, liL. 3, cap. la..

(18) Tal es al menos el testimonio de Las Casas, quien conoció bien á ambas
partes, y conversó con bastante frecuencia con Grijalva soLre este viaje. Hist. ge­
neral de las Indias, MS., lib. 3, cap. 113.

(19) Itinerario del Capellano, MS.-Las Casas, Hist. de las Indias, MS., lib. 3,
cap. 113.

Se hallará una relacion mas circunstanciada de la expedicion de Grijalva en el Iti­
m'rario del capeIlan arriba citado. El original se perdió, pero se publicó una traduc­
cion italiana en Veuecia, el año de 1522. Una copia que pertenecia á Don Fernando
Colon, permanece aun en la librería de la ("atedral de Sevilla. Se ha hecho este libro
tan raro, que el cronista Muñoz lo copió de su propio puño, y de este manuscrito
está sacado el que existe en mi poder.

1
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CAPITULO n.
HERNANDO COR'l'ES.-PRIMEROS A~OS DE SU VIDA.-VISITA EL NUEVO

MUNDO.-SU RESIDENCIA EN CUBA.-DIFICULTADES CON VELAZQUEZ.­

ARMADA QUE SE CONFIA A CORTES.

1518.

Remando Cortés nació en la ciudad de Medellin, situada hácia el sudeste de

Estremadura, el año de 1485 (1). Provenia de una antigua y respetable fami­

lia; y los historiadores han lisonjeado la vanidad nacional, entroncándole con
los reyes Lombardos, cuyos descendientes atravesaron los Pirineos y se esta­
blecieron en Aragon bajo la monarquía goda (2). Esta real genealogía no se

encontró hasta que Cortés habia adquirido un nombre capaz de conferir dis­
tincion á cualquiera descendencia por noble que fuese. Su padre Martin Cortés
de Monroy, capitan de infantería, era de la clase media, pero de un honor sin
mancha; y tanto él como su muger Doña Catalina Pizarra Altamirano, fueron
muy apreciados por sus excelentes cualidades (3).

Dícese que Cortés tuvo en su infancia una constitucion débil, la cual se robus­
teció con la edad. A los catorce años fué enviado á Salamanca, pues su padre
que concibió grandes esperanzas por sus vivas y brillantes disposiciones, se pro-

(1) Gomara, Crónica, cap. l.-Bemal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 203. N o
he encontrado noticia mas precisa de la fecha de su nacimiento, que la que dá Pizar­
ra y Orellana, quien dice "que Cortés vino al mundo el mismo dia que aquellainfer­
nal bestia, elfalso herege Lutero salió de él, sin duda en compensacion, puesto que los
trabajos de uno para echar por tierra la verdadera fe fueron contrapesados por los
del otro para mantenerla viva y extenderla." (Varones ilustres del Nuevo-Mundo,
(Madrid, 1639,) p. 66.) Pero la asercion del buen caballero que coloca el nacimien­
to de nuestro héroe en 1483, manifiesta mas bien su celo por "la fe verdadera," que
por la histórica.

(2) Argensola en particular ha emprendido grande trabajo en descubrir la prosa­
pia de la casa de Cortés, que la hace remontar sin la menor dificultad hasta N ames Cor­
tés, rey de Lombardía y de la Toscana. Anales de Aragon, (Zaragoza, 1630,) pp.
621-625.-Tambien Caro de Torres, Hist. de las órdenes militares, (Madrid, 1629,)
fol. 103.

(3) De Rebus gestis, 1\"18.
Las Casas que conoció al padre, atestigua mas su pobreza que su noble nacimien­

to. "Un escudero,;' dice, hablando de él, "que yo conocí harto pobre y humilde,
aunque cristiano, viejo y dicen que hidalgo." Hist. de las Indias, MS., lib. 3,

<'ap.27.
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puso educarle para la carrera de las leyes, profesion que tenia mas incentivos 1)a­
ra un jóven aspirante, que otra cualquiera; pero el hijo no se conformó con es­
bts miras. Mostraba poca aficion á los libros, y despues de mal emplear dos años
en el colegio, volvió á la casa de sus padres con mucho disgusto de estos. Sin em­
bargo, no habia perdido todo su tiempo, pues aprendió un poco ellatin, á escribir
buena prosa, y aun versos "de alguna estimacion, considerando," como un anti­
guo escritor nimiamente confiesa, "que Cortés era el autor (4)." Despues de esto
pasaba sus dias en la ociosidad, indolente manera de vivir de aquellos que de­
masiado orgullosos para dejarse guiar por otros no se proponen objeto alguno. Su
inquieto espíritu estaba continuamente manifestándose en impertinencias extra­
vagantes y caprichosos deseos, enteramente opuestos á las arregladas costumbres
de su familia. :Mostraba una inc1inacion decidida á la profesion militar, ó mas
bien á la vida de aventurero que en aquellos dias era seguro abrazar; y cuando á
la edad de diez y seis años se propuso alistarse bajo las banderas del gran capi­
tan, sus padres, creyendo probablemente que era preferible una vida de trahajos y
aventuras en paises extrangeros á la de ociosidad en su patria, no opusieron ob­
jecion.

El jóven caballero vaciló en resolver si buscaba su fortuna bajo aquel victorio­
so gefe ó en el Nuevo Mundo donde habia de ganar oro y gloria, y donde los
mismos peligros tenian un misterio y un romance inexpresablemente fascinado­
res para una fantasía jóven. En esta seccion del Globo fué en la que los espí­
ritus ardientes de aquellos tiempos encontraron un desahogo, especialmente de
aquella parte del pais donde Cortés vivia, las cercanías de Sevilla y Cádiz, foco
de las empresas marítimas. Decidióse por este último extremo, y tuvo la opor­
tunidad de efectuar sn designio en el espléndido armamento de navíos puesto
al mando de Nicolas de Ovando, sucesor de Colon; pero un accidente desgra­
ciado desconcertó su plan (5).

Al escalar una pared que le proporcionaba acceso á la habitacion de cierta se­
ñora con quien estaba comprometido en una intriga amorosa, faltaron las pie-

.dras y cayó con violencia sepultándose en las ruinas. U na dolorosa contusion,
aunque no acompañada de otras consecuencias graves, le tuvo en cama hasta.
despues de la partida de la flota (6).

Dos años mas permaneció en su patria corrigiéndose poco, como despues se
verá, con la leccion que habia recibido. Al fin aprovechó otra oportunidad que

[¡
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(4) Argensola, Anales, p. 220.
Las Casas y Bernal Diaz aseguran que era bachiller en leyes en la Universidad de

Salamanca. (Hist. de las Indias, .MS., uli supra.-Hist. de la conquista, cap. 203.)
Este grado seguramente se le dió con posterioridad á la conquista, cuando la Univer­
sidad podia tener orgullo de contarle entre sus hijos.

(5) De Rebus gestis, MS.-Gomara, Crónica, cap. 1.

(6) De Rebns gestis, MS.-Gomara, Ibid.
Argensola refiere la cansa de su detencion muy concisamente: "Suspendió el viaje,

por ena·morado !I por cuartanm-io." Anales, p. 621.
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1

le proporcionó la partida de una pequeña escuadra destinada á las islas de las In­
dias. Tenia diez y nueve años de edad, cuando dijo á Dios á su pais natal en
1504, el mismo año en que España perdió á la mejor y mas 'grande de la línea
de sus príncipes, Isabel la Católica.

El buque en que Cortés se hizo á la vela, era mandado por un tal Alonso
Quintero, y la flota tocó en Canarias como era comun en todos los viajes que
se hacian para fuera del pais. Entre tanto que los otros buques se detuvieron
aquí tomando provisiones, Quintero secretamente se escapó en la noche de la
isla con el designio de llegar á la Española y asegurar la venta de su cargamento
antes de que llegara el resto de la flota; pero una furiosa tempestad .cIue sobre..;
vino, desmanteló su buque y le obligó á volver al puerto para repararlo. El
convoy consintió en esperar á su indigno compañero, y despues de una corta de­
tencion se hicieron todos á la vela; pero el desleal Quintero luego que se vió cer­
ca de las islas, se volvió á aprovechar de la obscuridad de la noche para dejar la
escuadra con el mismo objeto de antes. Desgraciadamente tuvo una sucesion
de fuertes temporales y vientos contrarios que lo alejaron de su camino y le hi­
cieron perder completamente el rumbo. Por muchos dias fluctuó el buque á
merced de las olas, y todos los que estaban á bordo se hallaban llenos de temor y
no poca indignacion contra el autor de sus calamidades. Al fin fueron consola­
dos una mañana con la vista de una paloma blanca, que fatigada de su vuelo des­
cansó en uno de los masteleros. El biógrafo de Cortés habla de este accidente
como de un milagro (7); mas por fortuna no fué sino una ocurrencia muy natural
que manifestaba de una manera incontestable se encontraban cerca de tierra. En
poco tiempo, siguiendo la direccion que habia traido la paloma en su vuelo, lle­
garon á la Española, y entrando al puerto, el digno capitan tuvo la satisfaccion
de ver que sus compañeros habian arribado antes que él y vendido ya sus carga­
mentos (8).

Luego que desembarcó Cortés, se dirigió á la casa del gobernador, á quien
habia conocido pensonalll1ente en España. O"ando estaba ausente en una ex­
pedicion por el interior; pero el jóven fué atentamente recibido por su secreta­
rio, quien le aseguró no habia duda en que recibiria una liberal concesíon de
tierras para establecerse. "Pero yo he venido á ganar oro," replicó Cortés, "no
á cultivar el suelo como un campesino."

Al regreso del gobernador, consintió aquel en abandonar sus instables pen­
samientos, al menos por algun tiempo, pues se procuró convencerle de que mas
fácilmente podria realizar sus deseos por medio de las tardías pero seguras ga­
nancias de la agricultura, en un pais donde las tierras y los trabajadores se do-

(7) Algunos pensaron que era el Espíritu Santo en la forma de paloma, con que
se representa; "Sanctum esse Spiritum, qui, in illius nlitis specie, ut mcestos et amietus
solaretur, venire era~ dignatus." (De Rebus gestis,J\1S.) Esta conjetura parece muy
razonable á Pizarro y Orellana, puesto que la expedicion iba á "redundar en tan gran­
de extension de la fe y de la monarquía castellana." Varones ilustres, p. 70,

(8) Gomara, Cránim, cap. 2.
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naban francamente al labrador, que tomando una suerte en la lotería de las aven­
turas, en la cual para un solo premio habia muchas cédulas blancas. Con­
siguientemente se le concedieron tierras con un repartimiento de indios, y fué
nombrado notario de la ciudad ó colonia de Azua. Sus graves atenciones
no le impidieron satisfacer la propension amorosa propia del clima ardiente en
que habia nacido, y esto frecuentemente le comprometió en lances de honor, de
los cuales aunque experto en el manejo de la espada, sacó algunas cicatrices que
le acompañaron hasta el sepulcro (9). Ademas, encontró algunas veces los
medios de interrumpir la monotonía de su vida, tomando parte en las expedi­
ciones militares que bajo las órdenes del lugarteniente de Ovando, Diego Ve­
lazquez, se empleaban en contener las insurrecciones de los nativos. En esta
primera escuela estudió el jóven aventurero la táctica salvaje de los indios:
se familiarizó con los trabajos y peligros, y con aquellos hechos de crueldad que
mancharon con demasiada frecuencia los relucientes escudos de la caballería es­
pañola en el Nuevo Mundo. Solo la enfermedad pudo impedirle afortunada­
mente por entonces embarcarse en la expedicion de Nicuesa, la cual dió ocasion
á una desastrosa historia que no muchas veces tendrá igual en los anales de los
descubrimientos hechos por los españoles. La Providencia le reservaba para
mas altos fines.

Al fin, en 1511, cuando Velazquez emprendió la conquista de Cuba, Cortés
abandonó con gusto su pacífica vida por las turbulentas escenas que se repre­
sentaban allí, y tom6 parte en la expedicion. Desplegó en toda ella una ac­
tividad y valor, que le granjearon la aprobacion del comandante, micntras que
sus francas y cordiales maneras, su buen humor y sus agradables agudezas, le
hicieron el favorito de los soldados. "Daba pocas muestras," dice un con­
temporáneo,,,de las grandes cualidades que despues mostró." Es probable
que él mismo no las conociera, entre tanto que á un comun observador, sus mo­
dales descuidados y alegres chistes podian parecer incompatibles con una em­
presa séria ó importante; como la verdadera profundidad de una corriente no se
conoce por elligéro movimiento y plateadas olas de su superficie (10).

Despues de la reduccion de la isla, parece que Cortés tuvo gran favor con
Velazquez, creado entonces gobernador, y segun Las Casas, fué aquel nombra­
do uno de sus secretarios (ll). Conservó todavia su inclinacion á la galante­
ría, para la cual su bello personal le proporcionaba notorias ventajas, pero que
tambien mas de una vez le habia ocasionado disgustos en sus primeros años.
Entre las familias que habian fijado su residencia en Cuba, habia una del ape-

(9) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 203.
(ID) De Rebus gestis, MS.-Gomara, Crónica, cap, 3 y 4.-Las Casas, Hist. de

las Indias, MS., lib. 3, cap. 27.
(11) Hist. de las Indias, MS., lugar citado.
"Res omnes arduas difliciJes que per Cortesium, quem in dies magis magisque am­

pleetebatur, Velasquius agito Ex eo ducis Cavore et ?;rati~ magna Cortesio ínvidia est
orta." De RebuB geBtis, l\IS.
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Hido de Xuarez, nativa de Granada, en la antigua España, que se componia de
un hermano y cuatro hermanas, celebradas por su hermosura. De una de ellas,
llamada Catalina, quedó cautivado el susceptible corazon del jóven guerrero (12).
Hasta qué punto llegaron sus relaciones, no es enteramente cierto; pero sí pa­
rece que le ofreció enlazarse con ella, cuya promesa, cuando el tiempo y la ra­
zon habian extinguido las primeras ilusiones del amor, no IIIostró mucho gus­
to en cumplir. Antes por el contrario, resistió á todas las exigencias de la fa­
milia, apoyadas por el gobernador, y algunas veces excitadas en este sin duda,
por el interes particular que tomaba en una de sus bellas hermanas, quien se
dice no le recompensó con ingratitud.

Bien por la reprension de Velazquez ó por alguna otra causa de disgusto que
volvió á desarrollarse en el pecho de Cortés, comenzó á mostrar frialdad há­
cia su protectC'r, y se asoció á un partido de desafectos medianamente numero­
so en la isla. Tenian la costumbre de reunirse en la casa de aquel y discurrir
sobre los motivos del descontento, fundado principalmente segun parece, en que
concibieron injusta recompensa de sus servicios la distribueion que se les hizo de
tierras y oficios. Puede muy bien imaginarse que no habria sido empresa tan
fácil para el gobernador de una de estas colonias, por discreto y bien intenciona-

, do que fuese, satisfacer el insaciable y desordenado deseo de los especuladores
y aventureros que se reunian en enjambres como otras tantas hambrientas har­
pías sobre el fruto de los descubrimientos en el Nuevo J\fundo (13).

Determinaron los malcontentos exponer sus quejas á las autoridades supe­
riores de la Española, de quienes Velazquez habia recibido su comisiono El
viaje era uno de los mas peligrosos, pues habia de hacerse en un bote abierto
atravesando un brazo de mar de 18 leg:.:as dé ancho, y se fijaron en Cortés, cu­
yo valeroso espíritu conocian bastante, como el hombre mas á propósito para
emprenderlo. La conspiracion se descubrió, y llegó á oidos del gobernador
antes de la partida del enviado á quien inmediatamente mandó aprehender, car­
gar de grillos, y reducir á una estrecha prision. Se dice tambien que lo ha­
bria ahorcado si no hubiera sido por la interposicion de sus amigos (14). El
hecho no es increible, pues los gobernadores de estos pequeños territorios te­
nian entero dominio sobre las fortunas de sus súbditos, y estaban investidos de
una autoridad mucho mas despótica que la del mismo soberano. Eran por lo
general hombres de rango y consideracion: la distancia á que se encontraban de

(12) Solis tambien encontró un diploma de nobleza para su señora, "doncella no­
ble y recatada." (Hist. de la conquista de Méjico, (Paris, 1838,) lib. 1, cap. 9.) Las
Casas la trata con menos ceremonia. "Una hermana de un Juan Xuarez, gente pobre."
Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap. 17.

(13) Gomara, Crónica, cap. 4.-Las Casas, Hist. de las Indias, MS., ubi supra.
-De Rebus gestif'!, MS.-Memorial de Benito Martinez, capelJan de D. Velazquez,
contra H. Cortés, :MS.

(14) Las Casas, Hist. de las Indias, MS., ubi supra.
TOM l.
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la madre patria, hacia que no pudiera examinarse su conducta, y aun cuando lo
fuera, tenian por lo comun á su disposicion arbitrios y medios de corrupcion
bastantes para escudarles del castigo. La historia colonial española en sus pri­
meros pasos, ofrece sorprendentes ejemplos de la extraordinaria usurpacion y
ahuso del poder de aquellos pequeños potentados; y el triste destino de Vaz­
quez Nuñez de Balboa, descubridor del Pacífico, aunque el mas señalado, no es
ciertamente el solo ejemplo de que los mayores servicios podian ser recompen­
sados con la persecucion y con una ignominosa muerte.

El gobernador de Cuba, aunque irascible y suspicaz por naturaleza, no pare­
ce que era muy vengativo, ni particularmente" cruel, y en el caso presente, tam­
bien pudiera dudarse si la censura debia con mas razon recaer sobre las infun­
dadas esperanzas de los que le acompañaron á la conquista, que sobre su con­
ducta.

No permaneció mucho tiempo Cortés en la prision. Quebrantó una de las
cerraduras de sus grillos, y despues de deshacerse de ellos, logró forzar una ven­
tana rasgada por la cual le era fácil efectuar su fuga. Estaba la prision en el
segundo piso del edificio, por lo que pudo dejarse caer al suelo sin hacerse
mal y sin que le observaran. Despues tomó el acertado camino de dirigir­
se á una iglesia inmediata donde reclamó el privilegio del asilo. Velazquez, aun­
que irritado por la fuga, temió violar la santidad del lugar empleando la fuer­
za; pero apostó una guardia en las cercanias con órdenes de apresar al fugiti­
vo si se atrevia á dejar el santuario. A muy pocos dias sucedió esto, y estan­
do Cortés muy descuidado fuera de los muros, frente á frente del edificio, re­
pentinamente se echó sobre él un alguacil por la espalda y le asió de los brazos,
entre tanto que llegaron otros y le aseguraron. Este hombre llamado Juan Escu­
dero fué despues ahorcado en Nueva Espaí\a de órden de Cortés por cierto de­
lito que cometió (15).

El desgraciado preso fué otra vez cargado de grillos, y conducido á bordo de
un buque que iba hacerse á la vela la mañana siguiente para la Española, donde
debia instruírsele el proceso correspondiente; pero la fortuna le {ué todavia fa­
vorable. Consiguió despues de muche dificultad y no pocos dolores, sacar
sus pies de las argollas que los sujetaban. Luego subió con precaucion y silen­
cio á la cubierta. De allí, favorecido por la obscuridad de la noche, se bajó por
uno de los costados del buque á un bote que flotaba abajo de él, y ya que esta­
ba dentro, lo separó de aquel con el menor ruido posible. Al estar cerca de la pla­
ya, la corriente era rápida y agitada. Vaciló en confiar á ella su bote, y como
era un excelente' nadador, sc resolvió á desafiarla, y atrevidamente se arrojó á la
agua. El curso de esta era fuerte; pero se le sobrepuso el esfuerzo de un hombre
que luchaba por salvar su vida. Así fué que despues de combatirla con sus
brazos hasta easi agotar sus fuerzas, consiguió ganar la tierra, y entonces bus­
có asilo en el mismo Santuario que antes se lo habia proporcionado. La fa­
cilidad con que Cortés efectuó esta segunda fuga, puede hacer dudosa la fideli-
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(15) Las Casas, Hist. de las Indias, MS., lug. cit.-Memorial de Martinez, MS.
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dad de sus guardas, quienes tal vez le verian como una víctima de la persectr­
cion, y sentirian el influjo de aquellas maneras populares que le ganaban amigos
en todas las sociedades donde era introducido (16).

Por alguna razon ignorada, acaso de política, no puso ya mas objeciones al
matrimonio con Catalina Xuarez, y de esta manera a~eguró los buenos oficios
de su familia. Poco despues el mismo gobernador se ablandó y se reconcilió
con su infortunado enemigo. Una extraña anécdota se refiere con relacion á es­
te acontecimiento. Dícese que su orgulloso espíritu rehusó ace~tar las ofertas
de reconciliacion que le hizo Velazquez, y que una noche dejando el santuario
se presentó inesperadamente en la misma habitacion de aquel á tiempo que hacia
una excursion militar á alguna distancia de la capital. El gobernador sobresal­
tado por la repentina aparicion de su enemigo armado completamente, le pre­
guntó con algun temor la significacion de esta visita. Cortés contestó insis­
tiendo en que le diemuna completa explicaeion de su conducta anterior; y des­
pues de una acalorada discusion, terminó amigablemente la entrevista, se abra­
zaron ambos, y cuando un mensajero llegó á anunciar la fuga de Cortés, le en­
contró en los cuartos del gohernador, donde habiéndose retirado á descansar,
estaban en aquel acto durmiendo sobre un mismo lecho. Esta anécdota se refie­
re sin la menor desconfianza por mas de uno de los cronistas de Cortés (17).
No es muy probable, sin embargo, que un hombre orgulloso é irascible como
Velazquez, hubiera dado pruebas tan particulares de condescendencia y familia­
ridad á un inferior suyo en graduacion, con quien habia tenido recientemente tan
terrible desavenencia; ni por otra parte era creible que Cortés hubiera concebido
la necia temeridad de provocar al lean en su propia guarida donde una simple
inc1inacion de cabeza le habria llevado á la horca y esto con tan poca consi­
deracion ó temor de las consecuencias, como si hubiera ordenado la ejecucion de

un indio esclavo (18).
La reconciliacion con el gobernador, sea cual fuere la manera con que se hi­

zo, fué permanente. Cortés aunque no restablecido en el empleo de secretario,

(16) Gomara, Crónica, cap. 4.
Herrera refiere la necia historia de que no sabiendo nadar, se arrojó sobre Un ta­

hlon, el cual despues de haber sido llevado mar afuera, luego fué conducido á la playa
por Ja marea. Hist. general, déc. 1, lib. 9, cap. 8.

(17) Gomara, Crónica, cap. 4.
"Crenat cubatque Cortesíus cum Velasqnía eodem in Jeeto. Qui pastero die fuga3

Cortesii nuntius venerat, Velasquium et Cortesium juxta accubantes intnitus, mira­
tur." De Rebus gestis, MS.

(18) Las Casas, quien recuerda que Cortés á este tiempo era "tan pobre y de tan
humilde clase, que hubiera recibido gustosamente cualquiera favor de los dependien­
tes de Velazquez," trata con desprecio esta enécdota de baladronada. "Por lo cual
si el (Velazquez) sintiera de Cortés una punta de alfiler de cerviguillo ó presuncion,
ó lo ahorcara, ó á lo menos lo echara de la tierra y Jo sumiera en ella sin que alzara
cabeza en su vida." Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap. 27.
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(19) "Pecuariam primus quoque habuit, in insularnque induxit, onmi pecorum
genere ex Hispania petito." De Rebus gestis, M8.

(20) "Los que por sacarle el oro murieron, Dios habrá tenido mejor cuenta que
yo." Hist. de las Indias, l\18., lib. 3, cap. 27. El texto es una traduccion libre.

(21) "Estando conmigo, me lo dijo que estaba tan contento con ella como si fue­
ra hija de una Duquessa." Hist. de las Indias, l\1S., ubi supra.-Gomara, Crónica,

cap. 4.
(22) El tesorero acostumbraba vanagloriarse de que habia pasado cerca de 2.2 años

en las guerras de Italia. Era un astuto personage, y Las Casas, considerando aquel
pais una escuela muy peligrosa para la moral, aconsejó al gobernador, dice el mismo,
mas de una vez "se precaviese de los 22 años en Italia." Hist. de las Indias, MS.,

lib. 3, cap. 113.

recibió un liberal repartimiento de indios, y un extenso territorio en las inmedia­
ciones de Santiago de Cuba, del cual fué poco despues hecho alcalde. Vivió des­
de entonces casi enteramente en sus posesiones consagrándose á la agricultura
con mas empeño que antes. Introdujo en su establecimiento diferentes clases
de ganado, algunas de las cuales fué el primero que las llevó á Cuba (19). Tra­
bajó tambien las minas de oro que le tocaron en sus terrenos, y que en esta isla
prometian mayores ganancias que las de la Española. Por esta constante in­
dustria se halló dentro de pocos años duefio de unos dos ó tres mil castellanos,

suma bastante considerable para su situacion. "Dios que solo sabe cuantas vi­
das de indios costó el obtenerlos," exclama Las Casas, "le tomará cuenta de
ello." (20) Sus dias se deslizaron blandamente en estos pacíficos trabajos y
en la sociedad de su hermosa consorte, quien sin embargo de no ser digna de
elegirse para esposa por la inferioridad de su clase, parece que cumplió con to­
dos los deberes de una fiel y apasionada compafiera. Frecuentemente se oyó
decir á Cortés en este tiempo, segun el obispo arriba citado, asegura "que vi­
via tan feliz con ella como si hubiera sido la hija de una duquesa." La for­
tuna le proporcionó los medios de probar mas adelante la verdad de su aser­

cion (21).
Tal era el estado de las cosas, cuando Alvarado regresó con la noticia de los

descubrimientos de Grijalva, y los ricos frutos del comercio con los nativos. Las
nuevas se exparcieron con la velocidad del fuego griego por la isla, y todos vieron
en ellas las promesas de resultados mas importantes que los obtenidos hasta en­
tonces. El gobernador, como ya se ha dicho, resolvió proseguir el camino de
los descubrimientos con una flota mas considerable, y buscó una persona á pro­
pósito con quien dividir las expensas y á quien confiar el mando.

Varios hidalgos se presentaron, pero por falta de las cualidades necesarias ó
por desconfianza de que se hicieran indepeEdientes del que los ernpleaba, fue­
ron desechados uno despues de otro. Habia dos personas en Santiago que le
merecían gran confianza, Andrés Duero su secretario, y Amador de Lares, con
tador ó tesorero real (22). Cortés tenia íntinla amistad con estos dos, y se.
aprovechó de ella para convencerles de que le recomendasen como la persona
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mas á propósito para confiarie la expedicion. Se dice que apoyó su oferta pro­
metiendo una liberal reparticion de los productos. Sea lo que fuere de esto,
aquellos instaron al gobernador sobre su eleccion con toda la elocuencia de que
eran capaces. Este oficial tenia sobrada experiencia de la aptitud y valor del
candidato: conocia tambien que habia adquirido una fortuna que lo ponia en
disposicion de cooperar realmente á equipar la armada, y que su popularidad
en la isla rápidamente atraeria partidarios á su estandarte (23). Todas las ani­
mosidades pasadas, estaban mucho tiempo antes sepultadas en el olvido, y
la confianza que iba ahora á depositar en él, le aseguraba su fidelidad y grati­
tud. Por todo esto se prestó gustoso á la recomendacion de sus consejeros, y
enviando por Cortés le anunció su intento de hacerle capitan general de la ar­
mada (24).

Cortés habia por fin conseguido el objeto de sus deseos, objeto por el cual
habia suspirado su alma desde que pisó el Nuevo l\iundo. No estaria ya mas
tiempo condenado á una vida de trabajo mercenario, ni á ser encarcelado
dentro del recinto de una pequeÍla isla, sino que iba á ser colocado en un tea­
tro nuevo é independiente de accion, y ulla perspectiva sin límites se abria á
su vista, que podia satisfacer no ya los desenfrenados deseos de la avaricia,
sino los de la ambicion, mas vehementes todavia para un espíritu emprende­
dor y aspirante como el suyo. El apreciaba en todo su valor la importancia
de los últimos descubrimientos, y leia en ellos la existencia de un grande impe­
rio mas al Oeste; obscuras señales del cual habian llegado de tiempo en tiempo
á las islas, y habian recogido vislumbres mas ciertos aquellos que habian toca­
do en el continente. Este era el pais indicado al "gran almirante" cuando vi­
sitó á Honduras el aíÍo de 1502, y al cual habria podido llegar si hubiera to­
mado una direccion septentrional en lugar de dirigirse al Sur, en busca de un
estrecho imaginario. Pero "él no habia hecho otra cosa sino abrir la puerta,"
usando de su amarga expresion, "para que entraran otros." Por fin era lle­
gado el tiempo en que se habia de pasar por ella, y el jóven aventurero, cuya má­
gica lanza estaba destinada á disipar el encanto que tanto tiempo habia rodeado
estas misteriosas regiones, se hallaba ya pronta á principiar la empresa.

Desde este momento parecia que la conducta de Cortés habia sufrido un cam­
bio completo. Sus pensamientos en lugar de divagarse en vacias ligerezas ó inú­
tiles apariencias de alegría y júbilo, estaban todos concentrados en el grande ob­
jeto á que se habia consagrado. Su intrépido espíritu se mostraba animado, es­
timulando á los compañeros de sus penosos deberes, y se hallaba poseido de un
generoso entusiasmo, del cual aun aquellos mismos que le conocian mejor no le
habian creido capaz. Invirtió de un golpe todo el caudal que poseia en equipar
la armada. Reunió mas, hipotecando sus posesiones y otorgando obligaciones á

(23) "Si él no fuera por capitan, que no fuera la. tercera parte de la gente que
con él fué." Declatacion de Puertocarrero, lVIS. (Coruña, 30 de Abríl, 1520).

(24) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 19.-De Rebus gestis, MS.-Go_
mara, Crónica., cap. 7.-Las Casas, Hist. general de la Indias, MS., lib. 3, cap. 113.
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favor de algunos ricos comemiantes del lugar, que confiaban para reembolsarse
en el buen éxito de la expedicion; y cuando su propio crédito estaba extinguido,
se valió del de sus amigos.

Consumió los fondos así adquiridos en la compra de buques, provisiones y
aprestos militares, al mismo tiempo que invitaba reclutas, prestando auxilios á los
que eran demasiado pobres para proporcionárselos, y prometiéndoles adema¡¡
una reparticion liberal de los productos que ya se anticipaba á recoger (25).

Todo era vida y movimiento en la pequeña ciudad de Santiago. Unos esta­
ban ocupados en reparar las naves y ponerlas listas para el viaje; otros, en pro­
veerlas de bastimentas, y no pocos en realizar sus propiedades, á fin de tener
con qué equiparse: todos parecian ansiosos de contribuir de una manera ó la
otra al buen suceso de la expedicion. Seis buques, algunos de ellos de gran
tamaño, estaban ya conseguidos, y trescientos reclutas se habian alistado en el
curso de pocos dias, deseosos de buscar fortuna bajo la bandera de tan intrépido
y popular gefe.

Con cuánto contribuyó el gobernador para las expensas del equipo, no es
muy claro. Si ha de creerse á los amigos de Cortés, casi todo el gravámen de
ellas recayó sobre éste; pues al paso que él proveyó á la escuadra sin remune­
racion alguna, el gobernador vendió muchos de sus abastos á un precío exor­
bitante (26). Con todo, no parece probable que Velazquez, teniendo tan am­
plios recursos á su disposicion, hubiera hecho recaer en su comisario el peso
de la expedicion, ni es tampoco creible que aun cuando así lo hubiera verifica­
do, pudiese este último haber sufragado gastos que, segun se asegura, ascen­
dieron á mas de dos mil ducados de oro. Ademas, no puede negarse que un
hombre ambicioso como Cortés, que iba á recoger toda la gloria de la empresa,
naturalmente debia ser menos solícito en calcular las ganancias, que el que lo
empleaba, quien quedando inactivo en su pais y no teniendo laureles que reco-:­
ger, debia considerar las utilidades pecuniarias como su única recompensa.
Tal cuestion dió orígen algunos años despues á un ruidoso litigio entre am..

(25) Declaracion de Puertocarrero, MS.-Carta de Veracruz, MS.-Probanza
en la Villa Segura, MS. (4 de Octubre de 1520).

(26) La carta de la municipalidad de Veracruz, despues de expresar que Velaz­
quez solo costeó la tercera parte de las primeras expensas, añade: "Y sepan vuestras
J\'lagestades que la mayor parte de la dicha tercia parte que el dicho Diego Velazquez
gastó en hacer la dicha armada fué, emplear sus dineros en vinos y en ropas, y en
otras cosas de poco valor para nos lo vender acá en mucha mas cantidad de lo que á
él le costo, por manera que podemos decir que entre nosotros los españoles vasallos,...
de vuestras Reales altezas ha hecho Diego Velazquez su rescate y granosea .de sus
dineros cobrándolos muy bien." (Carta de Veracruz, MS.) Puertocarrero y Monte­
jo en las declaraciones .que se les tomó en España, aseguran tambien que Cortés
proporcionó dos tercios del costo de la flotilla. (DecIaracion de Puertocarrero, MS.
-Declaracion de Montejo, MS, (29 de Abril de 1520.).) Sin emb~rgo, la carta de
Veracruz se dictó á vista de Cortés, y los dos últimos eran sus oficiales confidentes.
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bas partes, con el cual no es necesario molestar por ahora la atencioll del
lector.

Es debido á Velazquez asentar que las instrucciones sobre el manejo de la
expedicion no pueden acusarse de un espíritu ruin y mercenario. El primer
objeto del viaje era encontrar á Grijalva, y conseguido esto, los dos coman­
dantes habian de continuar acompañados. Habia traido noticia Córdoba,
cuando regresó de su primera visita á Yucatan, de que seis cristianos ge­
mian en cautiverio por el interior del pais. Suponiase que podian pertene­
cer á los compañeros del infortunado Nicuesa, y se dieron órdenes para des­
cubrirlos si era posible y conseguir su libertad; pero el grande objeto de la
expedicion era trocar efectos con los nativos. Con este hn se previno tener
gran cuidado en que no recibieran ofensa, y antes por el contrario, procurar fue­
ran tratados con humanidad y benevolencia. Cortés debia tener presente so­
bre todo, el deseo que el monarca español abrigaba mas en su corazon; la con­
version de los indios. Debia imprimir en ellos la idea de la grandeza y bon'­
dad de su augusto amo, é invitarles"á celebrar alianza con él, manifestándo­
sela por medio de tales presentes de oro, perlas y piedras preciosas, que al mis­
mo tiempo que le mostrara la buena voluntad de ellos, les asegurara su favor V

proteccion." Debia de hacer un exacto reconocimiento de la costa, sondeand~
sus hahías y entradas, para beneficio de los futuros navegantes. Debia impo­
nerse de los productos del pais, del carácter de sus diversas razas, sus institu­
ciones y progresos en la civilizacion, y se le ordenó mandara minuciosas noti­
cias sobre todo esto, juntas con todos los efectos que pudiera adquirir 'en su co­
mercio con los nativos. Finalmente, debia tener el mayor cuidado en no omi­
tir nada de lo que pudiera redundar en el servicio de Dios y en el de su sobera­
no (27).

Tal era el tenor general de las instrucciones dadas á Cortés, y debe confesar­
se que tenian por objeto los intereses de las ciencias y de la humanidad, así co­
mo tambien los que solo se refieren á una especulacion comercial. Puede pa­
recer extraño que habiéndose mostrado Velazquez descontento respecto de su
primer capitan Grijalva, por no haber colonizado, no hubiera dado instruccio­
nes á Cortés relativasá este punto; pero no habia recibido todavia de España
la real cédula que le autorizó para investir á sus agentes con tal poder; y el que
habia obtenido de los padres gerónimos en la Española, solo le concedía el de­
recho de traficar con los nativos. La comision reconoció al mismo tiempo la
autoridad de Cortés, como capitan general de la expedicion (28).

(27) El instrumento original en castellano se encontrará en el Apénd., parte 2,
Núm. 5. Lo citan con frecuencia, escritores que nunca lo vieron, como el convenio
celebrado entre Velazquez y Cortés. Realmente no es mas que las instrucciones da~

das por este último á su subalterno, quien no era compañero á propósito para aquel.
(28) Declaracion de Puertocarrero, MS.-Gomara, Crónica, cap. 7.

Poco despues Velazquez obtuvo de la corona autoridad para colonizar los nuevos
paises con el título de a.delantado, y la autorizacion se dató en Barcelona, á 13 de
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Noviembre de 1518. (Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 3, cap. 8). ¡Vanos pri­
Yilegios! Las Casas trae una cáustica etimología del título de adelantado, tantas
veces conferido á los descubridores españoles. "Adelantados porque se adelantaran
en hacer males y dttños tan gravisimos á gentes pacificas." Hist. de las Indias, 1\'I8.,

lib. 3, cap. 117.

Historia de la conquista de Méjico Traducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



CAPITULO IlI.

SOSPECHAS DE VELAZQUEZ.-EMBARCO DE CORTES.-EQlJIPO DE LA Jl'LO­

TA.-8U PERSONA y CARACTER.-CITA PARA LA HABANA.-,-FuERZA DE

SU ARMADA.

1519.

La importancia que daba á Cortés su nueva posicion y acaso su conducta un
poco orgullosa, gradualmente disgustaron á Velazquez, quien suspicaz por na­
turaleza llegó á temer que luego que hubiera partido y pudiese constituirse in­
dependiente de él, tomaria la resolucion de hacerlo así. U na circunstancia ocur'­
rida accidentalmente en ese tiempo, corroboró sus sospechas. Un bufon de
aquellos truhanes ingeniosofl, medIo cuerdos, medio locos, que eran en aquella
época tan indispensables en la casa de un gran señor, se dirigió una mañana al
gobernador cuando iba á tomar su paseo ordinario en compañía de Cortés
por el puerto, diciéndole: Tened cuidado, señor mio, ó tendremos que salir un
dia ú otro en busca de nuestro capitan."-,,¿Oís 10 que este villano dice?' pre­
guntó el gobernador á su compafiero.~"Nohagais caso," respondió Cortés, "es
un insolente que merece muy huenos azotes." Sin embargo, sus palabras hi­
cieron grande impresion en la mente de Velazquez, como que las chanzas
verdaderas son muy á propósito para herir la sensibilidad de aquel á quien se
dirigen.

N o faltaron personas cerca de S. E. que soplaran las apagadas cenizas de la
desconfianza hasta convertirlas en llamas. Estos dignos caballeros, algunos de
ellos parientes de Velazquez, que probablemente juzgaron despreciados sus mé­
ritos por la fortuna naciente de Cortés, hicieron recordar al gobernador la po­
ca probabilidad de que afrentas tan profundamente sentidas estuvieran ya olvi­
dadas para siempre. Con estas y otras sugestiones semejantes, é interpretando
siniestramente la conducta de Cortés, excitaron á tal grado las pasiones de
Velazquez, que resolvió confiar la expedicion á otras manos (1).

Comunicó este designio á sus consejeros, Lares y Duero, cuyos fieles confi­
dentes lo refirieron sin dilacion á ,Cortés, no obstante que "un hombre de la
mitad de su penetracion," dice Las Casas, "hubiera adivinado el proyecto por

(1) ;,Deterrebat," dice el biógrafo anónimo, "eum Cortesii natura imperii avida,
fiducia sui ingens, et nimius sumptus in classe parandil. Timere itaque Velasquius
crepit, si Cortesius cuín ea classe iret, nihil ad se vel honoris vel lucri rediturum."
De Rebus gestis, :MS.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 19.-Las Casas,
Hist. de las Indias, MS., cap. 114.

TOM. l. 21
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(2) "Coi'tés no habia menester mas para entendello de mirar el gesto á Diego
Velazquez segun su astuta viveza y mundana sabiduría." Rist. de las Indias, MS.,
cap. 114.

(3) Las Casas supo esta anécdota de la misma boca de Cortés. Bist. de las In­
dias, l'vIS., cap., 114.-Gomara, Crónica, cap. 7.-De Rebus gestis, MS.

(4) Las Casas, Rist. de las Indias, MS. cap. 114.-Rerrera, Rist. general, déc.
~, lib. 3, cap. 12.
. Solis, quien sigue á Bernal Diaz en decir que Cortés se separó pública y amigable­

mente de Velazquez, considera como una grande calumnia contra el carácter del pri­
~ero, suponer que hubiera. necesitado romper tan pronto con el gobernador, cuando

el alterado aspecto del gobernador" (2). Los dos funcionarios aconsejaron á

su amigo expeditara la marcha cuanto le fuera posible, y no perdiera tiempo en
tener la flota pronta para hacerse al mar si queria conservar el mando. Cor­
tés mostró en esta vez la misma pronta decision que en lo sucesivo mas de una
ocasion en crísis semejantes dicidió de su fortuna.

No tenia todavia el número completo de hombres y de buques, y estaba muy
mal abastecido de provisiones; pero resolvió levar el ancla esa misma noche..
Visitó á sus oficiales, manifestándoles su plan y probablemente la causa de
él; y á la media noche, cuando la ciudad estaba sumergida en el sueño, todos
fueron á bordo silenciosamente, y la pequeña escuadra dejó la bahía. Cortés
habia dirigídose primero á la person'J. que abastecia de carne la ciudad, y se apo­
deró de todo el acopio que tenia, sin embargo de sus reclamos sobre lo que el
público debia sufrir la mañana siguiente por la falta de aquella, dejándole en
pago una maciza cadena de oro de mucho valor que llevaba al cuello (.3).

Grande fué la sorpresa de los buenos ciudadanos de Santiago, cuando al aso­
mar la aurora vieron que la flota, que sabian estaba tan mal preparada para un
viaje, habia dejado sus amarras y estaba afanosamente emprendiendo su ruta.
Pronto llegaron las nuevas á oidos del gobernador, quien saltando del lecho se
vístió apresuradamente, montó á caballo, y seguido de su escolta, se dirigió á
galope hácia el muelle. Tan pronto como le distinguió Cortés, entró en un bo­
te armado, y vino en él, manteniéndose á alguna distancia de la playa. ,,¿Es así
como os separais de mí?" exclamó Velazquez; ,,¡atento modo por cierto de des­
pedirse!"-"Perdonadme," contestó Cortés. "El tiempo urge, y hay algunas co­
sas que se debieran hacer antes de pensarse. ¿Tiene V. E. algunas órdenes que
darme?" Pero el mortificado gobernador nada tuvo que responder, y el general,
saludándole cortesmente con la mano, volvió á su buque, y la pequeña flota inme­
diatamente se hizo á la vela para el puerto de :l\1acaca, que distaba cerca de quin­
ce leguas. (Era el 18 de noviembre de 1518.) Velazquez volvió á su casa á disi­
mular su enojo como mejor pudo, satisfecho de que, por lo menos, habia come­
tido dos errores; uno en nombrar comandante á Cortés; el otro en querer pri­
varle del mando; pues si es cierto que dando nuestra confianza á medias, ape­
nas podemos esperar hacer un amigo, lo es igualmente que quitándole la que en
él hemos depositado, nos creamos un eneInigo (4).
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Esta partida clandestina de Cortés ha sido censurada amargamente por algunos
escritores, especialmente por Las Casas (5); pero no obstante, mucho puede
decirse para vindicar su conducta. Habíasele confiado el mando por un acto
voluntario del gobernador, plenamente ratificado por las autoridades de la Es­
pañola: habia consumido en la empresa de un golpe todos sus recursos: ha­
bia contraido adernas una deuda considerable, é iba á sel' relevado de la co­
mision, sin que se hubiera justificado ó por lo menos alegado su mala conducta .

. Tal acontecimiento debia haberle envuelto en una ruina inevitable, lo mismo
que á los amigos de quienes habia conseguido préstamos cuantiosos, y á sus
compañeros que habian aventurado sus caudales en la expedicion bajo la segu­
ridad de que él habia de mandarla. Probablemente habrá pocas personas
que en iguales circunstancias hubieran tenido la calma necesaria para condes­
cender en sacrificar todas sus esperanzas á un capricho infundado y arbitrario.
Lo mas que debia exigirse de Cortés, era que en el curso de la empresa se
creyese obligado á cuidar fielmente los intereses del que le habia empleado.
Hasta dónde llenó este deber, se verá en la secuela de la historia.

De Macaca, donde Cortés tomó todas las provisiones que pudo obtener
en las heredades reales, lo que decia él consideraba como un préstamo, se
dirigió á Trinidad, ciudad mas considerable en la costa meridional de Cuba.
Aquí desembaré6, y desplegando su estandarte al frente de los cuarteles, reclutó
gente, haciendo ofertas generosas á los que quisieran unirse á la expedicion.
Diariamente ocurrian voluntarios, y entre ellos mas de cien hombres de los que
acorXIpaÍlaron á Grijaha, que recientemente habian regresado de su primer yia­
je, y deseaban continuar sus descubrimientos bajo las órdenes de un gefe empren­
dedor. La fama de Cortés atrajo tambien á varios caballeros distinguidos y
de buenas fam.ilias, de los cuales algunos, como que habian acompañado á

Grijalva, poseian noticias muy interesantes para la expedicion. Entre estos
hidalgos pueden mencionarse Pedro de Alvarado y sus hermanos, Cristobal de
Olid, Alonso de A\"ila, Juan Velazquez de Lean, pariente cercano del goberna­
dor, Alonso Hernandez de Puertocarrero y Gonzalo de SandovaI, todos caba­
lleros que tomaron una parte muy activa en la conquista. Su presencia era de
grande importancia, como que daba consideracion a la empresa; y cuando entra­
ron en el pequeño campamento de los aventureros, fueron saludados por el ejér­
cito, en medio de alegres sonidos de la música y estrepitosas salvas de artillería.

Al mismo tiempo Cortés se ocupaba en comprar abastos y provisiones _mili­
tares. Sabiendo que un buque mercante cargado de granos y otros efectos pa­
ra las minas, estaba cerca de la costa, mandó que una de sus carabelas 8alie-

había recibido muy poca provocacion. (Conquista, lib. 1, cap. 10.) Pero no es nece­
sario creer que Cortés intentó un rompimiento con Velazquez por esta partida
clandestina, sino solo asegurar el mando. En todo caso, el texto se conforma exac­
tamente á la asercion de Las Casas, quien como que conoció bien á los dos, y residia
en aquel tiempo en la isla, tuvo muchos medios de instruirse bien del caso.

(5) Hist. de las Indias, M8., cap. 114.
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ra á apresarlo y conducirlo al puerto. Pagó al capitan con libranzas, tanto el
cargamento como el buque, y aun persuadió á este hombre llamado Sedefio, que
era rico, á unir su fortuna á la expedicion. Tambien despachó á uno de sus ofi­
ciales, Diego de Ordaz en busca de otra embarcacion de que habia tenido noti­
cia, con órden de apoderarse de ella de la misma manera é irá encontrarle en el
cabo de San Antonio, punto mas al poniente de la isla (6). En esto se propo_
nia otro objeto, deshacerse de Ordaz que pertenecia á la familia del goberna­

dor y era un espía importuno de sus acciones.
Mientras se ocupaba de estas medidas, el comandante de Trinidad recibió órde­

nes de Velazquez para apoderarse de la persona de Cortés y detenerle, en virtud de
haber sido depuesto del mando de la flota que habia conferido á otro. Este gefe
comunicó sus instrucciones á los principales oficiales de la expedicion, los que
le aconsejaron no hiciera ninguna tentativa para ponerlas en ejecucion, porque
indudablemente excitarian una conmocion entre los soldados, que podia concluir
en reducir á cenizas la ciudad. Verdugo creyó prudente seguir este consejo (7).

Como Cortés deseaba aumentar sus fuerzas, previno n Alvarado que con
una pequefia partida marchara por en medio del pais á la Habana adonde él
mismo se dirigiria por mar dando vuelta al punto occidental de la isla, y le en­
contraria allí con la escuadra. En este puerto volvió á desplegar su estandar­
te haciendo las acostumbradas promulgaciones; y ordenó que todos los cafiones
de grueso calibre se trajeran á tierra para componerse, lo mismo que las armas
cortas y las ballestas. Como se habia cosechado mucho algodon en los alre­
dedores, hizo que los soldados acolcharan perfectamente sus jaquetas para
que pudieran servirles de defensa contra las flechas de los indios, de las cuales
habian sufrido tanto las tropas que compusieron las anteriores expediciones.
Distribuyó las suyas en once cornpafiías, dando el mando de cada una á oficia­
les experimentados, y se notó que aunque varios de los caballeros que estaban
en el servicio eran amigos personales y aun algunos parientes de Velazquez,
les trataba con entera confianza.

Su principal estandarte era de terciopelo verde bordado de oro, teniendo por
blason una cruz encarnada entre llamas azules y blancas, con el siguiente mote:
"Amigos, sigamos la cruz; y bajo este signo, si tenernos fe, conquistaremos."
Desde entonces dió un aire de superioridad á su persona y de grandeza á su
porte, sirviéndose de un gran número de dependientes y criados, y colocándose
en el pié correspondiente á un hombre de elevada posicion social, cuyo modo
de vivir mantuvo todo el resto de su vida (8).

(6) Las Casas oyó tambien esto mismo de los labios de Cortés con posterioridad
á la conquista. "Todo esto me dixo el mismo Cortés, con otras cosas cerca dello
despues de -Marques; ... , reindo y mofando é con estas formales palabras: A la mi fée
andubcpor aní como un gentil cosario." Hist. de las Indias, M8., cap. 115.

(7) De Rebus gestis, M8.-Gomara, Crónica, cap. 8.-Las Casas, Hist. de las
Indias, M8., cap. 114 y 115. '

(8) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 24.-De Rebus gestis, MS.-Goma­
ra, Cróniea, cap. S.-Las Casas, Hist. de las Indias, 1\'18_, cap. 115.
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Cortés tenia entonces treinta y tres ó treinta y cuatro años de edad. Su es­
tatura era mas que mediana, su color pálido, y sus ojos negros y rasgados, daban
á su semblante una expresion de gravedad, que no era de esperarse en una perso­
na de genio tan alegre como el suyo. Su cuerpo era delgadu, al menos en sus
últimos años; pero su pecho hundido, anchas sus espaldas, su construccion mus­
cular y bien proporcionada. Presentaba la union de la agilidad y el vigor, que
le hacia muy á propósito para sobresalir en la esgrima, en la equitacion y en
los otros ejercicios de caballería. Era parco en la comida, sin cuidarse de la
clase de alimentos, y bebia poco, al mismo tiempo que se mostraba perfec­
tamente indiferente á los trabajos y privaciones. Su vestido, pues, no descui­
daba la impresion que produce tal exterioridad, era el suficiente p'lra hacer
aparecer con ventaja su bien formada persona: no lujoso; no esmerado, pero
rico. Usaba pocos adornos, por lo comun los mismos, aunque de mucho valor.
Sus maneras francas y marciales ocultaban un espíritu frio y especulador. En
su mas festivo humor habia mezclado un aire tranquilo de resolucion, que ha­
cia sentir á los que se le acercaban debian obedecerle, y que infundia una es­
pecie de temor reverencial aun en sus mas afectos y mas devotos partidarios.
Tal combinacion, en la cual estaba reunido el cariño con la autoridad, era noto­
riamente la mas á propósito para inspirar una fuerte adhesion en los turbu­
lentos y altivos espíritus con quienes iba á asociar su fortuna.

El carácter de Cortés parece que sufrió algun cambio con la variacion de cir­
cunstancias, ó para hablar con mas propiedad, las nuevas escenas en que se ha­
llaba colocado, hicieron descubrir en él cualidades que antes estaban ocultas en
.su pecho. Hay algunos caracteres duros que necesitan ser puestos en accion
para ·desplegar su energía, como las plantas que muertas á la benigna in­
fluencia de una latitud templada, llegan á todo su desarrollo y producen sus
frutos en la atmósfera abrasadora de los trópicos. Tal es el retrato que nos han
dejado los contemporáneos de este grande hombre, instrumento escogido por
la Providencia para esparcir el terror entre los bárbaros monarcas del mundo
occidental, y abatir sus imperios hasta el polvo (9).

Antes de que se concluyeran los preparativos en la Habana, el comandante
de la plaza, D. Pedro Barba, tuvo órden de Velazquez para prender á Cortés
é impedir la partida de sus buques, al mismo tiempo que otra carta del mismo
gobernador se entregó á Cortés, proponiéndole dilatara su viaje hasta que
hablara con él personalmente. "Nunca," exclama Las Casas, "he visto mos-

. trar tan pequeño conocimiento de los negocios como en esta carta de Diego
Velazquez. ¿Cómo pudo imaginar que un hombre á quien habia causado una

La inscripcion puesta en la bandera, fué sin duda sugerida por la que se veia en el
LabuTUrlt, estandarte sagrado de Constantino.

(9) Las noticias mas minuciosas de la persona y costumbres de Cortés, se encuen­
tran en los escritos ael anciano caballero Bernal Diaz, que sirvió tanto tiempo á sus.ór­
denes, y en los de Gomára capellan del generaL Véase en particular el capítulo úl­
timo de la Crónica de Gomara, y el cap. 203 de la Hist. de la conquista.
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(10) Las Casas, Hist. de las Indias, M8., cap. 115.
(11) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 24.

(12) Ibid., luc. cit.
(13) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 26.
Hay alguna discordancia entre los escritores con respecto al número del ejércitO'.

La carta de Veracruz que debió haber sido exacta, habla en términos claros de solo
400 soldados. (Carta de Veracruz, 1\18.) El mismo Velazquez, en una comunica­
cion dirigida al magistrado superior de la Espaiíola, fija el número de 600. (Carta de
Diego Velazquez al Lic. Figueroa, 1\18.) Yo hé adoptado el cálculo de Bernal Diaz,
quien en el largo tiempo que sirvió, parece que conoció íntimamente á cada uno de sus
eamaradas, sus personas y su historia privada. .•

afrenta tan reciente, defiriera la partida á su mandato?" (10) Ciertamente era
lo mismo que esperar suspender con una palabra el vuelo de la flecha despues de
haber salido del arco.

El capitan general, durante su corta residencia allí, se habia conciliado la bue­
na voluntad de Barba; y si este oficial estaba dispuesto á ejecutar las órdenes
de su gefe, conoció que no tenia poder bastante para hacerlo en medio de
una soldadesca resuelta, exasperada con la injusta persecucion de su coman­
dante, y compuesta de hombres que segun la expresion del honrado cro­
nista que tambien tomó parte en la expedicion, "oficiales y particulares hu­
bieran gustosamente sacrificado por él sus vidas" (11). Se contentó por esto
con explicar á Vela¿;quez lo impracticable de la tentativa, y al mismo tiempo
procuró aquietar sus temores, asegurándole tenia mucha confianza en la fideli­
dad de Cortés. A esto agregó' el últinlO una comunicacion dictada "en los tér­
minos insinuantes ele que sabia usar tambien," (12) conjurándole á fiar en el in­
teres que tomaba por sus intereses, y concluia con la agradable seguridad de que
él v toda la flota, siendo Dios servido, se harian á la vela la mañana siguiente.

En efecto, ellO de febrero de 1519 la pequeña escuadra emprendió su cami­
no, dirigiéndose al cabo San Antonio, lugar señalado para la reunian. Cuan­
do todos estuvieron juntos, se encontró que eran once los buques, uno de eJIos,
en el que iba Cortés, de cien toneladas, otros tres de setenta á ochenta, y el resto
carabelas y bergantines· descubiertos. Todos se pusieron bajo la direccion de
Antonio Alaminas, nombrado primer piloto, antiguo navegante que habia servi­
do de tal á Colon en su viaje, y á Córdoba y á Gríjalva en sus anteriores expe­
diciones á Yucatan.

Desembarcando en el cabo y pasando revista á sus fuerzas, halló Cortés que
montaban á ciento diez marineros, quinientos cincuenta y tres soldados, inclu­
sos treinta v dos ballesteros y trece arcabuceros, ademas de doscientos in­
dios de la isl~ y un corto número de indias que se ocupaban en los trabajos ser­
viles. Contaba con diez gruesos cañones, cuatro piezas ligeras llamadas falco­
netes, y con un buen acopio de municiones (13).

Tenia ademas diez y seis caballos, que no fácilmente pudo proporcionarse,
pues la dificultad de transportarlos por el océano en las débiles embarcacio-
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nes de aquellos tiempos, los hacia muy escasos y sumamente caros en las is­
las (14). Pero Cortés estimó justamente la importancia de la caballería aun
cuando fuese en corto número, para el servicio del campo y por el terror que
debia producir entre los salvages. Con tan insignificante fuerza emprendió una
conquista, que su mismo intrépido corazon habria temido intentar con tales
medios si hubiera podido prever la mitad de sus verdaderas dificultades.

Antes de embarcarse dirigió Cortés á sus soldados una breve pero animada
alocucion. Dijoles que iban á acometer una noble empresa que haria famoso
su nombre en las edades venideras: que iba á conducirlos á paises mas vastos y
opulentos que todos los que habian sido visitados hasta entonces por los euro-'
peas. "Yo os presento un glorioso premio," continuó el caudillo, "pero es pre­
ciso ganarlo con incesante trabajo. Las grandes cosas solo se consiguen con
grandes esfuerzos; la gloria nunca fué la recompansa del perezoso (15). Si he
trabajado con ~mpeño y arriesgado toda mi fortuna en esta empresa, es por lo­
grar aquel renombre que es la mas noble recompensa del guerrero; pero si algu­
no de vosotros ambiciona mas las riquezas, sed francos conmigo como yo lo soy
con vosotros, y al momento os haré dueños de tantas cuantas nuestros compa­
triotas jamas han' podido soñar. Vos sois pocos en número, pero fuertes en
resolucion; y si esta no falta, no dudeis que el Todopoderoso que nunca ha de­
samparado á los espaíioles en sus contiendas con los infieles, os defenderá aun­
que seais envueltos en una nube de enemigos, pues vuestra causa es justa, y vais
á pelear bajo la bandera de la cruz. Proseguid, pues," concluyó, "con valor v
confianza, y conducid á un glorioso fin la obra comenzada con tan buenos au;­
picios." (16)

La elocuencia del general, tocando los diversos resortes de la ambician, ava­
ricia y celo religioso, penetró hasta el corazon de su marcial auditorio, y reci-

(14) Increiblemente caros por cierto, pues segun las declaraciones dadas en Villa
Segura, el costo de cada caballo para la expedicion, fué de 400 á 500 pesos de oro.
"Si saben que de caballos que el dicho Sr. Capitan General Remando Cortés, ha
comprado para servir en la dicha conquista, que son diez é ocho, que le han costado
acuatrocientos cincuenta é á quinientos pesos ha pagado, é q,m deve mas de ocho
mil pesos de oro dellos." (Probanza en Villa Segura, MS,) El precio de estos
caballos se manifiesta suficientemente por la mencion especial que ha creido conve­
niente hacer Berna1 Diaz de cada uno de ellos, noticia bastante minuciosa para las pá­
ginas de un divertido calendario. Véase la Hist. de la conquista, cap. 23.

(15) "Yo vos prolJongo grandes premios, mas envueltos en grandes trabajos; pe­
ro la virtud no quiere ociosidad." (Gomara, Crónica, cap. 9.) Es el pensamiento
tan brillantemente expresado por Thomson.

"For sluggar's brow the laurel never grows;
Renowl1 is not the child of indolent repose."

"Para las frentes ociosas nunca crece el laurel: ni es hija la fama del indolente des­
canso. "

(16) El texto es un compendio muy diminuto del discurso original de Cortés,
ó tal vez de su capellan. Puede verse en Gomara, Crónica, cap. \;lo

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



156 HISTORIA DE LA CONQUISTA DE MEXICO.

biéndole con aclamaciones, parecia estaban ansiosos de marchar adelante, bajo
un gefe que iba á conducirlos no al "combate sino al triunfo.

Cortés quedó bastante satisfecho de ver que sus soldados participaban del mis­
mo entusiasmo que él. Se celebró entonces el incruento sacrificio de la misa,
con las s(.lemnidades que acostumbrahan los navegantes españoles al comen­
zar sus viajes de descubrimientos. Púsose la flota bajo el inmediato patrocinio
de San Pedro, patrono de Cortés, y levando el ancla emprendió su camino para
la costa de Yucatan el dia 18 de febrero de 1519 (17).

(17) Las Casas, Hist. de las Indias, 1\18., cap. 115.-Gomara, Crónica, cap. 10.
-De Rebus gestis, MS.

"Tantus fuit armorum apparatus," exclama el autor de la última obra, "qua alte­
rum terrarum orbem bellis Cortesius concutit; ex tam parvis opibus tantum imperium
Carolo facit; aperitque omnium primus Hispanm genti Hispaniam novam!" El autor
de esta obra es desconocido; parece haber sido ella parte de una gran compilacion. "De
Orbe N ovo," dispuesta probablemente bajo el plan de una serie de apuntamientos geo­
gráficos, pues la introduccion habla de una vida de Colon, que precede á la de Cortés.
Se dice que fué escrita cuando muchos de los ancianos conquistadores aun sobrevi­
vian, y se dedicó al hijo de Cortés. Por esto el historiador tuvo muchos medios de
atestiguar la verdad de sus asertos, aunque con demasiada frecuencia la parcialidad
por su héroe, revela la influencia de la proteccion bajo de que se publicó la obra. Se
extiende en detalles muy prolijos, que aunque enfadosos, tienen alguna utilidad como
documentos contemporáneos. Desgraciadamente solo el primer libro se concluyó, ó
por lo menos se ha conservado, y termina con los acontecimientos que se refieren en
este capítulo. Está escrita en latin, en un estilo claro y puro, y se cree con alguna pro­
babilidad ser obra de Calvet de Estrella, cronista de las Indias. El origin:tl existe en
los archivos de Simancas, donde lo descubrió y sacó una copia MUñoz, de la cual
está tomada la que hay en mi librería.

,. "f..
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CAPITULO IV.

VIAJE A LA ISLA DE COZUMEL.-CONVERSION DE LOS NATIVOS.-GERÓNIMO

DE AGUILAR.-LLEGA EL EJERCITO A TABASCO.-TERRIBLE COMBATE

CON LOS INDIOS.-Es INTRODUCIDA LA CRISTIANDAD.

1519.

Dióse órden de que los buques caminaran tan unidos cuanto fuera posi­
ble~ y siguieran la direccion de la capitana, que durante la noche llevaba á
popa una luz por señal; pero el tiempo, que habia sido favorable, cambió po­
co despues de la partida, y se desató una tempestad de aquellas que en la esta­
cion del año en que se hallaban, soplan con tanta frecuencia en las latitudes de
las Indias occidentales. Cayó con terrible fuerza sobre la pequeña marina, se­
parando los buques unos de otros un gran trecho, desmantelando algunos de
ellos y llevándolos á todos hácia el Sur~ á una distancia considerable del punto
de su destino.

Cortés, que se habia quedado atrás para escoltar una nave inutilizada, llegó
el último á la isla de Cozumel. Al desembarcar supo que uno de sus capitanes,
Pedro de Alvarado, se habia aprovecbado del corto tiempo que habia estado
allí para entrar á los templos y robar sus pocos adornos, con cuya violenta con­
ducta aterrorizó tanto á los sencillos nativos que habian ido á refugiarse á

lo interior de la isla. Sumamente irritado por estos procedimientos audaces,
tan contrarios á la política que se habia propuesto seguir~ no pudo contener­
se, y reprendió severamente á su subalterno delante de todo el ejército. Or­

denó que se trajeran á su presencia dos indios hechos prisioneros por Alvarado,
y les explicó el objeto pacífico de su visita, valiéndose del intérprete ~Ielcho­

rejo, natural de Yucatan, que llevó consigo Grijalva, y que durante su residen­
cia en Cuba, habia podido adquirir algun conocimiento del idioma castellano.
Los despidió despues, cargados de presentes, enviando con ellos una invita~

cion á sus compatriotas para que volviesen á sus hogares sin temor de ser
molestados. Esta humana política produjo muy buen efecto. Con aquellas se­
g{¡ridades no tardaron en VOIVel" los fugitivos, y se estableció un tráfico amis­
toso, en el cual la quinquillería y baratijas espaflolas se cambiaban por los ador­
nos de oro de los nativos, comercio en que ambas partes quedaban satisfechas,
y como nn filósofo' pudiera pensar con igual razcm, ganaban IllútuaIllente. El
primer objeto de Cortés fué adquirir noticias sobre los dos desgraciados cris­
tianos que se decia arrastraban las cadenas del cautiverio en el continente

TOM. l. 22
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(1) Véase el Apéndice, parto 1, nota 27.
(2) Carta de Veracruz, MS.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 25 y sigo

-Gomara, Crónica, cap. 10 y 15.-Las Casas, Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap.
115.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 4, cap. 6.-P. Martir de Angleria, de lnsu­
lis nuper inventis, (Colonire, 1574,) p. 344.

}"Iientras estas páginas estaban en la prensa, pero no hasta despues de dos
años de que fueron escritas, aparecieron los interesantes volúmenes del Sr. Ste­
phens, que contienen la relacion de su segunda expedicion á Yucatan. En la últi­
ma parte de la obra describe su visita á Cozumel, ahora una isla deshabitada, cu­
bierta de impenetrables selvas. Cerca de la playa vió restos de antiguos edificios de
los indios, los cuales creyó muy posible fueran los mismos que encontraron Grijalva
y Cortés, y que les sugirieron algunas inferencias importantes. Se extiende en otras
reflexiones sobre la existencia de la cruz como un objeto de adoracion entre los isle­
ños. (Incidents of Travel in Yucatan. (New-York, 1843,) vol. 1I, chapo 20.) Como
el discutir estas materias me separaria demasiado del hilo de mi llarracion, me ocu­
paré de ellas mas adelante cuando trate de los restos arquitectónicos del país.

vecino. Algunos comerciantes de la isla confirmaron estas lluevas; por lo
que mandó á Diego de Ordaz con dos bergantines a la costa opuesta de Yuca­
tan, y con instrucciones de permanecer allí ocho dias. Fueron en los buques
algunos indios, en clase de mensajeros, llevando una carta á los cautivos, en
la que se les comunicaba la llegada de sus compatriotas á Cozumel, con un libe­
ral rescate para obtener su libertad. Al mismo tiempo propuso el general ha­

cer una excursion á diversos puntos de la isla, para poder así distraer el espíri­
tu inquieto de los soldados y conocer los recursos del pais.

Era pobre y poco poblado; pero en todas partes reconocia los vestigios de
una civilizacion superior á la que antes habia encontrado en las islas Indias.

Algunos de sus edificios eran espaciosos, y no pocos construidos ele cal y piedra.
Particularmente quedó sorprendido con los templos, que tenian torres fabri­
cadas de los mismos sólidos materiales y varios pisos de altura. En el atrio

de uno de ellos, vió con asomhro una crul!: de cai y piedra de cerca de diez
palmos. Era el emblema del Dios de la lluvia. Su aparicion sugirió extrava­
gantes conjeturas, no solo á los ignorantes soldados, sino tambien á los lite­
ratos europeos que calculaban sobre el carácter de las razas nativas, que habian
introducido allí el símbolo sagrado del cristianismo. Pero sus inferencias,

como veremos despues, no pudieron sostenerse (1). Con todo, es un hecho cu­
rioso el que la cruz hubiese sido venerada como objeto de un culto religioso
en el Nuevo }"fundo y en las regiones del Antiguo, donde no habia alumbrado

la luz del cristianismo (2).
El primer empeño de Cortés fué separar á los nativos de su grosera idolatría

y substituir una forma mas pura de culto. Para conseguirlo, estaba dispuesto
á usar de la fuerza si las medidas suaves eran ineficaces. Sabia que nada desea­
ban los soberanos españoles mas ardientemente que la conversion de los in­
dios. Ella formaba por lo comun el punto principal de sus instrucciones, y
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daba á las expediciones militares en este hemisferio occidental, cierto aire de
cruzadas. El guerrero que tornaba parte en ellas, pm:ticipaha de estos caba­
llerescos y devotos sentimientos. Ninguna duda ~e abrigaba sobre la eficacia
de la con~ersion, por repentino que pudiera ser e1 cambio ó ,'iolentos los me­
dios de verificarlo. La espada era un buen argumento cuando la conviccion no
era bastante; y la extension del mahometismo habia demostrado que la semilla
vertida por la mano de la violencia, lejos de perecer, brotaba de la tierra y
producia frutos hasta en tiempos muy posteriores. Y si esto sucedía con una
mala causa, cuánto mas debia esperarse de una huena. El caballero español sen­
tia tener una mision que cumplir como soldado de la cruz. Por desautorizada é
injusta que pudiera parecer la lucha que iba á emprender, para él era una guer­
ra santa. Tomaba las armas eontra los infieles. No cuidándose de la alma de
su enemigo, envuelta en las tinieblas de la idolatría, iba á poner en peligro la su­
ya. La conversion de un solo indio, podia cubrir multitud de pecados. N o se
trataba de los principios de la moral, sino de los de la fe; y ésta, aunque entendi­
da en su mas literal y limitado sentido, comprendia toda la moral cristiana: cual­
quiera que moria en la fe, por inmoral que hubiese sido su vida, podia decirse
que maria en el Señor. '1'al era el credo del caballero cristiano de aquellos tiem­
pos, segun le estaba imbuido por la predicacion, por las lecciones de los claustros
y colegios en su patria, y de los monjes y misioneros en los paises extrangeros,
de todos menos uno, cuya devocion tomada de una fuente mas pura, no se le per­
mitió esparcir sus brillantes rayos por la espesa obscuridad que la rodeaba (3).

Ninguno participó mas de los sentimientos arrilJa descritos, que Hernan
Cortés. Era en verdad el mismo espejo de la época en que vivia; aquel en que
se reflectaban sus diversos caracteres, su devocion expeculadora y su licencia
práctica; pero en un grado que le era peculiar. :M:ucho se escandalizó con
las prácticas idólatras del pueblo de Cozumel, aunque segun parece, no esta­
ban manchadas con sacrificios humanos. Procuró persuadirlo á abrazar la ver­
dadera fe por medio de los esfuerzos de dos sacerdotes que acompañaban á
la expedicion, el Lic. Juan Diaz y el padre Bartolomé de Olmedo. El último
de estos piadosos eclesiásticos, ofrecia el ejemplo muy raro en su tiempo de
unir un celo ardiente á la caridad mas intensa, al paso que confirmaba con su
conducta los preceptos que enseñaba. Acompañó al ejército todo el tiempo de
la expedicion, y eon sus sabios y benévolos consejos, pudo muchas veces miti­
gar las crueldades de los conquistadores, y apartar el filo de la espada del
cuello de los infortunados nativos.

Inútilmente trabajaron estos dos misioneros en persuadir á los habitantes de
Cozumel á que renunciaran sus abominaciones, y permitieran arrojar por tierra y
demoler los ídolos, en los que reconocian los cristianos la verdadera representll.­
cion de Satán (4). Los sencillos nativos, llenos de horror con la profanacion que

(3) Véase el bosquejo biográfico del buen obispo
indios," en el post scriptum de este libro.

(4) "Fupse que el demonio se les aparecia como
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se hlS proponia, exclamaban que estos eran los dioses que les enviaban la luz
del sol y las tempestades, y que si cometieran contra ellos alguna violencia, es­
taban seguros de que la vengarian, enviando sus rayos sobre la cabezas de los

perpetradores.
Cortés probablemente no estaba dispuesto á entablar una polémica; prefirió

sobre todo la accion á los argumentos, y creyó que el mejor medio de conven­
cer á los indios de su error era probar la falsedad de la prediccion. Consiguien­
temente, sin otra ceremonia, mandó que las venerandas imágenes fueran ar­
rojadas por las escaleras del gran templo, lo que se verificó en medio de los ge­
midos y lamentaciones de los naturales. Un altar se construyó á toda prisa:
la imágen de la virgen y el niño se colocó en él, y celebraron misa el padre
Olmedo y su reverendo compañero por la primera vez dentro de los muros
de un templo en Nueva-España. Estos ministros de paz, procuraron de nuevo
esparcir la luz del evangelio en los entendimientos de los ignoran~es isle­
ños, y explicarles los misterios de la fe católica. El intérprete indio, debió ser
un canal bastante dificultoso para la transmision de doctrinas tan obscuras; pe­
ro al fin encontraron favor entre sus oyentes, quienes, ó atemorizados por la au­
daz conducta de los invasores, ó convencidos de la impotencia de sus dioses que
no pudieron impedir la violacion de sus santuarios, consintieron en abrazar el
cristianismo (5).

Mientras Cortés se ocupaba con los triunfos de la fe, recibió aviso de que Or­
daz habia regresado de Yucatan sin adquirir noticias de los españoles cautivos.
L2 flota habia sido abastecida de provisiones por los habitantes, y embarcando
sus tropas al principio de marzo, se despidió Cortés de sus hospitalarias playas;
pero no se ·habia alejado mucho la escuadra, cuando una abertura que se hizo en
uno de los buques, la obligó á volver al mismo puerto.. La detencion fué acom­
paílada de importantes consecuencias, tanto que un escritor de la época encontró
en ella "un gran misterio y milagro" (6).

aquellas especies, con que seria primorosa imitacion del artífice la fealdad del simu­
lacro." Solís, Conquista, p. 39.

(5) Carta de Veracruz, MS.-Gomara, Crónica, cap. I3.-Herrera, Hist. gene­
ral, déc. 2, lib. 4, cap. 7.-Ixtlilxochitl, Hist. Chich., MS., cap. 78.

Las Casas, cuyas ilustradas miras religiosas hubieran hecho honor al siglo presen­
te, insiste en la futileza de estas forzadas conversiones, con las cuales se queria apar­
tar á los hombres en pocos dias de la idolatría que estaban enseñados á reverenciar
desde la cuna. "El único modo de hacer esto," dice, "es por larga, asidua yfiel predi­
cacion, hasta que el gentil haya concebido algunas ideas de la naturaleza verdadera de
la deidad y de las doctrinas que va á abrazar. Sobre todo, las. vidas de los cristianos
deben ser tales, que ejemplifiquen la verdad de estas doctrinas, para que viendo esto
el pobre indio, pueda alabar al Padre y reconocer á aquel que tiene tales adoradores
por el verdadero y único Dios." V éanse en el Apéndice, parto 2, núm. 6, las obser­
vaciones originales que cito in extenso, como una buena muestra del estilo del obispo,
cuando inflamado por la naturaleza del asunto, habla con elocuencia.

(6) "Muy gran misterio y milagro de Dios." Carta de Veracruz, MS.
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Poco dfspues de haber desembarcado, se avistó una canoa con varios indios
que venia~ en direccion de las vecinas costas de Yucatan. Al llegar á la isla,
uno de los hombres preguntó en mal castellano, "si se hallaba entre cristianos,"
y habiéndosele respuesto afirmativamente, se arrodilló y dió gracias al cielo por
haber logrado su iibertad. Era uno de los infortunados cautivos, cuya suerte
habia excitado tanto intereso Llamábase Gerónimo de Aguilar, natural de
Ecija en la Antigua España, donde habia sido educado para la carrera eclesiás­
tica. Se habia establecido con la colonia en Darien, y en un viaje que hizo de
aquel lugar á la Española ocho años antes, naufragó cerca de la costa de Yuca­
tan. Escapó con v~rios de sus compañeros en un bote, donde algunos perecie­
ron oprimidos del hambl'e y sufrimientos, y los otros fueron sacrificados cuan­
do llegaron á tierra por los caribes nativos de la península. .."{guilar se libertó
de este horrible destino, huyendo al interior, donde cayó en manos de un po­
deroso cacique, que aunque no atentó contra su vida, le trató al principio con
sumo rigor. Sin embargo, la paciencia del prisionero y su singular humildad, con­
movieron al caudillo indio, y quiso persuadir á Aguilar á que tomara muger en­
tre las de su pueblo; pero el eclesiástico lo rehusó decididamente en cumpli­
miento de sus votos. Esta admirable firmeza excitó la desconfianza del caci­
que, quien puso su virtud á muy dificiles pruebas con varias tentaciones, mu­
chas de la misma clase de aquellas con las que se dice que el diablo asaltó á

San Antonio (7). De todos estos terribles escollos, semejante á su predecesor
espiritual, salió libre. La continencia es una virtud demasiado rara y dificil en­
tre los s¡¡¡h"rges para no excitar su veneracion, tanto que la práctica de ella ha
hecho la reputacion de mas de un santo, así en el Antiguo como en el Nuevo
Mundo. Aguilar fué~entonceshonrado con el cuidado de la familia de su amo y
de sus numerosas mug'l[es. Era virtuoso y discreto: sus consejos se encontra­
ron tan saludables, que era consultado en todos los negocios importantes; en
una palabra, llegó á ser un grande liombre entre los indios.

Fué por esto que con mucho sentimiento recibió su señor la propuesta de vol­
verse con sus paisanos, á la cual ninguna otra cosa, sino el rico tesoro de cuen­
tas de vidrio, de campanillas y otras baratijas de igual valor, enviadas por su
resc:\te, le hubieran inducido á consentir. Cuando Aguilar llegó á la costa, se
habia dilatado tanto, que los bergantines estaban ya caminando, y fué debido á

la afortunada vuelta de la escuadra á Cozumel el que pudiera unírsele.
Cuando se presentó delante de Cortés, el pobre hombre le saludó con las cor­

tesías indias, tocando la tierra con la mano y llevándola á la Cll~eza. El co­
mandante, levantá!1dole, le abrazó afectuo5amente, y al mismo tiei\:Ipo le cubrió
con su propia capa, pues Aguilar estaba vestido con el traje del pais, dema-

(7) Están enumeradas por Herr~ra con una minuciosidad que á lo menos pueda
reclamar el mérito de dar una idea mas alta de la virtud de Aguilar que las estériles
generalidas del texto: (Hist. general, déc. 2, lib. 4. cap. 6-8.)

Esta anécdota está bellamente referida por 1Vashington Irving. Voyages and Dis­
coveries of the Companions of Columbus. (Lóndres, 1833,) p. 263 Y sigo

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



162 HISTORIA

siado escaso á los ojos europeos. Fué necesario que transcurriera largo tiem­
po para que los gustos que habia adquirido en la libertad de las selvas pudieran
reconciliarse con los mas forzados, así en vestido como en maneras que impo­
nen las formas artificiales de la civilizacion. La larga residencia de Aguilar en
el pais le habia familiarizado con el dialecto maya que se hablaba en Yucatan; y
como que gradualmente fué recordando el castellano, llegó á ser de suma im­
portancia sirviendo de intérprete. Cortés conoció desde el principio la ventaja
de tal adquisicion; pero no pudo estimar completamente todas las consecuencias

que habian de dimanar de ella (8).
Habiéndose concluido por fin el reparo de los navíos, el comandante español

se despidió segunda vez de los hospitalarios nativos de Cozumel, y se hizo á la ve­
la el 4 de marzo, manteniéndose tan cerca como era posible de la costa de Yu­
catan. Dobló el cabo Catoche, y navegando á toda vela, pasó con rapidez la an­
cha bahía de Campeche, cubierta con las ricas maderas de tinte que han pro­
porcionado un artículo tan importante de comercio á la Europa. Pasó tambien
el Potonchan, donde Córdoba habia experimentado una recepcion hostil de los
nativos, y poco despues llegó á la boca del río de Tabasco ó de Grijalva, en el
cual habia hecho este navegante un comercio tan lucrativo. Aunque no perdia
de vista el grande objeto de su viaje, la visita del territorio azteca, deseaba co­
nocer los recursos de aquel pais, y determinó subir el rio y visitar la gran ciu­
dad edificada en sus márgenes. La agua tenia tan poco foudo por la acumula­
cion de la arena á la boca del mismo rio, que el general se vió obligado á anclar
sus buques y embarcarse en los botes con solo una parte de sus fuerzas. Las
orillas estaban espesamente plantadas de árboles mangles, cuyas salientes raices
entrelazándose unas con otras, formaban una especie de criba impenetrable ó red,
detras de la cual se divisaban las obscuras formas de los nativos aquí y allá, ar­
rojando las miradas y gestos mas amenazadores. Cortés, no poco sorprendido
con estas demostraciones hostiles tan diversas de las que habia tenido razon
de esperar, continuó subiendo la corriente cautelosamente. Cuando habia
llegado á un lugar abierto, donde estaba reunido un gran número de indios, les
pidió por medio de su intérprete le permitieran desembarcar, explicándoles sus
amistosas intenciones; pero ellos, blandiendo sus armas, solo respondieron con
ademanes de desafio. Cortés, aunque muy disgustado, creyó prudente no ur­
gir mas sobre este asunto en aquella tarde, sino que se retiró con sus tropas á

una isla vecina, y resolvió efectuar un desembarco la mañana siguiente.
Cuando rompió el dia, vieron los españoles las riberas opuestas cubiertas

de filas ordenadas de enemigos, en mucho mayor número que la tarde ante­
rior, y al mismo tiempo las canoas que se hallaban á 10 largo de la costa es­
taban ocupadas por bandas de guerreros armados. Cortés arregló entonces sus

(8) Camargo, Hist. de Tlascala, MS.-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33,
cap. l.-P. Martir de Anglería, de Insulis, p. 347.-Bernal Diaz, Hist. de la con­
quista, cap. 29.-Carta de Veracruz, MS.-Las Casas, Hist. de las Indias, MS., lib.
3, cap. 115 y 116.
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preparativos para el ataque. Primero hizo saltar á tierra un destacamento de cien
hombres, al mando de Alonso de Avila, en un punto rio abajo, cubierto por una
espesa alameda de palmas, de la cual, segun supo, conducia un camino á la ciudad

de Tabasco, previniendo á este oficial marchara directamente á la plaza, al mismo
tiempo que él avanzaba á asaltarla de frente (9).

Luego, embarcando el resto de sus tropas, atravesó el rio á presencia de los
enemigos; pero antes de comenzar las hostilidades, á fin de poder "obrar con
total arreglo á la justicia y en obedecimiento de las instrucciones del consejo
real," (10) orden6 se les hiciese saber por medio del intérprete, que solo desea­
ba dejaran pasar libremente á sus tropas, y que proponia revivir l¡1.s relaciones
amistosas que anteriormente habian subsistido entre los nativos y sus compa­

triotas. Les aseguró que si se derramaba alguna sangre, recaeria sohre sus
. cabezas, y que la resistencia seria inútil, pues habia resuelto acuartelarse á to­
do trance aquella noche en la ciudad de Tabasco. A esta intimacion, hecha
en tono orgulloso y autorizada legalmente por el notario, contestaron los indios,
que probablemente comprendieron una palabra entre diez, con amenazadores
gritos y una lluvia de flechas (11).

Habiendo ya Cortés cumplido con todos los deberes de un leal caballero y tras­
ladado la responsabilidad que pudiera pesar sobre él al consejo real, acercó sus
botes á los costados de las canoas indias. Lucharon terriblemente, y los com­
batientes pronto estuvieron dentro del agua, que les llegaba hasta cerca de la cin­
tura. El encuentro no fué largo, aunque desesperado. Prevaleció la táctica su­
perior de los europeos, y obligaron á los enemigos á tomar la tierra. Aquí
fueron sostenidos por sus compatriotas, que arrojaban multitud de dardos, fle­
chas y pedazos de madera encendidos sobre las cabezas de los invasores. Las

(9) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 31.-Carta de Veracruz, MS.-Go­
mara, Crónica, cap. 18.-Las Casas, Hist. de las Indias, 1\1S., lib. 3, cap. 1I8.-P.
Martir de Angleria, de Insulis, p. 348.

Hay alguna diferencia entre las aserciones de Bernal Diaz y la carta de Veracruz,
sin embargo de que, tanto aquel como los autores de esta, estuvieron presentes.

(10) Carta de Veracruz, MS.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 31.
(11) "Véase," exclama el obispo de Chiapas, con su estilo cáustico, "la raciona­

lidad de esta requisicion, ó para hablar mas correctamente, la locura. é imbecilidad
del real consejo que pudo encontrar en la repulsa de los indios un buen pretexto
para la guerra." (Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap. 118.) En otro lugar pro­
nuncia una invectiva animada contra la iniquidad de los que cubrieron las hostili­
dades bajo esta fórmula vacia de palabras, cuya importancia era enteramente incom­
prensible para los bárbaros. (Ibid., lib. 3 cap. 57.) La famosa fórmula usada por
los conquistadores españoles en esta ocasion, fué redactada por el Dr. Palacios Ru­
bios, hombre de letras y uno de los miembros del consejo del rey. "Pero yo me rio
de él y sus letras," exclama Oviedo, "si pellsó que una palabra de ella podia ser com­
prendida por los igndrantes indios." (Hist. de las Ind., MS., lib 29, cap. 7.) El
manifiesto acostumbrado, l·eqnirimiento, puede encontrarse traducido en las últimas pá­
ginas de la obra de Irving. "Voyages of the Companions of Calumbus."
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márgenes del rio eran barrosas y resbaladizas, de manera que con dificultad po·
dian los soldados tenerse en pié. Cortés perdió una sandalia en el fango; pero
continuó peleando con el pié desnudo, corriendo gran peligro, porque los indios,
que pronto conocieron al caudillo, se decian unos á otros: "herid al gefe."

Al fin ganando los españoles las orillas, pudieron ponerse en algun órden, y
entonces rompieron un '-¡va fuego de arcabuces y ballestas. El enemigo ater~

rorizado con el estruendo y la luz de las armas de fuego, de las cuales no habia
tenido todavia experiencia, se retiró á un parapeto formado de troncos de árbo­
les puestos al través del camino. Los españoles, empeñados en la persecucion,
pronto llegaron á estas rudas fortificaciones, é hicieron retroceder á los tabasque­
ños hasta la. ciudad, donde volvieron á ocultarse tras de sus palizadas.

Al mismo tiempo habia llegado Avila por el lado opuesto; y los nativos, ataca­
dos improvisamente, no hicieron ya mas tentativas de resistencia, sino que aban­
donaron el campo á los cristianos. Habian previamente removido sus familias
y efectos. Algunas provisiones cayeron en manos de los vencedores, pero po­
co oro, "circunstancia," dice Las Casas, "que no les fué muy satisfactoria." (12)
Era un lugar muy poblado, y los edificios en lo general estaban construidos de
la mejor clase de cal y piedra, manifestando que los habitantes tenian un refi­
namiento superior á los de las otras islas, así como su intrépida defensa habia
dado pruebas de su mayor valor (13).

Dueño Cortés de la ciudad, tomó formal posesion de ella para la. corona de
Castilla. Dió tres golpes con su espada en un grande árbol de ceiba que cre­
cia en el lugar, y proclamó en voz alta que entraba en posesion de la ciudad á
nombre y para los soberanos católicos, la cual sostendria y defendería con espa­
da y escudo contra aquel que la contradijese. La misma pomposa protesta se
hizo por los soldados, y todo fué debidamente escrito y autorizado por el no­
tario. Esta era la sencilla pero caballeresca y comun fórmula con que los caba­
lleros espanoles aseguraban los derechos de la! corona á los territorios con­
quistados en el Nuevo Mundo. Era sin duda, un buen título contra las preten­
siones de otro cualquiera potentado europeo. El general estableció sus cuarte­
les aquella noche en el atrio del templo principal. Colocó centinelas en diver-

(12) "Halláronlas llenas de maíz é gallinas y otros bastimentas, oro ninguno, de
lo que enos no recibieron mucho placer." Rist. de las Ind., 1\118., ubi supra.

(13) P. 1VIartír de Anglería trae una brillante pintura de esta capital India. "Ad
fiuminis ripam protentum dicunt esse oppidum, quantum non ausim dicere: mille quin­
gentorum passuum, ait Alaminus nauclerus, et domorum quinque ac viginti millium:
strintgunt alij, ingens tamen fatentur et celebre Rortis intersecantur domus, qure
sun, egregie lapidibus et calcefabrefactaJ, maxim(1industriíl et architectorum. arte." (De
Insulis, p. 349.) Con su acostumbrado talento inquisitivo, reunió todos los particu­
lares del anciano piloto Alaminas y de dos de los oficiales de Cortés que volvieron á
España en el curso de aquel año. Tabasco estaba en las cercanías de aquellas arrui­
nadas ciudades de Yucatan, que han sido últimamente el tema de tantas especulacio­
nes. Los encomios de este escritor no son tan notables como la apatía de otros historia­
dores contempor<Íneos.
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sos punto!!, y tomó todas las precauciones acostumbradas en la guerra con
enemigos civilizados; pero ciertamente habia razan para ello. Un silencio sospe­
choso reinaba en toda la ciudad y sus inmediaciones, y se tuvo noticia de que
el intérprete Melchorejo habia huido, dejando sus vestidos europeos colgados en
un árbol. Cortés se inquietó mucho por la desercion de este hombre, que no 5010

informaria á sus compatriotas del pyqueño número de los españoles, sino que disi­
paria las ilusiones que pudieran haber concebido acerca de su distinta naturaleza.

La mañana siguiente, como que no eran visibles las huellas de los enemigos,
mandó Cortés salir dos destacamentos, uno á las órdenes de Alvarado, y otro ba­
jo las de Francisco de Lugo, con el objeto de hacer un reconocimiento. No ha­
bia caminado este último oficial una legua, cuando descubrió la posicion de los
indios por haberle atacado con tal ímpetu, que se vió obligado á refugiarse en
un grande edificio de piedra, donde fué estrechamente sitiado. Por fortuna
los horribles aullidos de los asaltantes, que como las mas de las naciones bár­
baras, procuraban infundir terror con sus feroces gritos, llegaron á los oidos de
Alvarado y sus soldados, y avanzando rápidamente' al auxilio de sus camaradas,
los pusieron en disposicion de abrirse paso por en medio del enemigo. Ambas
partidas se retiraron perseguidas muy de cerca á la ciudad, donde Cortés salien·'
do á su socorro, obligó á los tabasqueños á volver atrás.

Unos cuantos prisioneros fueron hechos en esta escaram.uza! Ypor ellos supo
el conquistador que se habian realizado sus temores. Todo el pais estaba sobre las
armRS. Una fuerza compuesta de muchos miles de hombres venidos de las pro­
vincias vecinas, se habia organizado, y estaba convenido un asalto general para
el dia siguiente. Preguntando Cortés por qué se le habia hecho un recibimiento
tan diverso del que tuvo su predecesor Grijalva, le contest.aron que, "la conducta
de los tabasqueños habia entonces ofendido mucho á las otras tribus, tanto que loE'
acusaron de traicion y cobardía, por lo que habian prometido que al regreso de
los hombres blancos les resistirían de la misma manera que 10 habian hecho
sus vecinos" (14).

Cortés debió entonces sentir haberse desviado del objeto directo de su empre­
sa, y verse comprometido en una guerra dudosa que podia conducirle á un re­
sultado no muy favorable; pero era ya demasiado tarde para arrepentirse: habia
dado el primer paso; y no quedaba otra alternativa que la de seguir adelante. La
retirada habria desanimado á sus soldados en el principio mismo de la empre~

sa, extinguido la confianza que tenian en él, y alentado la arrogancia de los ene­
migos, al paso que las noticias de estos sucesos podian precederle en su viaje y
prepararle el camino para mayores mortificaciones y reveses. No vaciló, pues,
en la conducta que debia observar, sino que reuniendo á sus oficiales les anUD..:
ció la resolucion de dar el combate la mañana siguiente (15).

(14) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 31 y 32.-Gomara, Crónica, cap"
IS.-Las Casas, RisC- de las Indias, MS., lib. 3, cap. 118 y 119.-Ixtlilxochitl,
Hist. chich., MS., cap. 78 y 79.

(15) Segun Solis, que trae el discurso de Cortés en esta ocasion, reunió un con"
TOM. J. 23
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Mandó á las naves á los que estaban inhabilitados por sus heridas, y ordenú
que el resto de las fuerzas se uniera al campo. Se desembarcaron tambien seis
cañones de grueso calibre, y toda la caballería. Los animales se hallaban entu­
mecidos y torpes por el largo encierro que habian sufrido á bordo; pero unas
pocas horas de ejercicio les volvieron su fuerza y acostumbrado brio. Dió el man­
do de la artillería, si puede ser honrada con este nombre, á un soldado llamado
Mesa, que habia adquirido algun:1 experiencia como ingeniero, en las guerras
de Italia. Puso la infantería bajo las órdenes de Diego de Ordaz, y se encargó
él mismo de la caballería. Componíase esta de algunos de los caballeros mas
valientes de!;u pequeña compañía, entre quienes pueden mencionarse Alvarado,
Velazquez de Leon, Avila, Puertocarrero, Olid, y :Montejo. Hechos así todos
los preparativos necesarios y convenido el plan de ataque, se retiró á descansar,
pero no á dormir. Su febricitante imaginacion, como puede suponerse, estaba
llena de ansiedad por los acontecimientos que debian tener lugar la mañana si­
guiente, y que acaso podian decidir del éxito de su expedicion. Como acostum­
braba en tales ocasiones, se le viú en el transcurso de la noche ir con fre­
cuencia á rondar el campo, á visitar los centinelas y á cuidar de que ninguno se
durmiera en su puesto.

Con el primer destello de la mañana pasó revista á las tropas, y declaró su in­
tento de no esperar el asalto del enemigo encerrado en la ciudad, sino marchar
de una vez contra él, pues bien conocia que el valor se excita con la accion, y que
la parte que ataca, confia en el mismo momento del combate, lo cual no sucede
á la que está pasivamente y acaso con temor, esperando el ataque. Se sabia
que los indios estaban acampados en una llanura, pocas millas distante de la ciu­
dad, nombrada e11Jano de Ceutla. El general ordenó que Ordaz marchase direc­
tamente con la infantería y artillería atravesando el pais, y que los atacase de fren­
te, entre tanto que él mismo dando una vuelta con la caballería, ó los flanquea­
ba cuando estuvieran comprometidos en la accion, ó caia sobre ellos por la reta­

guardia.
Habiéndose completado estas disposiciones, el pequeño ejército asistió á la

misa y despues salió de los muros de Tabasco. Era el dia de nuestra Señora,
25 de marzo, memorable por mucho tiempo en los anales de Nueva-España.
El distrito cercano á la ciudad estaba lleno de sementeras, y las partes bajas
sembradas de cacao que ministraba la bebida, y acaso la moneda del pais como en
Méjico. Necesitando estos plantíos constante riego, se les proporcionaba por
medio de numerosos canales y depósitos de agua, de manera que el pais no
podia atravesarse sin mucho trabajo y dificultad. Estaba sin embargo, cortado
por un estrecho camino ó calzada, por la cual podian conducirse los cañones.

A\-anzaron las tropas mas de una legua en su penosa marcha sin descubrir al
enemigo. Era el tiempo caluroso; pero pocos de los soldados iban embara-

sejo de sus capitanes para que le indicaran el camino que debia seguir. (Conquista,
cap. 19.) Es posible que así fuera, pero no lo encuentro apoyado en ninguna auto­
ridad.
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zados con la pesada armadura usada en aquel tiempo por los caballeros españo­
les. Sus gruesas cotas de algodon, proporcionaban una mediana defensa contra
las flechas de los indios, y dejaban luga.r á la libertad y ligereza de movimien­
tos esencialmente necesarias á una vida de errantes aventuras en el desierto.

Al fin avistaron los extensos llanos de CeutIa, y vieron las obscuras filas del
enemigo, extendiéndose hasta donde podia alcanzar la vista á lo largo del horizon­
te. Los indios habian mostrado alguna sagacidad en elegir aquella posicioll; y
luego que vieron caminar con paso tardío á los fatigados españoles por en me­
dio de las ciénagas, prorumpieron en horribles gritos de guerra y despidieron
nubes de flechas, piedras y otras armas arrojadizas, que sonaban como granizo en
los escudos y yelmos de los asaltantes. l\luchos fueron heridos gravemente au­
tes de que pudieran ganar la tierra firme, mas luego que lo consiguieron, pronto
tuvieron espacio en que desplegar sus movimientos, y rompieron un vivo fue­
go de cañon y fusilería sobre las api:Íladas columnas del enemigo que presenta­
ba un blanco seguro á sus balas. Considerable Húmero caía en cada descarga, pe­
ro los intrépidos bárbaros, lejos de desmayar, arrojaban arena y hojas de árbo­
les sobre los cadáveres para ocultar sus pérdidas, y tañendo sus instrumentos de
guerra, despedian en recompensa nuevas flechas de sus arcos.

Atacaban mas de cerca á los españoles: cuando eran rechazados por una vi­
gorosa. resistencia, volvían otra vez á la carga; y agitándose como las olas del océa­
no, parecian prontos á agobiar al pequeño ejército con el peso de su número. Opri­
midos de esta manera los españoles, casi no tenian terreno para ejecutar las evo­
luciones necesarias ó para hacer jugar su artillería con efecto (16).

Habia ya durado el combate mas de una hora, y los españoles valerosamente
acometidos, esperaban con ansiedad la llegada de la caballería, que por algun obs­
táculo insuperable, se habia detenido para que los libertara de aquella peligrosa
posiciono Hallándose en esta terrible crisis, vieron que las últimas columnas
del ejército enemigo se agitaban y se ponian en un desórden que rápidamente se
comunicó á todas las masas. Poco despues, los oidos de los cristianos fueron
saludados con el grito consolador de guerra, "Santiago y San Pedro," y vieron
las brillantes celadas y relucientes espadas de la caballería castellana que relam­
pagueaban con los rayos del sol de la mañana mezclándose en las filas de los ene­
migos, hiriendo á derecha é izquierda, y ~sparciendo en torno suyo el terror y la
muerte. Los ojos de la fe pudieron tambien distinguir al mismo santo patron
de España cabalgando en su corcel blanco de guerra, dirigiendo el combate, y
hollando los cuerpos de los moribundos infieles (17).

(16) Las Casas, Rist. de las Indias, MS., lib. 3, cap. 119.-Gomara, Crónica,
cap. 19 y 20.-Herrera, Rist. general, déc. 2, lib. 4, cap. ll.-P. MarLir de Anglería,
de lnsulis,p. 350.-lxtlilxochitl, Hist. Chich., lVIS., cap. 79.-Bernal Diaz, Rist. de
la conquista, cap. 33 y 36.-Carta de Veracruz, ·M:S.

(17) lxtlilxochitl, Rist. chich., MS., cap. 79.
"Cortés supuso que San Pedro era su santo tutelar," dicen Pizarra y Orellana;

"pero la comun é indudable opiuion, es que lo fué nuestro glorioso apóstol Señor
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(19) "Equites," dice Pablo Giovi, "unum integrum Centaurvrum specie animal
esse existimarent." Elogia Virorum Illustrium, (Basil., 1696,) lib. 6, p.229.

(20) Clavijero, Stor. del Messico, tomo nI. p. 11.

(21) "Crean vuestras Reales Altezas por cierto, que esta batana fué vencida mas
por voluntad de Dios que por nuestras fuerza!', porque para con cuarenta mil hombres

Santiago, baluarte y salvaguardia de la na~iol1." (Varones Ilustres, p. 73.) "Peca­
dor de mí," exclama el honrado Bernal Diaz con la expresion mas escéptica, "que
no se me permitió ver en esta ocasion á ninguno de los dos apóstoles." Hist. de la
conquista, cap. 34.

(18) Era la órden, como recordará el lector, dada por César á sus tropas en la ba­
talla con Pompeyo:

"Adversosque jubet ferro confundere vultus."
Lt7CAN, PharsaEa, lib. 7, ';'.576.

Habiase demorado Cortés por lo quebrado del terreno. Cuando llegó estaban
los indios tan vivamente empeLlados en la accion, que cayó sobre ellos antes de
que pudieran observar que se aproximaba. Mandó á los soldados dirigiesen sus
lanzas al rostro de los enemigos (18), los que asombrados con su monstruosa apa­
ricion, pues suponian que el caballero y el brioso animal que montaba, que
jamas habian visto, eran una misma cosa (19), fueron sobrecogidos de un
terror pánico. Ordaz se aprovechó de esta circunstancia para mandar una car­
ga general sobre toda la línea, y los indios arrojando muchos de ellos las armas,
huyeron sin intentar mas resistencia. Cortés estaba demasiado satisfecho con
la victoria para que quisiera continuarla empapando su espada en la sangre de
los fugitivos. Llevó á sus soldados á un bosquecillo de palmas que habia á
orillas del lugar, y debajo de los anchos doseles que formaban sus hojas, ofre­
cieron acciones de gracias al Todopoderoso por la victoria que les habia con­
cedido. El campo de batalla se convirtió en el sitio de una ciudad llamada,
en honor del dia en que tuvo lugar el encuentro, "Santa ~faría de la Victoria,"
mucho tiempo despues capital de la provincia (20). El número de los que pelea­
ron, así como el de los que sucumbieron en esta jornada, es enteramente dudo­
so. Nada es mas incierto que los cálculos numéricos de los bárbaros, y nada
ganan tampoco en probabilidad cuando provienen como en el caso presente de
sus enemigos. Sin embargo, los mas convienen en que las fuerzas de los
indios consistian en cinco escuadrones de ocho mil hombres cada uno. Hay
mayor duda en cuanto al número, variando desde mil hasta treinta mil. En
esta monstruosa di.scordancia, la propension comun de los escritores á exa­
gerar, debe hacernos buscar la verdad en el número mas pequeño. La pér­
dida de los cristianos no fué considerable, no <3xcediendo, si damos crédito á
sus partes qne probablemente disminuyen mucho la verdad por las mismas cau­
sas, de dos muertos y menos de cien heridos. Fácilmente comprenderemos los
sentimientos de los conquistadores cuando declararon: "el cielo debe haber pe­
leado por nUEililtra parte, puesto que nuestra fuerza nunca podia haber prevale­
cido contra tal multitud de enemigos" (21).
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DE LA CO:-;QUISTA DE ME.Jleo. 169

Varios prisioneros fueron hechos en la batalla, y entre ellos dos gefes. Cor­
tés les concedió su libertad, y envió con ellos á sus:compatriotas un mensaje, di­
ciéndoles, "que olvidaria lo pasado si venían inmediatamente á mostrar su
sumision. Que de otm manera arrasaria el pais, y pasaria á todos los habitan­
tes, hombres, mugeres y niños, al filo de la espada." Partieron los enviados so­
nando todavia en sus oidos esta formidable amenaza.

Pero los tabasqueños no estaban dispuestos á ulteriores hostilidades. Un
cuerpo de gefes de segundo órden apareció el dia siguiente, vestidos con tmje~

negros de algodon, que indicaban su pesar y amargura, pidiendo permiso para
sepultar los cadáveres de sus guerreros. Fuéles concedido por el general con
muchas protestas de su amigable disposicion; pero al mismo tiempo les anun­
ció que esperaba á los principales caciques, pues estaha resuelto á no tratar con
otros. Pront0 se presentaron aquellos, acompañados de una numerosa comitiva
de vasallos, que atravesaban con tímida curiosidad el campo cristiano. Entre
los presentes propiciatorios, se contaban veinte esclavas, quienes por el carácter
de una de ellas, resultaron ser mucho mas importantes de 10 que pudieron espe­
rar tanto los españoles como los tabasqueños. Pronto se restableció la con­
fianza, siendo sucedida:de una comunicacion amistosa, y del cambio de baratijas
españolas por las toscas producciones del pais, alimentos, telas de algodon y
unos pocos adornos de oro de poco valor. Cuando se les preguntó de dónde
se proporcionaban el precioso metal, señalaron al Oeste diciendo: "Culhua,"
"Méjico." Los españoles vieron que este no era lugar propio para detenerse;
y sin embargo, aquI se hallaban no muchas leguas distantes-de una poderosa
y opulenta capital, ó de la que en un tiempo lo habia sido, la antigua ciudad del
Palenque. Pero su gloria podia haber entonces extinguídose y su nombre ha­
ber sido olvidado por las naciones vecinas.

Antes de su partida, no olvidó el comandante español atender al grande ob­
jeto de su expedicion, la conversion de los indios. :Manifestó primero á los
caciques, que habia sido enviado allí por un poderoso monarca del otro lado de
los mares, cuya alianza tenia ya derecho de reclamar. Luego previno á los RR.
PP. Olmedo y Diaz ilustraran sus entendimientos hasta donde fuera posible con
respecto á las grandes verdades de la revelacion, instándoles á trocarlas por SU:5

heréticas abominaciones. Los tabasqueños, cuyas percepciones no estaban sin
duda poco vivificadas con la leccion que habian recibido, hicieron poca resister,­
cia á una y otra propuesta. El dia siguiente era domingo de Ramos, y el general
determinó celebrar su conversion con una de aquellas pomposas ceremonias de
la Iglesia, que debian producir una impresion perdurable en sus mentes.

de guerra, poca defensa fuera cuatrocientos que nosotros éramos." (Carta de Vera­
cruz, :M:S.-Gomara, Crónica, cap. 20.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 35.)
-Las Casas regulando, como acostumbra sus matemáticas por sus sentimientos, es
quien estima la pérdida de los indios en el exorbitante número citado en el texto.
"Esta," concluye amargamente, "fué la prjmera predjcacion del evang",.lio por Cortés
en Nueva España." Hist. de las Indias, l\rIS., lib. 3, cap. 119. .
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Se formó una solemne procesion de todo el ejército con los eclesiásticos á la
cabeza, llevando cada Iloldado un ramo de palma en las manos, y el concurso se
aumentó progresivamente con millares de indios de f\mbos sexos que seguian lle­
nos de curiosa admiracion el espectáculo. Las largas filas se dirigieron por en­
tre las florecientes praderas que circundaban la ciud ad al templo principal,
donde se erigió un altar, y la imágen de la deidad que presidia, fué depues­
ta para hacer lugar á la de la vírgen con el niño salvador en sus brazos. Ce­
lebró misa el padre Olmedo, y los soldados que eran capaces le acompañaron
en los solemnes cantos. Escuchaban los nativos con profundo silencio; y si he­
mos de creer al cronista que presenció este acontecimiento, se deshacían en
lágrimas, al mismo tiempo que se infundia en sus corazones un temor reveren­
cial hácia el Dios de estos terribles guerreros, que parecia gobernaban con sus
Illanos los truenos y los rayos (~).

La religion católica romana, debe confesarse, tiene algunas ventajas decidi­
das sobre la protestante para el fin de hacer prosélitos. La deslumbrante
pompa de sus ceremonias, y su patética interpelacion á la sensibilidad, afectan
la imaginacioIl del rudo hijo de la naturaleza mas intensamente que las frias
abstracciones del protestantismo, que dirigiéndose solo á la razon, exigen un gra­
do de refinamiento y cultura mental en el auditorio para comprenderlas. Ade­
mas, el respeto mostrado por los católicos á la representacion Illaterial de la
diviniqad, facilita en gran Illanera el Illismo objeto. Es cierto que tales repre­
sentaciones se usan como incentivos mas bien que como objetos de culto; pero
esta distincion no era perceptible al salvaje que encontraba tales formas de
adoracion demasiado análogas á las suyas, y que por lo mismo no se h.acia gran
violencia á sus sentimientos, como que se le exigía únicamente trasladar su ho­
menaje del simulacro de Quet\.;alcoatl, la benéfic3. deidad que habia habitado en­
tre los hombres, al de la VÍrgen ó del Redentor. De la cruz que habia venera­
do, como emblema del Dios de la lluvia, al mismo signo como símbolo de sal­
vaClOn.

Concluida la solemnidad, se preparó Cortés á volver á sus embarcaciones, bas­
tante satisfecho de la impresion hecha en los recien convertidos, y con las con­
quistas que habia adquirido para Castilla y para la cristiandad. Los soldados, des­
pidiéndose de sus amigos indios, entraron en los botes con palmas en las manos,
y bajando el rio volvieron á bordo de sus buques que estaban anclados á la en­
trada de él. Soplaba una brisa favorable, y la pequeña armada, desplegando sus
velas para recibirla, pronto se vió otra vez caminando para las doradas playas del
imperio mejicano.

(22) Gomara, Crónica, cap. 21 y 22.-Carta de Veracruz, MS.-P. Murtir de
Anglería, de Insulis, p. 351.-Las Casas, Hist, de las Indias, MS., ubi supra.
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CAPITULO V.

VU..JB A LO LARGO DE LA COSTA.-Do1'\'A I\L\.RINA.-DESEM:nARCA~LOS

E~PANoLESEN MEJICO.-ENTREVISTA CON LOS AZTECAS.

1519.

Caminaba la flota tan cerca de la playa, que [odia distinguirse á los que la ha­
bitaban; de manera que al pasar por las tortuosas orillas del golfo, los soldados
que habian acompañado á Grijalva, señalaban á sus camaradas los lugares me­
morables de la costa. Aquí estaba el rio de Alvarado, llamado así posteriormen­
te en honor del valiente aventurero, que iba entonces en esta expedicion:
alli el rio de Banderas, en el cual habia entablado Grijalva un comercio tan lu­
crativo con los mejicanos; y mz.s adelante la isla de los Sacrificios, donde los es­
pañoles encontraron por la primera vez vestigios de sacrificios humanos en la
costa. Al escuchar Puertocarrero estos recuerdos de los marineros, repetia las pa­
labras del antiguo romance de ~Iontesinos: "aquí está Francia; allí Paris, y allá
las aguas del Duero &c." (1). "Pero yo os aconsejo," añadió volviéndose á
Cortés, "cuidaros solo de las ricas tierras y del mejor medio de gobernarlas."­
"No temais," replicó el comandante; "si la fortuna me favorece como á Orlan­
do, y tengo caballeros tan valientes como vos por compañeros, yo me entende­
ré muy bien con lo demas" (2).

La armada habia arribado entonces á San Juan de Ulúa, isla nombrada así por
Grijalva. El tiempo era templado y sereno, y multitud de nativos se veian reu­
nidos en la playa del continente, contemplando el extraño fenómeno para ellos de
los buques, que caminaban con poca vela sobre el manso seno de las aguas. Era la
tarde del juéves de la semana santa: una brisa suave venteaba en la proximidad
de la costa, y Cortés, agradándole el paraje, creyó que podria anclar con seguri­
dad á sotavento de la isla, la cual le defendería de los nortes que soplan en estos

(1) "Cata Francia, :lVIontesinos,
Cata Paris la ciudad,
Cata las aguas de Duero
Do van á dar en la mar."

Son las palabras de un antiguo romance popular, que s.. me parece, se publicó
primero, en el romaRcero de Ambéres, y últimamente por Duráu, romancee caballeres­
cos é históricos, parte 1, p. 82.

(2) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 37.

I
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172 HIIlTORIA.

mares con gran violencia en el invierno, y algunas veces tambien hasta muy en­
trada la primavera.

N o habian permanecido ancladas largo tiempo las naves, cuando una ligera
piragua, llena de nativos, se vi6 desprenderse del continente y dirigirse al vecino
buque que montaba el general, el cual se distinguia por estar flotando en uno de
sus mástiles la insignia real de Castilla. Los indios vinieron á bordo con una fran­
ca confianza, inspirada por las noticias que habian esparcido acerca de los espa­
iioles los primeros que habian comerciado con Grijalva. Trajeron presentes de
frutas, flores y pocos adornos de oro, que alegremente cambiaron por los dijes
acostumbrados. Cortés se vió burlado en sus tentativas de entablar con ellos
una com'crsacion por~mediadel intérprete Aguilar, pues ignoraba el idioma, en
razon de que el dialecto maya en que estaba versado tenia poca semejanza con
el azteca. Los nativos suplieron esta falta hasta donde fué posible con la @x­
traordinaria vivacidad v expresion de sus gestos, que pueden considerarse como
los ge~'oglíficos de la h~bla; pero el comandante español vió con pesar los emba­
razos que debia encontrar en lo futUTO, por falta de un medio mas perfecto de co­
municacion (3). En este momento se le instruyó de que una de las esclavas que
le habian donado los gefes tabasqueños, era mejicana de nacimiento y entendia el
idioma. sJ' nombre, esto es, el que le dieron los españoles, era Marina; y co­
mo que ejerció la influencia mas importante en la fortuna de aquellos, es nece­
sario instruir algo al lector sobre su historia y carácter.

Era nativa de Painalla, en la provincia de Coatzacualco, situada en los confi­
nes del imperio mejicano hácia el sudeste. Su padre, rico y poderoso cacique,
murió cuando ella era muy niña: su madre contrajo segundas nupcias, y tenien­
do un hijo, concibió la idea de asegurar á este fruto de su segunda union la heren­
cia legítima de Marina. Consiguientemente fingió que ésta habia fallecido, y la
entregó á unos mercaderes ambulantes de Jicalanco: al luismo tiempo se apro­
vechó de la muerte de la hija de una de sus esclavas para substituir su cadáver
al de la suya, y se celebraron las exequias con falsa solemnidad. Estos porme­
nores están relatados por el honrado y anciano soldado Bernal Diaz, que cono­
ció á la madre, y presenció el generoso trato que recibió despues de :M:arina.
Lo::' negociantes vendieron la doncella india al cacique de Tabasco, quien la do­
nó, como hemos visto, á los españoles. A causa del lugar de su nacimiento sa­
bía bien la lengua mejicaFfu, que se dice hablaba con mucha elegancia. Su re­
sidencia en Tabasco la familiarizó con los dialectos del pais, y de esta manera
podia sostener una conversacion con Aguilar, que él á su vez vertia al castella­
no. Así se abrió á Cortés un canal cierto, aunque algo tortuoso, de comunica­
cion con los aztecas, circunstancia muy importante para el buen suceso de su

(3) Las Casas juzga que el significado de los gestos indios, indicaba una imagina­
cion muy viva. "Señas é meneos con que los indios mucho mas que otras generaciones
entienden y se dan á entender, por tener muy vivos los sentidos exteriores y tambien
los interiores, mayormente que es admirable su imaginacion." Hist. de las Indias,
MS., lib. 3, cap. 120.
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"Admira tan lúcida cabalgado:>
y espectáculo tal Doña 1Vlarina,
India noble al caudillo presentada,
De fortuna y belleza peregrina
~ * • • * * * * ~ •

~mprega. No transcurrió mucho tiempo sin que f\,larina, que tenia un ingenio
vivo, aprendiera el castellano lo suficiente para hacer inútil la intervencion de
Qtro intérprete. Lo aprendió muy pronto, como que era para ella el idioma del
amor.

Cortés, que desde el principio apreció el valor de sus servicios, la hizo su
intérprete, luego su secretaria, y despues, cautivado por sus encantos, su que­
rida. Tuyo en ella un hijo, D. :Martin Cortés, comendador de la órden militar
de Santiago, menos distinguido por su nacimiento que por sus no merecidas
persecuciones.

l\larina estaba entonces en la primavera de su vida: se dice que poseía extraor­
dinarios atractivos personales (4); y sus regulares y expresivas Íacciones indica­
ban la generosidad de su alma. Siemprp. permaneció fiel á sus compatriotas por
adopcion; y su conocimiento del idioma, de las costumbres de ]05 mejicanos y
muchas ocasiones de sus planes, le proporcionaron oportunidad de sacar á los
españoles varias veces de las situaciones mas embarazosas y arriesgadas. Tuyo
errores como hemos visto; pero dehen imputarse mas bien á los defectos de su
primera educacion y á la maligna inf'tuencia de aquel á qui.en por la obscuridad en
que estaba envuelto su entendiIl1.iento, vió con sencilla confianza como ]a luz que
habia de guiarla. ':l'ados convienen en que estaba adornada de excelentes cuali­
dades; y los importantes servicios que presto á los españoles, hicieron que su me­
moria les fuera tiernamente cara, al mismo tiempo que el nombre de lHalinche,
con el cual es conocida todavía en :l\1éjico, era pronunciado con aÍecto por las
razas conquistadas, por cuyos inÍortunios mostró una invariable simpatía (5).

(4) "Hermosa como Diosa," dice Camargo hablando de ella. (Hist. de Tlasca­
la, MS.) Un poeta moderno paga á sns encantos el s;¡;uiente tribnto, no poco ele­
gante:

Con despejado espíritu y viveza
Gira la vista en el concurso mudo;
Rico manto de extrema sutileza
Con chapas de oro autorizarla pudo.
Prendido .con bizarra gentileza
Sobre los pechos en airoso nudo;
Reina parece de la Indiana Zona,
Varonil y hermosísima Amazona."

5íORA'i'Il'í. Las ~IlVe! de Cl)rt~ll Destruidas.

(5) Las Casas, Hist. de ¡as Indias, MS., lib. 3, cap. 120.-Gomara, Crónica, cap.
25 y 26.-Clavijero,. Stor. del JVlessico, tomo III, pp. 12-14.-0viedo, Rist. de las
Ind., MS., lib. 33, cap. l.-IxtlilxochitI, Hist. chicho MS., cap. 79.-Camargo, Hist.
de Tlascala., MS.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 37 y 38.

Hay alguna disr:ordancia cntre las noticias sobre la primera vida de 1Ylarina, Yo
'ro:\!. T. 24
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Con la ayuda de sus dos intelígentes intérpretes entabló Cortés conversacíon
con los indios. Supo que eran mejicanos, ó mas bien, súbditos del grande im­
perio azteca, del cual era su provincia una de las mas recientemente conquistadas,
comparativamente hablando. Estaba gobernado el pais por un poderoso monarca,
llamado Montezuma (6), que habitaba en las mesas de las montaÍias del interior,
cerca de setenta leguas de la costa, y su provincia era regida por uno de sus no­
bles, llamado Teuhtlile, cuya residencia estaba situada á ocho leguas de distan­
cia. Cortés los instruyó á su vez de las miras pacíficas que traia al visitar el país,
y del deseo que alimentaba de tener una entrevista con el gobernador azteca.
Despues los despidíó cargados de presentes, habiéndose cerciorado primero de
que en el interior había abundancia de oro, igual á las muestras que habian traido

consigo.
Satisfecho Cortés de las maneras de los habitantes y de las buenas noticias

que habia tenido del pais, resolvió fijar alli por entonces sus cuarteles. La ma­
ñana siguiente, 21 de abril, que era viernes santo, desembarcó con toda su fuerza
en el mismo sitio donde ahora está erigida la moderna ciudad de Veracruz. Tal
vez no imaginaria el conquistador que la desolada playa donde fijó primero su
planta, fuera un día cubierta por una poblacion floreciente, el grande emporio
del tráfico europeo y oriental, la ciudad comercial de Nueva-EspaÍla (7).

Era un ancho y bien nivelado plano, excepto donde la arena habia sido amon-

he seguido aBernal Diaz, quien por los muchos medios que tuvo de hacer slis obser­
vaciones, debe considerarse como la mejor autoridad. Felizmente no hay diferencia en
la estimacion de sus méritos y servicios singulares.

(6) El nombre del monarca azteca, así como los de las mas personas y lugares
de Nueva-España, han sido convertidos en todos los modos posibles de la ortogra­
fia. Los historiadores españoles modernos comunmente le llaman Motezuma; pero
como no hay razon para suponer que esto sea correcto, he preferido arreglarme al
nombre con que por lo comun le conocen los lectores ingleses. Es el adoptado por
Bernal Diaz; mas no por algun otro de los contemporáneos, al menos que yo sepa C"').

(7) IxtliJxochitl, Hist. chicho MS., cap. 79.-Clavijero, Stor. del Messico, tomo
IIl, p. 16.

Nueva Veracruz, con cuyo nombre se conoce, lo es distinta, segun veremos mas ade­
lante, de la erigida por Cortés, y no se fundó hasta fines del siglo diez y seis por el
conde de Monterey, virey de Méjico. Le concedió los privilegios de ciudad Felipe III
en 1615. Ibid., tomo III, p. 30, nota.

(") El traductor ha preferido el nombre de Montezuma, fundándose en la respe­
table autoridad de Berni, cuyas páginas relativas á Jos descendientes del emperador
azteca, transcribirá literalmente.

Títulos creados en el reinado de Felipe n.-Año de 1556.
§ 2. o -Conde de Montezuma.-Esta ilustrísima familia de los condes de Monte­

zuroa, viene de los emperadores de :Méjico, y goza de la pension de 40.000 pesos.
Está enlazada con los excelentísimos señores duques de Sessa y Atrisco. Su actual
poseedor es el Exmo. Sr. D. Gerónimo de Oca, conde de Montezuma.-(Creaeion,
antigüeda.d"y privilegios de los títulCls rk Castilla. Valencia, 1769, p. 227.)
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tonada en pequcllOs coUados por el soplo constante de los norles. En estas co­
linas de arena montó su pequeña batería, á fin de que dominara el pais. Des­
pues ocupó á las tropas en cortar troncos de árboles y arbustos de los que crecian
en las inmediaciones, con el objeto de proporcionarse un abrigo provisional.
En esto le ayudaron los habitantes del pais, enviados segun parecia, por el go­
bernador del distrito á favorecer á los españoles. Con su auxilio fijaron en la
tierra firmemente unas estacas y las cubrieron con ramas de árbol, esteras y
mantas de algodon que los hospitalarios nativos les trajeron. De esta mane­
ra se procuraron en dos dias una buena defensa contra los abrasadores rayos del
sol, que hieren con una intolerable fuerza en aquellas arenosas playas. El sitio
estaba rodeado de pantanos y ciénagas, cuyas exhalaciones, convertidas por el ca­
lor en la pestilente malaria, han ocasionado mayor mortandad en los europeos
que los huracanes de la costa. Las enfermedades biliosas, ahora terrible azote de
la tierra caliente, eran poco conocidas antes de la conquista. La semilla del
veneno parece fué esparcida por la mano de la civilizacion, pues basta fundar
ulla ciudad y trasladar á ella una industriosa poblacion europea, para hacer apa­
recer la malignidad del] veneno que antes se mantenia oculto é inofensivo en
la atmósfera (8) .

.\1íentras se hacian aquellos preparativos, venian en gran número los indios
que habitaban el distrito contiguo, el cual cra medianamente populoso, induci­
dos por la curiosidad natural de yer á los extraordinarios forasteros. Trajeron
consigo frutas, vegetales, flores en abundancia, caza y muchos manjares sazona­
dos al uso del pais, con un poco de oro y otras producciones de la tierra. Dona­
ron algunas y cambiaron otras por los efectos espaÍlOles. Así que, el campo lleno
de una multitud de gente de todas edades y sexos, tenia la apariencia de una fe­
ria. Cortés supo por algunos de los comerciantes qne el gobernador tenia dis­
puesto visitarle el dia siguiente.

Era la pascua de Resurreccion, y Teuhtlile llegó, como se habia anunciado,
antes del medio dia. Iba seguido de un nnmerúso acompañamiento, y saliendo

(8) El Baron de Hum.boldt, ha clemosirado que la epidemia del matlcLzahuatl, tan
fatal á los aztecas, es esencialmente diferente de la fiebre biiisiosa de nuestros dias.
Ciertamente los primeros conquistadores y colonos no mencionan esta enfermedad,
y Clavijero asegura que no se conoció en JHéjico hasta el año de 1725. (Stor. del
Messico, tomo 1, p. 117, nota.) Humboldt, sin embargo, arguyendo que las mis­
mas causas fisicas deben haber producido iguales resultados, da mayor antigiíedad
al mal, del cual encuentra algunos vestigios tradicionales (; históricos. "I! ne faut
pas confondre l'époque," observa con su acostumbrada penetracion, "á laquelle une
maladie a été décrite pour la premiere fois, paree qu'elle a fait de grands rava­
ges dans un court espace de temps, avec l'époque de sa premiere apparition."
Essai Politique, tomo IV, p. 161, et seq., y 179. "Es necesario no confundir la épo­
ca en que una enfermedad ha sido descrita por la primera vez, porque ha hecho
grandes estragos en un corto f'slJacio de tiempo, con la época de su primera apari­
elt)n. "
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á encontrarle Cortés, le condujo eon mucha cel'emonia á su tienda, donde esta-­
ban reunidos los principales oficiales. El gefe azteca correspondió á sus salu­
taciones con atenta pero formal cortesía. Celebró misa el padre Olmedo, y
Teuhtlile y los que le acompafíaban asistieron con reverencia y compostura.
Se sirvió despues una ligera colacian, en la cual el general obsequió á su hués­
ped con vinos y confituras espafíolas. Concluida, fueron introducidos los in­
térpretes, y principió una conversacion entre los dos caudillos.

Las primeras preguntas de Teuhtlile se refirieron al pais de los extr~ngeros,

y al objeto de su visita. Cortés le dijo "era súhdito de un poderoso monar­
ca, de mas allá de los mares, que gobernaba un extenso imperio y tenia reyes
y príncipes flor vasallos. Que sabedor de la grandeza del emperador mejicano,
habia deseado entablar comunÍcacion con él, y le habia mandado como su em­
bajador á visitar á J'\1ontezuma, trayéndole un presente en señal de amistad, y
un mensaje que debia entregar personalmente:'~ Concluyó preguntando á

Teuhtlile, cuándo podria ser admitido á la presencia de su soberano.
A esto el noble azteca contestó con algun orgullo: ,,¿cómo es que habiendo

estado aquí solo dos dias, ya pretendeis ver al emperador?" Luego añadió
con mas cortesía: que "estaba sorprendido de saber que habia otro monarca tan
poderoso como Montezuma; pero que si era así, no le cabia duda en que su amo
tendría mucho gusto de entablar con él comunicacion: que enviaria expresos con
el real presente traido por el comandante español, y tan pronto como supiese
la voluntad de Montezuma, se la participaria."

_Mandó entonces Teuhtlile á los esclavos sacaran los presentes dedicados al
general espafíol, que consistian en diez cargas de fino algodon, varias mantas de
aquellas curiosas ohras de pluma, cuyos ricos y delicados tintes podian rivalizar
con la pintura mas hermosa, y una gran cesta Hena de adornos de oro labrado,
cuyos regalos habian sido dispuestos con el fin de inspirar á los españoles una
elevada idea de la riqueza é ingenio mecánico de los aztecas.

Cortés recibió estos presentes con la debida atencion, y previno á sus sirvien­
te!' extendieran ante el gefe los efectos destinados á lVfontezuma. Eran estos una
silla de brazos ricamente esculpida y pintada, un gano de palla carmesi que
tenia una medalla de oro, en la que estaba grabada San Jorge yel dragan, y una
cantidad de collares, hrazaletes y otros adornos de cuentas de vidrio, que en
un país donde no se conocian, podian considerarse de tanto valor como las
piedras preciosas, y sin duda pasaron por tales entre los inexpertos mejicanos.
Teuhtlile reparó en un soldado que llevaba un reluciente yelmo dorado, el cual
dijo le recordaba uno que usaba en :Méjico el dios Quetzalcoatl, y mostró
deseo de que J'vlontezuma lo viese. La venida de los espafíoles, como pronto
verá el lector, estaba asociada de algunas tradiciones sobre esta misma divini­
dad. Cortés manifestó su buena disposicion para que se enviara el casco al em­
perador, indicando la esperanza de que se le volviese lleno del polvo de oro
que producia el pais, á fin de que pudiera comparar su calidad con la del suyo.
Dijo ademas al noble indio, segun asegura su capellan, "que los españoles ado­
lecían de una enfermedad de corazon, para la cual el oro era un remedio I?specí-

1
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Gomara, Crónica, cap. 26.
Las Casas, Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap. 119.
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lico" (9). "En suma," dice Las Casas, "trató de manifestar muy claramente al
gobernador su necesidad de oro" (10).

Mientras esto pasaba, observó Cortés que uno de los que acompañaba á 'I'euh­
tlile, se ocupaba, al parecer, en delinear algun objeto con un pincel. Examinando
su obra, vió que era un bosquejo sobre un lienzo de los españoles, sus trajes, ar­
m~s, y en una palabra, de varios objetos interesantes, cada uno con su propia for­
ma y color. Esta era la célebre escrito-pintura de los aztecas, y segun Teuhtlile
le informó, este hombre se empleaba en dibujar aquellos diversos objetos para
que los viese Montezuma, y de esta manera tuviese una nocion mas clara de
su forma, que la que pudiera formar por cualquiera descripcion de palabra.
Cortés se manifestó complacido de la idea; y como conoció cuánto se aumenta­
ria el efecto convirtiendo la inmovilidad en aecion, mandó que la caballería sa­
liera á la playa, cuyas húmedas arenas proporcionaban piso seguro para los
caballos. El impetuoso y rápido movimiento de las tropas al hacer sus evolu­
ciones; la aparente facilidad con que dirigian los fogosos corceles que monta­
ban; el brillo de sus armas, y el penetrante sonido de la trompeta, todo llenó
de asombro á los espectadores; pero cuando oyeron el trueno del cañon que
Cortés mandó descargar al mismo tiempo, y presenciaron la llama y nubes de
humo que salian de esta terrible máquina, y el horrísono choque de las balas
contra los árboles de la cercana selva, cuyas ramas arrojaban en pedazos, se lle­
naron de consternacion, de la cual el mismo gefe azteca no estuvo del todo
exento.

Nada de esto fué perdido para los pintores, quienes fielmente copiaron cada
una de estas circunstancias, no omitiendo los buques, que llamaban "casas en
d'agua de los extrangeros," los cuales con sus obscuros cascos y velas tan blan­
cas como la nieve, reflectad'óls en el agua, se balanceaban sobre la serena superfi­
cie de la bahía donde estaban anclados. Todo estaba pintado con una fidelidad,
que á su vez excitó la admiracion de los españoles, que no muy preparados sin
'duda á encontrar esta habilidad, estimaron con demasiado exceso el mérito de.
la ejecucion.

Concluido todo esto, salió Teuhtlile del campo español con las mismas cere­
monias con que habia entrado, dando órden á los habitantes de que proporciona­
rlm á las tropas las provisiones y demas efectos que necesitaran para lIU comodi­
,dad, hasta recibir otras instrucciones de la capital (11).

(9)
(10)
(11) Ixtlilxochitl, Relaciones, M8., No. 13.-Idem, Hist. chich., MS., cap. 79.

-Gomara, Crónica, cap. 25 y 26.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 38.­
Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 5, cap. 4.-Carta de Veracruz, MS.-Torquema­
da, Monarq. ind., lib. 4, cap. 13-15.-Tezozomoc, Crónica mexicana, M8., cap. 107.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



CAPrrULO VI.

NO'rICIAS SOBRE MON·rEZUMA.-ES'l'ADO DE SU IMPERIO.-ExTRAORDINA­

RIOS PRONÓS'l'ICOS.-EMBAJADA y PRESENTES.-CAMPAMEN'I'O ESPA~OI,.

1519.

Dejaré por ahora el campo español en la tierra caliente, y transportaré al lector
á la distante capital de Méjico, donde causó no poca sensacion la llegada de los
prodigiosos extrangeros. El trono azteca estaba ocupado entonces por 1\1on­
tezuma I1, sobrino del último monarca, y nieto de uno de los que le precedie­
ron. Habia sido electo para la dignidad real, en 1502, con preferencia á sus her­
manos, por las relevantes cualidades que le adornaban como soldado y como sa­
cerdote; combil1acion de carreras que algunas veces se encontraba en los can-; "­
didatos mejicanos, y era tan frecuente entre los egipcios. En la primavera de
su juventud, habia tomado una parte activa en las guerras del imperio, pero á

10 último se habia consagrado exclusivamente á los servicios del templo; y era
escrupuloso en asistir á todo el molesto ceremonial del culto azteca. Obser­
vaba una conducta grave y reservada, hablando poco y con prudente delibe­
raciono Su porte era bien calculado para inspirar ideas de una elevada santi­
dad (1).

Cuando se le comunicó su eleccion, se le encontró barriendo las escaleras del
gran templo del dios de la guerra, protector de la. nacion. Recibió á los mensa­
jeros con la mas profunda hurnildad, confesando su incapacidad para desempeÍmr
un puesto de tanta résponsabilidad. El discurso que en tales casos se acostum­
braba dirigir al nuevo monarca, fué entonces pronunciado por su pariente Neza­
hualpilli, el sabio rey de Tezcuco (2). Afortunadamente se ha conservado, y
presenta una muestra notable de la elocuencia india. Hácia la conc1usion excla­
ma el orador, ,,¿Quién puede dudar de que el imperio azteca ha llegado al ze­
nit de su grandeza, cuando el Todopoderoso ha colocado sobre su trono un rey
cuya sola presencia llena de respeto á todo el que le mira? Regocijaos, puebl~
venturoso, pues teneis ahora un soberano qne ser<Í para vos una firme co-

( 1) Su nombre convenia con su carácter, pues JYIontezuma, segun Las. Casas, sig­
nifica en mejicano, "hombre triste ó severo." Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap.
120.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 70.-Acosta, lib. 7, cap. 20.-Col. de
Mendoza, pp. 13-16; Codex Tel.-Rem., p. 143, ap. Antiq. of Mexico, vol. VI.

(2) Una completa descripcion sohre este principe puede YeTse en el libro 1, ClIp¡"
tul o 6 df' ('sta obra.
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h\mna de apoyo, un padre en la desgracia, más que un hermano en su ternura
y afeccionó un rey cuya alma grande desdeñará todos los fugaces placeres de los
sentidos y los vanos goces de la pereza. Y tú, jóven ilustre, no dudeis que el
Criador, que ha puesto sobre tus hombros tan pesada carga, te dará tambien fuer­
zas para sostenerla: que el que ha sido tan liberal en tiempos pasados, hará llo­
ver sobre tu cabeza aun mas abundantes bienes, y te conservará en tu regio asien­
to por muchos y gloriosos años." ¡Ah! estos pronósticos dorados que hicieron
deshacer en lágrimas al real oyente, no estaban destinados á realizarse (3).

Desplegó Montezuma al principio de su reinado toda la energia y espíritu de
empresa que se habia esperado de él. Su primera expedicion contra una pro­
vincia inmediata y rebelde, fué coronada de la victoria, y volvió en triunfo con
un gran número de prisioneros para los sangrientos sacrificios que habian de
preceder á su coronaeion. Fué ésta solemnizada con una pompa no comun; ce­
lebráronse juegos y ceremonias religiosas por varios dias, y entre los espectado­
res que vinieron en tropel de lugares distantes, se contaban algunos nobles tlas­
caltecas, enemigos hereditarios de Méjico. Venian disfrazados, esperando así
no ser descubiertos; pero fueron reconocidos y delatados al monarca. Este so­
lo se aprovechó de la poticia para honrarlos con un expléndido convite y un
buen lugar donde presenciaran los juegos, acto magnánimo, considerando la

"« nostilidad largo tiempo alimentada por las dos naciones.
En sus primeros años estuvo Montezuma constantemente ocupado en la

guerra, y muchas veces mandó en persona sus ejércitos. La bandera azteca
se vió ondear en las provincias mas distantes de las costas del Golfo de Mé­
jico, y en las remotas regiones de Nicaragua y Honduras. Sus expediciones
fueron por lo general venturosas, y los límites del imperio se extendieron mu­
cho mas que en cualquiera otro de los reinados 'anteriores.

Al mismo tiempo no desatendia el monarca las necesidades interiores del
reino. Hizo algunos importantes cambios en los tribunales de justicia, y so­
brevigiló)a ejecucion de las leyes, que hacia cumplir con austera severidad. Te­
nia la costumbre de recorrer disfrazado las calles de su capital para conocer por
sí mismo los abusos que se cometian, y con una política mas cuestionable, se di­
ce que algunas veces ponia á prueba la integridad de los jueces, ofreciéndoles
grandes cohechos para hacerlos desviar de su deber, y si lo verificaban, llamab a
al delincuente á una estrecha cuenta por no haber resistido la tentacion.

Recompensaba liberalmente á todos los que le servian; y manifesó una muni­
ficencia semejante en sus obras públicas, construyendo templos y embellecien­
do los ya edificados, conduciendo la agua á la capital por un nuevo canal, y es­
tableciendo un hospital ó asilo para los soldados inválidos en la ciudad de Col­
huacan (4).

(3) El discurso rué íntegramente transcrito por Torquemada, (Monarq. ind., lib.
3, cap. 68.) quien vino al pais poco mas de medio siglo despues de su rendicion, y ha
sido vuelto á publicar últimamente por BustamantE'. Tezcuco en los útimos tiempos,
(Méjico, 1826,) pp. 256-258.

(4) }\costa, lib. 7, cap. 22.-Sahagun, Rist. de Nu('va-Esp¡lña, lib. 8, Prólogo,
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y cap. l.-Torquemada, Monarq. ind., lib. 3, cap. 73,74 Y 8I.-Col. de Mendoza,
pp. 14 Y 85, ap. Antiq. of Mexico, vol VI.

(5) Clavijero, Stor. del Messico, tomo 1, pp. 267,274 Y 275.-Ixtlilxochitl, HiEl
chich., MS., cap. 70-76.-Acosta, lib. 7, cap. 21.

nHlTORIAl~O

Estos actos tan dignos de un gran príncipe, fueron desvirtuados por otros de
un carácter opuesto. La humildad manifestada tan visiblemente antes de su
elevacion, cedió el paso á una arrogancia intolerable. En sus palacios de recreo,
en su servidumbre doméstica y en su modo de vivir, ostentaba una pompa des­
conocida á sus predecesores. Se alejó de la observacion pública, y cuando se
presentaba al pueblo, exigia el homenaje mas humillante, á la vez que en su pa­
lacio habia de ser servido solamente, aun en los oficios mas serviles, por personas
de rango. Despidió á varios plebeyos, principalmente soldados pobres de méri­
to, de los puestos que habian ocupado cerca de la persona de su antecesor, con-

. siderando su servicio como deshonroso á la dignidad real. En'"vano sus ancia­
nos y sabios eonsejeros le representaban vivamente contra una ~onducta tan im­
política.

Al mismo tiempo que disgustaba á sus súbditos con este porte altanero,
enagenaba BU afecto por la imposicion de gravoses impuestos. Eran deman­
dados para el pródigo gasto de su corte, y recaian especialmente sobre las ciu­
dades conquistadas. Esta opresion ocasionaba frecuentes resistencias é insur­
recciones; tanto que los últimos años de su reinado presentan un cuadro de
no interrumpidas hostilidades, en las cuales, una mitad del imperio se ocupaba
en contener las conmociones de la otra. Desgraciadamente no hahia aquel prin­
cipio de amalgamacion, por cuyo medio las nuevas adquisiciones podian incor­
porarse á la monarquía como partes de un todo. Sus intereses y simpatías eran
diversas; y así cuanto mas se extendia el imperio azteca, mas se debilitaba, ase­
mejándose á un vasto y mal proporcionado edificio, cuyos dislocados materiales,
no teniendo principio de coherencia y vacilando bajo su propio peso, parecen
prontos á caer al primer soplo de la tempestad.

En 1516 murió el monarca tezcucano Nezahualpilli, en quien Montezuma per­
dió su mas sabio consejero, y la sucesion á la corona fué disputada por sus dos
hijos Cacama é Ixtlilxochitl. El primero fué sostenido por l\10ntezuma: el se­
gundo, el mas jóven de los príncipes, intrépido y aspirante, apelando á los sen­
timientos patrióticos de la nacion, pudo persuadida de que su hermano estaba
muy decidido en favor de los mejicanos para poder ser fiel á su pais. Se encen­
dió la guerra civil, que terminó con un compromiso, segun el cual, Cacama habia
de quedar con la mitad del reino, inclusa la capital, y la parte septentrional se
dejaba á su ambicioso rival. Desde ese tiempo Ixtlilxochitl se convirtió en ene­
migo mortal de Montezuma (5).

Mas formidable todavia lo era la pequeña república de Tlascala situada
entre el valle de Méjico y la costa. Hahia mantenido su independencia por
mas de dos siglos contra las fuerzas aliadas del imperio. Sus recursos no es­
taban disminuidos. Su civilizacion era poco inferior á la de los grandes estados
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sus rivales, y por su valor y proezas militares se habian ganado un nombre, no
inferior al de las otras naciones del Anáhuac.

Tal era la condicion de la monarquía azteca á la llegada de Cortés. El pue­
blo disgustado por la arrogancia del soberano: las provincias y ciudades distan­
tes oprimidas con las exacciones del fisco; mientras poderosos enemigos vecinos
acechaban la hora en que podian asaltar con ventaja á su rival formidable. Con to­
do, el reino era todavia fuerte en sus recursos interiores, en la voluntad absoluta
del monarca, en el inveterado hábito de deferir á su autoridad, en el terror de su
nombre, en el valor de sus ejércitos encanecidos en el servicio activo y bien
adiestrados en todos los sistemas militares de los indios. Habia llegado ya el
tiempo en que la táctica imperfecta y las rudas armas de los bárbaros, habian
de ser puestas en choque con la pericia y máquinas de guerra de las naciones
mas civilizadas del globo.

Montezuma, durante los últimos aÍlos de su reinado, pocas vec~s habia toma­
do parte en las expediciones militares, que dejó á sus capitanes, ocupándose
principalmente de las funciones sacerdotales. Bajo ningun otro príncipe habia
disfrutado el sacerdocio mayores inmunidades y privilegios. Las festividades
religiosas y los ritos se celebraba.n con una pompa que hasta entonces no habia
tenido ejemplo. Eran consultados los oráculos aun para los asuntos mas trivia­
les, y aplacábase á las sanguinarias deidades con hecatombes de víctimas huma­
nas traidas en triunfo á la capital, de las provincias rebeldes ó de los paises con­
quistados. La religion, ó para decir mejor, la supersticion de 1\Jlontezuma, fué
la causa principal de sus desgracias.

En uno de los capítulos anteriores he referido las tradiciones populares res­
pecto de Quetzalcoatl, aquella deidad de tez blanca y barba crecida, de fisono­
mía tan diversa de la india, que despues de cumplir su benévola mision entre los
aztecas, se embarcó en el Atlántico para las misteriosas playas de Tlapallan (6).
Prometió al partir que algun dia volveria con su posteridad y reasumiria la pose­
sion de su imperio. Ese dia habia sido desde entonces esperado con ansia ó

con temor segun los intereses del creyente; pero con general confianza por todos
los extensos límites del Anáhuac. Aun despues de la conquista se conservó
esta entre las razas indias, por quienes era aquel ansiosamente deseado;como la
venida' del rey Sebastian lo es todavia por el portugues, ó la dell\1esías por los
judíos (7).

Una opinion general parece haber prevalecido en tiempo de Montezuma,
á saber: que el periodo seÍlalado para la vuelta de la divinidad y el entero cum­
plimiento de su promesa, estaba muy próximo. Dícese que esta conviccion se
corroboró con varias circunstancias sobrenaturales, referidas mas ó menos cir-

(6) Lib. 1 de esta obra, cap. 3, p. 36, nota 6.
(7) Tezozomoc, Crón. mejicana, MS., cap, 107.-IxtlilxochitI, Hist. chich., MS.,

cap. l.-Torquemadao, :Monarq. ind., lib. 4, cap. 14, y lib. 6, cap. 24.-Codex Va­
ticanus, ap. Antiq. of Mexico, vol. VI.-Sahagun, Hist. de Nueva-España, lib. 8,
cap. 7.-Ibid., MS., lib. 12, cap. 3 y 4.

TOM. l. 25
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cunstanciadamente por todos los antiguos historiadores (8). En 1510 el gran lj(~

go de Tezcuco, sin haber sobrevenido tempestad, terremoto ú otra causa palpa­
ble, vióse agitar repentinamente, rebosar sus orillas é innundar las calles de
Méjico, derribando muchos edificios la furia de las aguas. En 1511 se incen'­
dió una de las torres del gran templo, tambien sin causa alguna manifiesta, y se
abrasó completamente, sin embargo de las tentativas que se hicieron para extin'­
guir el fuego. En los años siguientes aparecieron tres cometas; y no mucho an·
tes de la llegada de los españoles, una extraña luz se mostró en el Oriente. Su
ancha base descansaba en el horizonte, y elevándose en forma piramidal, remataba
en punta al acercarse al zenit. Era como una vasta sabana ó ráfaga de fuego
que emitia chispas, ó en expresion de un antiguo escritor, "parecia profusa­
mente sembrada de estrellas" (9). Al mismo tiempo se oyeron en el aire voces
misteriosas y dolientes lamentos, como si anunciaran alguna extraña y terrible
calamidad. El monarca azteca, aterrorizado con las apariciones celestes, tomó
consejo de Nezahualpilli, que era muy consumado en la artificiosa ciencia de
la astrología; y el sabio rey extendió una obscura nube sobre el espíritu de aquel,
leyendo en estos prodigios la próxima caida del imperio (10).

Tales son las extraordinarias relaciones transmitidas por los historiadores, en
las cuales no es imposible distinguir algunos vislumbres de verdad (11). Cer­
ca de treinta años habian transcurrido desde el descubrimiento de las islas por
Colon, y mas de veinte desde su visita al continente americano. Rumores mas
ó menos distintos de esta asombrosa aparicion de los hombres blancos que lle­
vaban en sus manos el trueno y los relámpagos, tan semejantes bajo muchos as­
pectos al dios Quetzalcoatl, segun las tradiciones que de él se conservaban, debie­
ron naturalmente esparcirse con rapidez por todas las naciones indias. Y sin

(8) "Tenia por cierto," dice Las Casas refiriéndose á Montezuma, "segun sus pro­
fetas ó agoreros le habian certificado, que su estado é riquezas y prosperidad habia
de perecer dentro de pocos años por ciertas gentes que habian de venir en sus dias,
que de su felicidad lo derrocase, y por esto vivia siempre con temor y en tristeza y
sobresaltado." Hist. de las Indias, :MS., lib. 3, cap. 120.

(9) Camargo, Hist. de Tlascala, MS.-El intérprete del Con. Tel.-Rem. indica
que este centelJante fenómeno probablemente no era mas que la erupcion de uno de los
grandes volcanes de Méjico. Antiq. of Mexico. vol. VI, p. 144.

. (10) Sahagun, Hist. de Nueva-España, MS., lib. 12, cap. l.-Camargo, Hist. de
./f. ··T~la, MS., Acosta, lib. 7, cap. 23.-Rerrera, Rist. general, déc. 2, lib. 5, cap. 5.

-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 74.
(11) Omito el mas extraordinario de todos los milagros, aunque algunas pruebas

legales de su verdad se enviaron á la corte de Roma, (Véase á Clavijero, Stor. del
lVlessico, tomo 1, p. 289,) á saber: la resurreccion de la hermana de :Montezuma, Pa­
pantzin, verificada cuatro dias despues de haber sido sepultada, que vino á anunciar
al monarca la próxima ruina de su imperio. Por lo menos da crédito á este milagro
un escritor del siglo diez y nueve. Véase la nota del editor mejicano de Sahagull,
Bustamante, Historia de Nueva-España, tomo 2, p. 270.

•
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duda estos rumores, mucho tiempo antes del desembarco de los españoles en
Méjico, llegaron hasta la gran mesa de las montañas, anticipando en la mente de
sus habitantes la idea de la aproximacion del periodo en que la benéfica deidad
habia de volver á recobrar su imperio.

En su imaginacion exaltada, los prodigios llegaron á ser sucesos familiares, ó
mas bien acontecimientos no muy extraños en sí mismos, vistos por el opaco
medio del temor, eran fácilmente convertidos en prodigios; y la casual extension
del lago, la aparicion de un cometa, y la conflagracion de un edificio, fueron in­
terpretados, como anuncios especiales del cielo (12). Así sucede siempre con
aquellas grandes convulsiones políticas que conmueven los fundamentos de la so­
ciedad, con aquellos acontecimientos extraordinarios que extienden sus sombras
antes de llegar. Entonces es cuando la atmósfera está poblada de misteriosos
y proféticos murmullos, con los cuales la naturaleza, así en el mundo moral co­
mo en el fisico, anuncia ia marcha del huracan.

Cuando se llevó á la capital la noticia del desembarco de Grijalva, verifica­
do el año anterior, el corazon de Montezuma se oprimió de desmayo. Sin­
tió como si el destino que habia estado suspenso tanto tiempo sobre la descen­
dencia real de Méjico, fuera á cumplirse, y el cetro hubiera de salir de su casa
para siempre. Aunque algo consolado con la partida de los españoles, ordenó
se pusiesen centinelas en las alturas; y cuando volvieron bajo el mando de
Cortés, indudablemente recibió oportunas noticias de este desagradable suceso.
Sin embargo, por sus órdenes les preparó el gobernador tan hospitalario recibi­
miento. La escritura geroglífica que representaba á estos huéspedes extraor­
dinarios, llegando entonces á la capital, revivió todos sus temores. Convo­
có sin demora una junta de sus principales consejeros, inclusos los reyes de
Tezcuco y Tlacopan, y les expuso el objeto de su reunion (13).

Parece que hubo mucha dívision de opiniones en esta asamblea. Unos estaban
por resistir desde luego á los extrangeros, con el engaño ó la fuerza: otros
sostenian que sí eran séres sobrenaturales, el fraude y la violencia serian igual­
mente en vano; y si como pretendian eran embajadores de un príncipe ex­
trangero, tal política seria cobarde é injusta. Que no pertenecian á la familia de
Quetzalcoatl, estaba probado con el hecho de que se habian mostrado hostiles
á su religion, pues noticias de la conducta que habian observado los españoles

(12) Lucano da una bella enumeracion de tales prodigios, presenciados en la ca­
pital de Roma en una ocasion semejante. (Pharsalia, lib. 1, v. 523, et seq.) La po­
bre naturaleza humana es casi la misma en todas partes. .Maquiavelo juzgó digno es­
te objeto de un capítulo separado en sus discursos. Parece queel filósofo cree tambien
la existencia de benéficas inteligencias que envian estos portentos como una suerte de
preventivos, premonitories, para advertir á la especie humana de la tempestad que ame­
naza. Discorsi sopra Tito Livio, lib. 1, cap. 56.

(13) Las Casas, .Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap. 120.-Ixtlilxochitl, Hist.
c.hich., MS., cap. SO.-Idem, Relaciones, MS.-Sahagun, Hist. de Nueva-España,

·MS., lib. 12, cap. 3 y 4.-Tezozomoc, Crónica mejicana, MS., cap. 108. .

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



184 HISTORIA

en Tabasco, parece habian llegado ya á la capital. Entre los que opinaban
por hacerles una recepcion amigable y honrosa, estaba el rey tezcucano eacama.

Pero :Montezuma aconsejándose de sus mal fundados temores, prefirió seguir
una conducta á medias, que por lo comun, es la mas impolítica. Resolvió man­
dar á los extrangeros una embajada, con presentes tan magníficos que pudie­
ran infundirles una alta idea de su grandeza y recursos, y al mismo tiempo
prohibirles se acercasen á la capital. Esto era revelar de un golpe sus riquezas

y su debilidad (14).
Mientras que la corte azteca se hallaba así agitada por la llegada de los espa­

ñoles, éstos se encontraban en la tierra caliente, no poco mortificados con el
excesivo calor y sofocante atmósfera del arenoso desierto en que estaban acam­
pados. Experimentaban todo el alivio que podian proporcionarles las atencio­
nes de los hospitalarios nativos, "quienes por mandato del gobernador habian
construido mas de mil chozas ó barracas hechas de ramas de árbol y esteras,
que ocupaban ellos en las cercanías del campo. Allí preparaban varios platos
para la mesa de Cortés y de sus oficiales, sin ninguna recompensa, mientras
que los soldados rasos fácilmente obtenian provisiones en cambio de las ba­
gatelas que tr¡¡jeron consigo para negociar. De esta manera el campo estaba.
abundantemente provisto de carne y pescado sazonado de diversas maneras,
de tortillas de maiz, plátanos, piñas y varias deliciosas frutas de los trópicos,
desconocidas hasta entonces para los españoles. Los soldados procuraron ade­
mas obtener de los nativos algunas pequeñas piezas de oro de poco valor, tráfico
muy desagradable á los partidarios de Velazquez que lo consideraban como
una usurpacion de los derechos de éste. Cortés, sin embargo, no creyó pru­
dente contrariar las inclinaciones de sus soldados (15).

Transcurridos siete ú ocho dias á lo mas, se presentó en el campo la embaja­
da mejicana. Puede parecer increible que verificaran su viaje en tan corto tiem­
po, considerando que la capital distaba cerca de sesenta leguas; pero debe recor­
darse que las noticias, segun hemos dicho, se comunicaban por medio de expresos,
en el breve espacio de veinticuatro horas (16), por lo que cuatro ó cinco dias se­
rian suficientes para que bajaran los enviados á la costa, acostumbrados como
estaban los mejicanos á viajes tan largos y tan rápidos. Lo cierto es que, nin­
gnn escritor asegura que el tiempo empleado por los emisarios indios en esta

ocasion, fuese mas del referido.
La embajada compuesta de dos nobles aztecas, iba acompañada del goberna­

dor Teuhtlile y de cien esclavos que llevaban los regios presentes de :Montezu­
ma. Uno de los enviados habia sido electo por lo muy parecido que era, seguu

(14) Tezozomoc, Crónica mejicana, 1\18., lug. cít.-Camargo, Hist. de Tlascala,
M8.-lxtlilxochitl, Hist. chich., M8., cap. 80.

(15) Bernal Diaz, Hist. de la conquista. cap. .'39.--Gomara, Crónica, cap. 27, en

Barcia, tomo H.
(16) Libro 1 de esta obra, cap. 2, p. 26.
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la pintura que representaba el campo, al comandante español; y es una prueba
de la fidelidad del dibujo, el que los soldados reconocieron esta semejanza, y
siempl"e distinguieron al gefe indio con. el n.ombre de "Cortés mejicano."

Al entrar al pabellon del general, los embajadores le saludaron, así como á sus
oficiales, con las seÍlales de respeto acostumbradas con personas de gnm considc­
racion, tocando la tierra con las manos y llevándolas á la cabeza, al mismo
tiempo que el aire estaba obscurecido con nubes de incienso desprendidas de

los pequeños sahumadores que llevaban los sirvientes. Algunas esteras del pais,
delicadamente trabajadas, fueron despues desenrolladas, y sobre ellas exten­
dieron los esclavos los varios presentes que habian traido. Eran de la clase

mas heterogénea: escudos, yelmos, coraz,as con planchas y adornos de oro puro
embutidos, collares y brazaletes del mismo metal, sandalias, abanicos, pena­

chos y cimeras de variadas plumas, enlazadas con hilo de oro y plata, y sem­
bradas de perlas y piedras preciosas, figuras de pájaros y animales, labradas ó
fundidas en oro y plata de exquisito trabajo, cortinajes, colchas y mantas de al­
godon tan fino como la seda, de ricos y variados colores, entretejidas de plu­
majes que rivalizaban con la delicadeza de la pintura (17). Traian tambien mas

de treinta cargas de telas de algodono Entre estos presentes estaba el casco es­
pañol enviado á la capital y vuelto lleno hasta la boca de granos de oro; pero

mas admiracion causaron dos planchas circulares de oro y plata, "tan grandes
como la rueda de un coche." En la una que representaba al sol, se veian
ricamente esculpidas plantas y figuras de animales, denotando sin duda el
siglo azteca. Tenia treinta palmos de circunferencia, y fué avaluada en 20.000

pesos de oro. La rueda de plata del mismo tamaño, pesaba cincuenta mar­
cos (18).

(17) De los cuadrados de varios colores que tenian estas mantas de algodon, infiere
P. Martir de Anglería que los indios conocian el juego del ajedrez. Da noticia de una
manufactura hecha de pelo de animales, hilo de algodon y plumas entretejidas.
"Plumas íllas et concinnant inter cunieulorum villas interque gosampij stamina or­
diuntur, et intexunt operase adeo, ut quo pacto id faciant non bene intellexerimus."
De Orbe Novo, (Parisiis, 1587,) déc. 5, cap. 10.

(18) Bernal Diaz, Rist. de la conquista, cap. 39.-0viedo, Hist. de las Indias,
MS., lib. 33, cap. l.-Las Casas, Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap. 120.-Goma­
ra, Crónica, cap. 27, en Barcia, tomo n.-Carta de Veracruz, ÑIS.-Herrera, Hist.
general, déc. 2, lib. 5, cap. 5.

Robertson cita á Bernal Diaz como computando el valor de la lámina de plata en
20.000 pesos de oro, ó cerca de 5.000 libras esterlinas. (History of America, vol. II,
note 75.) Pero este escritor habla solamente del valor de la lámina de oro, la cual
estima en 20.000 pesos de oro, muy diferente de los pesos ú onzas de plata, con los
que los confunde el historiador. Como con mucha frecuencia 1la de hacerse mencion
en estas páginas del peso de oro, será oportuno instruir al lector sobre su valor pro­
bable.

N ada es mas dificil que señalar con fijeza el precio de las monedas de una época
remota por tantas circunstancias como ocurren para embarazar 1m; cálculos, ademas de
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No pudieron ocultar los espaiíoles su indecible gozo á la vista de tesoros que
tanto excedian á todas las ilusiones con que se habian lisonjeado, pues ri­

cos como eran los materiales, eran sobrepujados segun el testimonio de los que
despues vieron estos presentes en Sevilla, donde pudieron examinarse con cal­

ma. por la belleza y primor de su trabajo (19).
Cuando Cortés y sus oficiales hubieron concluido de ver los presentes, los em­

bajadores comedidamente espusieron el mensaje de Montezuma. "Daba mucho
placer á su amo," dijeron, "entablar comunicacion con tan poderoso monarca, á
quien profesaba el mas profundo respeto. Sentia mucho no poder tener una
entrevista personal con los espafioles, pues la distancia de su capital era dema­

siado grande, y ademas el viaje estaba rodeado de dificultades y tenian muchos

peligros que temer de formidables enemigos, para que aquella fuera posible. Lo
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la general diminucion de precio que han tenido los metales preciosos, tales como la
adulteracion específica de las monedas y otras semejantes.

El señor Clemencin, secretario de la real academia de la historia, en el tomo VI de
sus .lHemorias, ha computado con mucha exactitud la estimacion de las diversas mone­
das españolas á fines del siglo quince, periodo justamente anterior al de la conquista
de J\1éjico. No hace mencion en sus tablas del peso de oro; pero señala el valor preci­
so del ducado del mismo metal que corresponderá tan bien como aquel á nuestro in­
tento. (Memorias de la Real Academia de la Historia, (Madrid, 1821,) tomo VI.
IIust. 20.) Oviedo que fué contemporáneo de los conquistadores, nos informa que
el peso de oro y el castellano tenian el mismo precio, y era una tercera parte mayor
que el del ducado. CHist de las Ind., lib. 6, cap. 8, en Ramusio, Navigationi et
Viaggi, (Venecia, 1555,) tomo 111). Pues bien, el ducado, segun Clemencin, reduci­
do á nuestra moneda corriente, seria igual á ocho pesos setenta y cinco centavos; y
el peso de oro por lo mismo valdria once pesos sesenta y siete centavos, ó dos libras
esterlinas, doce chelines y seis centavos (*). Reteniendo esto en la memoria, podra
fácilmente el lector determinar el valor actual de los pesos de oro en cualquiera suma
que en lo de adelante se mencione.

(19) "iCierto cosas de ver!" exclama Las Casas, quien las examinó con el em­
perador Cárlos V en Sevilla, el año 1520. "Quedaron todos los que vieron aquestag
cosas tan ricas y tan bien artificiadas y hermosísimas como de cosas nunca vistas." &c.
(Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap. 120). "Muy hermosas, "dice Oviedo, quien las
vió en Valladolid, y describe muy minuciosamente las grandes ruedas; "todo era mu­
cho de ver." (Hist. de las Indias, MS., lug. cit.) El laborioso P. Martir de Anglería,
que los examinó cuidadosamente, observa con mas énfasis, "Si quid unquam honoris
humana ingenia in huiuscemodi artibus sunt adepta, principatum iure merito ista con­
sequentur. Aurum, gemmasque non admiror quidem, qua industria, quóve studio
superet opus materiam, stupeo. Mille figuras et facies mille prospexi qure scribere
nequeo. Quid Deulos hominum sua pulchritudine reque possit allicere meo iudicio
vidi nunquam." De Orbe Novo, déc. 4, cap. 9.

(*) En los Estados-Unidos del Norte, el peso está dividido en centavos, de ma­
nera que un ducado equivaldria á ocho pesos seis reales mejicanos, y el peso de oro
á once pesos, cinco y medio reales, con diferencia de centavo y medio.
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mejor qtie podian hacer por lo mismo los extrangeros, era regresar á su pais
con las pruebas recibidas de amistad."

Cortés, aunque muy disgustado con esta decidida repulsa de l\iontezuma; ocul~
tó su mortificacion corno mejor pudo, y urbanamente expresó su agradecimien.·
to por la munificencia del emperador. "Ella," dijo, "le hacia estar mas deseoso
de tener una entrevista personal con él. Le seria imposible ciertamente volver­
se á presentar á su soberano sin haber cumplido este grande objeto de su viaje;
y quien habia navegado dos mil leguas en el océano, hallaria muy ligeros los
peligros y fatigas de una jornada tan corta por tierra." Les volvió á requerir
fuesen los portadores de este mensaje á su amo, llevándole tambien un corto
presente en señal de su respeto.

Consistia en unas cuantas camisas de fina holanda, una copa florentina curio­
samente dorada y esmaltada, y algunas baratijas de poco valor; mezquina recom­
pensa para la verdadera magnificencia del regio presente. Los embajadores de.­
bieron haber pensado esto mismo. Al menos, no mostraron mucho gusto en
encargarse así del presente, como del mensaje; yal dejar el campo castellano, re­
pitieron estaban seguros de que la peticion del general seria desatendida (20).

El espléndido tesoro que aun se hallaba tendido deslumbrando los ojos de
los españoles, excitó en sus pechos diferentes emociones segun su diverso
carácter. Estimulaba á unos con el ardienté deseo de dirigir$e inmediata­
mente al interior y aposesionarse de un pais que contenia tan inagotables
acopios de riqueza. Otros lo miraban como la mejor prueba de un poder de­
masiado formidable para ser contrastado con su insignificante fuerza. Por esto
pensaban seria prudente regresar y comunicar sus descubrimientos al goberna­
dor de Cuba, donde podian hacerse los preparativos conespondientes á tan
vasto plan. Poca duda puede caber sobre la impresion hecha en el audaz
espíritu de Cortés, en quien las dificultades obraban como incentivos, mas
bien que como obstáculos para la empresa; pero prudentemente nada dijo, al
menos en público, queriendo que tan importante movimiento procediera de la
determinacion de todo el ejército; y no de su impulso individual.

Al mismo tiempo los soldados sufrian exce&ivamente por su incómoda posi­
cian entre ardientes arenas y pestilentes efluvios de los pantanos vecinos, al
paso que los venenosos insectos de esta abrasadora region no les dejaban repo­
so ni en el dia ni en la noche. Treinta habian ya enfermádose y fallecido, pér­
dida que muy mal podia sufrir el pequeño ejército. Ademas de estos trabajos,
la frialdad de los caudillos mejicanos se habia extendido á sus subordinados; y
las provisiones, no solo habian disminuido mucho, sino que los precios que les
señalaban ~ran exorbitantes. La posicio!l de los bajeles era igualmente des­
favorable, pues se hallaban anclados en un lugar abierto, expuestos á la furia
del primer norte que soplase en el Golfo Mejicano.

(20) Las Casas, Rist. de las ludias, MS., lib. 3, cap. 121.-Bernal Diaz, Rist.
de la Conquista, cap. 39.-Ixtlilxochitl, Rist. chich., MS" cap. SO.-Gomara, Cró­
nica, cap. 27, en Barcia, tomo 1I.
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Cortés se vió obligado por estas circunstAncias á despachar dos buques al
mando de Francisco de Montejo, con el experimentado Alaminas, de piloto, á

explorar la costa en direccion septentrional, y ver si encontraban aHí un puerto
mas seguro y cuarteles mas cómodos para el ejército.

Pasados diez dias, volvieron los enviados mejicanos y atravesaron el cam­
po español con la misma formalidad que en la primera vez, trayendo consigo un
presente de ricas telas y adornos metálicos, que aunque inferiores en valor á los
ofrecidos antes, se estimaron en tres mil onzas ce oro. Ademas de esto trajeron
cuatro piedras preciosas d<,un tamai"io considerable, parecidas á las esmeraldas,
y llamadas por los nativos chalchuites: cada una de ellas, segun el dicho de los
espaiioles, valia mas que una carga de oro, y eran enviadas como una prueba
de particular respeto por el monarca espafiOl (21). Desgraciadamente no valian
tanto como otras tantas cargas de tierra en Europa.

La respuesta de M:ontezuma era en sustancia la misma que antes. Contenia
una prohibicion positiva de que los extrangeros avanzaran hácia la capital, y
esperaba con confianza que habiendo ya obtenido lo que mas deseaban, regresa­
riun á su pais sin innecesarias dilaciones. El general recibió esta desagradable
respuesta cortesmente, aunque con alguna frialdad; y volviéndose á sus oficiales
exclamó: "este es en verdad un rico y poderoso príncipe, y aun cuando sea di­
ficil, algun dia le pagaremos una visita en su capital."

11ientras estaban conversando, dió la campana el toque de vísperas, y al soni­
do se arrodillaron los soldados y recitaron sus oraciones ante la cruz de madera
plantada en la arena. Como que los gefes aztecas miraban esta ceremonia con
curiosa sorpresa, Cortés creyó ser una ocasion favoráble para imprimir en ellos
lo que concebia como principal objeto de su visita al pais. En consecuencia,
el padre Olmedo les explicó con la concision y claridad posibles las grandes
doctrinas del cristianismo, hablando sobre la redencion, la pasion, la resurrec­
cion, y concluyendo con asegurar á su atento auditorio, que intentaban extirpar
las prácticas idólatras del pais y sustituir el culto puro del verdadero Dios. Des­
pues puso en sus manos una pequeña imágen de la Vírgen con el niño Salvador,
rogitndoles la colocasen en sus templos, substituyéndola á sus sangui.narias deida­

des., Hasta. dónde comprendieron los nobles aztecas los misterios de la fe expli­
cados Po,~All:dobleinterpretacion de Aguilar y Marina, ó cuán bien percibieron la
sutildis.ti~bIÍ'entre sus imágenes y las de la Iglesia romana, no se nos ha ins­
truido; pe~o hay razon para temer que fué vertida la semilla en un terreno esté­
ril, pues cuando concluyó la homilia del piadoso padre, salieron con una reserva
desconfiada, muy diferente de las maneras amistosas de su primera entrevista.

(21) Bernal Diaz, Hist. de la Conquista, cap. 40.
El padre Sahagun describe estas piedras, como tan preciosas en Méjico, que su

uso solo se permitia á los nobles. "Las chalchuites son verdes y no transparentes
mezcladas de blanco; úsanlas mucho los principales, trayéndolas á las muñecas ata­
d?s en hilo, y aquello es señal de que es persona noble el que las trae." Hist. de
Nueva-España, lib. ll, cap. S.

.-
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La misma noche ahandonaron los nativos las chozas, y los españoles se vieron
repentinamente privados de recursos en medio de un árido desierto. Esta.
conducta tenia una apariencia tan sospechosa, que temió Cortés se intentase
atacar el campo, y tomó las precauciones conducentes; pero nada de esto se me­
ditaba.

Por fin se animó el ejército con la vuelta de l\lontejo de su expedicion explo­
radOl'a, despues de estar ausente doce dias. Habia recorrido el golfo hasta el
Pánuco, donde al querer doblar el cabo, experimentó vientos tan fuertes, que le
hicieron volver atrás y estuvo cerca de naufragar. En todo el curso de su viaje
habia encontrado un solo sitio medianamente protegido de los vientos nortes.
Afortunadamente el pais contiguo, regado por puros y cristalinos arroyos, ofrecia
una posicion favorable para el campamento, y á este lugar, despues de alguna de­
liberacion, se determinó trasladarlo (22).

(22) Camargo, Rist. de Tlascala, JYIS.-Las Casas, Rist. de las Indias, MS. lib.
3, cap. 121.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 40 y 41.-Herrera, Hist. ge­
neral, déc. 2, lib. 5, cap. 6.-Gomara, Crónica, cap. 29, en Barcia, tomo II..
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CAPITULO VII.

DISTURBIOS EN EL CAlIíPO.-PLAN DE UNA COLONIA.-MAÑEJO nE COR­

TES.-MARCHA A CEMPOALA.-PROCEDIMIENTOS CON LOS NATURALES.

-FUNDACION DE VERACRUZ.

1519.

No hay situacion que ponga á mas severas pruebas la paciencia y disciplina
del soldado, que una vida de ociosidad en el campo, donde sus pensamien­
tos, en vez de dirigirse á una empresa ó accion determinada, se fijan en ellos
mismos y en las inevitables privaciones y peligros de su posiciono Este era
pues el caso en que se encontraban los españoles que, sobre los males de una
subsistencia escasa, sufrian penosamente por el calor excesivo, por la multitud de
insectos venenosos, y por otras molestias propias de un clima sufocante. Ha-
llábanse tambien muy lejos de tener el carácter de tropas regulares, acostum- l.;
bradas á subordinarse á un gefe á quien hubiesen aprendido á reverenciar y ,
obedecer. Eran soldados de fortuna, empeñadol! en una aventura en que todos
creian tener igual riesgo, y veian á su caudillo, capitan de un dia, poco mas
que á un igual.

Aumentábase el descontento entre ellos á proporcion que residian mas tiem­
po en este suelo extrangero, y quedaron mas disgustados cuando supieron la
intencion del general de pasar á las inmediaciones del puerto descubierto por
l\1ontejo. "Era tiempo de volver," decian, "á referir lo que se habia hecho al
gobernador de Cuba, y no detenerse en aquellas estériles costas, dando lugar á
que se les viniese encima todo el imperio." Cortés evadió como pudo sus im­
portunas instancias, asegurándoles que no habia motivo para desesperar. "Todo
iba muy bien, y cuando tomaran una posicion mas favorable, no habia razon pa­
ra dudar de que continuarian el mismo lucrativo comercio con los naturales."

Mientras esto pasaba, se presentaron una mañana cinco indios en el campa­
mento, que fueron luego conducidos á la tienda del general. En sus vestidos y en
toda su apariencia exterior, eran diferentes de los mejicanos. Gastaban anillos
de ora, joyas de una hermosa piedra azul en sus orejas y nariz, y llevaban una
plancha de oro, trabajada con delicadeza, adherida al labio inferior. Marina no
podia comprender su idioma; pero habiéndose dirigido á ellos en azteca, halló
que dos podian hablar esta lengua. Dijeron que eran nativos de Cempoala,
capital de los totonecas, una poderosa nacían que hacia muchos siglos habia
venido á la gran mesa, y que descendiendo por el declive del Oriente, se
habia fijado entre las sierras que forman la orilla del Golfo Mejicano hácia el

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



HISTORIA DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 191

norte. Era su pais una de las recientes conquistas de los aztecas, y sufrian
tal opresion de los vencedores, que ya se les habia hecho insoportable su
yugo. Informaron á Cortés de estas y otras particularidades, y de que habien­
do llegado la fama de los españoles á los oidos de su señor, mandaba estos
mensajeros para suplicar á extrangeros tan admirables se presentasen en su
capital.

Estas not~cias fueron escuchadas con ansia por el general, quien, segun se
recordará, ignoraba todos los hechos de que está instruido el lector, respecto á
la condicion interior del reino, que él no tenia razon para suponer sino fuerte
y unido. Una importante verdad vagó por su imaginacion, luego que su pene­
trativo ingenio descubrió en ese espíritu de descontento, la poderosa palanca,
con cuya ayuda esperaba trastornar el imperio barbárico. Ricibió la mision de
los totonecas benignamente; y despues de haberse informado cuanto fué posi­
ble, de sus disposiciones y recursos, los despidió con presentes, prometiéndoles
ir muy pronto á visitar á su señor (1).

Al mismo tiempo sus amigos, entre los que deben mencionarse particular­
mente Alonso Hernandez Puertocarre~ro, Cristóbal de Olid, Alonso de Avila,
Pedro Alvarado y sus hermanos, se ocupaban en persuadir á las tropas toma­
sen tales medidas que pusiesen á Cortés en aptitud de llevar adelante los
planes ambiciosos, para los que no estaba autorizado por los pOdel"eS de Ve­
lazquez. "Regresar ahora," decian, "seria abandonar en su principio, una em­
presa que, bajo tal director, debe conducir á la gloria y á incalculables rique­
zas. Volver á Cuba seria entregar al insaciable gobernador las pocas ganan­
cias que habian hecho. El único camino que quedaba era, persuadir al ge­
neral á establecer una colonia permanente en el pais, cuyo gobierno dirigiera
por sí mismo todos los negocios, y proveyese á los intereses de sus miembros.
Era cierto que Cortés no tenia semejante autorizacion de Velazquez; pero los
intereses de los soberanos, superiores á cualesquiera otros, la exigian imperio­
samente."

No obstante que estas conferencias se tenian por la noche, no pudieron
conservarse tan en secreto, que no llegasen á los oidos de los amigos de Velaz­
quez (2), quienes representaron contra tal conducta como insidiosa y desleal.
Acusaban al general de protegerla; é instándole á que tomase medidas sin de­
mora para la vuelta de las tropas á Cuba, le anunciaban su intencion de par­
tir con todos los amigos sinceros del gobernador.

Cortés, lejos de denderse de este atrevido procedimiento, y aun de respon­
derles en el mismo tono aJtanero, les contestó con templanza, "que de ningun
modo queria traspasar sus instrucciones. Que preferia~ en verdad, permanecer

(1), Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 41.-Las Casas, Hist. de las Indias,
M8., lib. 3, cap. 121.-Gomara, Crónica, cap. 28.

(2) La carta del.cabildo de Veracruz nada dice de estas conferencias celebradas
á la media noche; pero Bernal Diaz que concurria á ellas, es autoridad suficiente.
Véase la Hist. de la conquista, cap. 42.
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en el pais, y continuar el comercio lucrativo con los naturales; pero que pues
el ejército pensaba de otra manera, deferiria á su opinion, y daria las órdenes
para regresar, como lo deseaban." La mañana siguiente se dirigieron proclamas
á las tropas con el objeto de que estuviesen listas para embarcarse en la escua­
drilla que iba á salir con direccion á Cuba (3).

Grande fué la sensacion que causó la órden del general. Varios de los
que antes la habian solicitado, la sentian ya, por aquel capricho comun de los
hombres, cuyos deseos son satisfechos con facilidad. Los partidarios de Cortés
hicieron manifestaciones turbulentas. Decian á voz en cuello que habian sido
traicionados por el general, y yendo de tropel á su tienda le pidieron que diese
contraórden. "Venimos aquí," le dijeron, "esperando formar una colonia, si
el estado del pais lo permitia. Ahora resulta que no estais autorizado por el
gobernador para formarla; pero hay intereses superiores á los de Velazquez que
exigen esa providencia. Estos territorios no son propiedad suya, sino que fue­
ron descubiertos para los soberanos (4); y es necesario establecer una colonia
que vele por sus intereses, en vez de gastar el tiempo en un lento tráfico, ó lo
que es peor, en volver á Cuba en el presente estado de cosas. "Si rehusais,"
concluyeron, "protestaremos contra vuestra conducta como desleal á sus al­

tezas."
Cortés recibió esta manifestacion con el aire embarazado de un hombre que

de ningun modo la esperaba. Pidió modestamente algun tiempo para deliberar, y
prometió responder el dia siguiente. Al plazo señalado, reunió las tropas, y les
dirigió una corta alocucion. "No habia uno," dijo, "si conocia su corazon, mas
profundamer,te adicto que él mismo á los intereses de sus soberanos y á la glo­
ria del nombre español. No solo habia gastado todo lo suyo, sino que habia
contraido crecidas deudas, para cubrir los costos de esta expedicion, y habia es­
perado reembolsarse continuando su tráfico con los mejicanos; pero que si los
soldados creian mas conveniente otra cosa, estaba pronto á posponer sus propios
adelantos al bien del estado" (5). Concluyó declarando su buena disposicion

(3) Gomara, Crónica, cap. 30.-Las Casas, Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap.
121.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. SO.-Bernal Diaz, Ibid, lug. cit.-Decla­
racion de Puertocarrero, MS.

La deposicion de una persona tan respetable como Puertocarrero, hecha en el año
siguiente al de su vuelta á España, es un documento de tal autoridad, que insertó el
original integro, en el Apéndice, parto 2, núm. 7.

(4) Vemos que los escritores españoles se refieren unas veces á "los soberanos,"
y otras al "emperador;" en el primer caso hablan de la reina Juana, la loca, maure
de Cárlos V, Y de este mismo. En efecto, todas las disposiciones reales se daban en
nombre de ambos. El título de "altezas," que fué muy comun hasta el reinado de
Cárlos V, aunque no tan uniformemente como cree Robertson, (Hist. de Cárlos V,
vol. II, p. 59,) cedió poco á poco al de "magestad," que adoptó Cárlos despues de
su elevacion al trono imperial. El mismo título se halla algunas veces en la cor­
respondencia del Gran Capitan y otros cortesanos del reinado de Fernando é Isabel.

(5) Cortés, segun Robertson, dijo á los soldados, que habia propuesto establecer

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



-----------------------
DE LA. CONQUISTA. DE MEJICO. 193

para tomar medidas á fin de establecer una colonia en nombre de loa soberanos de
España, y designar un magistrado que la gobernase (6).

Eligió para alcaldes á Puertocarrero y á Montejo, aquel uno de sus mejores
amigos, y éste Íntimo de Velazquez, por cuya razon fué nombrado; golpe de po­
lítica que tuvo muy buen suceso. Los regidores, alguacil, tesorero, y otros
funcionarios, fueron tambien escogidos entre sus amigos y adictos. Presta­
ron el juramento correspondiente al comenzar á ejercer su oficio, y la nueva ciu­
dad recibió el título de Villa Rica de Veracruz, nombre que se creyó espresaba
felizmente la union de intereses espirituales y temporales, á que debia con­

sagrarse el ejército de aventureros españoles en el Nuevo-Mundo (7). Así
pues, por una sola plumada, se transformó el campamento en una comunidad

civil, y la extension y aun el título de la ciudad, se arreglaron antes de que se

hubiese señalado el siti.o de ella.
No tardó en reunirse la nueva municipalidad. Cortés compareció ante esta

augusta corporacion con el sombrero en la mano, y poniendo los poderes de

Velazquez sobre la mesa, presentó respetuosamente la dimision de su empleo
de capitan general, "el cual," dijo, "habia necesariamente acabado, puesto que
la autoridad del gobernador estaba ya invalidada por la del magistrado de Villa

Rica de V eracruz." Luego, haciendo una profunda cortesía, se retiró (8).
El consejo, despues de deliberar el tiempo conveniente, le hizo llamar."

"No habia uno," dijo, "que, despues de una madura refiexion, le pareciera
tan propio como él para tomar á su cargo los intereses de la comunidad, así
en la paz como en la guerra; y que por lo mismo, en nombre de sus altezas ca­
tólicas, le habia nombrado unánimemente capitan general y justicia mayor de

una colonia sobre la costa, antes de m.archar para lo interior del pais; pero que habia
abandonado este proyecto á sus ruegos sobre ponerse en camino para la expedicion; y
en la página siguiente le vemos organizando esta misma colonia. (History of America,
vol. Il, pp. 241 Y 242). El historiador habria sal vado esta contradiccion, si hubiera
seguido á una de las dos autoridades que cita, Bernal Diaz, y Herrera, ó á la carta de
Veracruz, de la cual tenia una copia. Todos convienen en lo dicho en el texto.

(6) Las Casas, Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap. 122.-Carta de Veracruz,
MS.-Declaracion de :Montejo, Jl.1S.-Declaracion de Puertocarrero, JI.'IS.

"Nuestro general," dice Bernal Diaz, "despues de instado, convino, pues, como
dice el proverbio; tú me lo ruegas, é yo me lo quiero." Hist. de la conquista, cap. 42.

(7) Segun Bernal Diaz, el titulo de "Veracruz" se dió para conmemorar su de­
sembarco en Viérnes Santo. Hist. de la conquista, cap. 42.

(8) Solis, cuyo gusto por hacer discursos pedia haber satisfecho aun al Abate Ma­
bly, (Véase su tratado "De la Jl.1aniere d'écrire l'Histoire,) ha puesto esta vez una
brillante arenga en boca de su héroe, de la cual no se conserva vestigio alguno en
las relaciones de los contempor~neos. (Conquista, lib. 2, cap. 7.) El Dr. Ro­
bertson la ha insertado en sus elocuentes páginas sin citar á su autor, considerando
sin duda, que vino ai mundo cerca de siglo y medio despues de la conquista, y que por
lo mismo no era permitido citarlo, principalmente, cuando era el único que referia ese
hecho.
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(9) "Lo peor de todo que le otorgamos," dice Bernal Diaz con alguna imperti­
nencia, fué, "que le dariamos el quinto del oro de lo que se hubiese despues de saca.
do el real quinto." (Rist. de la conquista, cap. 42.) La carta de Veracruz, nada di.
ce de tal dividendo. El lector que quiera ver original la relacion completa de esta no.
table transacion, la hallará en el Apénd., parto 2, núm. S.

(10) Carta de Veracruz, MS.-Gomara, Crónica, cap. SO y 31.-Las Casas, Hist.
de las Indias, MS., lib. 3. cap. 122.-Ixtlilxochitl, Rist. chich., MS., cap. SO.-Ber­
nal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 42.-Declaraciones de Montejo y Puertocarre­
ro,MSS.

En el proceso de N arvaez contra Cortés, es acusado éste de hallarse poseido del
demonio, pues 8010 Lucifer podia haberle ganado de tal modo el afecto de la 801-

la colonia." Fué ademas autorizado para aplicarse un quinto del oro y plata que
pudiera adquirirse en lo de adelante por el comercio ó por la conquista de los
naturales (9).' Así, pues, revestido de la suprema jurisdiccion civil y militar,
no anduvo lento en ejercer su autoridad, para lo cual halló ocasion inmediata­

mente.
Los acontecimientos arriba mencionados se habian sucedido con tanta rapidez,

que el partido del gobernador parecia haber sido tomado por sorpresa, y no ha­
bia plan combinado de oposicion. Sin embargo, cuando se tomó la última medida,
prorumpió en las invectivas mas oprobiosas y llenas de indignacion, denuncian­
do todo como una conspiracion sistemada contra Velazquez. Estas acusaciones
degeneraron en inculpaciones á los soldados del otro partido, hafita que de las pa­
labras e8tuvieron cerca de pasar á los hechos. Algunos de los caballeros principa­
les, entre ellos Velazquez de Lean, pariente del gobernador, Escobar su page, y
Diego de Ordaz, fueron tan activos en promover estos movimientos turbulentos,
que Cortés dictó la arrojada providencia de ponerles grillos y mandarlos á bordo .
de los buques. Dispersó despues á los otros soldados destacando á muchos de
ellos con una fuerte partida á forrajear eH las cercanías, y traer provisiones pa­
ra el campo donde faltaban.

Durante su ausencia, se pusieron en accion todos los resortes que podia suge­
rir la codicia ó la ambician para ganar á los adversarios del ~lan. Dícese
que se prodigaron promesas y aun oro, hasta que, por grados, se fueron acostum­
brando á conocer mejor las ventajas del proyecto; y cuando la partida forrajea­
dora volvió trayendo consigo porcion de aves y vegetales, y quedaron satisfechas
las necesidades del estómago, esa gran oficina de descontento, así en el campa.
mento como en la capital, volvió el buen humor con los festines, y los hom­
bres de los partidos rivales, se abrazaron mútuamente como compañeros de ar­
mas comprometidos en una causa comun. Aun los atrevidos hidalgos que se
hallaban á bordo de los buques, no resistieron por mas tiempo al curso general
de reconciliacion, y uno despues de otro se adhirieron al nuevo gobierno. Pero
lo mas notable es, que esta forzada conversion no fué jamas traicionada, antes
bien, de allí á adelante algunos de aquellos caballeros vinieron á ser los mas de­
cididos partidarios de Cortés (10).
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Tal era la destreza de este hombre extraordinario, y tal el ascendiente que en
pocos meses adquirió sobre todos aquellos espíritus turbulentos y feroces. Con
esta ingeniosa transformacion de una comunidad militar en civil, habia asegura~

do una nueva y efectiva base para futuras operaciones. Podia ya ir adelante sin
temor de ser contenido ó censurado por un superior distinto de la corOI~a,

única de quien hizo depender su comisiono Verificando esto, lejos de incur­
rir en el cargo de usurpacion, ó de excederse de sus poderes legítimos, habia tras­
ferido evidentemente la responsabilidad á aquellos que le h~bian impuesto la
necesidad de obrar así. Sobre todo, con este paso, habia ligado de un modo in­
disoluble, las fortunas de los que le seguian á la suya, pues habiendo unido con
él su suerte, de grado ó por fuerza, tenian que sostener las consecuencias. Ya
no se limitó al estrecho círculo de un tráfico sórdido, sino que seguro de su coo­
peracion, pudo meditar con detenimiento, y desarrollar gradualmente los gran­
des proyectos que habia formado para la conquista del imperio (1]).

Restablecida así la armonía, mandó Cortés su artillería pesada á bordo de la
escuadrilla, y ordenó á esta que costeara por el norte hasta Chiahuiztla, pobla­
cían en cuyas cercanías estaba situado el puerto proyectado de la nueva ciudad;
proponiéndose asimismo ir á la cabeza de sus tropas á visitar, sobre la marcha, á
Cempoala. El camino por algunas millas, estaba abierto entre las estériles lla­
nuras inmediatas á la moderna Veracruz; y aunque en esta vasta extension de
arena no descubrian ningunas señales de vegetacion, de cuando en cuando reci­
bian algun consuelo con la vista del azulado Atlántico y la lejana del magnífico
Orizava, que se elevaba adornado cOn su limpia diadema de nieve, sobre sus co­
losales hermanos de los Andes (12). A proporcion que avanzaban, iba tomando

dadesca. (Demanda de Narvaez, 1\1:S.) Salís, por otra parte, no ve sino buena fe
y lealtad en la conducta del general, que obraba por un sentimiento de su deber,
(Conquísta, lib. 2, cap. 6 y 7.) siendo mas decidido apologista de su héroe, que el an­
tiguo capellan de este, Gomal·a, y los dos dignos magistrados de Veracruz. Un tes­
timonio mas imparcial que estos, podia tomarse del honrado Bernal Diaz, tan frecuen­
temente citado. A este esforzado campean de la causa, no le cegaban ni los defectos,
ni el méríto de su gefe.

(11) Parecerá esto bastante extraño á los que consideren que Cortés nombró él
mismo la corporacion, que á su vez, le eligió comandante. Pero la afectacion de las
formas legales, díó un excelente barniz á sus 'procedimientos, 10 cual sirvió á sus fi­
nes, al menos para con sus tropas. Respecto de lo futuro confió en su buena estre­
lla, ó en otras palabras, en el éxito de su empresa, para vindicar su conducta ante el
emperador, y no erró en sus cálculos.

(12) No se pone el nombre de esta montaña, que probablemente no era cono­
cido; pero la minuciosa descripeion que se halla en ell\1:S. de Veracruz, no deja duda,
de que era la que se ha mencionado en el texto. "Entre las cuales así una que
excede en mucha altur!t á todas las otras y de ella se ve y descubre gran parte
de la mar y de la tierra, y es tan alta, que si el dia no es bien claro, no se puede divi­
sar ni ver 10 alto de ella, porque de la mitad arriba está toda cubierta de nubes; yal­
gunas veces, cuando hace muy claro dia, se ve por cima de las dichas nubes lo alto
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de ella, y está tan blanco, que lo juzgamos por nieve." (Carta de Veracruz, MS.) x P

Este elevado volean se llamaba pO¡' los mejicanos, Citlaltepetl, ó montaña-estrella",&
quizá por el fuego que salió una ve¡por su cónica cima allá sobre las nubes. Hálla,.:
se en la intendencia de Veracruz, y se eleva segun la medida de Humbolt, á la inmen->
sa altura de 17.368 piés sobre el nivel del mar. (Essai polit., tomo l, p. 265.) ~'.

el pico mas alto, excepto uno, de toda la línea de las cordilleras mejicanas.
(13) Carta de Veracruz, MS.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 44.
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el pais un aspecto mas fértil y risueño. Pasaron con dificultad un tio; probable-
. mente tributario del de la antigua, en balsas y en algunas canoas rotas que esta­
ban en la ribera. TuYieron despues á la yista una escena muy diferente: yastos
llanos que se extendian cubiertos con una rica alfombra de césped, y sembra­
dos de bosques de cocos y hermosas palmas en figura de abanico, entre cuyos
tallos altos y delgados, Yiéranse yenados y otros animales selváticos que no
eran conocidos de los españoles. Algunos de los soldados de caballería, dieron
caza á los primeros y aun los hirieron, pero no lograron matarlos. Vieron tam­
bien faisanes y otros pájaros, entre ellos el pavo silvestre, orgullo de las pra­
deras americanas, y al que describen los españoles como una especie de pavo
real (13).

En su marcha atravesaron algunos pueblos abandonados, donde habia tem­
plos indios, en los cuales encontraron incensarios y otros utensilios sagrados,
y manuscritos de papel de maguey que contenian escrito-pinturas, en los cuales
probablemente estaban anotadas sus ceremonias religiosas. Presenciaron igual­
mente, el horrible espectáculo, con que se familiarizaron despues, de los cadá­
veres mutilados de las víctimas sacrificadas á las detestables deidades del pais.
Los españoles apartaron la vista con disgusto é indignacion de semejante car­
nicería, que formaba un triste contraste con las bellas escenas de la ,naturaleza
que por todas partes les rodeaban.

Seguian su marcha á 10 largo de las márgenes del rio, hácia su orígen, cuando
fueron encontrados por doce indios, que mandó el cacique de Cempoala para ense­
ñarles' el camino del lugar de su residencia. Vivaquearon en la noche á
raso, y los nuevos amigos les suministraron provisiones. Apartáronse al dia
guiente del rio, y atravesando el pais hácia el norte, llegaron á una inmensa
tension de praderas fértiles, pobladas de frondosos bosques que resplandecian
con todo el esplendor de la vegetacion de los trópicos. De las ramas de los ma­
gestuosos árboles, estaban pendientes apiñados racimos de purpúreas uvas, enla­
zados con yedras de diversos colores y con otras flores de los mas brillantes tintes.
El chaparro y espinoso aloe, mezclado con la rosa silvestre y la madreselva, for­
maban bosques casi impenetrables. Entre los vástagos y flores olorosas del campo
volaban innumerables pájaros de la familia de los papagayos; y multitud de mari­
posas, cuyos vistosos colores, que en ninguna parte son tan primorosos como en
la tierra caliente, rivalizaban con los de las producciones vegetales, al mismo tiem­
po que pájaros canoros, el cardenal color de escarlata y el maravilloso ruiseñor que
recorre todas las notas musicales de la selva, llenaban el aire de una deliciosa me-
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lodía. Los corazoÍ1esde los duros conquistadores no el:au III uy sensibles á i lal!
bellezas de la naturaleza; pero los'mágicDsencantos del paisaje les arrancaban
exprésiones ilimitarlas de alegria.. y segun avanzaban por en medio de este que
llamaban paraiso terrenal, 16 comparaban tiernamente con las mas hermosas re­
giones de su cálido pais (14).

Acercándose á la ciudad india, vierol1tnuchas señales de cultivó en losador­
nadas jardines y huertas que estáball á los. lados del camino, y. enctmtraron
variaspártidas de naturales de ambos sexos, qué ~seaumehtabanáproporcion
'que adelantaban su marcha. Las mugeres.. así cómO los hombres, se mezclaroh
llin temor entre los soldados, llevando ramilletes y guirnaldas de fiores, con las
cuales adornaron el cuello del noble corcel del' general, y suspendieton. una
corona de rosáS'de su yelmo: las fioreseran las delicias de este pueblo. Cui­
daban mucho de su cultivo, que era favorecido por el. clima, alternado de calor
y humedad, lo cual estimulaba á la tierra á producir espontáneamente toda clase

"de vegetales. Este. mismo refimidogusto, como veremos; prevahlcia entre los
belicosos aztecas, y ha trasmitídose á sus degradados descén dieiltesen la época.

actual (15). ;.' .
Muchas de hs mugeres,per sus ricos trajes y numerosáserv'idumbre que las

acompañaba, parecian ser personas de rango. Iban con sus vestidos 'de gala he­
chos de algodon muy fino y curiosamente teñido, quese extendian desde el cuello,
yen las clases inferiores desde la cintura, hasta el tobillo. Loshómbres llevaban
'una especie de mánto,á la morisca de la misma tela sobre los hombros, y un cín- '
.turan óceñidór erilamediahíá del cuerpo. Ambos sexos usaban joyas y adornos
debro alrededor del cuello, y anillos del misrtlO metal en las orejas y nariz, que
tenían hotl!dadas. Poco antes de 'llegar á la poblacion, algunos de lossoldadósde
cabalÍeriaque se habian adelltntádo, volvieron con la deslumbrante idea de "que
habían estado muy cerca de las pu~rtas de la ciudad, y visto las casas cubiertás
con planchas de plata bruñida." Al entraren la plaza observaron que lo que
les pare¿ió aquel metal, no era sino una cubietta de brillante estuco que adornaba
las' casás principal~s;circunstancia que hízo reir á los soldados á expensas ele sus
camarádás. Tal credulidad es una prueba del estado de su itnagínacion, el cuál
les preparaba á ver oro y plata en todos los objetos que les rodeaban (16). Los..

(14) Gómara, Crónica, cap. 32, en Barcia, tomo H.-Herrera, Hist. general, dec.
2, lib. 5, cap. S.-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap, 1. .

"Muy hermosas~egasy riberas tales y tan hermosas, que eh toda España no pu~­

den ser mejores ansídé apacibles á la vista como de fructíferas." (Carla de Vera-
cruz, MS.) - i"

(15) "EI misl110 gusto por las flores," observa una amable viajera ,,~aracteriza a
los naturales de h~y .como en el tiempo de Cortés; y presenta. una. extraña anoma~

lia," añade, con su acostumbrada agudeza, "que este amor á las floreshubiese existido
cosu sanguinario culto y bárbaros sácrificios." Madame. Cilderon de la Barca, Lif~'

in M'exico,vól.1, ll;lt. 12.
(16) "Con la imaginacion que llevában, y buenos deseos, todo se lesüntojaba.

plala y oro lo q,ue relucia." Góm3;ra, Crónica, ca'p. 32, en Barcia, tomo II. '
TOM. l. 27
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principales edificios eran de cal y piedra ó de ladrillos secados al sol, y los infe­
riores de barro y tierra. Estaban todos cubiertos con hojas de palma, cuyo te­
cho, aunque aparentemente débil para tales fábricas, proporcionaba una efectiva
proteccion contra la intemperie, pues aquellas estaban primorosamente entre­
lazadas.

Contenia la ciudad cerca de veinte á treinta mil habitantes; este es el cómpu­
to mas moderado, y ú la verdad nada improbable (17). El pequeño ejército pe­
netró poco á poco y en silencio por las calles estrechas y concurridas de Cem­
poala, inspirando á los naturales una admiracion que en nada excedia á la que
los mismos españoles experimentaban al ver el desarrollo de una civilizacion y
elegancia tan superior á todo lo que habian observado en el Nueyo .Mundo (18).
El cacique les salió á recibir al frente de su casa. Era un hornbre alto y obe­
so, que avanzó apoyándose en dos de los de sn comitiva. Recibió al coman­
dante y á los que le acompaÍlaban con mucha cortesía; y despues de algunos
cumplirnientos, señaló al ejército sus cuarteles en un templo cercano, cuyo es­
pacioso patio con las habitaciones que en él había, proporcionaron excelentes
alojarnientos á la tropa.

Suministráronse abundantes provisiones á los españoles, carne preparada al es­
tilo del pais y pan de maiz, ó tortillas. El general recibió tambien del cacique
un presente de considerable valor, que consistia en adornos de oro y algodon
finísimo. Cortés, sin embargo de estas den:lOstraciones de amistad, no relajó
su vigilancia acostumbrada, ni descuidó ninguna de las precauciones de un
buen militar: en el camino siempre marchó en órden de batalla, bien preparado
contra cualquiera sorpresa. En SllS cuarteles colocó los ccntinelas con igual
cuidado: apostó su pequeña artillería defendiendo la entrada, y prohibió, bajo
pena de muerte (19), que se separasen los españoles del campamento sin ár­
den suya.

A la mañana siguiente, acompañado de cincuenta de sus soldados, pagó la
visita al señor de Cempoala en su propia casa. Era esta un edificio de cal
y canto, situado sobre un escabroso terrado, y al cual se subia por una escalera
de piedra: parecíase en su estructura á algunas de las antiguas casas que se en-

(17) Este es el cómputo de Las Casas. (Hist. de las Ind., l\'I8.; lib. 3, cap.
121). Torquemada vacila entre veinte, cincuenta, y ciento cincuenta mil, bien que
refiere cada una de estas cantidades á difen'ntes tiempos. (Clavijero, Stor. del Mes­
sico, tomo IIl, p. 26, nota). Este lugar fué gradualmente abandonado despues de la
conquista, por otros sin duela mas á propósito para el comercio. Sus ruinas se veían
todavia á fines del siglo último. Véase á Lorenzana, Hist. de Nueva-España, p. 39,
nota.

, (18) "Porque viven mas política y razonablemente que ninguna de las gentes que
hasta hoy en estas partes se ha visto." Carta de Veracruz, M8.

(19) Las Casas, Hist. de las Indias, .!'lIS., lib. 3, cap. 121.-Carta de Veracruz,
.l\18.-Gomara, Crónica, cap. 33, en Barcia, tomo II.-Oviedo, Hist. de las Ind., M8.,
lib. 33, cap. 1.
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contraron en Centro-América. Dejó Cortés á su comiti\'a en el patio, y entró á

la habitacion acompañado de uno de sus oficiales y de su hermosa intérprete Dalla
l\Iarina (20). Siguióse una larga conferencia, en la cual el general español adqui­
rió muchas no6cias sobre el estado del pais. Anunci(j primermnente al caci­
que, que él era vasallo de un gran monarca que residia allende del mar; que ha­
bia venido ú aquellas costas aztecas á abolir el culto ihhumano que allí preva­
lecia, y á introducir el conocimiento del verdadero Dios. Respondióle el gefe in­
Jío, que los suyos, que les mandaban la luz. del sol y las lluvias, eran bastante
buenos para ellos; que era tambien tributario de un poderoso monarca, cuya ca­
pital estaba sobre Ull lago distante en medio de las montañas; príncipe inflexi­
ble, cruel en sus exacciones, y en caso de resistencia tÍ de alguna ofensa, terrible
en tomar satisfaccion del agravio, conduciendo á las doncellas y jóvenes á ser
Eacrificados á sus cleiclacles. Aseguróle Cortés que nunca permitiria semejantes
atrocidades; que habia sido mandado por su soberano á corregir abusos y á casti­
gar al opre:<or (21); Y que si los totonecas le eran leales, los pondria en aptitud
de sacudir el detestado yugo de los aztecas.

Añadió el cacique, que el territorio totoneca contenia cerca de treinta cindade~

y pueblos, que podían reunir cien mil guerreros, número á la verdad muy exage­
rado (22). Dijo que habia otras provincias del imperio donde el yugo azteca
era igualmente odioso, y que entre la suya y la capital estaba la belicosa repú­
blica de Tlascala, que siempre se habia conservado independiente de ~féjico.

La fama de los españoles les habia precedido, y el cacique sabia bien la terrible
victoria que obtuvieron cn Tabasco; pero todavia dudaba romper con "el gran
Montezuma," como él le llamaba, cuyos ejércitos, á la menor provocacion, po­
dian descender de las regiones montañosas del poniente, y ,"iniendo sobre el
país con la furia de un torbellíno, arrebatar con violencia al pueblo infeliz y
conducirlo á la esclavitud y al sacrificio.

Cortés procuró calmarle; asegurándole que cada espaflOl era mas fuerte que un
ejército ele aztecas; y manifestóse al misrno tiempo deseoso de saber qué nacic~res

cooperarían con él á su empresa, no tanto por bien suyo como de ellos mismos,
para poder distinguir al amigo del contrario, y saber á quién habia de dejar
libre en esta guerra de exterminio. Habiendo fortalecido la confianza del admi­
rado gefe con esta política jactancia, despidiúse afectuosamente, asegurando que
pronto voIYeria y concertarían medidas para sus futuras operaciones, estoes,

(20) Los cronistas españoles dan comuumC'ntc á e:3tu hermosa india el atento
titulo de Doña.

(21) "No venia, sino á deshacer agr¡\Yío~, y favorecer los prpsos, aytHlar á Jos
mezquinos, y quitar tiranías." (Gomara, Crónica, cap. :l3, en Barcia, tomo JI). '¿Es­
tamos acaso leyendo aventuras de caballería? porque este PS el lenguaje de. Don Qui­
jote, 6 Amadís de Gaula.

(22) Ibid., cap. 36.
Cortés en su segunda carta al emperador Cárlos V, fija el nt'tll1f'ro de 50.000 guer­

reros. Relacion segunda, ('u Lorenzana, p. 40.
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cuando hubiese visitado sus buques en el puerto inmediato, y afianzado allí un

establecimiento permanente (2.3).
Causáronle á Cortés mucha satisfaccion las noticias que acababa de adquirir.

Ellas confirmaban sus primeras ideas, y le manifestaban que el interior de la
monarquía se hallaba mas perturbado de lo que suponia. Si antes, poseido de
un espíritu caballeresco, apenas abandonaba la idea de atacar el imperio azteca
con solo su ejército, ¿qué tenia ahora que temer, cuando podia levantar la mitad
de la nacion en contra de la otra? En la exaltacion del momento, su espíritu
fogoso se llenó de un entusiasmo que vencia todo obstáculo. Comunicó sus
sentimientos á los oficiales que le rodeaban; y antes de haberse hallado en nin­
gun encuentro, ya se regocijaban como si las banderas españolas estuviesen fla­
meando en las fortalezas de 1vlontezuma. Pero antes de lograr esto, n:lUchos
campos teftidos de sangre tenian que ganar, eran muchos los peligros que ha­
bian de correr, y muchas las privaciones que habian de sufrir.

Despidiéndose los espaflOles el dia siguiente del hospitalario indio, tomaron
el camino de Chiahuitztla (24), distante cuatro leguas, y c~rca de la cual estaba
el puerto descubierto por J\lontejo, donde se hallaban anclados los buques.
Fueron provistos por el cacique con cuatrocientos mozos de cordel, llamados fa­

manes, para transportar el bagaje, que cargaban cincuenta libras de peso, en
cinco ó seis leguas por dia. Se hacia uso de ellos en todo el imperio mejicano,
y á los espaÍlOles sirvieron mucho entonces, para relevar á la tropa de esta par­
te de su deber. Pasaron por un pais tan rico y de un aspecto tan fértil como
el que acababan de atravesar; y temprano en la mañana siguiente llegaron á la
ciudad india, situada como fortaleza sobre una elevada y peñascosa eminencia que
dominaba el golfo. Habian huido casi todos los habitantes; pero permanecie­
ron allí quince de los principales, que los recibieron de una manera amistosa,
ofreciéndoles, como era de costumbre, flores é incienso; y los fugitivos, habien­
do depuesto sus temores, gradualmente volvieron al pueblo. Mientras conver­
sab¡cn con los gefes, se unió á ellos el digno cacique de Cempoala, conducido
por sus vasallos en una litera; y con mucho interes tomó parte en sus delibera­
ciones. I..¡as noticias adquiridas aquí por Cortés le confirmaron las relaciones
que ya tenia acerca de los sentimientos y de los recursos de la nacion totoneea.

En me.dio de su conferencia, fueron- interrumpidos por un movimiento del
pueblo, y poco despues entraron cinco hombres en la plaza mayor ó mercado,
donde se hallaban. Inferiase de su altivo porte y de sus ricos y particulares
vestidos, que no eran de la misma raza que los otros indios. Su negro y lus-

(23) Las Casas, Hist. de las Jndias, lUS., lib. 3, cap. 121.-Ixtlilxochitl, Hist.
chich., lUS., cap, 81.-0viedo, Hist. de las Ind., lUS., lib. 33, cap. 1.

(24) El historiador, con el auxilio de Clavijero, que es mejicano, puede rectificar
los frecuentes errores de los primeros escritores en la ortografia de los nombres azte
caso Robertson y Solís escriben el de esta ciudad del modo siguiente:-- Quiabislan.
Debe confesarse que son escllsables los errores cometidos en tan búrbara nomen·
clatura.
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troso cabello estaba atado COll una cinta sobre la coronilla de la cabeza. Te­
nian ramos de flores en las manos, é iban seguidos de varias personas de su
comitiva, que llevaban, unos, varas con cordeles, y otros, abanicos, con los cua­
les ahuyentaban las moscas y otros insectos, para que no molestasen á sus or­
gullosos señores. Al pasar estos por la plaza, echaron una mirada altiva sobre
los espallOles, dignándose apenas contestar. sus saludos. Inmediatamente y en
gran con(usion se les reunieron los gefes totonecas, que parecian ansiosos de
captarse su benevolencia con toda clase de atenciones.

Muy admirado el general inquirió de rvfarina qué significaba esto. Informó­
le que aquellos eran nobles aztecas, l¿~torizados por i\1ontezuma para recibir
el tributo. Poco despues volvieron los "'gefes con el disgusto pintado en su
semblante. Confinuaron lo dicho por 'Marina, aIladiendo que los aztecas se
habian ofendido mucho por la plática familiar tenida con los espaílOles sin per­
miso del emperador; y que por via de expiacion pedian veinte jóvenes, de am­
bos sexos para sacrificarlos á sus dioses. Cortés manifestó la mayor indigna­
cíon por esta insolencia, y exigió de los totonecas, no solo que se negasen á la
demanda, sino que se apoderasen de los colectores, y los redujesen á prision.
Dudaron los gefes; pero él insistió tanto en que se hiciese prontamente, que al
fin consintieron, y los mejicanos fueron aprehendidos, atados de piés y manos,
y entregados á una guardia.

Por la noche, el general español procuró el escape de dos de ellos, y los hizo
llevar á su presencia. Expresóles su sentimiento por lo que habian sufrido de
los totonecas: díjoles que tomaria providencias para proporcionarles la fuga, y
que al dia siguiente se empeñaría en conseguir la libertad de sus compañeros:
manifestóles tambien el deseo de que refiriesen esto á su señor, con las seguri­
dades de la gran consideracion que le tenian los españoles, sin embargo de su in­
noble conducta en dejarlos perecer, faltos de todo recurso en sus estériles costas.
Mandó entonces á los nobles Inejicanos al puerto, de'donde fueron conducidos
por agua á otro punto de la costa, temiendo alguna violencia de los totonecas.
Estos se irritaron mucho por la fuga de los prisioneros, y habrian sacrificado á

los otros, si no hubiera sido por el con'landante español que les convenció de lo
horroroso de su proyecto, y les ordenó los mandasen bien custodiados á bordo
de su escuadrilla: poco despues se les perm.itió reunirse con sus compañe­
ros. Este proceder astuto, tan característico de la política de Cortés, produ­
jo como se verú des pues, el efecto que deseaba en lVlontezuma. No puede,
en verdad, recomendarse como muy conforme al espíritu de caballería; y sin
embargo no le faltan panegiristas entre los historiadores nacionales (25).

Despacharon mensajeros por órden de Cortés, ú los pueblos totonecas, con el
fin de hacerles saber lo que habia acontecido, solicitando que rehusasen el pago
de todo tributo á :Montezuma; pero no habia necesiclad de los enviados. Ate-

(25) ¡"Grande artifice," t'xclama SoJis, "de medir lo que disponia con lo que re-
celaba; y prudente enpitan el que sabe caminar en alcance dc las contingenci¡,s'"

~. Conquista, lib. 2, cap 9.

~'

l.
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marizados los sirvientes de los señores aztecas, habian huido en todas direc­
ciones, llevando las nuevas, que se difundieron por el pais con la velocidad del
fuego, de los atrevidos insultos hechos á la magestad de 1\léjico. Los indios,
asombrados,}' lisonjeándose con la dulce esperanza de reconquistar BU antigua
libertad, fueron en gran número á Chiahuitztla, á ver y á conferenciar con los
formidables extrangeros. Los mas tímidos, espantados con el pensamiento
de combatir el poder de l\10ntezuma, recomendaban se enviase una embajada
para calmar su disgusto con o'portunas concesiones; pero el diestro manejo de
Cortés los habia comprometido demasiado para tener fundadas esperanzas de
imlulgencia de parte del emperador. Por lo mismo, despues de alguna indeci­
sion, resolvieron aceptar la proteccion de los espaíÍoles, y hacer un enérgico
esfuerzo para recobrar su libertad. Juraron obediencia los gefes á los sobera­
nos espafíole:o;, cuya ceremonia fué debidamente autorizada por Godoy, notario
real. Satisfecho Cortés con la importante adquisicion de tantos vasallos para
la COl'Ona; salió lllego para el punto de su destino, habiendo primeramente pro­
metido volver Ít Cempoala, donde sus negocios solo se habian arreglado en
parte (26).

El sitio elegido para la nueva ciudad, distaba media legua, y estaba en un an­
cho y fértil llano que proporci.onaha un regular abrigo á los buques. No dilató
Cortés en determinar el circuito de las murallas, el lugar de las fortalezas, del
granero, de la.s casas consistoriales, templo y otros edificios públicos. Los in­
dios amigos le ayudaron empefíosamente trayendo, piedra, cal, madera, ladrillos
secados al sol y otros materiales: todos pusieron mano á la obta. El general tra­
bajaba corno el último soldado, estimulando sus esfuerzos con su ejemplo y con
su voz. Acabóse la obra en pocas semanas, y se levantó una ciudad que, si no com­
pletamente digna del pretendido nombre que llevaba, correspondia bien á los
objetos á que estaba destinada. Servia de un buen punto de apoyo para las fu­
turas operaciones: era plaza de retiro para los inútiles, así como para el ejército
en caso de alguna desgraci.a: almacen para las provisiones y para otros artículos
que se pudieran recibir ó enviar á la madre patria; puerto para los buques, y una

posicion bastante fuerte para imponer respeto al pais adyacente (27).

--------""----------------------------

(26) Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. Sl.-Rel. seg. de Cortés, en Loren­
zana, p. 40.-Gomara, Crónica, cap. 34-36, en Barcia, tomo H.-Bernal niaz, Con­
quista, cap. 46 y 47.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 5, cap. 10 y 11.

(27) Carta de Veracruz, J\1S.-Bernal Diaz, Conquista, cap. 4S.-0,oiedo, Hist.
de las Ind., MS., lib. 33, cap. 1.-Dee1aracion de Montejo, MS.

Sin embargo de las ventajas de su situacion, la Villa Rica fué abandonada á. poco~

años por otra posicion inmediata hácia el sur, no muy distante de la boca de la anti­
gua. Este segundo establecimiento fué conocido con el nombre de Yeracru.z Yieju;
y en el siglo diez y siete, fué hmbien abanuonada por la presente ciudad de Nue­
va Yeracruz. (Véase la nota 7" tiel eapítulo 5 de esta obra). Ignoro la verdadera
causa de estas sucesivas emigraciones. Si como se pretende, fué el vómito, ape­
n as ganaron los habitantes en e"l cambio. (Véase á Humboldt, Essai Politique, tomo
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Esta fué la primera colonia, la fecunda madre ele tantas otras en Nueva­
España. Saludáronla con satisfaccion los sencillos naturales, que esperaban
reposar seguros bajo su sombra protectora. ¡Ah! Si hubiesen podido leer lo
futuro, no habrían hallado motívo para regocijarse con este precursor de una
revolucion mas tremenda que cualquiera otra de las predichas pOl" sus bardos y
profetas. No era el benéfico Quetzalcoalt que habia vuelto á redamm: su in,pel"io
trayendo consigo la paz, la libertad y la cultura. Sus grillos, ciertamente,
habrían sido entonces rotos, y sus agravios ampliamente vengados en la cabeza
orgullosa del azteca; pero esto debia hacerse por aquel poderoso ejército que
igualmente habia de agobiar al opresor y al oprimido. La luz de la civilizacion
brillaría en el pais; pero seria la de un fuego consumidor, que habia de extinguir
su gloria barbárica, sus instituciones, su misma existencia y su nom bloe como
nacion. Se fijó su destino, cuando el hombre blanco puso los piés en su suelo.

1I, p. 210.) La falta de atencion a estas mutaciones ha producido mucha confusion p

inexactitud en los antiguos mapas; y aun Lorenzana no se ha librado de estos incon­
venientes en su carta y rclacion topográfica del camino de Cortés.
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CA PITULO VIII.

OTRA ElIlBAJADA AZTECA.-DESTRUCCION DE LOS IDOLOS.-DESPACHOS

ENVIADOS A ESPA"1líA.-CONSPJ:RACION EN EL CAMPO.-SE ECHA A PIQUE

LA FLOTA.

1519.

l\Iientras los españ~les se ocupaban del nuevo establecimiento, queclaron no
poco sorprenclidos con la presencia de una embajada de l\féjico. La noticia de
la prision de los colectores reales, se habia divulgado rápidamente por todo el
pais. Cuando llegó á la capital, sus habitantes se llenaron de admiracion por
la inaudita osadía de los extrangeros. En J\lontezuma todo otro sentimiento, aun
el del temor, se amortiguó con el de la indignacion, y mostró su sólita energía en
los preparativos vigorosos que instantánearnente hizo para castigar en sus vasa­
llos rebeldes el insulto inferido á la luagestad del imperio. J\fas cuando los ofi­
ciales aztecas libertados por Cortés, llegaron á la corte y refirieron el trato bon­
dadoso que habian recibido del comandante español, se mitigó el enojo del mo­
narca, y sus temores supersticiosos, reasumiendo su influencia, le indujeron á
volver á abrazar su tímida y conciliadora política. Delegó una elubajada al campo
español, compuesta de dos jóvenes sobrinos suyos y de cuatro ancianos nobles.
Los proveyó con su acostumbrada munificencia de un liberal presente, de oro,
ricas telas de algodon, y hermosas mantas de plumaje. Llegando los enviados á
la presencia del general,le entregaron los regalos, manifestándole al mismo tiem­
po el reconocimiento de su amo por la cortesía que habia mostrado en libertar
á sus nobles prisioneros; pero que habia visto con admiracion y sentimiento,
que los españoles hubieran patrocinado á sus desleales vasallos en su rebelion.
No tenia duda de que ellos eran los extrangeros, cuya venida habia sido mucho
tiempo antes anunciada por los oráculos y del mismo linaje que él (1). Por
deferencia á ellos, perdonaria á los totonecas mientras estuvieran presentes; pe­
ro el tiempo de la venganza llegaria.

Cortés recibió á los gefes indios con franca hospitalidad. Tuvo cuidado de
desplegar los recursos que estaban á su arbitrio, con el objeto de que al mIsmo

._-----~----_._------------------,,------

(1) "Teniendo respeto á que tiene por cierto, que somos los que sus antepasados
les habian dicho, que habian de venir á sus tierras, é que debemos de ser de sus lina­
ges." Bernal Diaz, Rist. de la conquista, cap. 48.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



HISTOIHA DE LA CONQUISTA DE :o! E.fI ca. 205

tiempo que divirtieran su imaginacioll, dejaran .en ella una profunda impresioll de
su poder. Entonces, despues de haberles hecho pocos y miserables presentes, los
despidió con un mensaje conciliatorio para su amo, y la seguridad de que pronto
le ofreceria sus respetos en la capital, donde cualquiera mala inteligencia que hu­
biera entre ellos podia prontamente arreglarse.

Los aliados totonecas apenas podían dar crédito á sus sentidos, cuando enten­
dieron el objeto de esta entrevista. Sin embargo de la presencia de los españo­

"les, habian esperado con temor las consecuencias de su temerario procedimiento,
y su admiracion se exaltó hasta concebir un ternor reverencial por unos extrange­
ros que f.. esta distancia podian ejercer tan misteriosa influencia sobre el terrible
Montezuma (2).

No mucho despues recibieron los españoles una invitacion del cacique de Cem­
poala para que le ayudaran en una disputa en que estaba cOlnprometido con
una ciudad vecina. Cortés marchó á su socorro con parte de sus fuerzas. En
el camino, un soldado raso llamado MarIa, robó á un nativo un par de galli­
nas, é indignado Cortés con esta violacion de sus órdenes á su misma presf'.ncia,
y conociendo de la importancia de mantener la reputacion de que observaba bue­
na fe con sus aliados, rnandó que fuese ahorcado elladron, á un lado del camino,
delante de todo el ejército. El miserable delincuente tuvo la fortuna de que
Pedro de Alvarado~ el futuro conquistador de Quiché, estuviese presente,' y se
aventurase f¡ cortar la soga que sostenia el cuerpo, cuando aun habia en él vida.
Probablemente pensó que se habia hecho lo bastante para ejemplo, y que la pérdi­
da innecesaria de un solo hombre. era mas de lo que podia sufrir el pequeño ejér­
cito. La anécdota es interesante, pues muestra la discip1inaobservada por Cor­
tés y las libertades que se tomaban sus capitanes, que lo miraban casi como á
un compañero de aventuras. Este sentimiento de igualdad, creó entre ellos un
espíritu de insuhorc1inacion que hizo su puesto de comandante el mas delicado
y dificultoso.

Al llegar á la ciudad hostil, pocas leguas distante de la costa fueron recibidos
de una manera amigable; y Cortés que iba acompañado de los aliados, tuvo la
satisfaccion de reconciliar estas diferentes ramas de la farnilia totoneca sin der­
ramamiento de sangre. Entonces regresó á Cempoala, donde fué saludado con
muestras de júbilo por el pueblo, que habia ya fOrInado una opinion favorable
de su moderacion y justicia, así como antes la habia tenido de su vaJor. En se~

nal de gratitud, el cacique indio presentó al general ocho doncellas indias, rica­
mente vestidas, adornadas de collures y joyas de oro, y acompañadas de varias
esclavas que las serviun. Eran hijas de los principales gefes, y el cacique pidió
que los capitanes españoles las tomasen por mugeres. Cortés recibió á las da­
mas con las atenciones correspondientes; pero dijo al caciqJJ.eque primero debian
ser bautizudas, pues los hijos de la Iglesia no podian t.ener comercio con las idó­
latras (3). Entonces declaró que el grande objeto de su mision, era libertar á

2) Gomara, Crónka, ('al'. 37.--Ixtlilxo('hitl, His. ('l1i"h., ·!\TR., c;>.p. 82.
3) "De btv;na gall<1 recíbirian 1a.8 doncellas c{lm" fues(:!1 cristianas; Il{If(jUC Op

TOM. l. 2g

-
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los nativos de sus heréticas abominaciones, y pidió al señor totoneca le permi­
tiera derribar los ídolos y colocar en su lugar los símbolos de la verdadera fe.

A esto contestó el cacique lo mismo que antes: que sus dioses eran bastante
buenos para él; y ni las persuasiones del general, ni la predicacion del padre Ol­
medo, pudieron inducirle á consentir. iVlezcladas con su politeismó, tenia
ideas de un Ser Suprem.o é infinito, criador del universo; y su entendimien­
to envuelto en las tinieblas, no podia. concebir cómo este Ser incomprensi­
ble, hubiera de condescender en tomar la forma humana, participando de sus
enfermedades y miserias, y bajar á la tierra á ser víctima voluntaria de la persecu­
cían de aquellos mismos á quienes su aliento habia comunicado la existen­
cia (4). Dijo ingenuamente á los espaÍlOles, que resistiria cualquiera violencia
que se cometiera con sus dioses, quienes vengarian por sí mismos la profana­
cion, destruyendo instantárieamente á sus enemigos.

Empero, el celo de los cristianos habia excitádose demasiado para que pudie­
ra entibiarse con súplicas ó amenazas. En el tiempo que habian residido en el
pais, habian presenciado mas de una vez, los bárbaros ritos de los nativos, sus
crueles sacrificios de víctimas humanas, y sus repugnantes banquetes caníba­
les (5). Su alma se horrorizaba con la vista de estas abominaciones, y á una
voz convinieron en sostener á su general cuando les dijo, "que el cielo no son·
reiria á su empresa si permitian tales atrocidades, y que por su parte estaba re­
suelto á demoler los ídolos 'en aquella misma hora, aun cuando sacrificara su vi­
da!' Posponer la obra de la conversion era un pecado. En el entusiasmo del
momento los consejos de la política y de la prudencia fueron desatendidos: casi
sin esperar sus órdenes, se dirigieron los españoles á uno de los principales teo­
caUis ó templos que se elevaban á bastante altura, sobre una base piramidal con
una escalera de piedra muy pendiente en el centro. El cacique, adivinando su
intento, inmediatamente llamó á sus súbditos á las armas; y estDs ocurrieron de
todas partes con horribles gritos y sonidos de armas, entre tanto que los sacer­
dotes con sus negras vestiduras de algodon y desordenadas trenzas manchadas

otra manera no era permitido <!. hombres, hijos de la Iglesia de Dios, tener comercio
con idólatras." Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 5, cap. 13.

(4) Ibid., déc. 2, lib. 5, cap. 13.-Las Casas, Hist. de las Indias, M8., lib. 3,

cap. 122.

Herrera pone en boca de Cortés, en esta ocasion, una arenga muy edificante, mas
propia de un sacerdote que de un soldado. ¿No le confundirá tal vez con el padre Ol-
medo? .

(5) "Esto habemos visto," dice la Carta de Veracruz, "algunos de nosotros, y los
que lo han visto dicen que es la mas terrible y la mas espantosa cosa de ver que ja­
mas han vísto." .Mas enérgicamente se expresa Bernal Diaz. (Hist. de la conquis­
ta, cap. 51.) La Carta calcula que eran 50 Ó 60 las personas sacrificadas anualmen­
te en cada uno de los teocallis, de manera que hacian la suma en los paises que hasta
entonces habian visitado los españoles, de 3 Ó 4 mil víctimas. (Carta de Veracruz,
MS.) Por errada que pueda ser esta asercion, el hecho en general el! espantoso.
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de sangre, flotando sobre sus espaldas, corrian frenéticos por entre la multitud,
conjurando á los nativos 11 impedir la violacion de sus dioses. Todo era enton­
ces confusion, tumulto, y amenazas de guerra, donde antes no habia sino pa?; y
la grata fraternidad de las naciones.

Cortés tomó, como de costumbre, prontas y decisivas medidas. Ordenó á
los soldados arrestasen al cacique, y á varios de los principales habitantes y sa­
cerdotes. Luego previno á estos que aquietaran al pueblo, pues si se dispa­
raba una flecha contra algun español y era herido, costaria~á cada uno de ellos
la vida. Al luismo tiempo ~larina manifestó la temeridad de la resistencia, é
hizo presente al cacique que si perdia las afecciones de los españoles, quedaria sin
protector contra la terrible venganza de ~fontezuma. Estas consideraciones
temporales parece tuvieron mas peso en el gefe totoneca que las de la religion.
Cubrió su cabeza con las manos, exclamando que los dioses vengarian los insul­
tos que se les hicieran.

No tardaron los cristianos en aprovecharse de Sll tácita aquiescencia. Cin­
cuenta soldados, á una señal del general, subieron por la gran escalera del tem­
plo, entraron al santuario edificado en la cUlTlbre, cuyos muros estaban enne­
grecidos con la sangre humal1a, arrancaron de sus pedestales los enormes ídolos
de madera, y los arrastraron con violencia hasta la orilla del terrado. Sus for­
mas y facciones fantásticas, teniendo un significado simbólico, no podian ser
comprendidas por los españoles, que solo veian en ellos los horribles lineamien­
tos de Satanás. Con sn111.a alegría hicieron rodar aquellos colosales monstruos
las escaleras de la pirámide, entre los aplausos de sus compañeros y los gemi­
dos y lamentaciones de los nativos. Consumaron la ohra reduciéndolos:á ceni­
zas á presencia de la multitud que estaha allí reunida.

Este hecho produjo el mismo efecto que en CozUIneL Los totonecas, viendo
que los dioses eran incapaces de impedir ó castigar ::;,cta profanacion de sus san­
tuarios y simulacros, formaron una baja opinion de su poder, comparado con el
de los misteriosos y forrnidables extrangeros. Laváronse los muros y pavimen­
tos del teocalli, de órden de Cortés, para borrar sus asquerosas manchas. Pusié­
ronle los albaftiles inclios una nueva cubierta de estuco, y se elevó un altar d~n­

oe se colocó una grande cruz, y se adornó con guirnaldas de rosas. En segJida
se dispuso una procesion, en la cual algunos de los principales sacerdotes totone­
cas, cambiando sus negros mantos por vestiduras blancas, llevaban en sus manos
hachas encendidas, entre tanto que una imágen de la Vírgen, casi oprimida con
el peso de las fiares, era conducida en alto~ y luego que el concurso ascendió las
~.!\caleras del templo, fué depositada en el altar. Celebró misa el padre Olme­
do; y el carácter impotente de sus ceremonias, así con10 la patética elocuencia del
huen sacerdote, afectó los sentimientos del auditorio, de manera que tanto los
indios como los españoles, si hemos de creer al historiador, se deshicieron en
lágrimas y prorutnpieron en fuertes sollozos. El misionero protestante pro­
cura alumbrar el entendimiento del convertido con la pálida luz de la razon;
pero el católico n~as osado cleslumbra el espíritu con el esplendor del espec­
táculo y con la patMíca efigie del Redentor agonizando: excita en sus oyente:'>
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una tempestad de sentimientos que ahoga cualquiera otro que pudiera llamar­
se reflexiono Sin embargo, ha asegurado á su cOllvertido, apoderándose de
sus afecciones, vínculo mas fuerte y mas poderoso para el ignorante salvaje que
el de la razono

Un anciano soldado, llamado Jnan de Torres, que se hallaba imposibilitado
por sus enfermedades, se encargó de quedar cuidancloel santuario é instruir á
los nativos en sn servicio. Despues abrazando Cortés á los aliados totonecas,
hermanos ya de armas y religion, marchó otra vez para la Villa Rica, doncle te-
nia alguna~ cosas que arreglar antes de partir para la capital (6). , ..:

Sorprendióse de encontrar allí un buque español que habia arribado en su

ausencia con doce soldados y dos caballos á bordo. Mandábalo un capitan lla­
mado Sauceda, caballero del Océano, que habia seguido las huellas de Cortés
en busca de aventuras. Aunque corto, proporcionaba un cuerpo de robustos
soldados para el pequeño ejército. Estos hombres informaron á los españoles
de que el gobernador de Cuba habia recibido autorizacion del gobierno espaíÍol.
para establecer una colonia en los paises nuevamente descubiertos.

Cortés determinó entonces poner en ejecucion un plan que habia estado me­
ditando largo tiempo. Conocia que todos los últimos procedimientos de la co­
lonia, así como su autoridad, vendrian por tierra sin la autorizacion régia. Co­
nocía tambien que el favor de Velazquez, que era grande en la corte, tan pron­
to como supiera su separacion, todo se emplearia en calumniarle hasta conseguir
su ruina. Resolvió prevenir sus movimientos, y enviar un buque á España, con
despachos dirigidos al mismo emperador, anunciándole la clase y extension de
sus descubrinüentos, para obtener, si era posible, la confirmacion de sus ac­
tos. A fin de conciliarse la buena voluntad de su amo, se propuso tambien
enviarle algunos presentes que le pudieran sugerir una alta idea de la impor­
tancia de sus servicios á la corona. Para conseguir esto no creyó bastante
el real quinto. Conferenció con sus oficiales, y les persuadió á ceder la parte
que les tocaba del tesoro. A instancias suyas hicieron la misma peticion á los
soldados, manifestándoles que era el deseo mas vehem.ente del general, quien
daba el ejemplo donando el quinto que le pertenecia, igual al de la corona. Po­
co era lo que se pedia á cada hombre que entregara; pero el todo haria un pre­
:'lente digno del mone.rca á quien se destinaba. Con este sacrificio podían ase­
gurar su indulgencia por lo pasado, y su favor para lo futuro: era bastante cor­
to y quedaba bien recompensado con la certeza de las ricas posesiones que les
esperaban en l\'Iéjico. Se circuló, pues, U~l papel entre los soldados, que se exi­
gia firmase todo el que estuviera dispuesto á ceder su porcion. Aquellos que lo
rehusaran tendrian derecho á su parte y recibirian la que les pertenecia. Nin­
guno se negó á firmar, dando así otro ejemplo del influjo extraordinario de Co1'-

(6) Las Casas, Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap. lZ2.-Bernal Diaz, HisL de la
conquista, cap. 51 y 52.-Gomara, Crónica, cap. 43.-Herrerá, Hist. gen"ral, dh.
2, lib. !), cap. 13 y 14.·---Ixtlilxoehitl, Hi~t. chich., MS., cap. 8:~.
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tés sobre esto=, espíritus rapaces, que á su voz se desprendieron de los mismos
tesoros que habían sido el grande objeto de su arriesgada empresa (7).

Acompañó á este presente UIl.a carta para el emperador en que le hacia una com­

pleta relacion de todo lo que habia ejecutado desde su partida de Cuba, de sus

varios descubrimientos, combates y tráfico con los nativos, su conversion al cris­
tianismo, sus extraordinarios peligros y sufrimientos, varios detalles respecto

de las tierras que habia visitado, y los que pudo recoger sobre la célebre rno­
narquía mejicana y su soberano. Referia sus dificultades con el gobernador de
Cuba, los procedimientos del ejército con referencia á la colonizacion, y supli­

caba al emperador se dignase confirmar sus actos, manifestando una entera con­

fianza de que con la ayuda de sus bravos compañeros podria poner á la corona de
Castilla en posesion del extenso imperio mejicano (8).

--~------_.~-----------

(7) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 53.--C...lxtlilxochit.J, Hist. chieh , MS.,
cap. 82.-Carta de V eracruz, ~MS.

La Carta de Veracruz contiene un completo inventario de los presentes enviados
por 1I10ntezuma, de las cuales son unos pocos los siguientes:

Dos collares de oro y piedras preciosas.
Cien onzas de oro no beneficiado, para que sus altezas pudiera!] ver el estado en que

salia de las minas.
Dos pájaros hechos de plumas \·erdes, con piés, picos .Y ojos de oro, y animales de

este mismo metal, semejantes á los caracoles~

Una gran cabeza de caiman de oro.
Un pájaro de plumas verdes, con piés, pico y ojos de oro.
Dos pájaros hechos de hilo y plumaje, con las alas y cola, piés, ojos y extrelnidac!

de los picos de oro, parados en dos cañas cubiertas del mismo metal, puestos sobre
globos de plumaje y bordados tambien de oro, uno blanco y otro amarillo, con siet"
borlas de plumaje colgando de cada uno de ellos.

Una grande rueda de plata, con peso de cuarenta marCaR, y otras mas pequeñas del
mismo metal.

Una caja de plumaje, bordada sobre cuero, con una gnm Ernina de oro <en el medio,
que pesaba setenta onzas. .

Dos piezas de algodon entretejidas de plumas: otril de variados colores, y la cuarta
con figuras blancas y negras.

Una gran rueda de oro con figuras de animales extraños, esculpidas, y adornada
con orlas y fol1ajes, que pesaba tres mil ochocientas onzas.

Un abanico de variado plumaje con varillas cubiertas de láminas de oro.
Cinco abanicos de diversas plumas, cuatro de ellos con diez, y el otro con trece Va­

ri�las de oro y relieves del propio metal.
Diez y seis escu<los de piedras preciosas, con plumas de varios colores colgando de

sus orillas.
Dos piezas de algodon ricamente trabajadas, bordadas de negro y blanco.
Seis escudos, cubierto cada uno de ellos de una lámina de oro, con una cosa pare­

cida á una mitra d", oro en el centro.
(S) "Una muy larga carta," dice Gomara en su vago análisis dp pUa. Crónica,

eap. 40.
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Esta fué la célebre Carta primera, segun se la llama, de Cortés, que hasta aho­
ra ha eludido todas las pesquisas hechas para encontrarla en las librerías de Eu­
ropa (9). Su existencia está comprobada con las referencias que se _hacen á ella,
tanto en las cartas posteriores del mismo Cortés, como en los escritos de sus
contemporáneos (10); y su temor general está referido por su capellan Goma­
ra; pero su importancia ha sido jndudablemente enca-recic1a con demasía; y si se
hubiera dado á luz, tal Vez se habria encontrado que poco interes aEadia á los
puntos comprendidos en la Carta de Veracruz, que ha formado la hase de la
pa~te precedente de mi narracion. N o tenia su autor mayores fuentes donde
adquirir noticias que las que estaban abiertas para los del último docutnento.
Fué aun menos completo y franco, si es cierto que suprimió toda noticia sobre
los descubrimientos hechos por sus dos inmediatos predecesores (11).

Los magistrados de la Villa Rica en su epístola descansaban en los mismos
fundamentos que Cortés, concluyendo con una representacion enérgica contra
la mala conducta de Velazquez, cuya venalidad, extorsiones y singular dedica­
cion á sus intereses personales, con abandono tanto de los de su soberano, como
de los de sus compañeros, colocaban en el punto de vista mas claro y m.anifies­
to (12). Imploraban del gobierno no sancionase la intervencion de aquel en la
nueva colonia, lo que seria fatal á su prosperidad, sino que cometiera la empre-

(9) El doctor Robertson refiere que la librería imperial de Viena fué examinada
por instancias suyas, con el fin de encontrar este documento, pero infructuosamente.
(History of America, vo!. II, note 70.) No he sido mas afortunado en las investiga­
ciones que he hecho en el museo británico, en la librería real de Paris y en la de la
academia de la historia de :!VIadrid. Esta última es un gran depósito de documentos
sobre la historia colonial; pero la detenida inspeccion de sus papeles da á conocer que
falta aquella colecciono Como el emperador la recibió la misma tal"de que se embar­
có para Alemania, y la Carta de Veracruz dirigida al propio tiempo existe en la libre­
ría de Viena, podria creerse que éste era el lugar mas probable para encontrarla.

(10) "En una nao," dice Cortés en el primer párrafo de su seguncla Carta al em­
perador, "que de esta Nueva-España, de vuestra sacra :!Vlagestad, despaché á 16 de
julio del año de 1519, envié á vuestra alteza muy larga y particular relacion de las
cosas hasta aquella sazon, despues que yo á ella vine, en ella sucedidas." (Re!. seg.
de Cortés, en Lorenzana, cap. 38.) "Cortés escribió," dice Bernal Diaz, "segun él
nOS dijo, con recta relacion; mas no vimos su carta." (Hist. de la conquista, cap.
53.) (Tambien Oviedo, Hist. de las Indias, 1\1S., lib. 33, cap. 1; y GOlnara, ubi su­
pra.) Si no fuera por estos testimonios positivos, pudiera suponerse que la Carta de
Veracruz habia sugerido otra imaginaria de Cortés. Ciertamente la copia del primer
documento, que pertenece á la academia española de la historia, y acaso el oriO"ina!
que se halla en Viena, lleva el título erróneo de "Primera relacion de Cortés." '"

(11) - Esta imputacion la hace Bernal Diaz, y la refiere solo de oidas, puesto que él
mismo confiesa que nunca vió la misma Carta. Ibid., cap. 54.

(12) "JTingiendo mil cautelas," dice Las Casas con mucha política, refiriéndose
á esta parte de la carta, "y afirmando otras muchas falsedades é mentiras." Híst. de
laf' Indias, 1\18., lib. 8, cap. 122.
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8i!L á Hernando Cortés como el hombre mas capaz por su experiencia y conduc­
ta, de conducirla á una gloriosa terminacion (13).

Con esta carta fué tambien otra escrita en nombre de los soldados ciudada­
nos de Villa Rica, ofreciendo su debida sumision á los soberanos, y suplicándo­
les confirmasen sus procedimientos, sobre todo los de Cortés como general.

La eleccion de agentes para esta mision era asunto muy delicado, como que de
su resultado tal vez dependia la suerte futura· de la colonia y la de su gefe.
Confióla Cortés á dos caballeros, en quienes con toda seguridad podia descan­
sar, Francisco de l\1:ontejo, antiguo partidario de Velazquez, y Alonso Herna~­

dez de Puertocarrero. Este último oficial era pariente cercano del conde de
Medellin, y se esperaba que sus altas conexiones le proporcionaran un influjo
favorable en la corte.

Juntamente con el tesoro que parecia cOlTlprobar la asercion de que "el pais
estaba tan abundantemente provisto de oro, como aquel de donde Saloman
sacó el mismo precioso metal para su templo" (14), se remitieron varios ma­
nuscritos indios. Algunos eran sobre algodon: otros sobre agave america­
na; y sus caractéres ininteligibles, dice un historiador, excitaban poco interes
en los conquistadores. Con todo, como pruebas de su cultura intelectual, eran
para el filósofo objetos de mayor interes que aquellas costosas manufacturas
que solo atestiguaban el ingenio mecánico de la nacion (15). Cuatro indios
esclavos, rescatados de las mazmorras en que estaban encerrados para el sacri­
ficio, se agregaron COmo muestra de los nativos. Se eligió uno de los mejo-

(13) Este documento es de mucho valor é interes, como que dimana de las perso­
nas mejor instruidas en el eampo. Contiene una minueiosa narracion de lo que hasta
entonces se conocia de los paises que habian visitado y de los movim.ientos principa­
les del ejército hasta el tiempo de la fundacion de la Villa Rica. Sus autores mere­
cen nuestra confianza por el tono circunspecto de su narradon. "Querer dar," dicen,
"á vuestra Magestad todas las particularidades de esta tierra y gente de ella, podria
ser que en algo se errase la relacion, porque muchas -de ellas no se han visto mas de
por informaciones de los naturales de ella, y por esto no nos entremetemos á dar mas
de aquello que por muy cierto y verdadero vuestras reales altezas podrán mandar te­
ner." Sin embargo, la relacion que daban de Velazquez debe considerarse cumo tes­
timonio de parte, y'como tal admitirse con muchas excepciones. Era necesario para
vindicarse ellos mismos que disculparan á Cortés. La Carta no ha sido impresa, y el
original existe como se ha dicho arriba en la librería imperial de Viena. La copia
que tengo en mi poder, compuesta de mas de sesenta páginas en folio, está tomada de
la que se conserva en la academia de Ía historia de :Madrid.

(14) "A nuestro parecer se debe creer, que hay en esta tiena tanto cuanto en
aquella de donde se dice haber llevado Salom0n el oro para el templo." Carta de
Veracruz, ,M8.

(15) P. Martyr de Anglería, superior á sus contemporáneos por las eruditas inves­
tigaciones que hizo sobre los nuevos descubrimientos, dedica medio capítulo á los ma­
nuscritos indios, en 'los cuales reconoció las pruebas de una civilizacioll análoga á la
de los egipcios. De Orbe Novo, déc. -1, cap. 8.
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res buques para hacer el viaje, tripulado con quince hombres, y se puso bajo
la direccion del piloto Alaminas, á quien se previno siguiera su l'uta por el
canal de Bahama, al norte de Cuba ó Fernandina, como entonces se le llama­
ba, y que por ningun motivo tocase en esta isla ó en otra cualquiera del océano
índico. Con estas instrucciones zarpó el velero buque el 26 de julio, cargado
con los tesoros y con los buenos deseos de la poblacion y municipalidad de la
Villa Rica de Veracruz.

Despues de un breve viaje llegaron los emisarios á Cuba, y con entera deso­
bediencia de las órdenes que llevaban, anclaron delante de Ivladicn, en el costa­
do septentrional de la isla. Se hizo esto por complacer á J\iontejo, que desea­
ba visitar un establecimiento que tenia en aquellas inmediaciones. J\1ientras que
estaban en el puerto, uno de los marineros saltó á tierra, y atravesando la isla, lle­
gó á la capital de Santiago, divulgando por todas partes las noticias relativas á la
expedicion, hasta que llegaron á oidos de Velazquez. Era la primera vez que se
habia hablado de la armada desde su partida; y cuando el gobernador escuchó la
relacion de lo acontecido, no es fácil pintar las diversas emociones de curi¡psidad,
admiracion y rabia que agitaron su pecho. En el primer Ímpetu de su pasion
prorumpió en una tormenta de invectivas contra su secretario y tesorero, los ami­
gos de Cortés que le habian recomendado para gefe de la expedicion. Despues
de desahogarse un poco de esta manera, despachó dos buques muy ,-e1eros, con
órden de apresar el navío rebelde, y en caso de que hubiese partido, seguirlo y
alcanzarlo.

Pero antes de que aquellos pudieran llegar al puerto, habia volado el pájaro
y habia avanzado mucho en su ruta por el ancho océano. Lleno de mortifica­
cion por este nuevo contratiempo, escribió Velazquez al gobierno de la madre
patria y á los monges de San Gerónimo que residian en la Española, exponien­
do sus quejas y demandando se atendiera á ellas. Poca satisfaccioll obtuvo de es­
tos últirnos; pero resolvió tomarla con sus propias manos, y se dedicó á hacer
preparativos formidables para una escuaclra que habia de ser mas que una mecha
encendida para la que mandaba su rebelde oficial. Era infatigable en sus es­
fuerzos; visitaba todos los puntos de la isla, y extraía todos sus recnrsos para
efectuar su intento. Los aprestos eran de tal naturaleza, que necesariamen­
te consuluieron muchos lueses.

Entre tanto el pequefio navio hacia rápidamente su próspero viaje por en me­
dio del Atlántico, y despues de tocar en una de las islas Azores, arribó felizmen­
te al puerto de San Lúcar, en el mes de octubre. Por largo que pueela parecer
este tiempo, atendiendo á la mayor perfeccion que en nuestros dias tiene la
ciencia náutica, en aquellos era reputado como un feliz viaje. Qué sucedió con
los comisionados á su llegada, su recepcion en la corte, y la sensacion produci­
da por las noticias que llevaron, son asuntos que resen:o para otro capítulo (16).

(16) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 54-57.-Gomara, Cr6nica, cap. 40.
--Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 5, cap. 14.-Carta de Veracruz, 1\18.

P. 1Ylartyr de Anglería derivó principalmente S\lS copiosas noticias de sus conn'T-
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Poco despues de la partida de los comisionados sobrevino un acontecimiento
muy desagradable. Cierto número de personas con el presbítero Juan Diaz ,:í

la cabeza, mal dispuestas por una causa ú otra hácia la administracíon de
Cortés, y no confiando en la peligrosa expedicion que habian emprendido, com~
bináron el plan de apoderarse de uno de los buques y clirigirse á Cuba lo mas
pronto que pudieran, á referir al gobernad01' el destino de la armada. Se con­
dujeron con tanto secreto, que habian puesto ya á borclo las provisiones, agua
y todo lo necesario para el viaje, sin que hubieran sido descubiertas. Pero
delató el proyecto la misma noche en que se debían haber hecho á la vela, uno
de los conspil'adores, que se arrepintió de la parte que habia tomaclo en él. Cor­
tés dispuso que las personas implicadas fuc.·an aprehendidas inmediatamente.
Se abrió un pmceso, y la. criminalidad de los conjurados se puso fuera de duda.
Fueron sentenciados á muerte dos de los cabecillas: se condenó al piloto á pero
del' los piés, y á otros varios á ser azotados. El padre Diaz, probablemente el
mas delincuente de todos, acogiéndose á los privilegios del sacerdocio, quedó
impune. Uno de los condenados á la horca fué Escudero, el mismo alguacil
que recordará el lector aprehendió al conquistador en Cuba tan traicloramente

frente del santuario (17).
Al firmar el general las sentencias de muerte, se le oyó decir: "quisiera no

haber jamas aprendido á escribir." No era la primera ocas ion que se habia
proferido esta exclarn.acion en circunstancias semejantes (18).

Habiéndose concluido por fin los preparativos en la Villa Rica, Cortés man­
dó á Alvarado se adelantara con una gran parte del ejército á Cernpoala, en doncle
pronto se le reuniría con el resto. La última conspiracíon parece que habia
hecho una profunda impresion en su espíritu. Ella le mostraba que habia en
el campo soldados tíll.-:lÍdos, en quienes no podia confiar, y temia sembra-_
ran entre sus compañeros la semilla del desafecto. Aun los mas resueltos, en
cualquiera ocasion de disgusto ó re"es, podian en lo sucesivo faltar á su propó­
sito, y apoderándose de los buques abandonar la empresa. Esta era ya dema­
siado vasta, y los enemigos eran muy fonnidables para poder esperar un buen

súceso, disminuyéndose el número de los españoles. La experiencia le habia mos­
trado que debia temer esto siempre que hubiera medíos de que se escaparan (19).

saciones con Alaminos y los dos enviados, cuando llegaron á la corte. De Orbe N ovo,
déc. 4, cap. 6, et alibi. El mismo, opus Epistolarum (Amstelodami, 1670,) ep. 650.

(17) Véase la pág. 142 de este tomo.
(18) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 57.-0viedo, Hist. tle las Indias,

MS., lib. 33, cap. 2.-Las Casas, Hist. de las Indias, MS., lib. 3, cap. 122.-Deman­
da de Narvaez, .MS.-Re1. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 41.

Era la exclamacion de N eron, segun refiere Suetonio. "Et cum de supplieio cu­
jusdam capite damnati ut ex more subscriberet, admoneretur, ,Quan vellem,' inquit,
,nescire literas!''' Lib. 6, cap. 10.

(19) "Y porque,~'dice Cortés, "demas de los que por ser criados y amigos de
Diego Velazquez tenian voluntad de salir de la tierra, habia otros, que por verla tan
grande y de tanta gente, y tal, y ver los pocos españoles que éramos, estaban del mis-

Tm.!. l. 29
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El mejor modo de asegunn- un éxito favorable era cortar tales arbitrios. Tomó,
pues, la atrevida resolucion de destrui.r la flota sin conocimi.ento del ejército.

Cuanclo llegó á CempoaIa comunicó el proyecto á unos pocos de SLlS celoso~

partidarios, que secundaron con calor sus miras. Por medio de ellos persua­
dió fácilmente á los pilotos, valiéndose del nrgumento del oro, que pesa mas que
ningun otro en las almas comunes, á que hicieran una relacion del estado en que
se hallaba la flota, conveniente á su intento. Dijeron que los buques habian su­
frido rnucho de los vientos contrarios que hahian tenido en el viaje, y lo que
era p~or, que los gusanos hahian carcol~ido sus costados y fondo, de manera
que los rnas de ellos no podian volver al rnar, y algunos apenas podian conser-
varse flotando. ~

Cortés recibió la noticia con sorpresa; "pues podia disimular muy bien," dice
Las Casas consus acostumhrados conlental'Íos en favor del conquistador, "cuando
convenia á sus intereses." "Si es así," exclamó este, "debemos de sacar de ello
el mejor partido. ¡HE1gase la voluntad del cielo!" (20) :l\Iandó que se desman­
telaran cinco de los que estuvieyan peor acondicionados: que su cordaje, velas,
hierro y todo 10 que fuera movitle se trajera á tiern. y se echaran á pique. Se
reconocieron los otros; y á virtud de un informe semejante fueron condenado:'!
otros cuatro al mismo destino. Solo uno pequeño quedó.

Cuando llegó la noticia á las tropas que se hallaban en Cempoala, les causó
la mayor consterl1acion. Se vieron de un solo golpe separados completamente
de sus arnigos, familia y patria. Los mas valientes y resueltos desfallecieron al
contemplar que quedaba asi abandonado en una playa enemiga un puñado de
hombres armados contra un formidable imperio. Cuando llegaron las nueyas
de la destruccion de los cinco primeros buques, habianla considerado como

. una medida necesaria, conociendo la perjudicial actividad de los insectos en
estos mares de los trópicos; pero cuando su destruccion fué seguida de la de los
cUUÜ'o restantes, concibieron. sospechas de la verdad: conocieron que habian
sido traicionados. Las murmuraciones, que al principio no pasaban de sospe­
chas, se hicieron escuchar mas y 11.1.0.3 an1.enazando un IIlotin. "Su general," de­
cían, "les habia conducido como ovejas á ser sacrificados en el matadero" (21).
Tenían estas quejas el aspecto mas alannante. En ninguna ocasion estuvo ex­
puesto Cortés á mayores peligros por parte de sus mismos soldados (22).

mo propósito; creyendo, que si alli los navios dejase, se me alzarian con ellos, y yén­
dose todos los que de esta voluntad estaban, yo quedaria casi solo."

(20) ,,]I,'1ostró cuando se lo dijeron mucho sentimiento Cortés, porque sabia bien
hacer fingimientos, cuando le era provechoso, y respondióles que mirasen bien en
ello, é quc si no estaban para navegar, que diesen gracias á Dios por ello, pues no se
podia hacer mas." Las Casas, Hist. de las Indias, lV18., lib. 3, cap. 122.

(21) "Decian, que los queria meter en el matadero." Gomara, Crónica, cap. 42.
(22) "Al cabo lo ovieron de sentir la gente y o.yna se le amotinaran muchos, y es­

te fué uno de los peligros que pasaron por Cortés de muchos que para matallo de los
mismos españoles estuvo·" l.as Casas, Hist. de las Indias, ]"18., lih. 3, cap. 122.

Historia de la conquista de Méjico Traducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



DE 1,A COXQUl~TA DE ME.HCO. 215

Su presencif'. de ánimo no le desamparó en esta crisis. Reunió á sus solda.­
dos; y empleando el tono de la persuasioll mas bien que el de la autoridad, les
aseguró que el reconocimiento de los buques, habia hecho conocer no estaban
aptos para el seryicio. Debian considerar que al mandarlos destruir, habia
hecho el mayor sacrificio, pues eran propiedad suya, todo lo que poseia en este
mundo. Po~' otra parte resultaba de ello una g;ande ventaja á las tropas; el
aumento de cien robustos reclutas que antes se requerían para tripular las
naves. Pero aun cuando se hubieran salvado estas, habrian sido de poca uti­
lidad para la expedicion, puesto que no habían de necesitarlas si tenian buen
suceso, y cuando estuvieran en el interior se hallarian demasiado lejos para
aprovecharse de ellas si eran vencidos. Les rogó diesen á sus pensamientos
otra direccion, pues estar calculando los medios y oportunidades de salvar­
se, era indigno de almas fuertes. Habian ya puesto malla á la obra; ver hácia
atrás al avanzar: seria su ruina. 1'fo tenian mas que revivir la antigua confian­
za en sí mismos y en su gener~l, y el triunfo era cierto. "En cuanto á mí,"
concluyó, "he tomado mi parti<:YDo Permaneceré aquí mientras haya uno solo
que me acon"lpañe. Si hubiere algunos tan cobardes que teman participar
de los peligros que han de acompañar á nuestra gloriosa empresa, vuelvan
en buena hora á nuestra patria. Aun queda un buque para regres:lr á Cuba.
Allí pueden decir cóm.o han desamparado á su comandante y á sus camaradas,
y esperar pacíficamente á que volvamos cargados con los despojos de los az­

tecas" (23).
El político orador habia tocado los resortes 11.1aS poderosos del C01"azon de los

soldados. Al paso que hablaba se extinguia su resentimiento. Las marchi­
tas ilusiones de gloria y de riquezas futuras renacidas por su elocuencia, volvie­
ron á fluctuar en sus mentes. Pasada la primera impresion se avergonzaron
de su momentánea desconfianza. Revivió el entusiasnlo por su gefe, pues cono­
cian que solo bajo su estandarte podian esperar la victoria; y luego que conclu­
yó, atestiguaron su cambio de sentimientos, haciendo resonar el aire con el grito

de "á Méjico, á J\léjico."
La destruccion de la flota por,Cortés es acaso el pasaje mas notable en la vi­

da de este hombre extraordinario. La historia ofrece ejemplos de iguales me­
dios adoptados en crisis algo' semejantes; pero ninguno en que la esperanza del
buen suceso fuera tan remota, y la pérdida pudiera ser tan desastrosa (24). Si

(23) "Que ninguno seria tan cobá:'¡:de y tan pusilánime que queria estimar su vi­
da mas que la suya, ni de tan débil coraZOl1, que dudase de ir con él á .Méjico donde
tanto bien le estaba aparejado, y que si acaso se determinaba alguno de dejar de ha­
cer este, se podia ir bendito de Dios á Cuba en el navío que habia dejado, de que an­
tes de mucho se arrepentiria, y pelaria las barbas, viendo la buena ventura que espe­
raba le sucederia." Ixtlilxochitl, Rist. chich., 1\18., cap. 82.

(24) Tal vez el.mas notable de estos ejemplos es el de Julian, quien en su des­
graciada invasion á Siria, incendió las naves que le habian llevado allí subiendo el TÍ­
gris. Este hecho está referido por Gibbon, y muestra muy satisfactoriamente que la
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hubiese sido vencido, 1:1I~briatál vez considertídose como un acto de locun" ,aun..
que era elfrutode un cálculo deliberado. Nohabia para él otra alternativa que
la de morir ó vencer. La medida que habia adoptado,contribuia muchoáau~
mentar la esperanza del triunfo; pero llevarla al cabo en medio de una soldades­
ca enfurecida y desesperada,fuéun acto de }-esolucion que tiene pocos ejemploi?
en la historia (25). .

---.------
.Fray Bartoloffltb de las: Casas, obispo. de Chiapas, cuya· "Historia de ,las Indias¡

es una autoridad importante sobre el contenido dé 1l1Js:páginaspreced(ínt¡!8,fué uno ª

escuadra hubiera servido mas bien de obstáculo que de auxilio al emperador en sus
operaciones ulteriores; Véase la excelente edic.ion de Atilman de la. obra fIistory of
the Dec1in'e alid FalL (VoL IX, p; 177;)

(25) La rdácion dada en el texto de la destruccion de la flota nocs la de Bernal
Diaz, quien asegura haberse ejecutado no solo con conocimiento sino con entera apro­
bacion del ejército, aunque por sugestiones de Cortés, (Ríst, de la conquista, cap,58,)
Esta asercinnestá confirmada por el Dr. Roberts.on (History of America, vol. II, pp.
253.y254).

No deberia,~üdarsede la asercion del antiguo veterano, especialmente cuando está
apoyada por el discreto juicio del historiador de Aniéricu; pero Cortés. en su carta
~lemperador, expresamente declara que mandó echar á piqu~. la escuadra sin .cono­
cimiento. de los soldados, por te~or d.e q~e si tenianá su disposicion Íos medios de
escaparse, los dm.idos y desafectos podian algun elia aprovecharse de ellos. (Re],
seg. ae. Cortés, en Lo~enzana, p. 41.) Los. cabulJerosMontejo y Puertocarrero,
cuando visitaron á España, asentaron en sus c1eposi~ionés,que el general destruyó las~

naves. por informes que recibió de los pilotos. (Declaraciones, MSS.) tas Casas y
~arvaez, en su acusacion de Cortés, hablan del neto 6n términos de una injusta rc­
probacion, inculpándole aaemas con haber ganado a los pilotos para qUe agujCl'nraJlyY
el fondo de los buques á fin de inutilizarlos. Hist. de las Indias. MS., lib. 3, cap.):

122.) (Demánda de Narvaez, MS.~Lamisrharelacion de este suceso, aunque COlÍ'

muy diferentes comentariossóbre sun'1él'ito, trae m"iedo, (:Hist.delas Indias, MS.j'
lib. 33, cap. 2.~G6mara, Crónica, cap. 42,) y P. Martir de Anglería, (De Orb~,.

Novo, déc. 5, cap. 1,) todos Jos que tuvieron acceso á las mejores fuentes donde ad­
qUirir notic.ias.

. - Este suceso tannotable,reputándolo como.hechode un sol6. individuo, se ha­
ceabsolutamerite increible, cuando se.considera ¡::omo res.ultacl0 de muchas volunta-
des independientes. N oes improbabl~ que BernaLDiaz por su. notoria afeccio,n á la
cau~a, hubiera sido uno de los pocos á quienes Cortés cOIrlunicá el prpyecto. '. El vel:'".,.'",

terano, nI escrib.ir la. histO..•.ria muc.h.,os años. despues, p.u.eae haber. paclecido.. al.g.una•.. e..
q
.. Ul..,....•:..•••.:•...•...•.vocacion; y acausa de su celo en atribuir al ejército parte de la gloria de la expedicior¡

que exclusivamente. se habia apropiado el gene!'a,l, (uno de los grandes objetos com .
él mi¡;;modice de su. historia,) tal vez dis.tribuyó entre .sus camaradas el crédito' >,

acuna proeza que.. al menos esta' ocasion "tealmente perteneció á su comandante.
Sea cual fuere el motivo de la discordancia, su testimonio singular dificilrnente puede
sostenerse contra el.pes.o de pruebas contempol"áneas, tomadas de fuentes t.an compe­
tentes ..
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DE LA CONQUISTA DE ME.TICO. lll7:
los hombres maséélebres del s.iglo.diezy seis. NacióemSevilIa.el año de 1474. Sll·
padre acompañó á Colon como soldado raso en él primer viaje al Nuevo~Mundo,don:
de adquirió riquezas bastantes para colocar á su hijo en la universidad de Saiamanc.a.
El tiempo que residió allí, fué servido por. un paje indio que el padre habia traid¿
consigo deJa Española. Así es que el constante y desinteresado defensor de la liber~

tad,comenzó su carrera, siendo poseedor de un esclavo; pero este .no permanecio'
mucho tiempo en tan abyecta condicion, pues fué uno de aquellos á quienessubsi­
guientemente libertaron los generosos mandatos de Isabel.

En 1498 que completó sus estudios de derecho y teología, recibió el grado de licen­
ciado, yel año de 1502, acompañó á Oviedo en la armada mas brillante que habia sido
equipada para el mundo occidental. Ocho años despues fué admitido á las órdenes
sacerdotales en Santo Domingo, acontecimiento algo memorable, pues fué la prime­
ra persona consagrada para este santo ministerio .en las colonias. Cuando los e~pa­

ñoles ocuparon á Cuba, pas6 ~as Casas á esta isla, donde obtuvo el curato de un
pequeño establecimiento. Pronto se hizo eonocido del gobernador Velazquez, por
la fidelidad conque desempeñaba sus deberes, y especialmente por el influjo que su
suave y benévola doctrina ejereia sobre los indios. A consecuencia de estaintimi­
dad con el gobernador, tuvo Las Casaslosmedios.de mejorar la condicion de la raza
conquistada, y desde entonces puede decirse consagró todos sus esfuerzos á tan
grande objeto. Por ese tiempo el sistema de repartimientos, introducido poco des~

pues del descubrimiento de Colon, estaba en toda su fuerza, y la poblacion indígena
iba desapareciendo rápidamente bajo un sistema de opresion que pocos ejemplos
habia tenido en la historia delgénero humano. Las Casas, conmovido con la diaria
represeCntaciondel crímen-y de la miseria, volvió á España áobtener del gobierno
algun alivio para los desgraciados indios. Fernando murió poco despues de su l1e~

gada.Carlos se hallaba ausente; pero las riendas del gobierno estabal) en manos del
cardenal Ximenez, quiendió oido á las quejas del benéfico misionero, y con la entereza
que le era característica; nombró una cpmision compuesta de tres mongos gerónim03,
confiriéndoles plena autoridad, segun se ha dicho en el texto, para corregir los abu­
50S, Las Casas,ert recompensa de su esfuerzos, fué honrado .con el titulo de "pro­
tector general de los indios."

Los nuevos comisionados se manejaron con mucha discrecion; pero su encargo era,
sumamente delicado, y se necesitabaalguntiempo para introducir cambi()s importan­
tes en instituciones ya establecidas. El carácter ardiente é impetuoso de las Casas"
haciendo a un lado las consideraciones de la prudencia, queria salvar de un gol ~
pe todos los obstáculos, y se ofendió, con la que él consideraba, tibia y contempori­
zadora política de los comisionados. Como no procuraba ocultar su disgusto, pronto
hubo entre estos y el misionero muy mala inteligencia, y Las Casas regresó á la ma~

dre patria a estimular, si era posible, al gobierno á que tomara medidas mas eficaces
para la protecciondelosnativos.

Encontró elpais bajo la administracion de losfiamencos, que manifestaron desde' el
principio, un justo aborrecimiento á los abusos cometidos en las colonias, y que en su..
ma,par.ecian inclinados á no tolerar elpeculado y extorsiones, sino entre ellos mis~

mos. Convinieron sin mucha dificultad en las instancias de Las Casas, q\lien propu­
~o aliviará los nativos enviando á las islas trabajadores castellanos é importando. es':
clavos negros. Esta última proposicion origin6 amargas detrac¡.:i()nell asu autor!
que ha sido generalinenteacusado de. háber ásíin~to<l.ó.ddolaesc1avitu(lde los n,e~
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218 IlI5TORIA

gros en el Nue\'o l\lundo. Otros con igual falta de fundamentos han pW<llurado vin­
dicar su memoria del reproche de haber recomendado la medida. Afortunadamen­
te, por lo que respecta á esta última userGion, Las Casas en su historia de las Indias,
confiesa con profundo sentimiento y humildud, el consejo que dió aquella vez, fun­
dado, como francamente expone, en las miras mas erróneas, puesto que, para usar de
sus propias palabras, la misma ley debe aplicarse al africano que al indio; pero tan le­
jos de haberse introducido con esta medida la esclavitud ea las islas, la importucion
de los negros allí dató desde el principio del siglo. Fué recomendada por algunas de
las mas instruidas y benéficas personas de la colonia como el medio de disminuir el ex­
ceso de los padecimientos humanos, pues el africano era mas á propósito que el débil
y afeminado isleño par,. sufrir el clima é ímprobo tmbajo impuesto al esclavo. Fué una
humana sugestion, aunque equívoca; y considerando las circunstancias y época en que
ocurrió, puede perdonarse á Las Casas, especialmente si se tiene presente que luego
que conoció el error, estuvo pronto á manifestar su arrepentimiento por haber apo­

vado indiscretamente tal medida.
. Rízose el experimento que recomendó Las Casas, no con empeEo, debido á la apatia
de Fonseca presidente del consejo de Indias, y por lo mismo no tuvo buen resultado.
El piadoso misionero concibió entonces otro proyecto mucho mas grandioso. Propuso
ee le concediera un extenso territorio en las inmediaciones de los famosos lugares don.
de se hacia la pesca de perlas, con el objeto de plantar allí una colonia, y convertir
a los nativos á la cristiandad. Exigió que á ninguna de las autoridades de la isla, y
especialmente á la fuerza militar, se le permitiera intervenir en sus operaciones: empe­
ñóse en llevar al cabo por medios pacíficos lo que en ot.ras partes se habia hecho
por In. violencia. Pidió únican:ente que cierto ntunero de trabajador"es le acolnpaña­
ran, est.imulados con un premio del gobierno, y ademas cincuenta religiosos domínicos,
que habian de distinguir~e por un traje particular, para que los nativos creyeran
que era una raza de hombres diversa de la de los españoles. Esta proposicion fué
considerada como quimérica por algunos, cuyos conocimientos los hacian acreedores
á que se respetase su opinion, los cuales dec.lararon que el indio era por naturaleza
incapaz de civilizacion. Fué de tal importancia esta cupstion, que Cárlos V orde­
nó :se discutiera ante él. El antagonista de Las Casas habló primero; y cuando el
buen religioso contestó entusiasmado por la noble causa que iba á sostener, sin de­
sanimarle la augusta presencia del soberano, se explicó con una elocuencia tan su­
blime, que afectó en- sumo grado el corazon de los oyentes. "La religiol1 cristiana,"
concluyó, "es igual en sus efectos; es acomodada á todas las naciones del globo. A
ninguno priva de BU libertad: no conculca los derechos inherentes de nadie, bajo el
pretexto de que, es esclavo por naturaleza; y será digno de V. ]yI. desterrar una
apresion tan monstruosa de sus dominios al principio de su reinado, para que así el
Todopoderoso pueda hacerlo largo y glorioso!'

Al fin triunfó Las Casas. Le proporcionaron hombres J' recursos para establecer su
colonia, y en 1520 se embarcó para América; pero por desgracia el éxito no fué feliz.
El pais que se le señaló, estaba situado en las inmediaciones de un establecimien­
to español, que habia cometido ya algunos actos de violencia con los nativos, pues
para aquietar una conmocion promovida por estos, habia enviado el jóven "almirante"
una fuerza armada de la Española. El mismo pueblo ante quien Las Casas iba á apa­
recer como mensajero de paz, estaba ya envuelto en una mortal contienda con sus com­
patriotas. El enemigo se le habia adelantado á recoger sus frutos. ..iHientras espe-
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raba la conc1usion de estas escenas turbulentas, los trabajado¡-cs que habia traido cQn­
sigo, perdiendo la esperanza de efectuar su empresa, se dispersaron; y despues de
haberla intentado proseguir en compañía de sus fieles hermanos, los religiosos domi­
nicos, otras circunstancias adversas le obligaron á abandonarla enteramente. Su in­
fortunado autor, oprimido de pesar, se refugió en el convento de domínicos de la isla
de la Española. El mal suceso de la empresa debe en parte atribuirse indudablemente
á los incidentes que so1revinieron y que no pudo evitar el pobre misionero. Sin em­
bargo, es imposible no reconocer en todo el proyecto de colonizacion y en el mo­
do de conducirlo, la mano de un hombre mas familiárizado con los libros que con el
co¡-azon humano: de uno que en la reclusion del claustro habia concebido y madurado
sus benéficos planps sin estimar debidamente los embarazos que habian de obstruirle
el camino; de uno, en fin, que esperaba con demasiada confianza hallar en otros el
mismo generoso en~usiasmo qne inflamaba su alma.

Encont~·ó el mayor consuelo y simpatía en los religiosos de Santo Domingo, que
siempre fue¡-on los manifiestos campeones de los indios, y se mostraron tan adictos á
la causa de la libertad en el Nuevo J\iIundo, como le habian sido hostiles en ~I anti­
gua. Pronto )1<"gá á ser Las Casas miembro de esta 6rden, y en el retiro monásti­
co se consagró por muchos aITos al cumplimiento de sus debcres religiosos y á la
composiciol1 de varias obras, todas dirigidas, poco mas ó menos, á vindicar las der0­
chos de los indios. Aqui comenzó tambien la "Historia general de la Indias," qua
continuó escribiendo en intervalos de descanso desde 1527 hasta pocos años antes
de su D1uertc. Pe~to no absorbieron estas oC'-upaciones tOllo sn ticrnpo, pues encon­
tró medios de ocuparse en varias misiones peligrosas. Predicó el evangelio entre los
nativos de Nicaútgua y Guatemala: consiguió convertir y reduci, á la obediencia al­
gunas tribus sah-ajes de la última provincia que habían desafiado las armas d~ sus
compatriotas. En toJos estos trabajos apostólicos fué sostenido por sus herma­
nos los domínicos; y en 1539 volvió á cruzar el océano con el fin de buscar nueva
asistencia y mayor número de misioneros entre los religiosos de su Instituto.

Un importante cambio habia tenido lugar en el consejo que presidia entonces el de­
partamento colonial. El apático é inepto Fonseca, que durante su larga administra­
cion, se mostró, puede decirse con verdad, enemigo de tocía nom.Dre célebre y de
taJa buena medida relativa á los indios, habia fallecido. Su empleo de presiden­
te del consejo de Indias, estaba desempeñado por Loaisa, confesor de CárJos. Es­
te funcionario, que era tambien general de los domínicos, pronto dió audiencia á Las
Casas, y manifestó muy buena disposicion por los planes de reforma que proponia.
CárJos tambiell, enhado ya en edad, parecia sentir mas profundamente la responsabi­
lidad anexa á su elevada posicion, y la necesidad de remediar los males tanto tiempo
tolerados de sus súbditos americanos. El estado de las colonias llegó á ser un punto
camun de discusion, no solo en el campo, sino en la code; y las representaciones de
Las Casas causaron una impresion que se manifestaba cada dia mas claramente en el
cambio de sentimientos. Promovió este, publicando en esa época algunos de sus es­
critos, especialmente su "Brevísima relacion de la destruccion de las Indias," en la
cual manifestó las muchas atrocidades que habian cometido sus compatriotas en
diferentes partes del Nuevo lVIundo, al continuar sus conquistas. Es una historia es­
pantosa. Cada lir;ea de la obra puede decirse está escrita con sangre. Por bue­
nas que fueran las intenciones del autor, debe sentirse hubiera publicado este libro.
Ciertamente tendria justicia en no disculpar á sus compatriotas, en pintaT sus atroci-
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dadescoil BU verdadero colotidoy por medio de este horrible cuadro; pues tal 'debill
:haber sido instruir ála l1aciony á los quela gobernabal1de la carrera de iniquidad
que ~e seguia al otro lado de los fuares;pero á fin de producir una sensacion mas
ptofunda, presto oidos á todas las anecdotas de violencia y rapilia, y las exageró
hasta un graJo que tocaba en el ridículo. La erradaexttavagancia de ,sus cálcJllos
11uméricos. er. por sí misma suficiente' para desconfiar de la exactitud de Sus aserciones
'en general. La verdad desnuda era demasiado terrible para necesitarla ayuda de
la exágeracion. Esta obra, encontr6gran favor entto los extrangeros: en poco tiC'l:Upo

'fué traducida á varios idion1as) y adol'hada con láminas que parecia ponian en accion
- 'todnslas atrocidades referidas en el texto. Diversos sentimientos excitó en sus C0111­

'patriotas, particularmente Emt!'e los habitantes de las colonias, que se consideraron
Óbjetos de groseras, aunque no intentadas imputaciónes; y en el trato posterior que

/tuvo con ellos el autor, contribuyó sin duda á disminuir su influjo y utilidadconsi­
._guiente, por el desafecto y aUl1 'resentimiento que aqueilas habian engendrado.

Las buenas intenciones de Las Casas, sus miras ilustradas y su prolongada expe­
riencia, le habian ganado BU su patria un merecido favor. Era este visible en los re­
glamentosimpórtantes qUé se hicieron en su tiempo para ellnejorgobierno de las co­
lonias, y particularmente con respecto á sus primeros habitantes. Se sancionó un
código, titulado, Las nuevas leyes, que 'tenia por objeto principal las franquicias de esta
desgraciada raza; y en la sabiduría y humanidad de sus disposiciones, éra fácil recono­
cerla manO dél protector de los indios. La historia de la legislacíon: española de las
colonias es la relacion de luchas impotentes del gobierno en favor de los nátiyos,con
la avaricia y crueldad de sussúbditos. Ella prueba que un imperio poderoso, coma
entonces era España,.puede extenderse tanto, que teniendo mucha autoridad en el
centro, ap"enas pueda ejercerla en sus confines.

El gobierno manifestó el aprecio que hacia de los señalados servicios de Las Casas,
promoviéndole al obispado de Cuzco, una de las mas ricas diócesis de las colonias;
pero la alma desinteresada del misionero no' ambicíonaba honores ni riquezas: l~enun~

ció sin vacilar la dignidad que se 'le ofrecia; mas no la silla episcopal de Chiapas, país
que por "la pobreza é ignorancia de sus habitantes, ofrecia un extenso campo·á su
celo apostólico. En 1544) sin embargo de contar la avanzada edad de setentaailos,
tomÓ sobre sí el desempeño deestosnueyos deberes, y se embarcó porJa quinta y úl­
tima vez para las playa:;; de América. Su fama le habia precedido. Los colonos vie­
ron suyuelta con temor, considerándolecomoelverdaderoautOl' del nuevo código
que atacaba sus antiguas inmunidades, y que indudablemente haria cumplir á la letra.
Entodaspartesfué recibido con frialdad, y en algunas su misma persona se vió ame­
nazada de ser tra~adaconviolencia; pero el aspecto, venerable del prelado, sus ardien­
tes sacrificios que dimanaban tan notoriamente de ,sus conYicciones" su generosa Con­
sagraciQn al bien de la humanidad, y su ninguna pretension de consideraciones perso­
nales, le preservaron de aquel ultraje; Con todo, no se" manifestó dispuesto.á reconci­
liarse con sus enemigos pOr medios que pudieran aparecer com9 una,indigna concesion,
y extendió el brazo de su autol:idad hasta rehusar los sacramentos á todo aquel que
conservase algun indio enesclavitu<}. Esta medida resuelta, no solo ofendió á los co­
lono:;;, sino que mereció la desaprobacion de sus mismos hermanos dflla'lglesia. Tres
años se emplearon en d¡;sagradables disputas, sin venir á decision alguna. Lo¡
españole~, valiéndome de l¡¡. fraseología qué usaban ¡;n estos casos, "obedecien­
do la ley,pero no ~umpliélld91a," ocurrieron, ála corte PQrriuévas instrucciones', ..... ... )"
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'y el obispo, no sostenido ya por sus hermanos, contradicho por los magístrados colo­
niales y ultrajado por el pueblo, abandonó un puesto en que su presencia no podia
ser ya útil, y volvió á su patria á pasar el resto de sus dias con tranquilidad.

Pero aunque retirado al convento de los domínicos, no pasó las horas de su ,vida en
indolente reclusion. De nuevo apareció como el campeon de la libertad de los indios.
en la famosa controversia con Sepúlveda, uno de los mas distinguidos literatos de aque­
lla época, y muy superior á Las Casas en la elegancia y esmero de sus compooieiones.
Mas el obispo de Chiapas le excedia en argumentos, al menos en una materi'a donde
tenia de su parte la razon y la justicia. En sus "Treinta proposiciones," en las cua­
les reasume los principales puntos de la cuestion, sostiene que la circunstancia de in_
fiel no puede privar á una nacion de sus derechos políticos: que la Santa Sede, al
conceder el Nuevo Mundo á los s~beranoscatólicos, solo quiso conferirles el derecho
de convertir á sus habitantes á la cristiandad, y de esta manera ejercer sobre ellos una
autoridad pacífica; en fin, que no podia ser válida la supremacía que se apoyara ea
·otros fundamentos. Esto era atacar los cim'ientos del imperio colonial tal corno se lo
habia abrogado Castilla; pero las miras filantrópicas de Las Casas, el respeto conserva­
do á sus principios, y tal vez la conviccion general de la fuerza de sus argumentos,
hicieron que la corie no se ofendiera de que los hubiese propuesto, y estimulado á que
lle obrara con arreglo á ellas. Cuando no se permitió publicar los escritos de su adver­
sario, tuvo la satisfaccion de ver los suyos impresos, circulando por todas partes.

Desde esta época distribuyó el tiempo en sus deberes religiosos, sus estudios'y
la composicion de sus obras, especialmente de la Historia de las Indias. Su constitu­
cion naturalmente buena, se habia robustecido con una vida de temperancia y trabajo"
y conservó despejadas sus facultades hasta lo último. Murió despues de una breve
enfermedad, en julio de 1566, á la avanzada edad de noventa y dos años, en su mo­
nasterio de Atocha en Madrid.

El carácter de Las Casas puede infeiirse de Silo carrera. Fué uno de aquellos á
·cuyo entendimiento particularmente dotado, se revelaron las verdades sublimes de la
moral, que como astros brillantes están fijas y son siempre las mismas; pero que, aun­
que ahora bastante Eabidas, estaban entonces ocultas á todos, por la obscuridad gene­
.ral de la época en que vivian. Fué un reformador, y tuvo las virtudes y errores de tal.
Estuvo inspirado de una grande y gloriosa idea, que fué la clave de todos sus pensa­
mientos, de todo lo que dijo y escribió, de todos los actos de su dilatada vida. Fué
esta la que le obligó ii levantar la voz de la censura en presencia de los príncipes; á
desafiar las amenazas de una poblacion enfurecida, á surcar los mares, á atravesar
montañas y desiertos, á incurrir en el desafecto de sus amigos y en la hostilidad de
sus adn'rsarios, á sufrir detracciones, insultos y persecucion. Fué tambien la que le
hizo despreciar los obstáculos y descansar c6~ demasiada confianza en la cooperacion
de los otros; la que animo sus controversias; la que aguzó su invectiva; la que empapó
tantas veces su pluma en la hiel de la censura personal; la. que le condujo á plagar sus
,escritos de groseras exageraciones y á recargar sus coloridos; la que le llevó á una
ciega credulidad del mal, que le volvia no muy seguro consejero, y desgraciado en
las ocupaciones pi:ácticas de la vida. Sus motivos eran puros y elevados; pero la
manera con qne li>s puso en ejecucion no rué siempre digna de alabanza. Esto pue­
de colegirse no soln del testim.onio general de los colonos,. que como parte intere­
sada, pueden suponerse preocupados en su contra, sino del de los individuos de Sil

misma profesion, personas de elevados puestos y de integridad conocida, sin añadir
To?>f. 1. 30
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el de los miSIOneros, que se ocuparon como él de la misma buena obra. Estos
en las cartas y conversaciones, que existen escritas, acusan al obispo de Chiapas de
un genio arrogante y falto de caridad, que ofuscaba su juicio y lle hacia desahogar­
se en infundadas acriminaciones contra los que resistian sus proyectos ó diferian de
su opinion. En una palabra, Las Casas era hombre; pero si tuvo los errores propios­
de la humanidad, le adornaron virtudes que pocas veces pertenecen á ella. El mejor
comentario sobre su carácter es la estimacion qUe obtuvo en la corte de su soberano.
Despues de su última vuelta de América se le señaló una liberal pension, que casi
toda consumia en objetos de caridad. Ninguna medida de importancia con relacion
á los indios se tomó sin su consejo. Vivió para ver los frutos de sus esfuerzos en
la mejora positiva de la condicion de aquellos, y en la admision popular de las gran­
des verdades que habia sido el grande objeto de su vida revelar_ ¿Y quién podrá de­
cir cuántos de los felices esfuerzos y argumentos hechos despues en favor de la hu­
manidad perseguida, pueden atribuirse al ejemplo y doctrinas de este ilustre filán­
tropo?

Sus escritos fueron numerosos, los mas de ellos no de mucha estension. Algunos
fUeron impresos en su tiempo; y otros han aparecido despues, especialmente en la
traduccion francesa de Llorente. Su grande obra que le ocupó {'n intervalOB mas de
treinta años, la Historia general de las Indias, aun permanece manuscrita. Se compo­
ne de tres volúmenes divididos en otras tantas partes, y comprende la historia colo­
nial desde el descubrimiento del pais por Colon, hasta el año de 1520. El estilo de
la obra, así como el de todos sus escritos es eomun, inconexo, y excesivamente difu­
so; abunda en repeticiones, digresiones fuera de propósito y citas pedantes; pero está
sembrada de páginas de una clase diferente; y euando el autor se halla poseido de}
deseo de manifestar alguna grave injuria hecha á los nativos, su lenguaje sencillo
se convierte en el de la elocuencia, y explit:a aquellos grandes é inmutables prin­
cipios de justicia tIatural que en sus dias eran tampoco entendidos. Su defecto como
historiador, es que escribió los acontecimientos históricos como todo lo demas de su
obra, bajo la influencia de una idea dominante. Siempre está abogando por la causa
de los perseguidos indios. Esto comunica el mismo colorido á sucesos que pasaron
en su época, y le hace creer ciegamente los que habian referido otros. Gran parte
de 10 escrito antes con relacion á los acontecimientos de Cuba, debe haber dimanad/}
de sus propias observaciones; pero casi le era imposible prescindir de su primera de­
ferencia á Ve1azquez, quien como hemos expresado le trató, cuando era un pobre
cura de la isla, con señalada confianza, y por otra parte parece haber tenido uu
profundo desprecio por Cortés. Vió el principio de su carrera, cuando probablemen­
te estaria, con el sombrero en la mano á la puerta del orgulloso gobernador, mani­
festándole su gratitud aun por una sonrisa de aprobacion. Las Casas recordaba todo
estó; y euando vió al conquistador de Méjico adquirir una gloria y renombre que
ofuscó el de su antiguo favorecedor, muy de mala fé, y á sus expensas como él juz­
gaba, el buen obispo no podia contener su indignacion. N o estaba en su arbitrio
hablar de aquel sin la espresion del desprecio; como de un simple aventurero con
fortuna.

La existencia de defectos semejantes á este yel temor de las falsas ideas que segu­
ramente habian de producir, fu4 lo que impidió tantó tiempo la publicacion de la His­
toria. A su muerte la legó al convento de San Gregorio de Valladolid, previniendo
no se imprimiese en cuarenta años, y (IUC durante este tiempo, no la viese ningun
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'Secular Ó miembro de la religion. Con todo, se permitió á Herrera consultarla, y

trasladó libremente su contenido á los volúmenes que publicó en 1601. La Real
Academia de la historia revisó el primer tomo de Las Casas algunos años despues
eon la mira de publicar toda la obra; pero el indiscreto y quimérico estilo de la com­
posicion, segun Navarrete, y la consideracion de que los hechos mas importantes que
contenia, eran ya conocidos por otros conductos, indujeron á aquella corporacion á
abandonar el proyecto. Respetando su opinion, me parece que padeció un equívo­
co. Las Casas con todos sus defectos, es uno de los grandes escritores de la nacion;
'grande por las importantes verdades que descubrió cuando ningun otro pudo verlas,
y grande por el valor con que las proclamó por todo el mundo. Están esparcidas en
suhistoria, así como en sus otros eseritos; pero no son estos los pasajes transcritos
por Herrera. En la relacion de los sucesos, aunque parcial y preocupado, nin­
guno le acusará de falta de integridad; y como un ilustrado contemporáneo, su tes­
timonio es de un valor innegable. Es debido á la memoria de Las Casas manifestar,
que si su obra hubiera de darse al público íntegra, no deberia ser por medio de los mu­
tilados extractos de un escritor que no fué buen intérprete de sus opiniones. Las Ca­
sas no habla por sí mismo en las cortesanas páginas de Herrera. Sin embargo, la His­
toria de las Indias no se deberia publicar sin los comentarios correspondientes para ilus­
trar al lector y precaverle contra las preocupaciones injustas del obispo. Tal vez el
manuscrito íntegro se dará á luz algun dia bajo los auspicios de aquella distinguida cor­
poracion, que ha hecho tanto en esta línea para la ilustracion de la historia nacional.

La vida de Las Casas se ha escrito ,-arias veces. Las dos memorias mas dignas de
mencionarse son la de Llorente, último secretario de la inquisicion, inserta en la tra­
<l.uccion francesa de los escritos de controversia del obispo, y la de Quintana en el ter­
cer tomo de su obra titulada: "Españoles célebres," donde presenta un trozo verda­
deramente bello de composieion biográfica, enriquecido con un juicio crítico literario
tan agudo como exacto. .Me he extendido tanto en esta noticia, por el carácter in­
teresante del personaje á quien se refiere y 10 poco que de él sabe el lector ingles.
Tambien he trasladado un pasaje original de su obra en el apéndice, para que el lite­
rato español pueda formar idea del estilo con que está escrita. Deja de ser autori­
dad para esta obra en lo de adelante, porque sus relaciones sobre la expedidon de­

Cortés terminan con la destruccion de la escuadra.

NOT A DEL EDITOR MEJICANO.

Habiendo tratado largamente el Sr. Prescott en los libros precedentes del culto de
los mejicanos, y de algunas semejanzas que tenía co,~ el cristiano, ha parecido con­
veniente publicar aqui como 10 ofrecimos, Jo que nuestro célebre literato el P. D.
Servando Mier, ha escrito sobre esto en el Apéndice á su tomo Il de su Historia de
la Revolucion de Nueva-España, publicada en Lóndres bajo el nombre del Dr. D.
José Guerra, suprimiendo el principio que solo es relativo á su negocio personal so­
bre su célebre sermon de GuadaJupe. Dice, pues, así:

"Apenas los españoles se acercaron al continente de América en 1518, desembar­
cando en Cozumel junto á Yucatan, hallaron muchas cruces dentro y fuera de los
templos, y en su patio almenado puesta una cruz grande, en cuyo contorno hacian
procesion pidiendo á Dios lluvias, y á todas las veneraban con grande devocion. De
ellas se hallaron en todo Yucatan, aun sobre el pe.:ho de los muertos de anti¡;uo se-
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pultados. De aquí .-ino que los espailoles le comenzaron á llamar Nueva-España.

En tal relacion convienen todos unánimes.
Herrera dice: (décad. 2, lib. 3, cap. 1). "Que Gomara cuenta que algunos espa­

ñoles pensaron, que quizá huyendo de los moros, algunos de sus antepasados irian por
allí, pero que él no lo cree; y aunque en otra parte dice que no se pudo saber de
dónde les habian venido á los indios las cruces y tanta devocion con ellas, bien pudo
salir de esta duda, porque imprimió su historia en 1553; y desde 1527, el adelantado
Francisco de l\lontejo comenzó la conquista de Yucatan, yen algunas provincias que
le recibieron pacificamente, especialmente en Tutulxiú, cuyo cabeza es j\''1ini, (14
leguas de donde ahora es l\Iérida,) se entendió que pocos años antes que llegasen los
castellanos, un inaio principal, sacerdote, llamado Chilam-Cámbal, tenido entre ellos
por gran profeta, dijo que dentro de breve tiempo iria de hácia donde nace el sol gen­
te barbada y blanca, que llevaria levantada la señal de la cruz que les mostró, á la cual
no podrian llegar sus dioses y huirian de ellos, y que esta gente habia de señorear la
tierra: y que dejarian sus idolos y adorarian un solo Dios, á quien aquellos hombres
adoraban. Hizo tejer una manta de algodon, y dijo que de aquella manera habia dl"
ser el tributo que se habia de pagar a aquellas gentes, y mandó al señor de lVIini, que
se llamaba Mochanxiu, que ofreciese aquella manta á los idolos para que estuviesE'
guardada, y la señal de la cruz hizo hacer de piedra, y la puso en los patios de los
templos adonde fuese vista, diciendo que aquel era el árbol verdadero del mundo, y
por cosa muy nueva la iban á ver muchas gentes, y la veneraban desde entonces. Y
esta fué la causa que preguntaron á Francisco Hernandez de Córdoba si iban de don­
de nacia el sol; y cuando fué el Adelantado .1VIontejo, y los indios echaron de ver que
se hacia tanta reverencia á la cruz, tuvieron por cierto lo que les habia dicho su pro­
feta Chilam-Cámbal."

Herrera queda muy satisfecho con esta relacion, como si no fuera tan disparate ha­
ber ido allá los españoles en tiempo de los moros, como poner un profeta que mande
afreeer dones á los ídolos. Profetas verdn.deros entre idólatras solo pudieron ocurrir á
los espafioles, que á cada paso los encontraban en Indias, por el cuento de las sibilas,
y la historia de Balán. Pero está demostrado que las profecías de las sibilas, fueron
una ficcion piadosa de los primitivos cristianos: y así donde el misal romano lee en
la secuencia de difuntos: teste David enm sibilla, sustituyó el parisiense: eruci8 ex­
panden8 vcxilla. Balán, así como Job, aunque no eran israelitas, eran siervos del
verdadero Dios que adoraban, aunque el primero prevaricase para dar un mal con­

Rejo.

Aun dado el caso de un mal profeta en un caso de extraordinaria providencia, no
era para el caso de Yucatan, porque tendriamos que admitir muchos, cuyas profecias
á estilo oriental produjo Montemayor en su historia de Yucatan, con sus nombres y

los tiempos en que existieron. Pero esos serian sacerdotes ó sabios, que en diferen­
tes tiempos recordaron la primitiva de Chilam-Cámbal, la cual es la mas larga, céle­
bre y conocida; y se engaña mucho Herrera, ó los que se lo contaron, en decir que
existiera pocos alios antes de la conquista, porque los indios, segun dicho Montema­
yor, le daban cuatro edades de antigüedad, y ajustada la cuenta, viene á ser en los
primeros siglos de la Iglesia. Es verdad que 1\fontemayor insist;" en que no era su
nombre Chilam-Cámbal, porque él vió escrito Chilam Balan, y no advierte, que esta
novedad contra el testimonio de todos los autores españoles, es una corrupcion mani­
fiesta por la semejanza de letras para aludir al profeta Batán;:.r acabaria de conven-
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cerse, si supiera que Chilam-Cámbal en lengua chinesa significa Santo Tomás. Y no
hay que admirarse de que venga á traer de China la interpretacion, porque haré ver
que de allá vino la voz del evangelio á. las Américas; así como el calendario mejica­
no, que dicen les trajo el predicador, es casi idéntico al de los tártaros chineses, y la
lengua mejicana está llena de palabras chinas. Desde luego, con solo leer en el via­
je de lord ]Vlacartnei las terminaciones de los nombres de los magnates de aquel im­
perio, se verá que son las mismas de los mejicanos, con la partícula reverencial tzin
&c. &c.

Tenemos mejores testimonios en Remesal, Ilistor. de Chiapa, lib. 5, cap. 7, cuan­
do el santo obispo de Chiapa llegó á Campeche el año de 1544, de paso para su obis­
pado con religiosos domínicos. "No solo averiguaron ellos lo mismo que Ivrontejo,
sino que los indios se bautizaban todos sin falta, dando al bautismo el nombre de re­
nascencia, como Jesucristo le llama en el evangelio: nisi quis renatu.Y fllerit ex aqua,
4-c.; y que lo recibian con las mismas ceremonias de los cristianos, hasta imponiendo
el lienzo blanco y con exorcismos, ayunando antes tres dias los padres, y guardando
continencia ocho dias despues, y confesándose los que eran grandecillos, como en la
primitiva Iglesia los catecúmenos. Y todos usaban la confesion y otras muchas ce­
remonias de la Iglesia. "

El santo obispo envió á visitar en su nombre el interior un e1erigo, Francisco Her­
nandez, perito en la lengua, y este le escribiól "que habiéndoles preguntado por su
creencia antigua, respondieron, que creian en la Trinidad, á cuyas personas daban los
verdaderos nombres en su lengua, con perfecto conocimiento del resto de la religion
de Jesucristo, en cuya memoria ayunaban el ¡riernes dia de su muerte, y veneraban á
su Madre vírgen: que aquella doctrina venia de padres á hijos de tiempos antiguos,
en que vinieron veinte hombres, y el principal de ellos se Hamaba Cozas, los cuales
mandaban que se confesasen las gentes y ayunasen." El santo obispo refiere todo
esto y mas en su Historia apologética de las Indias, como puede leerse en Remesal,
ILbi supra·, y en Torquemada, tomo lli, lib. 15, cap. 49, y concluye el obispo. "En
la tierra del Brasil que poseen los portugueses, se imagina hallarse rastro de Santo
Tomás apóstol, y parece haber sido en Yucatan nuestra santa fe subida. Ciertamen­
te esta tierra y reino da entender cosas mas especiales y de mayor antigüedad que en
otras partes de l~s Indias, por las grandes, admirables y excesivas maneras de edifi­
dos y letreros de ciertos caracteres, que en ninguna otra parte se hallan. Finalmen­
te, secretos son estos que solo Dios los sabe."

Hanse averiguado muchos de estos despues del tiempo del santo obispo; pues quien
leyere las crónicas del Brasil, especialmente del padre Ivlanuel de Nóbrega, verá que allí
conservaron hasta el nombre de Jesus y Ivlaría, y el de Santo Tomé que les habia pre­
dicado. Apenas los españoles pusieron el pié en las riberas del Rio de la Plata, que
el comisario de San "Francisco, que fué destinado con otros cuatro religiosos para allá,
no pudiendo entrar en el rio, fué al puerto de Don Rodrigo, que hoy llaman, dice él,
de San "Francisco, y escribe á un consejero de Indias desde allí, en 1.0 de mayo, año
1538:" que los cristianos fueron recibidos como ángeles de los indios, de quienes ave­
riguó que cuatro años antes habia habido allí un profeta, llamado Eguiara, que les
anunció, que presto llegarian cristianos hermanos de Santo Tomé á bautizarlos, y no
les hiciesen mal, y as-i les hacian infinito bien: y dice, que halló que en los cantares
qUf' les enseñó á. los indios, mandaba, que se guardasen los mandamientos y otras mu­
chas cosas de los cristianos. Ved la Carta en Torquemad~\, tOIll. IU, lib. 5, cap.
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48. Ellos, pues, referian su cristianismo á Santo Tomé, y el mismo seria el Eguia­
ra que dice haber precedido cuatro años, y serian cuatro edades como en Yucatan,
¡;i no fué algun sacerdote que recordase la profecía.

En una palabra, que un hombre venerable, barbado, blanco, pelo y barba larga,
con un báculo, predicó en toda América una ley santa, y el ayuno de cuarenta dias,
y levantó cruces que los indios adoraban, y les anunció que vendrian del Oriente
hombres de su misma religion á enseñarlos y dominarlos, es un hecho tan constante
en todas las historias que han escrito los españoles, no menos que en los geroglíficos
mejicanos y quipos peruanos, que es necesario creerlo, ó abandonarse á un ciego pir­
ronismo. El Viracocha barbado del Peru no era otra cosa, y de él tuvieron los incas
la cruz que guardaban con veneracion en su palacio, y la prediccion de que irian gen­
tes barbadas y blancas: y por eso llamaron á los españoles viracochas: y aun conser­
varon el nombre de Santo Tomé, pues por eso á nuestros sacerdotes llamaron Paytu­
mes, ó padres tomés, aunque á los suyos llamaban moanes. Santa Cruz de la Sier­
ra lJamóse así, porque los indios les presentaron una que conservaban con veneracion
grabada en una piedra. N o necesito decir mas, porque hasta de Garcilazo consta que
por semejantes tradiciones se sujetaron los peruanos sin efusion de sangre á los es­
pañoles, segun les estaba mandado de antiguo por sus incas.

En l\oIéjico la turbacion de Montezuma, sus consultas con el rey de Tezcuco lue­
go que Juan de Grijalva arribó por la primera vez á la costa de Nueva-España, los
regalos que envió á Cortés &c., no provinieron sino de la misma profecía ó tradicion,
con que esperaban á su antiguo predicador Quetzalcóhuatl, ó gentes de su religion.
Es necesario leer sobre esto á TOl"quemada, Monarq. ind., tomo 1, lib. 4, cap. 14. Y
dice Boturini que vió en los geroglíficos de los mejicanos, que puntualmente llegó
Cortés en el mismo año y carácter ce acatl en que ellos aguardaban á Quetzalcóhuatl;
de suerte que cuando Cortés llegó, no era la dificultad de reconocerle como señor,
sino de saber si era el mismo ó venian de su parte, pues en muchas señales convenian,
aunque la crueldad y rapacidad de los españoles, agena de Quetzalcóhuatllos detenia.
A probar que Cortés lo era para someterse á él, se dirigieron todos los discursos de
lvlaxiscátzin en el senado de Tlascala. Sobre explorar esto, rodaron todas las confe­
rencias de l\olontezuma con Cortés, como consta de todos los historiadores, pues
Montezuma no se intitulaba sino teniente de Quetza.lcóhuatl, y todo el arte de Cor­
tés estaba en persuadirle que el rey de España era este. Asile escribe en su prime­
ra carta á Cárlos V: yo le respondí á todo lo que me dUo, satisFaciendo aquello que me
pareció qrLe convenía, especialmente en hacelle creer que Y. M. era á qnien ellos espera­
ban. Engañado así Montezuma, juntó los reyes y señores de su imperio, y arengán­
doles con la misma tradicion que sabian y estaba escrita en sus monumentos, se reco­
Itoeió por feudatario del supuesto Quetzalcóhuatl. Y no solo en cada reino del inte­
rior se halló la misma tradicion de gentes del Oriente que debian venir, aun en las
Antillas se encontró la misma, y por eso en todas partes se les recibió como una raza
santa, sino que contradiciéndolo despues con sus costumbres, los indios se recelaban
(le haber sido engañados, y testificaban los misioneros que no cesaban de explorar si
sabiansus antiguallas, y de preguntarles en lHéjico, ¿dónde era lIrtehuetlapallan, adon­
de se habia ido Quetzalcóhuatl?

Ningun misionero de los que han escrito hasta hoy ha dejado de apuntar los vesti­
gios claros del cristianismo que encontraban hasta entre las tribus salvajes, de cuyos
testimonios pudiera formar un grueso "olúmen . Ya que no es este lugar, indicaré
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lóiquiera algunos de los principales que han tratado la materia, para que otros puedan
instruirse, si Dios no me diere vida para demostrar todo esto de propósito. Desde el
siglo diez y seis escribió el dominicano Fr. Diego Durán en Méjico para probar esto,
exhibiendo las pruebas que hallara en los escritos y prácticas de los indios. Su his­
toria que no pudo imprimir, se vendió al padre Tovar, jesuita, (véase la historia de

Santo Domingo de 11féjico por Dávila Padilla, última hoja,) quien la dió al padre
Acosta: y este la imprimió en su historia de Indias, sin mentar al autor que no hizo
sino copiar, como le echa en cara Torquemada, ni podia hacer otra cosa, pues no es­
tuvo sino de paso en Nueva-España, ni entendia una palabra de lengua mejicana.
Si la entendiese, ¿hubiera asentado el desatino de que los mejicanos no tenian pala­
bra con que significar á Dios como los griegos, cuando es tan semejante el teotl de
aquellos al theos de estos? No ha habido nacion que tuviese ideas mas cIaras de
Dios y de todos sus atributos, como adelante diré Cj:). En dicha historia de Acosta
se leen á cada paso vestigios cIaros del cristianismo en las ceremonias religiosas de
los indios, y en su creencia así sobre la Trinidad, como sobre la eucarist!'a, la peniten­
cia &c , sino que el padre Acosta lo atribuye todo á enseñanza del diablo, que dice
quiso hacer la mona de Dios. ¡Al diablo verdaderamente se le ofrece meterse á fa­
bricante de cruces y maestro de doctrina cristiana! Muy tonto lo quiere hacer, cuan­
do siendo enemigo del evangelio, lo suponen preparando los ánimos para recibirlo,
con hacerles antes creer sus mas elevados misterios. El diablo y los profetas idóla­
tras son sin embargo el recurso contínuo de todos los escritores españoles para eludir
los testimonios, que á cada paso han encontrado de la predicacion evangélica, y ya sa­
be que efugios tan ridículos y desesperados en hombres tan hábiles como Acosta, solo
sirven para acabar de demostrar que los hechos son innegables. Tal vez Acosta, de­
dicando su historia á los reyes, no se atrevió á declarar lo que sentia, porque por lo
que dice sobre esto en su obra de Procuranda Indoru1n salltte, se conoce que él creia
sobre eso otra cosa mas que el diablo.

En el mismo siglo, el arzobispo de Santo Domingo, Dávila Padilla, cronista real,
escribió un libro para probar la predicacion apostólica en las Indias; y aunque no se
imprimió, él mismo la cita en su historia de Santo D01JLingo de .i1'Iéjico, y otros auto­
res, como Maluenda de Anti- Cristo, el cual, sin embargo de no haberle leido ni á Du­
dn, trae bastante y dice, que si alguno porfia en sostener la dicha predicacion,'él ce­
derá sin mucha dificultad.

Siguióse el célebre padre Torquemada, y siguendo á los primeros misioneros, trae
bastante y bueno para probar la predicacion apostólica en las Indias, en su llIonarq.
Inr1., tomo 111, lib. 19, cap. 48 y 49; sino que temeroso del gobierno, despues de ha­
berlo contado todo como verdadero, citando misioneros respetables, concluye como

[t] El error de Acosta, provino de haber oido á los mejicanos usar siempre de la pa­
labra Dios, aun hablando en' su lengua; y no sabia que esto t,ino del empeño que' tomaron
los misionerosfranciscano,~ de que no llamasen á Di'JS con los mismos términos de su lengua
propia, para 'lIte no formasen, decían, igual idea del verdadero, que la que tenian de los
dioses falsos. Los dominicanos replicabrLn, que no lo habían ••ido menos los de lo.• griegos
y latinos, y los apóstoles no les mudaron el nombre de Dios por el hebreo, y que los indios
se desatinaban no pudiendo fijar idea alguna con la palabra Dios. Al cabo uniéndose al­
gunos dominicanos á la mnltitud franciscana, prevaleció fa opiníon de estos, qlle por cier­
lo era desafinada,
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dudando que no debi6 de tenerse por cierto, pues no se hizo caso de cosa que tanto
lo merecia, y que puede ser lo enseñase todo el diablo como mona de Dios.

Luego en principios del siglo diez y siete escribió otro religioso no menos instrui­
do y caracterizado que él, el padre Betancurt, y prueba largamente que los indios
.:reian y usaban [os siete sacramentos, como en él puede verse. De ahí el padre Re­
mesal, hombre muy verídico, trae todo lo que de él citamos antes y mas, aunque él
tambien se parapeta un poco con el diablo. ¡Pobres indios! ya que no se puede ne­
gar que tuvieron noticia del evangelio, su apóstol habia de ser el misJ!lo diablo! Pe­
ro el diablo está en Gantillana, decia asustado el alcalde de esta villa, por no atrever­
se á revelar que allí estaba Don Pedro el Cruel, y el temor del gobierno ha impedido
explicarse á los autores, especialmente á Remesal, cuya obra en América y España
sufrió para su impresion una oposicion terrible. .

Ha habido otros que la han hecho de propósito á la dicha predicacion para adular
al gobierno. Tal es el célebre Solórzano, que trabajando de jure Indiarmn para esta­
blecer los títulos de.l dominio de los reyes de España sobre ellas, y habiendo fijado
por principal la bula de Alejandro VI y la predicacion del evangelio, arremete contra
las pruebas de estar hecha por Santo Tomás. Pero habiendo salido luego á la luz y
en favor de ella las obras de Fr. Gregario García, dominicano, y de Fr. Antonio Ca­
lancha, agustiniano, se retracta en su Politica indiana, lib. 1, cap. 7, diciendo: "que
no se opone á la tal predicacion apostólica, respecto de la mucha diligencia que en
averiguarla testifican haber puesto estos autores;" bien que todavia no se despide en­
teramente de sus favoritas monerías del diablo, y advierte que estando ya olvidada la
fe, eso nada perjudica á los derechos de S. 1\1:. Acabara de reventar, y dijera claro
cuál era el móvil de su oposicion.

Dichos dos autores que citó, y á < los cuales dice se debe leer precisamente, arroja­
ron de una vez la máscara sin preeaucion ninguna. El primero era europeo, autor
de la Historia de los incas, de la Eclesiástica de Indias, del Orígen de los indios, reim­
preso en l'vladrid, aunque la menos valuable de sus obras; y en esta apuntó algo de lo
que escribió despues en su Predicacion del evangelio en el Nuevo l'IIundo, 'viviendo los
apóstoles. Es un tomito en octavo, impreso en Baeza. Trae mucha.s y muy buenas
pruebas, como por ejemplo: haberse encontrado entre los indios toda la Biblia en figu­
ras, lo que pareciéndole no se le habia de creer en España, pidió á los misioneros en
Veracruz le diesen su testimonio por escrito, como lo ejecutaron. Ya Torquemada
contaba, ubi supra, que los misioneros habian encontrado en poder de los indios, figu­
rados varios artículos de la fe, como la resurreccion y la crucifixion de Jesucristo,
aunque no lo tenian pintado en la cruz con clavos sino atado; y la imágen de la V ír·
gen con otras dos santas, sino que aquella tenia una cruz en el pelo, yeso decian
significar que era mas santa. N o se fija Garda en apóstol, aunque cuenta, que unos
creian hubiese sido San Bartolomé, que predicó en la ludia citerior, y que creyendo
suya, por la semejanza, una imágen que tenian los indios, le hacian gran fiesta los
mestizos del Cusca; y otros, que el apóstol Santo Tomás que predicó en la India ul·
terior; y de haber predicado en la China trae la relacion que sobre eso dieron sus sao
bias, habiendo registrado sus archivos de órden de una emperatriz.

gl padre Calancha, criollo de la ciudad de la Plata ó Chuquis;J.ca, prometiendo to­
davia mas en otros tomos de su Crónica de 8an Agustín del Perú, ocupa todo su li·
bro 2 del único tomo que yo he visto, en probar la predicacion evangélica en todas
las Indias por el apóstol Santo Tomás, único de quien los Padres digan se remontó á
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naciones barbaras y desconocidas. En efecto, todos lo hacen apóstol de los partos,
y en esta palabra los antiguos entendian hasta los chinos y los verdaderos indios, así
llamados del rio Indo, ó sea de su rey Indo.

En dicho libro verá el lector la multitud de autores españoles y extrangeros que
han sostenido la dicha predicacion, como Fr. Alonso Ramos en su H"udoria de Copa­
cavana, Rivadeneira en su Flo,~ Sanctorum, vida de Santo Tomás, y otros muchos.
Allí verá que los misioneros, asi como en :Méjico, se empeiIaron en quemar como fi­
guras mágicas los escritos de los indios: en el Perú hacian picar los letreros grabados
en piedras, que los indios veneraban como reliquias ó memorias del varan venerable
que les predicó una ley santa; lo que sabido por Santo Toribio, arzobispo de Lima,
mandó cubrir los lugares donde estaban con capillas, juzgando digna de respeto tal
tradicion. Allí se verá cómo por los cantares de los peruanos y sus quipos (de quie­
nes da mejor idea que cuantos autores he vista, escepto un italiano, que ha puesto es­
te género de escritura en tal claridad, que ha escrito en hilos hasta canciones quí~

chuas), constaba, que un varún santo, blanco, barbado, ojos azules, pelo largo, vesti­
do de blanco, capa judía de varios lienzos ó piernas, con sandalias, un libro Laja el
brazo, y dos discipulos, les predicó el evangelio, dió las cruces, derribó los Ídolos é
hizo muchos prodigios: relacion y señales que cuadran admirablelnente con el Q!/Ctzal­
cóhuatl de Méjico, llamado en Y ttcatan, Campeche &c. (pais que los mejicanos llama­
ban Onohualco), Cozas, Cocolcan, y Chilancámbal.

Que Quetzalcóhuatl fuese Santo Tomás, lo sostuvo el célebre matemático é histo­
riador, cosmógrafo mayor de las Indias, Don Cárlos de Sigüenza y Góngora, en sU obra
intitulada, Fénix del Occidente el apóstol Santo Tomás, que citan Don Nicolás An­
tonio, Pinelo, la Biblioteca mejicctliu de Eguiara &c, El canónigo Uribe, en su dic­
timen sobre el sermon del Dr. :Mier, dice, que creia se quedó esta obra solo intenta­
da; y yo creo que necesitaba estudiar mas, y hubiera leido en la Libra astronómica de
dicho autor, que le imprimió en lVléjico el Factor del rey: que este, enumerando en
el prólogo las obras de Sigüenza, con distincion de las completas y comenzadas, pone
entre aquellas la del Fénix, y da un analisis de ella, por el cual sabemos que Qlletzal­
cóhuatl era su Santo Tomás. El mismo Sigüellza, en el prólogo de su Paraiso Occi­
dental la cita como acabada, sino que no salia á luz por falta de medios. Al mismo
tiempo, esto es, mediado el siglo pasado, un jesuita mejicano escribió en J\lanila la
Historia del verdadero Quetzalcóh!latl, el apóstol Santo Tomé.

Del mismo parecer fué el famoso Becerra Tanco en su historia de Guadalzrpe, cuyo
voto por ser de un tan gran maestro de lengua mejicana es de un gran peso. Boturi­
ni en su Idea de una nueva historia general de las Indias, prometió probar 10 mismo
con los muchos documentos que sobre esto habia recogido eu su museo. Por su
muerte y encargo trató de escribir la nueva historia el caballero Veytia, natural de la
Puebla de los Angeles, y lo desempeñó bastante bien en esta parte. Sus varias obras
corren MSS., y he visto una coleccion de ellas en la secretaría de gracia y justicia
de Indias. Es verdad que Clavijero en su St01·ia antica d'illllfessico, aunque no se
atreve á negarlo por saber que lo sostuvo Sigüenza, en cuyas obras siempre se admi­
ra la solidez y la erudicion, bien que él nunca vió la obra de que se trata, no le sigue
en esta opinion. Pero no se debe hacer caso de lo que dice en italiano, porque ha­
biendo el jesuita español Diosdado, á quien comunicaba con su mesa su obra, delatádo­
la al consejo de Indias, este no quiso conceder su impresion en castellano, á pesar de
las instancias del cronIsta Muñoz; y para hacerla pasar cn italiano dedicada á la U ni~

TOM. l. 31
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\-ersidad de :Méjico, Clavijero recortó y añadió notas contra su texto y contra Caslls:
flaqueza que Dios le castigó, me decian en Roma los exjesuitns americanos, y no UIl­
gó á recibir el grado de doctor, ni el rl"galo que le envió la Universidad. No obstan­
te, el referirse á la Crónica de Tehuantepec por el dominicano Burgoa, en que apoya
la predicacion (le Santo Tomás, indica lo que él no se atrevia á decir. Finalmente
ha sostenido el mismo dictámen el célebre anticuario y gran lengua mejicana, Licen­
ciado Borunda, abogado respetable cargado de familia, á quien el mal arzobispo Hal'o
despojó de su obra MS. y arruinó, incluyéndole en su escandaloso edicto contra el
doctor lUier.

Entre las ml1niobras inicuas con que se trató de perder á este, habiendo pedido el
fiscal del consejo pasase su sermon á censura de la Academia de la historia, el venal
secretario del consejo Cerdá le pasó todo lo que era contra el doctor IVlier, para obli­
garla á condenarle, suprimiendo la defensa que este habia presentado. Y á fin que
de palabra no pudiese instruir los académicos, se le suscitó una intriga fruilesea para
que estuviese arresbdo. Entonces el .predic~.dor escribió una disertacion, en que
probaba la predicacion del evangelio por Santo Tom~s Ó c¿uetzalcóhluttl, y reducia
toda la mitología mejicana, especialmente la del tiempo de los toltecas, ó d'l los dioses
llamados Tlaloques (E'sto es, el paraiso), á Dios, Jesucristo, su :Madre, Santo Tomás,
y sus discípulos ó mártires, que murieron en la persecucion de .Hllémac. Esta diser­
tacion la ('nvió con ¿¡Igunos libros al célebre doctor Traggia, cronista real de Aragon,
conocidísimo por sus obras en la república literaria, que era el anticuario y bibliote­
cario de la academia y uno de los censores; el cual habló así resueltamente en plena
academia; "confesemos de buena fe que no sabemos una palabra de antigüedades ame­
ricanas: el doctor IVIíer me ha enviado algunos libros con una disertacion digna de ser
presentada aquí y de darle lugar á su autor: y aseguro á ustedE's que si para sostener la
predicacion de Santiago en España, tuviésemos la décima parte de las pruebas que tie­
nen los aInericanos para defender la de Santo Tomás en América, cantariamos el
triunfo cn. Este sabio académico defendió no solo todo el sermon del doctor Mier,
sino la obra de Borunda, y su dictámen fué el que aprobó la academia, que en cuerpo
e:x:aminó en mas de siete meses el asunto, casi sin ocuparse de otra cosa en cada se­
sion. En fin, habiendo dicho en Paris al doctor Miel' que el autor de las notas á Cal'­
li era Langles, bibliotecario nacional; como este, aunque deista segun las notas, deci­
dia en ellas, que era indisputable absolutamente la predicacion del evangelio antigua-

[:1:] El que obtlwicron los españoles en Roma contra el cardenal Baronio para resti­
tuir la leccion de haber predicado Santietgo en Espa.ña, se debió tÍ 198fa180s cronicones
de Luitprewdo <S-c., que entonces pasaban por t'erdaderos, y hoy se sabe que fueron fingi­
dos por el P. Roman. La aut01'ideul que se alegctba, de San IBidro en las Vidas de los

Patriarcas, tampoco vale, despues que el obispo de Guadix dc Critices arte probó que no
era tal obra del santo. El argU'nento terrible de JYettal Alejandro: que si hubiera hccbído
teel tradicion., la hubif:ra alegado el obispo de Santicego disputccndo la primacía al de To­
ledo en un concilio romano; argumento tÍ que los españoles respondian que no habla ido tal
obispo de Toledo, resucitó con mas fuerza, desde que á fines del siglo pasado la Academia
de la mstoría extrajo documentos del a,rchivo de Toledo, dc que su obispo en aquel añO'
se disponia tÍ pasar á Roma. .llringlm sabio en Espa.ña cree tal predicacion de Santia­
go. La de San Pablo sí que tiene grcwísitno5fllndamento.~ hasta en clnii.smo CUlll in His­
paniam proflcisci caepero; escribe tÍ los romanos,
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mente cn América, le escribió una larga carta latina, en que lo apoyaba, probando ha­
ber sido Santo Tomás ó Quetzalcóhuatl, la cual leyó con gusto el célebre obispo de
Blois Gregoire, y le confesó ser probabilísima la predicacion allí de aquel apóstol: los
jesuitas americanos en Roma copiaron ávidamente tambien la misma carta.

¡Qué lástima que el miedo haya impedido en Méjico dar sobre este punto las ins­
trucciones competentes al sabio baron de Humbolt, y que éste dando á luz en una
edicion tan magnífica las antigüedades mejicanas, y la historia de Quetzalcóhuatl, la
copie literalmente con las equivocaciones de los antiguos misioneros, y gaste su ex­
quisita erudicion en buscar un pueblo adorador de culebras para comparar el mejica­
no! Ya se habia intentado confundir á los indios con los judíos, porque teniendo
aquellos la historia de estos en sus escritos simbólicos, con la antigüedad se confun~

dió la de los unos con la de los otros, como se nota á cada paso en Torquemada, y
que sacaron muchas leyes y prácticas de ella, ó quizá del cristianismo. Ahora se
querrá volver á la cantilena, porque los judíos llegaron á adorar la serpiente de metal
que Moises levantó en el desierto: y si la cosa llega á manos de Dupuy, qué sé yo
dónde irémos á parar. Conque es menester decir algo sobre esta culebrería.

¡De dónde consta que los mejicanos adoraban las culebras? Es claro, me respon­
derán: porque Quetzalcóhllatl, dios general del Anáhuac, quiere decir: culebra emplu­
majada; la entrada de su templo figuraba una boca de culebra; las habia grabadas en
el muro que rodeaba el gran templo de JYIéjico; otra habia alrededor del calendario,
que dicen haberles traido aquel dios; los lugares donde él estuvo y levantó santuarios,
se llamaron Cohuatépec ó C;oatépec, esto es, en el monte de la Culebra. Adoraban á
la Cihuacolwalt ó muger culebra, llamada tambien Coatlantona, esto es, nuestra ma­
dre es la madre de las culebras, la cual veneraban como madre de todas las gentes
del Anáhuac y de su dios .Hiritzlopóchtli. Se adoraban tambien Chicomecóhuatl 6
siete culebras. Los sacerdotes de la diosa tzentelltl se llamaban coatlan, cocomes ó
cocóhlla, esto es, culebras; y á solos ellos era permitido lavarse en la fuente Coapall
Ó agua de las culebras. Y si el baron de Humbolt en lugar de escribir Huasacualco
ó Guatzacualco, hubiese sabido que el nombre verdadero era Coat:::acoalco, hubiera
dicho que significa donde se esconde la culebra, porque al!J' se embarcó y desapareció
Quetzalcóhuatl, segun Torq. lib. S. cap. 24. Si hubiese sabido que no Guatuzco ni
Huatuzco sino Hlwtuico se llama el otro puerto donde estuvo aquel, hubiera podido
traducir: donde es adorada la culebra. En una palabra: así como 11Iolltezuma se inti­
tulaba teniente de Quetzalcóh1tatl, así su virey ó primer magistrado de JYIéjico sin ape­
lacion se llamaba Cohuacihuatl, y todo el imperio se llamaba Colhuacan, que Boturi­
ni traduce: pais de las Culebras. Con lo que en efecto parece lVIéjico el pais mas cu­
lebrero y enculebrinado del mundo.

Pero yo, que he estudiado bien la mitología mejicana, tomo á Torquemada, que,
aunque disparatadamente como todos los autores españoles, trae la mas completa que
se haya dado á luz, y me entro desde luego, sin el miedo que tuvieron los soldados
de Cortés, por la boca de serpiente que figuraba la boca del templo de Quetzalcóhuatl,
y que era en Cholula [Cholollan] el mayor templo de todo el Anáhuac, ó por mejor
decir, una soberbia pirámide que hasta hoy existe como una montaña; de un cuarto de
legua de base. iY qué encuentro? un anciano, blanco, rubio, con pelo y barba lar­
gos, su túnica blan~a larga hasta los piés y ceñida, su capa blanca sembrada de cru­
ces coloradas, todo precioso, calzado de sandalias, corona abierta en la cabeza, y en­
cima de ella una especie de mitra ó tiara, que Torquemada llama almete ó bonete al-
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to y redondo, mas ancho de arriba que de abajo, al cual ancial10 tenian recostado, en
señal de que lo estaban aguardando.

El que haya visto como yo los obispos griegos, ó sepa cuáles son las vestiduras é
insignias de los obispos orientales, conocerá al momento que este es un obispo del
Oriente. De allá vino, segun su historia, compareciendo por la California (aunque
Torquemada dice que llegó á Tula [T,Jllan] , habiendo desembarcado en Pánuco),
unos dicen con catorce y otros con siete discípulos, vestidos hasta los piés con túni­
cas y capas judías, modelo de las de los indios, que en sus fiestas solian arremedar to­
do aquel ropaje. No trajeron mugeres, ni jamas tuvo ninguna Quetz(dc6huatl, que
rué contlnentísimo. Este fué gran sacerdote en Tula, y desde allí envió sus discí­
pulos á predicar en Huaxyacac y otras provincias una nueva y santa ley. Él derriba­
ba los ídolos, prohibia los sacrificios que no fuesen de pan, flores é inciensos, aborre­
cia las guerras, enseñaba la penitencia, el ayuno de cuarenta ó setenta dias, y les dió
noticia de Tzentéotl, EIuitzlopóchtli, y Tonacayóltlta, que despues diré quiénes fueron.
Él trajo las cruces como las que en Cuatulco, en Tlascala, en Tehuantepec y otras
muchas partes hallaron los españoles, y pueden verse en sus autores, como en Lipsio
de Cruce, en otro libro eSl'añolExcelencias de la Cruz, en el Fharus 8criptllra! del
padre Abrahan ~&c. &c. Se c;ee de su tiempo la formada de yerbas siempre verde en
Tepique, que han cantado tanto los poetas amerieanos, en latin y castellano.

Perseguido por el rey de Tula que habia apostatado de su religion, y muerto en la
persecucion siete de sus discípulos, y no estando aún fundado :lVIéjico, pasó á la arma
de su lago hasta Cholula ó grande Tula, donde estuvo algunos años. Pero no cesan­
do la persecucion del rey Huémac, que vino con un ejército sobre Cholula, se fué á
Coatzacoalco, donde se embarcó para Onohua1co (esto es, Yucatan), enviando para
aquella cuatro discípulos, que se la dividieron para gobernarla. Despues volvió á vi­
sitar sus discípulos, que no queriendo ya volver con él al Oriente por hallarse bien y
casados en el pais, se volvió solo á Hllehlletlapallan, dejándoles dicho en todas partes,
que otros hermanos suyos ó de su religion vendrian á enseñarlos, y al cabo 103 domi­
narian: sobre cuyo suceso les dió muchas señales, que todas sp cumplieron con la lle­
gada de los españoles. Tal es en compendio la historia del célebre Qu.etzalcóiwatl
que trae Torquemada en muchas partes de su 11'Tonarq. Ind., como puede verse por
los índices, y especialmente tomo 1, lib. 3, cap. 7, y lib. 4, cap. 14, y en el tomo II,
lib. 6, cap. 24, así como tambien GOillara, Acosta y otros.

Si de su tt>mplo' voy al de la Ciliua-cóhllatl, ó muger culebra, me encuentro con
una vírgen blanca y rubia, que sin lesion de su virginidad parió por obra del cielo al
Señor de la corona de espinas Teohllitznalwac, la cual estaba vestida á la manera de
Qu.etzalcóhuatl, y por eso la llamaban tambien Coh!tatlicue; sino que la túnica clleitl
estaba esmaltada de piedras preciosas, símbolo de su virginidad, y por eso le decian
Chalchihuitlicue, y el manto era azul 11'Tcttlalcneye, y sembrado de estrellas Citlacue
(adviértase que citlalin, e.1trellCl., es palabra chinesa), y por otro nombre se llamaba
Tanacoyóhlla, esto es, madre ó señora del que ha encarnado entre nosotros, así como
llamaban á las cruces torJa-cayuitl, árbol del que encarnó entre nosotros, pues nacayo
significa encarnar. Esta diosa, dice Torquemada, })rohibia y detestaba los sacrificios
humanos.

Es inútil cansarnos en andar buscando culebras por los templos adoradas como dio­
ses. N o encontraremos otra que una de palo, la cual llevaban por delante como pen­
don ó bandera, que por eso llamaban Ezpa,niztli, en ciertas procesiones presididas por
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el sacerdote que representaba á Quetzalcóhuatl, así como nosotros llevamos la cruz.
y como esta no va en nuestras procesiones, sino para indicar que aquella ceremonia
pertenece á la religion de Jesucristo, la culebra no era sino geroglífico indicativo de
que la que hacian pertenecia á la religion de Quetzalcáhuatl, y por lo mismo grababan
culebras alrededor de los templos; pero aquella culebra no era adorada en ningun al­
tar ni capilla, aunque habia, dice Torquemada, un lugar donde se guardaba.

Todo el error proviene del raro empeño de traducir cóhuatl ó coatl por culebra,
significado igual y mas usadamente mellizo. Esta última palabra no la oiria el baron
de Humbolt en Nueva-Espaila, sino á algun europeo ó americano muy ins:ruido, por­
que todos los demas no usan sino la palabra coate para significar gemelo; y ya yo es­
tudiaba teología, cuando supe que lo mismo significaba mellizo. Pero nunca damos el
nombre de coates á las culebras: y aunque es cierto, que en la lengua mejicana tambien
se llaman estas así, no se sabe, si de los mellizos humanos, que son bastante comunes
en Nueva-España, y debieron nombrar primero, se hizo tal nombre sinónimo de las
culebras, porque precisamente paren mellizos, ó al reveso Lo cierto es, que en la len­
gua mejicana no hay otra palabra para significar mellizos sino cocal. Así lo vierte
tamLien el diccionario de ]\tIalina que es el usual y c0lJ}un, y el mismo Torquemada
que vierte cihua-cohuatl, muger culebra, dice, cap. 31, del libro 6? : unc¿ de las diosas
de que estos naturales de .l\'ueva-España hacian mucho caudal era Cihuacohuatl, que
quiere decir, >nuger célebre; y decian que paria siempre gemelos ó crias de clos en dos.
Esta"muger ó diosa segun la etimología de este nombre, dice el padre Sahagun, que fué
Era, la cual parió gemelos siempre: porque Cihuacolutatl quiere decir la muger que pa­
rió dos criaturas juntamente, pues á los gemelos, ó que son de nn parto, los llaman cocó­
htla, como si dijesen: culebras de la 1nuger culebra, y la dobctn por madre de todas estas
gentes, habiendo parido sin acceso de varan, dejando de hacer relacion del primer padre
del mundo. A vuelta de mil dislates, Torquemada apunta siempre la verdad, y es que
la llamaban vírgen melliza, Coatlantoña, madre de los mellizos, y Mixcohualt, pare

'" mellizos: por otro nombre segun el mismo en otra parte, Omecíhualt, que él traduce
dos mugeres, así como á QuctzalcólwatllJamaban Ometóchtli que él traduce dos hom­
bres. Es decir que sus nombres en la inteligencia de los indios, eran de mellizo y
melliza (t).

Ahora bien, ¿qué significa Tomás? Puede significar abismo de profundísimas aguas;
pero su significado propio y comun por la raiz tam es el de mellizo, en griego Dydi­
mus; y este nombre griego era el que se daba con mas frecuencia á Santo Tomás en­
tr.e los cristianos, segun el evangelio: Thomas qui dicitur Dydimus. Conque si el
nombre de Tomás se conservó en el Brasil y en otras partes de América, y las señas
que de él conservaron y de sus operaciones convienen eXactamente con las que cuen­
tan los mejicanos de su Quetzalcóhuatl, Cocolcan ó Cazas, &c., que significa lo mis-

[t] Aun pienso que por las desgracias que le sucedieron por la persecucion de los
mellizos ó Tomases de Tula, les quedó la supersticion que cuenta Torq. lib. 6, cap.
48. "Temia.n que cuando la llmger pare dos criaturas de un vientre [lo cual en esta tier­
ra acontece muchas veces] habia de morir el padre ó la madre. Yel remedio que el de­
monio les daba era que matasen al uno de los mellizos; á los cuales en su lengue¿ llaman
cocóhua, que quiere decir, cttlebras, porque dicen, que la primera lllUger que parió dos, lla­
maban cóhuatl, que significa culebra;,'y de aquí es que nombraban culebras á los mellizos,
!I decian habían de comer á su. padre ó madre, si no matasen al uno de 101 dOI.
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mo que Tomás, esto es, mellizo, ¿por qué no hemos de traducirlo por esta palabra, y
nos hemos de ir á enculebrinar contra el tenor de la historia y del sentido comnn?
~Más diré: 110 se puede traducir Q1tetzalcóhuatl culebra emplumajada como practica
Torquemada, porque entonces no diria Qlletzalcóhuatl, sino Cohoqllét.za.[. Los meji­
canos, á manera que todas las naciones del Oriente, traducian los nombres siendo sig­
nificativos en su lengua, y aun necesitaban hacerlo así, porque el significado les daba
el carácter geroglífico con que lo escribian, ó por sí ó por su sinónimo y correlativo,
ó por el significado de las partes, que mediante una elision entraban á componer el
vocablo. Así, significando Xolotl, ojo, con pintar este al lado de un hombre, se lee
que es el emperador de los teochichimecas Xolotl, y significando Coyotl, coyote, ó adi­
ve, en pintando la cabeza de este con la boca abierta al lado de otra figura humana,
se lee que este es el emperador de los acólhuas, lveza!walcoyotl, que significa coyo­
te hambriento, porque anduvo así y en los montes cuando los tepanecas tiranizaron
su reino. Si el nombre no es significativo, buscan entonces palabras que le sean mas
asonantes~ Así para escribir Cortés, ó como ellos pronunciaban Cultez (por no tener
BU lengua r), pintaban á su lado una jicarita de palo, que en su idioma es Cuatli, y den­
tro unos pececillos que llaman ahttatlij con lo que se leeria Cuhllatli; y este es el nom­
bre que con el transcurso del tiempo hubiera quedado á Cortés. Torquemada dice,
que como los misioneros les enseilaban en latin el Pater naster, los indios para retener­
lo en la memoria lo escribian á su modo, y ponian una banderita que esPcmtli, y un
higo de tuna que es Nochtl g-c.

Lo primero, pues, que harian á la llegada de Santo Tomás, seria indagar el signifi­
e.ado de su nombre, y sabiendo que era el de mellizo, pintarían al lado de su figura
una culebra que es el sinónimo: :r como quetzal es un plumero precioso (como des­
pues explicaré), poniéndolo sobre ella se leeria Qllel.zalcóhl.~atl. Aun pienso que re­
tuvieron en Cholula, donde moró mas tiempo, el otro significado mas remoto de To­
más, esto es, abismo de profundísimas aguas: y de aquí no solo el venerarle como da­
dor de las lluvias, sino la tradicion, que descascarando su templo en Cholula, mana- .
rian raudales de agua que inundarian todo: amenaza que hicieron los cholultecas cuan­
do fué Cortés, y de que intimidados los tlascaltecas, no quisieron entrar con este en
aquella ciudad, que era la Roma de los .Lvahuatlacaa, y tenia tantos templos como
dias el año. Pero el significado que todos retuvieron comunmente, fué el de melli­
zo ó coutl, y á él hacían alusion en toda su mitología, religion y gobierno, que por re­
ferirse á Quet~ulcóhuatl era teocrático: ni mas ni menos que los cristianos de Santo
Tomé descubiertos en el Asia, no solo se glorían de tener este nombre, sino de aludir
á él en todo. ¿Cuánto mas los mejicanos que lo reverenciaban por su padre comun,
señor, fundador y maestro, yen Cholula le llamaban por antonomasia nuestro Señor,
teteot!?

Todo en efecto aludia en el Anáhuac á este varon célebre. Luego que persegui­
da su religion por Huémac (mano grande), que quiso, dice Torquemada, hacerse ado­
rar por Dios, se fué á un monte, que de su nombre se llamó Cohuatépec, montaña de
Tomás. A Huehuetoca, donde hoyes el desagüe de Méjico, se le dió este nombre,
porque allí les dijo: llámenme viejo, esto es, presbítero, nombre que usaban los anti·
guas obispos, y con que se firmaban los apóstoles: Joannes senior, firma San Juan. En
otro lugar tiró unas piedras á un árbol en que se clavaron, y de ahí se llamó Cuauti­
tlan. Luego grabó su mano en una piedra, que Torquemada dice vió todavía, y has­
ta hoy se llama el lugar Temacpalco, palma de la mano en la piedra. Luego llegó a
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Ch%llan, adonde por fin persigllj¡:ndole entró Huémac con un ejército, y él se em­
barcó para Campeche y las islas en Coatzacoalco, que desde entonces se llamó dande
se esconde el mellizo. En otro puerto donde estuvo allí cerca, puso una cruz grande,
<le cuya madera, dicen los escritores, no hallarse árbol treinta leguas en contorno, la
cual, habiendo intentado quemarla el inglés Drac, fué llevada á la catedral de Oajaca
donde se venera. De tal cruz vino el nombre al lugar de Cuatulco, ó donde es ado­
rado el palo: allí cerca, segun Calancha, se veia grabado en una peña el retrato de
Santo Tomás, con su nombre escrito en letras.

En la persecucion del cristianismo fueron martirizados siete discípulos de Qlletzal­
cdhuatl, yesos son los que Torquemada llama Chicomecahu([tl ó siete mellizos, que
luego llama diosa, todo sin piés ni cabeza. La cabeza de uno de ellos,que debia de
ser el principal, mandó echar Huémac en la laguna de JVléjico: y en una ilseta de ella
se salvaron los cristianos que del nombre de Cristo ó ltfecsi, esto es, ungido, lla­
maron lVlécsico á su ciudad, y el que la gobernaba era á nombre de Quetzalcóhuat/ co- .
mo su teniente. El templo que luego levantaron, fué alrededor de la caLeza del
mártir, á quien llaman los escritores Cópil, que Veytia traduce hijo del mellizo, y pue­
de traducirse mellizo principal. El lugar de su sepulcro, dice Torquemada y Acos­
ta, que se conservó hasta la conquista con grande veneracion. Ya probé en una
nota, que el nombre dc lVIéxico significa donde es adorado Cristo, porque llIecsi lo
significa, y dije tambien que este por otro nombre se llamaba teohuitznahuac, Señor
de la corona de espinas. Ahora añado, que el obispo de lVléjico, ó gran sacerdote
(Hlleiteopixquin) se le llamaba l111itznahllateohllatzin el venerable ministro del Señor
de la corona de espinas, y su coadjutor ó vicario general 1vIexicc;-teohuatzin, venera­
ble ministro del señor Cristo: así como el templo se ·llamaba Efllitznahlla-teo-calli,
casa de Dios ó del señor (teo-calli es vocablo enteramente griego) de la corona de
espinas, y á eso eludia tambien, segun ellos, la corona que llevaban en la cabeza á
ejemplo de Quetzalcóhuatl, porque á los sacerdotes se les decian tzentzont-huitzna.­
huac los que tienen la corona de espinas formada con el pelo de cada uno: así como
los cristianos de Santo Tomé en el Oriente llevan el pelo cortado en forma de cruz.

Es cosa admirable como toda la mitología mejicana se explica á consecuencia del
cristianismo, en traduciendo á Qllctzalcóhllatl por Santo Tomás, y mucho mejor la
historia de este, que Torquemada ya confunde con la de los toltecas (lib. 1, cap. 14),
ya la separa, (lib. 3, cap. 7,) ya la da por verdadera y legítima en su primer tomO:
ya despues le 11arece en el segundo llena de fábulas, inverosimilitudes y absurdos,
porque ya se ve, en errando el objeto de una pintura historiada, se cuentan mil des­
propósitos. Pero como él conserva los nombres que no se pueden errar, porque los
dan los geroglíficos, y Gomara, Acosta y otros muchos, que lograron mejores intér­
pretes, escriben tambien la historia de Quetzalcóhuatl, yo me atreveria á dar su histo­

ria seguida en que nada se encuentre que no sea digno de un apóstol: y me serviria

de comprobante el mismo Torquemada en su mala traduccion, porque por ella se co­
noce el goroglífico que preexistia, y que se explicaria fácilmente, en suponiendo que
se hablaba de un predicador del evangelio en los primeros siglos.

As! como Torquemada queria, que la Cihuacohuatl, ó vírgen (á quien llamaron
melliza por haberla dado á conocer Santo Tomás, y cuyo nombre llevaba el virey de
Méjico por dignidad), queria que fuese Eva, mi sabio amigo Herbas Panduro dió en
c¡ue Quetzalcóhuatl era Adan. Preguntándole yo en Roma la causa de tan extraña
opiuion: "usted ha visto, me respondió, el MS. simbólico de los mejicanos que hay en
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el Vaticano, y que es antiquísimo, pues que está adjunta la expHcadon de un domi­
nicano á mediados del siglo diez y seis. Boturini debia de tener copia, pues dice que
los mejicanos ponian la época del diluvio conforme al cómputo de los Setenta, y este
del Vaticano lo pone así. Yo ví en la cabeza de Quetzalcóhuatl el mismo adorno que
ponen en la de Adan, y como le atribuyen las ciencias y artes, y el calendario, que
como todos los demas calendarios, opino yo se hizo en las primeras edades del mundo,
colegí que podria ser Adan; pero todo eso lo escribí sin libros sobre mis apuntes en
mi triste patria Horcajo, y así no defiendo nada, ni sé mejicano: levanté solo la cabe­
za para que ustedes la sigan como mejor instruidos." Lo cual cuento, porque algu­
nOs me han objetado la autoridad de aquel sabio.

Solo me resta explicar: qué significa el quetzal, puesto que cohuatl signifique me~

!lizo ó Tomás; cómo del cristianismo pasaron los mejicanos á una idolatría tan absur­
da, y por dónde vino á. América su apóstol ó predicador. Comienzo por lo último y
digo: que si fué el apósbl Santo Tomás, no puedo menos que maravillarme de que
cristianos me hagan con sobrecejo esta pregunta. Si Jesucristo dió á los apóstoles
el don de milagros y de lenguas para extender el evangelio, ¿les negaría los conoci­
mientos geográficos indispensables, y mas, cuando segun la tradicion eclesiástica, lo
primero que hicieron fué dividirse el mundo por suertes, para partirse cada uno á
cumplir con el precepto de su maestro, de anunciar el evangelio en todo el universo?
¿De dónde sacaria San Clemente, sucesor de San Pedro, el conocimiento del otro
mundo, de que habla en su epístola á los corintios? Si segun las Actas de los apósto­
les, á cada paso que daban, el espíritu del Señor les decia por dónde y adónde ha­
bian de ir dentro de la Judea que conocia: si dice á San Felipe (cap. 8) que fuese
por el camino de Gaza, y luego que se junte al carro del eunuco de la reina de Can­
dace para catequizarle, y desde Gaza es arrebatado por los aires hasta Azoto, 270
estadios, para evangelizar á los filisteos, ¿habría mayor dificultad para enviar un após­
tol á la mayor parte del mundo? Habiéndose partido, concluye su evangelio San
Marcos, predicaron en todas partes, cooperando el Señor y confirmando su predicacion

con milagros.
Pero conozco el siglo en que estoy, y no los necesitamos. Se sabe que entre A­

mérica y Asia solo media un corto estrecho, helado la mayor parte del año, y que era
muy fácil pasar en barcas, como lo han pasado los rusos para establecer su América
Rusa. Los discípulos, que trajo Quetzalcóhuatl, segun los mejicanos, eran hombres
habilisimos que les enseñaron las artes, y sin duda eran peritos en la náutica, pues
Quetzalcóhuatl se embarcó á un larlo de Veracruz para Campeche y las islas, y en Te­
huantepec para el Sur. En mi juventud leí un libro escrito en Canton de China,
donde un inglés, cuyo nombre no puedo acordarme, demostraba que en los seis pri­
meros siglos de la Iglesia hubo un comercio corriente entre la Amhica y China. El
anotador de Cadi trae tambiell pruebas de que en el siglo quinto habia comercio entre
Méjico y la China, y puntualmente en ese siglo pone Torquemada la venida de Quet­
zalcóhuatl á Nueva-España.

Entonces no seria el apóstol Santo Tomás se me dirá.-Que el apóstol de las Amé~

ricas se llamaba Tomás, para mí es absolutamente fuera de duda. Que fuese el após­
tol Santo Tomás depende de averiguar la época en que vino Quetzalcóhltatl, averigua­
cion que no puedo hacer ahora por falta de libros, pues no tengo á la manO sobre In­
dias sino á Torquemada y Remesal, y todo lo demas va á cuenta de mi memoria: pe.
ro pues un hombre tan profundamente sabio en antigüedades mejicanas como Sigüen-
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za, 10 confundió con Santo Tomás, no debió de hallar dificultad en la época. El sa­
bio astrónomo Gama, que tenia un discernimiento tan fino, y ha dejado MS. la anti­
gua historia de los mejicanos, habrá zanjado este punto. De Torquemada, para épo­
cas antiguas, no puede uno fiarse, porque confunde el calendario astronómico con el
divinatorio, prueba de que no entendia aquel, y á veces trae épocas contradictorias.
En esta misma época de Quetzctlcóhuatl, dice que vino poco despues de la llegada de
los tultecas, y antes habia confundido á estos con los discípulos de aquel, porque
tultecas quiere decir artífices sabios: y diciendo de estos que traian túnicas blancas,
de los otros dice que las traian negras. Veytia dice que hubo dos predicadores, uno
en el quinto ó sexto siglo y otro anterior, que fué doce años despues de la muerte de
Cristo, segun un eclipse que él calcula ser el mismo que aconteció en su muerte; eclip­
se que en esa muerte, dice Benedicto XIV, ponen tambien los chineses. Yana me
fio de tales cálculos.

La verdad es, que yo encuentro gravísimas dificultades en que fuese el apóstol, sal­
vo que se confundiesen las cosas del primero con las del segundo predicador, si lo hu­
bo. Lo primero, porque no está del todo demostrado que Santo Tomás predicase en
China: Las pruebas que da Fr. Gregorio García, y es la relacion que sacada de los
archivos del imperio dieron los chinos á su emperatriz, y ya citarnos, no puede conve­
nir al apóstol, pues el Tomás de que hablan, dió imágenes de la Trinidad de Cristo, de
la Vírgen, &c., y los apóstoles no daban imágenes: porque eso de las imágenes de la
Virgen pintadas por San Lúcas, médico que han convertido como en pintor de fami­
lia, está muy en cuestion, y parecen ser del siglo once ó doce del pintor Lúcas de Flo­
rencia, llamado el santo, que por devocion se destinó á pintarlas, y las daba de valde.
Las Historias del Pilar y de Loreto están desacreditadas entre los mejores críticos.
Tambien Quetzalcóhuatl dió imágenes en América, y de él decian los de Campeche te­
ner una piedra triangular por donde explicaban la Trinidad, que conocian muy bien, y'
en cuyo nombre se bautizaban todos, y nadie se podia casar sin estar bautizado.

Más, Quetzalcóhuatlinstituyó monges en Nueva-E"paña, que segun Acosta, hacian
los tres votos de pobreza, obediencia y castidad, ocupándose dia y noche en la salmo­
dia, y salian á pedir limosna, de. que vivian, con sus túnicas blancas, brazos cruzados,
y cabeza inclinada con mucha humildad. Y los monges no comenzaron hasta el siglo
IV, á 10 menos con esas formalidades. Coronas en la cabeza tampoco comenzaron
en tiempo de los apóstoles, y aun despues no las hubo en los primeros siglos, sino las
que llamaron de San Pablo, y era el pelo cortado en derredor sobre la frente y orejas,
en memoria de la corona de espinas &c. Las vestiduras de Quetzalcóhuatl eran de un
obispo oriental, y no las usaban los apóstoles. Las vestiduras de los obispos de Nue­
va-España, expecialmente de los del reino de Oajaca y provincias mixtecas, eran idén­
ticos á los de nuestros obispos con todos sus pontificales, hasta mitra formada con plu­
mas verdes de Quetzalli exquisitamente labradas, y los sacerdotes usaban todos en las
funciones de iglesia, roquetes 6 sobrepellices. (Torq., tomo ll, lib. 9, cap. 28.) Las
cruces no comenzaron á ser objeto público de veneracion, sino despues que en tiempo
de Constantino dejaron de ser un instrumento de suplicio. Los obispos del Anáhuac,
aunque elegidos en Oajaca por eleccion popular, como á los principios de la Iglesia,
eran consagrados con óleo como lo era tambien el emperador de Méjico, y en tiempo
de los apóstoles solo.se usó la imposicion de las manos. En fin, la continua salmodia
por las diversas horas del dia y de la noche que resonaba en los templos de Méjico, y
el aparato de arcedianos, chantres, tesoreros, maestrescuelas, que todo habia en sus
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catedrales (Torq. tomo 1I, lib. 9, cap. 6), no son cosa del tiempo de los apóstoles. Los
obispos de Nueva-España en Mechoacán, Méjico y la Mixteca, á pesar de usarse de
tres lenguas esencialmente diferentes, se llamaban papas como todos los obispos del
mundo antiguamente, hasta que, creo InocenCia III, mandó dárselo á solo el de Roma,
y hoy lo usan los obispos del Oriente; pero no lo usaban los apóstoles. Y cierto no
sé de dónde pudo venir tal nombre á los obispos mejicanos sino de Quetzalcóhuatl, pues
aunque esa palabra griega se halla en las lenguas del Perú para decir padre, en la len­
gua mejicana á éste se le dicé tata, y á la madre nana, y papa no significa nada.

El rito de la Pascua en Méjico, ó de la santa cena y misa (no hay que escandalizar­
se, porque la habia), era enteramente oriental. Al mismo tiempo puntualmente, dice
el P. Sahagun, que nosotros celebramos la Pascua, celebraban los mejicanos la suya
despues de un ayuno de 40 dias, en que ayunaban absteniéndose de carne, vino, espe­
cias y uso del matrimonio. Precedia á la celebracion de la Pascua una penitencia pú­
blica. El lector recuerde, que entonces se reconciliaban antiguamente en la Iglesia
los penitentes públicos. Luego se bendecia solemnemente agua que se guardaba. co­
mo todavía practicamos hoy los católicos el Sábado santo, en que antiguamente se da­
ba el bautismo solemne. De ahí hacian de sus semillas la estatua de su dios Huitzlv­
póchtli (no de otro), la cual precisamente habia de ser, dice Torquemada, amasada en
la capilla del Señor de la corona de espinas, y de allí la llevaban con grande música al al­
tar principal, velando toda la noche como los cristianos antiguos. Entonces llegaba
todo el pueblo á hacer su ofrenda, y luego venian los sacerdotes y consagraban la es­
tatua: y advierte Torquemada usaban de esta palabra consagracion (Torq., lib. 6, cap.
38), y que desde aquel momento ya la miraban como la misma carne y huesos de su
dios Ilúitzlopóchtli. Sae:ibanle por el dia en una solemnísima procesion, y á la tarde
el sacerdote que presidia la procesion, y era necesariamente el que representaba á
Quetcacohuatl, tiraba un dardo con punta de lanza al corazon de la estatua, lo que de­
cian era matar á su dios para comerlo: y esta era la señal de repartirlo, llevando de
ella cuatro diáconos, con roquetes, á las parroquias de los cuatro barrios de la ciudad
para dar la comunion al pueblo, la cual llamaban teocualo, dios es comido: y los totona~

eas Toyoliayatlacúatl, manjar de nuestra vida; y lo recibian con mucha devocion, com~
puncion y lágrimas, teniendo cuidado no cayese en tierra la menor migaja; y habia de
ser en ayuno natural; para lo que aquel dia se escondia en todo el pais la agua de los
niños, que tambien comulgaban. En fin, el obispo hacia un sermon, con que termi­
naba la funcion, dice Acosta, en quien está aun mejor contada toda esta ceremonia
que en Torquemada. Para no dejarnos dudar á qué se aludia en esto, en una de estas
funciones ponian á un hombre en una cruz, y á otro puesto sobre una cruz pequeña da­
bancon una caña en la cabeza.

Quien sabe los ritos litúrgicos del Oriente, y sabe que el pan, de mil figuras simbó­
licas, se amasa en el Oriente en una capilla, se le lleva en procesion para el altar ma­
yor, con tal aparato y devocion, que escandaliza á los latinos; que hasta para repartir
la comunion, la señal es clavar con un dardo en figura de lanza el pan, como que es­
to significa la lanzada que dió á Cristo el centurion; que antiguamente comulgaban los
niños, &c., &c., conoce al momento que esta era una misa oriental. Y si nuestros
misioneros no dieron en ello, fué por su ignorancia de aquellos ritos. Tampoco, sin
estar advertido un latino, creeria que era misa la que celebran los griegos, y mucho
menos los captas y etiopes. En una palabra: el ayunar en Méjico y Chololan, la sep­
tuagésima, punto de que han hecho uno capital de su cisma los griegos, porque los la-
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tinos solo ayunan 40 dias; el seguir en los cómputos del diluvio, no la Vulgata, sino
los 70 de que usa la Iglesia griega, acaba de confirmar que su predicador era oriental.

Haciéndome todas estas dificultades sospechar que nuestro Tomás no era el apóstol,
me dédiqué á estudiar los autores portugueses, como Barros y otros que cita García,
sobre las cosas de la India pertenecientes á Santo Tomás, de que han escrito larga­
mente por su cuerpo, cruz y memorias halladas en Meliapor, ciudad de Coromande1.
y en sus historias hallé, en el quinto ó sexto siglo, otro Santo Tomás, obispo, sucesor
suyo, judío helenista tambien como el apóstol Cesto es, hebreos que hablaban griego
con idiotismos hebreos), tan célebre como él por su predicacion y milagros; del cual
el Breviario ó Santoral de la Iglesia Siriaca tiene largas lecciones, en que se refiere
cómo pasó á predicar á la China, y ¡Í otras regiones bárbaras y remotas, haciendo mu­
chos prodigios. Este, sin duda, debe ser nuestro Quetzalcóhuatl, Chilamcambal en
lengua chinesa, que trajo sin duda discipulos chinos. Los grandes edificios de Mic­
tlan, Campeche, &c., que se atribuyen á los discípulos de Quetzalcóhuatl, son muy pa­
recidos á los de los chineses ct).

Ahora entra la explicacion de la palabra Quétzal, que compone el nombre de Quet­
zalcóhuatl, es palabra sincopada ó elidida de Quetzal-li, especie nueva del género Psit­
tacus, descrita por el naturalista Lallave, y dedicada con el nombre de Psittacus 1]/[0­

siñoá este otro naturalista mejicano, su compañero en la composicion de la Flora Me­
jicana, el cual trajo aquel pájaro de las selvas de Goatemala, donde se cria. Su color
es verde tornasolado preciosísimo, y sus plumás, de que tiene tres muy grandes por
cola, eran tan apreciadas, que tenia pena de muerte quien los mataba. Las damas hoy
las estiman muchísimo. Cuando se le coje pierde las plumas de la cola con la pesa­
dumbre. Su nombre era un distintivo de aprecio, lo daban á un pajarito de dulce can­
to, que llaman quetzaltótotl. y para alabar una doncella honesta y hermosa, la solian lla­
mar pluma de Quetzalli.

Por eso Boturini traduce á Quétzal, en el predicador, pájaro de pluma rica, y en ge-

[t] Poco ha se descubrieron cerca del pueblo de Palenque, en la provincia de Ciu­
dad Real de Chiapa, las ruinas de una antigua ciudad, que ocupaba ocho leguas de ex­
tension. Dentro de poco recibiré,para comunicar á los sabios de Inglaterra, las estampa,
que se han sacado de las figuras de bajos y medios relieves conservadas en los estucos, o/c.
de aquellas 1'uinas, y rodeados de geroglifieos, que muchos pm·ecen ser idénticos á los
egipcios, y confirmar la opinion de Sigiienza y Carli de haber estos sido los pobladores de
la América del Norte. Cerca de Veracrltz se encuentran tambien sepultadas en la arena
grandes columnatas de mármol, que prueba.n haber existido por allí nadones muy civili- .
zadas. Yo he visto, que de los monumentos mejicanos, resulta casi lo mismo que Herbaa
ha deducido por las lenguas, esto es, que la América del Norte se pobló por dos partes, a.
saber: de parte del Asía, por pueblos que vinieron por la Tartaria Cltinesa, y se encuen­
tran en sus JJfS S. simbólicos, descritos los rios, montañas, o/c. por donde pasaron; y de
hácia las Antillas, por gentes que parece subieron de la Atlántida, caya slt1nersion no es
un pasaje obscuro en las historías mejicanas; ella parece ser '¿na de sus cuatro grandell
épocas; hasta señalan el número de los que se salvaron, y los montes en donde: todavía
llaman al agua atl, y al mar atlahuei. Vo!t'íendo d las ruinas de Palenque, en Goate­
mala se escribió una D.Ma muy erudita, diciendo el nombre de la nacían de quien era aque­
lla gran ciudad, y se pretende por losfragmentos, que era poblacion de cartagineseB. En
1803 estaba en Madrid esta obra, para IU impresion, en poder del Sr. Gil Lemas.
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neral traducen los autores á Qttetzalcóhttatl, precioso mellizo. Bastaba para darle el
nombre de Qttétzal, que simboliza la virginidad, su continencia tan celebrada, que los
sacerdotes de Cholula, en su septuagésima, se exhortaban á ella, diciendo: que era
vergüenza no poderse abstener de sus mugeres en tan poco tiempo, cuando su señor
Quetzalcóhuatl nunca· tuvo ninguna. La virginidad era tan preciada de los mejicanos,
que maria sin falta por haber violado la suya alguna de sus innumerables monjas, y el
encontrar sin ella á la desposada, disolvia el matrimonio.

El autor de la historia del verdadero Qlletzalcóhttatl dice: que como entre los católicos
la aureola que se pinta á los santos es la señal de serlo, el Quétzal ó plumero era indi­
cio ó geroglífico de)o mismo entre los mejicanos: y que por eso Huitzlopóchtli tenia en
la mano derecha una cruz formada con cinco globos de pluma: así como el pintar ra­
yos alrededor de la cara y zarcillos en las orejas, era gerogh'fico de divinidad, que so­
lo ponian á la imágen de Dios, y que si el sumo sacerdote llevaba zarcillos, era por ser
ministro suyo. La explicacion es ingeniosa; y aunque me acuerdo que cuando la leí
deseaba mayores comprobantes que los que apuntaba el autor, pudo tomarse este sím­
bolo de que la mitra de los obispos era formada de plumas de quetzalli. Dice Torque­
mada que conservaban en Cholula ciertas esmeraldas como reliquias de Quetzalcóhuatl,
y una de ellas tenia primorosamente entallada una cabeza de mano. Esta es geroglí­
fico de que debia volver de paises extraños.

Veytia no vió á dicho autor, y dando la traduccion de Quetzalcóhuatl, por precioso
mellizo, añade que el haberle apropiado el sobrenombre de Quétzal, alude á alguna co­
sa especial, y que algo significa estar colgada del pico de una ave la célebre cruz de
Santo Tomás, hallada en Meliapor.

Acerca de esta ave, varios autores portugueses escriben que es una paloma; pero los
demas, que es un pavo. Este, seg-un ellos, es el geroglífico de J.Weliapor, que eso sig­
nifica, y dicen que tenia su obispo guardadas con gran veneracion y aprecio, unas lámi­
nas de metal, en que estaba escrita la donacion que hizo el rey Singamo á Santo To­
más de unas tierras para iglesia; y por el reverso, en señal de aceptacion por parte del
santo, figurado un pavo, por ser el geroglífico de Meliapor. Esto apuntó tambien Fr.
Gregario Garda. Ahora digo yo, que nuestro Santo Tomás se titularia de .Meliapor,
como todos los obispos del Oriente, del lugar de sus sillas, y así firmaban en los conci­
lios, Cirilo de Alejandría, Juan de Constantinopla, &c., y los indios traducirian Melia­
por por su significado de pavo, escribiendo y sustituyendo, no el comun, sino su pre­
cioso quetzalli, de cuyas plumas usaria la mitra, como en efecto se la pintaban tambien
á su imágen, y el cual pájaro, aunque los naturalistas lo pongan ahora en el género Psit­
tacus ó de papagallo, allá no pasa sino por ser el pavo real de la América del Norte.

El lector escoja de estas interpretaciones, mientras que yo paso por fin á responder
cómo pudieron pasar los mejicanos del cristianismo á los sacrificios y una idolatría tan
absurda. Y respondo, lo primero, que todo está ponderado en extremo. Lo segun­
do, que así como la grosera idolatria de los egipcios, y de allí de los griegos y los ro­
manos, provino de la ruda ó equivocada interpretacion de su antigua escritura gerogli­
fica, asi pudo provenir en los indios de la mala interpretacion de la suya, en la cual te­
nian escritas las divinas Escrituras, y de la siniestra interpretacion de la doctrina evan­
gélica. ¡Qué absurdos y fábulas increibles no han deducido los judíos de las Escri­
turas y tradiciones! ¡Qué despropósitos, errores y excesos no derivaron de ellas y de
la doctrina apostólica los Gnósticos, Nicolaitas, Cerintianos, Ebionistas, Maniqueos,
y otros herejes antiguos! ¿De dónde, sino de la mala interpretacion del Antiguo Tes-
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tamento, ó mala aplicacion de sus máximas al N uevo, han venido con los diezmos y
primicias, las guerras de religion, las matanzas hechas. en América, y los quemaderos
de la inquisicion? ¡Qué cuadro de abusos no se podria presentar tan horroroso como
el de los mejicanos! ¿El mahometismo no es una rama extraviada del cristianismo? ¿Y
el pueblo menudo católico no es un idólatra material generalmente por su ignorancia,
pues lo es tener mas devocion con unas imágenes que con otras, poniendo en a'luellas
su confianza, como si residiese en alguna de ellas virtud alguna, ó Dios pudiese pren­
darse mas de las oraciones que se le dirigen ante una pintura que ante otra?

¿Cuánto mas debia de suceder entre los indios, que carecian de letras alfabéticas,
que desde el nacimiento de la religion sufrieron una persecucion tan cruel para exter­
minarla, que gimieron muchos años fugitivos y encerrados entre las juncias y espáda­
ñas de la laguna de :Méjico, ya tributarios de los tepanecas de Atzcatpotzalco, ya de
los teochichimecas de Tezcuco, que por fin los dominaron, y habian de introducir su re­
ligion dominante? ¿No vimos en la Francia, católica diez y ocho siglos, hacerse con
la revolucion un tránsito á la idolatría y hasta el ateismo? Me era muy fácil hacer
ver cómo por tod"s aquellos medios fué alterándose la religion entre los mejicanos: al­
go dije ya del orígen de los sacrificios humanos de una mala interpretacion de la máxi­
ma cristiana, de que Dios no queria sino corazones ardientes. Acaso se agregó (cuan­
do por la persecucion del cristianismo creyeron haberlos castigado Dios con peste y
sequedad) el empeño de aplacarle, imitando á los mártires, que se ofrecian gustosos
á la muerte, como aceptísima á los ojos de Dios; pues procuraban que las víctimas
fuesen voluntarias, alzando los ojos al cielo, y otras alusiones semejantes á martirio, y
martirio de mellizos. Tal vez mucho de ello nació de la opinion de que Qlletzalcó­
huatl bebia sangre y se comia un niño; opinion que nació de la creencia de los católi­
cos sobre la EucaristI'a; imputacion contra los cristianos primitivos tan creida en el
antiguo mundo, que por ella resonó mil veces el anfiteatro romano con el grito: Cris­
tiani ad bestias; y que quedó tan esparcida entre los gentiles del Nuevo l\1undo, que
una de las razones que mas hacian valer muchos cuando la llegada de los españoles,
para dudar que fuesen Qllet:za1cóhuatl Ó sus discípulos, era que no bebian sangre, ni
comian niños.

Todos los ritos é historia de los mejicanos están aludiendo tan claramente á ritos y
pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento, que ..los autores españoles lo han notado á
cada paso: y el viaje de los mejicanos al Anáhuac, es tan idéntico al de Israel por el
Desierto, que en la primera edicion de Torquemada se suprimió, y para restituirlo en la
segunda, véanse las salvas que tuvo que hacer el editor en su Prólogo. Por eso Mon­
tezuma habiendo oido toda la doctrina que produjo Cortés sobre la creacion del mun- .
do y religion cristiana, le respondió, que estaban acordes en todo con la doctrina de
sus mayores: y el mismo Cortés escribe en su primera carta al emperador Cárlos V, que
enando emprendió derribar los ídolos, le dijo el de México: .LYosotros con el transcurso
del tiempo habemos olvidado ó trastornado la doctrina. de nuestro señor Quetzalcóhuatl,
tú que vienes ahora .de su corte y la tendrás mas presente, ve diciendo lo que debemos tener
y creer, y nosotros lo haremos todo. Por lo cual y otras muchas cosas, no cesa Acosta
de decir, que estaba abierta la puerta para haber introducido el evangelio en América
sin ninguna efusion de sangre. .

Pero vuelvo á de.cir, que los españoles y misioneros empeñados en no ver sino al
diablo aun en las cruces, todo lo endiablaron sin escrúpulo; y recogiendo los ritos y
ereencias de las diferentes provincias, y por haber quemado las bibliotecas, informán-
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[tJ Los misioneros escribian con z este nombre y todas las palabras mejicanas, exclu­
yendo la s de stt alfabeto. Pase el tz por ser á veces la pronunciacion del tzade hebreo,
pero es injusta, dice Borunda, la exclttsion de la s. No es la z española la que pronun­
cian los indios, sino una s silbada, que heredada de ellos es la que pronuncian los criollos
mejicwnosj á los cltalell por eso en Castilla juzgan andaluces, y en Andalucía cUitellanot

ó portltgueses.

dose del vulgo necio, que entre los católicos daria tambien de nuestra creencia una
relacion endiablada, hicieron una pepitoria insoportable. Desde que los españoles
llegaron á Nueva-España, y se vieron incensar, y llamar teotli ó teutli, dieron en que
los tenian por dioses, y oyendo esta palabr~ los misioneros, aplicada hasta á los mon­
tes, todo se les volvi6 dioses y diosas. Podian reflexionar que ellos incensaban la
imágen de su rey, á sus sacerdotes, y á todos los que asisten á sus misas y oficios so­
lemnes. Entre los mejicanos se incensaba á los embajadores como per~onas sa.gradas
é inviolables, y por tales se dieron ellos. Llamáronles teolli, porque así llamaban á
sus magistrados y á los caballeros de sus cuatro órdenes ,militares, como puede verse
en Torquemada, aunque este escribe tecllchtli, como ]J![otecutzllma, á causa que la u
es letra de saltillo, como se explican los filólogos mejicanos, esto es, aspirada de tal
suerte, que parece sonar CIl, y por eso para levantarla añaden una h: teuhtli: llIoteuh­
soma (:j:). Pero teotl ó teutl no significa Dios sino por antonomasia, como señor en­
tre nosotros, y su significado es el de señor. Aun es frasismo suyo para expresar lo
excelente en cada género: así al pimiento, que ellos llaman chili, si es muy rico lla­
man teo-chilij y los mestizos, fraseando á su ejemplo en castellano, para expresar,
por ejemplo, un mulato que se levanta sobre su esfera, dicen, que es un señor mulato;
un aguardiente muy fuerte, señor aguardiente &c., como en la Europa noble y gentil.
Los indios siempre que mentaban á Dios, era añadiendo al teotl-ipalnemohnani, el que
da vida, Ipalnemolwalóni, esto e;:, el Señor por quien vivimosj que es la frase de San
Pablo: in quo vivimus, movemllr, et sumus.

El que entrase en las iglesias católicas sin entender su religion y lengua, pensaria
que teniamos tantos dioses como imágenes; y segun las diferencias de nom"bres, figu­
ras y advocaciones que damos á Cristo y su Madre, los multiplicaria á millares: y no
dudaria atribuir divinidad á los santos, viéndolos sobre los altares, dedicados templos á
su nombre, dados á ellos patronazgos de ciudades y villas, proteccion á cada uno con­
tra ciertas enfermedades, para ciertas cosas, y á favor de ciertos gremios; con la cir­
cunstancia de que en tal parte su imágen es mas milágrosa que en otra. Con todo lo
cual nos daria por idólatras extravagantes y desatinados, y así lo hacen los protestan­
tes. Pues ni TIlas ni menos hicieron los españoJes con los indios; aunque al fin los
misioneros se fueron apercibiendo del error, y ya convenian, segun Torquemada, en
que, á lo menos las diosas que ellos llaman de las aguas, no eran sino una, que es la
misma vírgen melliza de que hemos hablado.

Pero no la adoraban por diosa, ni hubo tales diosas entre ellos; y así Torquemada
á la misma, ya llama Dios, ya diosa, sin saber lo que se decia: pues los indios distin­
guian muy bien á bios de los santos en los nombres, en las oraciones y en el culto.
Él mismo dice, que solo se arrodillaban y postraban ante la representacion de Tezca­
tlipuca, que era su mayor dios, puro espíritu; y que á solo este, y á ningun otro, ni á
Huitzopóchtli, le llamaban Titlacáhuaj y que le dirigian esta oracion: O dios todopo­
deroso, que dais vida d los hombres, que os lfamais Titlacáhua (esto es, cuyos esclavos
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liornas), hacedme esta tcm señalada merced de danne todo lo necesario, y gozar de vues­
tra clemencia, suavidad y deleetacion: habed misericordia de mí, abrid las manos de
vuestra piedad, y usadla conmigo. Y dice en otra parte, que todas sus oraciones ter­
minaban con mayiuh, hágase así, como nosotros con amén. "Dicen de él, prosigue,
que lo sabe y ve todo, y que da las enfermedades contagiosas en castigo de los peca­
dos. Llamábanle l1Jloyocayátzin, el que hace cuanto quiere, porque á su voluntad no
podia resistirs'e, y dccian ser poderoso para destruir cielo y tierra. Llamabánle Tel­
púchtli, que quiere decir jóven, porque es eterno. Otros nombres tenia este Tetzca­
tlipuca:" y se ve que todos Ijignificaban diversos atributos de la divinidad: este mismo
nombre significa espejo resplandeciente, Ó donde todo se ve, speculttllt sine macula, como
llama á Dios la Escritura.

Teo-Huitz-lopochti, y no Huitzilopóchtli, segun interpreta Borunda, es decir: el
señor de la espina ó herida en el costado izquierdo de quien le mira: y este, dice Tor­
quemada (tom. II, lib. 6, cap. 21), es el mismo lI:fecsi que trajo á los aztecas, dándo­
les el nombre de mecsicanos, cuando les mandó ungirse las caras con cierto ungüen­
to; y así celebraban su fiesta todos embijados r ungidos: prueba todo de que 1Iíecsi
significa ungido ó Cristo: por otro nombre Teo-tláloc, ó Señor del paraiso, y por otro,
Señor de la corona de espinas, como está dicho. Los tlascaltecas le llamaban Cal­
maxtle, ó Señor desnudo, como está en la cruz. Tenia una en la mano, formada con
cinco globos de pluma: así como se encuentra otra cruz, pintada de finísimo azul
con los cinco globos blancos, en la sierra casi inaccesible de JJ;Ieztitlan, desde tiempo
tan inmemorial, que por tener alIado pintada la luna, en mejicano meztli, dió nombre
al lugar de JJ;Ieztítlan, esto es, junto á la luna. Ya está dicho cómo aseguraban que
tenia naturaleza humana y divina, y habia nacido de una virgen santa y devota, sin
lesion de su virginidad,llamada Coatlíclle, que lo parió en el monte Coatépec de Tula:
alusion todo á que fué dado á conocer en el tiempo de los tultecas por Quetzalcó­
huatl. Torquemada dice: "Tuvieron noticia de la Encarnacion, :r lo explicaban por

I una metáfora, diciendo, que unó como ovíllo de plumas bajó del cielo, y poniéndolo
ella bajo su cintura parió á Efuitzlopóchtli ya hecho varan perfecto &c." Su imá­
gen indicaba los mismos atributos que nosotros damos á Jesucristo, y aun explicada
segun Torquemada (tom. JI, lib. 6, cap. 21), nada presenta que no sea digno de un
Dios.

Dios, puro espíritu y omnipotente, Dios hombre, y su Madre vírgen, son los -:nalo­
ques ó dioses del tiempo de los tultecas, dados á conocer por Quetzalcóhuatl, y aña­
diendo á este como santo y sus discípulos mártires, á esto viene á reducirse, si bien
se explica todo, toda la mitología mejicana, segun hizo ver el Dr. Miel' en su diser­
tacion para la Academia de la historia: aunque los españoles se han empeñado en ha­
cer diablos, y aun en hallar los dioses de los romanos. Esta comparacion no me pare­
ce razonable: porque por ejemplo dice Torquemada: "que la diosa Tlazoltéotl corres'
ponde á Vénus, porque quiere decir diosa de la basura, y que de ella eran muy devo­
tas las personas deshonestas; pero no era, dice (lib. 6, cap. 23), porque patrocinase
como la V énus antigua sus impurezas, sino para tenerla propicia á fin de obtener per­
don de este pecado." i Y qué tiene que ver esto con Vénus? La idolatría de los
mejicanos era mas limpia: jamas adoraron los vicios ni á ninguno que los hubiese te­
nido, dice Dávila Padilla, y dice bien.

En fin, ipor qué hemos de llamar idólatras, y no cristianos, á los indios de Yucatan
que todos estaban bautizados en nombre de la Tri?idad, y veneraban las cruces? ¿Por
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244 HISTORIA DE LA CONQUISTA DE MEJIeo.

qué hemos de llamar idólatra al emperador Netzahualcóyotl, que prohibió los sacrifi­
cios humanos, y levantó templos al Dios Creador? ¿Por qué hemos de llamar idólatras
á los totonacas y mixtecas, que sobre estar bautizados (como todos los nahuatlacas y
mejicanos, ofrecidos por eso á Quetzalcóhuatl desde esta ceremonia á los ocho dias de
nacidos) no ofrecian sacrificio ninguno humano, y adoraban á Tzentéotl, que Torque­
mada ya llama Dios, ya diosa, ya dioses, y no quiere decir, sino el verdadero Dios.

El mismo dice, que este dios, que confunde con la Tonacayohua, prohibia y detes­
taba los sacrificios; y sus monges eran, segun él, los mas ejemplares, castos y peniten­
tes, ocupados en escribir la historia (tom. n, lib. 9, cap. 8.). "A esta diosa miraban
con suma reverencia, y sus respuestas tenian por oráculo divino, y mas que otros eran seña­
lados los sa,cerdotes de su culto y servicio; y que esta diosa no quisiese sacrificios de hom­
bres no sé qué sea" ni tampoco lo entiendo, porque esto de querer "nos uno, y otros otro. son
para mi adivinan.zas."

¿Qué ha de ser, sino que habia diferentes cultos y religiones, asi como él mismo po- .
ne los [·eJigiosos observantes del órden de Quetzalcóhuatl, y estos monjes del verdade­
ro Dios, que llama en otra parte Coallan ó mellizos, los cuales no se juntaban con los
demas ni para lavarse? Habia tambien fuera de los monges congregaciones seculares
de Tetzcatlipuca, Dios Omnipotente, puro espíritu, todo ejemplar y virtuoso; y cier­
to no se exhortaria mejor en nuestro cristianismo á las virgenes destinas á los monas­
terios, que se exhortaba á las suyas en su ingreso al órden de Quetzalcóhuatl. (Ved á
Torq., tomo JI, lib. 9, cap. 32). (t)

En .Méjico, el ~'erdadero Dios tenia templo aparte, y adonde ahora está Nuestra Se­
ñora de Guadalupe, que es en Tepeyácac (esto es, lugar junto al cerro, el cual se lla­
maba Tónan, ó de nuestra madre), habia templo sobre el cerriIIo, dedicado á la tzen­
teotenántzin, que se traduce asi: la apreciable madre Nantzin que está en el cerro Te­
petl, es la madre del verdadero dios Tzentéotl. Su fiesta principal se celebra en el
solsticio hiberno, dia de Santo Tomás, y era tal la devocion con ella, que nadie pasa­
ba junto al cerrillo, segun Torquemada, sin subir á ofrecer en su ara las flores que por
allí podia hallar.

Otro templo tenia la misma como patrona de las aguas (pues lo eran todos los Tla­
loques venerados en los montes), en Otancapulco; y habiéndose en aquel templo sal­
vado los españoles de Cortés en la triste noche que salieron huyendo de Méjico, atri­
buyéndolo á milagro de la V írgen, pusieron allí despues (segun Torq., tomo 1, lib. 4,
cap. 72) una imágen que llamaron Nuestra Señora de las Victorias (Acosta dice, que
del Socorro, por el que recibieron), y despues llamaron de los Remedios. Como el
ayuntamiento de Méjico fué el que edificó la capilla, puso allí despues capellan, á pe­
sar de los franciscanos que antes la custodiaban."

[tJ Habiéndose pasado en la edicion inglesa tres pequeñas notas en sus lugares res­
pectivos, las reunió aqui el autor, diciendo: que Quetzalcóhuatl estuvo en América 20 añol
cumplidos: que Huehuetlapallan adonde sefué, quiere decir, muy grande tierra de color;
y que el P. Calancha copió en su lib. 2 una de las letreros grabados en piedras que habia
ante.~ de la conquista en el Perú, y !10 presentaré á la Sociedad Real de Lóndres por 8t

lo puede interpretar.
En los nombres mejicanos se ha seguido en este Apéndice la órtografía que usa

el P. Mier, excepto en el de Montézuma, en qUé se ha conservado el modo de escri­
birlo, adopta.do en el texto de la obrá.-E.
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LIBRO TERCERO.

MARCHA A MÉJICO,

-,
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LIBRO III.
:MARCHA Á MÉJICO,

CAPITULO 1.

ACONTECIMIENTOS DE CEMPOAI,A.-SUBEN LOS ESPA~OLES A LA MESA DE

LAS MONTA~AS.-VISTA PINTORESCA.-CONDUCTA OBSERVADA CON LOS

NATIVOS.-RMBAJADA A TLA!'<CALA.

151!1.

'Mientras Cortés permanecia en Cempoala, recibió un mensaje de Escalante,
á quien habia nombrado comandante de la Villa Rica, informándole de que cua­
tro buques se habian avistado en la costa, y no hacian aprecio de sus repetidas
señales. Mucho alarmó al general esta noticia, pues temió que fuera una escuadra
enviada por el gobernador de Cuba para intervenir en sus operaciones. Con la
mayor violencia marchó á la cabeza de unos cuantos caballos, mandando les
acompañase una partida de infantería ligera, montada en ancas. Dejó el resto
~ ejército al mando de Alvantdo y de Gonzalo de Sandoval, jóven ofi­
~ que habia comenzado á dar pruebas de las extraordinarias disposiciones
, que despues le granjearon un lugar tan distinguido entre los conquistadores de

Méjico.
Cuando llegó el general á la ciudad, quiso Escalante persuadirle á que to­

mara aIgun descanso y le permitiera ir en busca de los extranjeros; pero él le
contestó con el proverbio familiar, "liebre herida no toma siesta" (1), y sin pa­
rarse á descansar ni él ni sus tropas, caminó tres ó cuatro leguas hácia el norte
con direccion al punto donde supo estaban anclados los buques. En el camino'
encontró tres españoles que habian desembarcado á ese mismo tiempo, los cua­
les á las preguntas impacientes de dónde venian, contestaron que pertenecian á

una escuadra equipada por Francisco Garay, gobernador de Jamaica. Este per­
sonaje habia visitado el año anterior la costa de la Florida, y obtenido de España,
en cuya corte gozaba algun favor, autorizacion para gobernar los paises que pu­
diera descubrir en aquellas inmediaciones. Esos tres hombres, que eran un
notario y dos testigos, habian sido enviados á tierra para amonestar á los espa­
ñoles que estaban ~ las órdenes de Cortés, desistiesen de lo que Garay conside-

(1) "Cahra coja no tf'nga siE'5ta."
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(2) Oviedo, RisC de las Ind., MS., lib. 33, cap. l.-Rel. seg. de Cortes, en Lo­
renzana, pp. 42-45.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 59 y 60.

(3) Gomara, Crónica, cap. 44.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 83.-Ber­
nal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 6l.

El número de indios auxiliares referido en el texto, es mucho mayor que el que
c.onceden tanto Cortes como Bernal Diaz; pero estos dos actores del drama mani­
fiestan un deseo sumo de engrandecer sus proezas, exagerando el número de los enemi­
gos y disminuyendo el suyo, por cuyo motivo no puede confiarse mucho en sus aser·
ciones.

raba como una usurpacion de sus territoriol'!. Probablemente ni el gobernador
de Jamaica, ni sus oficiales tenian nociones muy precisas de la geografia y lími­
tes de estos paises.

Luego conoció Cortés que nada debia temer por esta parte. Hubiera deseado
sin embargo, tener algun arbitrio de inducir á las tripulaciones de los buques á

unirse á la expedicion. N o encontró dificultad en persuadir al notario y á sus
compañeros; pero cuando se puso á la vista de las naves, la gente que estaba
á bordo, desconfiando de la buena armonía que parecia guardaban sus camara­
das con los españoles, rehusaron enviar el bote á la playa. Tuvo, pues, Cortés
que recurrir á una estratagema.

Mandó que tres de sus soldados cambiaran vestidos con los recien llegados.
Despues ocultó su pequeña partida de modo que no pudiese ser vista por los de
los buques, fingiendo regresar á la ciudad; pero en la noche volvió al mismo lu­
gar y se puso en emboscada, previniendo á los españoles disfrazados, que cuando
despuntase la mañana y pudieran ser distinguidos, hiciesen seña á los demas que
estaban á bordo. Este ardid produjo buen efecto. Mandaron un bote lleno de
hombres armados y tres ó cuatro saltaron á tierra. Pronto descubrieron el en­
gaño; pero Cortés, saliendo de su emboscada, los hizo prisioneros. Los que ha­
bian quedado en el bote se retiraron precipitadamente á las embarcaciones, que
pronto se hicieron á la vela, dejando á los que estaban en tierra abandonados
á su suerte. Así terminó este suceso. Cortés regresó á Cempoala con el
aumento de media docena de esforzados reclutas, y lo que era de mas importan­
cia, aliviado su espíritu del temor de que se interviniera en sus operaciones (2).

Hizo entonces los preparativos para su pronta salida de la capital totonaca.
Las fuerzas destinadas á la expedicion, ascendian á cerca de cuatrocientos in­
fantes, y quince caballos, con siete piezas de artillería. Obtuvo tambien del
cacique de Cempoala mil trescientos guerreros indios, y mil tamanes ó mozos":_'>
cordel para que tirasen los cañones y transportasen los bagajes. Tomó cuarenta
de los principales habitantes, tanto en rehenes, como para que le guiasen en E<l
camino, y le ayudasen con sus consejos entre las tribus extrañas que iba á vi­
sitar: de hecho le prestaron servicios esenciales en toda la marcha (3).

Dejó el resto de las tropas españolas de guarnicion en la Villa Rica de Vera­
cruz, cuyo mando habia confiado al alguacil Juan de Escalante, oficial que le
era muy adicto. Su eleccion fué acertada: era importante colocar allí un hom-
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bre que por una parte pudiera resistir cualquiera intervencion hostil de sus ri­
vales europeos, y por la otra mantener las relaciones amistosas que ya entonces
se tenian con los nativos. Cortés recomendó á los gefes totonacas ocurriesen á

él en caso de sobrevenir alguna dificultad, asegurándoles que mientras permane­
ciesen fieles á su nuevo soberano y religion, encontrarian seguro apoyo en los
españoles. Antes de marchar y con objeto de animar á sus soldados, les dirigió
una corta alocucion. Díjoles que iban por fin á dar principio á una empresa que

.habia sido el grande objeto de sus deseos; que el sagrado Redentor los sacaria
victoriosos de tod'os los combates con sus enemigos. "Ciertamente," añadió,
"esta seguridad debe ser nuestra única esperanza, pues no tenemos mas auxilio
que el que nos proporcione la Providencia divina y nuestro valor" (4). Con­
cluyó comparando sus proezas á las de los antiguos romanos, "con frases de
una irresistible elocuencia, mas allá de lo que yo pueda repetir," dice el valiente
y sencillo cronista que las oyó. Ciertamente Cortés poseia aquel lenguaje que
domina el corazon de los soldados. Tenia las simpatías de estos y participaba
de su espíritu romanesco. "Estamos prontos á obedeceros," exclamaron á una
voz. "Nuestra suerte, buena ó mala, está identificada con la vuestra" (5). Despi­
diéndose despues el pequeño ejército de sus hospitalarios amigos los indios, y
concibiendo elevadas esperanzas y grandiosos planes de conquista, emprendió
su marcha para Méjico.

Era el 16 de agosto de 1519. El primer dia caminaron por la tierra caliente~

la hermosa region en que se habian detenido tanto tiempo; el pais de la vaini­
lla, cochinilla, cacao, (y hasta los últimos tiempos de la naranja y de la caña de
azúcar,) productos que, indígenas de Méjico, han llegado á ser el lujo de Euro­
pa. La tierra donde las frutas y flores se succeden unas á las otras en un círcu­
lo no interrumpido por todo el año: donde la brisa está impregnada de exqui-

illllliiPs perfumes hasta oprimir á los sentidos con su suavidad y fragancia; y donde
los bosques se hallan habitados por pájaros de innumerables colores, é insectos
cuyas esmaltadas alas brillan como diamantes con el refulgente sol de los trópicos.

Tales son los mágicos encantos de este paraiso de los sentidos. La naturale­
za, cuyas obras generalmente están compensadas, ha hecho aquí lo mismo, pues
el propio sol abrasador que da vida á estas bellas producciones de los reinos ve­
getal y animal, ocasiona la fatal malm'ia y las enfermedades biliosas desconocidas
en la helada temperatura del Norte. La estacion en que los españoles estuvie­
ron allí, los lluviosos meses del verano, era precisamente en la que el vómito hace
sus estragos con mayor furia; aquella en que el extranjero europeo dificilmente
se aventura á pisar la playa, y menos á permanecer en ella un dia. No se hacemen­
cion de este mal en los anales de los conquistadores; ni una sola noticia se con-

(4) "No teniamos otro socorro, ni ayuda sino el de Dios; porque ya no teníamos
navíos para ir á Cuba, salvo nuestro buen pelear y corazones fuertes." Bernal Diaz,
Hist. de la conquista, cap. 59.

(5) "Y todos á 'una le respondimos, que haríamos lo que ordenase, que echada
estaba la suerte de la buena ó mala yentura." Lug. cit.
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serva de alguna mortandad extraordinaria, cuyo hecho corrobora indudablemen­
te la teoría de los que sostienen que la fiebre amarilla apareció despues de la
ocupacion del pais por los blancos. El prueba á lo menos que si existia antes,

debió haber sido con mucha menos fuerza.
Despues de haber viajado algunas leguas por canl.Ínos casi intransitables á

consecuencia de las lluvias del verano, COluenzaron las tropas la subida gradual,
mucho mas progresiva en el costado oriental que en el occidental de las cordi­
lleras, que conduce á la mesa de Méjico. Al concluir el segundo dia llegaron
á Jalapa, ciudad que aun conserva el mismo nombre azteca, y que lo ha comuni­
cado á una planta que se produce en sus alrededores, cuyas virtudes medicinales
son ahora conocidas por todo el mundo (6). Este lugar está situado en la mi­
tad de la subida á una elevacion donde tocando los vapores del océano al se­
guir su direccion occidental, mantienen un esmaltado verdor todo el año; y

el aire, aunque algo inficionado con aquellas nieblas marinas, es por lo comu~
blando y saludable. El rico habitante de las regiones bajas se retira allí por
~eguridad durante los calores del estío, y el viajero saluda con enagenamiento
8US nobles encinas, como que le anuncian que se halla fuera de la mortal in­
fluencia del vómito (7). Desde este delicioso sitio disfrutaron los españoles
de la vista de uno de los grandes cuadros de la naturaleza. Al frente te­
nian la escabrosa senda que iban á emprender, mucho mas escarpada desde este
punto. A la derecha se levantaba la Sierra J\,Iadre cercada de un negro cinturon
de pinos, y cuyas largas filas de umbrosos collados se extendian por alguna dis­
tancia. Al sur, y en bello contraste, mirábase el elevado OrÍzava con su blanca
vestidura de nieve desarrollada por sus lados, descollando en solitaria grandeza
como el espectro gigantesco de los Andes. A su espalda veian extenderse la
magnífica tierra caliente con su risueña mezcla de praderas, arroyos y umbrosa¡¡ ~

selvas sembradas de florecientes poblaciones indias, al mismo tiempo que una lán:-- '"
guida línea de luz en la extremidad del horizonte les decia que allí estaba el océa­
no á cuyo lado opuesto habitaban sus familias, y se encontraba su patria: allí es­
taban muchos de aquellos á quienes jamas habian de volver á ver.

Continuando su tortuoso camino en medio de un paisaje tan diferente del
de las regiones bajas como lo es su temperatura, pasó el ejército por poblacio­
nes que contenian cada una algunos centenares de habitantes, y el cuarto dia
llegó á una "ciudad fuerte," como Cortés la llamó, erigida en una eminencia
de rocas que se supone es ahora conocida con el nombre mejicano de Naulinco.
Aquí fué recibido hospitalariamente por los habitantes que eran amigos de
los totonacas. Cortés procuró, por medio del padre Olmedo, inspirarles algun

(6) Convolvuhts jaloplP-. La x y la) son consonantes convertibles en el castellano.
(7) Las alturas de Jalapa están coronadas de un covento dedicado á San Francis­

co, que se erigió en los últimos dias de Cortés, mostrando en su solidez, así como otros
edificios construidos en ese tiempo bajo los mismos auspicios. dice un agradable via­
jero, un objeto militar al mismo tiempo qne religioso. Tudor's Trayels in North
America, (London, 1834,) yol. JI, p. lR6.
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lConocitniento de las verdades cristianas, que escucharon atentamente, y se per­
mitió á los españoles erigir allí una cruz para la adoracion futura de los nati­
vos. Ciertamente el camino del ejército podia haberse descubierto por estos
emblemas de la salvacion del hombre, levantados donde quiera que una poblacion
dócil de indios se prestaba á ello, y que sugerian una idea muy diferente de la que
las mismas señales anuncian al viajero de nuestros dias ¡en estas montuosas

soledades (8).
A este tiempo entraron las tropas en un áspero desfiladero llamado Paso del

Obis!>o (9), capaz de ser defendido fácilmente contra un ejército. Muy pron­
to experimentaron un desagradable cambio de clima. Vientos frios soplaban
de las montañas, mezclados de lluvias, y m.ientras mas ascendian, de nie­
ve y granizo, que empapaban sus vestidos y parecian penetrar hasta sus huesos.
Los españoles, cubiertos con sus armaduras y con las gruesas cotas de algodon,
podian resistir bastante, aunque su larga residencia en las regiones cálidas del
valle, los hacia mas agudamente sensibles á la molestia del fria; pero los pobres
indios, nativos de la tierra caliente, con vestidos que les proporcionaban poca
proteccion contra las inclemencias del tiempo, sucumbian bajo el rudo asalto
de los elementos, y muchos de ellos perecieron en el camino.

El aspecto del pais era tan agreste y tan triste como el clima. El camino es­
taba cortado a lo largo de la base del enorme Cofre de Perote, que deriva su

(8) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. l.-Rel. seg. de Cortés, en,Lo­
renzana, p. 40.-·Gomara, Crónica, cap. 44.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 83.

"Cada cien varas de nuestra ruta," dice el viajero últimamente citado, hablando de
esta misma region, "estaba marcada con la melanc6lica ereccion de una cruz de ma­.,.... tit. denotando, segun la costumbre del pais, la perpetracion de algun homicidio en

io donde estaba plantada." Travels in North America, vol. Il, p. 188 (a).
, (9) El Puso del Obispo. Cortés lo llamó Puerto del Nombre d.e Dios. Viaje en

Lorenzana, p. ii.
(a) Es muy exagerado lo que dice el Señor Tudor, pues aunque por desgracia sea

cierto que los caminantes de esta ciudad á Veracruz, han sido mucho tiempo hace
atacados, y actualmente lo i'lS con frecuencia la diligencia que corre ese camino, es
raro que sean ofendidas las personas. Los viajeros extranjel'os propenden mucho á
creer todas las relaciones de hechos atroces que se les refieren, y aquellos con quienes
suelen hablar en las posadas, gustan de abultar en estas materias. Las cruces que se
ven en los campos, ni son en tanto número, como se quiere ponderar, ni son todas re­
cuerdos de asesinatos cometidos en los parajes en que se han erigido: muchas se han
levantado como objeto de devocion, ó para expresar dónde se dividen dos caminos,
como sucede en el de Veracruz, en el punto en que se separa el que saliendo de Amo­
zoc, conduce á aquel puerto y el que va á Orizava, á poca distancia del mismo pueblo
de Amozoc. Debemos, sin embargo, confesar que este es asunto que demanda toda
la atencion del gobierno, aunque el extranjero imparcial reconocerá sin duda, que no
es fácil ejercer la policía de los caminos en paises como el nuestro, en que las pobla­
ciones se hallan muy 'distantes unas de otras, cuando casi en toda Europa y en gran
parte de los Estados-Unidos, están tan cercanas, que desde ellas pueden ser vigilados
los espaciol! de camino que las separan.
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(10) El nombre azteca es Nauhcampatepetl, derivado de nauhcampa, "una cosa
cuadrada," y tepetl, "una montaii,a."-Humboldt, que con dificultad subió por entre
bosques y nieves hasta la cumbre, le dá de altura cuatro mil ochenta y nueve metros,
esto es, trece mil cuatrocientos catorce piés sobre el nivel del mar. Vues dps cordi­
lleres, p. 234, Y Essai politique, vol. 1, p. 266.

(11) Este es el mismo que menciona Cortés en su carta, con el nombre de Puer­
to de la Leña. Viaje, en Lorenzana, p. iii.

(12) Conocido ahora con el nombre indio de Tlatlauquitepec. (Viaje, en Loren­
zana, p. iv.) Es el Cocotlan de Bernal Diaz. (Hist. de la conquista, cap. 61.) Los
antiguos conquistadores hicter6n un uso miserable de los nombres aztecas, tanto de lu­
gares como de personas, p6;.1o cual debe sin embargo confesarse, tienen bastante ex"
cusa. ."

nombre, así en el idioma mejicano como en el castellano, de la roca semejan­
te á una arca que tiene en su cumbre (10).

Es uno de los grandes volcanes de Nueva-E:spaña, y aunque ahora no se en­
-cuentran en su cima vestigios del cráter, muchas huellas de la accion volcá­
nica se notan en su base, donde acres de lava, ennegrecidas escorias y ceni­
zas, publican las convulsiones de la naturaleza, al mismo tiempo que nu­
merosos arbustos y troncos de enormes árboles abrasados, atestiguan la anti­
güedad de estos acontecimientos. Continuando los españoles su penosa mar­
cha por esta escena de desolacion, frecuentemente se encontraban en la orilla
de precipicios, en cuyas inmensas profundidades de dos ó tres mil piés, podian
ver un clima diverso y la lozana vegetacion de los trópicos cubriendo el fondo

de los abismos.
Despues de tres dias de este cansado viaje tomó el ejército otro desfiladero;

la Sierra del Agua (11). Pronto se encontraron en un pais abierto, con un her­
moso clima, igual al de las latitudes templadas del mediodía de la Europa.

Habian llegado á un nivel de mas de siete mil piés sobre el océano, donde
la dilatada plataforma de las montañas se extendia por centenares de millas á

lo largo de las cumbres de las cordilleras. El pais ostentaba señales de un es­
merado cultivo; pero la mayor parte de sus productos eran desconocidos á los
españoles. Veíanse por todas partes campos y vallados de varias clases de no­
pal, el esbelto órgano y el productivo maguey, cuyos hermosos y amarillos ra­
cimos de flores, se levantaban sobre sus elevados tallos, y cuya planta proporcio­
naba bebida y vestido á los aztecas. Las producciones de las zonas tórrida y tem­
plada habian desaparecido una despues de otra con la subida á estas elevadas re­
giones. El plátano, con sus hojas lustrosas y obscuras, principal y mas barato
alimento de los paises bajos, habia desaparecido desde mucho antes. Sin ,:"h''! '
bargo, se veia el maiz con sus dorados frutos en todo el orgullo del cultivo,
siendo la elevacion del mas grande igual al de las tierras mas bajas que la mesa.

Repentinamente llegaron las tropas á los suburbios de una populosa ciudad,
que cuando entraron en ella les pareció excedia á la de Cempoala en el tamaño
y solidez de sus edificios (12). Eran estos de cal y piedra; muchos de ellos es-
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paciosos, r de Una altul'a regular. Contenía trece teocalli.~; y en la entrada ha­
bían vísto un osarío; en el cual, segun Bernal Diaz, que asegura haberlos con­
tado él mismo, estaban depositados cien mil cráneos de víctimas humanas, colo­
cados en órden (13). Sea cual fuere la fe que déba darse á la precisa exactitud
de sus figuras retóricas, el resultado es casi igualmente horroroso. Los espa­
ñoles estaban destinados á familiarizarse con este horrible espectáculo, al pa­
so que se aproximaban á la capital azteca.

El seríol' de la ciudad gobernaba veinte mil vasallos. Era tributario de Mon­
te~uma, y una fuerte gúarnicion mejicana estaba acuartelada en el lugar, Pro­
bablemente habia tenido aviso de la aproximacion de los españoles, y dudado si
seria 6 no grata á su soberano. Manifestóles una fria recepcion, mucho mas
desagradable para ellos despues de los extraordinarios sufrimientos de los últi­
mos dias. A la pl'egunta de Cortés, de si era súbdito de Montezuma, contestó
con verdadera ó afectada sorpresa, ,,¿quién hay que no sea vasallo de Montezu­
mar" (14). l~l general repuso eon algun énfasis, que él no lo era, y despues le ex­
plicó de dónde y con qué objeto venia, asegurándole que servia á un monarca
que tenia por vasallos príncipes tan poderosos como el mismo soberano azteca.

El cacique no fué menos corto que el español en ponderar la grandeza y te­
cursos del emperador indio. Dijo á su huésped que Montezuma podia reunir
treinta vasallos principales, señor cada uno de ellos de cien mil hombres (15).
Que sus rentas eran inmensas, pues cada súbdito, por pobre que fuese, le pa­
gaba algo, y todas se consumiaIl en el lujo con que vivia y en la manutencion de
sus ejércitos. Estos estaban continuamente en el campo, al mismo tiempo (¡ue
habia guarniciones en casi todas las principales ciudades del império. Más de
veinte mil víctimas, fruto de sus campañas, eran sacrificadas anualmente en los_s de la: divinidad. Su capital se levantaba sobre un lago en el centro de un
espacioso valle. Aquel estaba surcado por las embarcaciones del emperador, y la
aproximacion á la ciudad se hacia por medio de calzadas de algunas millas de
extension; unidas en diversas partes por puentes, de manera que cuando se le­
vantaban, quedaba cortada toda comunicacion. Agregó otras noticias, contestan~

do á las preguntas de su huésped, en las cuales, como el lector puede imaginar-

(13) "Puestos tantos rimeros de calaveras de muertos, que se podian bien contar,
segun el concierto con que estaban puestas, que me parece que eran mas de cien mil,
y digo otra vez sobre cien mil." Ibid., ubi supra.

(14) "EI cual, casi admirado de 10 que le preguntaba, me respondió, diciendo; ¿que
quién no era vasallo de ]\fuctezuma? queriendo decir, que allí era Señor del Mundo."
Rel. seg. de Cortés, en IJorenzana, p. 47.

(15) "Tiene mas de treinta príncipes á sí sujetos, que cada uno de ellos tiene
cien mil hombres é mas de pelea." (Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib, 33, cap. 1.)
Esta historia maravillosa se encuentra repetida con mucha gravedad por varios escrito­
res españoles al hablar de la monarquía azteca, no como asercion del gefe indio, sino
como una pieza verdadera de estadística. Véase, entre otros, á Herrera, Hist. genera.l,
dec. 2, lib. 7, cap. 12.-Solis, Conquista, lib. 3, cap. 16.

TOM. l. 34
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se, el artificioso ó crédulo cacique barnizó la verdad con el brillante colorido del
romance. Los españoles no podian acertar si todo esto era ficeioH ó realidad.
Los pormenores que habian sabido, no eran á propósito para tranquilizar su
espíritu, y podian haber hecho á hombres mas resueltos que ellos detenerse en
vez de avanzar; pero lejos de esto, "las palabras que habiamos oido," dice el
valiente caballero tantas veces citado, "aunque podian habernos llenado de te­
mor, solo nos hicieron desear con mas ansia probar una aventura que parecia
desesperada; tal es el carácter español" (16).

En otra conversacion, preguntó Cortés al gefe indio si su pais abundaba en
oro, y manifestó deseos de llevar á su patria algunas muestras de él para su
soberano; pero el cacique rehus6 dárselas, diciendo que podia desagradar á
:\-Iontezuma. "Si él me 10 manda," añadió, "mi oro, mi persona y todo cuanto
poseo, estarú á vuestra disposicion." N o insistió el general mas sobre este
punto.

La curiosidad de los nativos naturalmente se excitó con los extraflOs vestidos,
armas, caballos y máquinas de guerra de los españoles. Marina aprovechó la
ocasion de satisfacer sus preguntas, para ponderar el valor de sus compatriotas
adoptivos, extendiéndose en describir sus proezas y victorias, y refiriendo las
extraordinarias muestras de respeto que habian recibido de :Montezuma. Parece
que esta noticia produjo el efecto deseado, pues poco despues dió el cacique al
general algunas curiosas piezas de oro no de gran valor, pero que eran un peque­
ño testimonio de su buena voluntad. Le envió tambien algunas esclavas, que
preparasen pan para la tropa, y le proporcionó medios de tomar algun alimento
y reposo, más importante para ellos en aquella ocasion, que todo el oro de Mé­
jico (17).

El general español, como tenia de costumbre, no despreció la oportunidl'.l
inculcar á su huésped las grandes verdades de la revelacion, y manifestarl~- la
atrocidad de las supersticiones indias. Escuchóle con atenta pero fria indi­
ferencia; y Cortés viendo que no podia conmoverle, se volvió á sus soldados
diciéndoles, que aquel era el tiempo de plantar la cruz. Ellos gustosamente se­
cundaron su piadoso intento, y se hubieran seguido las mismas escenas que en
Cempoala, pero acaso con muy diversos resultados, si el padre Olmedo con mas
juicio y discrecion no se hubiera interpuesto. Les manifestó que el introducir
la cruz entre los nativos en el estado de ignorancia é incredulidad en que se ha­
llaban, seria exponer el símbolo sagrado á la profanacion, tan pronto como los
españoles hubieran v~lelto la espalda: que el mejor medio era esperar con pa-

(16) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 61.
Hay una buena dósis de jactancia en la narracion del capitan, que puede provocar

á risa, pero no á desprecio, pues está mezclada con mucho valor verdadero y sencillez
de carácter.

(17) Para las páginas precedentes, ademas de los autores citados en ellas, véase
á P .. Mártir de Angleríá, dl) Orbe Novo, déc. 5, cap. 1.-1xtlilxochitl, Hist. chich.,
MS., cap. 83.-Gomara,. Crónica, cap. 44.-Torquemada, Monarq. ind.,lib. 4, cap. 26.
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ciencia la ocasion de que con mas descanso pudiera infundirse en sus men­
tes el conocimiento de la verdad. El sabio raciocinio de este piadoso eclesiástico
prevaleció sobre las pasiones de los soldados entusiastas.

Afortunadamente para Cortés, no era Olmedo uno de aquellos frenéticos mon­
ges que hubiera en tales ocasiones dado pábulo á su carácter impetuoso. Ha­
bria ejercido esto una influencia desastrosa en su suerte, pues Cortés veia todas
las consecuencias temporalei!l, como ligeras, comparadas con la grande obra de
la conversion, y para efectuarla, la conciencia poco escrupulosa del soldado,
acostumbrada á la severa disciplina del campo, hubiera empleado la fuerza si los
medios suaves resultaban ineficaces (18). Pero Olmedo era de aquellos beué­
ficos misioneros, de quienes la Iglesia romana, para crédito suyo, ha proporcio­
nado muchos ejemplos, que confiaban en las armas espirituales para llevar al
cabo su grande obra, inculcando aquellas doctrinas de amor y caridad, que pue­
den conmover á un rudo auditorio y ganar sus afecciones. Estas son cier­
tamente las verdaderas armas de la religion; las armas empleadas en los pri­
mitivos siglos de la Iglesia, con las cuales hizo ondear su estandarte de paz
sobre las regiones mas remotas del globo. Otros fueron, sin embargo, los me­
dios de que se valieron los conquistadores de América, quienes siguiendo mas
bien la política adoptada por los victoriosos musulmanes al principio de su
carrera, llevaban en una mano la espada y en la otra la Biblia. Impusieron
obediencia á los vencidos en materias de fe, no menos que en las de gobierno,
cuidándose poco de que la conversion fuera verdadera con tal de que se conforma­
sen á las observancias exteriores del culto. La semilla vertida de este modo
hubiera perecido sin duda, á no ser por los misioneros de la misma nacían que
en tiempos posteriores cultivaron el propio terreno, viviendo entre los indios co-

~rmanos,y haciendo con largo y pacífico trabajo que el gérmen de In ver­
dad -echara raices y fructificara en sus corazones.

Permaneció Cortés en la ciudad cuatro ó cinco dias, con el fin de recobrar
sus debilitadas fuerzas; y los indios modernos aun señalan, ó á lo menos así
lo hacian á fines del siglo pasado, un venerable ciprés, bajo cuyas ramas estuvo
atado el caballo de el conquistador, nombre que se le daba como título de ho­
nor (19). El camino que debia seguir, estaba abierto en un extenso y fértil
valle, regado por un arroyo de claras y cristalinas aguas, circunstancia no muy
comun en las abrasadas mesas de Nueva-España. El suelo estaba protegi­
do por la sombra de los bosques, tan escasos en la época presente; pues los
invasores despues de la conquista destruyeron las magníficas maderas que ri­
valizaban con las que producen nuestros estados meridionales y del oeste en

----------_._---

(18) El general, notoriamente pertenecia á la Iglesia militante, mencionada por
Butler:

"que fundaba su fe en el sagrado texto de la pica y el cañon; y probaba sus doctri­
nas ortodoxas con apostólicos truenos y desastres."

(19) "Árbol grande, dicho a-huehuete." (Viaje, en Lorenzana, p. iii.) Es la cu­
prfSlt1!S disticha de Lineo. Humboldt, Essai PolitiqUf~, tom_ n, p. 54, nota.
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variedad y hermosura, y crecian sobre la plataforma de las montañas en tiempo

de los aztecas (20).
A. lo largo del rio, y en ambas orillas, se extendia por tres ó cuatro leguas

una línea no interrumpida de habitaciones indias, "tan inmediatas, que casi po­
dian tocarse una con la otra," 10 que anunciaba una poblacion mucho mayor
que la que hoy existe (21). En un áspero y prominente terreno estaba edifica­
da una ciudad, la cual podia contener cinco ó seis mil habitantes, dominada por
una fortaleza, que por sus murallas y fosos pareció á los españoles casi "igual
á las mismas obras de Europa." Aquí volvieron á hacer alto las tropas, y en­

contraron un recibi~ientoamistoso (22).
Cortés determinó entonces la senda que habia de seguir. Habíanle dicho los

nativos de aquel lugar que tomara la ruta de la antigua ciudad de Cholula, cuyos
habitantes, súbditos de Montezuma, pertenecian á una raza de costumbres sua­
ves, dedicada á las artes mecánicas y á otras ocupaciones pacíficas, y que proba­
blemente los recibirian bondadosamente. Pero los aliados cempoaltecas aconse­
jaron á los españoles no confiaran en los choluleses, "pueblo falso y pérfido,"
sino que siguieran el camino de Tlascala, pequeña república valerosa, que habia
mantenido por tanto tiempo su independencia contra todo el poder de Méjico.
El pueblo era tan franco como guerrero, é irreprensible y recto en su con­
ducta. Siempre habia estado en relaciones amistosas con los totonacas, lo
que proporcionaba una buena garantía para su amistosa disposicion en el caso
presente.

(20) Es el mismo gusto que ha hecho á las Castillas, la mesa de la península, tan
desnudas de bosques. Razones tambien de prudencia obraron en el Nuevo Mun­
do. Un amigo mio al visitar una célebre hacienda, pero extraordinariamente':._~~.

ta de árboles, fué informado por el propietario, de que habian sido cortados para im­
pedir que los perezosos indios que vivian en la finca fueran á perder el tiempo á su
sombra.

(21) Esto confirma las observaciones del baron de Humbolt. "Sans doute lors ~e

la premiere arrivée des Espagnols, toute cette eMe, depuis la riviere de Papaloapan
(Alvarado) jusq'á Huaxtecapan, était plus habitée et mieux cultivée qu'elle ne Pest
aujourd'hui. Cependant, a mesure que le!' cOllqlIérans monterent au plateau, ils trou·
verent les villages plus rapprochés les uns des autres, les champs divisés en portions
plus petites, le peuple plus policé." Humbolt, Essai Politique, tomo n, p. 202.

"Sin duda, cuando la primera llegada de los españoles, todo este lado, desde el rio
Papaloapan (Alvarado) hasta Huaxtacapan, estaba mas poblado y mejor cultivado qne
hoy. N o obstante, á medida que los conquistadores subian á la mesa, encontraban las
poblaciones mas cerca unas de otras, los campos divididos en porciones mas pequeñas,
el pueblo mas culto."

(22) El verdadero nombre indio de la ciudad, Ixlacamaxlitlán, Iztacma.stitan de
Cortés, dificilmente puede reconocerse en el Xalacingo de Bernal Diaz. Fué re­
movida en 1601 de la cumbre de la colina á la llanura. En el sitio primitivo todavia
se ven restos de piedras esculpidas de grandes dimensiones que atestiguan la elegancia
de la antigua fortaleza ó palacio del cacique. Viaje, eu I~orel1zana, p. v.
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Estos argumentos de los indios aliados prevalecieron en el ánimo del COman­
dante español, quien resolvió captarse la benevolencia de los tlascaltecas, por nte­
dio de una embajada. Eligió para desempeñarla cuatro de los principales cem­
poaltecas, y envió con ellos un presente marcial, compuesto de un gorro de pa­
f.o carmesí, una espada y una' ballesta, armas que observó habian. llamado la
atencion de los nativos. Agregó una carta, en la cual pedia permiso para atrave­
sar el pais, e<epresan.do su admiraeion por el valor de los tlascaltecas y por su l¡¡.r­
ga resistencia á los mejicanos, cuyo orgulloso imperio intentaba abatir (23). N o
era de esperarse que aquellos entendieran este documento, redactado en buen
castellano, pero Cortés comunicó su contenido á los embajadores. El suplia
los escritos geroglíficos que formaban las credenciales de un embajador indio,
y sus caractéres misteriosos podian imprimir en los nativos la idea de una
inteligencia superior en los españoles (24).

Tres dias permanecieron estos en la hospitalaria ciudad, despues de haber
partido los enviados, y al fin de ellos volvieron á emprender su marcha. Aun­
que se hallaban en un pais amigo, siempre avanzaban como si estuvieran en
Una tierra de enemigos; la caballería y tropa ligera á la vanguardia, y la parte mas
pesada del ejército con los bagajes á la retaguardia, todos en órden de batalla.
Durmiendo ó despiertos, nunca dejaban su armadura, acostándose con las ar­
mas alIado. Esta continua vigilancía era tal vez mas opresiva á su espíritu que
las fatigas corporales; pero confiaban en su superioridad cuando tenian que
operar en un campo abierto; y conocian que el peligro mas grave que debian te­
mer de la táctica india, era una sorpresa. "Somos pocos contra muchos, va­
lientes compañeros," dijérales Cortés; "estad pues preparados, como si actual­
mente estuviérais en él combate; no como si fuérais á él" (25).

rt' lfa;f;l ;::i:: :~~:~os~:~:~:e::~~~:e~~:;~~~~~:~:r::;~: ~ol:d:a;it:l~~:~
da una vuelta considerable al Sur, hácia á Puebla, en las cercanías de la an­
tigua Cholula. Más de una vez vadearon el rio que corre por esta hermosa
llanura, dilatando varios dias en el camino, con la esperanza de recibir contesta­
cion de la república india. No podía explicarse la inesperada tardanza de los
mensajeros, tanto que ocasionab::¡. ya algun desasosiego.

Al avanzar por un pais mas inculto y agreste, se halló repentinamente obstrui­
do el camino por una fortificacion digna de mencionarse. Era una muralla de'
piedra de nueve piés de altura y veinte de espesor, en cuya parte superior estaba

(23) "Estas cosas y otras de gran persuasion contenia la carta, pero como no sa­
bian leer no pudieron entender lo que contenia." Camargo, Hist. de Tlascala, J\-18.

(24) Una completa noticia de los usos diplomáticos de los pueblos del Anáhuac
puede verse en la página 27 de este tomo.

(25) ,,]'yIirad, señores compañeros, ya veis que somos pocos, hemos de estar siem­
pre tan apercibidos y aparejados, como si ahora viésemos venir los contrarios á pelear,
y no solamente vellos venir, sino hacer cuenta que estamos ya en la batalla con ellos."
Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 62.
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levantado un parapeto de pié y medio de ancho, con el objeto de cubrir á los
que la defendian. Una sola entrada tenia en el centro, hecha por dos líneas cir­
culares de la misma muralla, separada una de la otra el espacio de cuarenta pa­
sos, y proporcionando un camino del ancho de diez piés, hecho de esta manera
para que estuviera dominado por el parapeto interior. Esta fortificacion, se
extendia por mas de dos leguas, descansando sus extremidades en dos altos es­
tribos naturales, formados por la sierra. Estaba construida de enormes pie­
dras cuadradas, perfectamente unidas con mezcla (26), y los restos que aun exis­
ten, entre los cuales hay rocas que tienen todo el ancho de la plataforma, ates­
tiguan su solidez y tamaño (27).

Esta singular fábrica marcaba los límites de Tlascala, y se edificó, segun di­
jeron á los españoles los mismos nativos, para que sirviera de barrera contra
las invasiones mejicanas. Se detuvo el ejército lleno de admiracion al contem­
plar este gigantesco monumento, digno de los cíclopes, que naturalmente su­
geria varias reflexiones sobre el poder y recursos del pueblo que lo habia levan­
tado. Tambien ocasionó algunos penosos cuidados, en cuanto al resultadv proba­
ble de su embajada á Tlascala y su consiguiente recepeion allí; pero eran dema­
'siado fuertes para permitir que tan desagradables temores permanecieran mucho
tiempo en su imaginacion. Púsose Cortés á la cabeza de la caballería, dicien­
do en alta voz: "Avanzad, soldados, la sagrada cruz es nuestro estandarte, V

bajo de él conquistarémos." Guió su pequeño ejército por el indefenso paso, ~
en pocos momentos pisaron el suelo de la república libre de Tlascala (28). .

(26) Segun el escritor últimamente citado, las piedras estaban unidas con una cal
tan dura, que dificilmente podian romperla los soldados con sus picas. (Rist. de la con-
quista, cap. 62.) Pero la asercion contraria que contiene la carta del general, e~.==-'•.•••
confirmada con la actual apariencia de la muralla. Viaje, en Lorenzana, p. vii.

(27) Viaje, en Lorenzana, p. vii.
Los esfuerzos del arzobispo para identificar la ruta de Cortés fueron muy felices.

Es de sentirse que el mapa que sirve de ilustracion al itinerario sea tan falto de mérito.
(28) Camargo, Historia de Tlascala, MS.-Gomara, Crónica, cap. 44 y 45.-Ix·

tlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 83.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 6, cap. 3.
-Oviedo, Hist. de :las lnd., MS., lib. 33, cap. 2.-P. Mártir de Anglería, de Orbe
Novo, déc. 5, cap.!.
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CAPITULO 11.

REPUBLICA DE TLASCALA.-SUS INSTITUCIONES.-SU HISTORIA Pll.IMITI'VA.•.

-DISCUSIONES EN EL SENADO.-COMBATES DESESPERADOS.

1519.

Antes de seguir adelante COIl los españoles en el territorio de 'rIascala, será
conveniente dar algunas noticias sobre el carácter é instituciones de la nacion
mas notable del Anáhuac bajo todos aspectos. Los tlascaltecas pertenecian á
la misma gran familia de fos aztecas (1). Vinieron á la extensa mesa con las
otras razas de su origen, á fines del siglo doce, y se establecieron en la orilla oc­
cidental del lago de Tezcuco. Aquí permanecieron muchos años, empleados en
las ocupaciones ordinarias de un valeroso y en parte civilizado pueblo. Por al­
guna causa, tal vez por un espíritu turbulento, incurrieron en la enemistad de las
tribus vecinas. Formóse una coalicion en su contra, y se dió una sangrienta ba­
talla en las llanuras de Poyauhtlan, en la cual los tlascaltecas quedaron comple­
tamente victoriosos. Sin embargo, no contentos de residir entre naciones con
quienes tenian tan poco favor, el pueblo vencedor resolvió emigrar. Se se-

~aron en tres divisiones, y la mayor de ellas, dirigiéndose hácia el Sur por el
gran volean de Méjico, dió vuelta á la antigua ciudad de Cholula, y al fin se es­
tableció en aquella parte del pais que sombreaba la sierra de 'l'lascala. Los cáli­
dos y fructiferos valles, comprendidos en esta áspera sucesion de montañas, pro­
porcionaban medios de subsistencia á un pueblo agricultor, al mismo tiempo
que las elevadas eminencias de la sierra presentaban posiciones seguras para sus
ciudades.

En el transcurso de algunos años, las instituciones de la nacion sufrieron cam-:
bios importantes. Primero fué dividida la monarquía en dos, y despues en cua­
tro estados diversos, ligados mútuamente con una especie de pacto federal, pro­
bablemente no muy bien definido. Cada estado tenia su señor ó supremo gefe,

(1) El historiador indio, Camargo, considera á su nacion como una rama de los
chichimecas. (Rist. de Tlascala, MS.) Véase á Torquemada, (Monarq. ind., lib.
3, cap. 9.) Clavijero, que investigó cuidadosamente las antigüedades del Anáhuac,
la llama una de las siete tribus nahuatlacas; (Stor. del.Messico, tomo J, p. 153, nota¡;p>"

, --1A \

pero este hecho no es d,e mucha importancia, puesto que todas eran razas de u~.,m:i;?~:',...,.~\
mo orÍgen, hablaban un propio idioma, y seguramente emigraron del interior der,:;N<!r- '\':"1
te en igual fecha. 1:· fj:f~J

';.~ ::A.:\:",.- ,J:'::' ,;;l
{' ,• ·c, "., Ó,:y
~/, -

-
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(2) Los descendientes de estos pequeños nobles daban tanta importancia á sus ge­
neaJogías, como los vizcainos y asturianos en la Antigua España. Mucho tiempo des­
pues de la conquista rehusaron, sin embargo de su pobreza, deshonrar su nacimiento,
recurriendo á ocupaciones mecánicas ó plebeyas. "Los descendientes de estos son es­
timados por hombres calificados, que aunque sean pobrísimos no usan oficios meéáni~

cos ni tratos bajos ni viles, ni jamas se permiten cargar ni cavar con coas y azadones,
diciendo que son hijos hidalgos en que no han de aplicarse á estas cosas soeces y bajas,
sino servir en guerras y fronteras, como hidalgoll, y morir como hombres peleando."
Camargo, Hist. de Tlascala, M8.

(3) "Cualquier Tecuht/i que formaba un Tecalli, que es casa de mayorazgo, to­
das aquellas tierras que le caian en suerte de repartimiento, con montes, fuentes, rios,
ó lagunas, tomase para la casit principal la mayor y mejor suerte ó pagos de tierra, y lue­
go las demas que quedaban se partian por sus soldados amigos y parientes, igualmen­
te, y todos estos están obligados á reconocer la casa mayor y acudir á ella, á alzarla y
repararla, y á ser continuos en reconocer á ella de aves, caza, flores y ramos para el
sustento de la casa del mayorazgo, y el que lo es está obligado á sustentarlos y á rega­
larlos como amigos de aquella casa y parientes de ella." Ibid., MS.

(4) Camargo, Hist. de Tlascala, MS.
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que era independiente en su territorio, y poseia una autoridad unida con los otros
en los negocios concernient.es á toda la república. Los de gobierno, especial­
mente los que tenian relacion á la paz ó á la guerra, se discutian en un senado ó
consejo compuesto de los cuatro grandes seÍlOres y de sus nobles subalternos.

Los dignatarios inferiores reconocian al superior de sus respectivos distritos
como una espécie de sefior feudal, estando obligados á proveer su mesa, y ayu~

darle á mantener la paz en sus dominios, así como á servirle en la guerra (2). En
recompensa recibían de él auxilio y proteccion. Las mismas mútuas obligacio­
neS existian entre él y los vasallos, á quienes tenia distribuidos-los territorios
que se habia reservado para sí (3). De esta manera estaba establecida una ca­
dena de dependencias feudales, que si no era construida con todo el arte y refi­
namientos legales de las instituciones análogas del Antiguo ~fundo, contenia los
rasgos mas notables de ellas en sus relaciones personales, la obligacion del ser­
vicio militar por una parte, y la proteccion por la otra. Esta forma de gobierno,
tan diversa de las observadas por las naciones vecinas, subsistió hasta la llegádá
de los espafioles; y ciertamente prueba una civilizacion bastante adelantada el he­
cho de que una constitucion política, tan complicada, hubiera durado tanto tiem~

po sin ser perturbada por la violencia ó facciones en los estados confederados, y
hubiera sido bastante para asegurar los derechos del pueblo y proteger al pais
contra las invasiones extrangeras.

Sin embargo, la clase inferior parece no gozaba mayores privilegios que en
los gobiernos monárquicos; y se distinguia por un vestido peculiar, y pOl' no pd~

dél' usar las insignias de las clases aristócratas (4).
La tüloioh; agricultol'a en sus costumbres, reservó sus mayol'es honores, lo

mismo que las más de las bflrharas, y desgraciadamente tambien las civiliza­
das, para las proezas militares. Había instituidos juegos públicos y decrr:='(",
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dos premios para los que sobresalían en aquellos ejercicios varoniles y atléticos
que podian adiestrarlos en el arte de la guerra. Concedianse los honores
del triunfo al general victorioso que entraba á la ciudad llevando los despojos
y prolongadas filas de prisioneros que habia tomado, al mismo tiempo que sus
heróicos hechos se recordaban en cantos nacionales, y su efigie, ya de madera,
ya de piedra, se colocaba en los templos. Habia verdaderamente el espíritu
marcial de la república de Roma (5).

Introdújose una institucion parecida á las órdenes de caballería y muy seme­
jante á otra que existia entre los aztecas. El que aspiraba á los honores de
ella, velaba sus armas y ayunaba cincuenta ó sesenta dias en el terilplo, donde
escuchaba un grave discurso sobre los deberes de su nueva profesion. Cuan­
do se le volvian sus armas, hacianse varias ceremonias caprichosas: era condu­
cido en solemne procesion por las calles públicas, y concluia la solemnidad
flan banquetes y regocijos públicos. El nuevo caballero se distinguia desde en­
tonces por ciertos privilegios peculiares, y por una divisa que indicaba su ran­
go. Es digno de notarse que este honor no estaba reservado exclusivamente al
valor militar, sino que era tambien la recompensa de otra clase de servicios pú­
blicos, como la sabiduría en el consejo, la sagacidad y buen suceso en el comer­
cio, pues este era tenido por los aztecas en tanta estimacion como entre los de­

mas pueblos del Anáhuac (6).
El clima templado de la mesa proporcionaba medios de comerciar á largas

distancias. La feracidad del suelo estaba indicada con el nombre del pais, pues
Tlascala significa "tierra de pan." Sus extensas llanuras y hasta fas laderas de
sus peñascosas colinas ostentaban ricos sembrados de maiz, y plantíos de
maguey, el cual, como hemos visto, proporcionaba materiales para algunas

1I.~~ufacturasimportantes. Con estas, así como con los productos de la indus­
tria agrícola, descendia el mercader las cordilleras: viajaba por las ardientes re­
giones situadas en su base; y volvia con las producciones de lujo que la natura­
leza habia negado á su pais (7).

Las diversas artes de una sociedad ilustrada guardaban proparcian con la

(5) "Los grandes recibimientos que hacian á los capitanes que venian y alcanza-
ban victoria en las guerras, las fiestas y solenidades con que se solenizaban á manera
de triunfo, que los metian en andas en su pueblo, trayendo consigo á los vencidos; y por
eternizar sus hazañas se las cantaban públicamente, y ansí quedaban memoradas y con
estatuas que les ponian en los templos." Ibid., J\tfS.

(6) Toda la ceremonia de la inauguracion, aunque parece que con especial refe­
rencia á los caballeros comerciantes, está transcrita originalmente de Camargo en el
Apéndice, parte 2, núm. 9.

(7) "Ha bel paese," dice el conquistador anónimo, hablando de Tlascala, en el
tiemp) de la invasion, "di pianuri e montagne, et e provincia popolosa e vi si racco­
glie malta pane." Rel. d'un gent., ap. Ramusio, tomo III, p. 308.

Es un bello pais de llanuras y montañas, y una provincia populosa, donde se reco­
ge mucho pan.

TOM. r. 35
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riqueza y prosperidad pública; al menos eran cultivadas con la m151:na limita­
da extension que entre los otros pueblo~ del Anáhuac. El idioma tlascalteca.
dice el historiador nacional, simple, como debia ser el de una region montaño­
sa, era áspero, comparado con el pulcro tezcucano ó el dialecto popular azteca,
y por lo mismo no tan á propósito para la composicion; pero los tlascaltecas hi­
cieron adelantos comparables á los de las naciones de su propio origen, en los
rudimentos de las ciencias. Su calendario estaba formad,) sobre el mismo plan.
Su religion, su arquitectura, muchas de sus leyes y usos sociales, eran idénti­
COS, arguyendo una fuente comun para todos. Su deidad tutelar era el san­
guinario dios de la guerra que entre los aztecas, aunque con diverso nombre: sus
templos estaban igualmente salpicados con la sangre de víctimas humana,s; y
sus mesas ofrecian tambien los propios banquetes caníbales (8).

Aunque no ambicionaban conquistas extranjeras, la prosperidad de los tlas­
caltecas excitó algunas veces los celos de sus vecinos, especialmente del opu­
lento estado de Cholula. Frecuentes guerras se sUilcitaron entre los habitan­
tes de éste y aquellos, en las que la victoria estuvo casi siempre por parte de
los republicanos. Un enemigo mas formidable todavia apareció en los últimos
tiempos en los aztecas, quienes, cuando las naciones vecinas hubieron recono­
cido, una despues de otra, su imperio ó influjo, quisieron arrebatar á 'rlascala
su independencia. Bajo el reinado del ambicioso Axayacatl demandaron á los
tlascaltecas el mismo tributo y obediencia prestada por otros pueblos del Aná­
huac, amenazándoles con que si 10 rehusaban, arrasarían las ciudades 11asta sus
cimientos y entregarian el pais á sus enemigos.

A estas imperiosas intimaciones, contest6 orgullosamente la pequeña repú­
blica, "que ni los que entonces la formaban, ni sus antepasados, habian pagado
tributo ú homenaje á potencia alguna extranjera, y que jamas lo harian:
si era invadido el pais, sabrian defenderlo, y derramarian su sangre en defensa
de la libertad, como lo hicieron sus pad¡'es en tiempos pasados, cuando derro­
taron á los aztecas en los llanos de Poyauhtlan" (9).

Esta respuesta decisiva trajo sobre ellos las fuerzas de la monarquía. Dió.
se una sangrienta batalla, y los valientes republicanos quedaron victoriosos.
Desde esta época continuaron las hostilidades entre ambas naciones con mas ó
menos actividad; pero con grande encarnizamiento. Todo prisionero era desa­
piadadamente- sacrificado: desde la cuna eran enseñados los niños á odiar á los
mejicanos; y aun en los breves intervalos de paz, no tuvieron lugar entre el
pueblo de los respectivos paises aquellos matrimonios que unian con vínculos
sociales á las mas de las otras razas de un mismo orígen que habitaban el
Anáhuac.

Para esta lucha encontraron los tlascaltecas un auxilio considerable en la union

(8) El historiador nacional trae una completa relncion de las maneras, ~ostumbres
é instituciones domésticas de Tlascala, dando mucha luz sobre los otros estados del
Anáhuac, cuya constitucion social parece fué fundida en el mismo molde.

(9) Oamargo, Rist. de Tlascala, MS.-Torquemada, Monarq. Ind., lib. 2, cap. 70.

Historia de la conquista de Méjico Traducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



DE LA CONQUISTA DE :\iEJICO. 263

de los otomís Ú otomíes, como les llaman comuumente los escritores castellanos,
raza salv~je y guerrera, establecida pri~itivameThesobre la mesa, al norte del va­
lle de Méjico. Permitióse á algunos de ellos fijar su residencia en la repúbli­
ca, y pronto fueron incorporados en sus ejérci.tos. Su valor y fidelidad á la na­
cion que habian adoptado, les hacian dignos de confianza, y fueron encargados
de cuidar los lugares de la frontera. Las montañosas barreras de que estaba
rodeada Tlascala proporcionaban fuertes posiciones naturales para defenderse
contra toda i¡¡vasion. El pais estaba indefenso húcia el oriente, pues un valle
de cerca de seis millas de largo invitaba al enemigo á aproximarse; pero fué aquí
donde los precavidos tlascaltecas erigieron la formidable muralla que excitó la
admiracion de los españoles, y que cubrieron con una guarnicion de otomís.

Mayores esfuerzos para sujetarlos se hicieron despues de que l\Iontezuma
ocupó el trono. Sus armas victoriosas se habian extendido por los costados de
los Andes, hasta las distantes provincias de Verapaz y Nicaragua (10); y su or­
gulloso espíritu se habia cxcitado por la oposicion de un pequeño estado, cuya
extension territorial no excedia de die ... leguas de ancho y quince de largo (11).
Envió en su contra un ejército, mandado por su hijo favorito, que fué muerto y
batidas sus tropas. Entonces el enfurecido y mortificado monarca hizo mayores
preparativos. Alistó las fuerzas de las ciudades limítrofes á su enemigo y las del
imperio, con cuyo formidable ejército marchó sobre la odiada república; pero los
bravos montañeses se acuitaron en las cavernas, y esperaron tranquilamente ]a
oportunidad de caer corno un torrente sobre los invasores, á quienes arrojaron
de su territorio con una horrible carnicería.

Sin embargo de las ventajas adquiridas en el campo, los tlas~altecas se vie­
ron penosamente oprimidos por sus dilatadas guerras con un enemigo tan su­
~r á ellos en número y en arbitrios. Los ejércitos aztecas estaban situa­
~d1;'f"entre su territorio y la costa, cortando toda comunicacion con aquella fértil

comarca, y limitando por lo mismo sus recursos á los productos de su suelo y á
sus propias manufacturas. Por mas de medio siglo habian carecido de algodon,
de cacao y sal. Su paladar estaba ya tan acostumbrado á la abstinencia de es­
tos comestibles, que despues de la conquista fué necesario el transcurso de va­
rias generaciones para reconciliados con el uso de la sal en sus comidas (12). Se
dice que en las pequeñas interrupciones de]a guerra, los nobles mejicanos, con un
magnánimo espíritu de caballería, enviaban á los gefes tlascaltecas presentes de
aquellos efectos, con muchas y expresivas manifestaciones de respeto. El his­
toriador indio asegura, que el pueblo no sospechaba esta correspondencia; ni

(10) Camargo, (Hist. de Tlaseala, MS.) refiere laextension de las conquistas de
Montezuma, campo muy disputable para el historiador.

(11) Torquemada, Monarq. Ind., lib. 3, cap. 1B.-Solís dice: "El territorio tlas­
calteca tenia cincuenta leguas de circunferencia, diez de largo, de ?riente á occidente,
y cuatro de ancho de norte á sur." (Conquista de Méjico, lib. 3, cap. 3.) Debia ha­
ber hecho una figura muy curiosa en geometría.

(1.2) Camargo, Hist. de Tlasea\a, MS.
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ella conducia á otra clase de relacion entre ambas naciones perjudicial á la liber­
tad de la república, "la cual conservó inviolables sus costumbres, su buen go­
bierno y el culto de sus dioses" (13).

Tal era la condicion de Tlascala cuando llegaron los españoles: sostenia una
precaria existencia bajo la sombra del poder colosal que parecia estar suspenso
sobre su cabeza como un témpano de nieve próximo á desprenderse de la monta­
ña; pero fuerte todavia en sus recursos, y aun mas en el carácter indómito de su
pueblo; con una reputacion establecida por todo el pais de buena fe y modera­
cion en la paz, y de valor en la guerra, al mismo tiempo que su espíritu libre de
independencia, le aseguraba el respeto aun de sus propios -enemigos. Con es­
tas cualidades y con una animosidad contra Méjico, alimentada por prolongadas
y terribles guerras, su alianza era notoriamente de la mayor importancia pa­
1'a la empresa de los españoles; mas no muy fácil asegurarla (14).

Los tlascaltecas sabian las ventajas obtenidas por los cristianos y su victoriosa
carrera, pues la noticia de ellas se habia extendido rápidamente por los paises si­
tuados en la mesa de las montañas. Pero parece que no esperaban tan pronto la
aproximacion de los extranjeros. Estaban, pues, muy embarazados con la emba­
jada, que les pedia permiso para pasar por su territorio. Convocóse el gran con­
sejo, y una diferencia notable de opiniones prevaleció entre sus miembros. Al­
gunos, adoptando la supersticion popular, suponian que los españoles podian ser
los hombres blancos y barbados anunciados por los oráculos (15). En todo caso
eran enemigos de Méjico, y como tales, podian cooperar á la lucha con el impe­
rio. Otros pensaban, que los extrangeros tal vez nada tenian de comun con ellos.
Su marcha en el pais podia seguirse por las despedazadas imágenes de los dioses
indios y por los templos profanados. ¿Cómo sabian, pues, los tlasca[tecas que
fuesen enemigos de lVlontezuma? Hahian recibido las embajadas de éste, ac~":
tado sus presentes, y caminaban en union de sus vasallos para la capital. - -

Estas últimas reflexiones fueron hechas por un anciano gefe, uno de los cua­
tro que gobernaban la república. Su nombre era Xicotencatl. Casi estaba cie­
go, pues se dice que habia vivido mas de un siglo (16). Su hijo, jóven impetuo-

(13) "Los señores mejicanos y tezcucanos en tiempo que ponian treguas por al­
,gunas temporadas, enviaban á Jos señores de Tlascalla grandes presentes y dádivas de

oro, ropa, y cacao, y sal, y de todas las cosas de que carecian, sin que la gente plebe­
ya lo entendiese, y se saludaban secretamente, guardándose el decoro que se debian:
mas con todos estos trabajos la órden de su republica jamas se dejaba de gobernar con
la rectitud de sus costumbres, guardando inviolablemente el culto de sus dioses,"
lbid., MS.

(14) El cronista tlascalteca, encuentra en este odio tan arraigado de Méjico la ma­
no de la Providencia, que se valió de él como el medio mas eficaz para destruir el im­
perio Azteca. Rist. de Tlascala, MS.

(15) "Si bien os acordais, como tenemos de liuestra antigüedad como han de ve­
nir gentes á la parte donde sale el sol, y qua han de emparentar con nosotros, y que
hemos de ser todos unos; y que han de ser blancos y barbudos." lbid., M8.

(16) A la madura edad de 140 años, si ha de darse crédito á Camargo. Salís, con-
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so, del mismo nombre que él, mandaba un poderoso ejército de guerreros tlascal­
tecas y otomís, cerca de la frontera oriental. Seria mejor, dijo el anciano, atacar
de una vez con esta fuerza á los españoles. Si quedaban victoriosos, caian estos en
su poder; si eran derrotados, podia declarar el senado que de aquel acto era res­
ponsable el general, y no la república (17). El sagaz consejo del gefe encontró
favor entre su auditorio, aunque seguramente no era conforme al espíritu de ca­
ballería, ni á la buena fe de que. eran celebrados sus compatriotas. Pero para
UIl indio, la fuerza y la estratagema, el valor y el engaño eran igualmente admi­
sibles en la guerra, como lo eran tambien entre los bárbaros de la antigua no­
ma (18). Los enviados cempoaltecas debian ser detenidos hajo el pretexto de
que asistieran á un sacrificio religioso.

Entre tanto, Cortés y su valiente ejército, segun se ha dicho en el capítulo ante­
rior, habian llegado á la muralla de rocas erigida en los confines orientales de Tlas­
eala. Por alguna causa, que se ignora, no la defendia su guarnicion otomí, y los
españoles la pasaron, como hemos visto, sin que se les hiciera resistencia. Cor­
tés á la cabeza de su pequeño escuadran de caballería, y previniendo 11 la in­
fantería marchara á paso redoblado, se adelantó con el fin de hacer un recono­
cimiento. Despues de caminar tres ó cuatro leguas, encontró una partida de in­
dios poco numerosa, armados de espada y escudo, al estilo del pais, que huyeron
luego que se aproximó. Hízoles señas; pero viendo que se alejaban con mas
precipitacion, picaron los españoles sus caballos y pronto los alcanzaron. Los in­
dios, conociendo que era imposihle escapar les hicieron frente, y lejos de mostrar
el terror que acostumbraban los nativos, por el extraño y terrible aspecto de
una cabalgada, emprendieron un furioso asalto contra los caballeros. Pero estos

i eran demasiado fuertes para los primeros, y hubieran hecho pedazos á sus ene­
_t!i~")s sin mucha dificultad, si no hubieran visto aparecer un cuerpo de algunos

miles de indios que venian aceleradamente al auxilio de sus compatriotas.
Luego que Cortés los descubrió, despachó con toda prisa á uno de los soldados

á fin de que la infantería acelerase su marcha. Los indios, despues de descargar
sus armas arrojadizas, cayeron furiosamente sobre el pequeño escuadron de es­
panales, esforzándose en arrancar las lanzas de las manos de estos y desmontar
los ginetes. Arrojaron á uno por tierra, que despues murió de las heridas, y
mataron dos caballos, dividiéndoles el cuello, si hemos de creer al historiador,
con un solo golpe de sus fuertes y anchas espadas (19). En la descripcion de es-

fundiendo á este anciano con su hijo, pone en boca dE'1 último una bellisima arenga, que
seria una rara joya de elocuencia india y aun de la castellana. Conquista, lib. 2, cap. 16.

(17) Camargo, Hist. de Tlascala, ::\'IS.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 6, cap.
3.-Torquemada, JYlonarq. ind., lib. 4, cap. 27.

Hay una contradiccion y obscuridad en la relacion de los procedimientos del conse­
jo, que no es fácil reconciliar con los sucesos posteriores.

(18) ,,--Dolus .an vírtus, quis in hoste requirat?"
(19) "Y les mataron dos caballos de dos cuchilladas, y segun algunos, que lo vie­

ron, cortaron á cercen de un golpe cada pescuezo con riendas, y todas." Gomara, Cró­

nica, cap. 45.
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tas campafias no hay algunas veces mas que un paso muy corto, de la historia al
romance. Cortés sinti6 mucho la pérdida de los caballos, tan importantes y tan
pocos en número, en términos, que mas bien hubiera dado la vida del mejor ca­
balgador de la tropa.

La lucha fué muy empeñada, y sus pormenores tan extraños como ningunos
de los que refieren los romances espafioles, en los cuales un puñado de caballe­
ros hace frente á legio!les de enemigos. Las picas de los cristianos hicieron
aquí tambien terrible estrago; pero habrian necesitado de la mágica lanza de
Adolfo, que arrojaba por tierra á millares de adversarios de un solo golpe, para
quedar salvos en tan desigual contienda. Por lo mismo no vieron con poca sa­
tisfaccion á sus camaradas que avanzaban á protegerlos.

No bien habia llegado el cuerpo principal al campo de batalla, cuando for­
mándose apresuradamente arrojaron una lluvia de balas de sus fusiles y balles­
tas que hizo vacilar al enemigo. Asombrados mas bien que intimidados con
la horrible detonacion de las armas de fuego, escuchada entonces por la pri­
mera vez en estas regiones, no hicieron los indios mayores esfuerzos para con­
tinuar el combate, sino que se retiraron eu buen órden dejando el campo libre
á los espaÍlOles, y estos, bastante satisfechos de haberse libertado de aquel peli­
gro par; querer perseguirlos, volvieron á continuar su marcha.

Pasaron entonces por un pais poblado de cabañas indias, situarlas entre
florecientes campos sembrados de maiz y magueyes, que indicaban una in­
dustriosa poblacion. Fueron aquí encontrados por dos enviados tlascaltecas,
acompaÍmdos de dos de los cempoaltecas. Presentáronse los primeros al gene­
ral, disculpándose del ataque dado á sus tropas, calificándolo de un acto no auto­
rizado, y asegurándole seria recibido amigablemente en la capital. Cortés recibió
esta manifestacion de una manera muy atenta, afectando tener en su buena {~..,,.,,__•

• "~.":l;;._~~:"~

mas confianza de la que probablemente sentIa. --
Estaba cerca de concluir la tarde, y los españoles violentaron su marcha, de­

seosos de llegar á un lugar á propósito para acampar antes de que anocheciera.
Encontráronlo en las márgenes de un arroyo que tárdamente serpenteaba por
la llanura. Unas cuantas chozas abandonadas se veian en la ribera, y los fa­
tigados y hambrientos soldados las recorrieron una á una en busca de alimentos.
·Todo lo que pudieron encontrar fué algunos animales domésticos semejantes á

los perros. Los mataron y prepararon sin ceremonia, sazonando su desabrida co­
mida con el fruto de la tuna ó higo indio, que crece silvestre en las inmediacio­
nes; así. satisfacieron la necesidad del apetito. Desplegó Cortés una vigilancia es­
crupulosa: compañías de cien hombres cada una se relevaron á montar la guar­
dia toda la noche; pero ningun ataque sufrieron, pues las hostilidades nocturnas
eran contrarias al sistema de la táctica india (20).

(20) Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 50.-Camargo, Hist. de Tlascala, MS.
-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 62.-Gomara, Crónica, cap. 45.-0viedo,
Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 3 y 41.-Sahagun, Hist. de Nueva España, M8.,
lib. 12, cap. 10.
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Al romper la maÍlana del dia siguiente, que era el 2 de septiembre, se pusieron
las tropas sobre las armas. Ademas de los españoles, el total número de indios
auxiliares podia entonces ascender á tres mil, pues C¿rtés habia sacado reclutas de
los lugares que en su tránsito le habian ~ecibido amistosamente; habiendo toma­
do trescientos en el último. Despues de asistir á misa volvieron á emprender la
marcha. Caminaban en órden de batalla, amonestados préviamente los soldados
por el general de que no se quedaran atrás, ó separasen de sus filas un momento,
pues estaba seguro de que aquellos que lo hicieran serian envueltos por sus ocultos
y vigilantes enemigos. La caballería marchaba de tres en tres, que era el mejor
modo de auxiliarse unos á los otros, instruidos de que en el ardor de la pelea
se conservasen unidos y nunca cargaran separadamente. Enseñóles el mo­
do de llevar las lanzas, para que los indios no se las pudieran quitar de las manos,
como constantemente intentaban. Por la misma razon debian evitar el dar es­
tocadas y procurar asestar sus armas directamente al rostro de los enemigos (21).

No habian alejádose mucho, cuando fueron encontrados por los otros dos en­
viados cempoaltecas, quienes ~on señales de terror informaron á Cortés de que
pérfidamente habian sido aprisionados y encarcelados, con el objeto de sacri­
ficarlos en una próxima festividad de los tlascaltecas; pero que en la noche habian
conseguido fugarse. Dieron tambien la desagradable noticia de que una gran­
de fuerza de los nativos estaba ya reunida para oponerse á la marcha de los es­
pañoles.

Poco despues avistaron un cuerpo de indios compuesto, al parecer, de cerca
de mil hombres, que en señal de desafio blandian sus armas, al paso que los
cristianos se acercában. Cuando estuvo Cortés á una distancia en que pudiera

~er ~ido, mandó al intérpret: ~roclamara que no ~enia intencio~eshostiles, sino
,.i . ·tSolo deseaba se le permItIera pasar por el pals al cual halJla entrado como

amigo; y mandó al escribano real Godoy, anotara esta dec1aracion allí mismo,
á fin de que la sangre que se derramase no se imputara á los españoles. Esta
manifestacion pacífica, fué contestada, como sucedia comunmente en tales oca­
siones, con una lUultitud de dardos, piedras y flechas, que caian como lluvia so­
bre los españoles, sonando en sus fuertes armaduras y algunas veces penetran­
do sus cuerpos. Instigados por el dolor de las heridas, pedian al general los
condujera ·al combate, hasta que sonó en sus oidos el bien conocido grito de
guerra, "Santiago y á ellos" (22).

Los indios sostuvieron el campo por un rato con valor, y luego se retiraron
precipitadamente, pero no en desórden (23). Los españoles, cuya sangre esta­
ba enardecida por el encuentro, continuaron su victoria con mas celo que pru-

(21) "Que cuando rompiéssemos por los escuadrones, que llevassen las lanzas por
las caras, y no parassen á dar lanzadas, porque no les echassen mano dellas." Bernal
Diaz, Hist. de la conquista, cap. 62.

(22) "Entonces dijo Cortés, ,Santiago, y á ellos.'" lbid., cap. 6:3.

(23) "Una gentil contienda," dice Gomara, hablando de esta ac.don. Crónica,
eap.46.
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dencia, permitiendo que el astuto enemigo los condujese á' una estrecha cañada
ó desfiladero, interceptado por un pequefio arroyo, cuyo quebrado terreno era
muy desfavorable para la 'artillería y para los movimientos de la caballería.
Avanzando con el fin de salir de esta peligrosa posicion, y al voltear un ángulo
del camino, vieron un numeroso ejército cerrando la garganta del valle, y ex­
tendiéndose sobre las llanuras que le seguian. A los asombrados ojos de Cortés
parecieron cien ml1 hombres, siendo así que ningun cálculo los estima en mas

. de treinta mil (24). .
Presentaban un confuso conjunto de yelmos, armas y plumas de luuchos co­

l()res que brillaban con el sol de la mañana, mezclados de estandartes, entre los
cuales flameaba orgullosamente uno que tenia por divisa una garza sobre una ro­
ca. Era la insignia bien conocida de la casa de Titcala; que así como las líneas
blancas y amarillas que tenian pintadas los indios en sus cuerpos, y los mismos
colores en sus cotas de pluma, manifestaban que eran los guerreros de Xico­
tencatl (25).

Luego que divisaron á los españoles, prorumpieron en un horrible gFito de
guerra, ó mas bien, tocaron un instrumento que heria el oido con su aspereza,
y cuyo sonido con el toque de sus melancólicos tambores, que podia ser escucha­
do por mas de legua y media (26), era capaz de llenar de terror al corazon mas
resuelto. Dirigióse esta formidable hueste sobre los cristianos, como si fuera á
oprimirlos con su número; pero el valeroso puñado de guerreros castellanos, cer­
rados estrechamente unos con otros, y cubiertos con sus fuertes armaduras, reci­
bían firmes el choque, al mismo tiempo que ~as masas desordenadas de los indios,

(24) Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 51. Segun Gomara, (Crónica __"~.aI••
46,) el enemigo contaba ochenta mil hombres, y lo mismo dice Jxtlilxochitl. (His-
toria chich., 1\'18., cap. 83.) Bernal Diaz asegura, que eran mas de cuarenta mil;
(Hist. de la conquista, cap. 63;) pero Herrera, (Hist. general, déc. 2, lib. 6, cap. 5,)
y Torquemada (Monarq. ind., lib. 4, cap. 20) reducen el número á treinta mil. Seria
tan fácil contar las 110jas de un bosque como las confusas filas de los bárbaros. Como
este solo era uno de los varios ejércitos mantenidos por los Tlascaltecas, la suma menor
de las sobredichas es probablemente excesiva, pues toda la poblaciou del Estado, se-
gun Clavijero, quien probablemente no habia de reducirla á menos de la que realmen-
te era, no excedia de medio millon. Stor. del Messico, tomo J, p. 156.

(25) "La divisa y armas de la c·asa y cabecera de Titcala, es una garza blanca so­
bre un peñasco." (Camargo, Hist. de Tlascala, MS.) "El capitan general," expre­
sa Bernal Dia7., "que se decia Xicotenga, y con sus divisas de blanco y colorado, por­
que aquella divisa y librea era de aquel Xicotenga." Hist. de la conquista, cap. 6.'j.

(26) "Llaman TeponaztIe ques de un trozo de madero concavado y de una pieza,
rollizo y como decimos, hueco por de dentro, que suena algunas veces mas de media le-
gua, y con el atambor hace extraña y suave consonancia.": (Camargo, Hist. de Tlas­
cala, MS.) Clavijero que trae un dibujo de este mismo támbor, dice que todavia es
usado por los indios, y que puede oírse á dos ó tres millas. Stor. del Messico, tomo
Il,p.179.
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cargando y acometiendo á los cristianos por todas partes, parecia que solo re­
trocedian para volver con nueva y acumulada fuerza.

Cortés siempre el primero en los peligros, en vano procuraba á la cabeza
de la caballería abrir paso al resto del ejército. Todavia sus soldados, así los in­
fantes como los de á caballo, conservaban su formacion en 6rden de batalla, no
ofreciendo al enemigo punto alguno vulnerable. Sin embargo, un cuerpo de
tlascaltecas, obrando de concierto, asaltaron á un soldado llamado Moran,
uno de los mejores ginetes de la tropa. Lograron arrojarle del caballo, al
que dieron muerte con mil heridas. La infantería española hizo un deses­
perado esfuerzo para rescatar á su camarada de las manos del enemigo y del
horrible destino de los prisioneros, comenzando entonces una sangrienta lucha
sobre el cuerpo del derribado animal. Diez españoles fueron heridos al liber­
tar de sus asaltantes al desgraciado caballero, quien quedó en un estado tan de­
sastroso, que al dia siguiente murió. El caballo fué llevado en triunfo por los
indios, y sus mutilados restos fueron enviados comO extraño trofeo á las dife­
rentes ciudades tlascaltecas, circunstancia que disgustó mucho al comandante es­
pañol, como que privaba al animal del terror sobrenatural con que la supersti­
cion de los nativos lo habia rodeado. Para impedir esto, habia prevenido que
los dos caballos muertos el dia anterior, fueran enterrados secretamente en el

mismo lugar.
Arrollado el enemigo por la caballería, y despedazado por las herraduras de

sus fogosos corceles, gradualmente comenzó á ceder el campo. En todo este
terrible encuentro, los indios aliados fueron de gran servicio á los españoles. Se
arrojaban al agua, acometiendo á sus adversarios con la desesperacion de hom­
bres que conocían "que su única seguridad estaba en la poca esperanza que ali-

.!ImI~~ltabande salvarse" (27). "No veo sino la muerte para n01l.otros," dijo un ge­
t~~mpoaltecaá Marina; "nunca conseguiremos pasar vivos." "EI Dios de los
cristianos está con nosotros," contestó la intrépida muger, "y él nos conducir;"
salvos y seguros" (28).

En el estruendo del com.bate se escuchaba la voz de Cortés alentando á sus
soldados. "Si sucun"lbimos ahora," exclamaba, "la cruz de Cristo nunca po­
drá plantarse en el pais. Adelante, camaradas. ¿Cuándo se ha oido que un
castellano vuelva la espalda al enemigo?" (29). Animados los españoles con
las palabras y heróica conducta de su general, despues de desesperados esfUer­
zos lograron al fin forzar un paso por entre las espesas columnas del enemigo
y s~lir del desfiladero á un extenso llano.

Aquí recobraron luego su acostumbrada confianza, conociendo la superioridad

.~------------~-_.

(27) "Una i!lis fuit spes salutis, desperasse de salute." (P. Mártir de Angleria,
de Orbe N ovo, déc. 1, cap. 1.) Está dicho esto con la energía clásica de Tácito.

(28) "Respondióle Marina, que no tuviese miedo, porque el Dios de los cristia­
nos, que es muy poderoso, y los quería mucho, los sacaria de peligro." Herrera,
Hist. general, déc, 2, lib. 6, cap. o.

(29) lbid, ubi supra.
TOM. r. 36
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que tenian sobre sus contrarios. Pronto despejó la caballería un espacio para las
maniobras de la artillería. Las apiñadas filas de sus antagonistas presentaban un
blanco seguro, y el trueno de los caÍlones que vomitaban torrentes de fuego y hu­
mo, causaba la mayor desolacion entre los bárbaros, así como los miembros hor­
rorosamente mutilados de los muertos, los llenaban de consternacion y espanto.
No tenian armas que oponer á estas terribles máquinas, y aun sus toscas flechas
descargadas con incierta mano, parecia que caian ineficaces sobre las encantadas
cabezas de los cristianos. Lo que aumentaba su embarazo, era el deseo de sa­
car del campo á los muertos y heridos, costumbre general entre los pueblos del
Anáhuac, que necesariamente los exponia á mayores pérdidas.

Ocho de los principales gefes yacian tendidos en el polvo, y Xicotencatl, co­
nociendo que no podia hacer frente á los españoles en un campo abierto, orde­
nó la retirada. Lejos de la confusion que acompaña al pánico terror que por
lo comun se apodera de las masas entre los bárbaros, los tlascaltecas se alejaron
del campo con todo el órden de un ejército bien disciplinado. Cortés, lo mismo
que el dia anterior, estaba demasiado satisfecho de las ventajas conseguidas para
que intentara llevarlas adelante. N o faltaba mas que una hora para que el sollle­
gase á su ocaso, y deseaba antes de que obscureciese, tomar una buena posicion
donde pudiera refrescar sus fatigadas tropas y vivaquear aquella noche (30).

Recogiendo los heridos, emprendió su marcha sin pérdida de tiempo, y antes
de que faltara la luz llegó á una eminencia pefiascosa, llamada Tzompachtepetl,
ó "el cerro de Tzompach." En su cumbre se elevaba una especie de torre ó

templo, cuyos restos son todavia visibles (31). Cuidó primero tanto de los
hombres como de los caballos heridos. Afortunadamente encontraron abun­
dancia de provisiones en algunas chozas vecinas; y al fin todos los soldados que
no estaban imposibilitados por sus heridas, celebraron la victoria del dia con'a.lillli'41
fiestas y regocijos. ~?¿;.

El número de muertos y heridos por ambas partes, es objeto de muy vagas
conjeturas. Los indios debieron sufrir mucha pérdida; pero la práctica de re­
coger los cadáveres, hizo imposible saber cuál fué. La experimentada por los
españoles parece haber consistido principalmente en el número de heridos,
pues el grande objeto de los indios en las batallas, era hacer prisioneros que
pudieran proclamar sus triunfos y servir de víctimas para el sacrificio; á esta
brutal supersticion debieron no poco los cristianos su conservacion personal.
Si diéramos crédito al dicho de los conquistadores, sus pérdidas eran siempre
inconsiderables; pero todo el que ha tenido ocasion de consultar los antiguos
historiadores, sobre sus guerras con los infieles, así árabes como americanos,
confiará poco en la enumeracion que hacen de sus muertos y heridos (32).

(30) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 3 y 45.-Ixtlilxochitl, Hist.
c.hich., M8., cap. 83.-ReL seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 51.-Bernal Diaz, Hist.
de la conquista, cap. 63.-Gomara, Crónica, cap. 40.

(31) Viaje de Cortés, en Lorenzana, p. ix.
(32) Segun Cortés, ningun español murió, aunque muchos fueron heridos en esta
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Los acontecimientos del dia habian sugerido á Cortés varias reflexiones pe­
nosas. Habia encontrado aquí una resistencia tan determinada dentro de los
límites del Anáhuac; aquí habia hallado tropas formidables por sus armas. Le­
jos de manifestar los terrores supersticiosos que concibieron los otros indios
por las extrañas armas y aspecto de los españoles, los tlascaltecas habian lu­
chado bizarramente, y solo sucumbido por la inevitable superioridad de la cien­
cia militar de sus contrarios. ¡Cuán importante podria ser la alianza de tal na­
cion en la guerra con los de su propia raza, por ejemplo, con los aztecas! ¿Pe­
ro cómo asegurar su amistad? Hasta entonces todas sus ofertas habian sido
rehusadas con desden; y parecia probable que cada paso de su marcha en este
populoso pais seria disputado con valor. Su ejército, especialmente el de los
indios aliados, celebró los acontecimientos del dia con fiestas y danzas, con
cantos de alegría y gritos de triunfo. Cortés los alentaba, pues conocia cuán
importante era conservar vivo el ardor de sus soldados; pero al fin los so­
nidos de la fiesta se extinguieron, y en las vigilias de la noche, muchos dudosos
pensamientos debieron haberse acumulado en la mente del general, mientras el
pequeño ejército se hallaba sumergido en el sueño, en su campamento, alrede­
dor de la colina.

accion tan fatal á los infieles. Diaz concede que murió Uno. En la famosa batalla de
Navas de Tolosa, ..1 año de 1212, entre los españoles y los árabes, igualmente exper­
tos en la ciencia militar de aquel tiempo, quedaron en el campo doscientos mil de los
últimos; y para compensar este sangriento catálogo solo murieron veinticinco cristianos.
Véase este cómputo en la verídica carta de Alfonso IX, en Mariana (Hist. de España,
lib. 2, cap. 24). Las aserciones de los antiguos cruzados castellanos, así en el an-

~':) como en el Nuevo Mundo, casi son tan poco dignas de crédito, como las que
contiene un Boletin imperial francés de nuestros dias.
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CAPITULO Ill.

1519.

VICTORIA DECISIVA.-CONSEJO INDIO.-A:rAQUE NOC'rUR!'.'O.-NEGOCIA­

ClONES CON EL ENEMIGO.-HEROE TLASCAJ"TECA.

Pudieron los españoles descansar, sin ser perturbados, el dia siguiente, y re­
cobrar sus fuerzas despues de la fatiga y del terrible combate del anterior.
Pero encontraron suficiente ocupacion en reparar y liplpiar sus armas, volvien­
do á reunir su disminuido acopio de flechas, y poniehdo todo en órden, por si
la severa leccion que habian dado á los indios no era bastante para escarmen­
tarlos. Al segundo dia, como no hubiese recibido Cortés propuesta ninguna
de los tlascaltecas, determinó enviar una embajada á sU campo, proponiendo
una suspension de hostilidades, y expresando la intencion que tenia de visitar
la capital como amigo. Eligió para portadores del mensaje á dos de los princi­
pales gefes hechos prisioneros en el último encuentro.

Al mismo tiempo, no queriendo dejar á sus soldados en el peligroso estado
de inaccion, que el enemigo podia interpretar como resultado de timidez ó falta
de fuerza, se puso á la cabeza de la caballería y de aquellas tropas ligeras "'l1.,:'t,.•••

eran mas á propósito para el servicio, é hizo una excursion en el pais inmedifftíl.' "'
Era una region montañosa, formada por una ramificacion de la gran sierra de .
Tlascala, con florecientes laderas y valles, que ostentaban sembrados de maiz y
plantíos de maguey, entre tanto que las eminencias estaban ocupadas por popu-
losas ciudades y aldeas, en una de las cuales, dice el mismo Cortés, que halló
tres mil habitaciones (1). Algunos lugares opusiéronle una poderosa resisten-
cia, pero él tomó completa venganza devastándolos y asolándolos con el fue-
go y la espada. Despues de una correría venturosa, volvió cargado de for-
rajes y provisiones, conduciendo por delante algunos centenares de indios
prisioneros. Los trató bondadosamente cuando llegaron al campo, procu­
rando hacerles entender que estos actos de violencia no habian sido dictados

1.¡
.,j

)

(1) ReL seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 52.
Oviedo, que se sirvió mucho de los MSS. de Cortés, señala el número de 39 casas.

(Hist. de las lnd., MS., lib. 33, cap. 3.) Tal vez puede explicarae esta diferencia,
conque el signo de mil en la aritmética española tiene gran semejanza con el núme­
ro 9. Anglería que los tuvo tambien presentes, eonfirma el mayor, y (J prio-ri, el m~­

nos probable.
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por sus propios deseO!'1, sino por la política hostil de sus compatriotas. De es­
ta manera esperaba imprimir en los pueblos, por una parte la conviccion de su
poder, y por la otra sus amigables intenciones, si encontraba en ellos el mismo
espíritu.

Cuando llegó á sus cuarteles ya habian regresado de Tlascala los dos envia­
dos. Habian encontrado á Xicotencatl á distancia de cerca de dos leguas; don­
de estaba acampado, y dádoles audiencia á la cabeza de sus tropas, diciéndoles
volvieran con la contestacion de "que los espafioles podian pasar á Tlascala
cuando quisiesen; y luego que hubieran llegado allí, se arrancaria la carne de sus
cuerpos para sacrificio de los dioses; ó si preferian permanecer en sus cuarte­
les, les pagaria una visita el dia siguiente" (2). Añadieron los embajadores que
el gefe indio tenia á su mando un formidable ejército, compuesto de cinco batallo­
nes de diez mil hombres cada uno. Eran la flor de los guerreros tlascaltecas, y
otomíes reunidos bajo las banderas de sus respectivos gefes, por mandato del se­
nado, que habia resuelto aventurar la suerte de la nacion en una batalla campal,
y descargar un golpe decisivo para la extermillacion de los invasores (3).

Este audaz desafio sonó muy desagradablemente en los oidos de los españo­
les, no preparados á encontrar en sus enemigos un carácter tan pertinaz. Ha­
bian tenido bastantes pruebas de su valor y admirables proezas, é iban ahora,
en la triste situacion en que se encontraban, á hacer frente á un número mas
terrible de combatientes. La guerra, á causa del horrible destino que amenaza­
ba al vencido, presentaba un aspecto espantoso, que oprimia penosamente su es­
píritu. "Temiamos la muerte," dice el bravo Bernal Diaz, "porque éramos hom­
bres." Casi no hubo uno solo en el ejército que no confesara aquella noche
sus culpas al reverendo padre Olmedo, que ocupó casi toda ella en administrar

o~-:?solucion,y en los otros oficios solemnes de la Iglesia. Armado con los
~tos sacramentos, se retiró el soldado católico á descansar tranquilamente,
preparado para la suerte que pudiera tocarle bajo el estandarte de la cruz (4).

Como el combate era inevitable, resolvió Cortés salir al encuentro del ene­
migo. Esto tenia un aspecto de confianza, que podia producir el doble objeto
de intimidar á los tlascaltecas y alentar á sus soldados, cuyo entusiasmo tal vez

(2) "Que fuésemos á su pueblo adonde está su padre, que allá harian las paces
con hartarse de nuestras carnes, y honrar sus dioses con nuestros corazones, y sangre,
é que para otro dia de mañana veriamos su respuesta." Bernal Diaz, Hist. de la con­
quista, cap. 64.

t3) Más de un escritor repite la anécdota, de que el general tlascalteca envió al
hambriento ejército de los españoles una buena provision de alimentos, tal vez con
el fin de que tuvieran fuerzas para el combate. (Gomara, Crónica, cap. 46.-Ixtlil­
xochitl, Hist. chich., MS., cap. 83.) No es muy probable este acto de excesiva caba­
llería, y la relacion de Cortés sobre su afortunada excursion, puede explicar mejor la
abundancia que reinaba en el campo.

(4) Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 52.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS.,
cap. 83.-Gomara, Crónica, cap. 46 y 47.-0viedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap.
3.-Bernal Diaz, Hiat. de la conquista, cap. 64.
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perdería algo de su ardor si se les obligaba á esperar el asalto en sus atrinche­
ramientos. Apareció el sol. muy brillante la mañana siguiente, 5 de septiem­
bre de 1519, dia memorable en la historia de la conquista española. Re­
vistó el general su ejército, y antes de marchar les dirigió algunas palabras con
el fin de estimularlos é instruirlos. Aconsejó á la infantería confiara mas
bien en la punta que en el filo de sus espadas, y procurara herir al enemigo
por la mitad del cuerpo. La caballería debia cargar á medio escape, dirigien­
do sus lanzas á los ojos de los indios. La artillería, los arcabuceros y los ba­
llesteros habian de auxiliarse mútuamente, cargando unos mientras otros dis­
paraban sus piezas, para que de esta manera se sostuviera un fuego no inter­
rumpido durante la acciono Sobre todo, debian cuidar de no romper las filas
y mantenerlas muy estrechas, pues de esto dependia su conservacion.

No habrian avanzado un cuarto de legua, cuando avistaron el ejército tlascal­
teca. Sus demas columnas se extendian á 10 lejos y á lo ancho sobre un ex­
tenso llano ó pradera como de seis millas cuadradas. Su apariencia justificaba
la relacion que se les habia hecho acerca de su número (5). Nada podIa ser mas
pintoresco que el espectáculo de estos batallones indios, con los desnudos cuer­
pos de los soldados rasos pintados de alegres y vivos colores, los caprichosos
yelmos de los gefes, resplandeciendo cón el oro y piedras preciosas y las lu­
cientes armaduras de plumaje que adornaban sus personas. Innumerables
lanzas y dardos con puntas de transparente ítztli ó bronce encendido, brillaban
con el sol dé la mañana, como los resplandores fosfóricos que juguetean sobre la
superficie de un mar agitado; al mismo tiempo que la retaguardia de las poderosas
huestes estaba ennegrecida con la sombra de los estandartes, donde se veian bor­
dados los escudos de armas de los principales gefes tlascaltecas y otomíes (6).
Era notable entre estos la garza blanca sobre una roca, insignia de la ca~.~_:~,-""._.

Xicotencatl, y mucho mas la águila de oro con las alas extendidas, á manera'de
un signo romano, embellecida con lucientes esmeraldas y otros ricos adornos de
plata, gran estandarte de la república de Tlascala (7).

(5) A Cortés que los veia con lentes de aumento, parecieron ser ciento cincuenta
mil hombres; (Re!. seg., en Lorenzana, p. 52;) número que adoptan los escritores pos­
teriores.

(6) Los mejicanos llevaban sus estandartes en el centro del ejército, y los tlascal­
tecas en la retaguardia. (Clavijero, StOL del Messico, vol, n, p. 145.) Segun el
conquistador anónimo, la tela del estandarte estaba unida al reverso de la insignia, por
lo que no era fácil quitarla. "Ha ogni compagnia il suo Alfiere con la sua insegna
inhastata, et in tal modo ligata sopra le spalle, che non gli da alcun disturbo di poter com­
battere ne far ció che vuole, e la porta cosi ligata bene al carpo, che se non fanno del

suo corpo pezzi, non se gli puo sligare, ne torgliela mai" Rel. d'un gent., ap. Ra­
musio, tomo IlI, fol. 305.

(7) Camargo, HisL de Tlascala, MS.-Herrera, Rist. general, déc. 2, lib. 6, cap
6.-Gomara, Crónica, cap. 46.-Bernal Diaz, Rist. de la conquista, eap. 64.-0vie­

do, Hist. de las Ind., l\'IS., lib. 33, cap. 45.
Los dos últimos autores hablan de la divisa de "un ave de color blanco, parecida a
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Las clases comunes no llevaban vestido, excepto un cillturon, y sus cuer­
pos estaban pintados de colores iguales á los del estandarte de sus respecti­

vos gefes. La cota de plumas de los guerreros de mas elevada gerarquía pre­
sentaba tambien una distincion semejante de colores para el propio objeto, de la
misma manera que los de la tela de lana que viste el montañes, indican la familia

particular á que pertenece (8). Los caciques y guerreros principales llevaban
una túnica de algodon acolchado de dos pulgadas de grueso, la cual, estando ajus­

tada al cuerpo, protegia tambien los muslos y la espalda. Sobre ella ponian los
indios ricos corazas de láminas delgadas de oro ó plata, y sus piernas estaban de­

fendidas con botas de cuero ó sandalias ataviadas de oro. Pero la parte mas bri­
llante de su arreo militar era un rico manto de plumaje, curiosamente bordado, y
algo semejante á l¡lujosa capa que el caballero europeo usaba sobre su armadura

en los siglos medio~:- Este gracioso y pintoresco traje terminaba con un capricho­
so casco, hecho de madera ó de cuero, que representaba la cabeza de algun animal
feroz, y frecuentemente ostentaba una formidable hilera de dientes. Esta celada

cubria la ~aheza del guerrero, produciendo el efecto mas grotesco y espanto­
so (9). En el' remate ondeaba un espléndido penacho del rico y variado plu­
maje de los trópicos, que designaba segun su forma y color el rango y familia
del que lo llevaba. Para completar su armadura defensiva gastaban escudos ó

adargas, hechas algunas veces de madera con una cubierta de cuero; p~ro por
lo comun de un ligero cerco de cañas vestido de grueso algodon, que eran pre­
feridas, como mas fuertes y menos fáciles de romperse que las primeras. Te­
nian otra clase de escudos, en los cuales el algodon estaha cubierto de una sus­

tancia elástica, que se prestaba á que los cerrasen corno un ahanico ó para­
guas. Estos escudos estaban enriquecidos con brillantes adornos, segun el gus-

~.~;
. un avestruz," como si fuera la de la república; pero evidentemente la han confundido

con la del general indio. Camargo, que trae los emblemas heráldicos de las cuatro fa­
milias de Tlascala, habla de la garza blanca como de la de XicotencatI.

(8) Las aserciones del historiador tlascaIteca están confirmadas con el dicho del
conquistador anónimo y de Bernal Diaz, ambos testigos presenciales, aunque el últi­
mo francamente declara que si no lo hubiera visto con sus propios ojos, nunca habria
creido la existencia de clases y distintivos entre los bárbaros, semejantes á los que se
usan entre las naciones civilizadas de Europa. Hist. de la conquista, cap. 64, et alibi.
-Camargo, Hist. de Tlascala, MS.--Rel. d'un gent., ap. Ramusio, tomo III, fol. 305.

(9) "Portano intesta," dice el conquistador anónimo, "per difesa una cosa come
teste di serpenti, ó di tigri, ó di leoni, ó di lupi, che ha le mascelIe, et ela testa deH'
huomo messa nelIa testa di questo animali come se lo volesse diuorare: sano di legua,
et sopra vi é la penna, et di piastra d'oro et di pietre preciase capte, che e Cosa ma­
rauigliosa da vedere." Re!. d'un gent., ap. Ramusio, tomo IlI, fol. 305.

Llevan en la cabeza, por defensa, una cosa como cabezas de serpientes, ó de tigres,
ó de leones, ó de lobos, que conservan las quijadas, y está la cabeza del hombre meti­
da en la cabeza de este animal, como si lo quisiese devorar: son de madera, y sobre
ellas una pluma, y cubiertas de planchas de om, y adornadas 'le piedras preciosas que
es cosa de ver.
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to ó proporciones del guerrero, y guarnecidos de una hermosa pendiente de

plumaje.
Sus armas se reducian á hondas, arcos, flechas, jabalinas y dardos. Eran ex­

celentes archeros, y podian disparar dos ó tres flechas á un mismo tiempo; pero
mas sobresalian en tirar la jabalina. U na especie de esta arma, con una correa
atada á ella, que permanecía en la mano del hondero, á fin de que pudiera reco­
brarla, era especialmente temida por los españoles. La punta de estas varias ar­
mas era de hueso, ó de itztli (obsidiana), la dura sustancia vítrea ya menciona­
da, capaz de tomar el filo de una navaja de barba, aunque fácil de embotarse.
Sus lanzas y zaetas tambien terminaban frecuentemente en puntas de cobre.
En lugar de espada llevaban un grueso y fuerte baston, de cerca de tres piés y
medio de largo, en el cual, á distancias regulares, estaban colocadas transversal­
mente afiladas puntas de itztli, arma formidable, y que segun un testigo presen­
cial asegura, de un solo golpe de ella habia visto caer un caballo (10).

Tal era el traje del guerrero azteca, y generalmente del de la gran familia de las
naciones que habitaban la mesa del Anáhuac. Algunas partes de su armadura,
como las adargas·y la cota de algodon ó esc~upil, eran tan excelentes, que des­
pues las adoptaron los españoles, juzgándolas iguales á las suyas para protejer al
soldado, y superiores en lijereza y comodidad. Eran suficientes para resis­
tir á una flecha ó al golpe de una jabalina, aunque impotentes para las armas de
fuego; ¿pero qué armadura no lo es? Probablemente no es exageracion decir
que en comodidad, elegancia y fuerza, las armas de los guerreros indios no eran
inferiores á las de las naciones mas cultas de la antigüedad (U).

Tan pronto como se avistaron los castellanos, prorumpieron aquellos en au-
llidos de desafio, que se hacian escuchar á pesar de su desagradable y barbárica

música, compuesta de atabales y trompetas, ccon cuyos instrumentos proclamab~.~."f
sus anticipados triunfos y victorias sobre las despreeiables fuerzas de los iml"tI?J"
res. Cuando estos hubieron llegado á tiro de flecha, dispararon los indios una
multitud de estas, que como una nube pasajera ohscureció el sol por un momen-
to cubriendo la tierra á su rededor con montones de piedras y zaetas (12). Pau-

(10) lo viddi che combattendosi un di, diede un Indiano una corteHata a un caua-
. 1I0 sopra il qual era un caualliero con chi combateua, nel petto, che glielo aperee fin

alle interiora, et cadde incantanente marta, et il medesimo giorno viddi che un altra
Indiano diede un altra corteHata á un altro cauallo su il callo ,che se lo gettó marta á
i piedi." Re!. d'un gent., ap. Ramusio, tomo IlI, fol. 305.

Yo vÍ que combatiendo un dia, dió un indio una cuchillada en el pecho á un caba­
lio, sobre el cual estaba un caballero con quien combatia, que lo abrió hasta lo inte-
rior, y cayó inmediatamente muerto: y el mismo dia vi otrO indio dar una cuchillada';Ijtt
:i otro caballo en el cuello, que lo dejó tendido á sus piés.1!¡W

(11) Noticias particulares sobre los vestidos militares y equipos de las tribus ameri­
canas ql.\e residian en la mesa, pueden encontrarse en Camargo, Hist. de Tlascala, MS.
-Clavijero, Stor. del Messico, tomo n, p. 101, Y sig.-Acosta, lib. 6, cap. 26.-Rel.
rl'lIn gent., ap. Ramusio, tomo Ill, fol. 305, et anet. al.

(12) "iQu~ granizo de los honderos! Pues flechas todo el suelo heeho de parva
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sada, pero intrépidamente la pequeña banda de españoles, continuó su marcha
en medio de esta lluvia dG flechas, hasta que llegó á la distancia necesaria para
disparar con fruto sus armas. Entonces hizo alto, y formándose tan pronto
como pudo, rompió un fuego bien dirigido por toda la línea. Cada tiro era un
mensajero de la muerte, y las filas de los indios eran arrolladas antes que los de
la retaguardia pudieran, segun su costumbre, retirar á los heridos del campo.
~Iezcladas las balas con pedazos de las rotas armaduras y con los miembros mu­
tilados de los guerreros, atravesaballlas columnas, esparciendo estrago y desola­
cion. Quedaron los bárbaros suspensos y aterrorizados, hasta que movidos de
sus intolerables sufrimientos, prorumpieron sirrlUltáneamente en espantosos
gritos de guerra, y cargaron sobre los cristianos.

Cayeron como ]a nieve que desciende de las montañas, ó como un torrente
impetuoso, que conmueve la sólida tierra y destruye todos los obstáculos que
encuentra á su paso. El pequeño ejército de españoles opuso un atrevido dique
:ilas masas numerosas; pero ninguna fuerza podia resistirlas. Vacilaron aquellos,
cedieron, fueron rechazados y puestos en desórden. En vano el general los ex­
citaba á volverse á unir y estrechar las filas. Ahogábase su voz en el ruido del
combate y en los feroces gritos de los enemigos. Por un momento se creyó
que todo estaba perdido: la fortuna se habia m.ostrado adversa, y estaba sellado
el destino de los cristianos.

Cada soldado sentia esto en su pecho, y le hablaba mas alto que la voz del
gefe. Con todo, la desesperacion dió una fuerza sobrenatural á su brazo. El
desnudo cuerpo del indio no oponia resistencia al afilado acero de Toledo, y mer­
eed á sus buenas espadas, la infantería española logró al fin detener el torrente

. devastador. Los caf¡ones de grueso calibre desde alguna distancia destrozaban
•.,S;,;..nco del enemigo, que vacilando con la tempestad de halas fué puesto en des­

órden. Su mismo número aumentaba la confusion, pues todos se agolpaban al
frente. En este moment", cargando valerosamente la caballería, al mando de
Cortés, dobló las ventajas, y al fin obligó á la indisciplinada multitud á retroc€}­
del' con mayor precipitacion y desórden del que habian traido.

Más de una vez, en el curso de la accion, intentaron los tlascaltecas otro ata­
que semejante; pero siempre con menos ánimo y mayor pérdida. Eran demasia­
do inexpertos en la ciencia militar para sacar provecho de su superioridad en nú­
mero. Estaban distribuidos, es verdad, en compañías, sirviendo cada una bajo
su gefe y estandarte particular; pero no iban ordenados en filas é hileras, y se
movian en confusas masas indistintamente aglomeradas. No conocian cómo
eoncentrar cierto número en un punto dado, ni cómo sostener un asalto, emplean-
do sucesivos destacamentos para sostenerse y aliviarse unos á los otros. So­
lo ulla parte muy pequeña del ejército podia ponerse en contacto con un ene­
migo inferior á él en fuerzas. El resto, permaneciendo inactivo, y mas que in-

varas todas de á dos gajos, que pasan cualquiera arma, y las entrañas adonde no ha:...
defensa." Berna' Diaz, Hist. de la conquista, cap. 65.

To~r. I. ;'j7
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útil, á la espalda, servia úni.camente para abrumar á la vanguardia, y embara­
zar sus movimientos con el mismo peso de su número, mientras que á la me­
nor alarma eran sobrecogidos de un pánico terror, y se introducia en todo el
ejército una confusion de que no era fácil salir. Era en suma el combate de
los griegos y persas renovado.

Sin embargo, la gran superioridad numérica de los indios pudiera, supuesta una
excesiva pérdida, haberlos hecho triunfar de la constanéia de los españoles, de­
bilitados por sus heridas é incesantes fatigas; pero afortunadamente para estos se
originaron algunas disensiones entre sus enemigos. Un gefe tlascalteca que man­
daba una de las grandes divisiones, estaba ofendido del altivo porte de Xi.coten­
catl, quien le habia acusado de haberse conducido mal y cobardemente en la últi­
ma acciono El injuriado cacique desafió á su ofensor á un singular combate, que
no se verificó; pero ardiendo en su alma el deseo de vengarse, eligió la ocasion
presente para saciarlo, retirando sus tropas del campo, que ascendian á diez mil
hombres, y persuadiendo tambien á otro comandante á seguir su ejemplo.

Reducido así Xicotencatl á la mitad de su primera fuerza, y ésta sumamente
quebrantada con las pérdidas del dia, no pudo mantener el terreno contra los
cristianos. Despues de disputar el campo con admirable valor por cuatro horas,
se retiró y lo abandonó al enemigo. Los españoles estaban muy fatigados, y mu­
chos imposibilitados por sus heridas. Así fué que, satisfecho Cortés con la de­
cisiva victoria que habia obtenido, volvió triunfante á su posicion sobre el cerro
de Tzompach.

El número de muertos en sus filas fué muy corto, no obstante la gran pérdida
que sufrió el enemigo. Esos pocos cuidó mucho de que se sepultasen donde no
p\ldieran ser descubiertos, deseando ocultar no solo el nÚmero de cadáveres, sino
el hecho de que los hombres blancos eran mortales (13). Pero muchos de 10s:,~J •
dados y todos los caballos estaban heridos. Los sufrimientos de los españolessé
aumentaban por la falta de varias cosas impurtantes para ellos en tan angustia-
das circunstancias. Carecian de aceite y sal, que como antes se ha dicho, no
podia obtenerse en Tlascala. Su vestido, dispuesto para un clima templado, no era
á propósito para el aire penetrante de las montañas; y los arcos y flechas, como
observa Bernal Diaz, con ironía, ofrecian no muy buena proteccion contra las in-

. clemencias del tiempo (14).

(13) Así lo dice Bernal Diaz, que al mismo tiempo con las palabras, los muertos,
los cuelJJos, claramente contradice su anterior asercion de que solo un cristiano mu­
rió en el =mbate. (Hist. de la conquista, cap. 65.) Ni aun eso se digna confesar
Cortés.

(14) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 3.-Rel. seg. de Cortés, enLo­
renzana, p. 52.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 6, cap. 6.-Ixtlilxochitl, His!.
chich., 1\-18., cap. 83.-Gomara, Crónica, cap. 46.-Torquemada, Monarq. ind., lib.
4, cap. 32.-Bernal Diaz, Rist. de la conquista, cap. 65 y 66.

El animado y caballeresco sentimiento que aparece en la ruda composicion del últi­
mo, le hace mejor pintor que sus mas correctos y clásicos rivales; y si en sus ell-
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No obstante, habia en los acontecimientos de aquella jornada mucho que de­
biera alentarlos, y en ellos podian encontrar fundamento suficiente para con­
fiar en sus propios recursos, aunque ese resultado no autorizaba el despre­
cio hácia su adversario indio. Solo y con las mismas armas podia haberse
sostenido contra el español (15); pero los sucesos del dia habian manifesta­
do -la superioridad de la ciencia y disciplina sobre el número y el simple va­
lor físico. Se renovaba, como se ha dicho, la antigua batalla del europeo y el
asiático, con la diferencia de que el puñado de griegos que derrotó las huestes de
Xerges y Darío, no tenia ventajas tan notorias en cuanto a sus armas, como los
españoles en esta guerra. El uso de las de fuego dábales una superioridad que
no puede estimarse fácilmente; tan grande, que un combate entre naciones igual­
mente civilizadas, que fuese comparable en todo lo demas al que tuvo lugar entre
los españoles y tlascaltecas, seria probablemente acompañado del mismo desenla­
ce. A esto debe agregarse el efecto producido por la caballería. Las naciones
del Anáhuac no tenian animales domésticos corpulentos, ni conocian las bestias
de carga. Su imaginacion se alucinó cuando vieron la extraña aparicíon del caba­
llo y el ginete, moviéndose unísonos y obedientes á un solo impulso, cual si estu­
vieran poseidos de una naturaleza comun; y como vieron al terrible animal con
su "cuello acompañado del trueno," trastornando los escuadrones y envolviéndo­
los en el polvo, no es de admirar que le rodeasen del misterioso terror que se
siente por un ser sobrenatural. Una refiexion muy ligera sobre los muchos gra­
dos de superioridad, tanto física como moral, poseida por los españoles en esta
lucha, explicará seguramente su resultado sin ninguna comparacion injuriosa al
valor ó capacidad de sus contrarios (16).

Cortés, creyendo que era la ocasioIl favorable, mandó una nueva mision á la
r~~~;:t.al,encargada del mismo mensaje que la que habia enviado recientemente

~lc~mpo; pero el senado no estaba todavia suficientemente humillado. La úl­
tima derrota causó, en verdad, una consternacion general: J.\,faxixcatzin, uno de
los cuatro grandes señores que gobernaban la república, reiteró con gran fuerza

critos se advierte el tono de uno que se complace con el quormn pars magna fui, puede
perdonarse al héroe de mas de cien batallas, y casi otras tantas heridas.

(15) El conquistador anónimo, da un testimonio enfático del valor de los indios,
expresando casos en que vió á un solo guerrero defenderse por largo tiempo de dos,
tres y aun cuatro españoles. "Sono fra loro di valentissimi huomini et che ossano mo­
rir ostinatissimamente. Et io ho veduto un d'essi difendersi valentemente da duoi ca­
valli leggieri, et un altro da tre, et quattro." Re!. d'un gent., ap. Ramusio, tomo IlI,
foI. 305.

Hay entre ellos hombres valentísimos, que osan morir obstinadamente, y yo
he visto á uno de estos defenderse valientemente de dos ligeros caballos, y á otro de
tres y cuatro.

\ 16);~ El espanto~o efecto, producido en los nativos por la caballeria, trae á la me­
moria la confusion que introdujo en las legiones romanas la extraña apariencia de los
elefantes, en sus primeros encuentros con Pirro, segun refiere Plutarco en la vida de
e~te príncipe.
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los argmnentos que antes expuso para abraiar la ufrccidl\ alianza de lo~ extran­
jeros. Los ejércitos del estado, dijo, habían sido frecuentemente derrotados, pa­
ra poder lisonjearse con esperanzas fundadas de una venturosa resistencia, y se
extendió hablando sobre la generosidad mostrada por el político conquistador
hácia sus prisioneros, tan desusada< en el Anáhuac, como una razon adicional pa­
ra admitir la alianza de hombres que tan bien eonocian el modo de ser aInigos

como enemigos.
Pero fué contrariada su opillion por el partido belicoso, cuya animosidad mas

bien se habia exaltado que abatido con la última derrota, y cuyos sentimientos
hostiles'eran alimentados por el jóven Xicotencatl, que deseaba una ocasioll en
que rep~rar su desgracia y lavar la mancha que por la primera vez habia caido
sobre las armas de la república.

En este estado de indecision ocurrieror. al auxilio de los sacerdotes, cuya au­
toridad era frecuentemente invocada en las deliberaciones de los gefes america-
nos. Preguntaron con alguna sencillez á estos intérpretes del destino~ ¿si los
extranjeros eran seres sobrenaturales; ó hombres de carne y hueso como ellos
mismos? Dícese que los sacerdotes; clespues de consultar algun tiempo, dieron la
respuesta mas extraña: que los españoles, aunque no dioses, eran hijos del sol:
que derivaban su fuerza de este refulgente luminar; y que cuando se opacaran
sus rayos faltaria el poder de aquellos. Recomendaron, por lo mismo, un ata-
que nocturno como el que les ofrecia la mejor esperanza de buen suceso. Esta
contestacion aparentemente pueril, puede haber envuelto mas astucia que credu­
lidad. No es improbable hubiese sido sugerida por el mismo Xicotencatl, {¡

por los caciques partidarios suyos, para inducir al pueblo á tornar una medi-
da contraria á los usos militares, y aun puede decirse al derecho público del
Anáhuac. Ora fuese el fruto del artificio, ora el de la supersticion, prera~~j; "
tal consejo; y se autoriz6 al general tlascalteea para que á la cabeza de diezñíil
guerreros ~venturase un asalto por la noche en el campo cristiano.

Fué este plan conducido con tanto secreto, que no llegó á oidos de los españo­
les; pero su caudillo no era de aquellos que por entregarse al sueflO ó al descanso
pueden ser sorprendidos. Afortunadamente la noche que se señaló para el ata­
que estaba alumhrada por la plateada luz de una luna de otoño, y uno de los vi­
gilantes percibió con la claridad de aquella á distancia considerable, el numero­
so ejército de inelios que se dirigia al campamento cristiano. Inmediatamente
puso en alarma á la guarniciono

Los españoles dormian, ~omo se ha dicho, con sus armas alIado, mientras
que los caballos estahan atados cerca de ellos, siempre ensillados y con la brida
pendiente del arzon. En cinco minutos todo el campo se hallaba sobre las ar­
mas, y pronto vieron las densas columnas enemigas que avanzaban cautelo­
samente por la pradera, sobresaliendo sus cabezas por el crecido maiz con que
en parte estaba cubierta la tierra. Cortés determinó no esperar el asalto en sus
atrincheramientos, sino salir y atacar al enemigo cuando hubiera llegado á la
falda de la colina.

Poco á poco y ocultamellt,~ avanzaban los tlascaltecas, mientras que el campo
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'~ristiano, guardando 1m profundo silencio, parecia sepultado en el sueño; pero no
bien habian llegado aquellos al pié del cerro, cuando fueron sorprendidos por el
terrible grito de guerra de los españoles, seguido de la instantánea aparicion de
todo el ejército, que salió de sus fortificaciones y descendió pOl" las laderas. Blan­
diendo en alto sus armas parecieron á la turbada fantasía de los tlascaltecas otros
tantos espectros ó demonios que se precipitaban en el aire aquí y allá, al pa­
sÓ que la pálida luz de la luna engrandeciasu número y daba al caballo y al ca­
balgador dimensiones gigantescas y sobrenaturales.

Poseidos los indios de un terror pánico, casi sin esperar el choque de sus
adversarios, arrojaron una débil descarga de flechas, y sin oponer mas resisten­
cia huyeron rápida y desordenadamente por la llanura. Pronto la caballería al­
canzó á los fugitivos atropellándolos y haciéndolos pedazos sin piedad, hasta que
cansado Cortés de la carnicería, retiró á sus soldados, dej,mdo el call1!10 sem­
brado de sangrientos trofeos de victoria (17).

Al dia siguiente, con la política que acostumbraba usar despues de haber dado
un golpe decisivo, mandó una nueva embajada á la capital de Tlascala, comuni·
cando á los mensajeros sus instrucciones por medio de la intérprete ~Iarina­

Esta extraordinaria muger era objeto de la admiracion general por la constancia y
heroicidad con que sufria todas las privaciones del campo. Lejos de manifestar
la natural debilidad y timidez de su sexo, no excusaba ningun trabajo, y se es­
forzaba en alentar el desfallecido espíritu de los soldados, al mismo tiempo que
siempre que se le ofrecia ocasion, se ocupaba en mitigar las calamidades de sus
compatriotas indios (18).

Por medio de esta fiel intérprete transmitió Cortés los términos de su mensa-­
je á los enviados á Tlascala. Hizo las mismas protestas de amistad que antes,

q,,¿rpmetiendo olvidar todas las injurias pasadas; pero que si esa oferta era recha-
. ·z~0.ca, visitaria la capital como conquistador, an-asando los edificios hasta sus ci.

mientos, y poniendo al filo de la espada á todos los habitantes. Despachó en­
tonces á los embajadores con los simbólicos presentes de una carta en una ma­

no y una zaeta en la otra.
Obtuvieron audiencia respetuosa del consejo, al que encontraron en el ma­

yor abatilTliento por sus últirnos reveses. El mal suceso del ataque noctur­
no habia extinguido en los tlascaltecas todo vislumbre de esperanza. Sus
ejércitos habian sido derrotados una y mas veces en el calnpo y en secretas em-

(17) Rel. seg_ de Cortes, en Lorenzana, pp. 53 Y 54.-0viedo, Hist. de las lnd ,
J\IS., lib. 33, cap. 3.-P. Mártir de Anglería, de Orbe Novo, dec. 2, cap. 2.-Tor­
quemada, Monarq. ind., lib. 4, cap. 32.-Herrera, Hist. general, <lec. 2, lib. 6, cap. 8.

-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, eap. 66.
(18) "Digamos como Doña -Marina, con ser muger de la tierra, que esfuel'zo tan

varonil tenia, que con oir cada dia que nos habian de matar, y comer nuestras carnes,
y habernos visto cercados en las batallas pasadas, y que ahora todos estábamos heri­
dos, y dolientes, jamas vimos flaqueza en ella, sino muy mayor esfuenr.o que de mu­
;:,;pr." Bprnal Dia7-, Hist. de la conquista, cap. 66.
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boseadas. La estratagema y el valor, todos sus recursos habían resultado me­
ficaces, contra un enemigo cuyo brazo nunca se cansaba, cuyos ojos jamas se
cerraban. No quedaba mas arbitrio que el de someterse. Eligieron cuatro caci­
ques principales, á quienes confiaron la mision para el campo cristiano. Iban
encargados de asegurar á los extranjeros que se les permitiria atravesar libre­
mente el pais, y que serian recibidos amistosamente en la capital. Aceptábase
cordialmente la ofrecida amistad de los españole1\, con muchas torpes escusas
por lo pasado. Los enviados debian á su tránsito tocar en el campo republica­
no, é informar á Xicotencatl del objeto de su mision; debian prevenirle al mis­
mo tiempo se abstuviese de ulteriores hostilidades, y proporcionase á los hom­
bres blancos amplio abasto de provisiones.

Pero los diputados tlascaltecas, cuando llegaron á los cuarteles de áquel gefe,
no le encontraron dispuesto á cumplir con estas instrucciones. Los repetidos en­
cuentros que habia tenido con los españoles, ó puede ser muy bien, su valor na­
tural, le hacian sobreponerse al error comun de sus compatriotas. i\firaba á los
extranjeros no como á seres sobrenaturales, sino como á hombres iguales á él.
La animosidad del guerrero había degenerado en un odio mortal á los españoles,
por los abatimientos que habia sufrido de ellos; y su imaginacion estaba idean­
do continuamente planes para recobrar su honor mancillado, y tomar venganza
de los invasores de su pais. Rehus6 disolver parte alguna de la fuerza todavia
formidable que estaba á sus. órdenes, y enviar socorros al campo enemigo. Per­
suadió ademas á los embajadores á permanecer en sus cuarteles, y retardar la vi­
sita á los cristianos, quienes por consecuencia quedaron ignorantes de los movi­
mientos que en su favor habian tenido lugar en la capital de Tlascala (19).

La conducta de Xicotencatl es condenada por los escritores castellanos como
la de un bárbaro, feroz y sanguinario. Es natural que así la considerasen; I;Ji# •
aquellos que estén libres de las preocupaciones nacionales que ofuscan la razon,
tal vez la interpretarán de otra manera. Acaso encontrarán .mucho que admirar
en ese elevado é indómito espíritu, semejante á una orgullosa columna que sola
se levanta magestuosamente entre los fragmentos y ruinas que la rodean. Ve-
rán quizá prueb:'r.s de un claro y previsor entendimiento, que penetrando por el
ligero velo de la insidiosa amistad ofrecida por los españoles, é internándose en
lo futuro, distinguia los males que habian de sobrevenir á su pais; el noble pa­
triotismo de un héroe que queria á toda costa salvar á su patria, y que en medio
de la ignorancia en que estaba sumergida la nacion, queria infundirle su intrépi-
do espíritu, para animarla á aventurar la última lucha por su independencia.

(19) Ibid., cap. 67.-Camargo, Hist. de Tlascala, MS.-Ixtlilxochitl, Hist. chích, •
.MS., cap. 83.
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CAPITULO IV.

DESCONTENTOS EN EL EJERCITO.-EsPIAS TLASCALTECAS.-PAZ CON. LA

REPUBLICA.-EMBAJADA DE MONTEZUMA.

1519.

Deseoso Cortés de aumentar el terror del nombre castellano con no dejar
respirar al enemigo, el mismo dia que despachó la embajada á Tlascala se puso
á la cabeza de un pequeño cuerpo de caballería y tropas ligeras, para hacer una
incursion en el pais inmediato. Estaba entonces tan malo de calenturas y tan
debilitado por las medicinas (1), que apenas podia tenerse en la silla. Era un
pais quebrado; y los fuertes vientos que venian de las heladas cimas de las mon­
tañas, penetraban los ligeros vestidos de la tropa, y traspasaban de frio á los hom­
bres y á los caballos. Cuatro de estos se enfermaron, y el general, temeroso de
perderlos, los volvió al campo. Los soldados, desalentados por tan mal augu­
rio, quisieron persuadirle á volverse, pero él contestó: "Peleamos bajo el estan­
tlarte de la cruz; Dios es mas fuerte que la naturaleza," (2) y continuó su mar­
cha.

Caminó por la misma clase de paisaje, alternado de áridas colinas y prade-
..~ ~';.>cultivadas como las ya descritas, pobladas de ciudades y aldeas, algunas

de ellas puestos fronterizos ocupados por los otomíes. Poniendo en practica
la máxima romana de usar de lenidad con el enemigo sumiso, tomó entera
venganza de los que le resistian, y como esto ocurrió con demasiada frecuencia, ,
marcó su camino con el fuego y la desolacion. Despues de' una corta ausencia
volvió salvo, y cargado con el botin de una escursion venturosa. Huhiérale
sido mas honroso haberse conducido con menos rigor. Bernal Diaz imputa los
escesos á los indios aliados, il quienes en el calor de la victoria era imposible
contener (3); pero parece que el general poco se desasosegaba, fuera quien fue-

(1) El efecto de la medicina, aunque aplicada en gran dosis, segun Diaz, se sus­
pendió durante los activos esful'rzos del general. Sin embargo, Gomara no considera
esto como un milagro. (Cránica, cap. 49.) El padre Sandoval lo considera como
tal. (Hist. de Cárlos V, tomo l, p. 127.) SolI's, despues de un escrupuloso exámen
de este dudoso asunto, lo decide, no obstante lo extraño que pueda parecer contra aquel.
Conquista, lib. 2, cap. 20.

(2) "Dios es sobre natura." Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 54.
(3) Hist. de la conquista, cap. 64.
No así C-oftés, quien claramente dice: "Quemé mas de di"z pueb\os." (lbid.,
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se aquel sobre quien recayeran, pues declara en su carta al emperador Cárlos V,
"como que peleábamos bajo el estandarte de la cruz (4), por la verdadera fe y
servicio de Vuestra Alteza, el cielo coronó nuestras armas con tal victoria, que
mientras multitud de infieles fueron muertos, poca pérdida sufrimos los cas­
tellanos" (5). Los conquistadores españoles, á juzgar por sus escritos, igno­
rando que en su pecho se abrigara objeto alguno mundano, se consid.eraban co­
mo soldados de la cruz, que peleaban por la gran causa de la cristiandad; y en la
misma edificante y ventajosa luz son mirados por los mas de los historiadores
nacionales de épocas posteriores (6).

Cuando Cortés volvió al campo, encontró un nuevo motivo de inquietud en
el descontento que se habia manifestado entre la soldadesca. Su paciencia es­
taba ya agotada por una vida de fatigas y peligros que parecian interminables.
Los combates que habian ganado á sus formidables enemigos, no les habian pro­
porcionado grandes ventajas. La idea de la llegada á :Méjico, dice el antiguo
veterano tantas veces citado, "era considerada por todo el ejército como una
burla" (7); y el indefinido prospecto de guerra con el pueblo feroz entre quien
estaba habitando, llenó su alma de una profunda tristeza.

Entre los malcontentos habia un número de aquellos vanos y turbulentos ge­
nios muy comunes en todo campo, que como vacías burbujas es seguro se man­
tienen en la superficie, y se hacen visibles en los momentos de agitacion. Per­
tenecian en su mayor parte á la antigua faccion de Velazquez, y tenian pose­
siones en Cuba, á las cuales volvian una y mil veces sus pensamientos, al paso
que se alejaban mas y mas de la costa. Se dirigieron, pues, al general, no con
el carácter tumultuoso de resistencia, pues recordaban la leccion dada en la Villa
Rica, sino con el designio de hacerle una franca declaracion como á un compa-
ñero de aventuras, empeñado en la misma causa (8). El tono familiar ~~..gpl\l!>_".III,jl

p. 52.) Su ilustrísimo comentador, especifica las loeaJidaues de los pueblos indios
que destruyó en sus excursiones. Viaje, en IJorenzana, pp. ix-xi.

(4) El famoso estandarte del conquistador, en el que se veia bordada ulla cruz, se
ha conservado en Méjico hasta nuestros días.

(5) "É como trayamos la bandera de la Cruz, y puñábamos por nuestra fe, y por
servicio de Vuestm Sacra Magestad, en su muy Real ventura nos dió Dios tanta vic­
toria, que les matamos mucha gente, sin que los nuestros recibiesen daño" Re!. seg; .
•le Cortés, en Lorenzana, p. 52.

(6) "Y fup cosa notable," exclama Herrera, "con cuanta humildad y devocioll
Yolvian todos alabando á Dios, que tan milagrosas victorias les daba; dc donde se co­

nocia claro, que los favorecia con su divina asistencia. "
(7) "Porque entrar en 1'.1éjico, teníamoslo por cosa de risa, á causa de sus grandes

fuerzas." Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 66.

(S) Diaz, con indigllacion niega el carácter de motin que Gomara imputa á este pro­
cedimiento. "Las palabras que le decian era por vía de aconsejarle, y porque les parecia
que eran bien dichas, y no pUl' otra vía, porque siempre le siguieron muy bien, y leal­
mente; y no es mucho que en los ejércitos algunos huenos soldados aconsejen ;1 .~u ca-o

pitan, y mas si se yen tan trabajados como nosotn>s andábamos." Ibid., eap. 71.
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usaban en estas ocasiones era particularmente caraeterísco de la línea de igual­
dad en que se hallaban los que componian la expedicion.

Sus sufrimientos, le dijeron, eran ya demasiado grandes para poderse sufrir.
Todos los soldados habian recibido una herida, y los mas de ellos dos ó tres.
Más de cincuenta habian perecido por diversas causas desde que dejaron á V c­
racruz. No habia animales de carga; pero aun la vida de estos era preferible
á la suya, pues en la noche descansaban de sus trabajos, cuando ellos, peleando
siempre 6 en guardia, no podian hacerlo ni en el dia ni en aquella. En cuanto
á conquistar á Méjico, solo el pensamiento era una locura. Si habian encon­
trado tal oposicion en la pequeña república de Tlascala, ¿cuál debian esperar del
poderoso imperio de J\léjico? Habia entonces una suspension temporal de
hostilidades, que podian aprovechar para regresar á Veracruz. Era cierto que
la escuadra habia sido destruida, por cuyo acto temerario, que no tenia ejemplo
ni aun en los anales de la antigua Roma, se habia hecho responsable el gene­
ral de la suerte de todo el ejército; pero aun quedaba un solo buque. Podia
despacharse éste á Cuba por refuerzos y provisiones; y cuando hubieran llega­
do, abrirse las operaciones militares con alguna esperanza de buen suceso.

Cortés escuchó este singular discurso con perfecta compostura. Conocia á
sus soldados; y lejos de reprenderlos ó de tomar medidas severas, les contes­
tó en el mismo tono franco y marcial que ellos habian afectado.

Concedióles que habia mucha verdad en lo que decian. Los sufrimientos de
los españoles habian sido grandes; mayores que los que refiere la historia de
los héroes griegos ó romanos. Tanto mayor, pues, dehia ser la gloria. El
mismo habia llenádose de admiracion al ver á su pequeña hueste rodeada por
millares de bárbaros, J habia conocido que ningun otro pueblo ~ino el espa-

,~~~~podia haber triunfado de tales enemigos. Ni aun ellos mismos lo hubie­
ran conseguido, si no hubiesen estado ayudados por el Todopoderoso. Y po­
dian con razon esperar su proteccion en lo de adelante, pues era su causa por
la que estaban peleando. Era cierto que habian encontrado peligros y di­
ficultades; pero no habian venido allí con la esperanza de tener una vida de
muelle ociosidad y placer. La gloria, como les habia dicho otra vez, habia de
ganarse solo con el trabajo y los peligros. Debian hacerle la justicia de con­
fesar que nunca habia evitado el participar de su misma suerte. Esto era una
verdad, agrega el honrado historiador, que oyó y refiere este diálogo, que nin­
guno podia negar; pero si habian encontrado penalidades, continuó, hahian sa­
lido victoriosos en todas partes. Aun entonces estaban gozando el fruto de
aquellos triunfos, en la abundancia que reinaba en el campo; y pronto verian ii
los tlascaltecas, humillados por los últimos reveses, pedir la paz bajo cuales­
quiera condiciones. Volver atrás era ya imposible. Las mismas piedras se le­
vantarian contra ellos. Los tIascaltecas los perseguirian en triunfo hasta 1a
orilla del golfo. ¡Cuánto se regocijarian los mejicanos con el miserable resul­
tado de sus vanas amenazas! Sus antiguos amigos se convertirían en enemigos;
y los totonacas, para evitar la \,-enganza de los aztecas, de la cual ya no podian
escudarlos, se unirian al clamor general. A'ií pues, no hahia mas alternativa
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(9) Casi todos los historiadores refieren, con alguna variedad, esta conferencia.
(Re!. seg. 01' Corté$, en Lorenzana, p. 55.-0viedo, Hist. de las Ind., M8., lib. 33,
cap. 3.-Goillara, .Crólliea, cap. 51 y 52.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., M8., cap. SO.
-Herrera, Hist. general, dée. 2, lib. 6, cap. 9.-P. Mártir de Angleria, de Orbe No­
vo, déc. 5, cap. 2.) Yo he preferido la relucion dada por Bernal Diaz, uno del audio
torio, aunque no de los que sostuYiel'Oll el diálogo, y por aquella razon la mejor auto­
ridad.

que 1l;L de seguir auelantc;y les !luplicó acallasen sus pusilállimes cscnípulosl y
en lugar de volver la vista á Cuba., la fijasen en Méjico, que era el grande ob·
jeto de su empresa.

~!{ientras duraba esta importante conferencia, otros muchos soldados se ha­
bian reunido en el mismo sitio; y el partido descontento, alentado con la lJresen­
cia de sus camaradas y con la dulzura del general, replicó que estaba muy lejos
de haberse convencido; que otra victoria como la última seria su ruina. Iban á
ir á Méjico solo para morir. Al fin, agotada la paciencia del gefe, cortó bre­
"Vcmente la discusion recitando los versos de un antiguo canto que envolvia el
sentido de que era mejor morir con hallar que vivir con afrenta; sentimiento que
fué secundado con aplauso por la mayor parte de su auditorio, que no obstante
uno que otro murmullo, no tenia designio de abandonar la expedicion, y mu­
cho mellaS al cornandante á quien era sinceramente adicto. Desconcertados
los malcontentos con esta reprension, volvieron á sus cuarteles, pronunciando
medio sufocadas execraciones contra el caudillo que habia proyectado la em­

presa: contra los indios que le habian guiado; y contra aquellos de sus compa­
triotas que le habian sostenido en eUa (9).

Tales fueron las dificultades que obstruian el camino de Cortés: un astuto y
feroz enemigo: un clima variable r muchas veces insalubre: enfermedades en su
propia persona, muy agravadas por la incertidumbre y ansiedad en cuanto al
modo con que seria considerada su conducta por el soberano; y por fin, lo que no
era menos, el desafecto entre sus soldados, en cuya constancia y union habia
descansado como base ele sus operaciones; la gran palanca con que iba á derri­
bar el imperio de },clontezuma.

En la maÍlana que siguió al día de este acontecimiento, sorprendióse el ejér-
cito con la aparicion de un pequeÍlO cuerpo de tlascaltecas, adornados de ¡Jf!IlI'-.
sas cuyo color blanco anunciaba la paz. Traian algunas provisiones y efectos
de poco valor, que dijeron eran enviados por el general tlascalteca, quien can-
sado ya de la guerra, deseaba un acomodamiento; tanto q1.-.e él mismo se presen­
taria pronto ú. arreglarlo en persona. Esta noticia difundió un júbilo general cn
el campamento, y los emisarios recibieron una amistosa bienvenida.

Transcurridos uno ó dos dias, algunos de los mensajeros dejaron los cuarte-
'les espaÍlOles, y los que permanecieron, cerca de cincuenta en número, excita­
ron la desconfianza de Marina, quien comunicó sus sospechas á Cortés de que
fuesen espías. En consecuencia mandó arrestar á varios de ellos, y examinán­
dolos separadamente se cercioró de que eran empleados por Xicotencatl para
informarle del estado del campo cristiano; medidas preparatorias de un asal·
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to, para el cual estaba reuniendo sus fuerzas. Satisfecho Cortés de la verdad de
estas declaraciones, determinó hacer en los delincuentes un ejemplar escarmien­
to, para que intimidado el enemigo no quisiera repetir la tentativa. :Mandó am­
putarles las manos, y en este estado los envió á sus compatriotas, con el men­
saje de que "los tlascaltecas podian venir de dia ó de noche, pues siempre en­
contrarian á los españoles prontos para resistirles" (10).

El doloroso espectáculo de los ml1tilados mensajeros llenó á los indios de hor­
ror y consternacioll. El antiguo orgullo de su gefe estaba ya humillado. Desde
este momento perdió su acostumbrada confianza. Sus soldados, llenos de un
temor supersticioso, rehusaron servir contra un enemigo que podia leer sus mis­
mos pensamientos, y adi,-inar sus planes antes de ponerlos en ejecucion (11).

La pena infligida por Cortés, puede herir la sensibilidad del lector por su bru­
tal severidad; pero para mitigarla, debe considerarse que las víctimas de ella eran
espías, y que estos, segun las leyes de la guerra, tanto de las naciones civilizadas.
como de las sah-ajes, habian incurrido en pena de muerte. La amputacion de
miembros era un sua"e castigo, resen-ado para delitos no muy graves. Si re­
probamos esta bárbara sentencia, dehemos reflejar que no dejaba de ser comun
en aquel tiempo, no menos que los azotes y el marcar con un hierro ardiendo,
lo era en nuestro pais (*), á principios del siglo presente, ó amputar las ore­
jas en el anterior. U na refinada civilizacion es cierto que reprueba tales cas­
tigos como perniciosos en sí mismos y degradantes á la humanidad; pero en el
siglo décimosexto eran completamente reconocidos por las leyes' de las nacio­
nes mas cultas de Europa; y es demasiado exigir de cualquiera hombre, y mucho
mas de uno educado en la férrea profesion de las armas, que se adelantara íl la
ilustracion de su siglo. Debemos contentarnos con que en circunstancias tan
¿~~sfavorables á la humanidad, no hiciese cosas que aun aquella repugnase.
""o'Abandonada ya toda idea de resistencia, se permitió á los cuatro delegados de
la república tlascalteca continuar su misiono Pronto llegó el mismo Xicoten­
catl con un numeroso séquito milita¡'. Luego que se acercó á las filas españolas
fué fácilmente reconocido por los colores blanco y amarillo de los uniformes de
sus servidores, que era la librea de la casa de Titcala. Grande fué la alegria del
ejército por la segura manifestacion del fin de las hostilidades, tanto, que Cortés
pudo con dificultad conservar el órden entre sus soldados y hacerles afectar la
indiferencia que debian mostrar en presencia del enemigo.

Los españoles miraban con curiosidad al valiente gefe que habia contenido

(10) Diaz dice, 1ue solo diez y siete perdieron la manos, y el resto los dedos pul­
gares. (Hist. de la conquista, cap. 70.) Cortés 110 se avergüellza de confesar que
mandó cortar las manos á todos los cincuenta. "Los mandé tomar á todos cincuenta, y
cortarles las manos, y los envié, que dijessen á su Señor, que de noche, y de dia, y ca­
da y cuando él viniesse, verian quien éramos" ReL seg. de Cortés, en Lorenzana,
p.53.

(11) "De que los tlascaltecas se admiraron, entendiendo que Cortés les entendi:l
sus pensamientos." Ixtlilxochitl, Hist. chich., 1Vf5. cap. 83,

(*) Lo. l'~stados-Unidosdel Nart...
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(12) Re!. s~~. de Cortps, en Lorenzana, pp. 56 Y 57.-0viedo, Rist. d~ las llld.,
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tanto tiempo ii los invasores de su pais, y que avanzaba entonces con el fir­
me y atrevido paso de uno que va mas bien á desafiar al combate, que á solici­
tar la paz. Era de una estatura mas que mediana, de ancha espalda, y una cons­
titucion muscular que anunciaba grande actividad y fuerza. Su cabeza abulta­
da y su frente surcada de arrugas, mas bien provenidas del duro servicio, que de
la edad, pues no tenia sino treinta y cinco años. Cuando entró á la presencia
de Cortés le saludó de la manera acostumbrada, tocando la tierra con la mano
y llevanclo despues esta á la cabe~a, al mismo tiempo que el oloroso humo de
diversas gomas aromáticas se le\'antaba en espesas nubes de los incensarios que
llevaban los esclavos.

Lejos de la pusilánime conducta de hacer recaer sobre el senado la responsa­
bilidad de la guerra, b. tomó sobre sí. Dijo que habia considerado á los hombres
blancos como enemigos, pues venian con los aliados y vasallos de ~lontezuma.

El amaba ú su patria, y deseaba conservase la independencia que habia sosteni­
do en dilatadas guerras con los aztecas. Habia sido derrotado, y los españoles
podian ser los extranjeros que tanto tiempo antes estaba predicho vendrian del
Oriente a tomar posesion del pais. Esperaba que usarian de la victoria con
moderacion, y no atacarian la libertad de la república. Presentábase ahora á

nombre de esta á ofrecer obediencia á los españoles, asegurándoles encontrarian
á sus compatriotas tan fieles en la paz, COlno firmes habian sido en la guerra.

Cortés, lejos de ofenderse, se llenó de admiracion por el elevado espíritu que
así desdeñaba abatirse con los infortunios. El hombre valiente sabe respetar la
bravura en otros. Tomó, sin embargo, un aspedo severo al reconvenir al gefe
por haber persistido tanto tiempo en continuar la guerra. Si hubiera dado fe
á las palabras de los españoles, y aceptado antes la amistad que ofrecieron, ha­
bria ahorrado á sus compatriotas terribles sufrimientos, bien merecidos P-º.L...

-~.su obstinada resistencia; pero era imposible, continuó el general, evitaF"ro
pasado. Deseaba echarlo en olvido, y recibir á los tlascalteclJ.s como vasallos
del emperador su amo. Si eran fieles, encontrarian en él una firme columna de
apoyo; si falsos, se vengaria de ellos de la manera que habia resuelto hacerlo con
su capital si no se hubieran sometido prontamente. Era esto una amenaza para
el gefe á quien se dirigia.

Entonces ordenó el cacique á sus esclavos sacasen algunos adornos de oro y
pluml1jes bordados. Eran de poco valor, dijo con una ligera sonrisa, pues los
tlascaltecas eran pobres, tenian poco oro, y carecian de algodon y sal. El em­
perador azteca no les habia dejado sino su libertad y sus armas. Ofrecia este
presente solo como muestra de su buena voluntad. "Como tallo recibo," con­
testó Cortés. "Y viniendo de los tlascaltecas encuentro en él mas valor, que si
viniera de otra cualquiera parte, aun cuando fuese una casa llena de oro;" con­
testacion tan magnánima como politica, pues con la ayuda de los tlascaltecas iba
á ganar los tesoros de Méjico (12).

Así terminó la sangrienta guerra con la valerosa república de Tlascala, en cu-
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yo curso la fortuna de los españoles más de una vez titubeó en la balam:a. Si
hubieran esperado aquellos un poco mas, habría terminado con la confusion y
ruina de los cristianos, exhaustos como estaban, por las heridas, vigilias y fatigas,
y por la semilla del desafecto que fructificaba entre ellos. De esta manera habian
salido de la fatal contienda, con una gloria sin mancha. Al enemigo parecían in­
vulnerables: que sus vidas eran encantadas; que se sobreponian á los accidentes
de la fortuna y á los ataques del hombre. N o habia, pues, que admirar de que sin­
tiera~ satisfaccion en su interior por un concepto tan elevado, y que el mas humil­
de español se hubiese juzgado objeto de una interposicion especial de la Providen­
cia que le escudaba en la hora del combate y le reservaba para un alto destino.

Cuando aun estaban los tlascaltecas en el campo, se anunció una embajada de
Montezuma. La noticia de las hazañas de los españoles se habia divulgado por
toda la extension de la mesa. El emperador, en particular, habia vigilado cada
paso de su marcha al subir los costados de las cordilleras, y avanzar por la an­
cha plataforma que se extendia en su cumbre. Habíalos visto con gran satisfac­
cion tomar el camino de Tlascala, confiando en que si eran mortales allí, encontra­
rian su tumba. Grande fué su pesar cuando correo tras de correo le traia noti­
cia de sus triunfos, y de que los terribles guerreros republicanos habian sido sega­
dos como mieses por la espada de este puñado de extranjeros.

Volvieron sus temores supersticiosos con toda su fuerza. Vió en los españo­
les "los hombres destinados" á tomar posesion de su cetro, y en su alarma é in­
certidumbre delegó una nueva embajada al campo cristiano. Componíase de cin­
co principales nobles de su corte, acompañados de un séquito de doscientos es­
clavos. Trajeron consigo, como de costumbre, un liberal presente, dictado en par­
te por temor, yen parte por la natural nnmificencia del monarca, que consistia en

¿r~s mil onzas de oro en granos, ó en varias manufacturas, con algunos centenares
ae mantas, vestidos de algodon bordados, ypintorescos plumajes. Al tender es­
tos presentes á los piés de Cortés, dijéronle, venian en nombre de su arno á con­
gratularse eon los hombres blancos por sus últimas victorias. Solo sentia no
poderlos recibir en la capital, cuya numerosa poblacion era tan desenfrenada,
que podia correr peligro su seguridad. La sola intimacion de los deseos del
emperador azteca, manifestada de la manera mas indiferente, hubiera sido sufi­
ciente entre las naciones indias; pero tenia poco peso sobre los españoles, y los
enviados, encontrando ineficaz esta pueril expresion de aquellos, ocurrieron á'
otro argumento, ofreciendo en nomhre de su señor pagar un tributo al soberano
de Castilla, con tal que los españoles omitieran su visita á la capital. Este era el
mayor error: era ostentar con una mano las ricas joyas que no podian defe!lder
con la otra; iY sin embargo, el autor de esta pusilánime política, la infortunada
víctima de la supersticion considerábase como un príncipe famoso entre las nacio­
nes indias, por su intrepidez y espíritu de empresa; era el terror del Anáhuac!

Cortés, al mismo tiempo que hacia mérito de las órdenes de su soberano para no

NI8., lib. 33, cap. 3.-Gomara, Crónica, cap. 53.-Bernal Diaz, Hist. de la conquis­
ta, eap. 71 y siguientes.-Sahagun, Hist. de Nneva-España, MS., lib. 12, cap. 11.
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poder obsequiar los deseos de Montezuma, pronunciaba expresiones del mas pro.
fundo respeto hácia el príncipe azteca, y declaró que si por entonces no tenia me­
dios de recompensar su munificencia, confiaba en pagársela algun dia con buenas
obras (13).

Los embajadores mejicanos no quedaron muy satisfechos de ver terminada la
guerra, y establecida una perfecta armonía entre sus mortales enemigos y los es­
pañoles. El odio de las dos naciones era demasiado fuerte 1Jara que pudiera re­
primirse aun en presencia del general, quien veia con satisfaccion las pruebas
de una enemistad, que minando el poder del emperador indio, habia de ser el
medio mas seguro de conseguir el triunfo (14).

Dos de los que componian la mision azteca, regresaron á "Méjico á instruir á

su soberano del estado que guardaban los negocios en el campo español. Los
otros permanecieron con el ejército, deseando Cortés fueran testigos presen-"
ciales de la deferencia que le mostraban los tlascaltecas. Con todo, dilató su
partida á la capital de estos, no porque diera crédito á las injustas insinuaciones
de los mejicanos, respecto á su buena fe, sino porque deseaba ponerla á una
larga prueba, y al mismo tiempo restablecer su salud antes de verificar la visi­
ta. Entre tanto, diariamente llegaban mensajeros instándole á que apresurara
el viaje, y fueron al fin seguidos de algunos ancianos gefes de la república,
acompañados de una numerosa comitiva que estaban impacientes por su larga
demora. Trajeron consigo quinientos tamanes ó mozos de cordel para condu­
cir los cañones y relevar á los españoles de esta penosa parte del servicio. Era
imposible diferir mas la marcha; y despues de celebrarse la misa y de ofrecer una
solemne accion de gracias al Dios de los ejércitos que habia coronado sus armas
de triunfo, dejaron los españoles los cuarteles que habian ocupado por casi tres
semanas en el cerro de Tzompach. ~

La fuerte torre ó teocalli, que lo dominaba, se llamó, en conmemoracion de
su residencia, "la torre de la victoria;" ylas pocas piedras que aun se conservan
de sus ruinas, indican al viajero un sitio siempre memorable en la historia, por
el valor y constancia de los primeros conquistadores (15).

(13) "Cortés recibió con alegría aquel presente, y dijo que se lo tenia en merced,
y que él lo pagaria al Señor Montezuma en buenas obras." Bernal Diaz, Hist. de la

"conquista, cap. 73.
(14) Se extendió sobre esto en su carta al emperador. "Vista la discordia y

desconformidad de los unos y de los otros, no hube poco placer, porque me pareció
hacer mucho á mi propósito, y que podria tener manera de mas uyna sojuzgarlos, é aun

acordéme de una autoridad evangélica, que dice: Omne reglllt1n in seipsum dit,isllm deso­
labUur: y con los unos y con los otros maneaba, y á cada uno en secreto le agradecia
el aviso que me daba, y le daba crédito de mas amistad que al otro." Re!. seg. de
Cortes, en Lorenzana, p. 61.

(15) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 6, cap. 1O.-Oviedo, Hist. de las Ind., 1\18.,
lib. 33, cap. 4.-Gomara, Crónica, cap. 54.-P. Mártir de Anglería, de Orbe Novo,
déc. 5, cap. 2.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 72-74"-Ixtlilxochitl, Hist.
chich., MS., cap. 83.
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CAPITULO V.

ENTRAN LOS ESPA~OLE8 A TLASCALA.-DESCltIPCION DE LA CAPITAL.­

TENTATIVAS DE CONVERSION.-EMBAJADA AZTECA.-SON INVITADOS

A PASAR A CHOLULA.

1519.

La ciudad de Tlascala, capital de la república del mismo nombre, distaba
del campo español cerca de seis leguas. El camino conducia á una region mon­
tañosa, que presentaba en cada pedazo de tierra, propio para sembrar, pruebas
de un esmerado cultivo. Pasaron una profunda barranca por un puente de
piedra, que segun la tradicion, autoridad bastante falible, es el mismo que aun
existe, y se construyó expresamente para el tránsito del ejército (1). Atrave­
saron en su ruta algunas poblaciones considerables, donde experimentaron por
parte de los indios la mas g~nerosa hospitalidad. La aproximacion á una ciu­
dad populosa era anunciada por la multitud que salia á ver y á dar la bienveni­
da á los extranjeros: hombres y mugeres, con sus pintorescos trajes, llevando ra­
milletes y guirnaldas de flores que daban á los españoles ó suspendian del cue-

t:~~:: y arneses de sus caballos, de la misma manera que en Cempoala. Los sa­
cerdotes, con sus vestiduras blancas, y largas trenzas flotando sobre los hom­
bros, se mezclaban en la multitud, arrojando nubes de humo de sus ricos incen­
sarios. De esta manera la concurrida y mezclada procesion desfiló por las puer­
tas de la antigua capital de Tlascala. Era el 23 de septiembre de 1519, cuyo
aniversario aun se celebra por los habitantes como un dia de júbilo (2).

---------------------~-----~~.

(1) "Á distancia de un cuarto de legua, caminando á esta dicha ciudad, se encuen-"
Ira una barranca honda, que tiene para pasar un puente de cal y canto de bóveda, y es
tradicion en el pueblo de San Salvador, que se hizo en aquellos dias, que estuvo allí
Cortés para que pasase." (Viaje, en Lorenzana, p. xi.) Si pudiera fijarse la an­
tigüedad de este puente de piedra, y bóveda, estableceria un punto muy cuestio­
nable respecto á la arquitectura india; pero la construccion de una obra tan sólida
en tan corto tiempo, es hecho que requiere mejores testigos que los aldeanos de San

Salvador.
(2) Clavijero, Stor. del Messico, tomo Ill, p. 53.
"Recibimiento el mas solemne y famoso que en el mundo se ha visto," exclama el en­

tusiasta historiador de la república, y añade, "que mas de cien mil hombres salieron á
recibir á los españoles, cosa que parece imposible." En efecto, es increíble. Call1ar­

go, HisL de Tla9cala, MS.
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Reunióse Ulla multitud tan grande, que con dificultad pudo la policía de la
ciudad abrir paso al ejército, mientras que las azoteas de los edificios se hallaban
cubiertas de espectadores ansiosos de ver á los temibles extranjeros. Las ca­
sas estaban colgadas con festones de flores, y las calles adornadas con arcos de
verdes ramos, mezclados de rosas y madreselvas. Toda la poblacion se aban­
donó al regocijo, y resonaba el aire con cantos de alegría, unidos á la descon­
certada música de los instrumentos nacionales, que podian haber excitado temor
en los soldados, si no hubieran comprendido su carácter pacífico por las segu­
ridades de J.\!Iarina y el semblante halagüeno de los nativos.

Con este acompañamiento se dirigió la procesion por las calles principales á
la mansion de Xicotencatl, el anciano padre del general tlascalteca, y uno de los
cuatro gefes de la república. Cortés bajó de su caballo para recibir el abrazo
del anciano caudillo. Estaba casi ciego, y satisfizo hasta donde pudo su natu­
ral curiosidad respecto de la persona del general español, pasando la mano por
sus facciones. Despues le condujo ú un espacioso salan del palacio, donde se
sirvió un banquete al ejército. En la tarde se le senalaron sus cuarteles en los
edificios y terrenos inmediatos á nno de los principales teocallis, y los embaja­
dores mejicanos, obsequiando los deseos del conquistador, tuvieron habitaciones
contiguas ú las suyas, para que así pudiese velar mejor por su seguridad en este
lugar de enemigos (3).

Tlascala era una de las mas importantes y populosas ciudades de la mesa, tan­
to que Cortés, en su carta al emperador, la compara á Granada, afirmando que
era mas grande, mas fuerte y mas populosa que la capital árabe, y tambien cons­
truida como aquella (4). Pero sin embargo de que nn escritor muy respetable,
á fines del siglo pasado aseguró que las ruinas que se conservan justifican tal
asereion (5), difieilmente puede creerse que sus edificios pudieran rivalizar~
aquellos monumentos de la magnificencia oriental, cuyas ligeras, aéreas y ele­
gantes formas aun sobreviven despues del transcurso de siglos, y son la admi­
raeion de todo viajero de sensibilidad y gusto. La verdad es que Cortés, lo
mismo que Colon, veia los objetos por el vistoso prisma de su exaltada imagi­
nacion, dándoles un colorido mas vivo y mayores dimensiones de las que ver­
daderamente tenian. Era natural que el hombre que habia hecho tan raros des­
cubrimientos hubiera exagerado sin querer el mérito de ellos ú sus propios ojos
y á los de los otros.

(3) Sahagun, Hist. de Nueva-España, MS., lib. 12, cap. H.-Re!. seg. de Cor­
tés, en Lorenzana, p. 59.-Camargo, Histo de Tlascala, l\IS.-Gomara, Crónica, cap.
54.-Herrera, Histo general, déc. 2, lib. 6, cap. 11.

(4) "La cual ciudad es tan grande, y de tanta admiracion, que aunque mucho de
lo que de ella podria decir, deje, lo poco que diré creo es casi increible, porque es muy
mayor que Granada, y muy mas fuerte, y de tan buenos edificios y de muy mucha

t ' •mas gen e, que Granada tenia al tiempo que se ganó." Rel. seg. de Cortés, en Lo-
renzana, po 58.

(5) "En las ruinas, que aun hoy se ven en Tlascala, se conoce 'lue no es ponde-
o " lb' ,raCIOno Id., p. 58. Nota del editor, en l ..orenzana.
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Las casas estaban construidas en su mayor parte de lodo y tierra, de la me­
jor clase de piedra y cal y ladrillos secados al sol. No tenian puertas ni venta­
nas; pero en las aberturas de las primeras tenian colgadas esteras con piezas de
cobre ú otra cosa que con su sonido avisara la llegada de alguno. Las calles
eran estrechas y obscuras. La poblacion debia ser considerable, si como ase­
gura Cortés treinta mil almas se reunian frecuentemente en la plaza del mer­
cado los dias designados para éste. Tales reuniones eran una especie de ferias,
celebradas en todas las grandes ciudades cada cinco dias, y á las que asistian los
habitantes de los lugares inmediatos, que iban á vender toda clase de manufac:'
turas y producciones domésticas entonces conocidas, sobresaliendo particular­
mente en la alfarería, cuyas obras se consideraban iguales á las mejores de Eu­
ropa (6). :Mayor prueba de civilizacion es que los españoles encontraron bar­
berías y baños, tanto de vapor como de agua caliente, que usaban con frecuen­
cia los habitantes. Todavia se distingue un rasgo mas notable de refinamiento
en una policía vigilante que reprimia los desórdenes del pueblo (7).

La ciudad estaba dividida en cuatro cuarteles, que mas bien podian llamarse
otras tantas diversas ciudades, pues habian sido edificados en diversas épocas,
hallándose separados por altas murallas de piedra que señalaban sus respecti­
vos límites. Cada uno de estos distritos estaba gobernado por uno de los cua­
tro principales gefes de la república, que ocupaba una espaciosa mansion, y se
hallaba rodeado de sus vasallos inmediatos. Extraño arreglo, y mucho mas
extraño es que pudiera ser compatible con la tranquilidad y el órden social.
Por uno de los ángulos de la antigua capital pasaba la rápida corriente del Za­
huatl, y ella se extendia á lo largo de las cimas y declives de los cerros, en cu­
ya base se hallan hoy esparcidos los restos de su poblacion, un tiempo flore­
cieT!te (8). Más adelante, al sudeste, se extendia la escarpada sierra de 1.'las­
cala y el elevado Malinche, coronado con la diadema de plata que reluce en el
mas alto de los Andes, y pobladas sus laderas de bosques de abetos de un
verde obscuro, de gigantescos sicómoros y encinas, cuyos tallos se alzaban á la
altura de cuarenta ó cincuenta piés, sin hallarse embarazados por una sola rama.
Las nubes que atravesaban del distante Atlántico se reunian alrededor de los

(6) "Nullum est fictile vas apud nos, quod arte superet ab iBis vassa formata."
P. Mártir de Anglería, de Orbe Novo, déc. 5, cap. 2.

(7) Camargo, Hist. de Tlascala, MS.-Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p'. 59.
-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 4.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS.,
cap. 83.

El último historiador, cita tal número de autoridades indias contemporáneas para
comprobar sus asertos, que él mismo arguye un grado no poco considerable de cultu­
ra en la nacion.

(8) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 6, cap. 12.
La poblacion de un lu~ar, que Cortés pudo comparar con la de Granada, se habia dis­

minuido á principios del siglo presente á tres mil cuatrocientos habitantes, de los cuales
menos de mil eran indios. Humbolt, Essai Politique, tomo II, p. 158.

TOM. l. 39
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encumbrados picos de la sierra, y desatándose en torrentes, atravesaban con ra­
pidez las llanuras inmediatas á la ciudad, convirtiéndolas en pantanos en la esta­
cion de las aguas. Las tempestades y truenos, mas frecuentes y terribles aquí
que en otras partes de la mesa, recorrian los costados de las montañas y sacu­
dian las frágiles fábricas de la capital hasta sus cimientos; pero aunque los frios
vientos de la sierra daban alguna austeridad al clima, muy diverso del ardiente
cielo y comun temperatura de las regiones bajas, era muy á propósito y mucho
mas favorable al desarrollo, tanto de la energia física como de la moral. Una
dificil pero exquisita labranza se desarrollaba entre los lugares apartados de los
cerros, tan adecuada para cultivar el terreno en tiempo de paz, como para de­
fenderlo en el de guerra.

N o semejante al hijo favorito de la naturaleza á quien proporciona los medios
de subsistir, con mano tan pródiga, que excluye por su parte la necesidad de
un gran trabajo, el tlascalteca recogia el pan, aunque es cierto que no de un
terreno ingrato, sí con el sudor de su rostro. Tenia una vida de templaza y tra­
bajo. Obstruido su comercio por las dilatadas guerras con los aztecas, se dedi­
caba principalmente á la agricultura, ocupacion la mas á propósito para conser­
var la pureza de la moral, y la robustez de constitucion. Ardia en su pecho el
fuego del patriotismo ó de la afeccion al suelo que es el fruto de su diligente
cultivo, al mismo tiempo que estaba ennoblecido con la orgullosa certidumbre
de su independencia, derecho natural contraido desde la cuna por el hijo de las
montañas. Tal era la raza con la cual estaba ya asociado Cortés para la conclu­
sion de su grande obra.

Algunos dias dedicaron los españoles á fiestas y diversiones, en las cuales fue­
ron sucesivamente convidados á la hospitalaria mesa de los cuatro principales
nobles en sus respectivos cuarteles. Sin embargo de estas demostraciones;­
tosas, nunca relajó el general su acostumbrada vigilancia ó la estricta discipIína
del campo, y cuidó mucho de atender á la seguridad de los ciudadanos, prohi­
biendo bajo severas penas, que dejaran los soldados sus cuarteles sin expreso
permiso. La severidad de esta disciplina provocó las quejas de alguno de sus
oficiales, que la juzgaban como una supérflua precaucion, y los gefes tlascaltecas
no dejaron de disgustarse, considerándola como una desconfianza injusta que ha­
cia de ellos; pero cuando Cortés les explicó que la observaba en cumplimiento de
un sistema militar establecido, manifestaron su admiracion, y el jóven y ambicio­
so general de la república propuso introducirla en sus filas si era posible (9).

Habiéndose asegurado el comandante español de la lealtad de los nuevos
aliados, se propuso en seguida llenar uno de los grandes objetos de su empresa;
la conversion de estos últimos á la cristiandad. Por consejo del padre Olmedo,
siempre opuesto á medidas precipitadas, habia diferido poner en planta este
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(9) Sahagun, Hist. de Nueva-España, MS., lib. 12, cap. 11.-Camargo, Rist. de
Tlascala, MS.-Gomara, Crónica, cap. 54, y 55.-Herrera, Hist. general, dél~. 2, lib.
6, cap. 13.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 75.
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proyecto hasta que se presentara la oportunidad de hacerlo, la cual ocurrió cuan­
do los gefes del senado propusieron estrechar mas la alianza de los españoles
enlazando á sus hijas con Cortés y sus oficiales. Díjoles que esto no podia ser
mientras continuaran en las tinieblas de la infidelidad. Luego con la ayuda del
buen religioso explicó, tan bien como pudo, las doctrinas de la fe; y presentan­
do la imágen de la Vírgen con el niño Redentor, díjoles que aquel era el Dios
en cuyo solo culto encontrarian salvacion, cuando el de sus ídolos los conduci­
ria á la eterna perdicion.

Es innecesario molestar al lector con la recapitulacion de su homilía, que pro­
bablemente contenia dogmas tan incomprensibles para el ignorante salvaje co­
mo los de su ruda mitología. Pero aunque no pudo convencer á los oyentes,
le escuchaban con respetuosa deferencia. Cuando concluyó, replicaron que no
tenian duda de que el Dios de los cristianos debia de ser grande y bondadoso,
y como tallo colocarian con mucho gusto entre las divinidades de Tlascala.
El sistema politeista de los indios, lo mismo que el de los antiguos griegos, era
de aquella clase que podia sin ninguna violencia admitir en sus elásticos límites
las deidades de otra religion (10); pero cada nacion, continuaron aquellos, debe
tener sus dioses propios y tutelares. N o podian en su vejez abjurar el culto de
los que habian velado sobre ellos desde su infancia. Seria atraer sobre sí la
venganza de los dioses y de la nacion que era tan ardientemente afecta á su reli­
gion como á su libertad, y que defenderia esta y aquella hasta derramar la úl­
tima gota de sangre.

Bien clara era la inutilidad de insistir por entonces sobre este punto; pero el
celo religioso de Cortés, habia excitádose mucho por la oposicíon, para que se
detuviera en calcular los obstáculos. Probablemente no habria rehusado la co­
rqna del martirio por tan buena causa. Por fortuna, al menos para el suceso
de su causa temporal, no le estaba reservada la palma de los mártires.

El buen monge, su consejero apostólico, viend? el curso que seguramente de­
berian tomar las cosas, y procediendo con mas juicio, se interpuso para impedir­
lo. No queria ver, dijo, repetidas las mismas escenas que en Cempoala; ni te­
nia confianza en las conversiones forzadas, pues dificilmente podrían ser dura­
deras. La ventaja de una hora podia desaparecer con la misma hora. ¿De qué
serviria destruir el altar de los ídolos, si estos permanecian entronizados en el
corazon, ó destruir los propios ídolos, si solo habian de hacer lugar para otros?'
Era mejor esperar con paciencia que la mano del tiempo y el influjo de la doc­
trina santa, ablandaran el corazon é ilustraran el entendimiento, sin lo cual no
podia haber seguridad de una conviccion verdadera y permanente. Estas mi-

(10) Camargo nota esta elástica propiedad de las religiones del Anáhuac. "Este­
modo de hablar y decir que les querrá dar otro Dios, es saber que cuando estas gentes
tenian noticia de algun Dios de buenas propiedades y costumbres, que le recibiesen ad­
mitiéndole por tal, porque otras gentes advenedizas trujeron muchos ídolos que tuvie~

ron por dioses, y á este fin y propósito decian, que Cortés les traia otro Dios," Hist,

de Tlascala, MS.
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ras racionales fueron apoyadas por Alvarado, Velazquez de Lean, y aquellos en
quienes Cortés tenia mas confianza, hasta que desviado de su propósito el con­
troversista militar, consintió en prescindir por entonces de su intento, y evitar la
repeticion de escenas, que considerando el acreditado valor de los tlascalte­
cas, podian haber sido acompañadas de muy diverso resultado del que tuvieron
en Cozumel y Cempoala (ll).

En la serie de esta historia hase tenido ocasion de notar mas de una vez
los buenos efectos de la mediacion del padre Olmedo. Ciertamente no es mu­
cho decir que su discrecion en materias espirituales contribuyó al feliz suceso de
la expedicion tan esencialmente, como la sagacidad y valor de Cortés en lo tem­
poral. Era un verdadero discípulo de Las Casas. Su corazon no estaba afec­
tado de aquel feroz fanatismo que cauteriza y endurece todo lo que toca; Con­
sumíase con el vivo fuego de la caridad cristiana. Habia venido al Nuevo Mun­
do como misionero entre los gentiles, y no economizaba sacrificio, con tal de
conseguir el bien del pobre reballO infiel, á quien habia consagrado sus dias.
Habia seguido las banderas del guerrero, para mitigar la crueldad de los com­
bates, y convertir los triunfos de la cruz en provecho de los mismos indios, con
el fruto espiritual ele la religion. Presentaba un ejemplo no comun, que cierta­
mente no se encontraria en ningun otro monge del siglo décimosexto, del entu­
siasmo modificado por la razon, y de un celo ardiente templado por el benigno
espíritu del tolerantismo.

Pero aunque abandonó Cortés, por entonces, el empeño de la conversion, obli­
gó á los tlascaltecas á quebrantar los hierros de las infortunadas víctimas reser­
vadas para el sacrificio; acto de humanidad, que por desgracia solo fué transito­
rio en sus efectos, pues luego que partieron los españoles volvieron á llenarse
las prisiones de nuevas víctimas.

Obtuvo tambien penniso para que los cristianos ejercieran el culto de su ;:n­
gion sin ser molestados. Una enorme cruz se erigió en uno de los grandes atrios
ó plazas. Diariamente se celebraba misa en presencia del ejército y de una mul­
titud de nativos, que si no comprendian sus ceremonias, quedaban tan edifica­
dos, que aprendieron desde entonces á reverenciar la religion de sus conquista­
dores. Sin embargo, la directa interposicion del cielo, influyó mas en su con­
version que las mejores homilías del sacerdote ó el soldado. Apenas habian de­
jado los españoles la ciudad, cuando descendienclo una ligera y trasparente nu­
be, se fijó como una columna sobre la cruz, y rodeándola con su luminoso cerco,

(11) Ixtlilxochitl, Bist. chich., MS., cap. 84.-Gomara, Crónica, cap. 56.-Ber-
nal Diaz, Bist. de la conquista, cap. 76 y 77. .

N o es esto conforme á lo que dice Cama'Í"go, pues segun él, Cortés obtuvo 10 que
deseaba: los nobles dieron el ejemplo de abrazar la cristiandad; y los ídolos fueron des­
truidos. (Hist. de Tlascala, MS.) Pero Camargo era un indio bautizado, que perte­
neció á la generacion siguiente á la conquista, y puede muy bien haber tenido deseo
de libertar á su nacion del reproche de infidelidad, como un moderno español desearia
quitar de su escudo de armas la mala ra·za !I mancha del linaje judío ó morisco.
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emitia por las noches plateados y celestiales rayos que proclamaban la calidad
del sagrado símbolo, sobre el cual se extendia el meteoro de la divinidad (12).

Establecido el principio del tolerantismo en materias religiosas, consintió el
general en recibir á las hijas de los caciques. Cinco ó seis de las mas hermosas
doncellas, fueron dadas á otros tantos de sus principales oficiales, despues de
haber lavado sus manchas de infidelidad con las aguas del bautismo. Cambia­
ron, como era costumbre, nombres catellanos, por la bárbara nomenclatura de
los suyos (13). Entre ellas la hija de Xicotencatl, despues llamada Doña Lui­
sa, era una princesa muy querida y respetada en Tlascala. Dióla su padre á
Alvarado, y su posteridad se enlazó con las familias mas nobles de Castilla. Las
marciales y festivas maneras de este caballero, le hicieron gran favorito entre los
tlascaltecas, y su semblante franco y expresivo, su color blanco y sus cabellos
de color de oro, le dieron el nombre de Tonatiuh, "el sol." Los indios muchas
veces divertían su ímaginacion dando á los españoles un sobrenombre caracte­
rístico. Como cuando Cortés se presentaba en público iba siempre acompa­
ñado de Doña Marina, ó Malinche, nombre con que la conocían los nativos,
por el mismo distinguian á aquel (14). Con estos epítetos que por primera vez
se les dieron en Tlascala, eran comunmente designados los dos capitanes espa­
ñoles entre las naciones indias.

:Mientras se succedian estos acontecimientos, llegó otra embajada de la corte
de Méjico. Traia, como siempre, un costoso presente de piezas de oro, en las
cuales había algunas obras de relieve, y estofas de algodon y pluma ricamente
bordadas. Los términos del mensaje daban á conocer el carácter tímido é in­
deciso del monarca, si no encubrian una política astuta. Invitaba á los es­
pañoles á que pasaran á su capital, asegurándoles un cordial recibimiento. Su­
plicábales no entraran en alianza con los bárbaros y bajos tlascaltecas, y los con­
vidaba á tomar el camino de la hospitalaria ciudad de Cholula, donde por órden
suya se habian hecho los preparativos necesarios para recibirlos (15).

(12) Este milagro cs referido por Herrera, CHist. general, déc. 2, lib. 6, cap.
15,) y creido por Salís. Conquista de Méjico, lib. 3, cap. 5.

(13) Para evitar la dificultad de la eleccion, era comun que los misioneros dieran
el mismo nombre á todos los indios bautizados en el propio dia. Por ejemplo, uno era·
destinado para los Juanes, otro para los Pedros, y así para los demas; ingenioso arre­
glo, más cómodo para el clero español que para los convertidos. Camargo, Hist. de
Tlascala, MS.

(14) Ibid., MS.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 74 y 77.
Segun Camargo, dieron los tlascaltecas al comandante español trescientas doncellas'

para que sirviesen á Marina; y el benigno trato é instruccion que recibieron, indujo á
los gefes indios á dar á sus mismas hijas, "con propósito de que si acaso algunas se em­
preñasen, quedase entre ellos generacion de hombres tan valientes y temidos."

(15) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. Sa.-Re!. seg. de Cortés, en Loren­
zana, p.~6a.-p. Mártir de Anglería, de Orbe Novo, déc. 5, cap. 2.

Cortés menciona una sola mision azteca, mientras que Salís habla de tres. El pri­
mero por la brevedad, disminuye mucho la verdad, y el último acaso por olvido, la pon-
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Con profundo sentimiento vieron los tlascaltecas la resolucion del general de
visitar á Méjico. Las noticias de aquellos confirmaban las que él habia oido an­
tes sobre el poder y ambicion del monarca. Sus ejércitos, dijeron, estaban di­
seminados por todo el continente. Su capital era un lugar muy fuerte, y en
razon de su posicion insular, podia fácilmente cortarse toda comunicacion con el
pais contiguo, y nna vez encerrados allí los españoles, quedarian á su arbi­
trio. Le manifestaron que su política era tan falaz, como ilimitada su ambi­
cian. "No confieis en sus lisonjeras promesas, en su cortesía y en sus pre­
sentes. Sus protestas son vanas, y su amistad falsa." Cuando Cortés mani­
festó que esperaba establecer mejor inteligencia entre el emperador y ellos, re­
plicaron que era imposible; por dulces que fueran sus palabras, los odiaria en el
fondo de su corazon.

Tambien protestaron con vehemencia contra que el general tomara el camino
de Cholula. Sus habitantes, sin ser bravos en el campo de batalla, eran mas pe­
ligrosos por su perfidia y engaños. . Eran instrumentos de Montezuma y ejecu­
cutarian sus mandatos. Parecia que los tlascaltecas combinaban esta descon­
fianza con un temor supersticioso por la antigua ciudad, cuartel general de la
religion del Anáhuac. Fué aquÍ donde el dios Quetzalcoatl estableció primitiva­
mente su imperio. Su templo era célebre en todo el pais, y se creia confiada­
mente que los sacerdotes, como ellos mismos se lisonjeaban, abriendo los cimien­
tos del santuario tenian el poder de ocasionar tal inundacion, que sepultaria á sus
enemigos en un diluvio. Recordaron tambien á Cortés que mientras otros mu­
chos y distintos lugares le habian mandado embajadores á Tlascala para atesti­
guarle su amistad y ofrecer sn alianza á los soberanos de Castilla, Cholula, dis­
tante solo seis leguas, no habia hecho ni lo uno, ni lo otro. Esta última re­
fiexion tuvo mas fuerza en la mente del general que cualquiera de las otras. In­
mediatamente despachó una intimacion á la ciudad, exigiendo la formal oferta
de sumision.

Entre las diferentes embajadas que habia recibido el comandante español en .
Tlascala, era una de Ixtlixochitl, hijo del gran Nezahualpilli y desgraciado com­
petidor de su hermano mayor á la corona de Tezcuco, segun se ha dicho en uno
de los capítulos anteriores (16). Aunque burlado en sus pretensiones, habia

.obtenido una parte del reino, la cual gobernaba, conservando una terrible ani­
mosidad hácia su rival y á Montezuma que le habia sostenido. Ofreció sus ser­
vicios á Cortés, pidiéndole en recompensa le ayudara á recobrar el trono de sus
abuelos. El político general dió aljóven y aspirante príncipe una respuesta que
pudiera alentar sus esperanzas y hacerle adicto á sus intereses. Deseaba forta-

dera demasiado, de modo que no siempre es fácil decidir entre ellos. Diaz compuso
su obra unos cincuenta años despues de la conquista, lapso de tiempo que puede ex­
cusar muchos errores; pero que debe disminuir nuestra confianza en la minuciosa
exactitud de sus detalles. Un conocimiento intimo de su historia no robustece tal
confianza.

(16) Pág. 180 de este tomo.
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Iecer su causa reuniendo todos los elementos de desafecto que estaban espar­
cidos en el pais.

No transcurrió mucho tiempo sin que llegaran los diputados de Cholula pro­
digando expresiones amistosas, é invitando á los españoles á que pasaran á su ca­
pital. Eran aquellos de un rango muy inferior al que por lo comun pertenecian
los embajadores. Notáronlo los tlascaltecas, y Cortés lo consideró como un
nuevo insulto. Mandó en consecuencia segunda intimacion, declarando que si
no enviaban inmediatamente otra diputacion compuesta de sus principales no­
bles, los trataria como rebeldes á su soberano, legítimo Señor de estos reinos (17);
amenaza que surtió todo el efecto deseado. Los choluleses no estaban inclina­
dos á disputar, al menos por entonces, sus avanzadas pretensiones. Presentóse
en el campo otra embajada, compuesta de algunos de los primeros caciques, quie­
nes repitieron á los españoles la invitacion de visitar la ciudad, y excusaron su
tardanza con el temor de su seguridad personal en la capital de Tlascala. La
explicacion era satisfactoria, y fué admitida por Cortés.

Los tlascaltecas se opusieron entonces, mas que nunca, á la proyectada visi­
ta. Supieron que un numeroso ejército azteca estaba acampado en las cercanías
de Cholula, y que los habitantes de ésta se hallaban activamente ocupados en po­
ner la ciudad en estado de defensa. Sospecharon que Montezuma habia concer­
tado algun insidioso plan para destruir á los españoles.

Estos avisos inquietaron á Cortés; pero no le hicieron variar de propósito.
Sentia una curiosidad natural por ver la venerable ciudad, tan célebre en lahis­
toria de las naciones indias. Ademas, habia avanzado mucho para retroceder;
demasiado al menos para hacerlo, sin dar muestras de temor y de que descon­
fiaba de sus recursos, lo que no podia dejar de producir un efecto perjudicial á

sus intereses, en los aliados, en el enemigo, y aun en sus mismos soldados. Des­
pues de una breve consulta con sus oficiales, decidió continuar su marcha á Cho­
lula (18).

Habian transcurrido tres semanas desde que los españoles fijaron su resi­
dencia en los hospitalarios muros de Tlascala, y cerca de seis desde que entra­
ron en su territorio. Habian sido recibidos en los umbrales como enemigos,

(17) "Si no viniessen, iria por ellos, y los destruiria, y procederia contra ellos co­
mo contra personas rebeldes; diciéndoles, cómo todas estas Partes, y otras muy ma­
yores tierras y señoríos eran de Vuestra Alteza." (Rel. seg. de Cortés, en Lorenza­
na, p. 63.) La palabra rebelion era un término muy cómodo, acomodado tambien á
los moros por los paisanos de Cortés, porque defendian las posesiones que habian teni­
do ocho si¡¡;los en la península. Ella justificó muy severas represalias.-(Véase the
History of Ferdinand and Isabella, parto 1, chapo 13, et alibí.)

(18) Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, pp. 62 Y 63.-0viedo, Hist. de las Ind.,
MS., lib. 33, cap. 4.--Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 84.-Gomara, Cróni­
ca, cap. 58.-P. Mát:tir de Anglería, de Orbo Novo, déc. 5, cap. 2.-Herrera, Hist.
general, déc. 2, lib. 6, cap. 18.-Sahagun, Hist. de Nueva-España, MS., lib. 12,
cap. 11.
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con la mas determinada resistencia. Debian ahora partir con el mismo pue­
blo, como aliados, como' amigos constantes con quienes iban á estar lado á
lado el tiempo que durara esta comprometida lucha. Por lo mismo, el resulta­
do de su visita fué de la mayor importancia, puesto que de la cooperaeion de
estos bravos y guerreros republicanos dependió en gran parte el feliz suceso de

su expedicion.
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CAPI'l'ULO VI.

CIUDAD DE CUOLULA.-GRAN TEl\iPLO.-1L<\.RCHA A AQUELLA CAPITAL.­

RECIBIMIENTO DE LOS ESPAÑOJ.,ES.-CONSPIRACION DESCUBIERTA.

1519.

La antigua ciudad de Cholula, capital de la república de este nombre, estaba
situada á seis leguas de Tlascala, en direccion al sur, y cerca de veinte al orien­
te ó mas bien al sudeste de J\'1éjico. Segun Cortés, contenia veinte mil casas
dentro de sus murallas, y otras tantas en los alrededores (1); aunque ahora está
reducida su poblacion á menos de diez y seis mil almas (2). Sea cual fuere
el verdadero número de sus habitantes, era incuestionablemente en el tiempo de
la conquista una de las mas populosas y florecientes ciudades del Nuevo J\lundo.

Era tambien muy antigua, y fué fundada por las razas primitivas que ocuparon
la mesa, antes que los aztecas (3). Pocas noticias se conservan sobre su forma de
gobierno, la cual parece haber sido fundida en un modelo republicano semejante
al de Tlascala. Probó tan bien, que mantuvo el estado su independencia por mu­
cho tiempo, hasta que, si no quedó reducido al vasallaje de los aztecas, esta­
ba tan sujeto á su influjo, que gozaba poc.os de los beneficios de una existencia
política separada. Sus relaciones con :Méjico comprometieron á los choluleses
en frecuentes contiendas con sus vecinos los tlascaltecas; pero aunque mu­
cho mas superiores á estos en refinamiento y en las diversas artes del lujo, no
eran comparables en la guerra con los bravos montañeses, los suizos del Áná-

(1) Re!. seg., en Lorenzana, p. 67.
Segun Las Casas, contenia esta ciudad treinta mil vecinos, ó cerca de ciento cincuen.

ta mil habitantes. (Brevissima Relatione deHa distruttione dell'Indie Occidentale
(Venetia, 1643.) Siendo este último el menor cómputo, es a priori el mas creíble,
especialmente por la rara ocurrencia de encontrarse en las páginas del buen ouispo
de las Chiapas.

(2) Humbolt, Essai politique, tomo III, p. 159.
(3) Veitia, retrotrae la fundacion de la ciudad á los ulmecas, pueblo que precedió

áJos toltecas.. (Hist. antig., tomo 1, cap. 13 y 20.) Como los últimos, despues de
Qcupll.r el pais por varios siglos, no habian dejado probablemente ningunos anales de
su existencia, seria muy fuerte desaprobar la asercion del licenciado; pero mucho mas
admitirla.

TOM. l. 40
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huaco La capital de Cholula era el grande emporio comercial de la mesa, sus
habitantes sobresalian en varias artes mec<'inic¡¡.s, especialmente en trabajar
los metales, en la manufactura de telas de algodon y maguey, y en una exquisita
clase de alfarería, que se dice rivalizaba en hermosura con la de Florencia (4);
pero esta dedicacion á las artes de una sociedad política, culta y pacífica, natu­
ralmente no los hacia muy á propósito para la guerra, ni aptos para rivalizar con
los que consideraban este ejercicio como la principal ocupacion de la vida. Acu­
sábase á los choluleses de afeminados; y segun sus rivales, distinguíanse me­
nos por su valor, que por su perfidia (5) ..

Pero la capital, tan célebre por su civilizacion y antigüedad, era aun mas ve­
nerable por las tradiciones religiosas que la rodeaban. Fué aquí donde .el elios
Quetzalcoatl se detuvo en su tránsito á la costa, y empleó veinte años en ense­
ñar á los toltecas las artes propias de una sociedad ilustrada. Los instruyó en las
mejores formas de gobierno y en una religion mas espiritualizada, en la cual los
únicos sacrificios eran frutos y flores de la estacion (6). No es fácil determinar
la doctrina que predicó, pues sus lecciones fueron primero mezcladas con los dog­
mas licenciosos de los sacerdotes inelios, y despues con los místicos cOlnentarios
del misionero cristiano (7). Es probable que fuera uno de aquellos raros y pri­
'\"ilegiados seres, que disipando la obscuridad del siglo en que viven con la ilustra­
cion de su genio, son divinizados por la posteridacl agradecida, y colocados en­
tre los luminares del cielo.

En honor de esta benéfica deidad.se erigió aquella obra estupenda, que aun to­
davia contempla el viajero con admiracion como la fábrica mas colosal de N ueva­
España; que rivaliza en dimensiones, y es algo semejante en su forma á las pirá­
mides del ar.tiguo Egipto. Ignórase la fecha de su ereccion; pues ya se encontra­
ba allí cuando llegaron los aztecas á la mesa. Tenia la figura comun de los teo­
callis mejicanos, esto es, la de una pirámide trunca, mirando sus cuatro lados á
los puntos cardihales, y dividido en el mismo número de terrados. Sus contor­
nos originales, han sido borrados por la mano del tiempo y de los elementos, al
ruismo tiempo que la abundante vegetacion de árboles y flores silvestres que han
crecido en su superficie, le dan la apariencia de una de aquellas cimétricas ele-

(4) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 2.
(5) Camargo, Hist. de Tlascala, MS.-Gornara, Crónica, cap. 58.-Torquemada,

Monarq. ind., lih. 3 cap. 19.
(6) Veitia, Hist. antig., tomo 1, cap. 15 y sig.-Sahagun, Hist. de Nueva-España,

lib. 1, cap. 5 y lib. 3.
(7) Los teólogos modernos han encontrado en esta prec1icacion del dios Tolteca,

ó sumo sacerdote, el gérmen de algunos de los grandes misterios de la fe crístialla, co­
mo por ejemplo el de la Encarnacion y el de la Trinidad. En el maestro, reconocen no
menos que á la persona del apóstol santo Tomás. Véase la Disertacion del irrefraga­
ble Dr. Mier, con el edificante Comentario del Sr. Bustamante, en Sahagun, Hist. de
Nueva-España, tomo l., suplemento. :MuJores pormenores sobre este asunto encon­
trará el lector en la parte primera. del apéndice á esta historia.
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vaciones, producidas por el capricho de la naturaleza mas bien que por la indus­
tria del hombre. Dúdase si el interior es una colina natural, aunque no parece
improbable sea una composicion artificial de tierra y piedras, con capas alterna­
das de ladrillo y barro (8).

Su altura perpendicular es la de ciento setenta y siete piés; y su base tiene de
largo mil cuatrocientos veintitres; dos veces mayor que la de la gran pirámide de
Cheops. Dará alguna idea de sus dimensiones el referir que su base, que es de
figura cuadrada, cubre cerca de cuarenta y cuatro acres, y la plataforma de su ci­
ma, abraza mas de uno. Ella nos recnerda aquellos monumentos colosales de la­
drillo que ann se ven en rninas sobre las ribera del Eufrates, mucho mas bien
conservados que los que se encuentran en las del Nilo (9).

Levantábase en la parte superior un suntuoso templo, en el cual estaba colo­

cada una imágen de la misteriosa divinidad, "dios del aire," con el rostro de
ébano, no muy semejante, por lo mismo, al color blanco que tuvo en la tierra;
adornada su cabe7.a de una mitra, en la cual ondeaban vistosas plumas, y su cue­
llo con un refulgente collar de oro: pendientes de mosaicos hechos de tur­
quesas en sus orejas, nn cetro adornado de joyas en una mano, y un escudo, cu­
riosamente pintado, emblema de su dominio sobre los vientos, en la otra (10). La
santidad del lugar, respetado por la antigua tradicion, por la magnificencia del
templo y su servicio, le hacian un objeto de veneracion en todo el pais, y pere­
grinos de los confines mas remotos del Anáhuac venian á ofrecer sus plegarias
en el santuario de Quetzalcoatl (L 1). El número de ellos era tan excesivo, que
daba un aire de mendicidad á la poblacion; y Cortés, asombrado con la novedad,
dice, que vió la misma multitud de mendigos que se encuentra en las ilustradas

(8) Tal parece ser el juicio siempre respetable del baron de Humbolt, que exami­
nó este interesante monumento con su acostumbrado cuidado. (Vues des cordilleres,
p. 27, et seq., Essai Politique, tomo JI, p. 150 et seq.) Esta opinion se confirma mas
con el hecho de que un camino cortado algunos años despues al traves del collado
descubrió un gran pedazo de él, en el cual las capas alternadas de ladrillo y barro son
claramente visibles. (Ibid, lug. cit.) La actual apariencia de este monumento cu­
bierto de verdura y del moho de al¡¡;unos siglos, excusa el escepticismo del viajero.
mas imparcial.

(9) Algunas de las pirámides de Egipto y de las ruinas de Babilonia, son, como es
bien sabido, de ladrillo. Una inseripcion puesta en una de las primeras, celebra este
material como superior á la piedra. (Herodotus, Euterpe, seco 136.) Humboldt da
una buena idea del tamaño del Teocalli mejicano, comparándolo á una maza de ladri­
llos que eubria un espacio cuadrado, cuatro veces mayor que la plaza Yendome, y dos
veces mas alta que el palacio de Louvre. Essai Politique, tomo JI, p. 152.

(10) Una minuciosa descripdon del traje é insignias de Quetzalcoatl trae el P. Sa­
hagun, que vió á los dioses aztecas antes de que el brazo del cristiano convertido los
hubiera derribado, de" "su elevado lugar." Rist. de Nueva-España, lib. 1, cap. 3.

(11) Vinieron de una distancia de doscientas leguas, dice Torquemada. lVlonarq.
¡nd , lib. 3, cap. 1g.
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capitales de Europa (12). Dura crítica de la civilizacion, que deberia colocar á

nuestro venturoso pais (*) en un grado muy inferior de cultura.
No solo concurria ú Cholula el devoto indigente. :Much~s de las otras razas

indias tenían templos fabricados por ellos en la ciudad, de la misma Illanera que
algunas naciones cristianas los tienen en Roma, y cada uno de esos santuarios es­
taba asistido por los ministros consagrados al servicio de la deidad á quien es­
taba dedicado. En ninguna otra capital se veía el mismo concurso de sacerdo­
tes, tantas procesiones, tan augusta pompa de ceremonias, sacrificios y festivida­
des religiosas. En suma, era Cholula lo que Meca entre los mahometanos, ó
Jerusalen entre los cristianos; era la ciudad santa del Anáhuac (13).

Los ritos religiosos no se cumplían con la pureza prescrita primitivamente
por la divinidad tutelar. Sus altares, así como los de los numeros,os dioses az­
tecas, humeaban con sangre humana, y dícese que seis mil víctimas se ofrecian
anualmente en sanguinario holocausto (14). El gran número de santuarios pue­
de estimarse, por la asercion de Cortés, quien contó en la ciudad, cuatrocientas
torres (15), no obstante que ningun templo tenia mas de dos, y muchos una so­
Ja. Descollaba sobre los demas la gran "pirámide de Cholula," cuyo nunca ex­
tinguido fuego esparcia rayos de luz sobre toda la ciudad, y anunciaba al pue­
blo que allí se tributaba el misterioso culto, de la benéfica deidad que habia de
volver á imperar sobre el país; pero ¡ah! cuán corrompido por la crueldad y su­
persticion.

Nada podia ser mas grande que la vista que se disfrutaba desde la área de la
cima trunca de la pirámide. .Al oeste se extendia aquella robusta barrera de ro­
cas de pórfido que la naturaleza habia levantado alrededor del valle de l\1éjico,
y los elevados Popocatepetl é Iztaccihuatl, apostados como dos centinelas co­
losales para guardar la entrada de la encantada region. Más lejos, y al oriente,
se veia el Pico cónico de Orizava internándose en las nubes, y mas cerca, la
estéril, pero hermosa Sierra de la Malinche, extendiendo su ancha sombra so­
bre las llanuras de Tlascala. Divisábanse los tres volcanes, mas elevados que
el montañoso pico mas alto de Europa, y vestidos de nieves que nunca se derri­
ten con el sol abrasador de los trópicos. Al pié del espectador extendíase la sagra­
da ciudad de Cholula con sus pináculos y blancas torres, deslumbrando con la re-

(12) "Hay mucha gente pobre, y que piden entre los ricos por las calles, y porlas
<'asas, y mercados, como hacen los pobres en España, y en otras partes que hay 9fll­

te de razon." Rel. seg., en I,orenzana, pp. 67 Y 68.
('~) Los Estados-Unidos de América.
(13) Torquemada, Monarq. ind., lib. 3, cap. 19.-Gomara, Crónica, cap. 61.­

Camargo, Hist. de Tlascala, MS.
(14) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 2.~Torquemada,Monarq. ind.,

ubi supra.
(15) "E certifico á Vuestra Alteza, que yo conté desde una mezquita cuatrocien­

tas y tantas torres en la dicha ciudad, y todas son de mezquitas." Rel. seg., en },o­
renzana, p. 67.
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flexion del sol, reposando entre los jardines y frondosas alamedas que entonces
crecian con tanta profusion en los suburbios de la capital. 'l'al fué el magnífico
cuadro que se presentó á las miradas de los conquistadores, y que tal vez se
ofrece, con un ligero cambio, á las del viajero moderno, como que desde la pla­
taforma de la gran pirámide gira su vista por la porcion mas bella de la hermosa
mesa de Puebla (16).

Pero es ya tiempo de volver á 'l'lascala. La mañana prefijada, emprendió el
ejército espaÍÍol su marcha á Méjico por Cholula. Era seguido de multitud de
indios llenos de admiracion, por la intrepidez de homhres, que tan pocos en
número, se aventuraban á retar á Montezuma en su misma capital. Un con­
siderable cuerpo de guerreros se ofreció á participar de los peligros de la expe­
dicion; pero Cortés, manifestándose agradecido por su buena disposicion, eligió
para quele acompañaran solo seis mil voluntarios (17). No queria embarazarse
con una fuerza indisciplinada que impidiese sus movimientos; y probablemente
no quiso tampoco ponerse tanto en poder de los aliados, cuya amistad era de­
masiado reciente para que ofreciera garantías bastantes respecto á su fidelidad.

Despues de pasar un terreno quebrado y montaÍÍoso entró el ejército en las ex­
tensas llanuras, que por millas se prolongan alrededor de Cholula. A una ele­
vacion de mas de seis mil piés sobre el nivel del mar, veian crecer lado á lado
los ricos productos de varios climas. Campos de dorado maiz, plantíos del jugo..,
so maguey, de chile ó pimiento azteca, y del nopal en que se cria la brillante cochi-

(15) La ciudad de Puebla de los Ángeles fué fundada por los españoles, poco
despues de la conquista, en el sitio de una aldea insignificante del territorio de Cholu­
la, unas cuantas millas al oriente de esta capital. Es acaso la ciudad mas considera­
ble de Nueva-España, despues de la de .Méjico, con la cual rivaliza en hermosura.
Parece que ha heredado la preeminencia religiosa de la antigua Cholula, distinguién­
dose lo mismo que ésta por el número y esplendor de sus iglesias, por la multitud de
su clero y la magnificencia de sus ceremonias y festividades, las cuales están difusamen­
te referidas en las páginas de los viajeros que han pasado por el lugar al seguir su cami­
no de Veracruz para la capital. Véase en particular la obra de Bullock, titulada, Méji­
co, tomo J, cap. 5.-Los alrededores de Cholula regados por arroyos, como en los dias
de los aztecas, son igualmente remarcables por la fertilidad del suelo; las mejores
tierras de sembradura producen trigo en proporcion de ochenta por uno. 'Vard,
Méjico, tomo n, p. 270. Humboldt, Essai Politique, tomo Il, p. 158, Y tomo IV,
p.33D.

(17) Segun Cortés, cien mil hombres le ofrecieron esta vez sus serVICIOS. "E
puesto que yo ge lo defendiese y rogué que no fuesen, porque no habia necesidad, to­
davia me siguieron hasta cien mil hombres muy bien aderezados de guerra, y llegaron
conmigo hasta dos leguas de la ciudad: y desde ·allí, por mucha importunidad mia, se
volvieron, aunque todavia quedaron en mi compañ"ía hasta cinco ó seis mil de ellos."
-(Re!. seg., en Lorenzana, p. 64.) Esa debió ser toda la fuerza armada de la re­
pública, y sin embargo, tal circunstancia no llamó la atencion de Oviedo, (Hist. de las
Ind., MS., cap. 4), ni de Gomara, Crónica, cap. 58.

I
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nilla. Ni la cuarta parte de un acre de tierra estaba sin cultivo (18); y el sue­
lo, cosa no comun en la mesa, estaba regado por numerosos riachuelos y cana­
les, y sombreado por bosques que desaparecieron bajo la ruda hacha de los con­
quistadores. En la tarde llegaron á un pequeño arroyo, en cuyas márgenes de­
terminó Cortés acuartelarse aquella noche, no queriendo turbar el descanso dQ
la ciudad, introduciendo una fuerza numerosa á una hora tan intempestiva.

Aquí pronto se le reunieron algunos caciques choluleses con sus l"espectivos
acompaflamientos, que vinieron á ver y cumplimentar á los extranjeros. Cuando
encontraron en el campo á sus enernigos los tlascaltecas, manifestaron señales
de desagrado, é indicaron temores de que su presencia en la ciudad ocasionara
algun desórden. Esta refIexion pareció justa á Cortés, y consiguientemente man­
dó que los aliados permanecieran en los cuarteles que entonces ocupaban, y se
le unieran cuando hubiese dejado la capital y continuase su marcha á Méjico.

La mañana siguiente hizo su entracla en Cholula á la cabeza del ejército, acom­
pañado solo de los indios de Cempoala y de un puñado de tlascaltecas, para que
cuidasen del bagaje. Al partir le aconsejaron los aliados tomase muchas precau­
ciones respecto del pueblo que iba á visitar, quien al paso que afectaba despre­
ciar á los españoles, como á una nacion de traficantes, empleaban las peligrosas
armas de la perfidia y de la cabala. Luego que las tropas llegaron cerca de la
ciudad, se vió poblado el camino de gente de ambos sexosy edades; ancianos ago­
biados por la enfermedad, mugeres con niños en los brazos, tod0s ansiosos de ver
á los extranjeros, cuyas personas, armas y cªballos eran objetos de una intensa
curiosidad, á ojos que aun todavia no los habian observado en campaña. Tam­
bien los españoles se llenaron de admiracion con el aspecto de los choluleses, muy
superiores en vestidos y en toda su apariencia á las naciones que habian visto
hasta entonces. Se asombraron particularmente del traje de las clases eleva­
das, que llevaban mantas hermosamente bordadas, semejantes en su tejido y for­
ma al gracioso albornoz ó capa morisca (19). .Mostraban el mismo deÚcado
gusto por las fIores que las otras tribus que habitaban la mesa, adornando sus
personas con ellas, y distribuyendo entre los soldados guirnaldas y ramilletes.
Inmenso número de sacerdotes se mezclaba en la multitud, balanceando su~

perfumados incensarios, al misrno tiempo que la música de varias clases de ins­
trumentos daban la agradable bienvenida á los extranjeros, y comunicaban á la
escena un alegre y halagüeño encanto. Si no tenia el aspecto de una procesion
triunfal como en Tlascala, donde la melodía de los instrumentos se confundia con
los aplausos de la multitud, ofrecia pacíficas seguridades de hospitalidad, y senti­
mientos amistosos no menos gratos.

(18) Las palabras del conquist:J.(~or son mas terminantes, "ni un palmo de tierra
hay que no esté labrada." Rel. seg., en Lorenzana, p. 67.

(19) "Los honrados ciudadanos de ella todos traeh albornoces encima de la otra
ropa, aunque son diferenciados de los de África, porque tienen maneras; pero en la he­
chura y tela, y los rapacejos, son muy semejables" Rel. seg. de Cortés, en Loremla-
na, p. 67. .
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Tambien se sorprendieron los españoles con la limpieza dc 1;L ciudad, con la

extension y regularidad de sus calles, que parecian haber sido cortadas sobre un
plan fijo, con la solidez de los edificios, y con el número y tamaño de los tem­
plos piramidales. En el atrio de uno de estos y sus edificios adyacentes se

acuartelaron (20).
Pronto fueron visitados por los principales señores del lugar, que se mostra­

ron muy solícitos en proporcionarles las mayores comodidades. Su mesa fué
abundantemente provista; y en una palabra, recibieron todas las atenciones que
pudieran disipar sus sospechas, y obligarlos á imputar las de los tlascaltecas á

su inveterado odio v enemistad nacional.
En pocos dias c;mbió la escena. Llegaron otros mensajeros enviados por

Montezull1a, quienes despues de una breve y desagradable intimacion á Cortés

de que su proximidad ocasionaba mucha inquietud á su amo, conferenciaron

privadamente con los embajadores aztecas, que aun permanecian en el campo
castellano, y luego partieron, llevándose á uno de ellos. Desde este ~omento el
manejo de los choluleses mudó visiblemente. No visitaban ya los cuarteles co­
mo antes, y cuando eran invitados á hacerlo, se excusaban con motivos de enfer­

medad. Dejaron de acudir con provisiones, bajo el pretexto de que estaban esca­
sos de maiz. Estos síntomas de desafecto, además del embarazo temporal, cau­
saban á Cortés serios temores para lo futuro. Más se aumentaron con las no­
ticias que recibi6 de los cempoaltecas. Dijéronle, que recorriendo la ciudad
habian visto varias calles parapetadas, las azoteas de las casas llenas de enormes
piedras y otras armas arrojadizas, como si se estuvieran preparando para un
asalto; y en algunos lugares habian encontrado hoyos cubiertos con ramas de ár­

boles, y dentro colocadas perpendicularmente agudas estacas, como para impedir

los movimientos de la caballería (21). Algunos tlascaltecas que tambien vinie-

(20) Ibid., p. 67.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., J\IS., cap. 84.-0viedo, Hist. de las
lnd., JYIS., lib. 33, cap. 4.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 82.

Los españoles comparaban á Cholula con la hermosa Valladolid, segun lo refiere
Herrera, cuya descripcion de la entrada del conquistador es muy animada. "Saliéron­
le otro dia á recibir m.as de diez mil ciudadanos en diversas tropas, con rosas, fiares,
pan, aves y frutas, y nmcha música. Llegaba un escuadran á dar la bien llegada á
Hemando Cortés, y con buena órden se iba apartando, dando lugar á que otro llegase ....
En llegando á la ciudad, que pareció mucho á los castellanos, en el asiento y perspecti­
va á Valladolid, salió la demas gente, quedando muy espantada de ver las figuras, ta­
lles y armas de los castellanos. Salieron los sacerdotes con vestiduras blancas, como
sobrepellices, y algunas cerradas por delante, los brazos defuera, con fleucos de algodon
en las orillas. Unos llevaban figuras de ídolos en las manos, otros zahumerios, otros
tocaban cornetas, atabalejos y diyersas músicas, y todos iban cantando, y llegaban á
incensar á los castellanos. Con esta pompa entraron en Chulula." Hist. general, déc.
2, lib. 7, cap. l.

(21) Cortés advirtió estas mismas apariencias alarmantes al entrar á la ciudad, su­
giriéndole la idea de una traicion premeditada. "Yen el camino topamos muchas se­
ñales d€ las qua los natural€s de esta provincia nos habian dicho: porqué hallamos el
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ron del campo, informaron ai general de que un gran sacrificio, en su mayor par­
te de niños, se habia ofrecido en nn lugar remoto de la ciudad, con objeto de con­
seguir el favor de los dioses, segun parecia, para alguna empresa que intentaban.
Agregaron que habían visto á un gran número de habitantes dejar la ciudad con
sus mugeres é hijos, como si las fueran á llevar á un paraje seguro. Estas noti­
cias confirmaron las sospechas de Cortés, quien no tenia duda de que se tramaba
algun proyecto hostil. Si la hubiera tenido, un descubrimiento hecho por Ma­
rina, ángel de guarda de la expedícion, la habría convertido en certidumbre.

Las amables maneras de la jóven india la habian granjeado el afecto de la es­
posa de uno de los caciques, quien repetidamente la instaba para que visitase su
casa, anunciándola secretamente que este era el modo de que escapase del des­
tino que esperaba á los españoles. La intérprete, conociendo cuán importante
era obtener mayores noticias, afectó quedar complacida de la propuesta, y al mis­
mo tiempo mostró estar muy descontenta con los hombres blancos que la ha­
bian mantenido en cautiverio. De esta manera, haciendo que la crédula cholulese
no se guardara de ella, gradualmente fué ganando su confianza hasta lograr le hi-

. ciese una denuncia completa de la conspiracion.
Traia su orígen, dijo, del emperador, que habia enviado ricos presentes á los

grandes caciques y entre otros á su marido, para estimularlos á secundar sus
miras. Los españoles debian ser atacados al dejar la ciudad, cuando estuvie­
ran perdidos en las calles, en las cuales se habian colocado diversos impedi­
mentos para poner en desórden á la caballería. Una fuerza de veinte mil me­
jicanos estaba acampada fJ. no mucha distancia de la poblacion, para ayudar á los
choluleses en el asalto, y esperábase con confianza que los españoles embaraza­
dos así en sus movimientos, fácilmente cederian á la fuerza superior del ene­
migo. Un número suficiente de prisioneros habia de reservarse para solemni­
zar los sacrificios de Cholula, y el resto habia de llevarse encadenado á la capi­
tal de Montezuma.

Mientras duraba esta conversacion, se ocupaba },.'1arina en disponer los efectos
de valor y los vestidos que decia iba á llevar consigo esa noche, luego que ocul­
tamente pudiera escaparse de los cuarteles españoles para la casa de su amiga
la cholulese, quien la ayudaba en tal operacion. Dejándola ocupada en ella, en­

"contró Marina oportunidad de ausentarse sin ser vista por algunos momentos; y
dirigiéndose á la habitacion del general le reveló sus descubrimientos. Este
mandó arrestar al momento á la muger del cacique, y examinándola, confirmó
la relacion de su manceba india.

Cerciorado Cortés de la noticia, se llenó de una grande alarma. Estaba co­
gido en la trampa. Huir ó pelear, era igualmente dificil. Hallábase en una
ciudad de enemigos, donde cada casa podia convertirse en una fortaleza, y don­
de se habian esparcido en el camino tales embarazos, que podian hacer casi

camino real cerrado, y hecho otro, y algunos hoyos, aunque no muchos, y algunas ca­
lles de la ciudad tapiadas, y muchas piedras en todas las azoteas. Y con esto nos hi­
cieron estar mas sobre aviso y á mayor recaudo." Rel. seg., en Lo!"enzana, p. 64.
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impracticables las maniobras de la artillería y de la caballería. Con tales desven­
tajas debia combatir no solo con los astutos choluleses sino con los temibles guer­
reros de Méjico. Podia compararse á un viajero que en la obscuridad de la no­
che ha perdido el camino y se halla entre precipicios, donde cualquiera paso
puede conducirle á la muerte, y donde avanzar ó retirarse le es igualmente pe­
ligroso.

Deseaba obtener todavia~mayores pruebas é imponerse de todos los pormeno­
res de la conspiracion. Invitó, pues, á dos sacerdotes, uno de ellos persona de mu­
cha influencia en ellllgar, ii que visitaran sus cuarteles. Con un trato afable, y con
liberales obsequios de los mismos ricos presentes que habia recibido de ~:t:ontezu­

ma, convirtiendo así los dones contra el mismo que los prodigaba, obtuvo de ellos
una entera confirmacion de las noticias ya adquiridas. El emperador habia per­
manecido en un estado de indecision, digno de lástima, desde la llegada de los
españoles. Sus primeras órdenes á los choluleses se contrajeron á que recibie­
ran bondadosamente á los extranjeros. Habia consultado despues á los orácu­
los, y obtenido por respuesta que Cholula seria el sepulcro de sus enemigos, pues
los dioses ciertamente le ayudarian á vengar el sacrilegio cometido con la ciu­
dad santa. Tan confiados estaban los aztecas en esta prediccion, que un gran
número de esposas, ó varas con correas que servian de tales, habia dispuesto
en la ciudad para asegurar á los prisioneros.

Cortés, hallándose ya bien instruido de los hechos, despidió á los sacerdotes
encargándoles el secreto, lo que casi no era necesario. Díjoles era su intento
dejar la ciudad la mañana siguiente, y les pidió indujeran á los principales ca­
ciques á tener con él una entrevista en sus cuarteles. Despues reunió un con­
sejo de oficiales, aunque parece que ya habia resuelto la conducta que debia
observar.

Diversa fué la impresion que causó en los miembros de la asamblea tan alar­
mante noticia, segun su diverso carácter. Los mas tímidos, arredrados con
la sucesion de obstáculos que parecia se multiplicaban cuanto mas se acerca­
ban á la capital mejicana, opinaban por volver sobre sus pasos y refugiarse en
la hospitalaria ciudad de Tlascala. Otros, mas constantes pero prudentes, es­
taban por tomar el camino más al norte, recomendado desde el principro por
los aliados. La mayor parte sostuvo al general, quien siempre era de opinion que
no habia mas alternativa que la de avanzar, pues la retirada seria su ruina. Las
resoluciones á medias casi no podian ser mejores, y darian una prueba de temor
que los desacreditaria con sus amigos y con sus contrarios. Su verdadera po­
lítica'debia ser la de confiar en sí mismos; aventurar un golpe que pudiera intimi­
dar al enemigo, y mostrarle que los españoles no eran capaces de ser engañados
con artificios, así como tampoco podian ser vencidos en el campo por la supe­
rioridad del número ó del valor.

Cuando los caciques, persuadidos por los sacerdotes, comparecieron ante Cor­
tés, se contentó con,reprocharles su falta de hospitalidad, y asegurarles que losl ;~~:~~~.::;:nm~:::""'::::'°te:;~'::;-:::é,':;oio~;~:~~:d:~o~:;,:~
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porcionaran dos mil hombres para transportar su nrtillería y bagajes Los g~
fes, despues de alguna deliberacion, convinieron en una demanda que en ci.ers(J

modo favorecia sus designios,
Luego que partieron, llam6 el general á. los diputados aztecas. Les r5hrió Sil­

cintamente el pérfido proyecto que habia descubierto para destruir al ejército,
el cual se imputaba á su señor Montezuma. Sentia mucho, agregó, saber que
el emperador estuviese implicado en tan inícua trama, y que los españoles tuvie­
ran que marchar como enemigos contra el príncipe á quien habian esperado
YÍsitar como amigos.

Los embajadores eon las mas solemnes protestas aseguraron se hallaban igno­
rantes de la conspiracion; y creian que 1\1ontezuma estaba asimismo inocente
respecto de un crímen que hicieron recaer todo sobre los choluleses. Noto­
riamente era la política de Cortés guardar armonía con el monarca indio; apro­
vecharse hasta donde pudiera de sus buenos oficios, y de la imaginaria seguri­
dad que pudiera inspirarle para cubrir sus futuras operaciones. Afectó, pues,
dar crédito á la asercíon de los enviados, y declaró su repugnancia en creer que
un monarca que habia prestado á los españoles tantas oficios amistosos, hubie­
ra intentado consumar la obra con un hecho de incomparable bajeza. El des­
cubrimiento de la falsedad de los choluleses, agregó, habia excitado su resenti­
miento contra estos, de quienes tomaria tal venganza, que satisfaria así las in­
jurias hechas á NLontezuma como á los eiSpaúoles. Despues despidió á los em­
bajadores,cuidando, no obstante las pruebas de confian'(;a que les habia mostrl'.­
do, de ponerlos bajo la vigilancia de una competente guardia, para impedirles
la comunicacion con los choluleses (22).

Esa noche fué de la mayor ansiedad para el ejército. Les parecia que el ter­
reno que pisaban se hundia bajo sus piés, y que cada momento podia ser el se­
ñalado para su destruccion. El activo general tomó las precauciones necesarias
para su seguridad, aumentando el número de los centinelas y colocando los ca­
ñones de manera que pudieran defender las avenidas del campo. Ya debe su­
ponerse que no cerró los ojos en toda la noche. Cada español se tendió sobre
sus armas, y todos los caballos estuvieron ensillados y enfrenados, prontos para
el servicio luego que se necesitasen. Pero ningun ataque se meditaba por par­
te de los indios, y el silencio de la noche era solo turbado por el sordo ruido que
de cuando en cuando se oye en una ciudad populosa aun cuando está sepultada
en el sueño, y por el ronco grito de los sacerdotes, que desde las torres de los
teocallis, anunciaban las horas por medio de sus bocinas (23).

(22) Bernal Diaz, Rist. de la conquista, cap. 83.-Gomara, Crónica, cap. 59.­
.Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 65.-Torquemada, Monarq. ind., lib. 4, cap.
39.-0viedo, Rist. de las Ind., MS., lib. 83, cap. 4.-P. Mártir de Angleria, de Or­
be Novo, déc. 5, cap. 2.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. l.-Argensola,
Anales, lib. 1, cap. 85.

(23) "Las horas de la noche las regulaban por las estrellas, y tocaban los ministros
del templo que estaban destinados para este fin, ciertos instrumentos como bocinas,
~on que hacian conocer al pueblo el tiempo." Gama, Descripcion, parte 1, p. 14.
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CAPITULO VII.

HORRIBLE CAlt:-'¡ICERlA.-RESTABLECESE LA THA:-'¡QUILIDAD.-REFL.XIO­

NES SOBRE LA MATANZA.-PnOCEDUIlE:-.¡'r08 ULTERIORES.­

E:-'¡VIADOS DE lVlo:-'¡TEzulIfA.

1519.

L03 primeros rayos de luz de la mañana vieron á Cortés á caballo diri­
giendo los movimientos de su pequeño ejército. Reunió sus fuerzas en la gran
plaza ó atrio, rodeado como hemos dicho, en parte por edificios, y en parte por
una alta muralla. Habia tres puertas de entrada, y en cada una de ellas coloc6
una numerosa guardia, apostando el resto de sus tropas y su artillería gruesa en el
recinto, de manera que pudieran dominar las avenidas y asegurar á los que es­
taban adentro de no interrumpir su sangrienta ocupacion. Habiase mandado
órden la noche anterior á los gefes tlascaltecas de que estuviesen prontos para
marchar á la ciudad á una señal concertada y unirse á los españoles. Apenas se
completaron estos preparativos, cuando aparecieron los caciques choluleses con
un número de tamanes ó mozos de cordel mayor del que se les pidió. Se diri­
gieron al interior del atrio, que como hemos visto estaba dominado por la jnfan~

tería espaÍlOla colocada en batalla bajo de los muros. l;-;ntonces tomó Cortés
aparte á algunos de los caciques, y con aspecto severo les hizo cargo de la cons­
piracion, manifestándoles sabia bien todos sus ponnenores. Habia visitado la
ciudad, dijo, por invitacion del emperudor: había venido como arnigo: habia
respetado á los habitantes y sus propiedades; y para evitar toda causa de ofen­
sa, habia dejado una gran parte de sus tropas fuera de los muros de la ciudad.
Ellos lo recibieron con muestras de hospitalidad y benevolencia; confiando en
esta, habia sido atraído á la trampa, y encontrado que su bondad era solo una
máscara que cubria la mas negra perfidia.

Causó este discurso en los choluleses la misma cOllfusion que el estallido del
rayo. Un indefinido terror se apoderó de ellos al ver á los misteriosos extran­
jeros, y sentian hallar:se en presencia de seres que parecia podian leer sus
pensamientos cuando apenas los habian concebido. Era inútil recurrir al enga­
ño y negar ante tales jueces. Confesaron todo y procuraron excusarse culpan­
do á Nlontezunla; pero Cortés, tomando por esto un aire de la IIlayor indigna­
cion, aseguróles que de nada les serviria su excusa, pues aun cuando fuera cierta,
no los justificaria, y' estaba resllelto á hacer en ellos un ejemplar escarmiento,
que sonaria por todos los extensos límites del Anáhuac.

Dióse entonces la fatal señal, el tiro de un arcahuz. En un instante ase~tá-
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ronse todos 105 fusiles y armas de fuego á los infortunados choluleses que se ha­
llaban en el atrio, y se les dirigió una horribe descarga estando reunidos en el
centro conlO una manada de ciervos. Fueron tomados por sorpresa, pues no
habian oido el diálogo que precedió con los gefes. Casi no hacian resistencia á

los españoles, que siguieron la descarga de sus piezas usando de las espadas; y
como los cuerpos medio desnudos de los indios no ofrecian proteccion, los he­
rian con tanta facilidad como el labrador siega sus mieses en tiempo de cosecha.
Algunos procuraban escalar los muros, pero solo ofrecian así un blanco mas se­
guro á los arcabuceros y archeros. Otros se precipitaban á las puertas, y allí
eran recibiclos con las largas picas de los soldados que las guardaban. Unos po­
cos tuvieron mejor suerte ocultándose en los montones de cadáveres de que es­

taba regado el suelo.
1\1ientras se verificaba esta horrible carnicería, los compañeros de los asesina-

dos indios, atraidos por el ruido de la matanza, emprendieron desde afuera
un furioso ataque sobre los españoles; pero Cortés habia colocado su gruesa ba­
tería en una posicion que dominaba las avenidas y arrasaba las filas de los asal­
tantes tan pronto como se acercaban. En el intervalo de una descarga á la otra,
que en el estado de imperfeccion que en aquella época tenia la ciencia de la guer­
ra era mucho mas largo que en la nuestra, los hacia retroceder cargando con la
caballería. Los fogosos corceles, los cañones, las armas de los españoles, todo
era desconocido para los choluleses; quienes no obstante la novedad de aquel hor­
rible espectáculo, de la luz de las armas de fuego mezclada con el sordo estruen~

do de la artillería, que retumbaba entre los edificios, Se apresuraban á ocupar el

puesto de los que habian perecido.
lVlientras se verificaba esta terrible lucha, los tlascaltecas, oyendo la señal

concertada, habian avanzado apresuradamente hácia la ciudad. Traian por ór­
den de Cortés atadas alrededor de sus frentes, hojas de esparto para poder
¡J.sí distinguirse de los choluleses (1); y llegando en el ardor del combate, caye".
ron sobre la indefensa retaguardia de éstos, que pisoteados, heridos por las
herraduras de la caballería castellana y atacados por sus vengativos enemigos,
no pudieron mantener el terreno por mas tiempo. Cedieron, refugiándose
á los edificios inmediatos, los cuales siendo en parte de madera, fueron pron­
tamente incendiados. Otros huyeron á los templos; y un fuerte destacamento
con algunos sacerdotes á su cabeza, se apoderó del gran teocalli. Habia una
tradicion vulgar, que ya se ha referido, de que removiéndose parte de las mu­
rallas, la deidad tutelar enviaria una inundacion que envolveria á sus enemi­
gos. Los supersticiosos choluleses lograron arrancar algunas de las piedras de
los muros del edificio; pero polvo y no agua produjeron. Su falsa divinidad los

(1) "Usáron los de Tlaxcalla de un aviso muy bueno, y les dió Hernalldo Cortés
porque fueran conocidos y no morir entre los enemigos por yerro, porque sus armas
y divisas eran casi de una manera; ....y ansí se pusiéron en las cabezas unas guirnal­
das de esparto :í manera de torzales, y con esto eran conocidos los de nuestra parciali­
dad, que no fué pequeño aviso." Camargo, Hist. de Tlascala, MS.

l·······
,
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abandonó en la hora del peligro. Poseidos de desesperacion se refugiaron á las
torres de madera que coronaban el templo, y arrojaban piedras, jabalinas y fle­
chas encendidas sobre los españoles, que subian la escalera principal de ciento
veinte escalones, abierta en el frente de la pirámide. Pero aquella terrible lluvia
caia sin hacer daño en los acerados cascos de los cristianos, y antes bien se apro­
vecharon de los dardos incendiados para poner fuego á la ciudadela, que pronto
se convirtió en cenizas. Todavia la guarnicion se sostuvo, y se dice, que aunque
se les ofreció cuartel, un solo cholulese lo admiti6. El resto se precipitó de los
parapetos, ó pereció miserablemente entre las llamas (2).

Todo era desolacion y desórden en la hermosa ciudad que poco antes reposa­
ba segura y en paz. Los gemidos de los moribundos, las súplicas del vencido
implorando piedad, se mezclaban con el grito de guerra de los españoles, y con
el penetrante aullido de los tlascaltecas, que desahogaban su rencor y rivalidad
tanto tiempo alimentados. Crecia mas la confusion con el incesante trueno
del fusil y el crujido de la madera, la cual al caer esparcia una flama que au­
mentaba la nacarada luz de la mañana, haciendo todo una horrible mezcla de
llantos y gemidos que convirtieron ii. la ciudad santa en un pandemonium. Lue­
go que la resistencia cesó, los vencedores se arrojaron á las casas y lugares sa­
grados, saqueando cuanto contenian de valor, plata y joyas que encontraron en
bastante cantidad, trajes y provisiones, codiciadas mas que las primeras por los
sencillos tlascaltecas, lo que facilitó la division de los despojos á satisfaccion de
sus confederados los cristianos. Es digno de notar que en medio de esta univer­
sal licencia se respetaron las órdenes del general sobre que ninguna violen­
cia se cometiera con las mugeres y niños, aunque los tlascaltecas habian hecho
prisioneros á muchos de estos y de aquellas, asi como á los hombres con el fin
de reducirlos á esclavitud (3). Estas escenas de horror duraron algunas horas;
hasta que Cortés, movido de las súplicas de los gefes choluleses que se habian
escapado de la matanza y de los enviados mejicanos, consintió, por conside­
raeion, segun dijo, á los representantes de Montezuma, en llamar á sus sol­
dados é impedir en cuanto pudo que continuaran los ultrajes. Se permitió
tambien á dos de los caciques fueran á prometer perdon y proteccion á todos
aquellos de sus camaradas que volvieran á la obediencia, cuyas medidas produje­
ron su efecto. Por los concertados esfuerzos de Cortés y de los caciques se apa­
ciguó el desórden, aunque con mucha dificultad. Los combatientes, tanto espa­
fioles como indios, se reunieron bajo sus banderas respectivas, y los choluleses,
descansando en las seguridades de sus gefes, volvieron unos despues de otros á
sus hogares.

El primer acto de Cortés fué influir en los guerreros tIascaltecas para que li-

(2) Camargo, Hist. de Tlascala, MS.-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33,
cap. 4 y 45.-Torquemada, Monarq. ind., lib. 4, cap. 40.-IxtlilxochitI, Hist. chich.,
M8., cap. 84.-Gomara, Crónica, cap. 60.

(3) "Matáron casi seis mil personas sin tocar á niños ni mugeres, porque así se
le! ordenó." Herrera t Hist. general, déc. 2, lib.7, cap. 2.
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bertaran á sus prisioneros (4). Era tal su deferencia al comandante español, que

convinieron aunque no sin alguna murmuracion, contentándose con los ricos
despojos de los choluleses, que consistian en varios efectos de lujo desconoci·
dos hacia mucho tiempo en 'l'lascala. El segundo objeto de su cuidado fué lim­

piar la ciudad, particularmente de los cuerpos muertos, que amontonados en las
f~alles y plaza principal, comenzaban á corromperse. El general en su carta á

Cárlos V, expresa que murieron tres mil: los mas de los escritores dicen que
seis; y algunos otros hacen subir este número. Como que una de las víctimas

fué el mas anciano y principal de los caciques, Cortés ayudó á los choluleses

á elegir su sucesor (5). Con estas pacíficas medidas se restableció gradualmen­
te la confianza. Los habitantes de las inmediaciones, alentados con las segu­

ridades que recibieron, se trasladaron á la capital á cubrir el lugar de su poblacion
disminuida. Abriéronse otra vez los mercados, '.f continuáronse las ocupacio­
nes de una comunidad ordenada é industriosa. Todavia los grandes mOntones
de negra:5 y menudas ruinas atestiguaban el huracan que hahia recientemente
soplado sobre la ciudad, y los muros que presenciaron la escena de la carnicería

en el grande atrio y que permanecieron mas de cincuenta años despues del a­
contecimiento, recordaban la triste historia de la matanza de Cholula (6).

(4) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 83.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., ]\18.,
ubi supra.

(5) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 83.
Los descendientes del cacique principal de Cholula, viven hoy en Puebla, segun

Bustamante. Gomara, Crónica, trad. de Chimalpain, (Méjico, 1826,) tomo 1, p. 98,
nota.

(6) Re!. scg. de Cortés, en Lorenzana, p. 66.-Camargo, Hist. de Tlascala, MS.
-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 84.-0viedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33,
cap. 4 y 45.-Bernal Diaz, Hist, de la conquista, cap. 83.-Gomara, Crónica, cap, 60.

-Sahagun Hist. de Nueya-España, MS., lib. 12, cap. 11.
Las Casas, en su Tratado impreso sobre la destruccion de las Indias, trae una des­

cripcion de estos hechos con otras circunstancias bastante extraordinarias. Segun él,
ordenó Cortés que cien ó mas de los caciques fueran empalados ó quemados, atados á

un poste. Agrega, que mientras en el atrio se verificaba la matanza, el general espa­
fiol repetia el trozo de un antiguo romance que describe á N eran, regocijándose en ver
las incendiadas ruinas de Roma:

"Mira Nero de Tarpeya,
A Roma como se ardía.
Gritos dan niños y viejos,
y él de nada se dalia."

(Bre\'ísima relacion, p. 4.6.)

Creo que este es el primer ejemplo en la historia, de que persona alguna desea.ra igua­
larse á aquel emperador. Bernal Diaz, que habia leido "la interminable narracion," co­
mo él la llama, de Las Casas, la trata con mucho desprecio. La relacion que él hace de
este hecho, una de las seguidas principalmente en el texto, está corroborada con el di­
<:oho d.e los misionerC's que despues de la conquista dsitaron á Cholula einvestigaron este
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Este pasaje es uno de los que han impreso una negra manoha sobre la me!1l'J­
Tia de los conquistadores. No puede considerarse en nuestros dia;;, sirl horror.,
el estado de esa h~rrn(}s:1Y t!orecient.'2 capitat. i,;~vadidf.~ en el saenc~o ~r entrego').""

da á los excesos de una ruda y cruel soldadesca; pero para juzgar exactamen­
te del hecho, debemos transportarnos al tiempo en que aconteció. La dificul­
tad primera que ha de encontrarse, es la de ju.o;titicar el derecho de conquista;
mas debe tenerse presente, que la infidelidad, sin atender ¡i si provenía de igno­
rancia ó educacion, si era herética ó pagana, en aquel siglo y aun en épocas pos­
teriores, era considerada como un pecado que debia castigarse con el fuego y el
hierro en este mundQ., y con eternos sufrimientos en el otro. Esta doctrin:l.
monstruosa como es, era el credo de la Iglesia romana, ú en otras palabras, de
la cristiana; la base de la i'lquisiciolJ, y de otras muchas persecuciones religio­
sas, que en diversos tiempos han manchado la historia de casi todas las na­
ciones de la cristiandad (7). Con arreglo á este código, el territorio de los gen­
tiles, donde quiera que se hallase, era considerado como una especie de biene'!

punto con la ayuda de Jos sacerdotes y varios ancianos, que aun vivi:m y habia:! presen­
dado aquellos acontecimientos. Está confirmado en lo sustancial, con la asen'ion di'!
los otros contemporáneos. El excelente obispo de Chiapas, escribió con el objeto ma­
nifiesto de excitar la simpatía de sus paísanos en favor de los oprimidos nativos; objeto
ciertamente generoso, pero que lo hizo separar con mucha frecuencia de la estricta ¡i­
nea de la imparcialidad histórica. N o fué él testigo ocular de los sucesos de N ueva­
España, y estaba muy dispuesto á creer todo lo que pudiera contribuir á su fin y :i r.~­

cargar con exceso, si así puede decirse, su argumento, con relaciones de sangre y car-
nicería, que por su extravagancia llevaban en sí mismas la refutaeion. .

(7) Puede encontrar el lector una aclaracion sobre lo obsen"ado en el texto, en 1a.~

últimas páginas del cap. 7, parte 2 de la obra, "HistoJ"Y of Ferdinand and IsabelIa,"
donde me he empeñado en demostrar cuán profundamente impresas estaban estas COll­

vicciones en España en la época de que tratamos. Poco había ganado el mundo en
ideas de liberalismo en los tiempos del Dante, quien fríamente pudo disponer de los
~randes y de los buenos de la antigüedad en uno de los circulas del Infierno, porque
ciertamente no por falta suya, habian venido demasiado pronto al mundo. Estes me­

morables versos, así como otros muchos del inmortal bardo, atestiguan al mismo tiem­
po la fuerza y la debilidad del entendimiento humano. Pueden citarse como una bue~

na prueba de los sentimientos populares á principio del siglo diez y sei9.

"Ch'ei non peccaro, é, s'egli hanno mercf'di,
N on basta, perch 'e non ebber battcsmD,
Ch'''' porta deHa fede che tu credi.

E, se furon dinanzi al cristianesmo,
N on adorar debitamente Dio;
E di questi cotai son io medesmo.

Per tai difetti, e non per altro rio,
'Semo perduti, e sol di tanto offesi
Che !lanZa speme vivemo in disio."

L"'1l"J!:ll:--O, tanto 4.
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religiosos mostrencos, los cuales en defecto de propietario legal eran reclamados
y tomaba posesion de ellos la Santa sede; como tales eran cedidos por la cabeza
de la Iglesia al príncipe temporal que le agradaba con tal que estuviese dispues­
to á emprender la conquista (8). Así Alejandro VI donó generosamente una ex­
tensa porcion del hemisferio occidental á los españoles, y del oriental á los por­
tugueses. Estas avanzadas pretensiones de los sucesores del humilde pescador
de Galilea, lejos de ser nominales, fueron reconocidas, y se apeló á ellas como
decisivas en las controversias de las naciones (9).

Con el derecho de conquista así conferido, vino tambien la obligacion en que
puede decirse se fundaba, de convertir á las naciones que se hallaban envueltas
en las tinieblas de la eterna perdicion. Este deber fué reconocido por todos,
por el misionero, por el teólogo en su gabinete, y por el guerrero en la cruzada.
Desvirtuado como debia estar con motivos temporales, y mezclado con las consi­
deraciones mundanas de la ambicion y la avaricia, aun conservaba su fuerza en
la mente del conquistador cristiano. Hemos visto cuán superior era á todos los
cálculos de interes personal en el ánimo de Cortés. La concesion del Papá, fuu­
dada en el imperioso deber de la conversion, é imponiéndolo como una obliga­
cion sagrada (10), era la base, y en las preocupaciones de aquel tiempo un fun­
damento justo del derecho de conquista (11).

(8) Es el mismo espíritu con que las leyes de Oleron, código marítimo de tan
alta autoridad en los siglos medios, concede la propiedad del infiel, igualándola con
la de los piratas, como legítimos despojos, al verdadero creyente! "S'Hz sont pyrates,.
pilIeurs, ou escumeurs de mer, oa Turcs, el aulre.~ contraires el ennemis de nostredicte
foy catholicque, chaseun peut prendre sur telles manieres de gens, comme 8111' chiem,
et pelll l'o11 les desrobber el spolier de leltrS bieas sans pugnition. e'est le jugement."
Jugemens d'Oleron, arto 45, ap. Collection de Lois Maritimes, par J. :M. Pardessus,
(cd. Paris, 1828,) tomo I,p. 351.

Si son piratas, ladrones, corsarios ó turcos, y olros conlral'ios y enemigos de nuestra
dicha fe católica, cualquiera puede tomar á tales gentes como á perros, y puede quitar­
les y despojarlos de sus bienes impunemente.

(9) La famosa bula de particion llegó á ser la base del tratado de Tordesillas, por
el cual los gobiernos castellano y portugués determinaron la línea divisoria de sus res­
pectivos descubrimientos; linea que aseguró al último el imperio del Brasil, el cual
por la anterioridad de ocupacion, debió pertenecer á BU rivaL Véanse las últimas
páginas de la parte primera, cap. 18, y parte segunda, cap. 9 de la obra History of
Ferdinand.

(10) Esta es la condicion inequívocamente expresada y reiterada con que Alejan­
dro VI en sus famosas bulas de 3 y 4 de mayo de 1493, concedió á Fernando é Isabel
pleno y absoluto dominio sobré todos los puntos del mundo occidental, que no hu­
biesen sido ocupados anteriormente por otros príncipes cristianos. Véanse estos pre.
ciosos documentos in extenso en Navarrete, Coleccion de los viajes y descubrimientos,
(Madrid, 1825,) tomo 11, núms. 17 y 18.

(11) La razon en que las naciones protestantes fundan el derecho natural al
fruto de sus descubrimientos en el Nuevo Mundo, es muy diferente. Consideran
que la tierra fué destinada para ser cultivada, y que la Providencia nunca quiso que

':1'
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i~ero este derecho no podia ciertamente autorizar ningnn ultraje para con 105

nativos. La expedicion de que se trata, considerado el periodo de su historia á
que hemos llegado, probablemente habia sido manchado con mucho menor nú­
mero de aquellos actos, que casi ninguna otra empresa semejante de los descubri­
mientos españoles en el Nuevo :Mundo. En toda la campafla habia prohibido
Cortés ejercer violencias inútiles en las personas ó propiedades de los liativos;
y habia castigado á las perpetradores de ellas can ejemplar severidad. Habia

sido fiel á sus aliados, y acaso con una sola excepCion, no desapiadado con sus
enemigos. Fuera esto por política, ó por principios, debe referirse para elogio

suyo, aunque como todo entendimiento avisado puede comprender aquellos prin­

cipios y la política van siempre juntos.

Habia entrado á Cholula como amigo por invitacion del emperador, que
ejercia una verdadera si no declarada autoridad sobre el estado. Habia sido re-'­
cibido con: las mayores demostraciones de benevolencia; y luego sin ofensa
suya ó de sus soldados, halló que éstaban destinados á ser víctimas de un pro­

yecto insidioso, de manera que estaban colocados sobre una mina que á cada mo­
mento podia hacer explosion y sepultarlos en sus ruinas. Su seguridad, como
él consideró con justicia, no le dejaba mas alternativa que la de prevenir el maL

hordas de errantes salvajes hubieran poseido un territorio mucho mayor del necesa­
rio para mantenerse con exclusion del pueblo civilizado. Pudiera pensarse por lo que
respecta al cultivo de la tierra, que este argumento proporcionaba una posesion poco
justa de nuestro territorio no poblado é inculto, que excede con demasía al que nece­
sitamos para nuestra subsistencia presente y futura. En cuanto al derecho fundado en
la diferencia de ciYilizacion, notoriamente es aun mas incierto criterio. Hotira mucho
á nuestros progenitores los puritanos, que no se valieron de interpretacion alguna de la
ley natural, y mucho menos se apoyaron en los puderes dados por la patente del rey
Guillermo, que concedia derechos casi tan absolutos como los conferidos por la silla ro­
mana. Por el contrario, fundaron sus títulos en una justa compra hecha á los aboríge­
nes, lo que forma un hon:oso contraste con la política adoptada por muC'hos de los co­
lonos del continente de América. DeLe notarse, que sea cual fuere la diferencia de opi­
nion que pueda haber subsistido entre las náciones católicas romanas, ó mas bien, entre
la española y pórtuguesa y el resto de Europa, con respecto al verdadero fundamento'
de sus títulos, considerándolos moralmente, siempre se han contentado en sus contro­
versias con descansar exclusivamente en la anterioridad del descubrimiento. Un bre­
ye exámen de esta cuestion puede verse en Vattel, (Droit des Gens, seco 209,) yes­
pecialmente en Kent, (Commentaries on American Law, vol. III, lec. 51,) donde se
tocan estos puntos con mucha claridad y elocueneia. Aquel fundamento, como apo­
yado en el derecho de gentes, puede encontrarse en el célebre caso de J onhson v. J'l1cIn­
tosh. (Wheaton, Reports of Cases in the Supreme Court of the U nited States, vol. VIII,
p. 543, et seq.) Si no fuera tratar con demasiada ligereza una grave materia, me to­
maria la licencia de referir al lector á Diedrich Knickerbocker, (Hlstory of New York,
book 1, chapo 5;) donde se encuentra un luminoso tratado sobre esta intrincada cues~

tion. En todo caso e'ncontrará allí los argumentos populares, sujetos á la prueba del
ridículo, prueba: que muestra más de 1:b que cualquiera razon pudiera hacerlo, cuánto,
ó !nas bien, cuán poco valen.

TOM. l. 42
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Con todo, ¿quién puede dudar que el castigo que iinpuso á sus enemigos fué
excesivo? ¿quién negará que pudo haber logrado el mismo objeto dirigiendo el
golpe contra los gefes criminales, en lugar de descargarlo sobre el ignorante
pueblo, que solo obedecia los mandatos de sus señores? Pero, por otra parte,
¿cuándo se ha visto que el miedo, armado del poder, sea escrupuloso en el ejer­
cicio de éste? ¿cuándo que las pasiones de una feroz soldadesca inflamada por
descubiertas injurias, pudieran regularse en un momento de exaltacion?

Acaso se pronunciará un fallo mas imparcial sobre la conducta de Jos conquis­
tadores, si se compara con la que han observado nuestros contemporáneos en
iguales circunstancias. Las atrocidades ejercidas en Cholula no son tan terri­
bles como las que ejecutaron con los descendientes de esos mismos españoles,
en la última guerra de la península, las naciones mas civilizadas de nuestra
época; los ingleses en Badajox; en Tarragona y en otros cien lugares los fran­
ceses. La inútil carnicería, la ruina de las propiedades, y sobre todo, aque­
llos ultrajes, peores que la misma muerte, de que la parte femenil de la po­
blacion estuvo exenta en Cholula, ofrecen un catálogo de enormes eruelda­
des, tan negras/como las que se imputan á los españoles, y sin el mismo moti­
YO de resentimiento; sin mas excusa que la que ofrecia una valerosa y patriótica
resistencia. La reflexion sobre estos acontecimientos, que por su familiaridad
hacen poca impresion en nuestros sentidos, nos hará juzgar mas benignamente
de lo pasado, demostrando que el hombre en estado de exaltacion, sah'aje ó ci­
vilizado, es casi el mismo en todas las épocas. N os presentará una de las me­
jores lecciones de la historia, á saber que, pues tales son los males inevitables de
la guerra, los que tienen los destinos de las naciones en sus manos, ya sean sim­
ples gohernantes, ya legisladores, deben hacer todo sacrificio, excepto el del ho­
nor, antes de apelar á las armas. La extrema solicitud en evitar estas calamida­
des con la ayuda é imparcial mediacion de pacíficos congresos, es despues de
todo la mejor prueba, mayor que la que ofrecen los progresos de las ciencias y
las artes, de nuestros adelant.os en la civilizacion (*).

Muy lejos estoy de disculpar los sanguinarios hechos de los conquistadores
Pesen en buena hora sobre sus cabezas. Ellos pertenecian á una raza de hier­
ro que aventuró vida y fortuna en la causa, y como se cuidaban tan poco de los
peligros y sufrimientos, ninguna simpatía abrigaban por sus desgraciados ene­
migos. Mas para juzgarlos imparcialmente, no debemos considerarlos segun
las luces de nuestro siglo. Hemos de transportarnos al suyo, y tomar el punto
de vista ofrecido por la civilizacion de su tiempo. Solo de este modo podré­
mos ejercer una crítica imparcial al revisar las generaciones pasadas. Debe­
mos impartir á ellas la misma justici~ que nosotros tendrémos ocasion de pe­
dir á la posteridad, cuando la luz de una civilizacion mayor le descubra los pa­
sajes obscuros ó dudosos de nuestra historia, que apenas puede percibir el mas
perspicaz de los contemporáneos.

Sea cual fuere la opinion que deba formarse sobre la conducta de los españo-

----------------------------------------------

(*) Los de los Estados-Unidos de América.
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les considerada moralmente, fué sin cuestion un golpe de política. Las naciones
del Anáhuac habian visto con una admiracion mezclada de temor al pequeÍlo nú­
mero de guerreros cristianos avanzar con paso firme por la mesa, despreciando los
obstáculos, derrotando ejército tras de ejército, con tanta facilidad como un buque
velero abre y separa las enfurecidas olas, ó mas bien, como la lava que descendien­
do de los volcanes, lleva en su curso impedido por los obstáculos, rocas, árbo­
les y edificios, conduciéndolos á alguna distancia, despedazándolos y consumién.;..
dolos en su terrihle tránsito. Las proezas de los españoles, "los dioses blancos,"
como eran muchas veces llamados por los nativos (12), hicieron que se les cre­
yese invencibles; pero hasta su llegada á Cholula conocieron aquellos cuán ter­
ribles eran en su venganza, y temblaron al considerarlo.

Ninguno temió mas que el emperador azteca en f>U mismo trono, no obstante
que su capital estaba situada entre las montañas. Leyó en estos acontecimien­
tos los negros caracteres trazados por la mano del destino (13). Sintió que su
imperio se desvanecia como la niebla de la mañana, y ciertamente así debió espe­
rarlo. Algunas de las ciudades mas importantes inmediatas á Cholula, intimi­
dadas con la suerte de aquella capital, delegaron embajadores al campo castella­
no, ofreciendo su alianza, y solicitando el favor de los extranjeros con ricos pre­
sentes de oro y esclavos (14). Alarmado Montezuma con estas muestras de de­
feccion, volvió á consultar á sus impotentes deidades; mas aunque los altares
humearon con nuevas hecatombes de víctimas humanas, no obtuvo respuestas
consolatorias. Determinó, pues, mandar otra embajada á los españoles, negan­
do su participio en la conspiracion de Cholula.

Entre tanto, Cortés permanecia en esta ciudad creyendo que la impresion pro­
ducida por las últimas escenas y el restablecimiento de la paz, ofrecian una bue­
na oportunidad para la piadosa obra de la conversion, instó á los cholule­
ses á que abrazaran la cruz y abandonaran los falso~ guardianes que los ha­
bian desamparado en la afiiccion; pero las tradiciones de siglos enteros conser­
vábanse en la santa ciudad, esparciendo en torno suyo un meteoro de gloria, co­
mo que se consideraba "el santuario de los dioses;" la capital religiosa del Aná­
huaco Era mucho pretender que voluntariamente renunciara esta preeminencia

(12) Los Dioses blancos. Camargo, Hist. de Tlascala, l\tIS.-Torquemada, l\Jonarq.
ind., lib. 4, cap. 40.

(13) Sahagun, Hist. de Nueva-España, 1\18., lib. 12, cap. 1I.
En una antigua arenga de los aztecas, pronunciada como una formalidad precisa en

la inauguracion de un principe, encontramos la notable prediccion siguiente. "Acaso es­
tamos desanimados con la perspectiva de las terribles calamidades que algun dia han de
oprimirnos, desastres previstos y anunciados, aunque no sentidos por nuestros padres...
cuando se verifique la uestruccion y uesolacion del imperio, cuando todo sea envuelto
en tinieblas, cuando llegue la hora en que seamos hechos esclavos en todo el pais, y
condenados á ejercer los mas bajos y mas degradantes oficios!" (lbid., lib. 6, cap. 16.)
Esta profecía, que he copiado literalmente, muestra cuán fuerte era y cuán arraigado
estaba el temor de una próxima revoluciono

(14) Herrera, Hist. g'lneral, déc. 2, lib. 7, cap. 3.
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.~. descendiera al nivel de una comunidad ordinaria. Cortés, sin embargo, hubie-..
ra insistido mas sobre este punto, por desagradable que fuese, á no ser por la
nueva interposicion del sabio padre Olmedo, que le persuadió á esperar hasta

la completa reduccion del pais (15).
N o obstante, el general español tuvo la satisfaccion de abrir las mazmorras don­

de estaban confinadas las víctimas destinadas al sacrificio, y restituir á los des­
graciados prisioneros su libertad y la vida. Apoderóse del gran teocalli, y dedicó
a-quella parte del edificio, que siendo de piedra, habia escapado deHuror de las lla­
mas, á una iglesia cristiana, al mismo tiempo que un crucifijo de piedra de dimen­
siones gigantescas, extendiendo los brazos sobre la ciudad, proclamaba que aque­
lla poblacion estaba bajo la proteccion de la cruz. En el propio sitio se eleva
ahora un templo sombreado por melancólicos cipreses de una antigüedad des­
conocida, y dedicado á nuestra seÍlOra de los Remedios. U na imágen de la sac
grada Virgen, que se dice fué dejada por el mismo conquistador (16) preside el
templo; y un eclesiástico indio, descendiente de los antiguos choluleses, desem­
peña las pacificas ceremonias de la iglesia romana, en el lugar donde sus ante­
cesores celebraban los sanguinarios ritos del misterioso Quetzalcoatl (17).

J\1ientras tenian lugar estos acontecimientos, llegaron los enviados de :Méxi­
co. Traían, como de costumbre, un rico presente de plata, y adornos de oro,
entre otros, pájaros artificiales imitando á los pavos, con plumas del mismo pre­
€lioso metal; y ademas mil y quinientos vestidos de algodon, delicadamente te­
jidos. Expresaba el emperador su sentimiento, por la catástrofe de Cholula:
negaba haber tenido parte alguna en la conspiracion, la cual decia, habia atraido
el merecido castigo sobre las cabezas de sus autores, y explicaba la existencia de
un ejército azteca, en las inmediaciones, con la necesidad de contener allí algu-

nos desúrden€s (18).
N o puede contemplarse esta conducta pusilánime de J\lontezuma, sin un

sentimiento mezclado de" lústima y desprecio; ni es fácil reconciliar su pre~

tendida inocencia en la conjuracion, con muchas de las circunstancias que lo
acompañaron; pero debe recordarse aquí y siempre,.cjue su historia ha de cole­
girse solamente de los escritores españoles y de aquellos de los nativos que flo­
recieron despues de la conquista, cuando el pais era ya una colonia de España.

. Winguna historia azteca de la edad primitiva, sobrevive en una forma capaz de
interpretacion (19). Es, pues, el terrible destino de este infortunado monarca,

verse retratado por el pincel de sus enemigos.

820 HISTORIA

(15) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 83.
(16) Veitia, Hist. antig., tomo 1, cap. 13.
(17) Humboldt, Vucs des Cordilleres, p. 32.
(18) Rel. seg. de Corttés, en Lorenzana, p. 69.-Gomara. Crónica, cap. 63.-0vie­

do, Hist. de las lnd, MS., lib. 33, cap. 5.-IxtliJxochitl, Hist. chich., MS., cap. 84.

(19) El lenguaje del texto puede parecer algo inexacto, considerando que existen
tres códices aztecas, con sus correspondientes interpretaciones. (Véanse las páginas
61 y 62 de este tomo.) Peío ellos cOIltienen pocas y generales alu!!iones á Montezuma,
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DE LA COXQUISTA DE ::\lEJICO. 321

Mas de quince djas habian transcurrido desde la entrada dc los espaÍlOles en
Cholula, y Cortés resolvió entonces, sin pérdida de tiempo, volver á emprender
:m marcha hácia la capital. Sus severas represalias habian intimidado tanto á

los choluleses, que conoció con toda certeza no dejaba á la espalda un activo

enemigo que pudiera molestarlc en su retirada. Tuvo la satisfaccion de haber
reconciliado antes de partir, al menos en la apariencia, la enemistad que tanto
tiempo habia existido entre la ciudad Santa y Tlascala, y que, bajo la revolu­
cion que tan pronto habia cambiado los destinos del pais, nunca revivió.

.Mucho le inquietó la peticion de sus aliados los cempoaltecas, sobre que se les

permitiera separarse de la expedicion y vol\'er á sus hogares. Habian incurrido
en el mas profundo resentimiento del emperador azteca, por los insultos que hi­

cieron á los colectores, y por su cooperacion á la empresa de los españoles, para

que pudieran confiadamente entrar en la capital. En vano Cortés procuró ani­
marlos, prometiéndoles su proteccion. No era fácil vencer la habitual descon­
fianza y temor que infundia "el gran lVIontezuma." Escuchó el general con sen­
timiento su determinacion, pues le habian sido de mucha utilidad por su cons­
tante fidelidad y valor; pero por lo mismo le fué mas dificultoso resistir á su ra­

ztmable demanda. Así que, recompensando liberalmente sus servicios con los

ricos trajes y tesoros del emperador, se despidió de sus fieles aliados, antes de
dejar á Cholula. Aprovechóse de su vuelta para comunicar á Juan de Escalante,

su lugarteniente en Veracruz, los progresos de la espedicion. Previno de nue­
vo á este oficial, reforzara las fortificaciones para poder resistir mejor cual­
quiera tentativa de Cuba, acontecimiento que tenia á Cortés siempre en ve­
la, y para contener cualquiera sublevacion de los nativos. Recomendó espe­
cialmente á su proteccion á los totonacas, como aliados cuya fidelidad á los es­
pañoles, los exponia en sumo grado á la venganza de los aztecas (20).

las que ademas se han comunicado por medio de los comentarios de los monges espa­
ñoles, muchas veces manifiestamente irreconciliables con las genuinas nociones aztecas.
Aun aquellos escritores como Ixtlilxochitl y Camargo, de quienes considerando su
origen indio pudiera esperarse alguna independencia, parecen mas solícitos en demos­
trar su lealtad á BU nueva fe y pais adoptivos que aquella. Acaso los mejores docn­
mentas históricos de la época de los aztecas se encuentran en la obra del padre Saha~

gun, particularmente en el libro 12, donde recopiló las tradiciones de los nativos poco
despues de la conquista. Esta parte de la obra fué revisada por su aU'or, y aun
le hizo considerables variaciones en un periodo posterior de su vida. Con todo,
puede dudarse si la version reformada representa las tradiciones del pais tan fielmente
como el original, que aun se conserva manuscrito y que principalmente he seguido.

(20) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 84 y 85.-Rel. seg. de Cortés, en
Lorenzana, p. 67.-Gomara, Crónica, cap. 60.-0viedo, Hist. de las Ind., lUS., lib.

33, cap. 5.
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Los principios en que el autor establece los derechos de conquista en este ca­
pítulo, requieren :.lguna explicacion. La opinion general en aquel siglo, nacida en
la época de las cruzadas y que era una consecuencia y ampliacion de estas, era que
los príncipes cristianos tenian no solo el derecho, sino la obligacion, de invadir á los
pueblos que no lo eran, para propagar la religion, y de aquí vinieron las concesiones
hechas por la silla apost6lica á Porn'igal y á España, á las cuales se dió en su aplica­
cían un sentido tan extenso, que fué menester que la misma silla apostólica explicase
en su bula de Paulo lII, que no se entendia por ellas la facultad de despojar de sus es­
tados á los príncipes establecidos en el P¡ÜS nuevamente descubierto, ni de forzar por
las armas á. la conversion. La condicion impuesta en dichas concesiones de la pro­
pagacion de la religion, fué muy benéfica para los pueblos conquistados, pues deter­
minando este punto como objeto de la conquista, hizo que los reyes de España lo con­
siderasen como su primera obligacion, y para cumplirla extendieron con la reli­
gion todos los principios de la civilizacion, mediante el celo apostólico de los misio­
neros que vinieron á ser los protectores y el amparo de los pueblos conquistados .

• Sin necesidad de bula de la silla apostólica, todas las naciones <'n aquella época eran
conquistadoras, y los fundamentos en que establecen sus derechos las naciones protes­
tantes, eximiéndolas de la obligacion que impuso á los reyes de Castilla la silla apos­
tólica, deja á los pueblos conquistados sin ninguna proteccion. Así vemos que en to­
dos los paises ocupados por esas naciones, la poblacion indígena ó desaparece del todo,
como ha sucedido en los Estados-Unidos, ó permanece estacionaria sin que se haga
esfuerzo alguno para hacerle variar de religion y adelantar en la civilizacion, sino an­
tes bien fomentando sus supersticiones, pues no se trata mas que de sacar aprovecha­
miento de ella, como sucede en los paises del Indostan sometidos á la Inglaterra. El
derecho que aquellas naciones fundan en la despoblacion y falta de civilizacion del
pa.is, se transforma en breve en derecho de conquista, porque formados los primeros
establecimientos, sea sin indemnizacion, ó comprando las tierras en cambio de aguar­
diente y fusiles como se ha.ce en lo~ Estados-Unidos, á título de defender estas mis­
mas tierras de las incursiones de los bárbaros, se les hace á estos una guerra de exter­
minio hasta acabar enteramente con aquellas naciones, y obligar á los restos de ellas á

pasar al territorio mejicano y causar en él todos los males que actualmente sufren nues­
tros departamentos del Norte.

322 HISTORIA DE LA CONQUISTA DE MEJIeo.

NOTA A ESTA EDlCION.
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CAPITULO VIII.

VUELVE A E:\IPRENDERSE LA MARCHA.- SUBIDA Al. GRAN VOLCA:'<.-­

VALLE DE l\IEJIco.-IMPRESION QUE PRODUCE EN LOS ESPAKOLES.­

CONDUCTA DE MONTEZUMA.-DESCIENDEN AQUELLOS AL VALLE.

1519.

Restablecida completamente la tranquilidad en Cholula, volvió el ejercito
aliado de españoles y tlascaltecas, ú emprender su marcha para 1\1éjico con mas
ammo. Extendíase el camino por hermosas praderas y ricos sembrados que se
prolongaban por algunas millas en todas direcciones. De cuando en cuando,
encontrúbanlos en el camino, algunas embajadas de los lugares inmediatos que
deseaban acogerse á la proteccioli de los hombres blancos, y captarse su volun­
tad pur medio de presentes, exp~cialmentede oro, pues era sabido ya en todo
et-pais el apetito qne tenian de él.

Algunos de estos lugares eran aliados de los tlascaltecas, y todos mostraban
mucho descontento con el gobierno opresor de l\1ontezuma. Aconsejaba.n los
nativos á los españoles, no se pusieran en sus manos entrando en la capital, :r
referian como una prueba evidente de su disposicion hostil; el haber ordenado
que el camino recto se llenara de embarazos, con el fin de que los extranjeros
se vieran obligados á tomar otro, en el cual por sus estrechos pasos y fuertes po­
siciones pudieran atacarlos con ventaja.

Estos avisos no fueron perdidos para Cortés, que veló cuidadosamente los
movimientos de los enviados mejicanos, y redobló sus precauciones para evitar
cualquiera sorpesa (1). Risueíio y activo se le veia siempre donde quiera que se
nece¡,itaba su presen~ia. U nas veces en la vanguardia y otras en la retaguardia,
alentando á los débiles, estimulando á los perezosos y procurando encendex en
los pechos de los demas, el mismo espíritu valeroso que germinaba en el suyo.
Durante la noche, nunca dejó de rondar para ver si cada soldado estaba en su
puesto. Una vez su misma vigilancia pudo haberle sido muy fata1. Se acerclí
tanto á un centinela, que no pudiendo distinguirle por la obscuridad, le tendió
su arcabuz, cuando afortunadamente una exclamacion del general, que dió la se­
ñal de alerta, detuvo el movimiento que pudo haber concluido la eampaña y da­
do una duracion de algun tiempo, al imperio de l\lontezuma.

Por fin, llegó el ejército al lugar mencionado, por sus amigos indios, donde
el camino estaba sembrado de estacas, y una parte de él obstruido, como se le

(1) "Andábamos," dice Diaz usando del proverbio español, comun pero expresi­
vo, "la barba sobre el hombro." Hist. de la conquista, cap. 86.

~.h.·•.. ¡

~
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habia dicho, con grandes troncos de árboles y grandes piedras pllestas en medio'
de él. Preguntó á los embajadores mejicanos, qué significaba todo esto. Di..­
jéronle que se había. hecho de órden del emperador, para impedir que tomaran
un carnina que despues de alguna distancia seria impracticable para la caballe­
ría. Confesaron, sin embargo, que era el mas recto; y Cortés, declarando
que esto era bastante para que se decidiese á tomarlo, pues los españoles no
hacian cuenta de los obstáculos, mandó que se removieran. Algunos maderos,
segun dice Bernal Diaz, se veian alIado del camino muchos años despues. Es­
te acontecimiento dejó poca duda en la menté del general, sobre la traicion me­
ditada de los mejicanos; pero era den'lasiado politico para descubrir sus sospe­
chas (2).

Iban alejándose ya de las risueñas campiñas, pues el camino estaba abierto en
la áspera sierra que separa las grandes mesas de Méjico y Puebla. El aire á pro­
porcion que ascendian, era fria y penetrante, yel mismo·viento, bajando de la
nevada montaña, hacia que los soldados temblaran de fria, sin embargo de sus
gruesos vestidos de algodon, y helaba los miembros de los hombres y de los CR­

ballos.
Iban pasando por entre dos de las mas altas montañas del continente Nor­

te-Americano; el Popocatepetl, "la montaña que humea" é Iztaccihuatl ,,6 la
muger blanca" (3), nombre indudablemente sugerido por la brillante vestidura
de nieve que se estiende sobre su ancha y desigual superficie. La pueril su­
persticion de los indios, miraba á estas célebres montañas como dioses, y á Iz­
taccihuatl como la muger de su mas formidable vecino (4). Una tradicion de
carácter mas elevado describia al volean septentrional, como la mansion de
las almas de los malos gobernantes, cuyas terribles agonías, en el lugar de su
prision, ocasionaban los espantosos bramidos y convulsiones que se experimen­
taron en tiempo de erupcion; era la clásica fábula de la antigüedad (5). Es­
tas leyendas superstieiosas habian investido á la montaña de un horror miste­
rioso que hacia que los nativos huyeran de toda tentativa de ascender, lo cual
por causas naturales, era una empresa de gran dificultad.

El gran volean (6) como era llamado el Popocatepetl, se eleva á la enorme al-

(2) Ibid., uLi supra.-Rel. seg. de Cortés, cn Lorenzana, p. 70.-Túrquemada,
Monarq. ind., lib. 4, cap. 41. .

(3) "Llamaban al volean Popóca'tépetl, y á la sierra nevada Iztaecihuatl, que quie:.
re decir la sierra que humea, y la blanca muger." Camargo, Hist. de Tlaseala, MS ..

(4) "La sierra nevada y el volean Jos tenian' por Dioses; y que d volean y la sier­
ra nevada cran marido y muger." Ibid., MS.

(5) Gomara, Crónica, cap. 62.
,,2Etna Giganteos nunquam taeitura triumphos,
Enceladi bustum, qui saucia terga revinetus
Spirat inexhaust:un flugranti pectore sulphur."

CLAUDIAN', de Rapt. Pros', lib. l, Y. 125.

(6) Los antiguos españoles daban este nombre á toda montaña elevada, aunque
nunca hubier'a tenido scilales de e ombustion Así el Chimborazo Hamábase volean de
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tura de 17.852 piés sobre el nivel del mar; mas de 2.000 Robre el"monarca de
las montañas," la mayor eleyacion de Europa (7). En el presente siglo, muy po­
cas veces ha dado pruebas de su orígen volcánico, y "la montaña que humea" ..
casi ha perdido el derecho que tenia á este nombre; pero en la época de la con­
quista estaba frecuentemente en actividad: bramaba con una fuerza no comun,
cuando los españoles se hallaban en Tlascala, lo que calificaron de mal ague­
ro los nativos del Anáhuac. Su cumbre, terminando en un cono regular por el
depósito de erupciones sucesivas tenia la comun forma de las montañas volca­
nicas cuando no ha sido alterada por la cavidad del cráter. Remontándose
hácia las estrellas con su plateada vestidura de perpétua nieve, veíase á mu­
<eha distancia sobre las extensas -llanuras, siendo el primer objeto que el sol
de la mañana saludaba al levantarse, y el último en que débilmente se refle­
jaban sus postreros rayos, arrojando un glorioso esplendor sobre la cima, que
contrastaba de una manera sorprendente con los vastos desiertos de arena y la­
va no muy distantes, y con la espesa franja de fúnebres pinos que sombreaban
-su base.

El terror misterioso que estaba asociado á este lugar y el amor de aventuras, hi­
zo que algunos de los caballeros españoles desearan subir á él, lo cual declararon
los nativos, que nadie podria conseguir y quedar vivo. Alentólos Cortés, que­
riendo mostrar á los indios, que ninguna empresa, por atrevida que fuese, era
superior al intrépido valor de sus soldados_ Diego de Ordaz, uno de sus ca­
pitanes, con nueve españoles y varios tlascaltecas estimulados con el ejemplo
de aquellos emprendieron la subida, que fué mas dificultosa de lo que habian
{lreido.

La regíon mas baja estaba cubierta de bosques tan espesos, que en algunos
lugares apenas podian penetrarlos. Lo eran menos al paso que avanzaban dege­
nerando por grados en \.lna escasa Y lánguida vegetacion, hasta que á la altu­
ra de mas de trece mil piés, desapareció completamente. Los indios que los
habian acompañado hasta allí, intimidados con los extraños ruidos subterráneos
del volcan, todavia en estado de combustion, los abandonaron. El paso abier­
to en una negra superficie de arena volcánica y lava vidriada, cuyos fragmentos
contenidos en su curso encendido habian tomado mil formas fantásticas, oponil1.
repetidos impedimentos á la marcha. En medio de estos, una inmensa roca lla­
mada Pico del fmile, que en visible desde abajo y se levantaba á la altura per­
pendicular de ciento cincuenta piés, los obligó á dar una gran vuelta. Pronto
llegaron á los límites de las nieves perpétuas, donde nuevas dificultades se les

nieve; (Humboldt, Essai politique, tomo r, p. 162;) Y el vJaJero emprendedor Ste­
phens menciona el volean de agua, en las cercanías de la antigua Guatemala_ Inci­
dents of Travel in Chiapas, Central America, and Yucatan, (Ne'v York, 1841,) vol.
1, chapo 13.

(7) El .Monte Blanco, segnn M. de Saussure, tiene 15.670 piés de aHura. Pam
~stimar la del Popocatepetl, véase la labori0sa descripcion q\le de él se hace en la Re­
vista mejicana, tomo 1I, mimo 4.

TOM. 1. 43
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un paso en falso podia precipitarlos á las heladas hendeduras que naturalmentli' .
estaban abiertas alrededor. Para aumentar sus males, era tan dificultosa la res­
piracion en estas aéreas regiones, que cada esfuerzo era acompañado de agudos
dolores en la cabeza y demas miembros del cuerpo. Continuaron todavia ade-
lante, hasta que al llegar cerca del cráter salia de sus entrañas inflamadas tal can-
tidad de humo, chispas y cenizas, descendiendo por los lados de la montaña, que
casi los cegaba y sufocaba. Era demasiado sufrir aun para sus fuertes constitu­
ciones, por lo que á pesar suyo se vieron obligados á abandonar la empresa casí
al tocar á su término. Trajeron consigo algunos grandes canelones de hielo, ob-
jeto curioso en estas regiones tropicales, como un trofeo de su hazaña, la cual,
aunque imperfecta, bastó á llenar á los nativos de admiracion, haciéndoles cono-
cer que los españoles miraban los mas terribles y'misteriosos peligros, como me-
ros pasatiempos. Esta empresa era eminentemente característica del arrojado es-
píritu del caballero de aquellos siglos, que no contento con los peligros que ha-
llaba en su carrera, parecia solicitarlos por solo un amor quijotesco de aventu-
ras. Una relacion de este hecho fué trasmitida al emperador Cárlos V, y se
permitió á la familia de Ordaz, que conservase la memoria de él, llevando en su
escudo de armas una montaña ardiendo (S).

N o quedó el general satisfecho del resultado: dos años despues mandó subir
otra partida bajo el mando de Francisco :Montaño, caballero de una resolu­
cion determinada, que tt;:Vo por objeto procurarse azufre para elaborar pólvora.
En este tiempo estaba tranquila la montaña, y fué coronada la expedicion
de mejor suceso. Los españoles, cinco en número, llegaron hasta la orilla del
cráter, cuya boca presentaba una elipsis irregular de mas de una legua de cir­
cunferencia. Su profundidad podia ser de ochocientos á mil piés. Una lán­
guida flama brillaba débilmente eú el fondo, enviando un vapor azufroso, que
enfriándose á proporcion que subia, revestia los lados de la cavidad. Echaron
suertes, y tocó al mismo :Montaño bajar en un cesto á este horrible abismo, al
cual descendió sostenido por sus compañeros hasta la profundidad de cuatro­
cientos piés. Repitióse esto varias veces, hasta que el aventurero soldado hubo
reunido la cantidad de azufre que necesitaba el ejército (a). Tan atrevida em­
presa excitó entónces una admiracion general, y Cortés concluye la relacion que

------------------------------

(8) Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, P' 70.-0viedo, Hist. de las Ind., MS.)
lib. 33, eap. 5.-Berna] Diaz, Hist. de la conquista, cap. 78.

Este último escritor dice que la subida se verificó cuando el ejercito estaba en Tlas­
cala, y fué coronada de un feliz suceso. La carta del general, escrita poco despues
del acontecimiento, y sin ningun motivo para incurrir en equívocos, es mejor autoridad.
Véase tambien á Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 6, cap. IS.-Re!. d'un gent., en
Ramusio, tomo III, p. 30S.-Gomara, Crónica, cap. 62.

(a) La familia de Montaño quedó establecida en Méjico, y su hija Doña Leonor
Doncel obtu\'o una <:-oria pension del gobierno. Veas!' Alaman, Disertaciones, tomo J,
apéndice 2. o
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estas elevadas regioneli, Ulll1 los objetos distantes tienen una brillantez de colori­
do y una claridad de contornos, que parece no separarlos la distancia (11). A sus
piés veian extenderse magestuosas selvas de encinas, sicómoros y cedros, y mas
adelante dorados campos de maiz y plantíos del esbelto maguey, mezclados con
huertos y risueños jardines, pues lás flores que tanto se necesitaban para las fes­
tividades religiosas, eran mas abundantes en este populoso valle, que en otras
partes del Anáhuac, En medio mirábanse los lagos, cuya superficie tenia en­
tonces una extension mucho mayor que á la presente: sus márgenes sembradas
de ciudades y aldeas; y en el centro, semejante á una emperatriz india con una
diadema de perlas, la hermosa ciudad de Méjico, con sus blancas torres y tem­
plos piramidales, como si estuviera reposando en el fondo de las aguas; la renom­
brada "Venecia de los aztecas." Descollaba sobre todo el paisaje la colina de
Chapultepec, una de las residencias de los monarcas mejicanos, coronado del
mismo bosque de gigantescos cipreses que hoy extienden su ancha sombra sobn~

el césped. A alguna distancia, mas allá de las azuladas aguas del lago y casi
oculta por el interpuesto follaje, veíase la ciudad rival de Te1lcuco; y mas ade­
lante un obscuro cinturon de pórfido, ciñendo el valle, como un rico aden'zo que
la naturalezahabia destinado para la mas brillante de sus joyas.

Tal fué la hermosa perspectiva que se presentó á los ojos de los conquistadores;
y aun ahora, cuando ha sobrevenido un cambio tan triste enla escena: cuando la3
espesas y elevadas selvas han sido destruidas, yel suelo, expuesto á los ardientes
rayos de un sol de los trópicos, está en mucho!> lugares abandonado á la esteri­
lidad: cuando se han retirado las aguas dejando una ancha y pálida orilla em­
blanquecida con la incrustacion de sales, en tanto que las ciudades y aldeas si­
tuadas en sus márgenes han decaido en ruinas; aun ahora que esa desolacion se
comunica á todo el paisaje, son tan indestructibles los rasgos de hennosura tra­
zados en él por la mano de la naturaleza, que ningun viajero, por poco entusias­
ta que sea, puede vedas sin sentirse lleno de admiracion y arrobamiento (1 Z).

¿Cuáles serian las emociones de los españoles, cuando despues de un penoso
camino por regiones encumbradas, se abrió ante sus ojos el nebuloso taberná­
culo, y "iel'on estas hermosas escenas en toda su magnificencia y hermosura pri­
mitivas? Era semejante al espectáculo que se ofreció á la vista de Moises, des-

. de la cima del Pisgah, y en el entusiasmo del momento exclamaron: "es la tier­

ra prometida (13)."

328 H/8'I'OIUA

(11) El lago de Tezcuco, en el cual se levantaba la capital de Méjico, se halla á
2.277 metros, ó lo que es lo mismo, cerca de 7.fiOO piés sobre el nivel del mar. Hum­
boldt, Essai politique, tomo JI, p_ 45.

(12) Es innecesario referir al lector á las páginas de los viajeros modernos, los
que por mas que difieran en gusto, talento ó sensibilidad, todos convienen en ]a impre­
1!lion que ha producido en ellos la vista de este hermoso valle.

(13) Torquemada, Monarq. indo, lib_ 4, cap. 41.

Puede esto recordar al lector le memorable vista de las bellas llanuras de Italia, que

Aunibal mostró á RUS hambrientos bárbaros, desplll's de una marcha semejante por 10$
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Pero estos sentimientos de admiracioIl, fueron succedidos por otroM muy diver­
sos, pues todo lo que veian daba pruebas de una civilizacion y poder muy superior
al que hasta entonces habian encontrado. Los mas tímidos, arredrados con los
peligros que tenian á la vista, deseaban evitar una contienda tan desigual; y
pidieron, como lo habian hecho otras ocasiones, regresar á Veracruz. N o fué este
el efecto producido en el resuelto espíritu del general. Su avaricia se aguzó con
el espectáculo de tan brillantes despojos á sus piés; y si bien sintió una ansiedad
natural por la terrible desigualdad de recursos, renació su confianza cuando vió las
filas de sus veteranos, cuyos marciales semblantes y rotas armaduras atestiguaban
las batallas que habian ganado y las dificultades que habían vencido, á la vez que
sus intrépidos aliados ardiendo en deseos de venganza excitados por la vista del
pais de sus enemigos, parecian al águila de las montañas pronta á arrojarse so­
bre su presa. Con argumentos, ruegos y amenazas procuró reanimar el valor de
sus soldados, instándoles á que no pensaran en retirarse cuando habian llegado al
objeto que tanto deseaban, y cuando estaban abiertas las puertas doradas para re­
cibirlos. En estos esfuerzos fué secundado por sus bravos oficiales, para quie­
nes era tan caro el honor como la fortuna, hasta que los espíritus mas pusilá­
nimes participaron del entusiasmo de sus gefes, y el general tuvo la satisfaccion
de ver que sus columnas volvieron á tomar el ordinario y firme paso de su mar­
cha descendiendo por los costados de la sierra (14).

Cada momento eran las selvas menos espesas: los terrenos cultivados mas fre­
cuentes; y veian aldeas en los fértiles y guarecidos ángulos, cuyos habitantes sa­
liendo á encontrar á las tropas les hacian un recibimiento bondadoso. En
todas partes oian quejas de Montezuma, expecialmente por la manera cruel con
que arrebataba á los jóvenes para engrosar sus ejércitos y á las doncellas para a­

dorilar su harem. Estos síntomas de descontento, eran notados con satisfaccion
por Cortés, quien veía que el "trono montaña" de ~10ntezuma, segun era lla­
mado, descansaba en un volcan con elementos tan activos de combustion en
su seno, que á cada hora podia producir una explosiono Alentó á los desafec­
tos nativos á confiar en su proteccion, pues habia venido á reparar sus agravios.
Aprovechóse adernas de su disposicion favorable, para esparcir entre ellos aque­
llos rayos de luz espiritual, que el tiempo y la predicacion del padre Olmedo
podian proporcionar.

Avanzó descansando en cómodos lugares destinados al efecto, algo retar­
dada su marcha por la multitud de curiosos habitantes que salian á las 'calza­
das á ver á los extranjeros, y deteniéndose en cada sitio de interes ó importan­
cia. En el camino le encontró otra embajada de la capital. Componíase de
varios señores aztecas, cargados como de costumbre, con un rico presente de oro
y vestidos de delicadas pieles y plumas. El mensaje del emperador. estaba con-

peligrosos pasos de los Alpes, como lo refiere el príncipe de 105 pintores históricos
Liv., Hist., lib. 21, cap. 35.

(14) Torquemada, Monarq. ind" ubi supra.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib.
7, cap 3.--Gomara, Crónica, cap. 64,-Oviedo,Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 5.
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3.30 HISTORIA

oeebido en los mismos términos deprecatorios, y aun se extendió á solicitar el
'regreso de los españoles, prometiendo en este caso, cuatro cargas de oro para el'
general, y una para cada capitan (15), can cierto tributo anual para su soberano.
Tan eficazmente habia sido subyugado el altivo y valeroso espíritu del bárbaro
monarca, por la influencia de la supersticion.

Pero el hombre á quien el hostil aparato de los ejércitos no pudo acobardar,
no habia de prescindir de su intento por ruegos propios de una muger. Recibi6
la embajada con su acostumbrada cortesía, declarando como antes, que no ten­
dria que responder á su soberano si regresaba sin visitar al emperador en su ca­
pital. Por otra parte, seria mas fácil arreglar todos sus negocios en una entre­
vista personal, que por una negociacion entablada á larga distancia. Los españo­
les venian de paz: el mismo Montezuma así lo conoceria; y si su presencia le
era gravosa, seria fácil para ellos libertarle de tal molestia (16).

Entre tanto el monarca azteca era presa de los mas funestos temores. Fué
~u objeto que la embajada de que arriba se ha hablado, hubiera presentádose á

los españoles, antes de que hubiesen atravesado las montañas. Cuando supo
que ya lo habian hecho, y que los terribles extranjeros continuaban su marcha
por en medio del valle, esto es, por los umbrales mismos de la capital, se extinguió
en su corazon hasta el último vislumbre de esperanza. Semejante fraquel que re­
pentinamente se encuentra en la orilla de un obscuro y agitado golfo, estaba de­
masiado oprimido su espíritu para poder ordenar sus pensamientos y aun com­
·prender su situacion. Era la víctima de un destino fijo, contra el cual, ninguna
prevision ni diligencia podian ser eficaces. Parecia que los hombres extraordi­
'Harios que~habian invadido sus playas, habian descendido de algun planeta distan­
te: tan diferentes eran de sus vasallos en apariencia y maneras; tan superio­
.res, aunque un puñado en número, á las naciones confederadas del Anáhuac en
fuerza y ciencia, y en todas las terribles máquinas de la guerra. Estaban ya
,en el valle. La elevada barrera de m.ontañas, de que tan benignamente le ha­
bia rodeado la naturaleza, habia sido salyada. Los dorados ensueños de seguri­
.dad y reposo con que se habia lisonjeado tanto tiempo; el mando que habia he­
.T.edado de sus antepasados; su extenso dominio imperial, todo iba á extinguirse.
Consideráhalo como un funesto sueño del que iba á despertar á una mas terrible
realidad.

En un exceso de desesperacion se encerró en su palacio, rehusó tomar alimen­
to y buscó algun consuelo en las plegarias y en los sacrificios; pero los oráculos
enmudecieron. Adoptó entonces el medio mas temporal de convocar un con­
sejo de sus principales y mas antiguos nobles. Hubo en él la misma divisiol1'

(15) La carga de un tamane mejicalJO era de cerca de cincuenta libras ú ochocien­
tas onzas. Clavijero, Stor. del Messico, tomo lII, p. 69, nota.

(16) Sahagun, Hist. de Nueva-España, MS., lib. 12, cap. 12.-ReL seg. de Cor­
tés, en Lorenzana, p. 73.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 3.-Gomara,
Crónica, Cáp. 64.-0viedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 5.-Berna! Diaz, RisC
de la conquista, cap 87.
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-de opiniones que antes habia prevalecido. Su sobrino el jóven rey de- TezcucG
Cscama, le aconsejó recibir á los españoles cortesmente, como embajadores, se­
gun se titulaban ellos mismos, de un príncipe extranjero. Cuitlahua, hermano de
~fontezuma,mas guerrero que el anterior, le instaba á reunir sus fuerzas al ins­
tante y arrojar á los invasores de la capital, ó morir en la defensa; pero el mo­
narca encontró mucha dificultad en recobrar su valor para esta final contienda.
Con semblante abatido y la vista clavada en el suelo exclamó: "De qué servirá­
la resistencia cuando los dioses se han declarado en contra (17). Temo
por los ancianos y enfermos; por las mugeres y niños demasiado débiles para
huir ó pelear. En cuanto íi mí y los bravos que me rodean, podemos exponer
nuestros pechos á la tempestad, y arrostrarla del mejor modo posible." Tal es el
sentido y patético tono en que se dice que el emperador azteca manifestó su amar­
gura y afliccion. Habria ocupado un lugar mas distinguido en la historia, si hu­
biera puesto la capital en estado de defensa, y preparádose como el último de 10l;

Paleólogos á sepultarse en sus ruinas (18).
Determinó mandar inmediatamente una última embajada á los españoles, con

su sobrino el señor de Tezcuco á la cabeza, para conducirlos á Méjico.
Entre tanto el ejército cristiano habia avanzado hasta Amecamecan, ciudad

bien edificada que contenia algunos miles de habitantes. Fueron amistosa.;.
mente recibidos por el cacique, alojados en espaciosos y cómodos edificios de
piedra, y á su partida hízoles presentes, entre otras cosas, de oro que ascendia á

la suma de tres mil castellanos (19). Habiéndose detenido aquí tres dias, des­
cendieron por ricas sementeras y fl{)recientes plantíos de maguey, que pueden
llamarse las viñas aztecas, hácia el lago de Chalco. El primer lugar en que
descansaron fué Ajotzinco, ciudad de considerable extension, y una gran parte
de la cual estaba fundada sobre estacas introducidas en el agua. Fué la prime­
ra muestra que vieron los españoles de esta arquitectura marítima. Los cana­
les que cortaban la ciudad en lugar de calles, presentaban una escena muy ani­
mada por el número de barcas que suavemente los subían y bajaban cargadas­
con provisiones y otros efectos para los habitantes. Quedaron muy admirados
los españoles del estilo y cómoda construccion de las casas, edificadas principal­
mente de piedra, y del aspecto general de riqueza y aun de elegancia ostentada allí.

Aunque recibidos con grandes muestras de hospitalidad, halló Cortés algun
motivo de desconfianza, en el interes que manífestabael pueblo por conocer

(17) No era este el sentimiento del héroe romano.

"Victrix causa Diis placuit, sed victa Catoni!"
LUCAN, lib. 1. v. 128.

Agradó a los dioses la causa vencedora; mas la vencida á Caton.

(18) Sahagun, Hist. de Nueva-España, MS., lib_ 12, cap. 13.-Torquemada"
Monarq. ind., lib. 4, cap. 44.-Gomara, Crónica, cap_ 63_

(19) "El señor de esta provincia y pueblo me dió hasta cuarenta esclavas y tres
mil castellanos; y dos dias que allí estuve nos proveyó muy cumplidamente de todo lo
necesario para nuestra comida." Re!. seg. de Córtés,E!n Lorenzana, p. 74.
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(20) "De todas partes era infinita la gente que de un cabo é de otro concurrian á
mirar á los españoles, é maravillábanse mucho de los ver. Tenian grande espacio .,;
.atencion en mirar los caballos; decian, ,Estos son Teules,' que quiere decir demonios."
Oviedo, Hist. de las lnd., NIS., lib 33, cap. 45.

(21) Cortés refiere este hecho al emperador con bastante frialdad. "E aquella
noche tuve tal guarda, que así de espías, que venian por el agua en canoas, como de
otras, que por la sierra ahajaban, á ver si habia aparejo para ejecutar su voluntad, ama­
neciéron casi quince, ó veinte, que las nuestras las habian tomado, y muerto. Por ma­
nera que pocas volvieron á dar su respuesta de el aviso que venian á tomar." Rel.
seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 74.

(22) Rel. seg. de Cortes, en Lorenzana, p. 75.-Gomara, C¡-ónica, cap. 64.-Ix­
t1ilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 85.-0vicdo, Hist. de las lnd., MS., lib, 33, cap 5.

"Lleg6 con el mayor fausto y grandezR que ningun señor de los mejicanos auiamos
visto traer .... y lo tuvimos por lJiuy gran cosa: y platicámo!l entre nosotros, que
cuando aquel cacique traia tanto triunfo, ({'le haria el gran l\'lontezuma?" Bernal Diai:,
Hist. de la conquista, cap. 1'7.

)' nproximar:5e á. los españoles (20). No contentos con verlos en los caminos, al­
gunos se dirigieron ocultamente á los cuarteles, y á quince ó veinte desgracia­
dos indios dieron muerte los centinelas teniéndolos por espías; y sin embar­
go, por lo que ahora puede juzgarse atendido el transcurso del tiempo, no hubo
verdadero moth'o para tal sospecha. La desconfianza poco encubierta de la cor­
te y los consejos que habia recibido el general de los aliados, al mismo tiempo
que le hicieron estar en guardia, parece que produjeron en él una crecida pro­
pension, al menos en el caso presente, á dar crédito al peligro (21).

La mañana siguiente temprano, cuando se preparaba el ejército á dejar ellu­
gar, llegó un correo suplicando al general difiriese su partida hasta despues de
la llegada del rey de Tezcuco que avanzaba á encontrarle. No tardó este en
presentarse, conducido en un palanquin ó litera ricamente encrustada con lámi­
nas de oro y piedras preciosas, y adornada de pilares curiosamente trahajados que
sostenian un dosel de plumas verdes, color favorito de los príncipes aztecas. Iba
acompañado de una numerosa comitiva de nobles y oficiales inferiores. Cuan­
do el señor de Tezcuco llegó á presencia de Cortés, descendió de su palanquin,
y los obsequiosos oficiales barrian el lugar por donde debia pasar. Era un jó­
ven como de veinticinco años de edad, de gallarda presencia, erguido y mages­
tuoso porte. Hizo la salutacion acostumbrada con personas de alto rango, de
tocar la tierra con la mano derecha y levantarla despues á la cabeza. Luego que
se levantó, abrazóle Cortés, y el jóven príncipe le informó que venia como re­
presentante de' :Montezuma á conducir.á los españoles á la capital. Entonces
presentó al general tres perlas de un tamaño y lustre extraordinario, quien en
recompensa colocó en el cuello de Cacama una cadena de cuentas de vidrio,
la cual donde este era tan raro como los diamantes, debe confesarse tenia un valor
tan efectivo como los últimos. Despues de este cambio de cortesías y de las
seguridades mas respetuosas y amigables por parte de Cortés, el príncipe indio
se retiró dejando en los españoles una profunda impresion de su pompa y os­
tentacion, superior á todo lo que hasta entonces habian visto en el pais (22).
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/

Volviendo á. emprender la marcha el ejército, siguió la orilla meridional del
lago de Chalco, cubierta entonces de nobles selvas y poblada de huertos abun­
dantes en frutas propias del otoño, d.e nombres desconocidos, pero de ricos é
incitadores colores (a). Frecuentemente pasaban por campos cargados de do­
radas cosechas, y regados por canales que se alimentaban con las aguas del lago
vecino. Todo manifestaba una cuidadosa y bien dirigida labranza, esencial al
mantenimiento de una crecida poblacion.

Dejando la ribera, llegaron los españoles al gran dique ó calzada que se
prolongaba por unas cuatro ó cinco millas y dividia al lago de Chalca del de Xo­
chimilco hácia el poniente. En la parte mas estrecha tenia la extension de una
lanza,y en algunas la suficiente para que pudieran caminar ocho ginetes de frente.
Era una fábrica sólida de cal y piedra que atravesaba en línea recta el lago, y que
llamó la atencion de los españoles como una de las obras mas notables que ha­
bian observado en el pais. Al pasarla, veian el alegre espectáculo de multitud de
indios que en sus pequerms canoas cruzaban el lago por todas direcciones, deseo­
sos de ver á los extranjeros, ó que ll~vaban los productos del pais á las ciudades
vecinas. Quedaron tambien asombrados con la vista de las chinampas ó jardines
flotantes, las islas errantes de verdura de que hablarémos adelante, llenas de flo­
res y legumbres, y-que se movian como balsas sobre las aguas. Alrededor de
sus márgenes y una que otra vez mas hácia el lago, divisaban pequeñas ciuda­
des y aldeas, que medio ocultas por el follaje y esparcidas en blancos grupos
sobre la playa, parecian desde lejos manadas de cisnes silvestres que descansa­
ban tranquilamente sobre las olas. Una escena tan nueva y sorprendente llenó de
admiracion á los rudos conquistadores. Parecíales un encanto, y no en~ontra­

ron otra cosa con que compararla, sino á las mágicas pinturas de "Amadis de
Gaula" (23). Pocas descripciones por cierto de esta ú otra leyenda de caballería,
podian competir con la realidad de lo que tenian á su vista. La vida del aven­
turero en el Nuevo J\:Iundo, era un romance puesto en acciono No es pues de
admirar que el español de aquellos tiempos, llena la imaginacion en su patria
con sueños de encanto y con realidades en el Nuevo Mundo, hubiera des­
plegado un entusiasmo quijotesco, una exaltacion romanesca incapaz de com­
prenderse por el fria carácter de los hombres de otros paises.

A la mitad del camino que atravesaba el lago, hizo alto el ejército en la ciu-

(a) Én esto hay mucho de romántico: no habiendo en el pais ántes de la conquis­
ta mas frutas que algunas de las de tierra caliente, en el Valle de Méjico las únicas
que se producian eran los tejocotes y los capulines; los españoles llamaban á estos úl­
timos cerezas de la tierra, que es lo que comian durante el sitio de la capital y dos años
despues como se verá en su lugar, lo que les causó una epidemia de disenterias.

(23) ,,¡Nos quedamos admirados," exclama Diaz con sencilla admiracion, "y de­
ciamos que parecia á las casas de encantamento, que cuentan en el libro de Amadis!"
(Ibid., lug. cit.) Una edicion de este célebre romance con todos los adornos del idio­
ma castellano habia 'aparecido antes de esta época, pues el prólogo de la segunda edi­
cion hecha en 1521, habla de una anterior publicada en tiempo de los reyes eatólicos.
Vease á Cervantes, D. Quijote, ed, de Pellicer, (Madrid, 1797,) tomo 1, Discurso prelim.
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(24) "Una ciudad, la mas hermosa, aunque pequeña, que hasta entonces habíamos
visto, assí de muy bien obradas casas, y torres, como de la buena órden que en el fun­
damento de ella habia, por ser armada toda sobre agua." (Re!. seg. de Cortés, en Lo·
renzana, p. 76.) Los españoles dieron á esta ciudad acuática el nombre de Venezue­
la, 6 pequeña Venecia. Toribio, Hist. de los indios, MS., parte 2, cap. 4.

(25) El Baron de Humboldt, en s:.r .admirable carta del Valle de Méjico, ha mar­
cado con puntos los límites conjeturales del antiguo lago. (Atlas géographique et
physique de la Nouvelle Espagne, (Paris, 1811,) carte 3.) No obstante el gran cui­
dado con que lo trabajó, no es siempre fácil reconciliar su topografia con los itinera­
rios de los conquistadores, tanto mas, cuanto que el aspecto del pais ha cambiado por
causas naturales y artificiales. Es menos posible combinar sus aserciones con los
mapas de Clavijero, Lopez, Robertson y otros, que difieren igualmente en la topogra­

fia é historia.
(26) Varios escritores aseguran que los españoles visitaron á Tezcuco en su trán­

sito á la capital. (Torquemada, Monarq. ind., lib. 4, cap. 42.-Solís, Conquista, lib. 3,
cap. 9.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 4.-Clavijero, Stor. del Mes'sico,
tomo lIl, p. 74.) Este episodio improbable que debe advertirse ha conducido á aque­
llos autores á algunas confusiones geográficas, por no decir errores, es demasiado no­
table para que se hubiera pasado en silencio en la minuciosa relacion de Bernal Diaz,
y en la de Cortés; y sin embargo ninguno de los dos alude á él.

(27) "E me dieron," dice Cortés, "hasta tres ó cuatro mil castellanos, y algunas

dad de Cuitlahuae, lugar de mediana extension, pero célebre por la hermosura
de sus edificios, los mas bellos dice Cortés, que hasta entonces hahia visto en

el pais (24). Despues de tomar algun descanso en este lugar, continuó su
marcha á lo largo del dique. Aunque mas ancho en la parte septentrional, en­
contráronse las tropas muy embarazadas por la mtl1titud de indios que no con­
tentos con ver á los españoles desde las canoas, subieron á la calzada y se colo­

caron en filas por ambos lados del camino. Temiendo el general que sus co­
lumnas se desordenasen, y que la derrlasiada familiaridad disminuyera el saluda­

ble respeto que les tenian los nativos, se vió obligado no solo á mandar que se le
abriese camino, sino á amenazar para conseguirlo. Al paso que se acercaba á la
capital advertia un cambio considerable en los sentimientos mostrados hácia el
gobierno. Oía solo hablar de la pompa y magnificencia de Montezuma; nada de

sus opresiones. l\luy al contrario de lo que sucede comunmente, parecia que el
respeto á la corte era mayor en los lugares mas inmediatos á ella.

De la calzada pasó el ejército á la estrecha punta de tierra que divide las
aguas del lago de Chalco de las del de Tezcuco; que si en aquellos dias ocupa­
ban muchas millas, ahora están muy disminuidas (25). Atravesando esta penín­
sula, entraron á la residencia real de Iztapalapan, ciudad que segun Cortés, con­
tenia doce ó quince mil casas (26). Estaba gobernada por Cuitlahua, hermano'

del emperador, quien para hacer mas honor al general, habia invitado á los seÍlO­

res de algunas ciudades vecinas que como él mismo pertenecian á la casa real
de l\Iéjico para que estuvieran presentes á la entrevista. Verificáse esta con

mucha ceremonia, y despues del acostumbrado presente de oro y delicadas te­
las de algodon (27), se sirvió un banquete á los espaÍlOles en uno de los grandes
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salones del palacio. Aquí tambien la perfeccion de la arquitectura, excitó la admi­
rucion del general, tanto que en el ardor de su entusiasmo no vaciló en asegurar
que algunos de estos edificios eran iguales á los mejores de Espai;~ (28). Eran
tle piedra, y sus espaciosas habitaciones tenian techos de olorosos cedros, al mis­
mo tiempo que los muros estaban adornados con cortinajes de algodon muy fino
de brillantes colores.

Pero la gloria de Iztapalapan consistia en los celebrados jardines, en los que
el seÍÍor del lugar habia empleado todo su cuidado y prodigado sus rentas.
Cubrian una inmensa extension de terreno: estaban divididos en cuadrados
regulares, y las sendas que los interceptaban, tenian por ambos lados enrejados
cubiertos de flores y aromátic6s arbustos que impregnaban el aire con sus
perfumes. Estos jardines estaban adornados de árboles frutales, traidos de lu­
gares distantes, y de las vistosas flores que pertenecen á la Flora mejicana,
científicamente ordenadas, y creciendo brillantes en la temperatura uniforme de
la mesa central. La sequedad natural de la atmósfera habia sido superada por
medio de acueductos y canales, que conducian la agua en todas direcciones.

En un lugar á propósito, habia una pajarera que contenia numerosas especies
de a,<es notables en esta region, así por la brillantez de su plumaje, como por
su canto. Los jardines estaban cortados por un canal que se comunicaha con
el lago de Tezcuco, y de un ancho suficiente para que pudieran entrar las ca­
noas que venian de este último. Pero la f¡íhrica mas bien trabajada, era un in­
menso estanque de piedra lleno de agua hasta una considerable altura y bien
provisto de diversas clases de peces. Este estanque tenia mil y seiscientos pasos
de circunferencia, y estaba rodeado de una banqueta tambien de piedra bastante
ancha para que pudieran ir de frente cuatro personas. Las paredes estaban curio­
samente insculpidas, y una hilera de escalones conducia hasta el fondo de la agua,
la cual surtia los acueductos arriba mencionados, ó recogida en las fuentes, difun­
dia una perpetua y agradable frescura.

Tal es la descripcion que se nos ha trasmitido de estos célebres jardines, en
una época, en que semejantes establecimientos de horticultura, eran desconocidos
en Europa (29); y aun pudiera dudarse la existencia de ellos en este pais medio
civilizado, si no hu1Jiera sido un hecho tan notorio en aquel tiempo, y no estuvie­
ra atestiguado tan explícitamente por los invasores. Apenas habia pasado una
generacion despues de la conquista, cuando estas escenas encantadoras sufrieron
un triste cambio. J....a ciudad misma fué abandonada, y las márgenes del lago
viéronse sembradas con las ruinas de edificios que en un tiempo fueron su orna-

------------

esclavas, y ropa, r me hicieron muy buen acogimiento." Re!. seg., en Lorenzana,
p.76.

(28) "Tiene el señor de ella unas casas nucyas, que aun no están acabadas, que
son tan buenas como las mejores de España, digo de grandes y bien labradas." lbid_.
p.77. .

(29) Dícese que los primeros jardines de I,jantas en Europa, se formaron en P1\~

dua el año de 1545. Carl¡, Lettres américaines, tomo I, leL 21.
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1,
mento y su gloria. Los jardines participaron del destino de la ciudad. Reti­
l'ándose las aguas se extinguieron los medios de conservarlos; las florecientes
praderas se convirtieron en inmundas ciénegas, guarida de despreciables repti­
les, y el pato silvestre fabrica su nido en el lugar donde ántes se levantaron
palacios de príncipes (30).

En la ciudad de IztapaJapan se acuarteló Cortés aquella noche. Puede ima­
ginarse la multitud de ideas que se agolparian á la mente del conquistador,
pues rodeado de estas pruebas de civilizacion, se preparaba con un puñado de
soldados á entrar en la capital de un monarca, que como tenia bastante razon
para conocer, le miraba con desconfianzá y aversion. Esta capital solo distaba
ya unas pocas millas, y se veía clara y distintamente desde Iztapalapan. Sus
soberbios edificios, heridos por los rayos del sol de la tarde, y moviéndose su
sombra en las azuladas aguas del lago, la hacia.n parecer como una bella crea­
cion, mas bien que como una ohra de la mano del hombre. A esta ciudad de
encanto se preparaba Cortés á entral' la mañana siguiente.

(30) Re!. seg. de Cortés, ubí supra.-Herrera, Híst. general, déc. 2, lib. 7, cap.
44.-8ahagun, Híst. de Nueva-España, 1\18., lib. 12, cap. 13.-0viedo, Híst. de las
lnd., l\f8., lib. 33, cap. 5.-Berna] Diaz, Híst. de la conquista, cap. 87.

·1:
-'.'

¡'

f

Historia de la conquista de Méjico Traducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



I
\

(;,

tados-u n1<10s.
(b) Era otro género de disciplina, pero no se podian llamar indisciplinadas las tro~

pas de la nacion mas aguerrida del Anáhuac.
( 1) Tomó cerca de seis mil guerreros de Tlascala; y algunos pocos de los cempoal­

tecas y otros aliados indios le acompañaron. El ejército español cuando llegó á Vera­
cruz se componia de 400 infantes y quince caballos. Los soldados desafectos en las
reconvenciones que.hicieron al general despues de los sangrientos combates con los
t1ascaltecas, hablaban de haber perdido cincuenta compañeros desde el principio de la
cRlllpaña. Página ~85 de este tomo.
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Por una pequeña distancia, caminara
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(a) En principios de Noviembre no ha
fiana ni á ninguna hora, pues son los dias ml
cott ha confundido en este punto el clima d
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CAPl'l'ULO IX.

ALREDEDORES DE JlvIEJlCO.-ENTREVISTA CO:"; JlvIo"TEZUM.A.-E!\TRADA A

LA CAPITAL.-RECIBIMIENTO AMISTOSO.-VISITA AL E:l-IPERADOR.

1519.

Luego que asomó la aurora reunió el general español á sus soldados. Co­
locábanse con' corazon palpitante bajo sus respectivos estandartes al toque
del clarin, cuyo sonido se repetia por el lago y los bosques hasta que se
perdia en distantes ecos entre las montañas. El fuego sagrado que se conser­
vaba en los altares de los innumerables teocallis, veíase confusamente al tra­
ves de la espesa niebla de la mañana (a), indicando el sitio que ocupaba la capital,
hasta que los templos, las torres y los palacios, se dejaron ver en todo su esplen­
dor con la brillante luz que al levantarse el sol por el extremo oriental comunicó
ulhermoso valle. Era el 8 de Noviembre de 1519, dia memorable en la his­
toria, pues en él fijaron los españoles su planta por la primera vez en la capital
del mundo occidental. Cortés con su pequeño escuadran de caballería forma­
ba una especie de guardia avanzada. Seguia la infantería española, la cual, en
una campaña sostenida todo el verano, habia adquirido la disciplina yel as­
pecto marcial de antiguos veteranos. El bagaje ocupaba el centro, y cerra­
ban la retaguardia las indisciplinadas filas de los guerreros tlascaltecas (h). To­
do el ejército podia componerse de cerca de siete mil hombres, de los cuales me­
llaS de cuatrocientos eran españoles (1 y.

Por una pequeña distancia, caminaron siguiendo la estrecha lengua de tier­
ra que divide las aguas del lago de _Tezcuco de las del de Chalco, y luego en­
traron al gran dique., que con excepéion de un ángulo cerca del principio, se ex-

._._-_. --------
(a) En principios de Noviembre no hay niebla en el Valle de Méjico por la ma­

ñana ní á ninguna hora, pues son los dias mas cIaras y hermosos del año. El Sr. Pres­
colt ha confundido en este punto el clima de Méjico con el de Inglaterra o de los Es­
tados-Unidos.

(b) Era otro género de disciplina, pero no se podian llamar indisciplinadas las tro~

pas de la nacían mas aguerrida del Anáhuac.
(1) Tomo cerca de seis mil guerreros de Tlascala; y algunos pocos de los cempoal­

tecas y otros aliados indios le acompañaron. El ejército español cuando llegó á Vera­
cruz se componia de 400 ínfantes y quínce caballos. Los soldados desafectos en las
reconvencÍones que hicieron al genera! despues de los sangrientos combates con los
tlascaltecas, hablabán de haber perdído cincuenta compañeros desde el principio de la
enmpañá. Página ~85 de este tomo.
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338 1IISTOIUA ­tiende en línea perfectamente recta, atravesando las saladas aguas de Tezcuco
hasta las puertas de la capital. Era la misma ca1'lada, ó mas hien, los cimientos que
hoy forman la grande avenida de :Méjico hácia el Sur (2). Los españoles tuvieron
ocasion más que nunca, de admirar la ciencia mecánica de los aztecas, en la pre­
cision geométrica con que estaba ejecutada la ohra, así como en la solidez de su
construccion. Componíasc de enormes piedras bien colocadas y unidas con mez­

cla, y bastante ancha en toda su extension para que pudieran caminar de frente

diez hombres á caballo.

Al pasar vieron algunas grandes ciudades descansando sohre estacas é inter­
nándose en el lago, género de construccion que tenia gran favor cntre los aztecas

como que era una imitacion de la 'de su metrópoli (3). Su industriosa poblacion se
proporcionaha ahundante suhsistencia en la manufactura de la sal que extraian

de las aguas del gra!l lago; y los impuestos sobre el comercio de este efecto eran

una fuente considerable de rentas para la corona.
En todas partes encontraban los conquistadores pruebas de una numerosa

poblacion, superior á todo lo que habian visto. Los templos y edificios prin­

ci pales de las ciudades, estaban cubiertos de un duro estuco de color blanco,

que brillaba como esmalte con los rayos horizontales de la mañana. Las márge­
nes del gran lago estaban mas sembradas de ciudades y aldeas, que las del
de Chalco (4); y las aguas se miraban cubiertas de multitud de canoas llenas de

indios (5) que subían con dificultad á la orilla de la calzada y contemplaban con

(2) "La calzada d'Iztapalapan est fondée sur cette meme digue ancienne, sur la­
quelle Cortéz fit des prodiges de valeur dans ses rencontres avec les assiégés."

La calzada de Ixtapalapan está fabricada sobre este mismo antiguo dique donde Cor­
tés hizo prodigios de valor en sus encuentros con los sitiados. Humboldt, Essai po­
litique, tomo JI, p. 57 (a).

(3) Entre estas ciudades habia varias que contenian desde tres hasta cinco ó seis
mil edificios, segun Cortés, cuya bárbara ortografia en los nombres propios no fácilmen­
te será reconocida ni aun por un mejicano ó español. Re!. seg., en Lorenzana, p. 78.

(4) El padre Toribio de Benavente no es muy corto en su panegírico al hablar de
los suburbios de la capital que vió en todo su esplendor. "Creo que en toda nuestra
Europa hay pocas ciudades que tengan tal asiento y tal comarca, con tantos pueblos á
la redonda de sí y tan bien asentados." Hist. de los indios, lVI8., parte 3, cap. 7.

(5 ) No es necesario sin embargo adoptar la asercion de Herrera, quien asegura que
cincuenta mil canoas se empleaban constantemente en abastecer á la capital de provisio­
nes. (Hist. general, déc. 2, lib. 7, eap. 14.) El poeta historiador Saavedra es mas
modesto en sus cómputos.

"Dos mil y más canoas cada dia
Bastecen el gran pueblo mejicano
De la mas y la menos niñería
Que es necesaria al alimento humano" (h).

EL PEREGRINO INDIA.NO, canto U.

(o;) Es ahora el camino de Tlalpan ó San Agustin de las Cuevas.
(b) Debe advertirse que Saavedra se refiere á una época posterior. . v·
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DE I~A COSQUISTA DE !\IEJICO. 339

curiosa admirncion á los extranjeros. Aquí vieron tambien aquellas encantadas
islas de flores sombreadas algunas de ellas por árboles de una altura considera­
ble, que caian y levantaban con la blanda ondulacian de las olas. A distancia
de media legua de la capital, hallaron una maciza cortina de piedra, que atra­
vesaba el dique. Tenia doce piés de alto: estaba defendida por torres en sus
extremidades; yen el centro, tenia una entrada amurallada que abria paso á las
tropas. Llamábase el fuerte de Xoloc, y se hizo memorable despues, por ser la
posicion que ocupó Cortés en el famoso sitio de Méjico.

En este lugar fueron encontrados por algunos centenares de gefes aztecas que
salieron á anunciar la venida de l\fontezuma, y á acompanar á los espanoles á la
capita!. Iban vestidos con los caprichosos trajes de gala acostumbrados en el
pais; con el ma.rtlatl ó banda de algodon alrededor de la cintura, y un ancho manto
de la misma materia ó de brillante plumaje que caia graciosamente sobre la es­
palda. Rodeaban su cuello y brazos collares y brazaletes de mosaicos hechos
de turquesas, en los cuales estaban curiosamente mezcladas delicadas plumas (6);
y llevaban adornadas las orejas, labios inferiores y algunas veces la nariz, con
pendientes de piedras preciosas ó medias lunas de reluciente oro. Como cada
cacique hizo al general la acostumbrada salutacion del pais, esta'fastidiosa ce­
remonia retardó la marcha mas de una hora. Concluida, no experimentó el ejér­
cito otra interrupcion, hasta que llegó á un puente cerca de las puertas de la ciu­
dad. Siendo de madera despues se substituyó con otro de piedra, y atravesaba
una abertura del dique que proporcionaba salida á las aguas, cuando estaban agi­
tadas por los vientos ó aumentadas por una repentina crecida en la estacion de
las lluvias. Era un puente levadi.l\o; y los españoles al pasarlo conocieron la cer­
teza de que se estaban entregando á la voluntad de J\'lontezuma, quien cortándo­
les la comunicacion con el pais, podia tenerlos prisioneros en su capital (7).

En medio de estas desagradables reflexiones, vieron salir la brillante comiti­
va del emperador por la calle principal, que entonces lo mismo que ahora, con­
ducia al centro de la ciudad (8) (a). Entre una multitud de magnates pre-

(6) "Usaban unos brazaletes de musaico, hechos de turquesas con unas plumas
ricas que saliaa de ellos, que eran mas altas que la cabeza, y bordadas con plumas ri­
cas y con oro, y unas bandas de oro, que subian con las plumas." Sahagun, !listo de
Nueva-España, lib. 8, cap. 9.

(7) Gonzalo de las Casas, Defensa, M:S., parte 1, cap. 24.-Gomara, Crónica,
cap. 65.-BernaI Diaz, Hist. de la conquista, cap 88.-0viedo, Hist. de las Ind.,
MS., lib. 33, cap. 5.-Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, pp. 78 Y79.-Ixt1ilxochitl,
Hist. chich., MS., cap. 85.

(8) El cardenal Lorenzana dice, que probablemente la calle á que se alude es la
que atraviesa la ciudad desde el Hospital de San Antonio. (Re!. seg. de Cortés, p.
79, nota.) Esto está confirmado por Sahagun. "Y así en aquel trecho que está des­
de la iglesia de San Antonio (que ellos llaman Xuluco) que va por cave las casas de
Alvarado, hácia el HosIlital de la Concepcion, salió Moetezuma á recibir de paz á Don
Hernando Cortés." Hist. de Nueva-España, M8., lib. 12, cap. 16.

(a) Es la calle del Rastro, que continúa con diversos nombres desde la garita de
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,'340 HISTORIA

cedidos por tres oficiales del estado que llevaban varas doradas (9), venia el
Teal palanquin deslumbrando con el hruÍtido. Era conducido en hombros
de los nobles, V sohre él estaba colocado un dosel de vistoso plumaje sembrado
de joyas y gua~necido de plata, el cual era sostenido por cuatro caciques del mis­
mo rango. Iban todos descalzos; caminaban con tardo y mesurado paso, y con
los ojos inclinados á la tierra. Cuando hubo llegado la comitiva á una distan­
cia correspondiente hizo alto, y descendiendo 1I10ntezuma de sus andas se adelan­
tó apoyándose en los brazos de los señores de Tezcuco é Iztapalapan, el pri­
mero sobrino suyo, y el segundo su hermano, y ambos como hemos visto, co­
nocidos ya por los españoles. Al paso que se adelantaba el monarca bajo del
dosel, los reverentes nobles que formaban su comitiva extendian alfombras de
algodon para que los imperiales piés no se contaminaran con el áspero suelo. Los
concurrentes, tanto de alto rango como de humilde clase, que estaban colocados
en filas á los lados de la calzada, se inclinabancon los ojos fijos en el suelo cuan­
do pasaba, y algunos de la clase mas baja, se postraban (10). Tal era el home­
naje tributado al déspota indio, el cual mostraba que las serviles formas de la
adulacion oriental se encontraban entre los rudos habitantes del mundo occi­
dental.

Llevaba Montezuma el cíngulo y ancha capa cuadrada, tilmatli de su naeion.
Era tejida del mas fino algodon, con los extremos bordados y atada con un nu­
do alrededor de su cuello. Cubrian sus piés ricas sandalias, cuyas suelas eran de
oro y las correas con que las ataba al tobillo, estaban adornadas del mismo metal.
Tanto en la capa como en las sandalias, se miraban esparcidas perlas y piedras
preciosas, entre las cuales sobresalían la esmeralda (a) y el chalchivitl, piedra ver­
de mas estimada que otra cualquiera entre los aztecas. No llevaba en su cabeza
mas adorno que un penacho de plumas de aquel mismo color que caian sobre su
espalda, distintivo del rango militar, mas bien que de la dignidad real.

Tenia entonces cerca de cuarenta años. Era alto y delgado; pero no mal for­
mado. Su cabello negro y lacio no era muy largo; llevarlo corto era considera­
do como impropio de personas de rango. Su barba era poca y su color algo mas
pálido del que se encuentra en su raza morena, ó mas bien de color cobrizo. Sus
facciones, aunque de un aire serio, no mostraban la mirada melancólica, ó por

San Antonio Abad hasta la plaza, y continuada por la del Reloj, sale al otro extremo
de la ciudad. Por una tradicion antigua se cree que Montezuma encontró áCohés
frente al Hospital de Jesus, y que este fué el motivo de que hiciese su fundacion en
aquel sitio.

(9) Carta del Lic. Zuazo, MS.
(10) "Toda la gente que estaba en las calles se le humiliaban y hacian profunda

reverencia y grande acatamiento sin levantar los ojos á le mirar, sino que todos esta­
ban hasta que él era pasado, tan inclinados como frailes en Gloria Patri." TOl"ibio,
Hist. de los indios, MS., parte 3, cap. 7.

(a) Ya se ha dicho en otro lugar, que no habia esmeraldas y que era otra piedra
verde á la que se daba este nombre.
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l)E LA CONQUISTA DE MEJleo. 341

mejor decir, de abatimiento que se nota en su retrato, y que puede haberse fija­
do en ellas despues de sus desgracias. Sus movimientos estaban llenos de dig­
nidad, y todo su porte moderado por una expresion de benevolencia, digna de un
príncipe y que no era de esperar en él segun las noticias que circulaban so·­
bre su carácter. Esta es la pintura que se nos ha transmitido del emperador
indio, tal como se presentó en su primera entrevista con los hombres blan­
cos (H).

Cuando se acercó, hizo alto el ejército: Cortés bajó de su caballo, y dando
las riendas á un paje, se adelantó á encontrarle acompañado de algunos de los
principales caballeros. Esta entrevista, debió ser de sumo interes para am­
bos. En Montezuma consideraba Cortés al señor de los dilatados reinos que
babia atravesado, cuya magnificencia y poder habia sido el asunto de todas
las conversaciones y se habia repetido de boca en boca. El príncipe atlteca
veía en el español el extraordinario ser, cuya historia parecia estar tan mis­
teriosamente unida á la suya; el anunciado por los oráculos, y cuyos famo­
sos hechos le habian proclam.ado mas que humano. Pero cualesquiera que fue­
sen los sentimientos del monarca, los ocultó hasta el extremo de recibir á su
huésped con régia cortesia y protestarle su satisfaccion por verle en la capi­
tal (12). Respondió Cortés con expresiones del mas profundo respeto, al mis­
mo tiempo que manifestó su reconocimiento por las verdaderas pruebas de mu­
nificencia que habia dado el emperador á los españoles. Luego colocó en el
cuello de Montezuma una brillante cadena de cristal de colores, y haciendo ade-

(11) Sobre el acompañamiento y pompa de J\iontezuma en la ocasion que refiere
-Bl texto, puede verse á Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 88.-Carta de Zuazo,
MS.-lxtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 85.-Gomara, Crónica, cap. 65.-0viedo,
Hist. de las Ind., M8., ubi supra y cap. 45.-Acosta, lib. 7, cap. 22.-8ahagun, Hist.
de Nueva-España, 1\18., lib. 12, cap. 16.-Toribio, Hist. de Jos indios, 1\18., parte
3, cap. 7.

El noble castellano, Ó mas bien, el bardo mejicano Saavedra, que perteneció á la ge­
neracion siguiente á la de la conquista, refiere las mas de las particularidades de esta
entrevista en su poética historia. El siguiente trozo probablemente será bastante pa­
:ta dar alguna idea 0.1 lector.

"lba el gran Motezuma ataviado
De manta azul y blanca con gran falda,
De algodon muy sutil y delicado,
y al remate una concha de esmeralda
En la parte que el nudo tiene dado;
y una tiara á modo de guirnalda,
Zapatos que de 0l? son las suelas
Asidos con muy ricas correhuelas."

EL PEn.EGB.I~O INDIANO, canto 11·

(12) "Satis vurtu lleto," dice P. J\1:artir de Anglería, "an stomacho sedatus, et
un hospites per vim quis unquam libens susceperit r experti loquantur" De Orbe
Novo, déc. 5, cap. 3.

'!'Ollfo T. 45
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342 HISTORIA

man de abrazarle, fué contenido por dos señores aztecas, asombrados de la pre­
tendida profanacion de la sagrada persona de su amo (13). Despues del cambio
de estas atenciones, mandó el emperador á su hermano condujera á los españo­
les al lugar donde debian residir en la capital, y volviendo á subir en su pa­
lanquin se alejó en medio de la multitud postrada, con el mismo fausto con
que habia venido. Pronto le siguieron los españoles, y con bandera desplega­
da y tambor batiente hicieron su entrada por la parte meridional de Tenochti­
tlan (14).

Aquí volvieron á encontrar nuevos motivos de admiracion en la extensiorl de
la ciudad y admirable estilo de su arquitectura. Las habitaciones de la clase Ínfi­
ma eran en verdad en su mayor parte de cañas y barro; pero los costados de la
dilatada calle por donde iban marchando, estaban ocupados por las casas de los
nobles á quienes habia estimulado el emperador á fijar su residencia en la capi­
tal. Eran edificadas de una piedra encarnada y porosa sacada de las canteras in­
mediatas á la ciudad (a), y aunque pocas veces tenian mas de un piso, frecuente­
mente llenaban una gran porcion de terreno. Las azoteas estaban l'esguardadas
por parapetos de piedra, de manera que cada casa era una fortaleza. Algunas ve­
ces e.8tas azoteas estaban tan profusamente cubiertas de flores que parecianjar­
dines(b); pero mas frecuentemente se cultivaban en sitios extensos y elevados, co­
locados entre los edificios (15). De cuando en cuando veíase una gran plaza ó
mercado rodeado de pórticos de piedra y estuco, ó un templo piramidal cuyo co­
losal remate se miraba coronado de cónicos santuarios y lucientes altares, en
los que ardia un fuego inextinguible. La gran calle á que conducia la calza­
da meridional, á diferencia de otras muchas, era ancha y se prolongaba como
se ha dicho antes, algunas millas en línea casi recta por el centro de la ciu­
dad. El espectador, situado en uno de los extremos de ella, como que queda­
ba en fila con la larga serie de templos, terrados y jardines, podia distinguir cla­
ramente el opuesto y á alguna distancia, las azuladas montañas que en la at­
mósfera transparente de la mesa central, parece están casi en contacto con los
edificios.

Pero lo que mas sorprendió á los españoles, fué la inmensa multitud que pobla­
ba las calles y canales llenando todas las entradas de las casas y ventanas, yagol­
pándose en las azoteas de los edificios. "Recuerdo bien este espectáculo," dice
Bernal Diaz, "ahora despues de tantos años parece estar tan presente á mi ima-

(13) Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 79.

(14) "Entraron en la ciudad de Méjico á punto de guerra, tocando los atambores,
y con banderas desplegadas," &c. Sahagun, Hist. de Nueva-España, M8., lib. 12,
cap,15.

(a) Es el tezontle, que se emplea en casi todos los edificios de Méjico.
(b) Esta aficion á las flores se ha transmitido á los actuales mejicanos.
(15) "E giardini alti et bassi, che era cosa mamvigliosa da ve~ere." y jardines

altos y bajos que era cosa maravillosa ver. R:el. d'un gent., ap. Ramusio, tomo nI,
fol. 309.
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,ginac;"n como si hubiera sido ayer" (16). Pero ¿cuáles serian las impresiones de
los aztecas, al ver el portentoso espectáculo que se ofrecia á su vista: al oir por
la primera vez retumbar el sólido pavimento bajo la herradura de los caba­
llos, extraños animales para ellos, y cuyo temor los habia investido de un ter­
ror sobrenatural: al ver á los hijos del Oriente revelando en su blanca tez su
orígen celestial: al mirar sus brillantes cimitarras y cascos de acero, metal que les
era desconocido, relampagueando como meteoros con los rayos del sol, al mismo
tiempo que se escuchaban en el aire armoniosos sonidos de una música no terre­
na, al menos tal cual sus rudos instrumentos jamas habian producido? Mas toda
otra emocion se acalló con la de un odio mortal cuando vieron á sus implacables
enemigos los tlascaltecas, paseándose orgullosamente por sus calles con aire in­
sultante y arrojando por todas partes miradas atroces como un animal feroz de
la selva, que por accidente ha errado el camino de la guarida donde nació por

el asilo de la civilizacion (17).
Al recorrer la espaciosa calle, varias veces atravesaron las tropas puentes

suspendidos sobre canales, en los cuales veian mecerse suavemente las barcas de
los indios, conduciendo pequeñas cargas de frutas y legumbres para los mercados
de Tenochtitlan (18). Al fin hicieron alto, frente á una gran plaza, cerca del cen­
tro de la ciudad, donde se levantaba un enorme edificio de figura piramidal de­
dicado al dios de la guerra, patron de los aztecas, segundo en tamaño y en san­
tidad respecto del templo de Cholula, y que cubria el mismo terreno ocupado
ahora en parte por la gran catedral de 1\Iéjico.

Frente á la puerta occidental del recinto, se elevaba una serie de edificios de
piedra de un solo piso, que contenia sobre un grande terreno el palacio de
Axayacatl, padre de 1\Iontezuma, edificado por aquel monarca cerca de cin­
cuenta años antes (19). Este sitio fué destinado para los cuarteles de los espa-

(16) "Quién podrá," exclama el antiguo veterano, "decir la multitud de hom­
bres, y mugeres, y muchachos, que estaban en las calles é azoteas, y en canoas en
aquellas acequias, que nos salian á mirar? Era cosa de notar, que agora que lo estoy
escribiendo, se me representa todo delante de mis ojos, como si ayer fuera cuando es­
to pasó." Hist. de la conquista, cap, 88.

(17) "Ad spectaculum," dice P. J\'l:ártir de Anglería, "tandem Hispanis placi­
dnm, quia diu optatum, Tenustiatanis prudentibus farte aliter, quia verentur fore, vt
hi hospites quietem suam Elysiam veniant perturbaturi; de papulo secus, qui nil sen­
tit reque delectabile, quam res novas ante aculas in presentiarum habere, de futuro 1lI­

hil anxius." De Orbe Novo, déc. 5, cap. 3.

(18) El nombre eufónico de Tenochtitlan, se deriva, sClun la opinion comun, de
palabras aztecas que significan "tuna ó nopal sobre una roca," cuya vista habia de fi­
jar el sitio de la futura capital. (Toribio, Hist, de los indios, parto 3, cap. 7.-Explic.
de la Colec. de JHendoza, en la obra Antiq. of Mexico, vol. IV,) Otra etimología lo
deriva de Tenoc, nombre de uno de los fundadores de la monarquía.

(19) Clavijero, Stor. del Messico, tomo III, p. 7S.
Ocupaba lo que es' ahora la esquina del Indio Triste y Tacuba. Humboldt, Vues

des cordilleres, p. 7 Y sigo (a)
(a) Por lo mismo no podia es~ar frente á la puerta occidental, sino frente á la
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ñoles. El mismo emperador se hallaba en el patio para recibirlos, y al acercarse
Cortés, tomó un vaso de Bares que llevaba uno de sus esclavos y un macizo co­
llar en el cual estaba imitada en oro la concha de una especie de langosta muy
apreciada por los indios, unido con pesados eslabones del mismo metal. De­
esta cadena dependian ocho adornos tambien de oro, hechos á semejanza de la
misma concha, de un palmo de largo, y de un delicado trabajo (20); pues se
sabe que los plateros aztecas mostraban en su arte una habilidad no inferior
á los de Europa (21). Al colocar Montezuma el vistoso collar en el cuello de
Cortés, díjole: "Este palacio, :hfalinche," (22) por cuyo nombre la hablaba siem­
pre, "pertenece á vos y á vuestros compañeros. Descansad de vuestras fatigas,
pues mucha necesidad teneis de ello, y dentro de poco volveré á visitaros."
Luego se retiró con su comitiva, manifestando con esto, una delicada conllide·
racion que no era de esperarse en un bárbaro.

Fué el primer cuidado de Cortés examinar sus nuevos cuarteles. El edifi­
cio aunque espacioso era bajo, y componíase, como se ha dicho, de un solo piso,
excepto en el centro donde se levantaba otro segundo. Las hahitaciones eran
muy amplias, y prestaban comodidad, segun el testimonio de los mismos con­

quistadores, para alojar á todo el ejército (23). Los robustos montañeses de 1'la8­
cala no estaban probablemente muy disgustados con su nueva residencia, y fá­
cilmente encontraron abrigo en la parte exterior de los edificios ó 9,ajo cubier­
tas provisionales en los espaciosos patios. Los mejores salones e~s¡ta:ban ador­
nados de alegres tapices de algodon, y el pavimento cubiertoc~r&'~~terasó jun­
cos. Habia tambien banquillos de madera no muy altos;~~Bos de una sola
pieza, preciosamente esculpidos, y en las mas de las habitaciones camas forma­
das de esteras muy bien tejidas, con colchas, y algunas veces cielos de algodono
Estas esteras eran los únicos lechos que usaban los nativos, tanto los de eleva­
da clase como los de inferior rango (24).

oriental ('el templo, corrigiendo en vez de la calle de Tacuha la de Sa::ta Teresa.
(20) Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 88.-Gonzalo de. las Casas, Defensa,

MS., parte 1, cap. 24.
(21) Boturini dice, que mayor segun la confesion de los peritus. "Los plateros

de Madrid, viendo alguna::! piezas y brazaletes de oro, con que se armaban e.n guerra
los reyes, y capitanes indianos, coufessáron, que eran inimitables en Europa." (Idea
p. 78.) Y Ovieelo, hablando elel modo de engastar las joyas, expresa, "Yo vi algu­
nas piedras jaspes, calcedonias, jacintos, corniolas, é plasmas de esmeraldas é otras de
otras especies labradas é fechas, cabezas de av"es, é otras hechas animales é otras fi­
guras, que dudo haber en España ni en Italia quien las supiera hacer con tanta per­
ficion." Hist.de las Ind., MS., lib. 33, cap. 11.

(22) Página 297 de este tomo.
(23) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 88.-Rel. seg. de Cortés, en Loren-

zana, p. 80.
(24) Bernal Diaz, Ibid., lug. cit.-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap.

5.-Sahagun, Hist. de Nueva-España, M8., lib. 12, cap. 16.
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Despues de recorrer rápidamente esta gigantesca fábrica señaló el general
á las tropas sus respectivos cuarteles, y tomó tan vigilantes precauciones pa­
ra su seguridad como si hubiera de esperar un sitio, mas bien que un recibi­
miento amistoso. Estaba rodeado el edificio de un muro de piedra de conside­
rable espesor, con torres ó fuertes pilares en ciertos intervalos que proporciona­
ban buenos medios de defensa. Colocó su artillería de modo que dominara las
avenidas: distribuyó sus centinelas por todo el recinto; y en una palabra, lo re­
forzó del mejor modo posible, con la .misma estricta disciplina militar que habia
observado en toda su marcha. Conocia cuán importante era á su pequeño ejér­
cito, al menos por entonces, ganarse el afecto de los habitantes; y para evi­
tar toda posibilidad de un choque, prohibió á los soldados bajo pena de muer­
te el dejar los cuarteles sin órden suya. Despues de haber tomado estas pre­
cauciones, permitióles entregarse al abundante refresco que se les habia pre­
parado.

Habian estado bastante tiempo en el pais, si no para tener aficion, al menos pa­
ra acostumbrarse al sazon particular de los aztecas. ~1 apetito del soldado no es
por lo comun muy delicado; y en la ocasion presente no puede dudarse que los
españoles hicieron completa justicia á las sabrosas producciones de la real coci­
na. En la mesa fueron servidos por un gran número de esclavos mejica­
nos, que distribuidos alrededor de ella se manifestaban ansiosos de obsequiar
los mandatos de los extranjeros; y finalizada la comida, despues de haber dormi­
do la siesta; no. menos importante para un español que el mismo alimento, se
volvió á anunciar lapresencia del emperador.

Iba acompañado de algunos de sus principales nobles: recibióle Cortés con
mucha consideracion; y despues de que ambos hubieron tomado asiento, princi­
piaron un diálogo por medio de la intérprete Doña Marina, entre tanto que los
caballeros castellanos y los magnates aztecas estaban en pié guardando un respe­
tuoso silencio.

Hizo muchas preguntas ~{ontezuma con relacion al país de los españoles, su
soberano, su forma de gobierno, y expecialmente los motivos de su visita al Aná­
huaco Cortés explicó estos últimos, con el deseo de ver á tan distinguido mo­
narca y de hacerle conocer la verdadera fe profesada por los cristianos. Con
rara discrecion, se contentó con soltar por entonces esta insinuacion, dejando que
germinara en la mente del emperador hasta otra conferencia. Preguntó tambien
si los hombres blancos que el año anterior habian desembarcado en la cos­
ta oriental de su imperio eran paisanos suyos: mostróse bien informado de
la conducta observada por los españoles desde su llegada á Tabasco hasta
aquella época, de la cual se le habian transmitido regularmente noticias pOI'
medio de pinturas geroglíficas. Deseaba tambien saber el rango que los ex­
tranjeros ocupaban en su pais, preguntando sí eran parientes del soberano.
Cortés contestó que lo eran unos de otros, y súbditos de un gran monarca
que les tenia particular estimacion. Antes de partir se impuso Montezuma
de los nombres dé los principales caballeros y de la graduacion que ocupaban
en el ejército.
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Al fin de la entrevista mandó el príncipe azteca á sus servidores distribuye­
ran los presentes preparados para sus huéspedes, los cuales consistian en vesti­
dos de algodon, tantos en número, que segun se dice, fueron bastantes para dar
á cada soldado, inclusos los aliados, un traje completo (25). No dejó de aña­
dir el obsequio acostumbrado de cadenas de oro y otros adornos de este metal
que igualmente distribuyó con profusion entre los espafioles. Entonces se
retiró con la misma ceremonia con que habia entrado, dejando una profunda im­
presion en todos los que habian concurrido á la visita, de su munificencia yafa··
bilidad, muy diversa de lo que se les habia hecho esperar, por lo que ya consi­
deraban tales informes como una invencion de sus enemigos (26). Aquella tar­
de celebraron los españoles su llegada á la capital de Méjico con una descarga
general de artillería. El estruendo del cañon que se repetía entre los edificios y
los sacudía hasta sus cimientos: el olor de la pólvora cuyo humo se levantaba en
nubes sobre los muros del campamento, y recordaba á los habitantes las explo­
siones del gran volcan; todo llenó de espanto á los supersticiosos aztecas. Esto
les anunciaba que la ciudad abrigaha en su seno á aquellos terribles guerreros cuyo
camino se hahia señalado con la desolacion, y que podian hacer descender los
rayos para consumir á sus enemigos. Era indudablemente la política de Cortés
fomentar este sentimiento supersticioso hasta donde fuera posible, y desde el
principio imprimir en los nativos un respetuoso temor por el poder sobrenatu­
ral de los españoles (27).

La mañana siguiente pidió el general permiso para pagar al emperador la vi­
sita en su palacio. Fuéle concedido sin dilacion, y Montezuma mandó á sus
oficiales que condujesen á los españoles á su presencia. Atavióse Cortés con
su mas rico traje, y salió de sus cuarteles acompañado de Alvarado, Sandoval,
Velazquez, Ordaz y cinco ó seis soldados.

No distaba mucho la real habitacion. Levantábase al sudoeste de la cate­
dral, en el mismo sitio ocupado despues en parte por la casa del Estado, palacio

(25) "rduchas y diversas joyas de oro, y plata, y plumajes, y con fasta cinco ó
seis mil piezas de ropa de algodon muy ricas, y de diversas maneras tejida, y labra.Ja."
(Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 80. )-Aun esto es menos de lo cierto, segun
Diaz. "Tenia apercebido el gran Montezuma muy ricas joyas de oro, y de muchas he­
churas, que dió á nuestro capitan, é así mismo á cada uno de nuestros capitanes dió co­
sitas de oro, y tres cargas de mantas de labores ricas de pluma, y entre todos los sol­
dados tambien nos dió á cada uno á dos cargas de mantas, con alegría, yen todo pa­
recia gran señor." (Hist. de la conquista, cap. 89.) "Sex millia vestium, aiunt qui
eas vidére." P. Mártir de Anglería, De Orbe Novo, déc, 5, cap. 3.

(26) Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 85.-Gomara, Crónica, cap. 66.-Her­
rera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 6.-Bernal Diaz, Ibid, ubj supra.-Oviedo,
Bist. de las lnd., MS., lib. 33, cap. 5.

(27) "La noche siguiente jugaron la artillería por la solemnidad de haber llegado
sin daño adonde deseaban; pero los indios como no usados á los truenos de la artillería,
mal hedor de la pólvora, recibieron grande alteracion y miedo toda aquella noche."
Sahagun, Hist. de Nueva-España, MS., lib. 12, cap. 17.
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de los duques de Monteleone, descendientes de Cortés (28) {ajo Era un espacio­
so é irregular conjunto de edificios de piedra, semejantes al que ocupaban los es­
pañoles; y tan extenso, que segun uno de los conquistadores asegura, aunque lo
visitó mas de una vez con el determinado objeto de verlo todo, se fatigó tanto en
cada una de ellas vagando !Jor las habitaciones, que no pudo conseguir su in­
tento (29). Estaba construido de una piedra porosa y encarnada que se produ­
ce en el pais, llamada tetzontli: veiase adornado de mármol; yen la fachada de la
entrada principal estaban esculpidas las armas ó divisa de Montezuma; una águi­
la con una pantera en sus garras (30).

En los patios por donde pasaron los españoles jugaban fuentes de cristalinas
aguas, alimentadas por el abundante receptáculo situado en el distante cerro de
Chapultepec; y á su vez abastecian mas de cien baños en el interior del pa­
lacio. M altitud de nobles aztecas paseá banse en estos patios y en los salones ex­
teriores, alternando las horas de servicio en la corte. Las habitaciones eran de
una inmensa extension, aunque no muy elevadas. Los techos componianse de va­
rias clases de olorosas maderas ingeniosamente esculpidas, y el pavimento esta­
ba cubierto con esteras de palma: de los muros pendian colgaduras de algodon
ricamente teñido, pieles de animales feroces ó vistosas cortinas de plumaje,
imitando animales, insectos y fiares, con tanta perfeccion y brillantez de colores,
q1,le podian compararse á los tapices de Flandes. N ubes de aromático humo
se levantaban de los incensarios y esparcían en las habitaciones un olor embria­
gante. Pudieron muy bien los españoles imaginarse en el voluptuoso recinto

(28) "C'est la que la famille construisit le bel édifice dans lequel se trouvent les
archives del Estado, et qui est passé avec tout l'héritage au duc Napolitain de Mon­
teleone." "Aquí construyó la familia el bello edificio en que se encuentra el archivo
del Estado, y que pasó con toda la herencia al duque Napolitano de lVronteleone."
(Humbolt, Essai politique, tomo JI, p. 72.) Los habitantps de la moderna Méjico
deben estar muy reconocidos á este estudioso viajero, por el cuidado que tuvo en
identificar los lugares memorables de su capita!. N o es muy frecuente que un trata­
do filosófico sea tambien un buen manuel du voyageur, manual del viajero.

(a) El baron de Humboldt incurrió en esta equivocacion por no haber sabido que
el palacio actual dal gobierno fué propiedad de Cortés en los primeros cincuenta años
inmediatos á la conquista, y ese era el que habitaba J'\:Iontezuma y no su casa del es­
tado, ahora del Montepio.

(29) "Et io entrai piu di quattro volte in una casa del gran Signor non per altro
efi'etto che per vederla, et ogni volta vi camminauo tanto che mi stancauo, et mai la finí
di vedere tutta." "Y° entré mas de cuatro veces á una casa del gran señor sin mas
objeto que verla, y siempre andaba tanto que me cansaba y nunca la acabé de ver to­
da." Rel. d'un gent., en Ramusio, tomo III, fol. 309.

(30) Gomara, Crónica, cap. 71.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 9.
Los escritores le llaman "tigre," animal no conocido en América. Yo me he

aventurado á substituir el pantera, tlalocelotl de Méjico, animal indígena, que sien­
do de la misma familia pudieron muy bien confundirlo con el tigre del antiguo con­
tinente.
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de un harem oriental, en vez de ocupar los salones de un salvaje y bárbaro ge­
fe del mundo occidental (31).

Al llegar al salon de audiencia, dejaron los oficiales mejicanos sus sandalias, y
cubrieron su vistoso traje con un manto de neguen, tosca tela hecha de hi­
los de maguey y solo usada por las clases mas pobres. Este acto de humilla­
cion imponiase á todos los que se acercaban al soberano, excepto á los miembros
de su familia (32). Descalzos, con los ojos bajos y con una formal ceremonia,
introdujeron á los españoles á la real presencia.

Encontraron á Montezuma sentado al extremo de un espacioso salon, y ro­
deado de algunos de sus gefes favoritos. Recibiólos bondadosamente, y muy
pronto comenzó Cortés sin muchos preámbulos á tratar del objeto que ocupaba
sus pensamientos. Conocia muy bien la importancia de convertir al monarca,
cuyo ejemplo tendria tanta influencia en el pueblo. Por esto se preparó á des­
plegar todos sus conocimientos teológicos con los atractivos encantos de la re­
tórica, que mas estuvieron á su alcance, cuya interpretacion era transmitida por
el modulado y suave acento de Marina, tan inseparable de él en tales ocasiones
como su sombra.

Explicó con toda la clarídad que le fué posible, las doctrinas de la Iglesia, con
respecto á los misterios de la Trinidad, de la Encarnacion, y el perdon de las
culpas. De aquí se remontó al orígen de las cosas; á la creacion del mundo, á
la de Adan y Eva, al paraiso y á la caida del hombre. Aseguró á Montezuma
que los ídolos á quienes tributaban culto, eran el mismo Satan bajo diferentes for­
mas. Prueba suficiente de ello daban los sangríentos sacrificios que ímponían,
los cuales contrastaban con los ritos puros y sencillos de la mísa. Su culto Jo
conduciria á la perdicion. A rescatar su alma y las de su pueblo del fuego
eterno, enseñándoles una fe mas pura era á lo que los cristianos habian venido
á su pais. Encarecidamente le suplicó no despreciara la oportunidad de ase­
gurar su salvacion abrazando la cruz, sublime signo de la redencion del género
humano.

La elocuencia del predicador no pudo ganar el insensible corazon del real
oyente. Sin duda perdió algo de su eficacia siendo comunicada por la im­
perfecta interpretacion de neófito tan reciente como la jóven india; pero las
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(31) Toribio, Hist. de los indios, M8., parte 3, cap. 7.-Herrera, Hist. general,
déc. 2, lib. 7, cap. 9.-Gomara, Crónica, cap. 71.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista,
cap. 91.-0viedo, Hist. de las lnd., M8., lib. 33, cap. 5 y 46.-Rel. seg. dI' Cortés,
en Lorenzana, pp. 111-114.

(32) "Para entrar en su palacio, á que ellos llaman Tecpa, todos se descalza­
ban, y los que entraban á negociar con él habian de llevar mantas groseras encima de
sí; y si eran grandes señores ó en tiempo de frio, sobre las mantas buenas que lleva­
ban vestidas, ponian una manta grosera y pobre; y para hablarle, estaban muy humi­
liados y sin levantar los ojos." (Toribio, Hist. de los indios, M8., parte 3, cap. 7.)
No hay mejor autoridad que este digno misionero, sobre las constumbres de los anti­
guos aztecas, que conoció personalmente tanto tiempo.
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doctrinas eran demasiado abstractas en sí mismas para poder ser compren­
didas de un golpe por el rudo entendimiento ele un búrbaro. Y acaso ~fonte­

zuma pudo pensar que no era mas monstruoso alimentarse con la sangre de un
semejante que con la del mismo Criador (33) (a). Ademas estaba imbuido des­
de la cuna, en las supersticiones de su pais. Hahíasele educado en la mas rí­
gida secta de su religion: habia sido sacerdote antes de subir al trono; y era en­
tonces el gefe de la religion y del estado. No debia, pues, esperarse que se
prestara á los argumentos ó á la persuasion, aun de los labios de un contro­
versista mas práctico que el comandante español. ¿Cómo podia abjurar la fe
que estaba asociada á las mas caras afecciones de su corazon y á los mis­
mos elementos de su existencia? ¿Cómo podia ser ingrato y perjuro á los dio­
ses que le habian elevado á tanta prosperidad, y cuyos santuarios estaban con­
fiados á su especial cuidado?

Sin embargo, escuchó con silenciosa atencion, hasta que hubo concluido el
general su homilía. Entonces contestó, sabia que los españoles habian hecho
los mismos discursos donde quiera que habian estado. N o dudaba que su Dios
fuera como ellos aseguraban, un Ser benéfico; mas sus divinidades 10 cranta:n­
bien para ellos; y aun 10 que el gefe español decia respecto de b creacion dd mUD­

do, era semejante á 10 que se les había enseñado á creer (34). No era, p'_~es, con­
veniente discurrir mas sobre el asunto. Sus antepasados, agregú, no eranlos prime­
ros poseedores del pais. Lo habian ocupado pocos siglos antes, y habían sido con­
ducidos á él, por un bondadoso Ser, que despues de haberles dado leyes y regido
la nacion por algun tiempo, se retiró á las regiones donde se levanta el s8l. Ha­
bia predicho al partir, que él ó sus descendientes volverian ii visitarlos y á reco­
brar su imperio (35). Las admirables proezas de los españoles, su celar blanco,
yel lugar de donde venian, todo mostraba que eran descendientes de aquel Ser
extraordinario. Habíase resistido á que visitaran su capital, porque tu,o horri­
bles noticias de sus crueldades; porque habia sabi¿;o que arrojaban rayes para
consumir á su pueblo, ó 10 hacian pedazos bajo la acerada planta de los ferocé::J

(33) El burlesco efecto, si el asunto no fuera demasiado grave pam justificar la ex­
presion, de una creencia literal en la doctrina recibida en la madre patria aun hasta la
presente sobre la trasustanciacion, está bien pintado por Blanco "\Vhite, Letters from
8pain, (Lóndres, 1822,) let. l.

(a) El Señor Prescott profesa la religion protestante, que no reconoce la presen­
cia real de Jesucristo en la Eucaristía; y de aquí procede la rechifla que hace en este
párrafo sobre este augusto sacramento.

(34) "Yen eso de le creacion del mundo así lo tenemos nosotros creído, muchos
tiempos pasados." (Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 90.) Sobre algunos pun­
tos de semejanza entre las tradicciones aztecas y las de los hebreos, puede verse e1lib.
1, cap. 3, y el Apéndice, parte 1 de esta Historia.

(35) "E siempre hemos tenido, que de los que de él descendiesen habian de ve­
nir á sojuzgar esta tierra, y á nosotros como á sus vasallos." Re!. seg. de Cortés, en
Lorenzana, p. 81.

TOM. l. 46
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(36) "Y luego el J\fontezuma dijo riendo, porque en todo era muy regocijado en Sil

hablar de gran señor. Malinche, bien sé que te han dicho esos de Tlascala, con quien
tanta amistad aveis tomado, que yo que soy como Dios, ó Teule, que cuanto hay en
mis casas es todo oro, é plata, y piedras ri::as." Bernal Diaz, Ibid., ubi supra.

(37) "E por tanto vos sed cierto, que os obedecerémos, y ternémos por señor en
lugar de ese gran señor, que decis, y que en ello no habia falta, ni engaño alguno; é
bien podeis en toda la tierra, digo, que en la que yo en mi señorío poseo, mandar á vues­
tra voluntad, porque será obedecido y fecho, y todo lo que nosotros tenemos es para
lo que vos de ello quisiéredes disponer." Rel. seg. de Cortés, ubi supra.

(38) P. Mártir de Anglería, De Orbe Novo, déc. 5, cap. 3.-Gomara, Crónica,
cap. 66.-0viedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 5.-Gonzalo de las Casas,
M8., parte 1, cap. 24.

Cortés, en sus breves notas sobre este suceso, habla solo de la entrevista con ]\;lon­
tezuma en los cuarteles españoles, donde supone tuvo lugar el diálogo anterior.-Ber­
nal Diaz 10 transfiere á la siguiente visita en el palacio; pero en el diálogo mismo
.que es el único punto de importancia, ambos convienen sustancialmente.

animales en que cabalgaban. Estaba ya convencido de que todas fueron ca­
lumnias: que los españoles eran por su naturaleza buenos y generosos; mor­
tales de una raza diferente de los aztecas, mas sabios y mas valientes, y que por

esto los respetaba.
"Se os ha dicho tal vez," añadió con sonrisa, "que yo soy como Dios, y quc

habito alcázares de oro y plata (36); pero ya veis que es falso. Mis palacios aun­
que espaciosos, son de piedra y madera como las habitaciones de los demas; y en
cuanto á mi cuerpo," desnudando su moreno brazo, "ya veis que es de carne y
hueso como los vuestros. Es cierto que he heredado de mis abuelos un grande
imperio, y tierras, y ara, y plata; pera sé que vuestro soberano que habita allen­
de de los mares, es el legítimo dueño de todo. Yo gobierno en su nombre. Vos,
Malinche, sois su embajador. Vos y vuestros compañeros participaréis conmi­
go de estos bienes. Descansad ahora de vuestras fatigas. Estais en vuestra
casa, y se os dará todo lo necesario para vuestra subsistencia. Yo cuidaré
de que vuestros deseos sean cumplidos con la misma puntualidad que los
mios" (37). Al concluir el monarca estas palabras, se desprendieron de sus ojos
algunas lágrimas; tal vez porque la imágen de su antigua independencia se
presentó á su imaginacion (38).

Cortés, al mismo tiempo que apoyaba la idea de que su soberano era el pode­
roso Ser indicado por Montezuma, procuraba consolarle con la protesta de que
su amo no deseaba intervenir en su autoridad, sino en cuanto fuera necesario á
su bienestar y para conseguir su conversion, así como la de su pueblo á la cristian­
dad. Antes de despedir el emperador á los españoles, consultando su acostumbra­
da munificencia, distribuyó entre ellos ricas telas y piezas de oro, de manera,
dice Bernal Diaz, que el mas pobre soldado de los que acompafiaron á Cortés
recibió por lo menos dos pesados collares de aquel precioso metal. Conmovióse
el duro corazon de los españoles con la emocion manifestada por Montezurna, así
como con su régia liberalidad. Al pasar delante de él, los caballeros con la
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gorra en la mano, hiciéronle una profunda cortesía; y "al volver á los cuarte­
les," continúa el mismo historiador, "no podiamos hablar de otra cosa, sino
de la gentil urbanidad y cortesía del monarca indio y del respeto que le tenia­
mos" (39).

Reflexiones de un carácter mas grave debieron haber ocupado la mente del
general, al ver por todas partes pruebas evidentes de una civilizacion, y por con­
siguiente de un poder, para el cual aun las encarecidas descripciones de los nati­
vos, indignas de crédito por su manifiesta exageracion, no le habian preparado.
En la pompa y ostentoso ceremonial de la corte, veía aquel bello sistema de su­
bordinacion y profundo respeto hácia la persona del monarca, que caracteriza
los imperios medio civilizados del Asia. En la apariencia de la capital: en su
sólida y aun elegante arquitectura: en su lujo y comodidades sociales; en su acti­
vidad en el comercio, reconocia pruebas de los progresos intelectuales, habilidad
mecánica, y abundantes recursos de una antigua y opulenta sociedad; al mismo
tiempo que la multitud que recorria las calles atestiguaba la existencia de una
poblacion capaz de convertir estos recursos en su mejor provecho.

En el azteca veía á un hombre, no semejante al rudo republicano tlascalteca:
no tampoco al afeminado cholulese; sino á uno que combinaba el valor del pri­
mero con la civilizacion del segundo. Hallábase en el centro de una gran capi­
tal que con sus diques y puentes levadizos, parecia una extensa fortificacion don­
de cada casa podia convertirse en un castillo. Su posicion insular la separaba
del continente, con el cual á una simple señal del soberano, podia cortarse toda
comunicacion y toda la guerrera poblacion precipitarse de un golpe sobre él y
el pequeño número de sus compañeros. ¿Qué ciencia por superior que fuese po­
dria servir contra un número tan indefinido de enemigos? (40)

En cuanto á la suversion del imperio de Montezuma, entonces que le habian
visto ya en su capital podia parecer empresa mas dudosa que nunca. El reco­
nocimiento que el príncipe azteca habia hecho de la supremacía feudal, si así
puede decirse, del soberano español, no debia entenderse muy literalmente.
Cualesquiera que fuesen las pruebas de deferencia que el primero estuviera dis­
puesto á dar bajo la influencia del engaño tal vez temporal en que entonces se
encontraba, no debia suponerse que quisiera abandonar tan fácilmente su poder
y posesiones, ó que el pueblo lo consintiese. Aun el temor pueril que con, res­
pecto al mismo objeto habia mostrado á la llegada de los españoles, era prueba

(39) "Así nos despedimos con grandes cortesías dél, y nos fuymos á nuestros
aposentos, é lbamos platicando de la buena manera é crianza que en todo tenia, é que
nosotros en todo le tuviésemos mucho acato, é con las gorras de armas colchadas qui­
tadas, cuando delante dél pasásemos." Berna] Diaz, Hist. de la conquista, cap. 90.

(40) "Y así," dice Toribio de Benavente, "estaba tan fuerte esta ciudad, que
parecia no bastar poder humano para ganarla; porque ademas de su fuerza y municion
que tenia, era cabeza y señorío de toda la tierra, y el señor de ella (Moteczuma) glo­
TÍabase en su silla y en la fortaleza de su ciudad, y en la muchedumbre de sus vasa­
llos." Hist. de los indios, MS., parte 3, cap. 8.
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suficiente de la constancia con que defenderia su autoridad. Es verdad que Cor­
tés encontraba una poderosa palanca para sus futuras operaciones en la reveren­
te supersticion que habian concebido hácia él, tanto el príncipe como el pueblo;
y sin duda se proponia mantener vivo en ellos este sentimiento hasta donde pu­
diera (41); pero antes de adoptar un plan de operaciones, era necesario que
conociese personalmente la topografia y ventajas locales de la capital, el carác­
ter de su poblacion, la verdadera naturaleza y extension de sus recursos. Con
este objeto pidió permiso al emperador para visitar los principales edificios pú­
blicos.

(41) "l'vIuchos son de opinion," dice el padre Acosta, "que si los españoles hu­
bieran continuado observando la conducta que al principio, fácilmente habrian dispues­
to de :l'ilontezuma y su reino, é introducido la ley de Cristo, sin mucho derramamien­
to de sangre." Lib. 7 cap. :25.

Antonio de Herrera, celebre historiador de las Indias, nació de una familia respe­
table, en Cuellar ciudad de la antigua España, el año de 1549. Despues de concluir
cn su patria los estudios académicos de costumbre pasó á Italia, á cuyo pais de las
artes y las letras iba á completar su educacion la juventud española de aquel tiempo.

Allí contrajo conocimiento con Vespasiano Gonzaga, hermano del duque de Man­
tua, y entró á su servicio. Continuó acompañando á este príncipe despues que fué
nombrado virey de Navarra, quien le miró con tanto aprecio, que en su lecho de muer­
te le recomendó encarecidamente á la proteccion de Felipe lI. Este discreto monarca
pronto descubrió las excelentes cualidades de Herrera, y la elevó al puesto de histo­
riógrafo de las Indias, destino del cual es deudora España á Felipe. Auxiliado, pues,
con un liberal sueldo y con todos los medios para proseguir los estudios históricos á
que le conduci;¡. S:l inclinaeion, los dias de Herrera se deslizaron tranquilamente en
las constantes pero pacificas ocupaciones de un hombre de letras. Desempeñó el car­
go de historiador de las colonias en los reinados de Felipe 1I y sus succesores Fe­
lipe III y Felipe IV, hasta que en 1625 murió á la avanzada edad de setenta y scis
años, dejando una gran fama de sus virtudes morales y de su mérito intelectual.

Escribió Herrera varias obras, principalmente históricas. La mas importante y la
que fijó su reputacion es su Elistoria general de las Indias occidentales. Comprende
desde el año de 1·192, época del descubrimiento de América, hasta 1554, y está divi­
dida en ocho décadas. Cuatro de ellas se publicaron en 1601, y las cuatro restantes
en 1615, haciendo todas cinco volúmenes en folio. Volvióse á publicar esta obra el
año de 1730, y ha sido traducida á los mas de los idiomas de Europa. El traductor
inulés Stevens se ha tomado muchas libertades con el original en cuanto á compen-

o .
diar y omitir algunas cosas; pero su verSlOn en lo gencral es superior á las mas de las
que en aquel idioma se hicieron anteriormente de los cronistas castellanos. El vasto
objeto de Herrera abraza todo el imperio colonial de España en el Nuevo-Mundo.
La obra está compuesta en forma de anales, y los diversos sucesos de que trata, acae­
cidos en distintas regiones, están todos ordenados con exclusiva referencia á su
cronologia y se les hace marchar juntamente, pari passu. Por medio de este arreglo
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sin gusto está constantemente interrumpido el hilo del interes, y el lector es conduci­
do violentamente de una escena á otra, sin oportunidad de concluir el exámen de
alguna. Su paciencia se agota y su entendimiento queda indeciso con parciales y rá­
pidas ojeadas en lugar de adquirir nueva luz al paso que avanza en la lectura, como
sucede en una continua y bien ordenada narracion. Este es el gran defecto de un.
plan fundado sobre una sprvil sujecion á la cronología, falta que es mas grave cuan­
do la obra, como en el caso presente, es de una vasta extension y abraza una gran va­
riedad de pormenori's que tienen poca relacion los unos con los otros. En esta clase
de escritos se reconoce la superioridad del plan que se propuso Robertson en su "His­
toria de América," donde cada asunto ocupa un lugar independiente, proporcionado á
:su importancia, de cuya manera hace una impresion distinta y particular en la mente

del lector.
La posicion de Herrera le ofreció la oportunidad de imponerse de las comunicaciones

oficiales de las colonias, de los papeles de estado y de los demas documentos que exis­
tian en las oficinas públicas, conducentes á la ilustracion de la historia colonial. Entre
estas fuentes de noticias se contabah algunos manuscritos qne ahora no es fácil en­
contrar, por ejemplo, el memorial de Alonso de Ojeda, u!1.() de los que siguieron á
Cortés, documento que ha eludido mis pesquisas tanto en España como en :Méjico.
Otros escritos de mucha importancia sobre la historia de la civilizacion india, como
los del padre Sahagun, fueron desconocidos al historiador. De los manuscritos que ca­
yeron en poder de Herrera hizo un uso muy libre; en particular se valió sin ceremonia
de los escritos de Las Casas. El obispo dejó ordenado que su "Historia de las Indias"
no se publicase sino cuarenta años lo menos despues de su muerte. Antes de que hu­
biera transcurrido este periodo Herrera habia emprendido su obra, y como que tuvo en
sus manos los papeles de Las Casas, se aprovechó de esta circunstancia para copiar en
su obra páginas y aun capítulos enteros de la manera menos escrupulosa. Hizo un no­
torio aumento al original, reduciendo sus confusas é intrincadas sentencias á un caste­
llano puro, y omitiendo sus hinchadas declamaciones é irracionales invectivas; pero al
mismo tiempo excluyó los pasajes que criticaban más severamente la conduda de sus
compatriotas, y aquellos rasgos de sublime elocuencia que muestran una sensibili­
dad moral en el obispo de Chiapas, que lo hacia tan superior á su época. Esta especie
de metempsicosis, si así puede decirse, por la cual se trasladó á las páginas de Her­
rera el texto literal, pero no el espíritu del piadoso misionero, volvió la publicacion
de la historia de Las Casas en cierto modo supérfiua; y esta circunstancia, no hay du­
da, ha sido una de las razones por las que permaneció tanto tiempo manuscrita.

Con todo, supuestos los errores consiguientes á una rápida composicion y el pedan­
te sistema cronológico seguido por Herrera, debe confesarse que su obra tiene un mé­
rito extraordinario. JYlanifiesta al lector todos los progresos de la conquista y colo­
nizacion española en el Nuevo JYIundo en los primeros sesenta años despues de su des­
cubrimiento. Las acciones individuales de su complicada Historia, aunque aglome­
radas sin habilidad, están referidas en un estilo puro y sencillo, muy acomodado á la
gravedad del asunto. Si á. primera vista parece demasiado empeñoso en exagerar el
mérito de los primeros descubrimientos, y correr un velo sobre los excesos que los
acompañaron, puede perdonársele, como que esto dimanó no de una insensibilidad mo­
ral' sino del patriótico sentimiento que le hizo querer borrar hasta donde le fuera po­
sible toda mancha de la gloria castellana en el orgulloso periodo de sn esplendor.
Es natural que cl español de aquella época estuviera demasiado deslumbrado con el
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desarrollo de Sl.l3 gigantescos esfuerzos, para poder pesar con escrupulosidad el ca­
rácter moral de ellos ó el mérito de la causa en que eran ejecutados. N o obstante
la parcialidad nacional de Herrera, nunca se constituye apologista del crimen, y con
las excepciones expresadas puede considerarse acreedor á la cualidad que con tanta
frecuencia se le atribuye de sinceridad y buen juicio.

No debe olvidarse que ademas de la historia de los primeros descubrimientos de
los espai:íoles, Herrera trae tambien muchas noticias con respecto á las instituciones
y costumbres §e las naciones indias, tomadas de las fuentes mas auténticas. Esto ha­
ce á su obra tan completa como ninguna otra de las que se han escrito sobre el mis­
mo asunto. Es en verdad un noble monumento de saber y erudicion; y el aficionado
á la historia y aun más el compilador histórico, no podrá avanzar un solo paso en los
primeros establecimientos coloniales del N uevo-lVlundo, sin referirse á las páginas de
Herrera.

Otr;) escritor sobre l'vléjico, consultado frecuentemente en el discurso de esta ohra
es Fr. Toribio de Benavente, ó 1I'Iotolinia, sobrenombre indio con que es mas frecuente­
mente conocido. Fué uno de los doce misioneros franciscanos que á peticion de Cortés
se enviaron á Nueva-España poco despues de la conquista, en 1523. El humilde ata­
\'io de Fr. Toribio, sus desnudos piés, y en una palabra, el sorprendente aspecto de po­
breza que manifiestan los religiosos de su órden, hizo frecuentemente prorumpir á los
nativos en la exclamacion de Motolinia, ó "pobre hombre." Fué la primera palab!"a az­
teca cuya significacion aprendió el misionero, y quedó tan complacido de ellaporqne ma­
nifestaba su condieion, que desde entonces la tomó por nombre. Fr. Toribio y sus com­
rañeros se dedicaron con mucho celo al objeto de su misiono Viajó á pié por varias par­
tes de :Méjico, Guatemala y Nicaragua. Donde quiera que estuvo, no excusó traba­
jos para sacar á los nativos de su abominable idolatría y alumbrar su entendimiento con
la luz de la revelacion. Mostraba un tierno cuidado no solo por sus necesidades espi­
rituales, sino tambien por las temporales, tanto que Bernal Diaz asegura haber sabido
que dió sus propios vestidos para cubrir á un indio necesitado. Con todo, este caritativo
religioso, tan humano y tan escrupuloso en el desempeño de sus deberes cristianos, fné
uno de los mas terribles adversarios de Las Casas, y dirigió á España una representacion
contra el obispo de Chiapas, concebida en los términos mas injuriosos y ofensivos. Esto
sugirió á Quintana, biógrafo del obispo, la idea de que tal vez el grosero sayal del reli­
gioso cubria una envidia y orgullo indigno de su estado. Tal vez será así, pero tam­
bien puede hacernos desconfiar de la discrecion de Las Casas, el haber querido tornar
medidas con mano tan ruda que provocó enemistades gratuitas de sus coolaboradores
en la viña.

Fr. Toribio fué nombrado guardian del convento de San Francisco de Tezcuco. En
esta prelacía continuó ejecutando can actividad sus buenas obras, y en aquel lugar y en
sus diferentes viajes dicese que bautizó mas de cuatrocientos mil indios. Su eficaz pie­
dad está atestiguada con varios milagros. U no de los mas notables fué cuando sufrian
los indios una gran seca, que amenazaba destruir la proxima cosecha. El buen padre
recomendó una solemne procesion de los nativos á la iglesia de Santa Cruz, acompa­
ñada de plegarias y una fuerte fiajelacion. Pronto fué visible el efecto en muy CGpio­
sas lluvias, que disiparon los temores del pueblo, y al fin hicieron que la estacion fue­
ra extraordinariamente abundante. El reverso de este prodigio aconteció pocos años
despues que sufria el pais por excesivas lluvias. Entonces por un remedio semejante
fué precavido el mal, é igual y propicia influencia prevaleció en el tiempo. La realiza-
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cion de tales milagros edificaba mucho al pueblo, dice su biógrafo, y le afirmaba en la
fe. Probablemente la ejemplar vida y converllacion de Fr. Toribio, que con tanta ca­
ridad ponia en práctica los principios que predicaba, hizo por su buena causa tanto co­
mo los milagros.

Pasando así sus dias el digno eclesiástico en las pacíficas y piadosas ocupacionc-'l
del misionero cristiano, fué por fin llamado de su terrestre peregrinacion, ignórase en
qué año, pero á una avanzada edad, pues sobrevivió á todo el pequeño número de mi­
sioneros que le acompañaron á Nueva-España. Murió en el cOlwento de San Fran­
CISCO de :Méjico, y su panegírico fué pronunciado por Torquemada, religioso de su ór­
den, con estas enfáticas palabras. "Fué un hombre verdaderamente apostólico: un
gran maestro de la cristiandad: consumado en todas las virtudes: celoso de la gloria
de Dios: amigo de la pobreza evangélica: muy observante de su regla monástica; y
solícito en la conversion del infiel."

El dilatado trato personal que tuvo el padre Fr. Toribio con Jos mejicanos, y el cono­
cimiento de su idioma que adquirió con mucho trabajo, le proporcionaron todos los me­
dios de adquirir respecto de ellol" y de sus instituciones las noticias que existian en la
época de la conquista. El resultado de ellas ]0 ordenó cuidadosamente en la obra tan
frecuentemente citada en estas páginas, la Ffistoria de los indios de .Nueva-España, for­
mando un volúmen manuscrito en folio. Está dividida en tres pades. Primera: la reli­
gion, ritos y sacrificios de 101' aztecas. Segunda: su conversion á la cristiandad, y su mo­
do de celebrar las festividades religiosas. Tercera: el gusto y carácter de la nacion,
w cronología y astrología, juntamente con algunas noticias sobre las ciudades mas im­
portantes y principales producciones del pais. N o obstante el metódico arreglo de la
0bra, está escrita en el vago é inconexo estilo de un libro comun, en el cual el autor
ha esparcido á la ventura noticias sobre aquellos asuntos que mas le han interesado al
examinar un pais. La mision de que estaba encargado estaba siempre á su vista, y el
asunto que debiera seguir tratando, cualquiera que fuese su naturaleza, es abandonado
completamente por referir un acontecimiento ó una anécdota que tiene alusion á sus
trabajos eclesiásticos. Las mas extravagantes ocurrencias están referidas con aque­
lla crédula gravedad que es tan á propósito para ganar crédito entre el vulgo; y es
exactamente referida una multitud de milagros, más de los necesarios para ocurrir á
las necesidades de las nacientes asociaciones religiosas de Nueva-España.

Sin embargo, en medio de esta multitud de piadosas incl'edibilias, el investigador
de las antigüedades aztecas encontrará muchas noticias curiosas é importantes. Las
íntimas y frecuentes relaciones de Fr. Toribio con los nativos le pusieron en posesion de
toda su teología y ciencia; y como su estilo, aunque algo argumentador, es sencillo y
sin afectacion, no hay obscuridad en la manifestacion de sus ideas. Sus conclusio­
nes revestidas de la supersticion del siglo y naturaleza peculiar de su profesion, pue­
den muchas veces mirarse con desconfianza; pero como su ingenuidad y los medios
que tuvo para adquirir noticias son incuestionables, su obra es de la primera autoridad
con relacion á las antigüedades del pais, y á la condicion que guardaba en la época de
la conquista. Siendo un hombre ilustrado, pudo instruirse mejor que los iliteratos sol­
dados de Cortés, dados mas bien á la accion que á la especulacion. Pero el ma­
nuscrito de Fr. Toribio, valioso como es para el historiador, nunca ha sido impreso,
y probablemente hay en él poco interes popular para que alguna vez lo sea. Mu­
cho de lo que contiene se halla con diversas formas en las posteriores compilacio­
nes. La obra misma raramente se encuentra. El Dr. Robertson tuvo una copia, se-
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gun parece del catálogo de los manuscritos publicados con su "Historia ,le América,"
aunque no tiene puesto el nombre del autor. Creo que no hay ninguna en la librcria
de la historia de Madrid, y de la que poseo soy deudor á la bondad del curioso biblió-
grafo Mr. O. Rich, actualmente cónsul de los Estados-Unidos en Minorca. ti

Pietro Mal-tire de Angleria ó Peter :Martyr, segun es conocido por los escritores in­
gleses, perteneció á una antigua y muy respetable familia de Arana, en el norte de Ita­
lia. En 1487 le indujo el conde de Tendilla, embajador de España en Roma, á que
marchara con él á Castilla, donde fué benignamente acogido por la reina Isabel, quien
siempre deseaba rodearse de aquellos ilustrados extranjeros, que pudieran ejercer una
influencia saludable sobre la ruda y belicosa nobleza de Castilla. Martyr que habia sido
educado para la Iglesia, fué persuadido por la reina á que emprendiese la edueaeion de
los jóvenes nobles en la corte; por cuyo medio contrajo intimidad con algunos de lo s
hombres mas ilustres de la nacion que parece le tuvieron un gran miramiento personal
todo el re>Jto de su vida. Empleáronle los soberanos católicos en varios asuntos de
público interes: enviósele con una mision á Egipto; y posteriormente fué elevado á
un puesto distinguido en la catedral de Granada; pero continuó residiendo mucho
tiempo en la corte, donde gozó la confianza de Fernando é Isabel, y la de HU succe­
sorCárlos V, hasta que murió en 1525 á la edad de setenta alias.

Él combinó cualidades que no muchas veces se encuentran en una misma per­
sona; un amor decidido álas letras, con una sagacidad práctica que solo puede ser el
resultado de la familiaridad con los hombres y con los negocios. Aunque pasaba sus
dias en la alegre y brillante sociedad de la capital,- conservó el gusto simple y el eleva­
do carácter de un filósofo. Su correspondencia, así como sus esmerados escritos, si este
nombre puede aplicarse á algunos de ellos, manifiestan un espíritu ilustrado y muchas
veces independiente. Sin embargo, el lector quedaria mas complacido si hubiera sido
bastante imparcial para condenar la intolerancia religiosa del gobierno; pero .Mar­
tyr, si bien un filósofo, era bastante cortesano para mirar con lente diminutivo los er­
rores de los príncipes. Aunque muy empapado en la literatura antigua, y literato
por inclinacion, no tenia los sentimientos de un recluso, sino que tomaba el mas vi­
vo interes en los acontecimientos que pasaban á su vista. Sus varios escritos, in­
clusa su correspondencia, son por esta razon el verdadero espejo de la época en que
vivió.

Su ilustrado entendimiento se interesó particularmente en los descubrimientos que
se hacian en el Nuevo Mundo. Permitiósele estar presente á las sesiones del conse­
jo de Indias, cuando se le hacia alguna comunieacion importante, y posteriormente
fué nombrado miembro de esta corporacion. Todo lo que tenia relacion á las colonias
pasaba por sus manos: leyó la correspondencia de Colon, Cortes, y otros descubridores
con la corte de Castilla: conoció personalmente á estos ilustres personajes cuando vol­
vieron á su patria; y varias veces, segun dice en sus cartas, les convidó á su mesa.
Con estas ventajas, su testimonio solo dista un grado del de los mismos actores del
gran drama. Bajo un aspecto es mas respetable; porque se halla libre de la preocu­
pacion y pasiones que naturalmente engendra el interes personal en los acontecimien­
tos. El testimonio de Martyr, es el de un filósofo que da una clara y comprensiva ojea­
da del objeto de su obra con la luz de los conocimientos anteriores que ningunos de los
descubridores y conquistadores podian pretender. Es verdad que esto no le liberta de
caer en algunos errores de credulidad, no de aquella fundada en la supersticion, sino
de la que dimana de la incierta naturaleza del asunto, en el que, con la reyelacion de
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un mundo desconocido, se descubrian por primera vez fenómenos tan diversos de todo
aquello con que estaba familiarizado.

Pueden imputársele inexactitudes de otro género, provenidas de precipitacion é
inadvertencia en la composicion; pero aun estas deben disculpársele, pues confiesa
sus faltas con una ingenuidad que desarma á la crítica. Ciertamente escribió con vio­
lencia y con el aguijon del momento, segun se presentaba la ocasiono N egábase á la
publicacion de sus escritos, cuando se le urgia sobre ellos, y sus décadas de Orbe N o­
va, en las cuales recopiló el fruto de sus investigaciones con respecto á los descubri­
mientos americanos, se dieron á luz hasta despues de su muerte. La mas valiosa y
completa edicion de esa obra, y á la que se hace alusioR en esta, es la de Hakluyt,
publicada en Paris el año de 1587.

Todas las de Martyr están escritas en latin, y no muy puro; circunstancia bastante
singular porque estaba familiarizado con los modelos clásicos de la antigüedad, é indu­
dablemente conocia los idiomas muertos tan bien como los vivos. Sean pues, cuales
fueren los defectos que puedan imput4rsele, mostró mucha superioridad de ingenio
en la eleccion de su asunto. Omite los triviales pormenores de que por lo comun es­
tán llenas las narraciones literales de los viajeros españoles, y fija su atencion en los
grandes resultados de sus descubrimientos, en los productos del pais, en la historia
é instituciones de las razas) su carácter y progresos en la civilizacion. Son sus es­
critos de un valor particular considerando que muestran los sentimientos de la corte
castellana, durante los progresos del descubrimiento. En una palabra, proporciona
el reverso de la pintura; y cuando hemos seguido á los conquistadores españoles en
su admirable carrera de aventuras en el Nuevo Mundo, no tenemos mas que volver
á las páginas de Martyr, para saber la impresion que ellos produjeron en los hom­
bres ilustrados del antiguo. Tal exámen es necesario para el complemento de la pin­
tura histórica.

Si el lector desea saber mas sobre este apreciable literato, encontrará otros porme­
nores en la obra "The History of Ferdinand and Isabella," (Part. 1, chapo 14, Posts­
cript, chapo 19,) pues su voluminosa correspondencia proporciona los materiales mas

. auténticos, para la historia del reinado de estos soberanos.

TOM. l.
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LIBRO IV

RESIDENCIA EN MEJICO.

CAPITULO 1.

LAGO DE TEZCUCo.-DESCRIPCION DE LA CAPITAL.~PALACIOS y Mu­
SEos.-FAMILIA y SERVIDUr.IBRE REAL.-MoDO DE VIVIR DE 1\'loNTEZUMA.

1519.

La antigua ciudad de Nléjico cubria el mismo sitio que hoy ocupa la modex­
na capital. Las grandes calzadas la tocaban en los mismos puntos: las calles
corrian poco mas ó menos en la propia direccion, casi de norte á sur y de
oriente á poniente: la catedral de la plaza mayor está edificada en el mismo ter­
reno donde descansaba el templo del dios de la guerra de los aztecas; y las cuatro
principales divisiones de la ciudad son aun conocidas entre los indios por sus nom­
bres antiguos. Con todo, si un azteca de los dias de lVlontezuma, pudiera ver
la moderna metrópoli, que semejante al ave fénix se ha levantado con tanto es­
plendor de las cenizas de la antigua, no reconoceria en su situacion la de su Te­
nochtitIan, pues esta estaba rodeada de las saladas aguas del lago de Tezcuco,
que atravesaban por anchos canales toda la ciudad, cuando la Méjico de nuestros
dias está construida en la tierra firme y dista su centro de la agua cerca de una
legua. La causa de este aparente cambio en su posicion, es la diminucion
del lago, que por la rapidez de la evaporacion en estas elevadas regiones, se ha­
bia hecho perceptible antes de la conquista; y que despues se ha acrecentado
mucho, por causas artificiales (l).

El nivel comun del lago de Tezcuco en la época presente es cuatro piés mas
bajo que la gran plaza de Méjico (2). Lo es considerablemente mas que las

(1) El lago parece que se habia disminuido perceptiblemente antes de la conquis­
ta, segun el testimonio de Motilinia, que llegó al pais poco despues de ella. Tori­
bio, Hist. de los indios, MS., parte 3, cap. 6.

(2) Humboldt, Essai politique, tomo n, p. 95.
Cortés suponia que en este lago habia marea. (Re!. seg. de Cortés, en Lorenza­

na, p. 181.) Esto confundió mucho al instruido P. Mártir de AnglerÚl; (De Orbe

-,
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Novo, déc. 5, cap. 3;) así como despues ha habido mas de un filósofo á quien ha obli­
gado á creer que existia una comunicacion subterránea con el océano. Lo que el ge­
neral llama marea, era probablemente la creciente periódica causada por el predominio
de ciertos vientos regulares.

(3) Humboldt trae una minuciosa descripcion de este desagüe, que declara ser
una de las mas estupendas obras hidráulicas que existen, y cuyo complemento en el
estado que hoy presenta no data mas allá que á fines del siglo pasado. Essai politique,
tomo Il, p. 105 Y sigo

HISTORIA362

otras reuniones de agua que se encuentran en el valle. En las grandes crecientes,
causadas algunas veces por prolongadas y excesivas lluvias, estos últimos recep­
táculos eran tributarios del lago, cuyas aguas aumentadas con el volúmen de a­
quellos, rebosaban los diques, y anegando las calles de la capital sepultaban la
parte baja de los edificios en un diluvio. Este era, comparativamente hablan­
do, un ligero mal, pues las casas descansaban sobre estacas tan altas que podian
pasar los botes por debajo: las calles eran canales; y el modo ordinario de
comunicacion por agua; pero este azote se hizo mas desastroso cuando cega­
dos los canales con los escombros de la ciudad india arruinada, fueron sustitui­
dos por calles de tierra sólida y los cimientos de la capital fueron gradualmen­
te reclamados del líquido elemento. Para evitar aquel mal se abrió el famo­
so desagüe de Huehuetoca á un enorme costo á principios del siglo XVII, y
Méjico despues de repetidas inundaciones ha sido por fin puesto fuera del al­
cance de las aguas (3). Pero lo que se ha ganado en cuanto á lo útil, en este ca­
so así como en otros varios, se ha comprado á expensas de lo hermoso. Por
esta contraccion de las aguas, las florecientes ciudades y aldeas que ellas re­
gaban han sido removidas algunas millas al interior, al mismo tiempo que
una estéril extension de tierra pálida por la incrustacion de las sales, ha substi­
tuido á la voluptuosa vegetaeion que un tiempo esmaltaba las orillas del lago, y
á los umbrosos bosques de robles, cedros y sicómoros que dibujaban su an­
cha sombra en el seno de las aguas.

Las chinampas, ese archipiélago de islas flotantes, á que se hizo alusion en
el último capítulo, han tambien casi desaparecido. Tuvieron su orígen en las
masas de tierra que desprendidas de las riberas, aun permanecian unidas por las
fibrosas raices que las habian penetrado. Los primeros aztecas, pudiendo dis­
poner de muy poca extension de terreno, se aprovecharon del presente que les
ofrecia la. naturaleza. Construyeron balsas de cañas, juncos y otros fuertes ma­
teriales, que unidos formaban una suficiente base para el sedimento que sacaban
del fondo del lago. Gradualmente se formaron islas de tres ó cuatro piés de pro­
fundidad, con un rico y productivo suelo, en el cual el económico indio culti­
vaba sus legumbres y:flores para abastecer los mercados de Tenochtitlan. Algu­
nas de estas chinampas tenian tambien firmeza suficiente para que pudieran cre­
cer en ellas pequeños árboles y sostener una choza que sirviese de habitacion á
su dueño, quien con un largo remo que descansaba en los lados ó en el fondo del
somero lago, podia cambiar á su gusto la posesion de su pequeño territorio, el
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cual con un rico cargamento de frutas, se veía mover sobre las aguas como una.
isla encantada (4).

Tres eran las antiguas calzadas. La de Iztapalapan, por la cual entraron los es­
pafioles, que conducia á la ciudad por la parte del sur. La de Tepeyacac al nor­
te, que atravesando la calle principal podia considerarse como una continuacion
de la primera. Ultimamente, la de Tlacopan, que unia al oeste la isla ciudad con
el continente. Esta última, memorable por la desastrosa retirada de los es­
pañoles, tenia como dos millas de largo. Las tres estaban construidas de pie­
dra y mezcla, de la misma sólida manera, defendidas por puentes levadizos, y
eran bastante anchas para que diez ó doce hombres pudieran cabalgar de fren­

te (5).
Los rudos fundadores de Tenochtitlan construyeron sus frágiles habitaciones

de cañas y juncos en el grupo de pequeñas islas situado en la parte occidental
del lago; fábricas que con el transcurso del tiempo fueron substituidas por otros
edificios mas sólidos. Abrióse en las inmediaciones una cantera de almendrilla
encarnada y pOl"osa, tetzontli, de la que se sacaba una ligera y quebradiza piedra
que se trabajaba con poca dificultad. De esta construyeron sus edificios con al­
guna solidez, si no con elegancia arquitectónica. Méjico, como ya se ha dicho, era
la residencia de los primeros nobles á quienes el soberano estimulaba ó mas bien
com pelia por obvias ra,zones de política á pasar parte del año en la capital. Era
tambien la permanencia temporal de los nobles señores de Tezcuco y Tlacopan
que al menos nominalmente dividian la soberanía del imperio (6). En las man­
siones de estos dignatarios y de los principales gefes, ostentábase una ruda mag­
nificencia correspondiente á su rango. Eran por lo general bajas: pocas ve­
ces contaban mas de un piso, y nunca excedian de dos; pero ocupaban una gran
porcion de terreno. Tenian una forma cuadnmgular con un patio en el centro,
y estaban rodeados de pórticos embellecidos con pórfidos y jaspes, que fácil­
mente se encontraban en las inmediaciones, al paso que no pocas veces una
fuente de puras y cristalinas aguas, colocada enmedio comunicaba' á la at­
mósfera una agradable frescura. Las habitaciones del pueblo bajo, descansaban
tambien sobre cimientos de piedra que se levantaban á la altura de algunos piés
y que eran despues seguidos por capas de ladrillo crudos, atravesados de cuan­
do en cuando por macizas vigas (7). Las mas de las calles eran obscuras y es-

(4) Ibid., tomo II, p. 87 Y sig.-Clavijero, Stor. del Messico, tomo JI, p. 153.

(5) Toribio, Hist. de los indios, MS., parte 3, cap. 8.
Cortés habla de cuatro calzadas. (Rel. seg., en Lorenzana, p. 102.) Puede ser

muy bien que contara entre ellas un brazo de la de la parte del sur, que conducia á
Cuyoacan, ó tal vez al grande acueducto de Chapoltepec.

(6) Página 10 de este tomo.
(7) P. Mártir de AnglerÍa trae una particular descripcion de estos edificios, la cual

muestra que aun las clases mas pobres se alojaban cómodamente. "Populares vero
domus cingulo virili tenus lapidre sunt et ipsre, oh lacunre incrementum per fluxum aut
fiuviorum in ea labentium alluvies. Super fundamentis illis magnis, lateribus tum
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trechas; sin embargo de que algunas eran anchas y de mucha extension. La
principal que seguia de la gran calzada del sur atravesaba en línea recta toda
la ciudad, y presentaba una noble vista, en la cual las largas filas de bajos edifi­
cios de piedra, eran interrumpidas por hermosos jardines que se levantaban en
los terrados, y ostentaban toda la pompa de la horticultura azteca.

El piso de las calles principales estaba cubierto con mezcla muy dura y corta­
do por numerosos canales. Algunos de estos tenían en la orilla una sólida cal­
zada que servia de camino á los pasajeros de á pié Y de lugar de desembarque
donde podian las canoas colocar sus cargas. Algunos pequeños edificios estaban
erigidos de trecho fJn trecho para servir de oficinas á los empleados en rentas
que colectaban los impuestos sobre las diferentes mercancías. Los canales es­
taban atravesados por numerosos puentes, muchos de ellos levadizos, proporcio­
nando así facilidad de cortar toda comunicacion entre las diferentes partes de
la ciudad (8).

La descripcion de la antigua capital, trae á la memoria aquellas acuáticas ciu­
dades del antiguo mundo, cuya posicion se habia elegido por iguales motivos
de economía y defensa; sobre todo, recuerda á Venecia (9), si no es un arrojo
comparar la ruda arquitectura del indio americano con los templos y palacios
de mármol, ¡ah! cuán decaidos de su esplendor, que coronaban un tiempo á la
orgullosa señora del adriático (10).

364 HISTORIA

coetis, tum restivo sole siccatis, immixtis trabibus reliquam molem construunt; uno
sunt communes domus contentre tabulato. In solo parum hospitantur propter humi­
ditatem, teeta non tegulis sed bitumine quodam terreo vestiunt; ad solem captandum
commodior est ille modus, breviore tempore consumi debere credendum est." De
Orbe Novo, déc. 5, cap. 10.

(8) Toribio, Hist. de los indios, lVIS., parte 3, cap. S.-Rel. seg. de Cortés, en
Lorenzana, p. l08.-0viedo, Hist. de las Ind., lVIS., lib. 33, cap. 10 y ll.-Rel. d'un
gent., ap. Ramusio, tomo IlI, fol. 309.

(9) P. Mártir de AnglerÍa se sorprendió con la semejanza. "Uti de illustrissima
civitate Venetiarum legitur, ad tumulum in ea sinus Adriatici parte visum, fuisse cons­
tructam." De Orbe Novo, déc. 5, cap. 10.

(10) "iNo podremos aplicar sin mucha violencia /Í la capital azteca el ingenioso
soneto de Giovanni della Casa, contrastando el orígen de Venecia con su gloria pos­
terior?

"Questi Palazzi e queste logge or coIte
D'ostro, di marmo e di figure elette,
Fur poche e basse case insieme aceoIte,
Deserti lidi e provere Isolette.

Ma genti ardite d'ogni vizio sciolte
Premeano il mar con picciole bareheitc,
Che qui non per domar proyincie molte,
Ma fuggir servitu's eran ristrette.
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El ejemplo de la metrópoli rué pronto seguido por otras ciudades inmedia­
tas. Lejos de descansar sus cimientos sobre tierra firme, se les yeia internarse

en el lago cuyas someras aguas no tenian de profundidad en algunos lugares

mas de cuatro piés (ll). Así se abrió un fácil conducto de comunicacion, y la

superficie de este "mar interior," como lo llama COltés, estaba cubierta de mi­

llares de canoas (12) constantemente ocupadas en el tráfico establecido en­

tre estas pequeÍlas poblaciones. ¡Cuán alegre y pintoresca debió ser la vista

del lago con sus soberbias ciudades y florecientes isletas, meciéndose como si

estuvieran ancladas en el fondo de las aguas!
Diversas opiniones hay sobre la poblacion de Tenochtitlan en el tiempo de

la conquista. Ningun escritor contemporáneo le concede menos de sesenta

mil casas, las cuales, por las reglas ordinarias de contar, darian trescientas mil
almas (13). Si muchas veces cada habitacion contenia, segun se dice, varias fa­
milias, la suma seria mayor (14). Nada es mas incierto que calcular el número

Non era ambizion ne' retti loro;
])iIa'l mentire abLorrian pio. che la morte,
N e vi regnava ingorda fame d'oro.

Se'l Ciel v'ha dato pio. beata sorte,
Non sien quelle virto. che tanto onora,
Dalle nuove ricchezze opresse eIllorte."

(11) "Le lac de Tezcuco n'a généralement que trois a cinq metres de profondeur.
Dans quelques endroits le foud se trouve mome déja a moins cl'un metre."

"Ellago de Tezcuco tiene por lo comun dI' tres á cinco metros de profundidad. En
algunas partes el fondo se encuentra á menos de un metro. Humboldt, Essai politi­
que, tomo I1, p. 49."

(12) "Y cada dia entran gran multitud de indios cargados de bastimentas y tribu­
tos, así por tierra como por agua, en ácales ó barcas, que en lengua de las islas llaman
canoas." Toribio, Hist. de los indios, MS., parte 3, cap. 6.

(13) "Esta la cibd~d de .Méjico ó Teneztu.tan, que será de sesenta mil vecinos."
(Carta del Lic. Zuazo, MS.) "Tenustitanam ipsam inquiunt sexaginta circiter esse
millium domorum." (P. :l\1ártir de Anglería, De Orbe Novo, déc. 5, cap. 3.) "Era
Méjico, cuando Cortés entró, pueblo de sesenta mil casas." (Gomara, Crónica, cap.
78.) ToriLio dice vagamente: "los moradores y gente era innum~rable." (Hist. de
los indios, JYI8., parte 3, cap. 8.) La traduccion italiana del "Conquistador anóni­
mo," quien solo sobrE:vive en la version, dice, "meglio di sessanta mila habitatori;"
(Re!. d'un gent., ar. Ramusio, tomo 111, foL 309;) debiéndose probablemente á un
equívoco provenido de usar de la palabra vecinos, término ordinario en las estadísti­
cas españolas, que significando, los que tienen residencia, equivale á losfuochi italia­
nos. (Clavijero, 8tor. del Messico, tomo IIJ, p. 86, nota.) Robertson apoya exclu­
sivamente sus cálculos en esta traduccion italiana, (History of America, voL 11, p.
281,) Y cita tambien dos autoridades con el mismo objeto; á Cortés que nada dice so­
bre la poblacion, y á Herrera que confirma la asercion comun de "sesenta mil casas."
(Rist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 13.) Este hecho es de alguna importancia.

(14) "En las casas por pequeñas que eran, pocas veces dejaban de morar dos,
cuatro, y seis vecinos." Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 7, cap. 13.

TOl\f. 48
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de habitantes en las naciones bárbaras, que necesariamente viven de una mane­
ra mas confusa y mezclada que el hombre civilizado, y entre quienes no hay a­
doptado un sistema regular para saber la poblacion. El acorde testimonio de los
conquistadores: la extension de la ciudad que se asegura tenia cerca de tres leguas
de circunferencia (15): el inmenso tamaño de su gran plaza de mercado: las lar­
gas filas de edificios de cuyas ruinas se encuentran vestigios por algunas millas
de distancia en los alrededores de la moderna ciudad (16): la fama de la metrópoli
por todo el Anáhuac, que podia envanecerse de tener muchos lugares grandes y
populosos; en fin, la bien dirigida labranza y los ingeniosos medios de sacar ali­
mento de cosas que no parecían prometerlo (17), todo supone una poblacion
numerosa, mucho mayor que la de la actual ciudad (18).

Una vigilante policía cuidaba de la salubridad y limpieza de la capital. Dícese
que mil personas se empleaban diaria{Ilente en regar y barrer las calles (19), de
manera, que usando del lenguaje de un antiguo español, "podiase pasear por

(15) Re!. d'un gent., ap. Ramusio, tomo In, fol. 309.

(16) "C'est sur le chemin qui mene a. Tanepantla et aux Ahuehuetes quP Pon
peut marcher plus d'une heure entre les ruines de l'ancienne ville. On y reconnaít,
ainsi que sur la route de Tacuba et d'Iztapalapan, combien Mexico, rebati par Cor­
téz, est plus petit que l'était TenochtitIan sous le dernier des Montezuma. L'énor­
me grandeur du marché de Tlaltelolco, dont on reconnait encore le.s limites, prouve
cambien la population de l'ancienne ville doit avoir été considérable."

"En el camino que conduce á Tlalnepantlay á los Ahuehuetes se puede andar mas
de una hora por entre las ruinas de la antigua ciudad. Allí se reconoce lo mismo que
en el camino de Tacuba y de Iztapalapan, cuánto mas pequeña es la ciudad de Méji­
co vuelta á edificar por Cortés de lo que era Tenochtitlan en el reinado del último
Montezuma. La enorme extension del mercado de Tlaltelolco, cuyos límites se dis­
tinguen todavia, prueba cuán considerable debia ser la poblacion de la antigua ciudad.
Humboldt, Essai politique, tomo II, p. 43." (a)

(17) La clase baja acostumbraba alimentarse con una espuma glutinosa que reco­
gia en los lagos, de la cual hacia una especie de tortas,· cuyo sabor no era muy des,,­
mejante al del queso. (Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 92.) (b)

(18) Esta inferencia se confirma comparando los dos mapas que se encuentran
al fin de la primera edicion de la obra de Bullock, titulada "Mexico;" uno de la ciu­
dad moderna, y otro de la antigua, tomada del museo de Boturini, y que demuestra
su regulada distribucion de canales y calles tan ordenadas como los cuadros de un
tablero.

(19) Clavijero, Stor. del Messico, tomo 1, p. 274.

(a) Esta despoblacion de los barrios, expecialmente del de Santiago, es muy pos­
terior al tiempo de Cortés y casi de nuestros días. Torquemada dice, que él vio en
la procesion que iba de Santa María á Catedral el domingo de Pascua de Resurrec­
cion al amanecer, veintidos mil indios con vela en mano.

(b) N o es tal espuma, sino el ahuautle ó huevos de insectos acuátiles de que se
hacen tortas, como de la llueva de ps~cado.
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(20) "Era tan barrido y el suelo tan asentado y liso, que aunque la planta del
'pié fuera tan delicada como la de la mano no recibiera el pié detrimento ninguno en

descalzo." Toribio, Hist. de los indios,MS., parte 3, cap. 7.
(21) Rel. seg. de Cortés, en I~orellzana, p. 10S.-Carta del Lic. Zuazo, MS.­

Rel. d'un gent., ap. Ramusio, tomo 111, fol. 309.
(22) Estas inmensas masas, segun P. Mártir de Angleria quien se informó de

,testigos presenciales, eran transportadas por medio de largas filas de hombres que
las arrastraban con sogas sobre rodillos de madera. (De Orbe Novo, déc. 5, cap. 10.)
De esta misma manera movian los egipcios sus enormes piedras de granito, segun
aparece de numerosos relieves esculpidos en sus edificios.

(23) Rel. d'un gent., ap. Ramusio, tomo nI, fol. 309 .

ellas con tan poco peligro de ensuciarse los piés como las manos" (20). La
agua en una ciudad bañada en todos lados por lagunas saladas era excesivamente
salobre; pero una abundante cantidad de este puro elemento, era traida de Cha­
poltepec "el cerro de la cigarra" distante menos de una legua. Era conduci­
da por caños de barro colocados en un acueducto construido al efecto, y á fin
de que no faltara tan esenci~lelemento cuando se estuviera reparando, se fabrica­
ron dobles filas de tubos. De esta manera se llevaba hasta el centro de la capital
una columna de agua del grueso de un hombre, que abastecía las fuentes y sur­
tidores de las casas principales. Hiciéronse aberturas al acueducto en los lu­
gares que era cruzado por los puentes, y de esta manera se repartia á las
canoas, por cuyo medio era transportada á todos los puntos de la ciudad (2]).

Al mismo tiempo que Montezuma estimulaba en sus nobles el gusto por la
magnificencia en la arquitectura, contribuia por su parte al embellecimiento de
la capital. En su reinado el famoso calendario de piedra, que probable­
mente pesaba en su primitivo estado cerca de cincuenta toneladas, fué tras­
ladado de la cantera de que se sacó muchas leguas distante de la capital, donde
todavia forma uno de los monumentos mas curiosos de la ciencia azteca. Cier­
tamente cuando se reflexiona sobre la dificultad de tajar tan estupenda masa en
un duro lecho de basalto sin la ayudá de instrumentos de hierro, y la de trans­
portarla á tal distancia por tierra yagua sin el auxilio de animales de carga, se
experimenta un sentimiento de admiracion por el talento mecáníco y empren­
dedor del pueblo que lo verificó (22).

No contento Montezuma con el espacioso palacio de su padre, edificó otro ba­
jo un plan mas magnífico. Ocupaba, segun se ha dicho, el terreno cubierto por
habitaciones privadas en un lado de la plaza mayor de la moderna ciudad. Esta
mansion, que mas correctamente podia llamarse un conjunto de edificios, se ex­
tendia sobre una porcion de terreno tan dilatada, que como asegura uno de los
conquistadores, sus azoteas proporcionaban amplio lugar para que treinta caba­

ejecutaran las evoluciones de un torneo (23). Ya he descrito sus ador­
nos interiores, sus caprichosos cortinajes, sus techos encrustados de cedro y
otras maderas olorosas, unidos sin clavos y probablemente formados sin cono-

.'
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cimiento del modo de construir las bóvedas (24), sus numerosas y espaciosas ha­
bitaciones, que Cortés con su entusiasta hipérbole, no vac.ila en asegurar era su­
perior á todo lo que de sn clase habia visto en España (25).

Anexos al edificio principal, estaban otros destinados á varios usos. Uno
era la sala de armas que contenia estas, y los vestidos militares usados por los
aztecas, colocado todo en el mayor órden y en disposicion de usarse al momento
que se necesitase. El mismo emperador era muy diestro en el manejo del
Maqualwitl ó espada india, y tenia gran placer en presenciar los ejercicios atlé­
ticos y las mímicas representaciones de la guerra, ejecutadas por la noble juven­
tud. Otro servia de granero, y algunos de almacenes para los diversos efectos
con que habian contribuido los distritos que estaban obligados al sostenimiento
de la casa real.

Habia tambien edificios dedicados á objetos enteramente diversos. Uno de
ellos era una inmensa pajarera, en que estaban reunidas aves del mas hermoso plu­
maje traidas de todas las partes del imperio. Aquí se hallaba el cardenal de color
de escarlata, el dorado faisan, la interminable familia de los papagayos con sus di­
versos colores predominando el verde, color regio entre los aztecas, y aquel
milagro en miniatura de la naturaleza, el colibri que se recrea en vagar y ex­
traer la miel del cáliz de las rosas, en los jardines de Méjico (26). Trescientos
sirvientes atendian esta pajarera, y sabian la comida proporcionada á cada una
de las ...ves que la habitaban, procurada muchas veces á gran costo; y en la es­
tacion de muda, cuidaban de recoger el hermoso plumaje que con sus muchos
y diversos colores ofrecia materiales al pintor azteca.

U n edificio separado estaba reservado para las aves de presa; las voraces tri-

(24) "Ricos edificios," dice el Lic. Zuazo haLlando de los que en lo general se
veian en el Anáhuac, "excepto que no se halla alguno con bóveda." (Carta, MS.)
Este escritor hizo una cuidadosa y detenida observacion el año siguiente al de la con­
quista; y si se admite su aserto, se zanjará una cuestion muy agitada entre los anti­

cuarios.
(25) "Tenia dentro de la ciudad sus casas de aposentamiento, tales y tan maravi­

llosa.s, que me pareceria casi imposible poder decir la bondad y grandeza de ellas. E
por tanto, no me parné en expresar cosa de ellas, mas de que en España no hay su
semejable." Re!. seg., en 1.orE"nzana, p. 111 (a).

(26) La descripcion que hace Herrera de estos insectos plumados, si así pueden
llamarse, muestra los caprichosos errores en que aun hombres de saber han incurri­
do con respecto á las nuevas especies dp; animales descubiertas, en América. "Hay
en el país algunos pájaros del tamaño de lag mariposas, con largos picos y brillante plu­
maje, muy estimados por las curiosas obras que se hacen de ellos. Viven Jo mismo
que las abejas, de las flores y del rocio que en ellas se conserva, y cuando cesa la es­
tacion de las aguas y comienza el tiempo de secas se pegan á los árboles por el pico
y pronto mueren; pero el año siguiente cuando vuelven las aguas vienen otra vez á la
vida." Hist: general, Mc. 2, lib. 10, cap. 21.

(a) Cortés no habia visto la Alhambra de Granada, pero sin embargo bastaba ha­
ber visto el Alcázar de Sevilla, para no incurrir en esta exageracion.
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bus de buitres y águilas de enorme tamaño, que se procreaban en las nevadas
soledades de los Andes. N o menos de quinientos pavos, la comida mas barata
en Méjico, se consumian diariamente en la manutencion de estos tiranos. de la
raza plumada.

Contigua á esta pajarera estaba una casa para los animales feroces, tomados en
las montañas, y aun en las remotas regiones de la tierra caliente. La ninguna se­
mejanza de sus diversas clases, con las del Antiguo l\lundo á las cuales nin­
guna de ellas era idéntica, confundió enteramente á los españoles en su no­
menclatura, lo que ha sucedido tambien despues á los mas instruidos naturalis­
tas. Aumentáhase ademas esta coleccion con un gran número de reptiles, y
serpientes, notables por su tamaño y venenosas cualidades, entre las que vie­
ron los españoles la terrible "víbora de cascabel," terror de los desiertos ame­
ricanos (27). Las serpientes estaban encerradas en grandes cajas llenas de
plumion ó plumas, ó en artesas llenas de lodo yagua; y los animales y aves
de caza en jaulas bastante grandes para que pudieran moverse de un lado á
otro, aseguradas con fuertes enrejados que daban libre paso al aire y á la luz.
Todo estaba encargado á numerosos cuidadores que conocian el gusto de sus
prisioneros y procuraban su comodidad y limpieza. ¡Con qué profundo inte­
res el ilustrado naturalista dé aquellos dias, por ejemplo, un Anglería ó un
Oviedo examinaría esta magnífica coleccion, en que las varias tribus que vagan
por los desiertos occidentales, las razas desconocidas de un mundo ignorado,
eran todas presentadas á su vista! ¡Cuánto placer encontraria en estudiar las
propiedades de estas nuevas especies, comparadas con las que producia su he­
misferio, adquiriendo así alguna idea de las leyes generales que observa la na­
turaleza en todas sus obras! Los ignorantes soldados de Cortés, no se moles­
taron con especulaciones tan refinadas (a). Miraban el espectáculo que se les
ofrecia con una vaga curiosidad no sin mezcla de horror; y cuando oian los
terribles rugidos de los animales feroces y el silbido de las serpientes, casi se fi­
guraban en las regiones del infierno (28).

No debo dejar de mencionar una extraña coleccion de monstruos humanal',
pigmeos y otros entes desgraciados, en cuya organizacion se habia desviado
caprichosamente la naturaleza de sus leyes ordinarias. Tan odiosas anomalías

(27) "Pues mas tenian," dice el honrado Bernal Diaz, "en aquella maldita c.asa
muchas víboras, y culebras emponzoñadas, que traen en las colas unos que sue­
nan como cascabeles; estas son las peores víboras de todas." Hist. de la conquista,
cap. 91.

(a) Tampoco los soldados de ningun ejército moderno son naturalistas. Los de
los ejercitas aliados cuando entraron en Paris, vieron las colecciones de animales del
jardín de plantas, con los mismos ojos vulgares que los soldados de Cortés las de la
casa de fieras de Montezuma.

(28) "Digamos ahora," exclama el mismo capitan Diaz, "las cosas inferna­
les que hacian, cuando bramaban los tigres y leones, y aullaban los adives y zor­
ros y silbaban las sierpes, era grima oiclo, y parecia infierno." lbid., lug. cito
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eran miradas por los aztecas como una cosa necesaria para el boato de un gran se­
fíor; y aun algunas ocasiones, era segun se dice, el resultado de medios artificia­

. les empleados por padres desnaturalizados, que deseaban proporcionar á su pro­

le una colocacion segura en el real museo (29).
Alrededor de estos edificios estaban distribuidos extensos jardines llenos de

fragantes arbustosrY flores, y expecialmente de plantas medicinales (30). Nin­
gun pais ha producido tantas especies de estas últimas como Nueva-Espafía;
y sus virtudes eran perfectamente sabidas por los aztecas, entre quienes puede
decirse que la botánica medicinal se habia estudiado como una ciencia. En
medio de este laberinto de perfumadas arboledas y plantíos de arbustos veían­
se fuentes de agua pura, cuyos centellantes surtidores esparcian un fresco ro­
cío sobre las flores. Diez grandes estanques bien provistos de peces ofrecian
un retiro en sus márgenes á diversas tribus de ánsares, cuyos hábitos esta­
ban tan cuidadosamente consultados, que algunos de esos receptáculos eran de
agua salada, por ser la que mas les agradaba. Un pavimento de mosaico de már­
moles, rodeaba los grandes estanques sobre los que estaban levantados ligeros y
caprichosos pabellones que daban paso á la perfumada brisa de los jardines, y
convidaban con una agradable sombra al monarca y á sus damas favoritas en el

sofocante calor del verano (31).
Pero la residencia mas lujosa del emperador azteca en aquella estacion era el

cerro de Chapoltepec, sitio que ademas estaba consagrado con el depósito de las
cenizas de sus antepasados. Levantábase á la parte occidental de la capital, y
su base en aquel tiempo, estaba regada por las aguas de Tezcuco. En su elevada
cumbre de rocas de pórfido, subsiste todavia el magnífico aunque desierto palacio
construido por el jóven virey Galvez á fines del siglo XVII (a). La vista que se
disfruta desde sus ventanas es una de las mas hermosas en las cercanías de Mé­
jico. El paisaje no está aquí desfigurado como en otras muchas partes, con blan­
cos y estériles terrenos tan desagradables á la vista; sino que esta vaga por una
extension no interrumpida de praderas y campos cultivados que ostentan ricas
cosechas de granos europeos. Los jardinas de Montezuma se prolongaban por
millas alrededor del cerro. U na estatua de aquel monarca y otra de su padre, he-

(29) lbid., ubi supra.-Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 111-113.-Carta
del Lic. Zuazo, MS.-Toribio, Hist. de los indios, MS., parto 3, cap. 7.-0viedo,

Hist. de las lnd., MS., lib. 33, cap. 11 y 4{).
(30) Montezuma, segun Gomara, no permitia que se plantaran árboles frutales

no considerándolos á propósito para jardines de placer. (Crónica, cap. 75.) Tori­
bio dice con relacion :í. este punto. "Los indios señores no procuran árboles de fru­
ta, porque se la traen sus vasallos, sino árboles de floresta, de donde cojan rosas, y
adonde se crian aves, así para gozar del canto, como para las tirar con cerbatana, de

la cual son grandes tiradores." Hist. de los indios, MS., parto 3, cap. 6.
(31) lbid., lug. cit.-Rel. seg. de Cortés, ubi supra.-Oviedo, Hist. de las Ind.,

MS., lib. 33, cap. 1I.
(a) Hoy está destinado á escuela militar.
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chas en bajo relieve sobre pórfido, eonservábanse allí hasta fines del siglo pasa­
do (32); y el suelo es todavia sombreado por gigantescos cipreses de mas de cin­
cuenta piés de circunferencia que habian vivido ya algunos siglos cuando se veri­
ficó la conquista. Este lugar es ahora un confuso desierto de arbustos silvestres,
donde el mirto mezcla sus obscuras y lustrosas hojas con las encarnadas bayas
y delicado follaje del pimiento. Seguramente no hay sitio mas á propósito que
este para meditar sobre lo pasado; ninguno donde el viajero bajo de estos
elevados cipreses cubiertos con el musgo de los afias, pueda tan justamente re­
flexionar sobre el triste destino de las razas indias y del monarca que un tiem­
po disfrutó de banquetes cortesanos á la sombra de sus ramas.

El establecimiento doméstico de Montezuma participaba del barbárico es­
plendor de todo lo que le rodeaba. Podia lisonjearse de tener las mismas muge­
res que se encuentran en el harem de un sultan oriental (33). Ocupaban habi­
taciones separadas y tenian cuanto apetecian segun sus ideas sobre comodidad
personal y limpieza. Pasaban el tiempo en las ordinarias ocupaciones de su
sexo de tejer y bordar, expecialmente graciosos plumajes, para los cuales les
proporcionaban ricos materiales las pajareras del rey. Se manejaban con el mas
rígido decoro, bajo la vigilancia de ciertas mugeres de edad que desempefiaban
el cargo de duefias, de la misma manera que en las casas religiosas anexas á los
teocallis. Habia en el palacio multitud de bafios, y Montezuma mismo daba el
ejemplo de frecuentes abluciones. Dícese que todos los dias se baf.aba á lo me­
nos una vez y cambiaba vestidos cuatro (,34), no poniéndose nunca uno mismo
dos veces, sino que los daba á los que le servian. La reina Isabel, con igual
gusto por los trajes, mostraba un espíritu menos regio conservando los usados.
Su guardaropa era probablemente algo mas costoso que el del emperador indio.

Ademas de esta numerosa comitiva femenil, los salones y antecámaras se ha­
llaban llenos de nobles que acompañaban constantemente al monarca, sirviendo
como de una especie de guardia de corps. Habia sido costumbre que los ple­
beyos de Méjico desempefiaran ciertos empleos del palacio; pero el altivo Mon­
tezuma rehusó ser servido por hombres que no fueran de noble nacimiento.
Eran no pocas ocasiones los hijos de los principales gefes, y permanecian como
en rehenes durante la ausencia de sus padres, contribuyendo así al doble objeto
de seguridad y de aumentar la pompa con que vivia el emperador (35).

(32) Gama, crítico competente y que las vió antes de que se destruyeran, elogia
su ejecucion. Descripcion, parto 2, pp. 81-83.-Página 85 de este tomo.

(33) N o ménos que mil si ha de creerse á Gomara; quien agrega la edificante no­
ticia, "que hubo vez, que tuvo ciento y cincuenta preñadas á un tiempo."

(34) "Vestíase todos los diascuatro maneras de vestiduras todas nuevas, y nun­
ca mas se las vestia otra vez." Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 114.

(35) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 9L~Gomara,Crónica, cap. 67,71
Y 75.-Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, pp. 113 Y 114.-Toribio, Hist. de los in­
dios, MS., parto 3, cap. 7.

"A la puerta de la sala estaba un patio muy grande en que habia cien aposentos de
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Este comia solo, y el bien esterado pavimento de un gran salon se cubria con
centenares de platos (36) que se conservaban calientes por medio de escalfadores.
Algunas veces el mismo Montezuma, pero mas frecuentemente su mayordomo,
indicaba los que él preferia (37). La lista de las viandas que componian la me­
sa real, comprendia ademas de los animales domésticos, los de caza de distantes
selvas, y el pescado, que el dia anterior jugueteaba en el golfo de Méjico. Eran
preparados de muy diversas mar.eras, pues los aztecas como se ha dicho otra
vez, habíanse iniciado bastante en los misterios de la ciencia gastronómica (38).

El primer servicio era desempeñado por los nobles que despues cedian el
honor de servir al monarca á doncellas escogidas por su belleza y gracias
personales. Un biombo de madera ricamente dorado y esculpido se coloca­
ba en torno suyo para ocultarle de la vista del vulgo durante la comida. Sen­
tábase en un almohadon y servíase el banquete en una mesa haja cubierta con
un mantel de finísimo algodono Los platos eran del mas hermoso barro de Cho­
lula. Tenia una vajilla de oro que se reservaba para las celebridades religio­
sas, pues ciertamente apenas habrian podido soportar sus cuantiosas rentas el
uso ordinario de ella, cuando el servicio de su mesa no se le presentaba segun­
da vez, sino que se daba á los empleados del palacio. El salon estaba alum­
brado por antorchas de una madera resinosa, que al arder exhalaba un suave
olor y probablemente no poco humo. En la comida era acompañado por cin­
co ó seis de sus antiguos consejeros, que se mantenian en pié á una respetuo­
sa distancia, contestando á sus preguntas y gustando una que otra vez algunas
de las viandas de la mesa con que él los regalaba.

Este servicio de sustanciosos platos, era seguido por otro de postres y masas,
para las cuales los cocineros aztecas, provistos de los importantes requisitos de

25 6 30 piés de largo cada uno sobre sí en torno de dicho patio, é allí estaban los se­
ñores principales aposentados como guardas del palacío ordinarias, y estos tales apo­
sentos se llaman galpones, los cuales ii la contina ocupan mas de seiscientos hombres,
que jamas se quitaban de allí, é cada uno de aquellos tenian mas de treinta servidores,
de manera que á lo menos nunca faltaban tres mil hombres de guerra en esta guarda
cotediana del palacio." (Oviedo, Hist. de las Ind., M8., lib. 33, cap. 46.) Este
autor hace una relacion muy curiosa y completa de la servidumbre de .l\1:ontezuma,
tal como la supo de los españoles que la vieron en todo su esplendor. Como que la
historia de Oviedo aun permanece manuscrita, he copiado el capítulo original caste­
llano en el apéndice, parto 2, núm. la.

(36) Bernal Diaz, lbid., lug. cit.-Rel. seg. de Cortés, ubi supra.
(37) "Y porque la tierra es fria, traian debajo de cada plato y escudilla de man­

jar un braserico con brasa, porque no se enfriase." Re!. seg. de Cortés, en Lorenza­

na, p. 113.
(38) Bernal Diaz trae una descripcion de algunos de los artículos de la real lista.

El primer servicio es bastante horroroso, nada menos que un guisado ó estofado de
pequeños niños, "carnes de muchachos de poca edad." Sin embargo, confiesa que
esto es algo apócrifo. Ibid, ubi supra.
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la harina de maiz, huevos y la rica azúcar del aloe eran famosos. Dos mucha­
chas colocadas en un ángulo distante de la sala haeian delicadas tortillas, con
las cuales de tiempo en tiempo abastecian la mesa. El emperador no tomaba
mas bebida que el chocolate compuesto con vainilla y otras especias, y prepa­
rado de tal manera que quedaba reducido á una espuma de la consistencia de
la miel que gradualmente se disolvia en la boca. Esta bebida, si así puede lla­
marse, se servia en copas doradas can cucharas del mismo metal, ó de conchas
de tortuga primorosamente trabajadas. El emperador gustaba mucho de ella, si
ha de juzgarse por la cantidad de jarras ó picheles que diariamente se prepara­
ban para él, nada menos que cincuenta (39). Dos mil mas distribuíanse entre
las personas de su familia y servidumbre (40).

El método general de la comida, no parece muy desemejante al de Europa;
pero ningun príncipe de esta parte del mundo podia lisonjearse de que se sir­
viesen á su mesa frutas comparables á las que se presentaban en la del empe­
rador azteca. Cortábanse en sazon de los mas opuestos climas; y su mesa os­
tentaba los productos de las regiones templadas y las deliciosas frutas de los tró­
picos tomadas el dia anterior en las amenas florestas de la tierra caliente, y con­
ducidas á la capital por medio de correos con la velocidad del vapor. Era co­
mo si alguna bondadosa encantadora coronara nuestros banquetes con las fra­
gantes producciones que el dia de ayer crecian en una ardiente isla del mas re­
moto de los mares índicos (a).

Despues de que quedaba satisfecho el real apetito, servíanle agua las donce­
llas en bandejas de plata, de la misma manera que lo habian hecho al comen­
zar la comida, pues en aquel tiempo eran los aztecas tan constantes en sus ablu­
ciones, como cualquiera nacían del Oriente. En seguida traíanse las pipas he­
chas de una madera barnizada y ricamente dorada, de las cuales absorbia unas
veces por la nariz y otras por la boca el humo de la embriagante yerba llama­
da tabaco (41), mezclada con liquidámbar. :Mientras que tenia lugar esta agra­
dable fumigacion, disfrutaba el emperador las representaciones de los saltim-

(39) "Lo que yo ví," dice Diaz refiriéndose á sus propias observaciones, "que
traian sobre cincuenta jarros grandes hechos de buen cacao con su espuma, yde lo
que bebia." Ibid., cap. 9l.

(40) Ibid., ubi supra.-Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, pp. 113 Y 114.­
Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 11 y 46.-Gomara, Cránica, cap. 67.

(a) El Sr. Prescott se deja arrastrar frecuentemente al romanticismo en sus des­
cripciones, como sucede en la que hace de las frutas que se servian en la mesa de
Montezuma, pues debe tenerse presente que antes de la conquista no habia ninguna
de las frutas de Europa y Asia que se producen ahora con tanta abundancia en los cli­
mas templados, y aun de las de tierra caliente se carecia de varias, como las naranjas
y los plátanos.

(41) "Tambien le ponian en la. mesa tres cañutos muy pintados, y dorados, y
dentro traían liquidámbar, revuelto con unas yerbas que se dice tabaco." Bernal Diaz,
Hist. de la conquista, cap. 91.

ThL ~

-
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bancos y juglares, que en número considerable servian en el palacio. Ningun
pueblo ni aun el de la China ó el lndostan, excedia á los aztecas en los juegos
de agilidad y destreza (42).

Algunas veces se divertia con sus bufones, que el monarca indio tenia lo mis­
mo que el mas refinado soberano de Europa de aquellos tiempos. Acostum­
braba decir, que mas instruccion adquiriase de ellos que de los hombres sabios,
porque estos temian decir la verdad. Otras ocasiones presenciaba las graciosas
danzas de sus mugeres ó se recreaba en escuchar la música,si los rudos instru­
mentos de los mejicanos merecen tal nombre, acompañada de cantos, de una
pausada y solemne cadencia, que celebraba los heroicos hechos de los principa­
les guerreros aztecas, ó los de la ascendencia real.

Luego que habia solazado bastante su espíritu se disponia á dormir, pues la
siesta le era tan necesaria como á un espaflOl. Cuando se levantaba, daba au­
diencia á los embajadores extranjeros, á los de sus ciudades tributarias, ó á
aquellos caciques que tenian que exponerle alguna súplica. Eran introducidos
por los jóvenes nobles que estaban de servicio, y cualquiera que fuese su rango,
á menos que no fueran de sangre real, estaban obligados á sufrir la humillacion
de cubrir sus ricos trajes bajo la manta burda de nequem y entrar descal>lOs y
con los ojos inclinados al suelo á la presencia del soberano. El emperador di­
rigia pocas y breves palabras á los suplicantes, dignándose responder por medio
de sus ministros; y aquellos se retiraban con el mismo respeto con que ha­
bian entrado, cuidando de llevar el rostro vuelto hácia el monarca. Con ra­
zan pues, exclama Cortés, que ninguna corte, tanto la del gran señor como la de
cualquiera otro príncipe infiel, desplegó nunca tan pomposo y esmerado cere­
monial (43).

Ademas de la multitud de empleados ya referidos, componíase la servidum­
bre real de una multitud de operarios, ocupados constantemente en la construc­
cion ó reedificacion de los edificios, fuera de un gran número de joyeros y per­
sonas hábiles en trabajar los metales, que encontraban bastante quehacer en los
adornos de las bellezas del harem. Los pantomimos y juglares imperiales,
eran tambien muy numerosos, y los bailarines que pertenecian al palacio ocu­
paban cierto distrito de la ciudad destinado exclusivamente á ellos. La manu­
tencion de este pequeño ejército que se componia de algunos miles de personas
demandaba un gasto considerable, y exigia cuentas que para un pueblo sencillo
debieron ser complicadas y dificiles. Sin emba.rgo, todo estaba arreglado con el

(42) Lo~ ejercicios de los juglares y volatines era una diversion favorita del gran
Khan de China, como refiere Sir. J ohn Maundeville. (Voiage and Travaille, chapo 22.
-Los saltimbancos aztecas tenian tal reputacion, que Cortés envió dos de ellos á Ro­
ma para que divirtieran á su santidad el Sr. Clemente VIl.-Clavijero, Stor. del Mes­
sico, tomo Il, p. 186.

(43) "Ninguno de los soldanes ni otro ningun señor infiel, de los que hasta agora
se tiene noticia, no creo, que tantas, ni tales ceremonias en servicio tengan." Rel.
seg, de Cortés, en Lorenzana, p. 115.
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mf>jor órdeo, y las partidas de cargo y data se anotaban en la escrito-pintura del
pais. Los caractéres aritméticos eran de una clase mas convencional, y mas es­
cogida que la de los destinados á objetos de narracion. Un departamento sepa­
rado estaba lleno de pinturas geroglíficas, que presentaban un cuadro comple­
to del sistema económico del palacio. El cuidado de todo estaha confiado á un
tesorero que era una especie de lTlayordomo de la casa real, y que ejercia una cla­
se de superintendencia sobre todo lo concerniente á él, cuyo importante empleo
cuando llegaron los espaflOles, era desempeñado por un fiel cacique llamado 'rá­
pia (44). (a)

Esta es la pintura del interior del palacio~de ]\10ntezuma, y su modo de vi­
vir, tal como fué delineada por los conquistadores y sus inmediatos succesores,
quienes tuvieron los mejores medios para adquirir noticias sobre este punto (45);
acaso muy exagerada por la inclinacion á ponderar que era natural en aquellos
que presenciaban un espectáculo tan sorprendente á la imaginacian, tan nue­
vo é inesperado. He creido mejor presentar todos los pormenores por triviales
que puedan parecer al lector, porque proporcionan una pintura curiosa de cos­
tumbres tan superiores en civilizacion á las de las otras tribus aborígenes del
continente norte americano. No son ciertamente tan triviales si se reflexiona
que en estos pormenores hallamos una medida mas cierta de su cultura, que en
los de un carácter público.

Al examinarlos se recuerda la civilizacion del Oriente, no aquella refinada é
intelectual que pertenece á los mas cultos árabes y persas, sino la que distingue,
por ejemplo, á las razns tártaras, entre las cuales las artes y aun las ciencias han
hecho algunos progl"eSOS adaptándolas á sus necesidades materiales y placeres
sensuales, pero con poca referencia á los mas elevados y nobles intereses de la
humanidad. Es característico de tal pueblo encontrar un placer pueril en un
fausto brillante y ostentoso: equivocar el aparato con lo sustancial: la vana pom­
pa con el poder: rodear el trono de un estéril y molesto ceremonial; la falsifica­
cion de la magestad real.

Aun esto sin embargo era un progreso en la civilizacion, comparándolo con las
rudas maneras de los primeros aztecas, cuyo cambio puede sin duda atribuirse
á la influencia personal de Montezuma. En su juventud habia templado las
feroces constumbr(>,:> del guerrero con la profesion benigna de la religion. En
su edad madura se habia retirado todavia mas de las brutrcles ocupaciones de la

(44) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 91.-Carta del Lic. Zuazo, M8.,
Oviedo, Hist. de las Ind., M8., ubi supra.-Toribio, Hist. de los indios, 1\18., parte
3, cap. 7.-Rel. seg. de Cortés, en Lorenzar:a, p. 110-115.-Rel. d'un gent., ap.
Ramusio, tomo IlI, p. 306.

(a) Este es el nombre que le dieron los conquistadores, que siempre ponian nOill­
bres españoles á los nativos con quien estaban en mas próximo contacto.

(45) 8i el historiador hubiera descendido una sola generacion con el fin de buscar
autoridades, hubiera encontrado material para un capítulo tan bueno como cualquie­
ra. de los de Sir J ohn MaundevilJe ó de las Noches árabes.
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guerra, y sus modales habian adquirido un refinamiento mezclado tal vez de una
afeminacion que no conocieron sus marciales antecesores.

Tambien el estado del imperio bajo su reinado fué favorable á este cam­
bio. La desmembracion del reino de Tezcuco en la muerte del gran N ezahual­
pilli, habia dejado á la monarquía azteca sin rival, y pronto extendió sus colo­
sales brazos hasta los mas remotos límites del Anáhuac. El espíritu aspirante
de Montezuma se excitó con la adquisicion de riquezas y poder, y manifestó el
convencimiento de su nueva importancia tomando un ap?,rato y ostentacion real
no usada ántes. Afectaba una reserva desconocida á sus predecesores; ocul­
tó su persona de las miradas vulgares, y extendió en torno suyo una esmerada
y cortesana etiqueta. Cuando se presentaba en público que por lo regular era
cuando iba al templo á tomar parte en el servicio religioso, lo hacia con todo el
aparato regio y como hemos visto, exigia de su pueblo, el homenaje de adula­
cion digno de un déspota oriental (46). Su altivo porte ofendia el orgullo de sus
mas poderosos vasallos, particularmente de aquellos que residiendo á alguna dis­
tancia se consideraban casi independientes de su autoridad. Sus exacciones pa­
ra cubrir el pródigo gasto del palacio, esparcian la semilla del descontento; y al
paso que parecia hallarse elevado el imperio al estado mas próspero y venturo­
so, habia consumido el cáncer la parte mas profunda de su COrazon.

(46) "Referre in tanto rege píget superbam mutationem vestís, et desideratas hu­
mi jacentium adulationis." (Liv., Hist., libro 9, cap. 18.) Las obsen'aciones del
historiador romano con referencia á Alejandro despues que quedó inficionado de las
constumbres persas, convienen igualmente al emperador azteca.
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CAPITULO Il.

MBRC~~ DE MBJICO.-GRAN TEMPLO.-SANTUARIOS INTERIORBS.­

CUARTELES ESPARoLES.

1519.

Cuatro dias habian transcurrido desde que los españoles hicieron su entrada
en Méjico. Cualesquiera que hubieran sido los proyectos que el general revol­
via en su mente, conocia que no podia fijar un plan de operaciones hasta no ha­
ber visto más de la capital y cerciorádose por sí mismo de la naturaleza de sus
recursos. Con este intento, segun se dijo en la conclusion del libro anterior,
mandó pedir permiso á Montezuma para visitar el gran teocalli y otros lugares
de la ciudad.

El bondadoso monarca consintió sin dificultad, y aun se preparó á ir en per­
sona al gran templo á recibir á su huésped, tal vez para libertar al santuario de
su deidad tutelar de alguna profanacion, pues sabia, como se ha dicho ya, el ma­
nejo que en tales ocasiones habian observado los españoles en el curso de su
marcha. Púsose Cortés á la cabeza de su pequeño cuerpo de caballería y casi
toda la infantería española, y siguió á los caciques enviados por Muntezuma para
guiarle, quienes se propusieron ir primero al gran mercado de Tlaltelolco, situa­
do en la parte occidental de la ciudad.

En el camino sorprendiéronse los españoles, del mismo modo que lo habian
sido al entrar en la capital, con la apariencia de sus habitantes, y la gran superio­
ridad en el estilo y calidad da sus vestidos sobre el pueblo de las otras provin­
cias (1). El tilmatli ó capa de algodon mas ó menos fino segun la clase del que
lo llevaba, que caia sobre las espaldas y estaba atada al cuello, y la banda que ceñia
su cintura, tenian por lo comun bordadas ricas y elegantes figuras y estaban guar­
necidas de borlas ó de una ancha franja. Como que el tiempo iba ya estando
frio, eran aquellas sustituidas algunas veces con mantas de pieles ó de vistosos
plumajes, que combinaban el calor con la hermosura (2). Poseian tambien los

(1) "La gente de esta ciudad es de mas manera y primor en su vestido y servi­
cio, que no la otra de estas otras provincias, y ciudades: porque como allí estaba siem­
pre este señor Montezuma, y todos los señores sus vasallos, ocurrian siempre á la ciu­
dad, habia en ella mas manera y polieía en todas las cosas." Re!. seg. de Cortés, en
Lorenzana, p. 109.

(2) Hablando Zuazo de la belleza y calor de esta manufactura nacional, dice: "vi
muchas mantas de á dos haces labradas de plumas de pavos de aves tan suaves, que

-
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mejicanos el arte de fabricar un hilo muy fino del pelo de conejo r otros ani­
males, con el cual trabajaban una delicada tela, que tomaba un color permanen­
te. Parece que las mugeres, como en otras partes del pais, andaban con tanta
libertad como los hombres. Usaban varias especies de basquiñas de diferentes
tamaños, con ricos bordados, y algunas veces sobre ellas anchas mantas flotan­
tes que llegaban hasta el tobillo (a). Eran hechas tambien de algodon, y pa­
ra las clases mas ricas de una tela muy fina, hermosamente bordadas (3). En
este lugar no se usaban velos como en algunas otras partes del Anáhuac, donde
eran hechos de hilo de maguey ó del ligero tejido de pelo arriba mencionado.
Las mugeres aztecas llevaban descubierta la cara; y sus negras y largas trenzas
flotaban voluptuosamente sobre sus espaldas, dejando ver facciones, que aunque
de un color oscuro, ó mas bien bronceado, eran no pocas veces agradables, al
mismo tiempo que se notaba en ellas la séria y aun melancólica expresion ca­
racterística de la fisonomía nacional (4).

Al llegar cerca del tian,quez ó gran mercado, admiráronse los españoles con
la mucha gente que se dirigia á él, Y al entrar á la plaza fué mayor su sorpresa
con la vista de la multitud allí reunida y las dimensiones del recinto, tres veces
mayor que la célebre plaza de Salamanca (5). Aquí se encontraban traficantes
de todas partes con los productos y manufacturas peculiares á sus respectivas
provincias; los plateros de Azcapozalco; los alfareros y joyera:; de Cholula; los
pintores de Tezcuco; los canteros de Tenayocan; los monteros de Xilotepec; los
pescadores de Cuitlahuac; los fruteros de la tierra caliente; los fabricantes de si­
llas y esteras de Cuautitlan, y los floristas de Xochimilco, todos empeñosamen­
te ocupados en recomendar sus efectos y en ajustarse con los compradores (6).

trayendo la mano por encima á pelo y ú pospelo, no era mas que una manta zebelli­
na muy bien adovada: hice pesar una de ellas no pesó mas de seis onzas. Dicen que
en el tiempo del invierno una abasta para encima de la camisa sin otro cobertor ni mas
ropa encima de la cama." Carta, MS.

(a) Este traje se llama lwepili.
(3) "Sano lunghe & large, lavorate di bellisimi, & molto gentili lavori sparsi per

esse, cón le loro frangie, oorletti ben lavorati che compariscono benissimo." Re!.
d'un gent., ap. Ramusio, tomo JII, 1'01. 305. "Son largas y anchas, bellisimamente
trabajadas, esparcidas en ellas muchas hermosas labores con sus franjas y orlas pero
fectamente hechas y parecen muy bien. Re!. d'un gent., ap. Ramusio, tomo IlI, p. 105.

(4) Ibid, fol. 305.
(5) Ibid., fol. 309.
(6) "Quivi concorrevano i Pentolai, ed i Giojellieri di Cholulla, gIi Orefici d'

Azcapozalco, i Pittori di Tezcuco, gIi Scarpellini di Tenajocall, i Cacciatori di XiI0­

tepec, i Pescatori di Cuitlahuac, i fruttajuoli de' paesi caldi, gli artefici di stuoje, e di
SCl'anne di Quauhtitlal1 ed i coltivatori de' fiori di Xochimilco." "Aquí concurrian
los alfareros y lapidarios de Cholula, los plateros de Azcapozalco, los pintores de
Tezcuco, los canteros de Tenayocan, los cazadores de Xilotepec, los pescadores de
Cuitlahuac, los fruteros de los Paises cálidos, los fabricantes de esteras y trastes de
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La plaza del mercado estaba rodeada de espaciosos pórticos, y cada artículo
tenia su lugar determinado. Allí veiase el algodon amontonado en fardos ó
convertido en vestidos y efectos de uso doméstico, como tapices, cortinas, col­
chas y otras cosas semejantes, cuyos ricos colores y hermosas manufacturas re­
cordaban á Cortés la Alcaicería ó mercado de sedas de Granada. Habia un si­
tio señalado para los plateros, donde el comprador podia encontrar varios ador­
nos de preciosos metales, ó curiosos dijes, tales como los que ya hemos tenido
ocasion de mencionar, hechos á imitacion de pájaros y peces, con alternadas es­
camas y plumas de oro y plata, y con cabezas y cuerpos movibles. Estos ca­
prichosos dijes estaban frecuentemente adornados de piedras preciosas, y en
su manufactura manifestaban una ingeniosidad pacífica y pueril, semejante á la

de los chinos (7).
En un departamento inmediato estaban reunidas piezas de alfarería ordina­

ria v fina, vasijas de madera curiosamente esculpidas, barnizadas ó doradas, de
div;rsas y algunas veces graciosas formas. Habia tambien hachas de cobre li­
gado con estaño, substituto, y segun habia acreditado la experiencia, no muy ma­
lo del hierro. Allí encontraba el soldado todos los utensilios de su profesion.
El casco que figuraba la cabeza de algun animal feroz, mostrando sus hileras de
dientes, y su erizada cresta teñida con el rico colorido de la cochinilla (8); el es­
caupil ó justillo de algodon, la rica cota de plumas y armas de toda especie, lan­
zas y saetas con puntas de cobre, y el ancho maquahuitl, la espada mejicana, con
sus afiladas hojas de itztli (a). Aquí habia navajas de barba y espejos de este mis-

Cuautitlan y los cultivadores de flores de Xochimilco." Clavijero, Stor. del Messi­
ca, tomo 1I, p. 165."

(7) "Oro y plata, piedras de valor, con otros plumajes é argenterías maravillo­
sas, y con tanto primor fabricadas que excede todo ingenio humano para compren­
derlas y alcanzarlas." (Carta del Li:::. Zuazo, 1\1:8.) En seguida enumera ellicen­
ciado algunas de estas elegantes piezas de mecánica. N o es menos enfático Cortés
en su admiracion: "Contrahechas de oro, y plata, y piedras y plumas, tan al natural
lo de oro, y plata, que no hay platero en el mundo que mejor lo hiciese, y lo de las
piedras que no baste juicio á comprender con qué instrumentos se hiciese tan perfec­
to, y lo de pluma, que ni de cera, ni en ningun broslado se podria hacer tan mara·vi­
110sament~." (Rel. Eeg. de Cortés, en Lorenzana, p. 110.) P. Mártir de Anglería,
crítico ~reocupado que Cortés, y que vió y examinó despues muchas de estas
Pie~de oro en Castilla, asegura lo mismo con respecto á su esquisito trabajo, el
cu dice, excedia demasiado al valor del material. De Orbe novo, déc. 5, cap. 10.

(8) Herrera trae la no autorizada asercion, repetida por Solis, de que los mejica­
no~gnoraban el valor de la cochinilla, hasta que se les enseñó por los españoles.
(Herrera, Hist. general, déc. 4, lib. 8, cap. 11.) Por el contrario, impendianlos na­
tivos mucho trabajo en crear este insecto en los plantíos de nopal, y él formaba uno
de los principales tributos pagados por ciertos distritos á la corona. Véanse los ma­
pas de tributos, en Lorenza~a, números 23 y 24.-Hernandez, Hist. Plantarum, lib.
6, cap. 116.-Clavijero, Stor. del JYIessico, tomo 1, p. 114.

(a) Es la obsidiana que se trabajaba en diversas partes, y que por la abundancia

-
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mo duro y pulido mineral, que entre los aztecas servia para muchos de los usos
á que está destinado el acero (9). En la plaza encontrábanse tambien tiendas
ocupadas por barberos que usaban la misma clase de navajas, pues los mejica­
nos, contra la opinion popular y errónea respecto de los aborígenes del Nuevo­
Mundo, tenian barba aunque poca. Otras tiendas ó barracas, estaban ocupadás
por los boticarios, y bien provistas de drogas, raices y diferentes preparaciones
médicas. En otros lugares vendianse libros en blanco ó mapas para la escrito­
pintura geroglífica, recogidos como abanicos, y hechos de algodon, pieles, y mas
comunmente de hilo de maguey (a), el papyrus azteca.

Bajo algunos de los pórticos veíanse cueros al pelo y curtidos; así como tam­
bien varios efectos de pieles destinados al uso doméstico ó personal. Ofrecianse
en venta animales así selváticos como domesticados, y cerca de ellos tal vez al­
gunos esclavos, con collares que indicaban estaban tambien de venta; espectá­
culo no limitado por desgracia á los mercados de la bárbara Méjico, aunque
los males de su condicion se aumentaban aquí por la certidumbre de que una
vida de degradacion podia de un momento á otro terminar con el terrible des­
tino del sacrificio.

Los materiales comunes de construir edificios, como piedra, cal r madera, eran
considerados demasiado voluminosos para darles lugar en la plaza, y se depo­
sitaban en las calles contiguas á las orillas de los canales. Seria largo enu­
merar todos los diversos efectos, ya de lujo ya de uso diario que de todas par­
tes estaban reunidos en este extenso bazaar. Pero no debo omitir hablar de
la abundancia de provisiones, uno de los rasgos mas atractivos del tianguez: car­
nes de todas especies, aves domésticas, animales de caza de las montañas inme­
diatas, peces de los lagos y ríos, frutas en toda la deliciosa variedad de estas
regiones templadas, sabrosas legumbres, y el nutritivo maiz. Habia tambien
muchas viandas, ya preparadas, que exhalando un agradable olor excitaban el
apetito del ocioso pasajero; pastelería, pan de maiz~ bollos y confituras (10).
Juntamente con esto veíanse bebidas frescas, ó estimulantes, el espumoso cho­
colate con su delicado aroma de vainilla, y el embriagante pulque, el jugo fer­
mentado del aloe. Todos estos efectos y cada puesto y pórtico, estaban ador­
nados, ó mas bien cargados de flores, mostrando aunque en mayor escala un gus­
to semejante al que hoy se manifiesta en los mercados de la moderna Méjico.

de fragmentos labrados que en ella quedan, ha hecho dar el nombre de cerro de las
navajas á uno de los grandes talleres de armas que habia cerca de Zinapécuaro, en el
departamento de l\iichoacan.

(9) Véase la página 84 de este tomo.
(a) De este mismo material se hace ahora papel comun en las fábricas nacionales.
(10) Zuazo que parece bien instruido en estas materias, concluye un párrafo con

el siguiente tributo á la cocina azteca. "Véndense huevos asados, crudos, en torti­
lla, é diversidad de guisados que se suelen guisar, con otras cazuelas y pasteles, que
en el mal cocinado de 1\'Iedina, ni en otros lugares de Flamencos dicen que hay, ni se
pueden hallar tales trujam!!.nes." Carta MIS.
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Parece que las flores eran la espontánea produccion de este fértil suelo, que en
vez de crear como en otras regiones yerbas venenosas, está siempre pronto sin
ayuda del hombre, á cubrir su desnudez con la rica y variada librea de la na­

turaleza (11).
Excusaré al lector todos los particulares referidos por los admirados españo­

les los cuales son de algun interes, porque manifiestan diversas habilidades
mecánicas y necesidades cultas semejantes á las de una sociedad refinada, mas
bien que á las de una nacian de salvajes. Era la civilizacion material que no
pertenece ni á la una ni á la otra. El azteca habia llegado á un término medio;
de manera que era tan' superior á las rudas razas del Nuevo Mundo, como in­
ferior á las naciones cultas del antiguo.

En cuanto al número de personas reunidas en el mercado, hay diversos cálcu­
los. Los españoles visitaron este lugar varias veces, y ninguno señala una suma
menor de cuarenta mil. Algunos la hacen subir á mas (12). Sin confiar demasiado
en la aritmética de los conquistadores, es cierto que en estos mercados que te­
nian lugar cada cinco dias, la ciudad se llenaba de una inmensa multitud de gen­
te de fuera, no solo de las inmediaciones, sino de muchas léguas en contorno, las
calzadas estaban cubiertas de gentío, y el lago cruzado por canoas con traficantes
que iban al gran tianguez. Ciertamente eran semejantes á las ferias periódicas de
Europa, no á las que ahora se celebran, sino á las que existian en los siglos me­
dios, cuándo por la dificultad de la comunicacion, servian de grandes y centra­
les emporios de relaciones comerciales, y ejercian la influencia mas importante
y benéfica en la sociedad.

Los contratos se hacian algunas veces por cambios, pero mas comunmente
con la moneda del pais, que consistia en pedazos de estaño con una cifra es­

tampada, semejante á la T; en saquillos de cacao, cuyo valor se regulaba por su
tamaño; y finalmente en cañones de pluma llenos de polvo de oro. Este metal
parece que era parte de la moneda corriente en ambos hemisferios. Es singu-

(11) Extensas noticias mas delfls que creo necesario dar sobre el mercado az­
teca de Tlaltelo1co pueden enco}'íGars~ en los escr"ltos de todos los antiguos españo­
les, que visitaron la capital. Edtre otros, véase á Cortés, Rel. seg., en Lorenzana, pp.

103-105.-Toribio, Hist. de ltin:diOS' MS., parte 3, cap. 7.-Carta del Lic. Zua­
zo, MS.-Rel. d'un gent., ap. Ramusio, tomo 111, fol. 309.-Bernal Diaz, Hist. de la
conquista, cap. 92.

(12) Zuazo la hace subir a henta mil. (Carta, MS.) y Cortés á sesenta
mil. (Re!. seg., ubi supra.) El cómputo mas moderado es el del "conquistador anó­
nimo," quien dice que de cuarenta á cincuenta mil. "E il giorno del mercato, che
si fa di cinque in cinque giorni, vi sono da quaranta ó cinquanta milla persone;" "y el
dia del mercado que se hace de cinco en cinco días, se reunen de cuarenta á cincuen­
ta mil personas." (Rel. d'un gent., ap. Ramusio, tomo nI, fol. 309.) Esto confir­
ma la suposicion de que el cálculo de la poblacion de la capital que se encuentra en la
versiall italiana de este autor, es error de imprenta. (Véase la nota 13 del capítulo
anterior.) N o es creible que hubiera intentado reunir toda la poblacion en el mercado.

TOM. l. 50
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lar que los aztecas no hubieran tenido conocimiento de los pesos y balanzas. La
cantidad se determinaba por número y medida (13).

El órden mas pedecto reinaba en esta inmensa reunion. Patrullaban la pla­
za oficiales, cuya obligacion era conservar la pa~, colectar los impuestos de las
diferentes mercancías, ver que no se usara de falsas medidas ó fraudes de cual­
quiera clase, y presentar tambien á los culpables ante la justicia. Un tribunal
de doce jueces estaba situado en un ángulo del mercado, investido con aquellas
amplias y sumarias facultades que en los paises despóticos se delegan frecuen­
temente aun á tribunales inferiores. La extrema severidad con que mas de una
vez usaron de ellas, prueba que su autoridad no era nominal (14).

El tianguez de :Méjico fué naturalmente un objeto de grande interes y admi­
racion para los españoles, pues en él veían como reunidos en un solo foco todos
los rasgos de civilizacion que estaban esparcidos por el pais. Aquí encontraban
varias pruebas de habilidad mecánica y de industria doméstica; los multiplica­
dos recursos de todas clases que estaban al alcance de los nativos. No pudie­
ron menos de concebir una alta idea de la magnitud de estos recursos, así como
de la actividad comercial y subordinacion social con que toda la poblacion esta­
ba unida, y su admiracion se comprueba suficientemente con la minuciosidad y
energía de sus descripciones (15).

De esta bulliciosa escena, se dirigieron lo~ españoles al gran teocalli, situado
no muy lejos de sus cuarteles. Cubria, con sus edificios adyacentes segun ha
visto ya el lector, el extenso terreno ocupado ahora por la catedral, parte de la
lJlaza del mercado y algunas de las calles contiguas (16). Llenaba el sitio que

. habia sido consagrado al mismo objeto probablemente desde la fundacion de la
ciudad; y sin embargo el templo de qne se habla, no era de mucha antigüe­
dad, pues habia sido construido por Ahuitzotl, quien celebró su dedicacion en
1486, con aquella hecatombe de víctimas humanas, de que los historiadores dan
tan increibles noticias (17).

Levantábase en medio de una vasta area rodeada de un muro de cal y piedra
de cerca de ocho piés ·de altura, adornado en su parte exterior con figuras de
serpientes trabajadas en relieve, las cuales le dieron el nombre de coatepantli,
ó "pared de serpientes." Este emblema era muy comun en la escultura sagra­
da del Anáhuac, así como en la del Egipto. El muro era cuadrangular y entrába-

(13) Véase la página 87 de este tomo.
(14) Toribio, Hist. de los indios, MS., parte 3, cap. 7.-Re!. seg., en Lorenza­

na, p. 104.-0viedo, Hist. de las Ind., MS" lib. 33, cap. 10.-Bernal Diaz, Hist. de
la conquista, lug. cit.

(15) "Entre nosotros," dice Diaz, "hubo soldados que habian estado en muchas
partes del mundo, y en Constantinopla, y en toda Italia, y Roma, y dijeron, que pla­
za tambien compasada, y con tanto concierto y tamaña, y llena de tanta gente, no la
habian visto." Ibid., ubi supra.

(16) Clavijero, Stor. del Messico, tomo II, p. 27.
(17) Véase la página 48 de este tomo.

Historia de la conquista de Méjico Traducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 383

se á él por grandes pucrtas almcnadas, quc comunicaban á las cuatro ("alles prin~

cipales. Sobre cada una de estas puertas habia una especie de arsenal provisto
de armas y utensilios de guerra; y si hemos de dar crédito á los conquistadores,
habia allí cuarteles ocupados por diez mil soldados, que servian como de una es­
pecie de policía militar para la capital, y proporcionaban al emperador un fuer­
te ejército, en caso de tumulto ó sedicion (18).

El teocalli mismo era una sólida fábrica piramidal de tierra y piedra suelta,
cubierta exteriormente con piedra labrada probablemente de la ligera y porosa
especie empleada en los edificios de la ciudad (19). Era sin duda cuadrado, mi­
rando sus lados á los puntos cardinales (20). Estaba dividido en cinco cuerpos ó
pisos, siendo cada uno de ellos de menores dimensiones que el inmediato;
forma ordinaria de los teocallis aztecas, como ya se ha visto, y que tenia cier':'
ta semejanza con algunas delas primitivas estructuras piramidales del An­
tiguo Mundo (21). La subida ~li( verificaba por una. escalera abierta en la parte
exterior,.que llegaba á. un estrec~o terrado ó plataforma en la base del segundo
piso, la cual pasaba alrededo~el edificio, y de allí una segunda escalera con­
ducia á otro terradose~en la base del tercero. El ancho de estos terrados
era todo el espacio que un piso distaba de la orilla del otro. A consecuencia
de esta construccion, era forzoso dar vuelta á todo el edificio cuatro ocasiones
para llegar á la parte superior de él, lo cual daba un efecto imponente al cere­
monial religioso, cuando la solemne procesion de sacerdotes, con su música sal­
vaje, daba vuelta á los altos lados de la pirámide, y subia gradualmente á la
cumbre en presencia de la atenta multitud.

No pueden decirse con certeza sus dimensiones. Los conquistadores juzgaban

(18) "E di piu v'havea vna guarnigione di dieci milla uomini di guerra, tutti
eletti per uomini valenti, & questi acompagnavano & guardavano la sua persona, &

quando si fucea qualche rumore oribellione neIla citta onel paese circumvicino, anda­
vano questi, o parte d'essi per capitani." "Yademas tenia una guarnicion de diez
mil hombres de guerra, todos escogidos por hombres valientes, que acompañaban y
guardaban su persona, y cuando habia algUJ' rumor ó rebelion en la ciudad ó pais cir­
cunvecino, iban estos ó parte de ellos por capitanes." Rel. d'un gent., ap. Ramusio,
tomo 111, fo!. 309.

(19) Humboldt, Essai politique, tomo n, p. 40.
Al empedrar la plaza, no mucho tiempo ha, se encontraron alrededor de la moderna

catedral grandes trozos de piedras esculpidas, á treinta ó cuarenta piés de profundi­
dad. Ibid., lug. cit.

(20) Clavijero dice, que tenia la figura de un paralelógramo, fundado en la auto­
ridad "del conquistador anónimo;" (Stor. del lHessico, tomo 11, p. 27, nota;) pero es­
te último no dice una palabra sobre la forma, y la obra de madera de que habla, está
manifiestamente destituida de toda proporcion para que pueda proporcionar inferencia
alguna. (Comp. Re!. d'un gent., ap. Ramusio, tomo 111, fol. 307.) Torquemada y
Gomara dicen que era cuadrado; (JYIonarq. indiana, lib. 8, cap. 1 l.-Crónica, cap.
80;) y Toribio de Benavente, hablando en general de los templos mejicanos, dice que
tenían esta forma. Hist, de los indios, MS., parto 1, cap. 12.

(21) Véase el Apéndice, parto 1.
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por la vista, molestándose pocas veces en cosa que pareciese una medida exac­
ta. Tenia probablemente no menos que trescientos piés cuadrados en su ba­
se (22), y como que los españoles contaron ciento catorce escalones, segura­
mente su altura era menos de cien piés (23).

Cuan uo llegó Cortés al teocalli, encontró dos sacerdotes y varios caciques co­
misionados por 1\lontezuma para que le e'íitaran la molestia de la subida, con­
duciéndole en sus espaldas como lo habian hecho con el emperador; pero el ge­
neral rehusó este cumplimiento y ptefirió marchar á la cabeza de sus soldados.
Al llegar á la cumbre vieron una vasta area perfectamente enlosada. El primer
objeto que encontró su vista, fué una gran piedra de jaspe (a), cuya peculiar forma
manifestaba que era en la que se extendia á los desgraciados prisioneros desti­
nados al sacrificio. Su convexa superficie levantando el pecho de la víctima,
proporcionaba los medios de practicar mas fácilmente la diabólica operacion
de arrancarle el corazon. En el otro extremo de la area, habia dos torres ó san­
tuarios compuestos de tres pisos, el primero de madera y estuco, y los dos mas
altos de madera esmeradamente esculpida. En el de abajo hallábanse las imá­
genes de sus dioses; y los de arriba estaban ocupados con utensilios para sus
servicios religiosos, y con las cenizas de algunos de los príncipes aztecas que
habian elegido este aéreo sepulcro. Delante de cada santuario, se levantaba
un altar donde ardia el fuego sagrado, cuya extincion presagiaiJa el mal del
imperio, así como lo hubiera hecho la de la llama vestal de la antigua Roma.

(22) Al decir Clavijero que era de figura oblongo, adopta la asercion de Torquema­
da en cuanto á lo largo, y no la de Sahagnn como pretende, quien nunca vió ni trae la
medida del edificio y el calculo de Gomara que es un poco menor en cuanto al ancho.
(Stor. del Messico, tomo II, p. 28, nota.) Como que sus dos autoridades consideran al
edificio cuadrado, la idea de combinar el uno con el otro es bastante capricllOsa.
Fray Toribio que midió unteocalIi de construccion ordinaria en la ciudad de Tenayu­
ca, encontró que tenia cuarenta brazas, ó doscientos cuarenta piés cuadrados. (Hist.
de los indios, MS., parto 1, cap. 12.) El gran templo de Méjico era indudablemente
mayor, y á falta de mejores autoridades debemos conformarnos con la de Torquemada
que le da mas de trescientos setenta piés cuadrados toledanos, ó lo que es lo mismo,
trescientos ochenta franceses. (.lVIonarq. indiana, lib. 8, cap. 11). ¿Cómo puede ha­
blar el Baron de Humboldt del gran número de testimonios con respecto á las dimen­
siones del templo, cuando no hay dos autoridades acordes? (Essai politique, tomo JI,

p. 41.)
(23) Bernal Diaz dice que contó ciento catorce escalones. (Hist. de la conquista,

cap. 92.) Toribio asegura que algunas personas que los contaron, le habian dicho
eran mas de ciento. (Hist. de los indios, 1\'1S., parto 1, cap. 12.) Ciertamente los
escalones no podian tener menos de ocho ó diez pulgadas cada uno; Clavijero ase­
gura que tenian un pié, y que por lo mismo el edificio tenia ciento catorce piés de al­
tura. (Stor. del :Messico, tomo Il, pp. 28 Y 29.) Es muchas veces mas seguro en la
historia, no usar otra palabra mas precisa que la de probablemente.

(a) Seria sin duda de la misma piedra negra ó basalto compacto de que son casi
todos los monumentos de aquel tiempo.
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AquÍ tambien estaba el enorme tambor cilíndrico hecho de pieles de serpientes,
y solo tañido en casos extraordinarios, en los cuales difundia un sonido melan­
cólico que podia oirse por muchas millas; sonido funesto en época posterior pa­
ra los españoles.

Acompañado Montezuma del sumo sacerdote, se adelantó á recibir á Cortés
luego que llegó á la cumbre. "Estais fatigado, Malinche, "díjole, "de subir á
nuestro gran templo;" pero Cortés con una estudiada política, le aseguró, "que
los españoles nunca se cansaban." Despues, tomándole el emperador por la
mano, le señaló los lugares vecinos. El templo en que se hallaban, descolla-_~
ba sobre los demas edificios de la capital, y proporcionaba el mas elevado, así
como el mas central punto de vista. A sus piés se extendia la ciudad como un

•mapa, con sus calles y canales, cortándose unos á los otros en ángulos rectos, y
sus azoteas floreciendo cual otros tantos jardines. Cada lugar daba muestras de
vida con los nego~ios y el bullicio. Veíase á las Cllnoas subir y bajarlos canales,
las calles estaban llenas de gente, vestidas con su traje alegre y pintoresco, al

'paso que de la plaza del mercado que tan recientemente habian dejado, se le­
vantaba por el aire un confuso murmullo de muchos sonidos y voces (24). Po­
dian distinguir claramente el simétrico plan de la ciudad, con sus principa­
les calles que salian de las cuatro puertas del coatepantli y se unian con las
calzadas que formaban las grandes entradas á la capital. Este hermoso y orde­
nado arreglo estaba imitado en muchas de las ciudades inferiores, donde los gran­
des caminos se dirigian directamente al teocalli principal, ó catedral como un
foco comun (25). Podian ver la posicion insular de la metrópoli, bañada en
todos lados por la salada laguna de Tezcuco; y á alguna distancia las claras é in­
salobres aguas de Chalco. Mas adelante se extendia una ancha línea de cam­
pos y ondulantes selvas con los pulidos muros de muchos elevados templos
que se levantaban sobre los árboles y coronaban las cumbres de los lejanos co­
llados (26). Llegaba la vista por una línea no interrumpida, hasta la misma base

(24) "Tornamos á ver la gran plaza, y la multitud de gente que en ella habia,
unos comprando y otros vendiendo, que solamente el rumor, y zumbido de las voces
y palabras que allí habia, sonaba mas que de una legua." Bernal Diaz, Hist. de la
conquista, cap. 92.

(25) "Y por honrar mas sus templos sacaban los caminos muy derechos por cor­
del de una y de dos leguas que era cosa harto de ver, desde lo alto del principal tem­
plo, como venian de todos los pueblos menores y barrios; salian los caminos muy de­
rechos y iban á dar al patio de los teocallis." Toribio, Hist. de los indios, lVI8., parto
1, cap. 12.

(26) "No se contentaba el demonio con los (teucaftls) ya dichos, sino que en ca­
da pueblo, en cada barrio y á cuarto de legua, teni!ln otros patios pequeños adonde
habia tres ó cuatro teocalJis, yen algunos mas, en otras partes solo uno y en cada mo­
gote ó cerrejon uno ó dos, y por los caminos y entre los maizales habia otros muchos
pequeños y todos estaban blancos y encalaclos, que parecian y abultaban mucho, que
en la tierra bien poblada parecla que todo estaba lleno de casas, en especial de los pa­
tios del demonio que eran muy de ver. "Toribio, Hist. de los indios, lVI8., ubi supra.
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de las montañas, cuyos nevados picos brillaban con los rayos de la mailana co­
mo si fueran tocados por el fuego, al mismo tiempo que largas y obscuras nu­
bes de vapor, salian de la blanca cima del Popocatepetl, como diciendo que el
destructor elemento germinaba en el seno del hermoso valle.

Llenóse Cortés de admiracion con la vista de este grande y hermoso espectá­
culo, y manifestó sus sentimientos en un lenguaje animado al emperador, señor
de estos florecientes dominios. Bien pronto tomaron sus pensamientos otra
direccion, y volviéndose al Padre Olmedo que estaba á su lado, le indicó la
idea de que la cumbre del templo proporcionaria la posicion mas visible para
la cruz de Cristo, si Montezuma permitia que se plantara allí; pero el discreto
eclesiástico, con el buen sentido que en estos casos parece haber faltado tan
lamentablemente al general, le recordó, que tal peticion podia ser entonces muy
fuera de tiempo, pues el monarca indio no habia mostrado aun disposicion fa­
vorable para convertirse al cristianismo (27).

Luego pidió Cortés á 1\10ntezuma le permitiera entrar á los santuarios y ver
los relicarios de sus dioses. Consintió en ello despues de una breve conferen­
cia con los sacerdotes y condujo á los españoles al interior del edificio. En­
contráronse en un espacioso lugar, cuyas paredes de estuco tenian esculpi­
das varias figuras que representaban, tal vez, el calendario mejicano ó el ri­
tual sacerdotal. En un extremo del salan habia un retrete cuyo techo de madera
estaba ricamente esculpido y dorado. Delante del altar de este santuario, se ha­
llaba la imágen colosal de Huitzilopotztli, deidad tutelar, y dios de la guerra de
los aztecas. Su semblante estaba desfigurado con los horribles lineamientos de
una misteriosa significacion. En su mano derecha empuñaba un arco, y en la
izquierda un manojo de saetas de oro, que una tradicion religiosa habia unido
á las victorias de su pueblo. U na hermosa serpiente de perlas y piedras pre­
ciosas ceñia su cintura, y los mismos ricos materiales estaban pródigamente es­
parcidos sobre su persona. En su pié derecho veíanse las delicadas plumas del
colibrí que, cosa singular, daban su nombre á la terrible divinidad (28). Su
adorno mas notable era una cadena de corazones de oro y plata alternados,
que pendia de su cuello; emblema del sacrificio en que mas se deleitaba. Otra
prueba mas inequívoca de esto se mostraba en tres corazones que estaban en­
tonces delante del altar humeando y casi palpitando, como si se hubieran arran­
cado recientemente á las víctimas.

El inmediato santuario estaba dedicado á una deidad mas benigna; Tezca­
tlipoca, segunda en honor respecto de aquel invisible Ser, el supremo Dios que
no era representado por imágen alguna, y que no estaba limitado á ningun tem­
plo. Era Tezcatlipoca quien habia criado al mundo y velaba sobre él con un
cuidado paternal. Representábanle como á un jóven, y su imágen de piedra
negra pulimentada, estaba ricamente ataviada de piezas y adornos de oro; en-

(27) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, ubi supra.
(28) Véase la página 35 de este tomo.
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tre los cuales, un escudo tan reluciente como un espejo, era su emblema mas
característico, pues en él veía reflectados todos los sucesos del mundo; pero el '
homenaje ofrecido á este Dios, no era siempre mas humano ó mas benigno
que el tributado á su carnívoro hermano, pues veíanse sobre su altar, cinco
corazones ensangrentados, puestos en un plato de oro.

Los muros de estas dos capillas estaban salpicados de sangre humana. "Era
mas intolerable el hedor," exclama Diaz, "que el de las casas de matanza en
Castilla." Y las caprichosas formas de los sacerdotes con sus vestiduras ne­
gras, manchadas de sangre, moviéndose de un lugar á otro, parecieron á los es­
pañoles ser las de los mismos ministros de Satán (29).

De este inmundo lugar salieron con el mayor gusto al aire libre, y entonces
volviéndose Cortés á Montezuma, díjole con una sonrisa: "No comprendo có­
mo un poderoso y sabio príncipe cual vos, puede poner su fe en tan~alig­
nos espíritus como son estos ídolos representantes del demonio. Si nos per­
mitiérais erigir aquí la verdadera cruz, y colocar en vuestros santuarios las imá­
genes de la inmaculada Vírgen y su sagrado Hijo, pronto veríais que vuestros
falsos dioses sucumbian ante ellas."

Mucho disgustó á Montezuma tan sacrílego discurso. "Estos son los dioses,"
contestó, "que han conducido á los aztecas á la victoria desde que forman nacían,
y que envían las sementeras y las cosechas en sus respectivas estaciones. Si yo
hubíera creido que habiaís de hacerles este ultraje, no os hubiera introducido á
su presencia."

Despues de algunas excusas por haber herido los sentimientos del emperador,
se despidió Cortés, y Montezuma permaneció en el templo diciendo, que de­
bia expiar, si era posible, el crímen de haber expuesto los santuarios de sus di­
vinidades á tal profanacion por parte de los extranjeros (30).

Bajando al patio hicieron los españoles una detenida inspeccion de los otros
edificios comprendidos en el recinto. La areaestaba cubierta por un pavi­
mento de piedra lisa, tan pulimentada, que con dificultad podian tenerse en pié

(29) "Y tenia en las Wiredes tantas costras de sangre, y el suelo todo bañado de
ella, que en los mataderos de Castilla no habia tanto hedor." Bernal Diaz, Rist. de
la conquista, ubi supra.-Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, pp. 105 Y 106.-Carta
del Lic. Zuazo, MS.-Véase tambien sobre las noticias de estas deidades á Sahagun,
lib. 3, cap. 1, y sig.-Torquemada, Monarq. indiana, lib. 6, cap. 20 y 21.-Acosta,
lib. 5, cap. 9.

(30) Bernal Diaz, Ibid., ubi supra.
Cualquiera que examine la gran carta de Cortés á CárIos V, se sorprenderá de ha­

llar referido que en lugar de excusarse con Montezuma, arrojó por tierra los idolos,
y erigió en su lugar los emblemas cristianos. (Re!. seg., en Lorenzana, p. 106.) Pe­
ro este acontecimiento fué muy posterior El conquistador escribió sus comunicacio­
nes con demasiada rapidez y concision, para que pueda señalar siempre con exaciitud
el tiempo y circunstancias. Probablemente ¡;e encontrará esta misma falta en la pro­
lija é inestimable Crónica de Diaz.
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los caballos. Habia otros varios teocallis, dedicados á las diferentes deidades

aztecas, edificados en lo general bajo el modelo del principal, aunque de muy
inferiores dimensiones (.31). En sus cumbres lucian los altares coronados de

perpétuas llamas, las cuales con las de los numerosos templos que habia en
otros puntos de la capital, .comunicaban una brillante iluminacion á las calles

durante las largas noches (32).
Entre los teocallis erigidos en el recinto, habia uno consagrado á Quetzal­

coatl, de forma circular, y cuya entrada imitaba la boca de un dragan, con eri­

zados y afilados colmillos, chorreando sangre. Al dirigir los españoles una

mirada furtiva por la garganta de este horrible monstruo, vieron reunidos aUi
los instrumentos del sacrificio y otras horribles abominaciones. Sus duros co­
razones se estremecieron con el espectáculo que tenian á la vista, y designaron

este lugar no muy inmerecidamente, con el nombre de "Infierno" (33).
Otra fábrica debe notarse como característica de la brutal naturaleza de su re­

ligion; un baluarte ó montecillo piramidal que tenia en su ancha cumbre un com­
plicado cerco de madera, en el cual estaba colocado inmenso número de cráneoél
humanos pertenecientes á las víctimas, en su mayor parte prisioneros que ha­

bian perecido en la detestable piedra del sacrificio. Uno de los soldados tuvo
la paciencia de contar estos horribles trofeos, y asegura eran ciento treinta y seis
mil (34). Pudiera dudarse de tal asercion, si el Antiguo Mundo no presentara

un ejemplo semejante en los Gólgotas piramidales que conmemoraban los triun­

fos de Tamerlan (35).
Habia muchos edi:ficios en este mismo recinto destinados á la habitacion de los

sacerdotes y otras personas empleadas en los oficios de la religion. Dícese que

388 Hls'rORIA 1

(31) "Cuarenta torres muy altas y bien obradas." Rel. seg. de Cortés, en Lo­
renzana, p. 105.

(32) "Delante de todos estos altares habia braseros que toda la noche ardian, yen
las salas tambien tenian sus fuegos," Toribio, Hist. de los indios, M8., parto 1, cap. 12.

(33) Bernal Diaz, Ibid., ubi supra.
Toribio hace mencion tambien de este templo con el mismo halagüeño epUeto.
"La boca hecha como de infierno y en ella pintada la boca de una temerosa sierpe

con terribles colmillos y dientes, y en algunas de estas los colmillos eran de bulto, que
verlo y entrar dentro ponia gran temor y grima, en especial el infierno que estaba en
:México, que parecía traslado del verdadero infierno." Hist. de los indios, MS., parto
1, cap. 4,

(34) Bernal Diaz, ubi supra,
"Andres de Tapia, que me lo dijo, y Gonzalo de U mbria, las contaron un dia, y ha­

llaron ciento y treinta y seis mil calaveras, en las vigas y gradas." Gomara, Cróni­
ca, cap, 82.

(35) Gibbon h,ace mencion de tres colecciones de estos execrables horrores ca­
prichosamente dispuestos, por todos doscientos treinta mil. (Decline and Fall, ed
l\Iilman, tomo 1, p. 52, vol. XII, p. 45,) Un literato europeo elogia, "la piedad de
este couquistador, su moderacion y su justicia," Row's Dedication of "Tamerlaue,"
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todo su número ascendia á varios miles. Allí estaban tambien los seminarios
principales para la instruccion de la juventud de ambos sexos, pertenecientes
en lo general á la clase mas rica y elevada. Las jóvenes eran enseñadas
por las mugeres de edad que oficiaban corno sacerdotisas, costumbre recibida
tambien en Egipto. Confiesan los españoles que ~n estas instituciones, se te­
nia el mayor cuidado por la moral, y se observaba el mas honesto comporta­
miento. Ocupaban. principalmente su tiempo las pupilas, como en la mayor par­
te de los establecimientos monásticos, en el minucioso y molesto ceremonial de
su religion. A los niños se les enseñaba aquellos elementos de las ciencias que
estaban al alcance de sus maestros, y las niñas aprendian á tejer y bordar, cuya
habilidad empleaban en decorar los templos. A una edad proporcionada salian
generalmente al mundo á desempeñar las ocupaciones correspondientes á su cla­
se, aunque algunas permanecian constantemente consagradas á los servicios de
la religion (36).

Veianse edificios de un carácter todavia mas diferente. Graneros donde se al­
macenaban los ricos productos de las posesiones de la iglesia, y los primeros
frutos y demas ofrendas de los fieles. Otra espaciosa mansion estaba reserva­
da para los extranjeros de alto rango que venian en peregrinacion al gran
teocalli. Todo el recinto estaba adornado de jardines sombreados por enveje­
cidos árboles y regados por fuentes y receptáculos que alimentaban los abundan­
tes arroyos de Chapoltepec. Esta pequeña sociedad estaba, pues, provista de casi
todo lo necesario, para su propia manutencion y para el servicio del templo (37).

Era una miniatura de ella misma; una ciudad dentro de otra ciudad, y segun
la aserdon de Cortés, ocupaba un terreno bastante para edificar quinientas ca­
Sas (38). Ella presentaba en este breve ámbito el extremo de la barbarie, mez­
clado con una cierta civilizacion enteramente earacterÍstica á los aztecas. Los
rudos conquistadores solo hallaron pruebas de lo primero. En las fantásticas y
simbólicas facciones de las divinidades, miraban los verdaderos lineamientos de
Satán: en los ritos y frívolos ceremoniales, su código especial de condenacion; y
en el modesto porte y esmerada educacion de los alumnos de los seminarios,
los engaños con que seducian á sus ilusas víctimas (39). Antes de que transcur-

(36) Véase la página 42 de este tomo.
El deseo de dar al lector una idea completa del estado que guardaba la capital en el

tiempo que la ocuparon los españoles, me ha obligado á repetir en este capítulo y en
el anterior algunas de las observaciones hechas en el libro de introduccion de esta his­
toria sobre las instituciones aztecas.

(37) Toribio, Hist.' de los indios, MS., parto 1, cap. 12.-Gomara, Crónica, cap.
SO.-Rel d'un gent., ap. Ramusio, tomo In, fol. 309.

(38) "Es tan grande que dentro del circuito de ella, que es todo cercado de mu­
ro muv alto, se podia muy bien facer una villa de quinientos vecinos." Rel. seg.,
en Lor~nzana, p. 105.

(39) "Todas estas mugeres," dice el Padre Toribio, "estabafi aquí I'irviendo al
demonio por sus propios intereses; las unas porque el demonio las hiciese modestas,' t

&c. Hist. de los indios, M8., parto 1, cap. 9.
TOM. l.· 51
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riera un siglo, los descendientes de estos mismos españoles ditinguieron en 108

misterios de la religion azteca) rasgos obscuros y desfigurados de la revelacion
cristiana y de la de los judíos (40). Tales fueron las opuestas conclusiones del
ignorante soldado y del literato. Un filósofo libre de la supersticion, podria du­
dar cuál de las dos es mas extraordinaria.

La vista de las abominaciones indias, parece infundió en los espaÍlOles un sen­
timiento mas vivo por su propia religion; pues el dia siguiente pidieron permi­
so á Montezuma para convertir en capilla uno de los salones de su residencia,
con el objeto de celebrar allí las ceremonias de su iglesia. El monarca, en cu­
yo pecho pronto se habia extinguido todo resentimiento, fácilmente accedió á
la demanda, y envió á algunos aztecas para que les ayudaran en sus trabajos.

Mientras esto se hacia, algunos de los españoles observaron una cosa que pa­
recia puerta recientemente tapiada. Decían comunmente que Montezuma aun
conservaba los tesoros de su padre el rey Axayacatl en este antiguo palacio,
y los españoles sabiendo ese hecho, no escrupulizaron satisfacer su curiosidad
removiendo el yeso que formaba la pared. Como se habia creido, ocultaba una
puerta, y forzándola encontraron que aquel rumor no era exagerado. Vie­
ron un espacioso salan lleno de ricas y hermosas telas, curiosas manufacturas
de varias clases, oro y plata en barras y en pasta, y .:luchas joyas de valor. For­
maba todo esto el tesoro privado de Montezuma; tal vez las contribuciones de
las ciudades tributarias, y en un tiempo la propiedad de su padre. "Era yo jó­
ven;') dice Dia'?;, que fué uno de los que vieron este tesoro, "y me pareció que
todas la riquezas del mundo estaban en aquel sitio" (41). Los españoles, sin em­
bargo de su alegría por el descubrimiento de este precioso depósito, parece que
sintieron al menos por entonces, un loable escrúpulo de aprópiárselo; y Cortés
despues de hacer que se cubriese la puerta como antes estaba, dió estrictas órde­
nes sobre que nada se dijera del asunto, no queriendo que llegase á oidos de
Montezuma que sus huéspedes sabian la existencia del tesoro.

Tres dias fueron bastantes para concluir la capilla; y los cristianos tuvieron
.la satisfaccion de verse en posesion de un templo, donde pudieran tributar á
Dios el culto de sus mayores bajo la proteccion de la Cruz y de la sagrada Vir­
gen. Diariamente celebraban misa los padres Olmedo y Diaz en presencia de
todo el ejército, que era muy solícito y ejemplar en su devocion; parte, di­
ce el historiador arriba citado, por la naturaleza del acto, y parte por la in­
fluencia edificante que debia ejercer en el iluso infiel (42.)

(40) Véase el Apéndice, part. l.
(4]) "Y luego lo supimos entre todos los demas capitanes, y soldados, y lo entra­

mos á ver muy secretamente, y como yo lo vi, digo que me admiré, é como en aquel
tiempo era mancebo, y no habia visto en mi vida riquezas como aquellas, ", ·'e por
cierto, que en el.mundo no debiera haber otras tantas." Hist. de la conquista, cap. 93.

(42) Ibid., lug. cit.
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CAPITULO 1I1.

ANSIEDAD DE CORTES.-PRISION DE MONTEZUMA.-TRATO QUE RECIBIÓ

DE LOS ESPAJilOLES.-EJECUCION DE SUS OFICIALES.-PONENSELE

GRILLOS.-REFLEXIONES.

1519.

Habían estado ya los espafioles en Méjico una sem;na, en cuyo tiempo ha­
bialJ recibido del emperador el trato mas amistoso; pero el ánimo de Corté;- se
hallaba muy lejos de estar tranquilo. Conocia que era incierto cuánto tiempo
duraria esta benévola disposicion. Mil circunstancias podrian ocurrir que la
cambiaran. Debía naturalmente hallar demasiado gravoso para su erario el
sostenimiento de tan crecido número de hombres. Los habitantes de la capi­
tal podian al fin disgustarse con la presencia de una fuerza armada tan numero­
sa dentro de sus murallas; muchas causas de disgustos podian suscitarse entre
los soldados y los ciudadanos. Ciertamente apenas era posible que una solda­
desca ruda y licenciosa cual la de los espafioles pudiera conservarse sujeta sin
distraerla con alguna ocupacion activa (1). Era mayor el peligro con los tlascal­
tecas, raza feroz puesta diariamente en contacto con una nacíon á qqien aborre­
cia y detestaba. Corrían ya rumores entre los aliados, fuesen fundados ó no, de
murmuraciones de los mejicanos, acompañadas de amenazas de levantar los puen­
tes (2). Aun cuando por entónces se hubiera permitido á los españoles ocupar

(1) "Los españoles," dice Cortés francamente de sus compatriotas, "somos algo
incomportables, é importunos." Rel. seg., en Lorenzana, p. 84.

(2) Gomara, Crónica, cap. 84.
Hay razon para dudar de la verdad de estos cuentos. "Segun una carta original que

tengo en mi poder firmada de las tres cabezas de la Nueva-España en donde escriben
á la Magestad del Emperador Nuestro Señor (que Dios tenga en su santo reino), dis­
culpan en ella á Motecuhzoma y á los mejicanos de esto, y de 10 demas que se les
arguyó, que lo cierto era que fué invencion de los tlascaltecas, y de algunos de los es­
pañoles que veían la hora de salirse de miedo de la ciudad, y poner en cobro innump­
rabIes riquezas quehabian venido á sus manos." Ixtlilxochitl; Hist. chich., MS.,
cap. 85.
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sus cuarteles sin molestarlos, nada se avanzaba con esto en el grande objeto de
la expedicion. Cortés nada habia adelantado acerca de ganar la capital, paso tan
esencial para la meditada subyugacion del pais, y algun dia podia recibir noticias
de que la corona, ó lo que él mas temia, el gobernador de Cuba, habia enviado
una fuerza superior para arrancarle una conquista solo medio concluida. Tur­
bado con tales reflexiones, resolvió salir de este embarazo con un golpe atrevi­
do; pero primero sujetó su proyecto á la resolucion~e_un consejo, compuesto
de los oficiales en quienes mas confiaba, deseando dividir con ellos la responsabi­
lidad del acto, é indudablemente interesarlos mas vivamente en su ejecucion, ha­
ciéndolo hasta cierto punto el resultado de su opinion combinada.

Cuando el general refirió brevemente las dificultades de su posicion, dividi6­
se el parecer del consejo. Todos convinieron en la necesidad de tomar una
medida pronta. Unos estaban por retirarse secretamente de la ciudad, ir aca­
bar de pasar las calzadas antes de que pudiera estorbarse su marcha. Otros
aconsejaban se hiciese ptiblicamente con conocimiento del emperador, de cu­
ya benevolencia, habian tenido tantas pruebas; pero estas dos medidas, pare-·
cieron igualmente impolíticas. Una retirada en tales circunstancias, y hecha
tan intempestivamente, podia parecer fuga. Ta:vez se atribuiria á descon­
fianza de sí: mismos, y cualquiera cosa que pudiera parecer temor por su par­
te, no solamente atraeria sobre ellos todas las fuerzas de los mejicanos, sino el
desprecio de los aliados que indudablemente se unirian á sus enemigos. En
cuanto á Montezuma, ¿qué confianza podian tener en la proteccion de un prín­
cipe poco tiempo antes su enemigo, y que podia haber cambiado de porte por
temor mas bien que por inclinacion?

Ademas, aun cuando lograran llegar á la costa, no por eso se mejoraria su si­
tuacion. Con esto manifestarian al mundo que despues de su orgullosa vana­
gloria, la empresa era superior á sus fuerzas. La única esperanza de obtener
el favor de su soberano y el perdon de su conducta irregular, se fundaba en el
buen suceso de la expedicion. Hasta entonces solo habian conseguido el des­
cubrimiento de Méjico; retirarse era dejar para otro la conquista y sus frutos.
En una palabra, permanecer en la ciudad ó retirarse parecia igualmente peli­
groso.

En esta incertidumbre, propuso Cortés un arbitrio, que solo el mas resuel­
to espíritu en el extremo mas desesperado pudiera concebir. Fué este el mar­
char al palacio real y trasladar á Montezuma á los cuarteles españoles por me­
dios suaves si podian persuadirlo á ello, ó por fuerza si era necesario; pero en
todo caso apoderarse de su persona. Con esta prenda estarian libres los espa­
ñoles de todo ataque por parte de los mejicanos, quienes temerian ejercer actos
de violencia que comprometieran la seguridad de su príncipe. Si venia por su
propio consentimiento, no tenian.que excusarse de su conducta; y mientras que
el emperador permaneciese entre los españoles, seria fácil, dejándole un simula­
cro de soberanía, gobernar en su nombre hasta que hubieran tomado las medi­
das necesarias para su seguridad y el buen suceso de la expedicion. La idea de
emplear como un instrumento á un soberano para el gobierno de su propio rei-
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no, si era nuevo en el siglo en que existió Cortés" no es ciertamente en el nues­
tro (3).

U na circunstancia de que Cortés habia recibido noticia en Cholula, propor­
cionó un pretexto plausible para la prision del hospitalario monarca, pues las ac­
ciones mas desvergonzadas procuran siempre cubrirse con un velo de de­
cencia (4~. Al partir para la capital habia dejado en Veracruz, como hemos
visto, á un valiente ofieial, . .Tuan de Escalante, con ciento y cincuenta hombres
de guarniciono No"habia estado mucho tiempo ausente, cuando su lugarte­
niente recibió un mensaje de un gefe azteca llamado Quauhpopoca y gober­
nador de un distrito situado al norte del establecimiento español, en que declara­
ba su deseo de venir en persona á celebrar alianza con las autoridades españolas
de Veracruz. Pidió se le enviaran cuatro hombres blancos que pudieran prote­
gerle contra ciertas tribus enemigas, por cuyo territorio tenia que pasar. N o era
esta una peticion poco comun para que excitara sospecha alguna en Esclllante.
Enviáronse los cuatro soldados, y cuando llegaron, dos de ellos fueron asesina­
dos por el falso azteca, y los otros lograron escaparse y regresar á la guarni­
cion (5).

(3) Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 84.-Ixtlilxochilt, Hist. chich., MS.,
cap. 85.-P. Mártir de Anglería, de Orbe novo, déc. 5, cap. 3.-0viedo, Hist. de las
Ind., MS., lib. 33, cap. 6.

Bernal Diaz, refiere este hecho de diversa manera. Segun él, varios oficiales y sol­
dados en cuyo número se contaba él mismo, sugirieron á Cortés la prision de Monte­
zuma, quien sin vacilar' adoptó el plan. (Hist. de la conquista, cap. 93.) Esto era
contrario al carácter de Cortés que en tales ocasiones dirigia las cosas y nunca se de­
jaba gobernar. Es tambien contrario á la opinion general de los historiadores, aunque
estos, debe confesarse, casi siempre descansan en las asercione.s del genera1. Lo
es á toda probabilidad; pues si la idea parece demasiado desesperada para haber­
se concebido seriamente por un hombre, cuánto mas improbable es que lo hubie­
ra sido por muchos. Finalmente, es contrario á la positiva asercion escrita por
Cortés al emperador, públicamente sabida y circulada, confirmada por la impren­
ta por su capellan Gomara; y todo esto cuando los acontecimientos aun eran re­
cientes, cuando las partes interesadas aun vivian para poderlos contradecir. No po­
demos menos de pensar que Bernal Diaz aquí, como en el caso del incendio de las na­
ves, se da á sí mismo y á sus compañeros mas gloria de la que les pertenecia; equivo­
cacion por la cual el transcurso de medio siglo, sin decir nada de su manifiesta ansie­
dad por acallar los clamores de aquellos, puede ofrecer alguna disculpa.

(4) Aun Gomara tiene la sinceridad de llamarlo "un pretexto;"-achaque. Cró.
nica, cap. 83.

(5) Bernal Diaz refiere tambien este suceso.de diverso modo. Segun él, el go­
bernador azteca iba facultado para obligar á los totonacas al pago de los tributos ordi­
narios, y Escalante tomando parte en esto con el objeto de proteger á sus aliados, súb­
ditos ya de España, fué mu.erto en la acciotl que dieron al enemigo. (Hist. de la
Conquista, cap. 93.) Cortés tuvo mejores medios de conocer los hechos, y escri­
bió al mismo tiempo que ellos ocurrian. Comunmente confiesa su política, por se-
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Entonces marchó el comandante á la cabeza de cincuenta de sus soldados, y
algunos miles de los indios aliados á tomar venganza del cacique. Siguióse una
batalla campal, en la que los segundos huyeron de los formidables mejicanos; pe­
ro los pocos españoles se mantuvieron firmes, y con la ayuda de sus armas de
fuego y de la sagrada Vírgen, á quien distintamente se vió volar sobre las filas
de la vanguardia, ganaron el campo al enemigo. Costóles sin embargo caro,
pues fueron muertos siete ú ocho cristianos, y entre ellos el valiente Escalante, ·i
que sucumbió á sus heridas poco despues de haber regresado al fuerte. Los in-
dios que se hicieron prisioneros en la batalla, declararon que todo se habia hecho
por instigacion de Montezuma (6). Uno de los españoles cayó en manos de los
nativos, pero poco despues murió de sus heridas. Cortósele la cabeza, y fué en-
viada al emperador azteca. Era extraordinariamente grande y cubierta de cabello.
Cuando Montezuma dirigió la vista sobre sus feroces facciones que la muerte
habia vuelto mas horribles, le pareció leer en ellos los obscuros rasgos de los
hombres destinados á destruir su casa. Apartó su vista con horror, y man-
dó que le sacaran de la ciudad, y no se ofreciera en ninguno de los santuarios
de sus dioses.

Aunque Cortés recibió en Cholula la noticia de p.ste desastre, la habia oculta­
do en su pecho, ó comunicado solamente á muy pocos de sus mas leales caba­
lleros, por temor del mal efecto que podria producir en el resto de los soldados.

Los oficiales á quienes habia convocado para el consejo, eran hombres
de la misma bizarría que su gefe; su denodado y caballeresco espíritu, parece
que solicitaba el peligro para acometerlo. Si uno ó dos menos amigos de las
aventuras se sobresaltaron con la propuesta del general, pronto fueron predo­
minados por los otros, quienes sin duda consideraron que una enfermedad de­
sesperada, necesita tambien desesperados remedios.

Oyóse aquella noche á Cortés pasearse de un extremo á otro de su habita­
cion, como un hombre oprimido de un pensamiento penoso, ó agitado de una
emocion violenta. Tal vez estaria madurando en su mente la empresa del dia
venidero (7). En la mañana de este, asistieron los soldados á misa como de

vera que sea respecto de los nativos, y yo he creido mejor concederle la ventaja de
traducir la relacion que él hace de este hecho.

(6) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 5.-Rel. seg. de Cortés, en Lo­
renzana, pp. 83 Y 84.

La aparicion de la Vírgen, fué solo vista por los aztecas, quienes ciertamente
debian disculparse del mejor modo posible con Montezuma; circunstancia sospechosa
que no hizo dudar á las españoles. "Y ciertamente, todos los soldados que pasarnos
con Cortés tenemos muy creido, y así es verdad, que la misericordia divina y Nues­
tra Señora la Vírgen María siempre era con nosotros." Bernal Diaz, Hist. de la Con­
quista, cap. 94.

(7) "Pase6se un gran rato solo, y cuidadoso de aq~el gran hecho que empren­
dia, y que aun á él mismo le parecia temerario, pero necesario para su intento, an­
dando." Gomara, Crónica, cap. 83.
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ordinario, y el padre Olmedo, invocó la bendicion del cielo sobre su arriesgada
empresa. Fuera cual fuese la causa en que iban á comprometerse los españoles,
alentábanse con el convencimiento de que tenian la proteccion de los santos (8).

Habiendo solicitado una audiencia de Montezuma que fué prontamente con­
cedida, hizo el general los preparativos necesarios para poner en planta su pro­
yecto. Colocó la parte principal de sus fuerzas en el gran patio; y puso un con­
siderable destacamento en las calles que conducian al palacio á fin de contener
cualquiera tentativa que hiciera el pueblo para rescatar á su soberano. Dispu­
so que veinticinco ó treinta de los soldados se dirigieran al palacio, y mientras
se celebraba la conferencia con Montezuma, entraran como por accidente en
grupos de tres ó cuatro. Eligió para acompañarle cinco caballeros en cuyo va­
lor y serenidad tenia mas confianza, á saber: Pedro de Alvarado, Gonzalo de
Sandoval,:Francisco de Lujo, Velazquez de Leon, y Alonso de Avila; hrillan­
tes nombres en los anales de la conquista. Todos, así como los soldados, es­
taban completamente armados, circunstancia demasiado comun para excitar sos­
pechas.

La pequeña partida fué recibida benignamente por el emperador, quien pron­
to con la ayuda de los intérpretes, entabló con los españoles una festiva conver­
sacion, al mismo tiempo que desplegó su natural munificencia distribuyéndoles
presentes de oro y joyas. Pagó al general el singular cumplimiento de ofre­
cerle por muger á una de sus hijas, cuyo honor rehusó disculpándose con que
estaba ya enlazado en Cuba, y su religion prohibia la poligamia.

Cuando vió Cortés que se hallaba reunido un número suficiente de sus sol­
dados, cambió sus festivos modales y refirió brevemente á Montezuma, la
desleal conducta observada en la tierra caliente, de la cual se le daba por
autor. Escuchó el emperador esta acusacion con sorpresa, y negó haber teni­
do parte en el hecho, que dijo solo podia habérsele imputado por sus enemigos.
Cortés expresó que daba crédito á su asercion; pero agregó que para probar ser
cierta, era necesario enviar por Quauhpopoca y sus cómplices para examinarlos
é imponerles el merecido castigo, á lo cual no puso objecion Montezuma; y to­
mando de su pulsera á la cual estaba unido el gran sello, que era una piedra pre­
ciosa en que estaba grabada la imágen del dios de la guerra (9), lo dió á uno de
sus nobles con órden de mostrarlo al gobernador azteca, y prevenirle se presen­
tara inmediatamente en la capital, con todos los que habian tenido intervencion
en el asesinato de los españoles. Si se resistia, iba facultado el comisionado para
llamar en su auxilio á las ciudades vecinas con el objeto de hacer cumplir el

mandato.

(8) Diaz dice que estuvieron orando toda la noche. "Toda la noche estuvimos
en oracion con el padre de la Merced, rogando á Dios que fuese de tal modo, que re­
dundase para su santo servicio." Hist. de la Conquista, cap. 95.

(9) Segun Ixtlilxochitl, era su'retrato. "Se quitó del brazo una rica piedra, don­
de está esculpido su rostro (que era lo mismo que un sello real.)" Hist. Chich.,
MS., cap. 85.

•
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Cuando hubo partido el mensajero, aseguró Cortés al monarca que esta pron­
ta deferencia á su demanda le convencia de su inocencia; pero era nece­
sario que su soberano quedara igualmente convencido de ella, y nada seria
mas á propósito para esto, como el que Montezuma trasladase su residencia al
palacio ocupado por los españoles, hasta que á la llegada de Quauhpopoca se
acabara de investigar completamente el asesinato. Tal acto de condescenden­
cia mostraria por sí mismo un miramiento personal hácia los españoles, in­
compatible con la baja conducta de que se le acusaba, y le libraria completa­
mente de toda sospecha (10).

Escuchó Monte~umaesta proposicion y el débil raciocinio en que se apoya­
ba, con una profunda admiracion. Púsose pálido como la muerte; pero en un
momento se pintó en su rostro el resentimiento, y con el orgullo de la dignidad
ofendida, exclamó: ,,¿Cuándo se ha visto que un gran príncipe como yo volunta­
riamente deje su palacio, y se entregue prisionero en manos de extranjeros....?"

Cortés le aseguró que no iria como prisionero: que experimental'ia un trato
respetuoso de parte de los españoles: que estaria rodeado de su familia y servi­
dumbre, y trataria con su pueblo como de ordinario; en una palabra, no haria
mas que cambiar su habitacion de uno de sus palaci0s á otro, circunstancia muy
comun en él. Todo fué en vano. "Si yo consintiese e~ tal degradacion," contestó,
"mis súbditos nunca lo permitirian." (11). Cuando se le instó mas sobre esto,
ofreció dar uno de sus hijos y una hija para que permanecieran en rehenes con
los españoles, y poder evitar así esta desgracia.

Dos horas pasaron en esta inútil discusion, hasta que un valeroso caballe­
ro, Velazquez de Lean, impaciente de tan larga demora, y viendo que su ten­
tativa podia arruinarlos, exclamó: ,,¿por qué gastamos tantas palabras con es­
te bárbaro? Hemos avanzado mucho para retroceder ahora. Aprisionémosle,
y si se l'esiste, envainemos nuestras espadas en su cuerpo." (12). El fiero tono
y amenazadores gestos con que pronunció estas palabras, alarmaron al monarca,
quieu preguntó lo que el colérico español decia. La interprete se lo explicó del
modo mas suave que pudo, y le suplicó "acompañara á los hombres blancos á
sus cuarteles, donde seria tratado con todo respeto y consideracion, al paso que
si lo rehusaba se expondria á una violencia, y acaso á la muerte." Indudable­
mente manifestó Mariná á su soberano lo que sentia, y nadie mejor que ella tenia
mas oportunidad de saber la verdad.

Esta última circunstancia amortiguó la resolucion de Montezuma. En vano
este desgraciado príncipe buscaba en torno suyo simpatía ó proteccion. Girando

(10) Rel. seg. de Cortes, en Lorenzana, p. 86.
(11) "Cuando yo lo consintiera, los mios no pasarian por ello." Ixtlixochitl,

Bist. chich., M8., cap. 85.
(12) ,,¿Qué hace v. m. ya con tantas palabras? O le llevemos preso, 6 le daré­

mos de estocadas, por eso tornadle á decir, que si da voces ó hace alboroto, que le ma­
taréis, porque mas vale que de esta vez asegurémos nuestras vidas, 6 las perdamos."
Bernal Diaz, Hist. de la Conquista. cap. 95.
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lIU vista por el semblante severo y armaduras de los españoles, creyó que hahia
llegado su última hora; y con voz apenas perceptible por la emocion, consintió
en acompañar á los extranjeros; en dejar el palacio que nunca habia de volver
á habitar. Si hubiera poseido el valor del primer Montezuma, habria llamado
á sus guardias, y habria derramado su sangre en el pavimento antes que ser
arrastrado por él como un miserable cautivoi pero su valor se abatió por las cir­
cunstancias: ctmoció que era el instrumento de un destino irresistible (13).

No bien lograron los españoles su consentimiento, cuando se mandó venir la
real litera. Los nobles que la llevaron y la servian, apenas podian dar crédito
á sus sentidos cuando supieron la resolucion de su señor; mas el orgullo vino en
auxilio de l\;Iontezuma, y puesto que debia ir, le pareció mejor se creyera que
lo hacia por su voluntad. Al atravesar las calles la real comitiva escoltada por
los españoles, se reunió multitud del pueblo con la vista inclinada y sem­
blante abatido, y corrió entre él un rumor de que el emperador era conduci­
do por fuerza á los cuarteles de los hombres blancos. Hubiérase seguido un tu,,:
multb á no ser por la intervencion del mismo Montezuma que mandó al pueblo
se dispersase, pues iba voluntariamente á visitar á sus amigos; sellando así su
ignominia con una declaracion que privaba á sus súbditos de la única excusa pa­
ra resistir. Cuando llegó á los cuarteles, mandó á los nobles que asegura­
ran esto mismo al populacho y renovaran sus órdenes para que volvieran á sus
hogares (14).

Fué recibido por los españoles con ceremonioso respeto, y eligió los aposentos
que mas le agradaron. Pronto fueron adornados con hermosas carlinas de al­
godon, plumajes y toda la elegancia de la tapicería india. Acompañábanle las
personas de su servidumbre que eligió: sus mugeres y pajes; y era servido en la
mesa con el lujo y pompa ordinaria. Daba audiencia á sus súbditos lo mis­
mo que en su palacio, aunque eran admitidos á su presencia pocos á la vez,
bajo el pretexto del mayor órden y decoro. De los mismos españoles recibia

(13) Oviedo duda si la conducta de Montezuma debe considerarse pusiláni­
me, ó prudente. "Al cronista le parece, segun lo que se puede colegir de 'esta ma­
teria, que Montezuma era, ó muy falto de ánimo, ó pusilánimo, ó muy prudente,
aunque en muchas cosas, los que le vieron lo loan de muy señor y muy liberal; y eo
sus razonamientos mostraba ser de buen juicio; sin embargo inclina la balanza en fa­
vor de la pusilanimidad."

"UII príncipe tan grande como Montezuma no se habia de dejar incurrir en tales
términos, ni consentir ser detenido de tan poco número de españoles, ni de otra gene­
racion alguna; mas como Dios tiene ordenado lo que ha de ser, ninguno puede huir de
su juicio." Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 6.

(14) La historia de la prisioo de l\fontezuma con las discordancias acostumbra­
das sobre los pormenores, puede verse en la Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, pp.
84-86.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 95.-Ixtlilxochitl, Hist. chi.:h.,
MS., cap. 85.-0viedo. Rist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 6.-Gomara, Crónica,
cap. 83.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 8, cap. 2 y 3.-P. Martir de Anglería,
De Orbe N ovo, déc. 5, cap. 3.

TOM. l. 52
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una formal deferencia. Ninguno, ni aun el general se acercaba á él sin descu~ ~.

brirse la cabeza, y tratarle con la cortesía debida á su rango. No tomaban asien-
to en su presencia antes que él los invitara á hacerlo (15).

Con toda esta estudiada ceremonia y apariencia de respeto, habia una cir­
cunstancia que con bastante claridad manifestaba al pueblo que su soberano era
prisionero. En el frente del palacio estaba situada una partida de sesenta hom­
bres, é igual número en la espalda. Veinte de cada destacamento montaba a la
vez la guardia teniendo una cuidadosa vigilancia dia y noche (I6). Otra parti­
da bajo las órdenes de Velazquez de Lean, estaba colocada en la real antecá­
mara, y castigaba Cortés en los centinelas cualquiera omision en su deber ó

falta de vigilancia con la mayor severidad (17). Conocia que cada español de­
bia saber que la fuga del emperador seria su ruina. Esta interminable vigilan­
cia agravó fuertemente sus fatigas. "Seria mejor que este perro rey muriera,"
exclamó un dia un soldado, "y no que nosotros consumarHOS nuestra vida de es­
te modo." Estas palabras llegaron á oidos de J\tlontezuma, quien entendió algo
de su significacion, y de ó¡'den del general fué castigado severamente el ofen­
sor (18). 'fales muestras de irrespetuosidad eran muy raras. Ciertamente el
amable trato del monarca que parecia complacerse "'n la compañía de sus carce­
leros, y que nunCa dejó sin recompensa un favor ó atencion aun del mas Ínfimo
de los soldados, inspiraron á los españoles toda la afeceion que eran capaces

de sentir por un bárbaro.
Este era el estado de las cosas cuando se anunció la 'llegada de Ql1auhpo­

poca. Venia acompañado de su hijo y quince gefes aztecas. Habia viajado to­
do el camino conduciéndole en litera como correspondia ú su rango. Para en­
trar á la presencia de Montezuma, cubrió su rico traje con la tosca capa de
nequen, y ejecutó los acostumbrados y humillantes actos de respeto. Esta
miserable ostentacion de ceremonias cortesanas, eran mas chocantes puestas
en contraste con la condicion que entonces guardaba la persona á quien se
dirigian.

El gobernador azteca fué recibido con frialdad por su señor, quien sujetó el
negocio, pues no tenia arbitrio de hacer otra cosa, al exámen de Cortés; lo que
indudahlemente se hizo muy sumariamente. A la pregunta del general de si el
cacique era súbdito de Montezuma, contestó: ,,¿A qué otro soberano podia yo

(15) "Siempre que ante él pasábamos, y aunque fuese Cortés, le quitábamos los
bonetes de armas á cascos, que siempre estábamos armados, y él nos hacia gran me­
sura, y honra á todos .... Digo que no se sentaban Cortés, ni ningun eapitan, hasta que
el Montezuma les mandaba dar sus asentaderas ricos, y les mandaba asentar." Ber­
nal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 95, y 100.

(16) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 8, cap. 3.
(17) U na vez tres soldados que dejaron su puesto sin haber recibido árden de ha­

cerlo, fueron sentenciados á carrera de baquetas; pena poco menor que la de muerte.
Ibid., ubi supra.

(18) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 97.
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servir?" dando á entender con esto que el dominio de aquel era universal (19).
No negó la parte que tuvo en el asesinato, ni procuró escudarse con la autoridlld
real; y hasta que él y sus compañeros fueron sentenciados á muerte, no hicieron
recaer en },fontezuma la culpa de sus procedimientos (20). Fueron condena­
dos á ser quemados vivos frente al palacio, y las piras funerales se formaron con
saetas, jabalinas y otras arm.as tomadas con permi~o del emperador, de los ar­
senales que habia en el gran teocalli, donde habian sido almacenadas para servir
en caso de algun tumulto ó insurrecciono

Para coronar esta conducta extraordinaria, mientas se hacian los preparativos
de \a ejecucion entró Cortés á la habitacion del monarca seguido de un solda­
do que llevaba unos grillos. Con aspecto severo' acusó al emperador de ser el
principal autor de la violencia ejecutada con los españoles, como lo acreditaba
la declaracion de los que le habian servido de instrumento. Tal crÍmen que en
un súbdito merecia la muerte, no podia quedar aun en un soberano sin algun
castigo. Diciendo esto mandó al soldado sujetase con los grillos los piés
de l\fontezuma. Esperó con serenidad que se ejecutara esta operacion, y con~

cluida, volviendo la espalda al monarca, dejó el aposento.
Este último insulto, anudó la lengua de l\fontezuma. Hallábase como aquel

á quien un fuerte golpe priva de todas sus facultades intelectuales. No opuso
resistencia; pero aunque no habló palabra, los profundos suspiros y mal supri­
midos sollozos en que de cuando en cuando prorumpia, manifestaban las angus­
tias de su espíritu. Los que le acompañaban, bañados en lágrimas, le ofrecian
sus consuelos, sostenian en sus brazos con ternura los piés del monarca, y pro­
curaban impedir la presion del hierro introduciendo sus chales y mantas; pero
no podian arrancar el puñal que habia atravesado su alma. Conocia que no era
ya rey.

Entre tanto verificábase la ejecucion en el patio del palacio. Todo el ejército
español estaba sobre las armas para evitar que los mejicanos quisieran interrum­
pirla; mas ninguna tent<'1tiva se hizo con este objeto. El pueblo la miraba con si­
lenciosa admiracion considerándola como sentencia del emperador. El modo
de ejecutarla tampoco excitó sorpresa por lo familiarizados que estaban con se­
mejantes espectáculos, agravados sin duda con los horrores adicionales de sus
diabólicos sacrificios. El noble azteca y sus compañeros atados de piés y ma-

(19) "Y despues que confesaron haber muerto los españoles, les hice interrogar si
ellos eran vasallos de l\fontezuma. Y el dicho Qualpopoca rE'spondió, ¿que si habia
otro señor de quien pudiese serlo? casi diciendo, que no habia otro, y que sí eran."
Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 87.

(20) "E asimismo les pregunté, ¿si lo que allí se habia hecho habia si'do por su
mandado? y dijeron que no, aunque despues, al tiempo que en ellos se ejecutó la sen­
tencia, que fuesen quemados, todos á una voz dijeron, que era verdad que el dicho
Muteczuma se lo habia enviado á mandar, y que por su mandado lo habian he­
cho." Ibid., lug. cit.
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nos á las inflamadas piras, se sujetaron á su terrible destino sin exhalar un gemi­
do, sin proferir una queja. La fortaleza pasiva es la virtud del guerrero indio;
y el azteca así como las otras rasas de la América del Norte, fundaba su gloria,
en mostrar que el espíritu de un hombre de valor puede triunfar de la tortura
y sobreponerse á las agonías de la muerte.

Cuando concluyó la horrible tragedia, volvió á er.trar Cortés á la habitacion
de Montezuma. Doblando la rodiUa le quitó los grillos con sus propias manos,
expresando al mismo tiempo cuánto sentia haberse visto obligado á imponerle
tal castigo. Este último ultraje, acabó de abatir el espíritu de Montezuma; y el
monarca, cuya voluntad una sola semana antes hubiera hecho temblar las napio­
nes del Anáhuac aun en sus mas remotos confines, estaba ahora bastante aco­
bardado para solo pensar en manifestarse agradecido al que le volvia su liber­
tad,como si le dispensara un grande é inmerecido favor (21).

N o mucho despues, éonociendo el general español que su real prisionero es­
taba suficientemente humillado, le aseguró podia si lo deseaba volver á su pa­
lacio. Rehusólo Montezuma, dando por razan, segun se dice, que sus nobles mas
de una vez le habian estimulado á vengar sus injurias tomando las armas contra
los españoles, y que si se ponia en medio de ellos senÍl dificil evitarlo, y salvar
flla capital del derramamiento de sangre y de la anarquía (22).

Esta razon le hacia honor si ella fué la que influyó en su determinacion; pero
es probable que no quisiera confiar su seguridad á los altivos y orgullosos no­
bles que habian presenciado la degradacion de su señor, y debian despreciar su
pusilanimidad no advertida en alguno otro de los monarcas aztecas. Dícese
tambien que cuando lI.farina fué á comunicarle el permiso de Cortés, el otro in­
térprete Aguilar, le dió á entender que los oficiales españoles nunca consenti­
rian en que hiciera uso de él (23).

Sean cuales fueren las razones que hubiera tenido, lo cierto es, que rehusó la
oferta; y el general con un entusiasmo efectivo ó muy bien fingido le abrazó,
declarando "que le amaba como á un hermano, y que todos los españoles defen­
derian su causa con el mayor celo." "Palabras de miel que J\1ontezuma," dice
el astuto anciano historiador que estuvo presente, "sabia lo que valian."

(21) Gomara, Crónica, cap. 89.-0viedo, Hist. de las Ind., MS. lib. 33, cap. 6.
-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 95.

Es dudoso si la compasion ó el desprecio predomina en la relacion que hace cle es­
te acontecimiento, P. ]I,Iartir de Anglería. "Infelix tune Muteczuma re adeo nova
perculsus, formidine repletur, decidit animo, neque iam erigere caput audet, aut suo­
rum auxilia implorare. lile vero prenam se meruisse fassus est, vti aguus mitis. ..E­
quo animo pati videtur has regulas grammaticalibus duriores, imberbibus pueris dic­
tatas, omnia placide fert, ne s~.ditio civium et procerum oriatur." De Orbe Novo,
déc. 5, cap. 3.

(22) Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 88.
(23) Bernal Diaz, Ibid., ubi supra.
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Los acontecimientos referidos en este capítulo, son ciertamente los mas ex­
traordinarios. Que un pequefio número de hombres, cual era el de los espafio­
les, hubiera entrado al palacio de un podel'oso príncipe, aprisionádo1e en medio
de sus vasallos, ,y conducídole prisionero á sus cuarteles: que hubiera hecho su­
frir una muerte ignominiosa á sus altos funcionarios por ejecutar probablemen­
te sus mandatos, y concluido el funesto drama con cargar de grillos al emperador,
como á un vil malhechor: que esto se hubiera hecho no con un débil anciano
en la decadencia de su gloria, sino con un orgulloso monarca, en la plenitud de
su poder, en el centro de su misma capital, rodeado de mil y mil que tembla­
ban á una sola inc1inacion de su cabeza, y que hubieran derramado su sangre
gustosamente en su defensa: que todo esto se hubiera ejecutado por un pufiado de
aventureros, es demasiado extraordinario, enteramente improbable para las pá­
ginas de un romance; y sin embargo es exactamente la verdad. Con todo, no de­
bemos descansar en el juicio de los contemporáneos, que admiraron estos ac­
tos. Bien podemos desconfiar de los fundamentos con que procuran justificar
el ultraje de un soberano que se habia mostrado amigo, por aquellos mismos que
estaban recogiendo el fruto de sus favores.

Para ver esta materia de diversa manera, debemos contemplar la posicion de
los conquistadores, y considerar en ellos el derecho antiguo de conquista. Mi­
rándola desde este punto de vista, muchas dificultades se desvanecen. Si la
conquista era un deber, todo lo que era necesario para ejecutarla, era justo tam­
bien. Justo y conveniente habian llegado á ser términos convertibles; y di­
ficilmente puede negarse que la prision del monarca era conveniente, si querian
los espafioles mantener la posesion del imperio (24).

La ejecucion del gobernador azteca sugiere otras reflexiones. Si realmente era
reo del pérfido acto que le imputaba Cortés, y si Montezuma negó tener parte
en él, mereció el gobernador la muerte, y el derecho de gentes justifica al ge­
neral de habérsela impuesto (25). Pero no puede explicarse muy bien por qué
envolvió á tantos en esta sentencia, cuando los mas ó tal vez todos, obrarian
por obedecer la autoridad del soberano. El cruel género de muerte que sufrie­
ron, sorprenderá menos á los que estén familiarizados con los códigos penales
que regian el siglo décimosexto en las naciones mas civilizadas.

¿Empero si merecia el gobernador la muerte, qué razon habia para el ultraje

(24) El arzobispo Lorenzana á fines del siglo pasado, encuentra en las Sagradas
Escrituras una buena disculpa de la conducta de los españoles. "Fué grande pruden­
cia y arte militar haber asegurado á el emperador, porque si no quedaban expuestos
Hernan Cortés y sus soldados á perecer á traicion, y teniendo seguro á el emperador
se aseguraba á sí mismo, pues los españoles no se confian ligeramente: Jonatas fué
muerto y sorprendido por haberse confiado de TriptlOn." Re!. seg. de Cortés, p.
84, nota.

(25) Véase á Puifendorf, De Jure Naturae et Gentium, lib. 8, cap. 6, seco 10.­
Vattel, derecho de gentes lib. 3, cap 8, seco 141.
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cometido en la persona de l\Jlontezuma? Si aquel era reo, el segundo estaba ino­
cente; y si el cacique habia obrado en cumplimiento de las órdenes de su señor,
la responsabilidad era solo de éste. N o podian ambos ser á un mismo tiempo
culpables.

l\Jlas es en vano raciocinar sobre esta materia con arreglo á los principios abs­
tractos de la justicia, ó suponer que los conquistadores se molestaran con los
refinamientos de la teología moral. Su estandarte de lo justo ó injusto con re­
ferencia á los nativos, era demasiado simple; despreciándolos como pertenecien­
tes á una raza proscripta, sin Dios en el mundo, creian como era comun en su
época, ser su "mision," usando la afectada frase de nuestros dias, conquistar y
convertir. Las medidas que habian adoptado, ciertamente facilitaban lo pri­
mero. La ejecucion de los caciques difundia el terror, no solo en la capital,
sino por todo el pais. Ella manifestaba que no habia de tocarse un pelo de un
español con impunidad. Volviendo á Montezuma despreciable á sus mismos
ojos y á los de sus súbditos, le privaba Cortés del apoyo de su pueblo, y le obli­
gaba á arrojarse en los brazos del extranjero. Era una conducta política que
pocos hombres que tuvieran un rasgo de humanidad, habrian podido adoptar.

Un buen criterio sobre la moral de los actores en est")s acontecimientos, pro­
porcionan las reflexiones de Bernal Diaz, hechas unos cincuenta años despues de
que aquellos tuvieron lugar, cuando el fuego de la juventud se habia extinguido,
y cuando volviendo su vista medio siglo atrás, debia, suponérsele desprendido de
la parcialidad y preocupaciones que ofuscan lo presente. "Ahora que soy ancia­
no," dice el veterano, "me entretengo con traer á la memoria los heroicos he­
chos de aquellos dias, que tengo tan presentes, como si hubieran acontecido
ayer. Recuerdo la prision del monarca indio, el haberle puesto grillos, y la
ejecucíon de sus funcionarios, pues todas estas cosas me parece que están pa­
sando actualmente; y cuando considero nuestras hazañas me convenzo de que no
fueron ejecutadas por nosotros, sino que la providencia de Dios nos guiaba. 1\lu­
cha materia hay aquí para meditar" (26). Ciertamente la hay, y no para una me­
ditacion desagradable, si se reflexiona en el progreso que al menos en la moral
especulativa ha hecho el siglo diez y nueve sobre el décimosexto. Pero ¿la certe­
za de esto no nos enseñará á ser considerados? ¿no nos hará muy desconfiados
en aplicar los principios de lo presente, para medir las acciones de lo pasado?

(26) "Osar quemar sus capitanes delante de sus palacios, y echalle grillos entre
tanto que so hacia la justicia, que muchas veces ahora que soy viejo me paro á consi­
derar las cosas heroicas que en aquel tiempo pasamos, que me parece las veo presen­
tes: y digo que nu€'stros hechos, que no los haciamos nosotros, sino que venían todos
encaminados por Dios..... Porque hay mucho que ponderal' en ello." Hist. de la
conquista, cap. 95.
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CAPITULO IV.

MANEJO DE MONTEZUMA.-SU VIDA EN LOS CUARTELES ESPAÑOLES.-.
INSURRECCIOl".' MEJ'lITADA.-PRISION DEL SEÑOR DE TEZCUCO.-

J\fEDIDAS ULTERIORES DE CORTES.

1520.

La fundacion de la villa rica de Veracrm:, fué de la mayor importancia para
los españoles. Era el puerto por donde habian de comunicarse con España: la
fuerte posicion á que habian de retirarse en caso de aJgun contratiempo: la que ha­
bia de confundir á sus enemigos, y dar seguridad 11 los aliados; el point d'appui,
punto de apoyo para todas sus operaciones en el pais. Mucho pues interesaba
que su cuidado se confiase á manos leales.

U n caballero llamado Alonso de Grado habia sido enviado por Cortés á ocu­
par el lugar vacante por la muerte de Escalante. Tenia una gran reputacion,
tanto civil como militar, y creyóse que estaria mas dispuesto á mantener las re­
laciones pacíficas con los nativos, que otra persona de un espíritu mas guerrero.
Pero en esta vez hizo Cortés lo que era muy raro en él; una mala eleccion.
Pronto recibió tales noticias de las conmociones de la colonia, ocasionadas por
las exacciones y negligencias del nuevo gobernador, que resolvió exoncl°arle.

Dió pues el mando á Gonzalo de Sandoval, jóven caballero que habia mos­
trado en toda la campaña una singular intrepidez, unida á la me,yor sagacidad y
discrecion, al mismo tiempo que el buen humor con que sufria toda clase de
privaciones, y sus modales afables, le hacian el favorito de todos, soldados y ofi­
ciales. Consiguientemente dejó Sandoval el campo, dirigiéndose á la costa; y
esta vez no erró Cortés la eleccion.

Sin embargo del influjo que ya entonces ejercían los espalioles en su real pri­
sionero, sentía el general alguna inquietud cuando reflexionaba que en cual­
quier tiempo podian cortar los indios toda comunícacion con el pais inmediato
y tenerle prisionero en la capital. Propuso por lo mismo construir dos buques
de tamaiío suficiente para transportar sus fuerzas por medio del lago y estar así
independiente de las calzadas. Quedó complacido J\fontezuma con la idea de
ver estas admirahles casas en el agua de que habia oido hablar tanto, é inmedia­
tamente dió permiso para cortar la madera necesaria en los r~ales bosques. Pú­
sose la obra bajo la direccion d.., lVIartin de I.:opez, experimentado constructor
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de navíos; y diéronse órdenes á Sandoval para que mandara de la costa corda­
je, velámen, fierro y otros materiales necesarios que prudentemente se habian
salvado cuando la destruccion de la escuadra (1).

Entre tanto el emperador azteca pasaba sus dias en los cuarteles espafioles de
una manera no muy diferente de la que acostumbraba en su palacio. Los guar­
dadores conocian bien el valor de su presa para que no hicieran todo lo que es­
taba en su arbitrio, á fin de endulzar su cautiverio, y ocultarlo aun á él mismo;
pero la cadena aunque sembrada de rosas, debia agobiarle.

Despues del almuerzo de J\'Iontezuma, que era ulla ligera colacion de frutas ó
legumbres, iba á visitarle Cortés ó uno de sus oficiales para informarse si tenia
algunas órdenes que darles; y despues consagraba algun tiempo á los negocios.
Daba audiencia á aquellos de sus súbditos que tenian peticiones que presentar,
Ó cuestiones que terminar. Los alegatos de las partes eran asentados en escri­
turas geroglíficas, las cuales se sometian á cierto número de consejeros ó jueces,
que en estas ocasiones servian de cqr.sultores. Admitianse tambien á los envia­
dos de los estados extranjeros y de sus provincias y ciudades remotas, cuidando
diligentemente los espafioles, de que se observara con d regio prisionero la mis­
ma ceremoniosa etiqueta que cuando :te hallaba en la plenitud de su poder.

Despues de haber despachado los negocios, se divertia Montezuma con ver
á las tropas castellanas ejercitarse en sus evoluciones. El tambien habia sido
soldado, y en sus mas gloriosos dias habia mandado ejércitos en el campo; era
pues muy natural tomase interes en el nuevo esp~ctácu]ode la táctica y discipli­
na europea. Otras veces invitaba á Cortés ó á sus oficiales á alguno de los jue­
gos nacionales. El favorito era llamado totoloque, y se jugaba con bolas de oro,
dirigidas á una rodela ó blanco del mismo metal. Ordinariamente apostaba
~Iontezuma algo de valor comu piedras preciosas ó piezas de oro que perdia con
buen humor, aunque nada importaba qu~rdieraó ganara, pues generalmente
daba sus ganancias á los que le acompafiaban (2). Ciertamente tenia el espíritu
mas liberal. Sus enemigos, le acusan,de avaricia; pero si acaso la abrigaba, po­
dia ser solamente para tener mas de que disponer.

Cada uno de los espaflOles tenia varios mejicanos, hombres y mugeres que
atendian á su cocina y á otros varios servicios personales. Considerandu Cor­
tés que la manutencion de este ejército de criados, era una carga gravosa para el
real erario, mandó que se disminuyera, y que cada soldado solo retuviera uno.
Cuando lo sl1flo :rvlontezuma, reconvino hondadosamente al general por su cui­
dadosa econoIJ:.1ía no conveniente á la magnificencia real, y revocando la órden,
previno que se proporcionaran mayores comodidades á los sir. ~es y se les
doblara la paga. Otra Qcasion un soldado robó algunas piezas de oro del teso­
ro guardado en el aposento, que despues de la llegada de Montezuma á los cuar­
teles españoles se habia vu~lto á abrir. Cortés l~ hubiera castigado severamente,

(1) Bernal Diaz, Hist. de la conquista;cap. 96.
(2) lbid., cap. 97.
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pero interponiéndose el emperador, le dijo: "Pueden vuestros compatriotas ro­
mar el oro y demas cosas que gusten, respetando solamente lo perteneciente á
los dioses." Algunos de los soldados aprovechándose de este permiso, lleva­
ron á sus cuarteles centenares de cargas de fino algodon; y cuando se le
manifestó á l\!Iontezuma, solo contestó, "lo que una vez doy, jamás yuelvo á to­
marlo (3).'"

Pero cuanto era indiferente á sus tesoros, tanto mas sensible se mostraba á un
menosprecio ó insulto personal. Cierta vez que un soldado raso le habló agria­
mente, se asomaron las lágrimas á sus ojos, pues entonces ·conoció el verdadero
carácter de su impotente condiciono Cuando Cortés lo supo, se irritó tanto que
mandó ahorcar al soldado; mas por 1ntercesion de Montezuma se le conmutó
en azotes esta severa pena. El general no queria que otro que no fuese él mis­
mo, tratara indignamerte á su real prisionero. Suplic6se á Montezuma que
procurara mitigar mas el castigo; pero lo rehusó diciendo, "que si cualquiera
de sus súbditos hubiera hecho á Malinche un insulto semejante, lo habria sen­
tido de la misma manera (4)."

Tales faltas de respeto eran muy raras. Los modales afables y complacien­
tes de Montezuma, así como su liberalidad, virtud mas apreciada por el vulgo
que todas las demas, le hacia amado generalmente de los españoles (5). La ar­
rogancia que tanto le habia distinguido en sus dias de ventura, le desamparó en
la desgracia. Su carácter parece que sufrió en el cautiverio, un cambio seme­
jante al que se verifica en los animales feroces de la selva, cuando se les encierra
en"-os muros de una casa de fieras.

Sabia el monarca indio el nombre de cada soldado, y era muy cuidadoso en
distinguir el rango de cada uno (6). Por algunos mostró una inc1inacion parti­
cular; y obtuvo del general un paje favorito llamado Orteguilla, quien estando

- constantemente en su servicio, pronto aprendió el idioma mejicano lo bastante
para ser útil á sus compatriotas. Tambien gustaba mucho de la compañía de
Velazquez de Leon, capitan de su guardia, y de Pedro de Alvarado, Tonatiuh, "ó
el Sol," <l'ümo era llamado por los aztecas, en razon del color rubio de su pclo, y
blancura de su tez. El brillo del sol, segun los acontecimientos lo demostraron
despues, puede ser alguna vez precursor de una terrible tempestad.

No obstante el cuidado que se tomaba en minorar al real prisionero el tedio
del cautiverio, dirigia de cuando en cuando una mirada triste desde los muros

(3) Gomal,llt'?¡¿rónica, cap. 84.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 8, cap. 4.
(4) Ibid., déc. 2, lib. 8, cap. 5.
(5) "En esto era tan bien mirado, que todos le queriamos con gran amor, porque

verdaderamente era gran señor en todas las cosas que le VillIDOS hacer." Bernal
Diaz, Hist. de la conquista, cap. 100.

(6) "Y él bien conocia tí. todos y sabia nuestros nombres y aun calidades, y Era
tan bueno, que S. todo'! \10S d'!,b1!. joyag. á otros mant!lS é indi!lS hermOR!!Jl." [bid"

cap. 97.
TOM. l. 53
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de su residencia á los antiguos lugares donde llenaba sus ocupaciones ó disfru­
taba sus placeres. Manifestó deseo de ofrecer sus votos en el templo mayor, don­
de en otro tiempo asistia tan constantemente al culto de sus mayores. Esta pre­
tension alarmó á Cortés; pero era demasiado razonable para rehusarla, sin quitar­
se del todo las apariencias que queria mantener. Accedió pues á ella, y aseguró la
vuelta de Montezuma, enviando con él una escolta de ciento cincuenta soldados,
mandada por los mismos decididos oficiales que le habian acompafiado á la pri­
sion. Díjole tambien que en caso de que intentara escaparse pagaria con la vi­
da. Así custodiado visitó el príncipe indio el teocalli, donde fué recibido con la
pompa acostumbrada, y despues de satisfacer su devocion volvió á los cuar­
teles de los cristianos (7).

Ya se conocerá que los españoles no despreciaron la oportunidad de residir
con ellos para darle algunas nociones de la doctrina cristiana. Los padres Diaz
y Olmedo agotaron toda su lógica y persuasion con el objeto de arrancar la fe
que tenia colocada en sus ídolos; pero todo fué en vano. Prestaba en verdad la
atencion mas edificante, lo cual prometia buenas esperanzas; mas siempre ter­
minaba las conferencias contestando que, "el Dios de los cristianos era bueno;
pero los de su pais eran para él los verdaderos (8)." Dícese que consiguieron
de él la promesa de que ya no tl'>maria parte en los sacrificios humanos. Con
todo, celebrábanse diariamente en la capital, y el pueblo estaba demasiado cie­
gamente adicto á sus cruentas abominaciones, para que se atrevieran los es­
pafioles, al menos por entonces, á oponerse á ellos manifiestamente.

Mostró tambien Montezuma inclinacion á disfrutar de los placeres de la ca­
za, á que en un tiempo habi, sido tan aficionado. Tenia á la otra orilla del la­
go, extensas selvas destinadas á este objeto. Como los bergantines espafioles es­
taban ya concluidos, propuso Cortés transportarle con su comitiva por agua.
Eran de un tamaño regular y su cons1;9ilccion muy fuerte. El mayor mon­
taba cuatro falconetes ó pequeños'cañones. Llevaba un toldo de alegres colo­
res extendido sobre la cubierta, y la insignia real de Castilla flotaba orgullosa­
mente en uno de los mástiles. A bordo de este buque se divirtió Montezuma
con presenciar la ciencia náutica de los hombres blancos, y se embarcó con un
acompañamiento de nobles aztecas y una numerosa guardia de espafioles. Una
suave brisa jugaba en las aguas, y el buque pronto dejó atrás á la multitud de
ligeras piraguas que cubrian el lago. A los ojos de los sorprendidos nativos
parecia una cosa viviente que desdefiando el impulso del hombre, bogaba con
alas de nieve- como si fueran las del viento, al paso que los rayos que sa­
lian de uno y otro de sus costados, que entonces por la primera vez interrum-

(7) Ibid., cap. 98.
(8) Segun Solis, el Diablo endureció su corazon á las exhortaciones de estos pia­

dosos sacerdotes; aunque en opinion del historiador no hay una prueba de que aquel
mal consejero se apareciera á Moníezuma, y conversara con él despues que los espa­
ñoles levantaron la cruz en Méjico. ConqFista, lib. 3, cap. 20.

.~

l
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DE I.A CONQUISTA DE MEJIeo. 407
pian el silencio de este "mar interior," mostraban que el hermoso fantasma es­
taba rodeado de terror (9).

Los reales bosques se hallaban bien provistos de animales de caza, á algunos
de los cuales tiraba el emperador con flechas, y otros traian sus numerosos sir­
vientes á las redes (10). Mientras Montezuma vagaba por este silvestre domi­
nio ocupado en tales ejercicios, parecia que volvia á gozar las delicias de la li­
bertad; mas solo era la sombra de ella, así como en su residencia solo disfruta­
ba un simulacro de soberanía. En su mansion ó fuera de ella, siempre le vigi­
laba el ojo perspicaz del español.

Pero mientras que él se resignaba sin oposicion á su fatal destino, habia otros
en quienes producia diversos efectos. Entre ellos contábase su sobrino Caca­
ma, sellOr de Tezcuco, jóven de veinticinco años, que gozaba de mucha con­
sideracion por sus cualidades personales, y especialmente por la intrepidez de
su carácter. Era el mismo príncipe que fué enviado por Montezuma á acom­
pañar á los españoles en su entrada ·al valle, y el que cuando se discutió pri­
mero en el consejo la cuestion de su recibimiento, opinó por admitirlos honro­
samente como embajadores de un príncipe extranjero, y si resultaba que no era
lo que ellos pretendian, habria tiempo bastante para tomar las armas en su con­
tra. Ese tiempo creia que habia llegado.

En otra parte de esta obra se ha impuesto el lector, de la historia antigua de la
monarquía acolhua, en un tiempo la orgullosa rival del poder azteca, y muy su­
perior en civilizacion (ll). Dícese que en el reinado de su último soberano Ne­
zahualpilli, se disminuyó considerablemente su territorio por la insidiosa política
de Montezuma, que fomentaba las disensiunes é insubordinacion entre los súb­
ditos de aquel, Cuando murió el prínCIpe tezcucano, disputóse la sucesion y
rompió una guerra sangrienta entre el hijo mayor Cacama, y su ambicioso her­
mano menor Ixtlilxochitl. Terminó esta lucha con una di vision del reino, en la
que el último obtuvo los distritos montuosos al norte de la capital, dejando el
resto á eacama. Aunque despojado éste de una gran parte de sus dominios here­
ditarios, la ciudad sola era tan importante, que el señor de Tezcuco ocupaba toda­
vía un alto rango entre los pequeños príncipes del valle. Su capital en tiempo de
la conquista contenía segun Cortés ciento cincuenta mil habitantes (12); estaba

(9) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 99.-Rel. seg. de Cortés, ~n Lo­
renzana, p. 88.

(10) Algunas veces cazaba con cerbatana, especie de cañon de viento, con el
cual tiraba pequeñas bolas á los pájaros y á conejos. "La caza áque 1\'Iontezuma iba
por la laguna, era á tirar á pájaros y á conejos, con cebratana, de la cual era diestro."
Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 8, cap. 4.

(11) Cap. 6 lib. 1:' de esta obra.
(12) "E llámase esta ciudad Tezcuco, y será de hasta treinta mil vecinos."

(Rel. seg. en Lorenzana, p. 94.) Segun el licenciado Zuazo era doble el número,
se8enta mil vecino8. (Carta MS). Apenas es esto probable, pues Méjico no tenia mas.
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embellecida con suntuosos edificios que rivalizaban con los de la misma Méjico, y
cuyas ruinas atestiguan que fué un tiempo la morada de príncipes poderosos (13).

El jóven gefe tezcucano, veia con indignacion y no poco desprecio, la abyecta

condicion de su tia. Procuró 'revivir su valor pero en vano, y entonces se re­
solvió á formar una liga con varios de los caciques vecinos, para libertar á su

real pariente, y sacudir el detestable yugo de los extranjeros. Invitó al señor de

Iztapalapan, hermano de Montezuma; al de Tlacopan, y á otros de los de mayor

autoridad, todos los que entraron cordialmente en sus miras. Instó despues á los

nobles aztecas para que se le unieran, mas ellos manifestaron poca disposicion

á dar paso alguno que no fuera primero aprobado por el emperador (14). Con­
servaban indudablemente un profundo respeto hácia su soberano, y parece mas

probable que la desconfianza de las miras personales de Cacama, influyó en su

determinacion. Sean cuales fueren los motivos, lo cierto es que con esta ne­
gativa perdieron la mejor oportunidad de recobrar la independencia del sobe­

rano y la suya.

ToriLio dice que cubria una legua en una direccion y seis en la otra. (Hist. de los
indios, 1\tIS. part. 3, cap. 7.) Esto debia incluir los alrededores, hasla una exten­
sion considerable. El idioma de los antig1.lOs historiadores 110 es siempre el mas
preciso.

(13) Un testigo presencial hace la descripcion de la capital en todo su esplendor.
"Esta ciudad era la segunda cosa principal de la tierra, y así habia en Tezcuco muy
grandes edificios de templos del Demonio, y muy gentiles casas y aposentos de seño­
res, entre los cuales, fué mUY.!fosa de ver la casa del señor principal, así la vieja con
lIU huerta cercada de mas de mil cedros muy grandes y muy hermosos, de los cuales
hoy dia están los mas en pié, aunque la casa está asolada: otra casa tenia que se podia
aposentar en ella un ejército, con m~ch~jardines,y un muy grande estanque, que
por debajo de tierra solian entrar á él con barcas." (Toribio, Hist. de los indios, MS"
parto 3, cap. 7.) Los últimos restos de este palacio, se emplearon en fortificar
la ciudad en la guerra de independencia del año de 1810. (Ixtlilxochitl, venida de los
españoles, p. 78, nota.) Tezcuco es ahora un pequeño é insignificante lugar, cuya
poblaeion es de unos cuantos miles de almas. Los restos de su noble arquitectura en
el estado que ahora se encuentran, parece que hicieron en el señor BulIock mayor im­
presion que en los mas de los otros viajeros. (Six months in Mexico, chapo 27.)

(14) "eacama reprendió ásperamente á la nobleza mejicana, porque consentia ha­
cer semejantes desacatos á cuatro extranjeros y que no les mataban; se excusaban
con decir les ibtn á la mano y no les consentian tomar las armas para libertarlo, y to­
mar sobre sí una 'tan gran deshonra corno era la que los extranjeros les habian hecho
en prender á su señor, y quemar á Quauhpopocatzin, los demas sus hijos y deudos sin
culpa, con las armas y municioñ que tenian para la defensa y guarda de la ciudad, y
de su autoridad tomar para sí los t~soros del rey, y de los dioses, y otras libertades y
desvergüenzas que cada dia pasaban, y aunque todo esto veian 10 disimulaban por no
enojar á Motecuhzoma que tan amigo y casado estaba con ellos." Ixtlilxochitl, Hiat.
ehich.,MS., cap. 86. , j
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Estas intrigas no pudieron dirigirse con tanto secreto que no llegaran á
oidos de Cortés, (¡uien con su genial actividad hubiera marchado inmedia­
tamente á Tezcuco y apagado la chispa de "rebelion," (15) antes de que se con­
virtiera en llama; pero disuadióle Montezuma manifestándole que eacama era
hombre de resolucion, estaba sostenido por un poderoso ejército, y no se­
ria vencido sino despues de una lucha desesperada. Consintió pues en abrir
con el cacique una negociacion, y le envió un mensaje de paz. Recibió en con­
testacion una altiva respuesta, á que Cortés replicó en tono mas amenaza­
dor, sosteniendo la supremacía de su soberano el emperador de Castilla. Vol­
vió á contestar Cacama "que no reconocia tal autoridad, y que na~a sabia del
soberano espafiol ó su pueblo, ni tampoco quería saber cosa alguna (16)." No
fué mas feliz :Montezuma en su invitacion á Cacama para que viniese á Méjico,
á fin de que mediara en sus diferencias con los españoles, entre quienes asegura­

ba el príncipe residia como amigo; pero no era fácil engallar al jóven señor de Tez­
cuco. Conocia la posicion de su tio y respondió: que cuando visitara la capi­
tal seria para libertarla del cautiverio, así como al emperador y á sus dioses:
que vendria no con la mano en el pecho, sino sobre la espada para arrojar á los
odiosos extranjeros que habian traido tal deshonor sobre su pais (17)."

Irritado Cortés con este tono insultante, quiso otra vez ponerse en marcha
para castigarle; pero se interpuso .Montezuma con su mas astuta política. DÍ­
jole que tenia á su servicio muchos nobles tezcucanos (18), y que por su medio
seria fácil asegurar la persona de Ca cama, y destruir así la conjuracion sin der­
ramamiento de sangre. El sostenimiento de un cuerpo de mercenarios en la cor­
te de los príncipes vecinos, muestra que los bárbaros del occidente, entendian
la ciencia de las intrigas políticas, tan bien como algunos de sus reales herma­

nos del otro lado de los mares.

(15) Es el lengu~je de Cortés. "Y esta señor se rebeló, así contra el servicio de
vuestra alteza, á quien se habia ofrecido, como contra el dicho l'v1uteczuma." Rel.
seg. en Lorenzana, p. 95.-Voltaire con su facilidad para el ridículo, hace mellcion de
esta arrogancia en su tragedia de Alzira.

"Tu vais de ces tyrans la fureur despotique:
lIs pensent que pour eux le Ciel tit l'Amérique,
Q.u'ils en sont nés les Rois; et Zamore a leurs yeux.
Tout souverain qu'il fut, n'est qu'un séditieux."

ALZIRE:, Act. 4, sc. 3.

(16) Gomara, Crónica, cap. 91.
(17) "Y que para reparar la reJigion, y restituir los dioses, guardar el reino, co­

brar la fama y libertad á él Y á Méjico, iria de muy buena gana, mas no las ma­
nos en el seno, sino en la espada, para matar los españoles, que tanta mengua y afren­
ta habian hecho á la nacían de Culhúa." lbid., cap. 91.

(18) "Pero que él tenia en su tierra del dicho Cacamazin muchas personas prin­
cipales, que vivian con él, y les daba su salario." Rel. seg. de Cortés, en Loren­
zana, p. 95.
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Por influjo de estos desleales nobles, fué inducido Cacama á tener una confe-
rencia relativa á la invasion meditada, en una quinta situada en el lago de Tez­
cuco, no lejos de la capital, que así como la mayor parte de los edificios prin:­
cipales, se elevaba lo bastante para que los botes pudieran entrar por debajo. En
medio de la conferencia, fué preso Cacama por los conspiradores, llevado á bordo
de una barca dispuesta al efecto, y conducido á Méjico. Cuando le fué presen­
tado á :Montezuma, no se abatió el porte orgulloso y altivo del valeroso gefe.
Echó en cara á su tia su perfidia y pusilanimidad, tan indigna de su antiguo
carácter y de la real casa de que descendia. Envióle el emperador á Cortés,
quien respetando poco la soberanía de un príncipe indio, le cargó de grillos (19).

Residia entónces en Méjico un hermano de Cacama mucho mas jóven que él.
Por instigacion de Cortés, pretendiendo Montezuma que su sobrino habia per­
dido la soberanía por su última rebelion, le declaró depuesto y nombró en su lu­
gar á Cuicuitzca. Los soberanos aztecas habian siempre ejercido una autoridad
suprema en las cuestiones relativas á la I>ucesion de la corona, pero en el caso pre­
sente era demasiado injusto usar de ella. Sin embargo, convinieron los tezcucanos
con mucha docilidad, y el nuevo príncipe fué conducido con aclamaciones á la
capital, lo que prueba que su fidelidad á sus soberanb~' no era muy firme, ó lo
que es mas probable, que temia¡ mucho á los españoles (20).

Todavía necesitaba Cortés apoderarse de los otros gefes que habian abrazado
el plan de Cacama, lo que no era asunto muy dificil, pues la autoridad de Mon­
tezuma era absoluta~en todas partes, ménos en su palacio. Por órden suya fué
preso' cada cacique en su ciudad, y traidos todos encadenados á :Méjico, don­
de con su gefe los redujo Cortés á una estrecha prision (21).

Habia por fin triunfado s~bre todos sus enemigos. Habia asentado su planta
sobre el cuello de los príncipes; y el poderoso gefe del imperio azteca, no era si-

(19) lbid., pp. 95 Y 96.-0viedo, Hi~ de las Ind., MS., lib. 33, cap. 8.-Ixtlil­
XOl'.l1itl, Hist. chich., MS., cap. 86.

Este último autor, disminuye la odiosidad de la prision de Cacama, con la refiexion
de que sacó á los españoles de un grande embarazo, y facilitó mucho la introuuccion
de la fe católica.

(20) Cortés da á este príncipe el nombre de Cucuzca. (Rel. seg. en Lorenzana,
p. 96.) En la ortografía de las palabras aztecas, se gobernaba el general por el oido;
y erró de diez veces nueve. Bustamante lo omite en su catálogo de los monarcas tez­
cucanos, acaso porque lo considera como un intruso que no tenia derecho á ser co­
locado entre los lejiítimos soberanos del pais. (Galería de antiguos príncipes, (Pue­
bla 1821,) p. 21.) Sahagun tambien ha suprimido su nombre en la lista de los reyes de
Tezcuco. Hist. de 'Nueva España, lib. 8, cap. 3.

(21) La excesiva bondad que us.ó el comandante español en esta ocasion, excitó
si hemos de creer á Solí~ una admiracion general en todo el imperio azteca. "Tuvo
notable aplauso en todo el imperio este género de castigo sin sangre, que se atribuyó
al superior juicio de los españoles, porque no esperaban de Montezuma semejante mo­
deracion." Conquista, lib. 4, cap. 2. ,
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no un cómodo instrumento en sus manos para cumplir sus deseos. El primer uso
que hizo de este poder fué dirigido á cerciorarse de los recursos de la monarquía.
Mandó varias partidas de españoles guiados por los indios, á explorar las regio­
nes de donde se obtenia el oro. Era en su mayor parte recogido en los cauces
de los rios, á algunos centenares de millas de la capital.

Su otro objeto fué saber si existia algun buen puerto natural para los buques,
pues la bahía de Veracruz no ofrecia proteccion contra los vientos que en
ciertas estaciones del año reinan en aquellos mares. Mostróle Montezuma una
carta geográfica en la que estaban marcadas con una mediana exactitud las co~
tas del golfo Mejicano (22); y Cortés despues de haberla examinado cuidado­
samente, envió una comision compuesta de diez españoles, varios de ellos pilo­
tos, y algunos aztecas que bajaron á Veracruz é hicieron un prolijo reco­
nocimiento de la playa, por cerca de sesenta leguas al sur de aquella plaza,
hasta el gran rio de Coatzacualco, que parecia ofrecer las mejores, ó mas bien
dicho, las únicas comodidades para un puerto seguro. Eligióse un lugar para
erigir en él una fortificacion; y envió el general un destacamento de ciento cin­
cuenta hombres á las órdenes de Velazquez de Leon, á fundar allí una colonia.

Obtuvo tambien una gran porcion de terreno en la fértil provincia de Oajaca,
donde se propuso hacer un plantío para la corona. Proveyólo de las diferen­
tes especies de animales domésticos peculiares al pais, y de todos aquellos
granos y plantas indígenas que pudieran producir efectos á propósito para ex­
portar. Pronto lo tuvo bajo tal pié de cultivo, que aseguró á su amo el empe­
rador Cárlos V, valia veinte mil onzas de oro (23).

(22) Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 91.
(23) "Damus qure dant," dice sucintamente P. :Mártir de Au¡:!;lería, hablando de

este avalúo. (De Orbe novo, déc. 5, cap. 3.) Cortés hace mencion de las noticias que
le dió su gente de haber encontrado en las provincias de Oajaca, grandes y hermosos
edificios. (Rel. seg. en Lorenzana, p. 89.) Allí tambien es donde se ven todavía al­
gunas curiosas muestras de la arquitectura india en las ruinas de MitIa.
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CAPITULO V.

.~
JURA MONTEZUMA OBEDIENCIA A ESPAÑA.-TESOROS REALES.-SU DlS-'

TRIBUCIOX.-CULTO CRISTIANO EN EL TEOCALLI.-DESCONTENTO

DE LOS AZTECAS.

1520.

Cortés conocia ya que su autoridad estaba suficientemente asegurada para
pedir á Montezuma un reconocimiento formal de la supremacía del emperador
español, tanto mas cuanto que el monarca indio habia manifestado su buena dis­
posicion para hacerlo desde la primera entrevista. Por 10 mismo no puso nin­
guna objecion en convocar á sus nobles al efecto. Cuando estuvieron jun­
tos, res dirigió un discurso refiriéndoles brevemente el objeto de la reunion. To­
dos sabian, díjo1es, la antigua tradicion de que el gran ser que habia un tiempo
gobernado el pais, habia declarado al partir que algun dia vo1veria á recobrar su
imperio. Era ya llegado ege tiempo. Los hombres blancos habian venido del
lugar mas allá de los mares por donde se levanta el sol, al cual se habia dirigido
la benéfica deidad. Venian enviados por su señor á reclamar la obediencia
de sus antiguos súbditos. En cuanto á él, estaba pronto á reconocer su auto­
ridad. "Vos habeis sido fieles vasallos mios," continuó ~Iontezuma, "los mu­
chos años que he ocupado el trono de mis padres. Espero que me mostraréis
ahora el último acto de obediencia, reconociendo por señor vuestro al gran rey
que habita allende los mares, y que le pagaréis tributo de la misma manera que
hasta aquí lo habeis hecho conmigo (1)." 'Al concluir, casi le faltó la voz; y
abundantes lágrimas rodaron por sus mejillas.

Los nobles, muchos de los cuales viniendo de largas distancias no estaban
instruidos de los sucesos que se habian verificado en la capital, se llenaron
de asombro al escuchar las palabras de su soberano y la voluntaria humilla-

(1) "Y mucho os ruego, pues á todos os es notorio todo esto, que así como hasta
aquí á mí me habeis te~ido y obedecido por señor vuestro, de aquí adelante tengais
y obedezcais á este grjn rey, pues él es vuestro natural señor, y en su lugar tengais á
este su capitan: y todos los tributos y servicios que fasta aquí á mí me haciades, los
haced y dad á él, porque yo asimismo tengo de contribuir y genrir con todo lo que
me mandare." Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 97.
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cion de aquel á quien hasta entonces habian reverenciado como señor omnipo­
tente del Anáhuac. Eran por lo mismo los que se mostraban mas afligidos por
sus infortunios (2). Su voluntad, dijéronle, habia sido siempre para ellos una

ley, y lo seria tambien ahora si él creia que el soberano de los extranjeros era

el antiguo señor del pais, estaban dispuestos á reconocerle como tal. Prestó se
pues el juramento de obediencia, siendo testigos los españoles que se hallaban

presentes; y todo fué anotado. por el escribano real, para enviarse á España (3).
Habia mucho de patético en la ceremonia, por la cual un monarca absoluto é in­

dependiente, obedeciendo mas bien los impulsos del temor que los de su con­

ciencia, renunciaba sus derechos hereditarios en favor de un poder desconocido

y misterioso. Este espectáculo conmovió aun á aquellos mismos hombres que

sin escrúpulo alguno se habian aprovechado de la confiada ig'lorancia de los n ¡].­

tivos; y aunque ,.estaba en sus intereses," dice un antiguo historiaclor, "llO hubo

un solo espariol que pudiera presenciar el acto con ojos serenos (4)."

El rumor de estos extraños acontecimientos, circuló por la capital y por to­
do el pais. Leian en ellos la mano de la Providencia. La antigua tradicion

de Quetzalcoatl era sabida de todos, y aun cuando apenas se hubiera conserva-

(2) "Lo cual todo les dijo llorando, con las mayores lágrimas y suspiros, que un
hombre podia manifestar; é asimismo todos aquellos señores que le estaban oiendo,
lloraban tanto, que en gran rato no le pudieron responder." Ibid., lug. cito

(3) Solís considera esta ceremonia como la que suplia lo que antes faltaba al tí­
tulo de los espaíioles al pais. Sus observacionea serian curiosas aun en boca de un de­
clarado casuista. "Y siendo una como insinuacion misteriosa dpl título que se debió
des~s al derecho de las armas, sobre justa provocacion, como lo verémos en su lu­
gar: circunstancia particular, que concurrió en la conquista de Méjico pará mayor jus­
tificacion de aquel dominio, sobre las demas consideraciones generales que no solo
hicieron lícita la guerra en otras partes, sino legitima y razonable siempre que se pu­
so en términos de medio necesario para la introduccion del Evangelio." Conquista,
lib. 4, cap. 3.

(4) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. la1.-Solís, conquista, lug. cit.-Her­
rera, Hist. general, déc. 2. lib. 9, cap. 4.-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 87.

Oviedo considera el pesar que mostró JYlontezuma como una prueba suficiente,
de que su homenaje, lejos de ser voluntario, fué tributado por necesidad. Parece que
éste historiador vió todos los acontecimientos con mas claridad que algunos de sus ac­

tares. '.'Y en la verdad si como Cortés lo dice, ó escribió, pasó en efecto, m;;y gran
cosa me parece la conciencia y liberalidad de .Montezuma en esta su restitucioll é
obediencia: al rey de Castilla, por la simple ó cauteiosa informacioll de Cortés, que le
podia hacer para ello; mas aquellas lágrimas con que dice que JYIontezuma hizo su
oracion é .amonestamiento, despojándose de su señorío, é las de aquellos con que les
respondieron aceptando lo que les mandaba y exhortaba, y á mi parecer su llanto que­
ria decir ó enseña. otra cosa de lo que él y ellos dijeron; porque las obediencias que
se suelen dar á los príncipes, con risa é con cámaras, é diversidad de música é leticia
en señales de placer, se suele hacer; é no con lucto ni lágrimas é sollozos, ni estando
preso quien obedece; porque como dice Marco Varron: lo que por fuerza se da no es.
servicio sino robo." Bist. de las Ind., 1',18., lib. 33, cap. 9.

TOM. J. 54
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do en su memoria, se recordaba entonces con muchas circunstancias exageradas.
Deciase ser uno de los puntos de la tradicion, que la línea de los reyes aztecas
terminaria en Montezuma; y su nombre, cuya significacion literal es, "señor tris­
te ó adolorido," se interpretaba como un agüero de su fatal destino (5).

Habiendo ya asegurado Cortés este gran feudatario á la corona de Castilla,
sugirióle la idea, de ser muy oportuno que los gefes aztecas enviaran á su so­
berano un presente, que ganando su voluntad le convenciera de la lealtad
de sus nuevos vasallos (6). Consintió Montezuma en que sus colectores, acom­
pañados de algunos españoles, visitaran las principales provincias y ciudades para
recibir el tributo ordinario en nombre del soberano de Castilla. En pocas sema­
nas volvieron los mas de ellos, trayendo consigo gran cantidad de oro y plata, ri­
cas telas y otros varios efectos en que ordinariamente se pagaban los impuestos.

A esto agregó Montezuma por su parte el tesofll de Axayacatl. del cual ha­
bia ya dado una parte á los españoles. Era el fruto de un largo y empeflOso
atesorar; tal vez de extorsiones ejercidas por un príncipe que ciertamente no pre­
sumiria cuál habia de ser su final destino. Cuando se llevó á los cuartele~, so­
lo el oro fué suficiente para formar tres grandes montones. Era parte en
grano y parte en barras, pero 10 mas consistia en utensilios, y varias clases
de adornos y curiosos dijes; imitaciones de pájaros, insectos ó Rores, ejecu­
tadas con una perfeccion y delicadeza extraordinaria. Habia tambien un gran
número de collares, brazaletes, varas, abanicos y otras cosas, en que el' oro
y plumajes estaban prodigados con profusion, así como las perlas y piedras pre­
ciosas: muchas de estas obras, eran mas admiradas por su trabajo mecánico que
por el valor de los materiales (7); y tal es, que si hemos de creer la descripcion que
hace Cortés á quien si queria p~dia tener muy pronto la oportunidad de juz­
gar de su veracidad y al que no seria muy seguro engañar, ningun monarca de
Europa podia vanagloriarse de tenerlas en sus dominios (8). Magnífico como era
este tesoro manifestó Montezuma su pesar de que no fuera mayor; pero lo hahia
disminuido, dijo, con sus anteriores regalos á los hombres blancos. "Tomadlo,"

(5) Gomara, Crónica, cap. 92.-Clavijero. Stor. del Messico, tomo II. p. 256.
(6) "Pareceria que ellos comenzaban á servir, y Vuestra Alteza tendria mas con­

cepto de las voluntades, que á su servicio mostraban." Rel. seg. de Cortés, en Lo­
renzana, p. 98.

(7) Suponiendo P. Mártir de Anglería, que en esta relacion de Cortés.habia al.
guna exageracion, la encontró completamente confirmada con el te8timanio de otros.
"Referunt non credenda. Credenda tamen, quando vil' talis ad Cresarem et nostri
collegii Indici senatores audeat exscribere. Addet insuper se multa prretermit­
tere, ne tanta recensendo sit molestus. Idem t~ffirmant qui ad nos inde regrediuntuT."
De Orbe Novo, déc. 5. cap. 3.

(8) "Las cuales, demas de su valor, eran tales, y tan maravillosas, que considera­
das por su novedad, y extpañeza, no tenian precio, ni es de creer, que alguno de to­
dos los príncipes del m~do de quien se tiene noticia, las pudiese tener tales, y de tal
calidad." Re!. seg. de Cortés en Lorenzana, p. 99.-0viedo, Hist. de las Ind., MS.,
lib. 33, cap. 9.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 104.
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añadió, "Malinche, y recuérdese en vuestros anales, que Montezuma envió este
presente á vuestro soberano (9)."

Miraron los españoles con ávidos ojos este acopio de riquezas (10) ya suyas,
que tanto excedian á todo lo que habian visto hasta entonces en el Nuevo
Mundo, y no lo creian inferior á El Dorado que su ardiente imaginacion les ha­
bia pintado. Puede ser que se sintieran algo abochornados por el contraste que
presentaba su avaricia, con la régia munificencia del gefe bárbaro. Al menos,
parecia que reconocian su superioridad, por el respetuoso homenaje que le rin­
dieron al manifest'lrle toda la extension de su gratictld (ll). Sin em] rgo, no
fueron tan escrupulosos que mostraran delicadeza alguna en apropiarse el do­
nativo, del cual una pequeña parte tuvo entrada en las cajas reales. Pidie­
ron una division inmediata, que el general hubiera querido retardar hasta

que se hubiesen recogido los tributos de las provincias mas remotas. Lla­
móse á los plateros de Azcapozalco, para que redujeran á pedazos las piezas
grandes y ordinarias, dejando intactas las de mas delicada ejecucion. Tres dias
invirtiéronse en ese trabajo, y al fin de ellos los montones de oro fueron fun­
didos en barras y sellados con las armas reales.

Algunas dificultades se presenta,on al <ktribuir el tesoro por falta de pesos,

los cuales, sin embargo de parecer muy extraño, considerando los progresos que
habian hecho en las artes los aztecas, les eran como ya hemos observado descono­

cidos. Su falta fué pronto suplida por los españoles, con balanzas y pesos hechos
por ellos mismos, probablemente no muy exactos. Con ayuda de estos, supie­
ron que el valor del real quinto, era el de treinta y dos mil cuatrocientos pesos

de oro (12). Diaz casi cuadriplica esta suma (13); pero el deseo que tenian los

(9) "Decidle en vuestros anales y cartas: Esto os envia vuestro buen vasallo
Montezuma." Bernal Diaz, ubi supra.

(10) "Fluctibus auri
Expleri calor ille nequit."

CLAUDIAN, In Ruf., lib. 1.

(11) "Y cuando aquello le oyó Cortés y todos nosotros, estuvimos espantados de
la gran bondad, y liberalidad del gran Montezuma, y con mucho acat@ le quitamos to­
dos las gorras de armas, y le dijimos que se lo teniamos en merced, y con palabras de
mucho amor," &c. Bernal Diaz, ubi supra.

(12) Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 99.
Este cálculo del real quinto está confirmado, con excepcíon de cuatrocientas onzas,

por la dec1aracion jurada de numerosos testigos citados en favor de Cortés, para acre­
ditar la suma á que ascendia el tesoro. Entre estos testigos~contramosalgunos de
los nombres mas respetables en el ejército, como Olid, Ordaz, Avila, el padre Olme­
do, y Diaz; este último debe agregarse que no era muy partidario del general. El instru­
mento, que no ti~ne fecha, se encuentra en la coleccion del señor Vargas Ponze. Pro­
banza fecha á pedimento de Juan de Lexalde, MS.

(13) "Eran tres montones de oro, y pesado hubo en ellos sobre seiscientos mil pe­
sos, como adelante diré, sin la plata, é otras muchas riquezas." Hist. de la conquis­
ta, cap. 104.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



416 HISTORIA

españoles de asegurarse el favor del emperador, hace improbable que hubieran
defraudado al erario cantidad alguna; y por otra parte, como Cortés era respon­
sable de la suma que confesaba en.su carta, seguramente estaria menos dispues­
to á permitirlo. Por lo mismo su asercion debe reputarse como verdadera.

Todo ascendia pues á ciento sesenta y dos mil pesos de oro, sin íncluir las
hermosas piezas de oro y las joyas cuyo valm· lo computa Cortés en quinien­
tos mil ducados. Ademas habia quinientos marcos de plata principalmente
en vajilla, copas, y otros artículos de lujo. La corta cantidad de plata com­
parada á la del oro, forma un contraste singular con la proparcian relativa
de los dos metales despues de la ocupacion del pais por los europeos (14).
Toda la suma del tesoro reducida á nuestra moneda corriente, y considerando
el cambio que ha sufrido el valor del oro desde el principio del siglo décimo- ~

sexto, era de seis millones, trescientos mil pesos, ó un millon, cuatrocien- I
tas diez y siete mil libras esterlinas; suma bastante grande para demostrarlo.~.....
inexacto de la opinion general de que poca ó ninguna riqueza se encontró en .~
J'vIéjico (15). Era ciertamente corta, comparada con la que obtuvieron los conquis-
tadores del Perú; pero pocos monarcas europeos de aquel tiempo, podian vana­
gloriarse de tener en sus arcas mayores riquezas (16) ....

(14) .La cantidad de plata explotada de las minas americanas, ha excedido á la de
oro, en razon de cuarénta y seis á uno. (Hum101dt, Essai Politique, tomo IlI, p.
401.) El valor del último metal, dice Clemencin, que cuando el descubrimiento del
Nue\'o mundo era solo once veces mayor que el de la plata, lo es ahora diez y seis.
(Memorias de la Real Acad. de la i!ist., tomo VI, Ilust. 20.) Esto no varia esencial­
mente del cálculo de Smíth hecho despues- de mediados del siglo pasado. (Wealth of
Nations, book 1, chapo 11.) La diferencia seria mucho mas considerable, si no fuera
por el gran consumo que se hace de plata para objetos de adorno y de uso ordinariq.

(15) El doctor Robertson prefiriendo segun parece la autoridad de Diaz, dice,
que el valor del tesoro, era el de 600,000 pesos. (History of America vol. n, pp.
296, 298.) El del peso es una onza de plata, la cual atendiendo á la baja del precio de
la plata, representaba en tiempo de Cortés casi cuatro veces 'el valor que hoy tiene. El
del peso de oro, era cerca de tres veces aquella suma, ú once pesos seis reales. (Véa­
se el libro segundo de esta obra cap. 6 nota 1S.) Robertson forma de su cáleulo, mu­
cho menor que el de su original, un argumento para dudar de la existencia de una
gran cantidad de oro ó plata en el pais. Al manifestar la escasez del último me­
tal, incurre en el error de decir que el oro no era en Méjico uno de los medios de es­
timar el valor de los otros efectos. Comp. pág. 87 de este tomo.

(16) Muchos d{" ellos ciertamente podian vanagloriarse de tener poco ó nada en
sus cofres. .Maximiliano de Alemania, y el mas prudente Fernando de España, ape­
nas dejaron lo bastante para pagar los gastos de sus funerales. Todavía á principios
del siglo pasado vemos á Enúque IV de Francia abrazando con entusiasmo á su minis­
tro Sully c!.lando le inforrló, que en virtud dc una grande economía, tenía en el teso­
ro treinta y Bcis millones de libras; cerca de un millon quinientas mil libras esterlinas.
Mém,oires du Due de Sul1y, tomo IlI, liv. 27.
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Fué la distribucion obra de no poca dificultad. Si se hubiera hecho con per­
fecta igualdad habria dado á cada conquistador tres mil libras esterlinas, lo que
era un magnífico botin; pero dedújose el quinto para la corona é igual parte se
reservó para el general con arreglo al tenor de su nombramiento. Despues se
consignó una grande suma á indemnizarle, así como al ~bernador de Cuba, de
los gastos de la expedicion y pérdida de la flota. La guarnicion de Veracruz
entró tambien en el reparto, y compensóse liberalmente á los principales oficia­
les, recibiendo doble paga la caballería, los arcabuceros y ballesteros. Así que,
cuando llegó su vez á los soldados rasos, solo tocaron á cada uno cien pesos de
oro; cantidad tan insignificante respecto de la que esperahan, que varios rehu­

saron aceptarla (17).
Agrias murmuraciones levantáronse entonces entre ellos. ,,¿Para esto," dije­

ron, "hemos abandonado nuestras familias y hogares, aventurado nuestras vidas,
sujetádonos á fatigas y hanibres, y todo por tan despreciable recompensa? Me­
jor nos hubiera estado permanecer en Cuba, y contentarnos con las ganancias
de un comercio fácil y sin peligros. Cuando en Veracruz cedimos la parte que
nos tocaba del oro, fué bajo la seguridad de que se nos retribuiria liberalmente
en :Méjico. Hemos encontrado ciertamente las riquezas que esperábamos; pero
no bien las hemos visto, cuando se nos han arrebatado por aquellos mismos que
nos empeñaron su fe." Avanzaron los malcontentos hasta acusar á sus gefes
de haberse apropiado las piezas mas ricas, ante.¡,de haberse hecho la particion;
acusacion que recibe algun apoyo de una disputa suscitada entre Mejía, tesore­
ro de la corona, y Velazquez de Leon, pariente del gobernador y favorito de Cor­
tés. El tesorero acusó á este caballero de haher substraido algunas piezas de
vajilla antes de haberles puesto el sello real: de las palabras pasaron á los he­
chos: ambos eran buenas espadas: diéronse el uno al otro varias heridas; y esta
contienda pudo haber terminado de un modo fatal, si no hubiera sido por la in­
terposicion de Cortés que arrestó á ambos.

U só entonces de toda su autoridad é insinuante elocuencia para calmar las
pasiones de sus soldados. Sentia, dijo, verlos tan olvidados de los deberes de
leales y celosos defensores de la cruz, en términos de trabar contienda por el
botin, como despreciables bandidos. Aseguróles que la division estaba hecha
sobre principios enteramente justos y equitativos. En cuanto á la parte que le
habia tocado, no excedia á la que se le habia asignado por su comision; pero
con todo si les parecia mucho, estaba pronto á ceder sus justos derechos y di­
vidirla con el mas pobre soldado; el oro aunque apetecible, no era el objeto
principal de su ambician. Si lo era de la de ellos, debian reflexionar que aquel
tesoro era nada en comparaeion del que obtendrian mas adelante; pues ¿no esta­
ba á su disposicion todo el pais y sus minas? Solo era necesario que no dieran á
sus enemigos ocasion con sus discordias de que los sorprendieran r destru­
yesen. Con estas melosas palabras, de que sabia usar muy bien en todos los

(17) "Por ser tan poco, muchos soldados hubo que no lo quisieron recibir." Ber­
na1 Diaz, Hist. de la conquista, cap. 105.
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casos necesarios, dice un soldado viejo (18), consiguió calmar por entonces
la tormenta; a~ mismo tiempo que en lo privado, tomó el medio mr.s eficaz de
distribuir con prudencia algunos presentes, para mitigar el descontento de los
mas importunos y contumaces; y aunque habia algunos de genio tenaz, que con
servaron esto en su memoria para un tiempo futuro, pronto volvieron las tropas
á su acostumbrada subordinacion. Esta fué una de las críticas circunstancias
en que brilló la elocuencia y autoridad personal de Cortés. Nunca dejó de usar
de eUos con ventaja, pero en tales ocasiones, manifestó mas que en otras toda la
superioridad de su carácter. En Veracruz habia persuadido á sus soldados á ce­
der las primicias de sus futuras ganancias; aquí á abandonar estas mismas ga­
nancias. Era esto arrancar la presa de las garras del lean. ¿Cómo éste no se
echó sobre él y lo despedazó?

Es verdad que para muchos de los soldados, era de poco interes que su parte
fuera poca ó mucha. El juego es una pasion profundamente arraigada en el
español, y la pronta adquisicion de riquezas proporcionaba los medios y el mo­
tivo de entregarse á él. Fácilmente hicieron naipes de los parches inutiliza­
dos de los tambores, y en pocos dias la mayor parte del dinero del botin, gana­
do con tantos trahajos y sufrimientos, habia cambiado de manos, y m,¡chos de
los imprudentes soldados co'ñcluyeron la campaña tan pobres como la ha­
bian comenzado. Otros es verdad mas precavidos, siguieron el ejemplo de sus
oficiales que valiéndose de los joyeros del emperador, convirtieron su oro en ca­
denas, vajilla y otras piezas manuables de adorno ó de uso ordinario (19).

Parecia que habia conseguido ya Cortés los grandes objetos de la expedicion.
El monarca indio se habia declarado feudatario del español; su autoridad y sus
rentas estaban á disposicion d~ general. La conquista de Méjico parecia ter­
minada sin un tiro; pero estaba lejos todavía de hallarse concluida del todo. Fal­
taba que dar un paso muy importante, respecto del cual poco progreso habian
hecho hasta entonces los españoles; la conversion de los nativos. N o obstante
los esfuerzos del padre Olmedo, ayudados del talento político del general (20),
ni Montezuma ni sus súbditos se mostraban muy dispuestos á abjurar la fe de
sus mayores (21). Al contrario, las sangrientas prácticas de su religion se cele-

(18) "Palabras muy melifluas; razones muy bien dichas, que las sabia bien pro­
poner." lbid., ubi supra.

(19) Ibid., cap. 105 y lOB.-Gomara, Crónica, cap. 93.-Herrera, Hist. general,
déc. 2, lib. 8, cap. 5.

(20) P. Martir de Anglería con su estilo enérgico dice: "Ex jure consulto Corte­
sius theologus effectus." De Orbe Novo, déc. 5, cap. 4.

(21) Segun Ixtlilxochitl, llegó á aprender Montezuma el Credo y el Ave María,
cuyas dos oracion2s podia repetir; pero su bautismo se difirió y murió antes de reci­
birlo. Es muy improbablé que hubiera consentido en ello. Copio las palabras del
historiador, que ademas menciona los infructuosos trabajos del general con los indios.
"Cortés comenzó á dar órden en la conversion de los naturales, diciéndoles, que pues
eran vasallos del rey de España que se tornasen cristianos como él lo era, y así se co-

J
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br aban á la vista de los españoles con toda la pompa l'lcostumbrada de sa­

crificios.
No pudiendo Cortés sufrir por mas tiempo estas crueldades, se dirigió á

ver nMontezuma acompañado de varios de sus oficiales. Díjole que los cris­

tianos no consentirian por mas tiempo, que el servicio de su religion estuviera

limitado á los estrechos muros de sus cuarteles. Deseaban difundir su luz por

todas partes, y hacer participante al puehlo azteca de los hienes del cristianis­

mo. Con este objeto pedian se les diera el gran teocalli, por ser lugar donde

podian tributar su culto á presencia de toda la ciudad.
Escuchó Montezuma este discurso con visible consternacion. En medio

de sus cuitas habia encontrado alivio en su religion, y aun en obedecimiento de
ella habia mostrado tanta deferencia á los espallOles, teniéndolos por los miste­

riosos rnensajeros anunciados por los oráculos. ,,¿Por qué, "dijo, "Malinche, por
qué quereis llevar las cosas á un extremo que ciertamente debe excitar la ven­
ganza de nuestros dioses y producir una insurreccion de mi pueblo, quien jamas

sufrirá la profanacion de sus templos (22)?"
Viendo Cortés cuán conmovido estaha J'vlontezuma, hizo seña á sus oficiales

de que se retirasen. Cuando quedaron solos con los intérpretes, dijo al empe- •

radar que usaria de todo su influjo para moderar el celo de sus soldados, y per­

suadirlos á contentarse con uno de los santuarios del teocalli. Si este no se les

concedia, se verian precisados á hacer rodar las imágenes de las fals:¡¡.s divinida­

des, á presencia de toda la poblacion. "Nosotros no tememos por nuestras vi­

das," agregó, "pues aunque pocos en número, el brazo del verdadero Dios nos
defiende." Muy agitado Montezuma, respondióle que consultaria con los sa­
cerdotes.

El resultado de la conferencia fué favorable á los españoles, á quienes se

cedió uno de los santuarios, cuya noticia difundió gran júbilo en el campo.
Ya pues podian tributar su culto manifiestamente y puhlicar su religion á toda

la capital reunida. N o perdieron tiempo en aprovecharse del permiso. Lim­
pióse el santuario de sus asquerosas manchas: levantóse un altar donde se colo­

có un Crucifijo y la imágen de la Vírgen: en lugar del oro y piedras preciosas
con que deslumbraba el tabernáculo pagano, estaban decorados sus muros con

frescas guirnaldas de flores, y un soldado anciano se encargó de cuidar la capi­

lla é impedir que se introdujeran á ella los que no debían.

menZ:liOn á bautizar algunos aunque fueron muy pocos, y Motecuhzoma aunque pi­
dió el bautismo, y sabia algunas de las oraciones, como eran el Ave María, y el Credo,
se dilató por la Pascua siguiente, que era la de Resurreccion, y fué tan desdichado
que nunca alcanzó tanto bien, y los nuestros con la dilacion y aprieto en que se vie­
ron, se descuidaron, de que pesó á todos mucho muriese sin bautismo." Bist. chich.,
MS., cap. 87.

(22) ,,0 Malinche, y cómo nos quereis echar á perder á toda esta ciudad, porque
estarán muy enojados nuestros dioses contra nosotros, y aun vuestras vidas no sé en
qué pararán." Bernal Diaz, Bist. de la conquista, cap. 107.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



420 HISTORIA

Luego que se completaron estos preparativos, emprendió el ejército en so­

lemne procesion la tortuosa subida de la Pirámide. Entrando al santuario y
formándose alrededor de sus pórticos, asistieron con reverencia al sacrificio de
la misa que celebraron los padres ·Olmedo y Diaz. Cuando se entonó el ma­

gestuoso Te Deum elevúndose las voces hácia los cielos, Cortés y sus soldados

arrodillados y vertiendo abundantes lágrimas, manifestaron su gratitud al Todo­
poderoso por este glorioso triunfo de la cruz (23).

Era un espectáculo sorprendente ver á estos rudos guerreros, dirigiendo al
Criador sus oraciones en la cumbre de este gigantesco templo, en la misma ca­

pital del gentilismo, en el sitio dedicado especialmente á sus profanos miste­
rios. Lado á lado se inclinaban el español y el azteca á entonar sus plegarias; y
el himno cristiano mezclaba sus modulados tonos de dulzura y misericordia, con
el hórrido canto del sacerdote indio en honor del Dios de la guerra del Aná­
huaco Era una union contranatural que no podia subsistir mucho tiempo.

Una nacion sufrirá cualquiera otro ultraje que no ataque su religion. Este
se hace á sus principios y ii sus preocupaciones; á las ideas que ha tenido im­
presas desde su juventud, que se han robustecido con la edad hasta que han
llegado á formar una parte de su naturale7.a, que tienen relacion con sus mas
cares intereses de esta vida, ,. con los mas temibles de la otra. Cualquiera vio­
lencia hecha á los sentimientos religiosos hiere á todo viviente; al anciano yal
j(,ven, al rico y al pobre, al noble y al plebeyo. Sobre todo, afecta á los sacer­
dotes, cuya consic1eracion personal descansa en la de la religion, y quienes en
una sociedad medio civilizada, generalmente ejercen una autoridad ilimitada.

Así sucedia eon los. bracmanes de la India, con los magos de Persia, con el

clero romano en los siglos de ignorancia, y con los sacerdotes del antiguo Egip­

to y de Méjico.
Habia sufrido el pueblo cl1n paciencia todas las injurias y afrentas á que has­

ta entonces lo habian sujetado los españoles. Habia visto al soberano saca­

do de su palacio como un cautivo, asesinados á su vista sus ministros, toma­

dos y repartidos sus tesoros; á él mismo depuesto en cierta manera de su autori­

dad real. Habia visto todo esto, sin hacer un solo esfuerzo para impedirlo;

pero la profanacion de sus templos hirió sus mas sensibles afecciones, de lo

cual no dejaron de aprovecharse los sacerdotes (24).

(23) Este suceso está referido por varios escritores con mas diversidad de la acos­
tumbrada. Cortés asegura que sin embargo de las amenazas de los mejicanos, ocupó
el templo y derribó los ¡'dolos por fuerza. (Rel. seg. en Lorenzana, p. 106.) Lo
improbable de este hecho quijotesco, chocó á Oviedo; pero sin embargo lo refiere.
(Hist de las Indias, MS., lib. 33, cap. 10.) Parece muy verosímil que deseaba pon­
derar su celo militante al emperador. Las aserciones de Diaz y de otros historiado­
res, conformes á lo que se dice en el texto, parecen las mas probables. Diaz, Hist.
de la conquista, ubi supra.-l-~errera,Hist. general, déc. 2, lib. 8, cap. 6.-Argenso­

la, Anales, lib. 1, cap. 88.
(24) "Para mí yo tengo por maravilla, é grande, la mucha paciencia de Monte­

zuma, y de los indios principales, que así vieron tratar sus templos, é ídolos: mas su
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La primera demostracion de este cambio vino del mismo Montezuma. En

lugar de su acostumbrada amabilidad, se mostraba grave y distraído; y en vez

de buscar como antes la compañía de los españoles, mas bien parecia que la evi­

taba. Advirtióse tambien que las conferencias entre él y sus nobles, yen par­
ticular con los sacerdotes, eran mas frecuentes. Contra lo que habia hecho siem­

pre, no se permitia al paje Orteguilla que le acompañara á tales reuniones. Es­
tas circunstancias no pudieron menos de suscitar en los españoles fundados te­
mores.

No habian transcurrido muchos dias, cuando recibió Cortés una invitacion ó

mas bien un llamamiento de Montezuma para que fuera á su habitacion. Diri­

gióse á ella no sin alguna ansiedad y desconfianza, llevando en su compa­
ñía á Olid, capitan de la guardia, y á dos ó tres de sus mas adictos oficiales. Re­

cibiólos Montezuma con una fria atencion, y volviéndose al general díjole, que

todas sus predicciones iban ya á verificarse. Los dioses de su pais se habian
ofendido de la violacion de sus templos. Habian amenazado á los sacerdotes

con abandonar la ciudad, si los sacrílegos extranjeros no eran arrojados de
ella, ó mas bien sacrificados en los altares para expiar sus crímenes (25). Ase­

guró el monarca á los cristianos que por su propia seguridad les comunicaba esto;

y "si vos cuidais de ella," concluyó, "debeis dejar el pais sin dilacion." No ten­
go mas que levantar mi mano, y todos los aztecas que habitan el imperio se ar­
marán contra vosotros." No habia razon para dudar de su sinceridad, pues Mon­

tezuma, cualesquiera que hubieran sido los males que le habian sobrevenido por

los hombres blancos, respetábalos como una raza mas privilegiada que la suya, al

mismo tiempo que segun hemos visto, habia concebido por algunos de ellos un
cariño, dimanado sin duda de las atenciones personales y deferencia que le ha­

bian mostrado.

disimulacion adelante se mostró ser otra cosa, viendo que una gente extranjera, é de
tan poco número, lés prendió su señor é porque formas los hacia tributarios, é se cas­
tigaban é quemaban los principales, é se aniquilaban y disipaban sus templos, é hasta
en aquellos y sus antecesores estaban. Recia cosa me parece soportarla con tanta
quietud; pero adelante, como lo dirá la historia, mostró el tiempo lo que en el pecho
estaba oculto en todos los indios generalmente." Hist. de las lnd., M8., lib. 33,

cap. 10.
(25) Segun Herrera, fué el mismo Diablo quien comunicó esto á Montezuma, y

aun refiere la substancia del diálogo entre ambos. (Hist. general, déc. 2 lib. 9, cap. 6.)
La aparicion de Satanas en esta vez en figura corporal, es sostenida por los mas de
los historiadores de la época. Oviedo, hombre de ilustradas ideas sobre muchos asun­
tos habla de esto con poca diferencia. "Porque la misa y evangelio que predi­
caban y decian los cristianos, le (al Diablo) daban gran tormento; y débese pensar,
si verdad es, que esas gentes tienen tanta conversacion y comunicacion con nuestro
adversario, como se tiene por cierto en estas Indias, que no le podia á nuestro enemigo
placer con los misterios y sacramentos de la sagrada religion cristiana." Hist. de las
Ind., MS., lib. 33, cap. 47.

TOM. l. 55
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Sabia dominar Cortés muy bien sus afectos para que hubiera mostrado cuán­
to le alarmó esta noticia. Contestó con admirable indiferencia, que senti­
ria mucho dejar la capital tan precipitadamente, cuando no tenia buques en que
alejarse del pais. Si no fuera por' esto, no tendria obstáculo en abandonarlo in­
mediatamente. Sentiria tambien otro paso que esta circunstancia le obligaria

á dar; el de llevarse consigo al emperador.
:Mucho turbó á Montezuma esta última indicacion. Preguntó cuánto tiempo

seria necesario para construir los buques; y finalmente consintió en mandar á la
costa un número suficiente de operarios para que trabajaran á las órdenes de los

españoles, ofreciendo al mismo tiempo usar de su autoridad para contener la
impaciencia del pueblo, con la promesa de que los hombres blancos dejarian el
pais cuando tuvieran los mecIios de hacerlo. Cumplió su palabra: un gran nú­
mero de artesanos aztecas salió de la capital con los espa:601es fahricantes de bu­
ques mas experimentados, y hajando á Veracruz, inmediatamente comenzaron á
cortar madera y construi,' un número suficiente de embarca,:iones para que re­

gresaran los castellanos ft su pais. La obra se prosiguió con aparente actividad;
pero dícese, que el general dió á los que la dirigian instrucciones privachs para
dilatarla cuanto fuera posible, con la esperanza de recibir entre tanto de Europa,
refuerzos que le pusieran e1\ disposicion de mantenerse en el Anáhuac (26).

Todo el aspecto de las cosas habia completamente cambiado en los cuarteles
españoles. En lugar de la seguridad y reposo que anteriormente habian dis­
frutado las tropas, sentian un vago temor de peligros, tanto mas opresivo al
espíritu cuanto era menos visible; semejante ú la débil mancha vista por el
viajero sobre el horizonte en los tr6picos, que el experimentado marino con­
sidera como la precursora del huracan. Todas las precauciones que podia
aconsejar la prudenci'l, se tomaron para resistirlo. El soldado, al buscar en su
lecho el reposo conservab! su armadura. Co;nia, bebia, dormia con sus ar­
mas al lado. Su caballo estaba siempre pronto, ensillado dia y noche, y con la

brida colgando del pomo de la silla. Colocóse la artillería de manera que domi­
nara las principales c<'.lles; dobláronse las centinelas, y todos, fuera cual fuese su
rango, se alternaban en montar la guardia. Estaba la guarnicion en estado de
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(26) "E Cortés proveyó de maestros é personas que entendiesen en la labor de
los navios, é dijo despues á los espauoles desta manera: S()ñores y hermanos, este se­
ñor J'l.lontezuma quiere que nos vamos de la tierra, y conviene qu') se hagan navíos.
'Id con estos indios é córtese la...madera; é entre tanto Dios nos proveerá de gente é so­
corro; por tanto, poned tal dilacion que parezca que haceis algo y se haga con ella 10
que nos eonvienc; é siempre me escribid é avisad que tales estais en la montaña, é que
no sientan los indios nuestra disimulacion. E así se puso por obra." (Oviedo, Hist.
de las Ind., lUS., lib. 33, cap. 47.) Lo mismo dice Gomara. (Crónica, cap.95.) Diaz
niega tales órdenes secretas, agregando que :Martin Lopez, príncipal constructor, le ase­
guró que habia dádose la mayor prisa posible para poner tres buques en el astiliero.
Hist. de la conquista, cap. 108.

1
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sitio (27). Tal era la comprometida posicion del ejército, cuando á principios
de Mayo de mil quinientos veinte, seis meses despues de su entrada á la capi­
tal, vinieron de la costa noticias que alarmaron á Cortés mas que la amenazada

insurreccion de los aztecas.

(27) "Puedo asegurar sin vanidad," dice nue~tro valeroso historiador Bernal Diaz,
"que estaba tan acostumbrado á esta manera de vida, que desde la conquista del pais,
no he podido acostarme desnudo ó en lecho; y sin embargo duermo tan profundamen­
te como si estuviera acostado en la pluma mas blanda. Aun cuando visito mi enco­
mienda, nunca llevo conmigo cama, excepto cuando voy con otros caballeros que pu­
dieran atribuirlo á mezquindad; pero aun entonces, me acuesto vestido. Otra cosa
debo agregar; que no puedo dormir largo tiempo en la noche, sin levantarme á ver el
cielo y las estrellas, y salir á respirar el aire libre, sin gorro ú otra cosa alguna en mi
cabeza, y gracias ú Dios ningun mal me resulta de ello. Refiero estas cosas, para que
el mundo pueda entender de qué naturaleza éramos nosotros los conquistadores, y
cuán acostumbrados estábamos á las armas y á las vigilias." Hist. de la conquista,
cap. 108.
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CAPITULO VI.

SUERTE DE LOS ENVIADOS DE CORTES.-AcONTECIMIENTOS EN LA COR­

TE DE CASTILLA.-PREPARATIVOS DE VELAZQUEZ.-DESEMBARCA NAR­

VAEZ EN MEJICO.-CONDUCTA POLITICA DE CORTES.-SALE

DE LA CAPITAL.

1520.

Antes de explicar la clase de noticias indicadas en el capitulo anterior, será
necesario referir, aunque b~evemente, algunos sucesos que las precedieron. El
buque que, como recordará el lector, llevó á los enviados Puertocarrero y Monte­
jo con los despachos de Veracruz, despues de tocar contra las órdenes que se
le habian dado, en la costa septentrional de Cuba y esparcir las nuevas de los úl­
timos descubrimientos, siguió sin interrupcion su camino para España, y á prin­
cipios de Octubre de 1519 llegó al pequeño puerto de S. Lucar. Grande fué
la sensacion que produjo su llegada y las noticias que traia; poco menor á la que
excitó el primer descubrimiento de Colon, pues entonces por la vez primera,
parecia que todas las brilla¡¡tes esperanzas concebidas respecto del Nuevo Mun­
do iban á realizarse.

Desgraciadamente estaba por aquel tiempo en Sevilla una persona llamada
Benito Martin, capellan del gobernador de Cuba. No bien supo este hombre
la llegada de los enviados y los pormenores de su historia, cuando dirigió una
queja á la casa de contratacion, acusando á los recien llegados de motin y
rebelion contra las autoridades de Cuba, asi como de traicion á la corona (1).
A consecuencia de sus representaciones fué secuestrado el buque, y á los que
estaban á su bordo se les prohibió desembarcar sus efectos ú otra cosa
alguna. N o se permitió á los comisionados sacar los fondos necesarios para las
expensas del viaje, ni una suma considerable remitida por Cortés á su pa­
dre. En este embarazo, 11.0 tuvieron mas alternativa que la de presentar-

(1) En la coleccion de manuscritos hecha por el Señor Vargas Ponce, antiguo pre­
sidente de la Academia de la historia, se encuentra U:l memorial de este mismo Beni­
to M::>rtin al emperador, en que hace presente los servicios de Velazquez, y la ingra­
titud y rebelion de Cortés y sus secuaces. No tiene fecha este documento, y está escri·
to despues de la llegada de los enviados, probablemente á fines del año siguiente.

1
1
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se tan pronto como pudieron al emperador, entregarle los despachos que les
habia encargado la colonia, y pedir la reparacion de los agravios que se les ha­
bian hecho. Buscaron primero á Martin Cortés que residia en Medellin, y con
él se dirigieron á la corte.

Cárlos V hacia entonces su primer visita á España despues de su ascension al
trono. No fué muy larga, pero bastante para disgustar á sus vasallos, yenage­
nar en sumo grado su afecto. Habia recibido últimamente noticia de su
eleccion para la corona imperial de Alemania, y desde ese momento, habian diri­

gídose sus ojos á aquel objeto. Su permanencia en la Península se habia prolon­
gado, solamente con el fin de reunir los recursos necesarios para parecer con
esplendor en el gran teatro de Europa. Cada una de sus acciones mostraba bien
claramente, que la diadema de sus mayores le parecia muy despreciable comparada
con la corona imperial, en la cual, ni sus súbditos naturales ni su posteridad po­
dian tener el mas pequeño intereso Este era enteramente personal.

Contra la costumbre establecida, habia convocado las córtes castellanas en Com­
postela, ciudad apartada hácia el norte, que no presentabn mas ventaja que la de
estar cerca del sitio de su embarque (2). En el tránsito para aquel lugar, se
detuvo en Tordesillas, residencia de su desgraciada :Madre Juana la loca. Aquí
fué donde se le presentaron los enviados de Veracruz, en marzo de mil quinien­
tos veinte. Casi al mismo tiempo llegaron las riquezas que trajeron á la corte,
donde produjeron una sensacion extraordinaria (3). Hasta entonces las remi­
siones del Nuevo Mundo habian consistido principalmente en productos agrí­
colas, que aunque mas seguras, son tambien las mas tardías fuentes de riqueza.
Muy poco oro se habia visto todavía, yeso en su estado natural, <5 trabajado
en las piezas mas toscas. Miraban pues los cortesanos con admiracion las gran­
des masas del precioso metal, y la delicada manufactura de los varios efectos,
especialmente de las obras de plumaje, cuyos colores eran tan ricos y brillantes; y
cuando escuchaban las noticias, así escritas como verbales del grande imperio az­
teca, creian ciertamente que los buques castellanos habian por fin llegado á las
doradas Indias, que hasta entonces parecia se habian alejado de ellos.

Con tan favorables auspicios, poca duda puede haber de que el monarca hu­
biera accedido á la peticion de los enviados, y confirmado la irregular conducta
de los conquistadores, á no haber sido por la oposicion de una persona que ocu­
paba un elevado puesto en el ministerio de Indias. Este era D. Juan Rodriguez

de Fonseca, antes dean de Sevilla y entonces obispo de Burgos. Pertenecia á una

(2) Sandoval da una razon muy singular; la de estar cerca de la costa para pro­
porcionar á Uhievres y á los otros sanguijuelas flamencos los medios de escaparse
prontamente del pais si era necesario, con sus mal adquiridas riquezas. Rist. de Cár­
los V, tomo 1, p. 203, ed de Pamplona, a.rlo de 1634.

(3) Véase la carta de P. Mártir de Anglería á su noble amigo y discípulo, el mar­
qués de Mondejar, escrita dos meses despues de la llegada del buque que venia de Ve­
racruz. Opus. Epist., E'p. 650.
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noble familia, y se le habia confiado la direccion de los asuntos de las colonias,
cuando se descubrió el Nuevo Mundo. Al crear Fernando el Católico el real
consejo de Indias, le nombró su presidente y desde entonces habia ocupado
este puesto. Su larga permanencia en ese empleo de tan grande importancia y
dificultad, es una prueba de su capacidad para los negocios. No era poco co­
mun en aquella época ver á los eclesiásticos ocupando altos puestos civiles y
aun militares. Parece que Fonseca era activo y eficaz, mas á propósito para el
estado secular que para el eclesiástico. Ciertamente poco tenia de religioso su
carácter, pues era pronto en ofenderse y tardo en perdonar. Sus resentimien­
tos parece haberse nutrido y perpetuádose formando como una parte de su natu­
raleza. Desgraciadamente su posicion social le facilitó los medios de desplegarlos
contra algunos de los hombres mas ilustres de su tiempo. Ofendido por aJgun des­
cuido verdadero ó fingido de Colon, habia constantemente contrariado los planes
del gran marino. Habia mostrado los mismos sentimientos hostiles hácia D. Die­
go, hijo del almirante y heredero de sus honores; y desde la época de ·que se trata
y en 10 sucesivo, mostró el mismo espíritu respecto del conquistador de l\léji­
ca. La causa inmediata de esto, eran las relaciones personales de Velazquez,
con quien una parienta suya ~ercana estaba enlazada (4).

A virtud de las representaciones de este prelado, Cárlos, en lugar de dar á los
mensajeros una respuesta favorable, reservó su decision hasta lIgar á la Coruña,
lugar donde debia embarcarse (5); pero aquí se vió muy oprimido Con los dis­
turbios que suscitó su impolítica conducta, así como con los preparativos del
viaje. La decision de Jos negocios de las colonias, que por mucho tiempo pospues­
tos se habian acumulado en sus manos, se reservó para la última semana de
su permanencia en España; pero los asuntos del "jóven almirante" consumie­
ron tan gran parte de ella, q1le no tuvo tiempo que dedicar á los de Cortés; de
manera, que solo previno á la junta de Sevilla diera de sus fondos á los envia­
dos todo lo necesario para satisfacer los gastos del viaje. El diez y seis de ma­
yo de mil quinientos veinte dijo adios el impaciente monarca á su perturbado
reino, sin una sola tentativa para cortar la disputa originada entre sus vasallos
beligerantes del Nuevo Mundo; sin un solo esfuerzo para promover la magnífica
empresa que hahia de asegurarle la posesion de un imperio. ¡Qué contraste
con la política de sus predecesores Fernando é Isabel (6)1

(4) "Zúñiga, anales eclesiásticos y seculares de Sevilla, (Madrid, 1677,) fol. 414.

-Herrera, Hist. general, déc. 2~ lib. 5, cap. 14; lib. 9, cap. 17, et alibi."
(5) Parece que VeJazquez habia enviado á España noticia de los hechos de Cor­

tés y del buque que tocó en Cuba con los tesoros desde octubre de 1519. Carta de
Velazquez al Lic. Figueroa, M8., Nov. 17, 1519.

(6) "Con gran música," dice Sandoval amargamente, "de todos Jos ministriJes y
clarines, recogiendo las áncoras, dieron vela al viento con gran regocijo, dejando á la
triste España cargada de duelos, y desventuras." Hist. de CárJos V, tomo 1,
p.219.

1
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Entre tanto el gobernador de Cuba sin esperar la decision de la corte, tomó por
sí mismo sus medidas. Hemos visto en uno de los capítrlos anteriores, la im­
presion profunda que le causó la noticia de los procedimientos de Cortés, y de
los tesoros que su buque conducia á España. La rabia, la mortificacion y la
avaricia burlada turbaban su mente. No podia perdonarse el haber confiado
la empresa á tales manos. La misma semana en que Cortés se habia separa­
do de él para encargarse de la flota, habia firmado Cárlos V un despacho confi­
riendo á Velazquez el título de adelantado, y ensanchando sus facultades (7).
Sin pérdida de tiempo, resolvió el gobernador enviar á la costa de Méjico una
fuerza bastante para asegurar su nueva autoridad en toda su extension, y tomar
venganza de su rebelde subalterno. Comenzó los preparativos á principies de oc­
tubre (8). Primero se propuso tomar el Inando de ella en persona, pero su enor­
me obesidad que lo imposibilitaba para las fatigas consiguientes á tal expedi­
cion, ó segun él dice, su ternura por sus súbditos indios, asolados entonces por
una epidemia, le indujo á conferir el mando ft otro (9).

La persona que eligió, fué un hidalgo castellano llamado Pánfilo de Narvaez
que habia acompañado á Velazquez en la conquista de Cuba, y cuya conducta no
está exenta enteramente de la inhumanidad que con frecuencia ejercieron los
primeros aventureros espafloles. Desde aquel tiempo ocupó puestos importan­
tes en el gobierno y fué un favorito decidido de Velazquez. Era hombre de
algun talento militar aunque negligente y laxo en su disciplina: poseía indu­
dablemente valor; pero estaba mezclado con una arrogancia, ó mas bien, pre­
sumida confianza de sí mismo, que le hacia sordo á los consejos de otros
mas advertidos que él. Faltábale aquella prudencia y prevision .calculado­
ra, tan necesaria en un gefe que iba á lidiar con un antagonista como Cor­
tés (10).

El gobernador y su teniente fuemn infatigahles en sus esfuerzos para reunir
el ejército. Visitaron todas las ciudades considerables de la isla, equipando bu­
ques, proveyéndolos de municiones de boca y de guerra, y alentando con libe­
rales promesas á los voluntarios á que se alistaran; pero la oferta mas efi­
caz fué la seguridad de los ricos tesoros que les esperaban en las doradas regio-

(7) El instrumento estaua datado en Barcelona, á 13 de noviembre de 1518. Cor­
tés salió de Santiago el 18 del mismo mes. Herrera, Hist. general, déc. 2, Jib. 3, cap. 11.

(8) Gamara (Cránica, cap. 96) y Robertson (History of America vol. n, pp. 304,
466) juzgan que la nueva dignidad de adelantado estim.ulú al gobernador á esta
empresa. Por una carta de su mismo puño, que se encuentra en la coleccion de Muñoz,
aparece que habia comenzado sus preparativos algunos meses antes de su nOmbra­
miento. Carta de Velazquez al señor de X~vres, Isla Fernandina, lVIS., octubre
12, de 1519.

(9) "Carta de Velazquez al Lic. Figueroa, MS., Nov. 17, de 1519.
(10) Diaz burlesc:unente describe la persona de Narvaez, de la manera siguien.

te. "Era alto, de fornidos miembros, cabeza grande y barba rubia, agradable presen.
cia, voz gruesa y sonora como si saliera de una caverna. Era buen ginete y valien­
te. Hist. de la conquista, cap. 205.
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nes de :Méjico. Tan confiados estaban en esta esperanza, que los hombres de
todas clases y edades se disputaban la preferencia de embarcarse en la expedi­
cion; en términos de parecer que toda la poblacion blanca queria dejar la isla, y
abandonarla á sus primitivos habitantes (ll).

Pronto se divulgó por las islas la noticia de estos acontecimientos y llamó la
atencion de la real audiencia de Santo Domingo. Esta corporacion estaba en­
tonces revestida no solo con la suprema autoridad judicial en las colonias, sino
con una jurisdiccion civil, que como se queja el "almirante," usurpaba sus de­
rechos. Vió el tribunal con inquietud la proyectada expedicion de Velazquez, cu­
yo resultado fuera cual fuese con respecto á él Y á Cortés, no podia dejar de
compt'ometer los intereses de la corona. Consiguientemente eligieron á uno de
sus miembros, el licenciado AyIlon, hombre de prudencia y resolucion, y lo des­
pacharon á Cuba con instrucciones para interponer su autoridad y contener si
era posible, los procedimientos de Velazquez (12).

A su llegada, encontró al gobernador en la parte occidental de la isla, empe­
ñosamente ocupado en alistar la flota para hacerse á la mar. Explicóle ellicen­
ciado el objeto de su mision y las miras de la real audiencia respecto de la pro­
yectada empresa. La conq,¡ista de un poderoso pais como Méjico requeria to­
da la fuerza de los españoles, y si una mitad se empleaba contra la otra, nada
podia resultar de esto sino su ruina. Era pues obligacion del gobernador como
súbdito leal, dejar á un lado su animosidad privada, y sostener á los que en­
tonces se ocupaban en tan grande obra, enviándoles los recursos necesarios. Po­
dia manifestar sus poderes y exigir de ellos obediencia; pero si lo rehusaban, de­
bia dejar la determinacion de su disputa á los tribunales competentes, y emplear
sus fuerzas en proseguir los descubrimientos en otra direccion, lejos de aven­
turar los ya hechos por host~izar á su rival.

Esta amonestacion aunque convincente y juiciosa, no era de ningun modo agra­
dable al gobernador. El en verdad no tenia intenciones de llegar al extremo
de entrar en hostilidades con Cortés. Deseaba solamente afirmar su legítima
jurisdiccion sobre los territorios descubiertos bajo sus auspicios, negando al
mismo tiempo el derecho de Ayllon ó de la real audiencia para intervenir en el
asunto. Narvaez era aun mas obstinado, y como la flota estaba ya lista, mani­
festó su intencion de darse á la vela en pocas horas. En este estado de cosas,
viendo el licenciado que no podia conseguir su primer objeto de impedir la
expedicion, determinó acompañarla en persona para impedir con su presencia
si era posible, un declarado rompimiento con Cortés (13).

Componiase la escuadra de-diez y ocho buques grandes y pequeños, y condu-

(11) En un memorandum del Lic. Ayllon, se habla particularmente del peligro de
tal resultado. Carta al emperador. Guaniguanico, marzo 4, de 1520, MS.

(12) Proceso y pesquisa hecha por la real audiencia de la Española, Santo Do­
mingo, dicienlbre 24, de 1519, Ms.

(13) Parecer del Lic. AyUon al adelantado Diego Velazquez, Isla Fernandina,
1.520,1\18.
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. cia á bordo novecientos hombres, ochenta de los cuales eran de caballería, otros
ochenta arcabuceros, y ciento cincuenta ballesteros, con varios cañones de cali­
bre, y un grande acopio de municiones y pertrechos de guerra. Ademas ihan
mil indios nativos de la isla, probablemente en clase de sirvientes (14). Tan bri­
llante armada, con una sola excepcion (15), nunca habia surcado antes los ma~

res indios: ninguna de las que habian sido equipadas hasta entonc~ para el

Nuevo 11undo, podia compararse con ella.

Dejando á Cuba en principios de marzo de mil y quinientos veinte, siguió Nar­

vaez casi la misma ruta que Cortés; y costeando lo que entonces se llamaba
,,[sla de Yucatán (16)," despues de una fuerte tempestad en la cual se fueron á
pique algunos de los buques pequeños, ancló en San Juan de Ulúa, el veintitres
de abril. Era este el lugar donde Cortés habia tambien desembarcado; el are­
noso desierto ocupado hoy por la ciudad de Veracruz.

Aquí encontró el comandante á uno de los españoles mandados de Méjico por

el general, para imponerse de los recursos del pais, especialmente de sus pru­

ductos minerales. Este hombre vino á bordo de la flota, y por él supieron los

españoles, todo lo que habia ocurrido despues de la partida de los enviados de
Veracruz, la marcha al interior, las batallas sangrientas con los tlascaltecas, la
ocupacion de Méjico, los ricos tesoros encontrados allí, y la prision del monar­

ca, por cuyo medio concluyó el soldado, "gobierna Cortés todo el pais como

soberano, de manera que un español puede viajar sin armas de un extremo á

otro del imperio, sin sufrir insulto ó injuria (17)." Escuchó su auditorio estas

maravillosas noticias con atenta admiracion; y la leal indignacion de Narvaez, se

aumentó mas y mas al saber el valor de la presa que se habia arrancado á Ve­

lazquez.
Anunció su intencion de marchar contra Cortés y castigarle por su rebelion.

Hizo esta amenaza de una manera tan pública, que los nativos que en gran nú-

(14) Relacion del Lic. Ayllon, Santo Domingo, 30 de agosto, 1520, MS.-Pro­
ceso y pesquisa por la real audiencia, MS.

Segun Diaz, la artillería se componía de veinte cañones. Hist. de la conquista,
cap. 109.

(15) La gran escuadra puesta al mando de Ovando el año de 1501, en que Cortés
quiso embarcarse para el Nuevo :Mundo. Herrera, Híst. general, déc. 1, lib. 4,

cap. 11.
(16) "De allí seguimos el viaje por toda la costa de la isla de Yucatán.,j Rela­

cion del Lic. AyIlon, MS.
(17) "La cual tierra sabe é ha visto este testigo, que el dicho Hernando Cortés

tiene pacífica, é le sirven é obedecen todos los indios; é que cree este testigo que lo
hacen por cabsa que el dicho Hernando Cortés tiene preso á un cacique que dicen
Montezuma, que es señor de lo mas de la tierra, á lo que este testigo alcanza, al cual
los indios obedecen, é facen lo que les manda, é los cristianos andan por toda esta tierra
seguros, é un solo cristiano la ha atravesado toda sin temor." Proceso y pesquisa por
la real audiencia, MS.

TOM. l. 56

•
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mero habian ocurrido al campamento formado prontamente en la playa, com­
prendieron bien que los recien llegados eran enemigos de los que antes habian
venido. Tambien determinó Narvaez, aunque contra lo!; consejos del español
que citaba el ejemplo de Cortés, establecer una colonia en este estéril sitio, é
hizo los preparativos necesarios para organizar la municipalidad. Informóse
por el soldado de la existencia de la inmediata colonia en la Villa Rica, manda­
da por Sandoval, y compuesta de unos pocos inválidos, quienes le aseguró se
rendirian á la primera intimacion. Sin embargo, en lugar de marchar contra es­
ta colonia, envió una embajada pacífica, para manifestar sus poderes y exigir
obediencia de la guarnicion (18).

Estos pasos desagradaron mucho á AyIlon, quien veia que ellos debian
conducir á un choque inevitable con Cortés; pero en vano lo manifestó á N ar­
vaez, y aun le amenazó con comunicar sus procedimientos al gobierno. En­
fadado aquel gefe de su continua oposicion y ásperas reconvenciones, deter­
minó deshacerse de un compañero que obraba como un espía de todos sus
movimientos. J.\,Iandó apresarle y le envió á Cuba. El licenciado tuvo la ha­
bilidad de persuadir al capitan del buque á que cambiara destino, y se diri­
giera á Santo Domingo. C¿lRndo llegó alli formó la real audiencia Ulla relacion
exacta de los manejos de Narvaez, pintando con los mas vivos colores la
desleal conducta del gobernador y su teniente, y fué enviada á España (19).

Entre tanto no habia dejado Sandoval de observar los movimientos de ::\Iar­
vaez. Desde su primera aparicion en la costa, aquel astuto oficial, desconfian­
do del objeto de la armada, lo habia vigilado constantemente. Tan pronto co­
mo el comandante 11e Villa Rica supo el desembarco de los espafioles, mandó_á
sus soldados inválidos á un lugar seguro de las inmediaciones. Despues puso la
plaza en el mejor estado dl\ defensa, y se preparó á sostenerla hasta el último
trance. Sus soldados prometieron no abandonarle y con el objeto de fortale­
cer la resolucion de cllZlquiera que pudiera faltarle, mandó levantar una horca
en un lugar visible de la ciudad; pero no se puso á prueba la constancia de sus
súbditos. .

Los únicos invasores de la Villa fueron un eclesiástico, un notaría, y otros
cuatro espafioles escogidos por Narvaez para la mision de que ya se ha hablado.
El nombre del primero era Gnevara. Al llegar á la presencia de Sandoval le
dirigió un estudiado discurso, en el que pomposamente enumeró los servicios y
derechos de Velazquez, acusó á Cortés y á sus adictos de rebelion, y exigió de
Sandoval prestase sumision como súbdito leal á la autoridad nuevamente es-

(18) "Relacion del Lic. Ayllon, MS.-Demanda:'e Zavall05 en nombre de Nar­

vaez, MS.
(19) Esta representacion se halla entre los MSS. del señor Vargas Ponce que

se conservan en el archivo de la real academia de la historia. Contiene cien­
to diez páginas y se titula: "El proceso y pesquisa hecha por la real audiencia de la
Española é tierra nuevamente descubierta. Para el consejo de su majestad."

·1
1
.i

i
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tablecida de Narvaez. Irritóse tanto el comandante de la Villa Rica, con es­
te modo de hablar tan ofensivo á sus compañeros de armas, que aseguró al
reverendo enviado, que solo el respeto á sus hábitos podian libertarle del
castigo que merecia. Guevara entonces se manifestó incómodo á su yez, y lla­
mó al notario para que leyera la intimacioH; pero se interpuso Sandoval prome­
tiendo á aquel funcionario que si intentaba hacerlo, sin manifestar primero el tí­
tulo que tenia de la corona, seria fuertemente azotado. Con esto perdió Guevara
todo dominio de sí mismo, y pateando repitió sus órdenes en un tono mas
preciso que antes. Sandoval no era hombre de muchas palabras. Solamente
contestó que el instrumento seria leido al mismo general en 1féjico, y al pro­
pio tiempo previno á sus soldados procuraran algunos fuertes tamanes ó carga­
dores indios, en cuyas espaldas fueron colocados el desgraciado sacerdote y sus
compañeros, como otros tant1s fardos de mercancías. Púsoseles bajo la custo­
dia de veinte espaÍlOles, y tvla la caravana emprendió su marcha para la capi­
tal. Caminaron dia y noche, deteniéndose únicamente para proporcionarse nue­
vos cargadores; y al pasar por ciudades populosas, selvas, y campos cultivados,
que desaparecian tan pronto como se presentaban á su vista, quedaron admira­
dos los españoles de lo ex;traordinario de la escena, así como del nuevo modo
de viajar, pudiendo apenas distinguir si se hallaban despiertos ó soñando.
De esta manera al fin del cuarto dia llegaron al lago de Tezcuco, y avistaron la
capital azteca (20).

Sus habitantes sabian ya la llegada á la costa de los nuevos homhres blancos.
Luego que desembarcaron se comunicó á Montezuma, quien se dice, aunque pa­
rece improbable, que lo habia ocultado algunos dias á Cortés (21). Al fin invi­
tándole á una entrevista, díjole, que ya no se le presentaba ningun obstáculo pa­
ra dejar el pais, pues una flota estaba pronta para recibirle. A las preguntas
del admirado general, contestó Montezuma enseñándole un mapa geroglífico que
se le habia enviado de la costa, en el cual los buques, los españoles y todo su
equipo, estaban escrupulosamente descifrados. Conteniendo Cortés toda otra
emocion que no fuera la del placer, exclamó: "bendito sea el Redentor por sus
bondades." Cuando volvió á sus cuarteles recibieron las tropas la noticia con
vivas, salva de artillería y otras demostraciones de júbilo. Consideflloan á
los recien venidos como un refuerzo mandado de España. N o así su coman­
dante. Desde el principio creyó que venian enviados por su enemigo el go­
bernador de Cuba. Comunicó sus sospechas á sus oficiales, y de estos pa­
saron á los soldados. Pronto se extinguió el exceso del gozo, y temores alar­
mantes se sucedieron cuando consideraron la probabilidad de sus sospechas, y

(20) "E iban espantados de que veian tantas ciudades y pueblos grandes, que les
traian de comer, y unos los dejaban y otros los tomaban, y andar por su camino. Di­
ce que iban pensando si era encantamiento, ó sueño." Bernal Diaz, Hist. de la con­
quista, cap. lll.-Demanda de Zavallos, MS.

(21) "Ya habia tres ':lias que lo sabia el Montezuma, y Cortés no sabia cosa nin·
guna." Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 110.
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la fuerza de los invasores. Sin embargo no los abandonó su constancia, y se
comprometieron á permanecer fieles á su causa, y á no ahandonar á su gefe vi­

"niera lo que viniese. Esta fué una de las ocasiones en que se probó la grande
influencia que ejercia Cortés en estos rudos aventureros. Todas las dudas
se disiparon con la llegada de los prisioneros de Villa Rica.

Uno de los del convoy, dejando á este en los suburbios, entró en la ciudad, y
puso en manos del general una carta en que le daba cuenta Sandoval de todo
lo ocurrido. Inmediatamente mandó Cortés que se pusieran libres á los prisio­
neros, y se les proporcionaran caballos para hacer su entrada en la capital; mo­
do mas honroso de viajar que las espaldas de los ¡amanes. Cuando llegaron
recibiólos con una serlalada cortesía: excusóse por la dura conduela de sus ofi­
ciales, y parecia que con las mas esmeradas atenciones deseaba borrar de su men­
te todo lo pasado. 1\lostró todavia mas su benevolencia prodigando presentes
á Guevara y á sus compaííeros, hasta que gradualmente consiguió hacer en ellos
tal cambio, que de enemigos los convirtió en amigos, y supo muchos pormeno­
res importantes, no solo con respecto á los designios de su gefe, sino á las dispo­
siciones en que estaba el ejército. Los soldados en general, dijeron, que lejos de
desear un rompimiento con los de Cortés, gustosamente se unirian á ellos si no
fuera por su comandante. Ellos no tenian resentimientos que satisfacer; su objeto
era el oro; la influencia personal de Narvaez no era grande, y su arrogancia y ca­
rácter ruin le habia ya enagenaclo las ;Qluntades de sus súbditos. No dejó de
aprovecharse el general de estas noticias.

Dirigió una carta á su rival en los témünos mas conciliatorios. Suplicáhale
no hiciese pública su animosidad, y encendiendo el espíritu de insubordinacioll
en los nativos, desbaratase lo que estaba ya tan adelantado. Un choque vio­
lento debia ser perjudicial aun para el mismo vencedor, y podia ser fatal á am­
bos. Solo unidos podian e:perar buen resultado. Estaba pronto á asociarse
con Narvaez, como con un compafiero de armas, á dividir con él los frutos de la
conquista, y si acreditaba que su comisioll dimanaba de la corona, á someterse ú

su autoridad. Bien sabia Cortés que no podia probar tal cosa (22).
Poco despues de la partida de Guevara y sus camaradas (23), determinó Cortés

mandar un enviado especial de su parte, siendo la persona elegida para este delica­
do encargo el padre Olmedo, que en toda la campaña habia mostrado un juicio y
talento para los negocios, no fácil de encontrar siempre en las personas de su es­
tado. Llevó otra carta para Narvaez, concebida en los mismos términos que la
anterior. 'I'ambien escribió Cortés al licenciado Ayllon, cuya partida ignoraba,
y á Andres de Duero, antigu9 secretario de Velazquez y amigo de Cortés, que
habia venido en la flota: encargó á Olmedo conversara privadamente con

(22) Oviedo, Hist. de las Ind., 1\-18., lib. 33, cap. 47.-Rel. seg. de Cortés en Lo­
renzana, pp. 117 Y 120.'

(23) "Nuestro comandante les dijo tantas palabras bondadosas," dice Diaz, "y les
ungió las manos tan abundantemente con oro, que aunque vinieron como leones ru-
gientes, vol vieron completamente mansos." Hist. de la conquista, cap, 11]. ,¡

1
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estas dos personas, así como con los principales oficiales y soldados, é infun­
diera en ellos hasta donde fuera posible un espíritu de avenimiento. Para dar
mas fuerza á sus argumentos, iba provisto de una buena cantidad de oro.

Entre tanto habia abandonado N arvaez su primer designio de plantar una co­
lonia en la playa del mar, y habia atravesado el pais hasta Cempoala, donde
estableció sus cuarteles. AHí se hallaba cuando volvió Guevara y le entregó la
carta de Cortés.

Leyóla Narvaez con desprecio, el cual se cambió en un amargo disgusto.
cuando el enviado le manifestó los recursos y formidable carácter de su ri­
val, aconsejándole aceptara sus ofertas de amistad. Efecto diferente produ­
jo f.'ltO en las tropas, que escuchaban con admiracion las noticias que daban
de Cor.tés; de sus francas y liberales maneras, las cuales involuntariamente
comparaban con las de su comandante: de la riqueza de su campo donde el mas
humilde soldado podia aventurar en el juego una barra ó cadena de oro, donde
todo manifestaba la abundancia, y donde la vida del soldado parecia ser la de un
continuado placer. Guevara solo habia visto el lado brillante de la pintura.

La impresion que hicieron estas noticias fué confirmada con la presencia del
padre Olmedo. Este eclesiástico entregó sus cartas á Narvaez, quien rápida­
mente leyó su contenido con una ira, que se desató en las invectivas mas
oprobiosas contra su rival, á la vez que uno de sus capitanes llamado Sal­
vatierra, públicamente manifestó su intencion de cortar las orejas del re­
belde, y sazonarlas para su almuerzo (24). Tan terribles amenazas no aco­
bardaron al valiente religioso, que pronto entabló comunicacion con muchos
de los oficiales y soldados, á quienes encontró mas inclinados á un acomoda­
miento. Su elocuencia insinuante acompañada de liberales presentes, se hizo
gradualmente lugar en el corazon de aqáellos, y se formó un partido á presen­
cia misma del gefe, mas afecto á los intereses de su rival que á los suyos.

N o pudo dirigirse la intriga tan secretamente, que eludiera las sospechas
de Narvaez, quien hubiera arrestado al padre Olmedo y reducídole á pri­
sion, si no hubiera sido por la interposicion de Duero. Puso término á sus ma­
quinaciones haciéndole regresar á Méjico; pero ya habia dejado sembrado el ve­
neno para que produjera sus efectos.

N arvaez manifestó el mismo designio que cuando desembarcó, de marchar con­
tra Cortés y aprehenderle como traidor. Con admiracion supieron los Cempoalte­
cas que sus nuevos húespedes, aunque compatriotas de los primeros eran ene­
migos suyos. Tambien hizo publicar Narvaez su intencion de librar á M~nte­

zuma del cautiverio, y reinstalarle en el trono de sus mayores. Dícese que re­
cibió un rico presente del emperador azteca, y que ademas entabló con él cor­
respondencia (25). Que le hubiera tratado Montezuma con su acostumbrada

(24) lbid., cap. 112.
(25) lbid., cap. 111-

Oviedo dice que Montezuma convocó un consejo de sus nobles, en ",1 cual se deci-
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munificencia suponiendo ser amigo de Cortés, es muy probable; lJero que hu­
biera entablado con él una comunicacion secreta, hostil á los intereses del
general, es demasiado repugnante al resto de su conducta para que pueda

creerse.
Estos hechos no se escaparon á la perspicaz vigilancia de Sandoval. Súpo­

los, unos por los desertores que se refugiaban en la Villa Rica, y otros por sus
agentes, que disfrazados de nativos se mezclaban en el campo enemigo. En­
vió una noticia completa de ellos á Cortés: instruyóle del progreso de la defeccion
de los indios; y le instó á tomar medidas activas para la defensa de Villa Rica,
si no queria verla caer en manos del enemigo. Conoció el geneTal que era ya
tiempo de obrar.

Pero la eleccion del partido que debia seguir era en extremo embarazosa. Sí
permanecía en Méjíco y esperaba allí el ataque de su rival, era darle tiempo lJa­
ra reunir todas las fuerzas del imperio, incluyendo las de la misma capital, que
sin duda gustosamente servirían bajo las banderas de un gefe que ofrecía libertar
á su señor. La desigualdad era demasiado grande para aventurarse.

Si marchaba contra Narvaez, ó tenia que abandonar la ciudad y el imperio,
fruto de todos sus trabajos y triunfos, ó dejando ulla guarnicion que la conser­
vase sujeta, tenia que disminuir sus fuerzas ya demasiado débiles para contra­
restar á las de su adversario. DecidiúIe por este último extremo, confiando tal
vez menos en un encuentro de armas que en su influencia personal y prél'ias
intrigas para conseguir un arreglo amistoso; para uno y otro resultado se
preparó.

Hase dicho en ef capítulo anterior, que fué enviado Velazquez de Leon con
ciento cincuenta hombres á establecer una colonia en uno de los grandes rios que
desembocan en el golfo de ~éjico.Luego que supo Cortés la llegada de N arvaez,
despachó á este oficial un mensajero para que le instruyese de lo acontecido, y le
previniera suspendiese sus trabajos; pero Velazquez ya habia recibido noticia de
ello por el mismo Narvaez, quien en una carta que le escribió poco despues de
su desembarco, lo conjuraba en nombre de su pariente el gobernador de Cuba,
á abandonar las banderas de Cortés y unirse á las suyas. Sin embargo, aquel
oficial hacia mucho tiempo que babia olvidado el resentimiento que una vez
abrigó contra su general, á quien era ya sincerarnente adicto, y quien le habia
honrado en toda la campaña con singulares pruebas de consideracion. Cortés
habia conocido oportunamente la importancia de asegurarse de este gefe. Sin
esperar órdenes almndonó Velazquez su expedicion, y comenzaba á contramar­
char á la capital, cuando recibió la prevencion del general de esperarle en Cho­
lula.

dió, dejar entrar las tropas de Narvaez á la capital, y destruirlas de un golpe, lo mismo
que las de Cortés. CHist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 47.) Considerando el res­
peto con que solo las últimas eran miradas por los mejicanos, se viene en conocimien­
to de que 110 podia idearse una anécdota mas improbable; pero nada lo es para la his­
toria, aunque segun la máxima de Boi1eau, pudiera decirse para la ficcion.

1

1

f

1
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Habia tambien enviado Cortés á la distante provincia de Chinantla, situada
al sudeste de Cholula, por un refuerzo de dos mil nativos. Pertenecian á una
valerosa nacion enemiga de los mejicanos, y que le habia ofrecido sus servicios

despues de que residia en la metrópoli. Usaban en campaña una gran lanza, cier­
tamente mayor que la que gastaban los espaflOles ó la infantería alemana. Man­

dó Cortés que le hicieran trescientas de dos puntas, y que estas no fueran de
itztli, (a) sino de cobre. Con tan formidable arma se proponia vencer la caba­

llería enemiga.
En su ausencia, confió el mando de la guarnicion á Pedro de Alvarado, el To­

natiuh de los mejicanos, oficial que poseía cualidades muy brillantes, un in­

trépido aunque algo arrogante espíritu, y que era su muy fiel amigo. En­
cargóle la prudencia y dulzura. Debia vigilar mucho á Montezuma, pues en la

posesion de su persona, descansaba toda la autoridad que ejercian en el pais.
Debía m05trarle la deferencia debida á su alto rango, y que demandaba la po­
lítica. Había de tributar constante respeto á los usos y preocupaciones del pue­
blo, recordando que aunque su pequeña fuerza seria bastante para vencerlos en
tiempo de paz, una vez sublevados, seria aquella dispersada como la paja por

el torbellino.
Exigió tambien de Montezuma la promesa de mantener con su teniente las

mismas relaciones amistosas que habia conservado con él. Esto, dijo Cortés,
seria muy grato á su amo el soberano español. Si el príncipe Azteca obraba de

otra manera y se comprometia en algun movimiento hostil, debia convencerse

de que él seria la primera víctima que habia de inmolarse.
Aseguró Montezuma al general que continuaria su buena amistad; y sin embar·

go estaba lleno de dudas con los recientes acontecimientos. ¿Eran los españoles

que estaban en su corte, ó los que últimamente habian desembarcado, los verda­

deros representantes de su soberano? Cortés habia guardado reserva sobre es­
te punto. Díjole entonces que los últimos eran sus compatriotas, pero traido­
res á su rey. Como tales, era su penoso deber marchar contra ellos, y cuando
hubiera castigado su rebelion, antes de dejar el pais volveria en triunfo á la ca­
pital. Ofreci6 Montezuma ayudarle con cinco mil guerreros aztecas; mas lo
rehusó el general, no queriendo embarazarse con auxiliares en quienes no te­
nia mucha confianza, y que acaso le eran desafectos.

Dejó en la guarnicion puesta al mando de Alvarado ciento cincuenta hombres,

dos tercios de toda su fuerza (26). Con estos quedó toda la artillería, la mayor

(a) Obsidiana ó vidrio volcánico de que hacian sus armas los indios, y de que hay
tantos en el museo.

(26) En la edicion mejicana de las cartas de Cortés, dícese, que se componía de
quinientos hombres; (Rel. seg., en Lorenzana, p. 122;) pero este número era mayor
que el de toda su fuerza española. En la version de Ramusio de esta carta impresa
el año de 1565, se refiere el mismo número que en el texto. (Navigationi et Viaggi,
fol. 244.) En el instrumento sin fecha que se halla en mi poder, el cual contiene las
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parte del pequeño escuadran de caballería, y los mas de los arcabuceros. Solo
llevó con él setenta soldados; pero eran de los mas bizarros del ejército, y sus
mas firmes adictos. Iban ligeramente armados, y embarazados con el menos ba­
gaje posible. Todo dependia de la celeridad de los movimientos.

J\:1ontezuma en su real litera llevada por los nobles, y escoltado por toda la
infantería española, acompañó al general hasta la calzada. Allí abrazándose
de la manera mas cordial, se separaron con muestras exteriores de mútuo sen­
timiento. Era cerca de mediados de mayo de mil quinientos veinte, mas de
seis meses despues de la entrada de los españoles en Méjico. En este tiem­
po habian dominado el pais con absoluto imperio, é iban entonces á dejar
la ciudad con aparato hostil no contra enemigos indios, sino contra sus compa­
triotas. Era el principio de una larga carrera de calamidad, alternada con par­
ciales triunfos que debian recorrer antes de que pudiera completarse la con­
quista (27).

relaciones juradas de ciertos testigos en cuanto al manejo del real quinto por Cortés,
se dice que se dejaron en la capital al mando de Ah'arado, ciento cincuenta soldados.
(Probanza fecha en la nueva España del mar océano á pedimento de Juan Ochoa de

Lexalde, en nombre de Hemando Conós, M8.) El cálculo de la edicion mejicana, es
incuestionablemente errado. ...

(27) Carta de la Villa de Veracruz al emperador, ]\'1S. Esta carta sin data, se es­
cribió probablemente en 1520.-Véase tambien para el contenido de las páginas ante­
riores, la probanza fecha á pedimento de Juan Ochoa, .MS.,-Herrera, Hist. general,
déc. 2, lib. 9, cap. 1, y 21; lib. lO, caro l,-Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, pp.
119 Y 120,-Bemal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 112-115,-Oviedo, Hist. de
las lnd., 1\18., lib. 33, cap. 47i

,
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CAPITULO VII.

BAJA Coa'rES A LA COSTA.-NEGOClA CON NARVAEZ.-SE PREPARA A

ATACARLO.-CUARTELES DE", NARVAEZ.-Es ASALTADO POR

LA NOCHE.-NARVAEZ DERROTADO.

1520.

Caminando la pequeña divi3ion por la calzada del sur por la cual habia entrado
á la capital, continuó luego su marcha por el hermoso valle. Atravesó la cade­
na de montañas que la naturaleza habia tan ineficazmente extendido alrededor
de él: pasó por entre los elevados volcanes, semejantes á dos desleales guardias
que han dormÍdose en su puesto: atravesó los intrincados desfiladeros don­
de antes habia experime!1tado tan fria y tempestuoso tiempo; y saliendo
al otro lado, bajó por la falda occidental donde comienza á extenderse la
fértil llanura de Cholula. Poco caso hacian los soldados de lo que veian en su
rápida marcha, y de si el tiempo era caluroso ó fria. La ansiedad de su espíritu
los hacia indiferentes á los males exteriores; y afortunadamente no tenian que te­
mer ningunos por parte de los nativos, pues el nombre de español tenia un efecto
mágico; era mejor defensa para el que lo llevaba que la celada ó el escudo.

En Cholula tuvo Cortés la inexplicable satisfaccion de encontrar á Velazquez
de Leon, con los ciento veinte soldados confiados á su mando para la formacion
de la colonia. Este valiente oficial habia estado algun tiempo en aquella ciudad es­
perando la llegada del general. Si no hubiera venido se habria desgrasiado la em­
presa de Cortés (1). La idea de resistir con solo un puñado de hombres, hubiera
sido quimérica. Con la fuerza de Velazquez se habia triplicado su tropa, y adqui­
rió una confianza proporcionada al aumento.

Abrazando cordialmente á sus compañeros de armas, ligados entonces mas
estrechamente que nunca por la proximidad de un peligro comun, las tropas uni­
das atravesaron con paso apresurado las calles de la sagrada ciudad, donde
multitud de ruinas y escomhros anunciaban todavia la desastrosa visita que le
habian hecho el verano anterior. Siguieron el camino real de Tlascala, y no mu­
chas leguas distante de esta capital, encontraron al padre Olmedo y á sus compa-

(1) Así lo dice Oviedo y con verdad: "Si aquel capitan Juan Velazquez de Leon
no estuviera mal con su pariente Diego Velazquez, é se pasara con los 150 hombres,
que habia llevado á Guazacalco, ti la parte de Pánfila Narvacz su cuñado, acabade­
hubiera Cortés su oficio." Hist. de las Ind., 1\'18., lib. 33, cap. 12

TOM. l. 57

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



438 HISTORIA

ñeros que volvian del campo de Narvaez, al que, segun se dijo, marcharon como
enviados. Traia el eclesiástico una carta de aquel comandante, en la que inti­
maba á Cortés y á su ejército se sometieran á su autoridad como capitan gene­
ral del pais, amenazándolos con el condigno castigo, en caso de que rehusaran
hacerlo, ú opusiesen algun obstáculo. Refirió Olmed.o muchos pormenores curio­
sos en cuanto al estado del campo enemigo. A Narvaez le describia como en­
soberbecido con su autoridad, y negligente en tomar precauciones contra un
enemigo que despreciaba. Rodeábanle varios y presuntuosos oficiales que adu­
laban su orgullo, y cuyo altivo lenguaje, el buen eclesiástico que tenia talento
para el ridículo, imitó con no poca diversion de Cortés y de sus tropas. Mu­
chos de los soldados, dijo, no mostraban adhesion 11ácia su geIe, y se opo­
rlÍan fuertemente á un rompimiento con sus compatriotas; sentimiento promo­
vido en gran parte por las noticias que habian recibido del general, por los ar­
gumentosy promesas de su enviado, y por la liberal distribucion del oro con que
se le habia provisto. Ademas de esto adquirió Cortés muy importantes noticias
respecto de la posicion del enemigo y su plan de operaciones.

En Tlascala fueron recibidos los españoles con una franca y generosa hospi­
talidad. No se dice si algunos de los aliaelos tlascaltecas vinieron acompañán­
doles desde :Méjico; mas si lo hicieron, no pasaron ele su ciudad nativa. Pidió
Canés un refuerzo de seiscientos hombres para auxiliarle en la expedicion que
iba á emprender; y si bien se le concedi~inmediatamente,antes de que se hubiera
alejado el ejército muchas millas, desertaron los indios auxiliares, uno despues de
otro, y volvieron á su capital. No tenian animosidad personal que satisfacer en
esta ocasion como en la guerra con Méjico; y puede ser tambien, que aunque
intrépidos en la campaña con las razas indias mas valientes, tenian una expe­
riencia demasiado fatal del valor de los hombres blancos para intentar volver á

medir con ellos sus armas. 11a mayor brevedad desertaron en tal número, que
despidió Cortés el resto, diciéndoles con el mejor buen humor, "que mas bien
queria separarse de ellos entonces, que en la hora del peligro."

Pronto entraron las tropas en aquel árido terreno de las cercanías de Perote,
donde se nota el efecto de las materias volcánicas, formando un singular contras­
te con el aspecto general de belle~a de que está revestido el pais. No pasó
mucho tiempo sin que tuvieran el 'gusto de ver llegar á Sandoval con cerca de
sesenta soldados de la guarnicion de Veracruz, inclusos varios desertores del
enemigo. Era un importante refuerzo, así por el número de hombres, como por
el carácter del comandante, uno de los mas hábiles capitanes del ejército bajo
todos aspectos. Habia tenido precision de dar una gran vuelta, y se habia abier­
to paso por espesos bosques y escarpadas montañas, hasta que afortunadamen­
te llegó al lugar señalado para la reunion, y volvió á colocarse bajo las banderas
de su gefe (2).

(2) Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, pp. 123 Y 12'4.-Bernal Diaz, Hist. de la
conquista, cap. 115-117.-0viedo, Hist. de lal' Ind., 1\18., lib., 33. cap. 12.

I
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En este mismo lugar encontró á Cortés el español Tovillos, á quien hahia en­
viado á Chinantla con el fin de procurarse las lanzas de que se ha hablado. Es­

taban perfectamente hechas, con arreglo al modelo que se le dió; lanzas de dos

puntas de cobre y de gran tamaño. Tovillos enseñó á los soldados el ejercicio
de esta arma, cuyo formidable uso, en particular contra la caballería, se habia

demostrado satisfactoriamente á fines del siglo pasado, por los batallo~es suizos

en sus encuentros con la caballería borgoñona, la mejor de Europa (3).

Pasó entonces Cortés revista á su ejército, si tan pequeña fuerza puede

llamarse así; y encontró que se componia de doscientos sesenta y seis hombres,

de los cuales solo cinco iban montados. Distrihuyéronse entre ellos unos cuan­

tos fusiles y ballestas; en cuanto á armadura defensiva estaban sumamente
escasos. La mayor parte llevaba la gruesa cota de algodon del pais, llamada es­
caupil y recomendada por su mucha ligereza, la cual aunque suficiente para re­
sistir á la flecha del indio, era ineficaz contra la bala de fusil. :Muchas de estas

cotas estaban en estado de no poder repararse, probando con sus enormes aber­
turas, el duro servicio que habian hecho, y fuertes golpes que habian resistido.

En este extremo, varios soldados hubieran dado cualquier precio, la mejor de las

cadenas de oro que llevaban haciendo contraste con sus pobres vestidos, por un
morrion ó coraza de acero con que substituir su rota y maltratada armadura (4).

Debajo de este tosco exterior, palpitaban corazones intrépidos y valien­
tes cual nunca habian latido en pechos humanos; eran estos los héroes in­
vencibles de muchas terribles batallas, en las cuales habia sido incalculable el

número de sus enemigos. Tenian una larga experiencia del pais y de sus habitan­

tes, y conocian bien el carácter de su comandante, á cuya vista habian sido
disciplinados y acostumbrados á ser siempre obedientes. Todo el ejército

parecia constituir un solo individuo respecto de la unidad de designio y de ac­

cion. De esta manera se aumentó increiblemente su fuerza, y lo que no era
menos importante, el mas humilde soldado lo creyó así.

Volvieron á emprender su marcha las tropas atravesando la cordillera, hasta
que llegando al costado occidental, se disminuyeron sus trabajos al paso que des­
cendian á los dilatados llanos de la tierra caliente que se extendia á sus piés co­

mo un océano sin límites de verdura. A unas quince leguas de Cempoala, donde

como se ha dicho, tenia N arvaez sus cuarteles, los encontró otra embajada de es­

te gefe. Componiase del eclesiástico Guevara, Andres de Duero, y otros dos ó tres

(3) Aunque las largas picas de los alemanes eran irresistibles contra la caballería,
no fueron armas que pudieron medirse con la espada y escudo del español, en la gran
batalla de Rabena dada en 1512. Maquiavelo hace algunas excelentes reflexiones sobre
el mérito comparativo de estas armas. Arte della guerra, lib. 2, ap. Opere, tomo
IV. p. 67.

(4) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 118.

"Tambien quiero decir la gran necesidad que teniamos de armas, que por un peto,
ó capacete, ó casco, ó babera de hierro, diéramos aquella noche cuanto nos pidieran
por ello, y todo cuanto habiamos ganado." Cap. 122.
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españoles. Duero, el amigo constante de Cortés, habia sido la persona que mayor

parte tuvo en obtener ele Velazquez que le confiriera el mando de la expedicion.

Saludáronse con un estrecho abrazo, y no fué sino hasta despues de una larga
conversacion sobre asuntos privados, cuando el secretario manifestó el objeto

ele su visita.
Traia una carta de N arvaez concebida en términos algo diferentes de los de

la anterior. Exigia, es verdad, el reconocimiento de su suprema autoridad en el
pais, pero ofrecia sus buques para transportar á todos los que quisieran sa­

lir de él con sus tesoros y efectos, sin ninguna molestia ó exámen. La libe­

ralidad de estas ofertas, debe sin duda atribuirse á la discrecion de Due­

ro. El secretario instó vivamente á Cortés para que las aceptara, como las

mas favorables que podia obtener, y como la única alternativa que podia

proporcionarle seguridad en su desesperada situacion; "pues por valientes
que sean vuestros soldados," díjole, ,,¿cómo pueden esperar hacer frente á un

ejército tan superior en número y equipo como el de sus antagonistas?" Pero
Cortés tenia echada ya la suerte, y no era hombre que habia de retroceder. "Si

Narvaez trae alguna provision real," contestó, "me someteré á él sin répli­

ca; pero no ha presentado ninguna, es un enviado de mi rival Velazquez.
En cuanto á mí, soy servidor del rey: para él11e conquistado el pais; y para

él, yo y mis bravos soldados lo d~enderemos hasta derramar la última go­
ta de sangre. Si sucumbimos, bastante gloria nos resultará de haber perecido
en el cumplimiento de nuestros deberes" (5).

Su amigo debió verse embarazado para comprender cómo se apoyaba la
autoridad de Cort€s en un fundamento diverso del de Narvaez; y si ambos

la habian obtenido del mismo superior, esto es, del gobernador de Cuba, ¿por
qué este dignatario no habjp de tener facultad de remover á un oficial suyo por

algun motivo de disgusto, y nombrar un substituto (6)? Pero Cortés se valió

(5) "Yo les respondí, que no via provision de vuestra alteza, por donde le debie­
se entregar la tierra; é que si alguna traia, que la presentase ante mí, y ante el ca­
bildo de la Veracruz, segun órden, y costumbre de E~paña, y que yo estaba presto de
la obedecer, y cumplir; y que hasta tanto, por ningun interese, ni partido haria lo que
él decia; antes yo, y los que conmrgo estaban, moririamos en defensa de la tierra,
pues la habiamos ganado, y tenido por vuestra magestad pacífica, y segura, y por no
ser traidores y desleales á nuestro rey.... Considerando, que morir en servicio de mi
rey, y por defender, y amparar sus tierras, y no las dejar usurpar, á mi, y á los de mi
compañía se nos seguia farta gloria." Rel. seg. de Cortés., en Lorenzana, pp. 125-127.

(6) Tajes sou las reflexiones naturales que hizo Oviedo algunos años despues, dis­
curriendo sobre este asunto. "E tambieu que me parece donaire, ó no bastante la ex­
cusa que Cortés da para fundar é justificar su negocio, que es decir, que el N arvaez
presentase las provisiones que llevaba de S. :M. Como si el dicho Cortés hobiera ido
á aquella tierra por mandado de S. M. ó con mas, ni tanta autoridad como llevaba
N arvaez; pues que es claro é notorio, que el adelantado Diego Velazquez, que envió
á Cortés,. era parte, segun derecho, para t~ enviar á remover, y el Cortés obligado á
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entonces de la ficcion legal, si así puede llamarse, de que la comision que re­

nunció ante la municipalidad de Veracruz, nombrada por sí misma, habia
vuelto á recibirla de la corona por medio de este cuerpo. El ardid era de­

masiado claro para tlue pudiera engañar á otros que no fueran aquellos que
quisieran estar ciegos. Los mas del ejército, eran de este número. Parecia que
á ellos les infundia mucha confianza, de la misma manera que una tira de lo­

na pintada, substituida como lo ha sido algunas veces, á un verdadero parape­

to de piedra, se ha visto que no solamente ha engañado al enemigo, sino dado á

los defensores ocultos detras de ella, una especie de valor artificial (7).
Cuando en Cuba tomó Cortés el mando de la expedicion, convino con su

amigo Duero, en que tendria una parte considerable de las ganancias. Dí­

cese que en la ocasion de que se trata, confirmó Cortés este arreglo, de cuya ma­

nera convirtió en interes del otro el que triunfara en la lucha con Narvaez. Era

este un punto importante considerando la posicion del secretario (8). De tan

auténtica fuente obtuvo el general, respecto de los designios de Narvaez, IIIU­

chas noticias que se habian escapado á Olmedo. Al partir los enviados entrc­

góles Cortés una carta para su rival, concebida en los mismos términos que la
que de él recibió. Esta especie de negociacion manifestaba el deseo de dilatar,
si no de cortar las hostilidades, lo cual podia adormecer la vigilancia de N arvaez.

En la carta intimaba á éste y á los que le seguian, se presentaran ante él sin

dilacion, y reconocieran su autoridad CO,no representante del soberano. Dc lo

contrario se veria precisado á proceder contra ellos como rebeldes á la coro­

na (9). Con esta carta cuyo tenor orgulloso le convenia usar tanto por sus tro­
pas como por las del enemigo, despidió Cortés á los comisionados que volvieron

á participar á sus camaradas su admiracion por el general, y la ilimitada liberali­

dad de éste, de la cual tuvo él buen cuidado de que recibieran amplias pruebas,

extendiéndose en hablar sobre la riqueza de sus soldados, quienes sobre su mi­

serable traje, ostentaban una profusion de joyas, adornos de oro, collares y maC'Í­

zas cadenas, que daban vuelta varias veces á sus cuellos y cuerpos; el rico despo­
jo del tesoro de Montezuma.

le obedecer. N o quiero decir mas en· esto por no ser odioso á ninguna de las partes."
Hist. de las Ind., 1YIS., lib. 33, cap. 12.

(7) Mariana en la Historia de España, refiere mas de un ejemplo de este ardid,
aunque se han borrado de mi memoria los pasajes donde habla de él.

(8) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 119.

(9) "E asimismo mandaba, y mandé púlr el dicho mandamiento á todas las perso­
nas, que con el dicho N arvaez estaban, que no tuviesen, ni obedeciesen al dicho N ar­
vaez por tal capitan, ni justicia; antes, dentro de cierto término, que en el dicho man­
damiento señalé, pareciesen ante mí, para que yo les dijese, lo que debian hacer en
servicio de vuestra alteza: con protestacion, que lo contrario haciendo, procederia
contra ellos, como contra traidores, y aleves, y malos vasallos, que se rebelaban con­
tra su rey, y quieren usurpar sus tierras, y señoríos." Rel. seg. de Cortés en Lo­
renzana, p. 127.
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Siguió el ejército su camino por 108 dilatados llanos de la tierra calien­
te, en la cual habia agotado la naturaleza todos los primores de la creacion.
Estaba entonces mucho mas cubierta que ahora de nobles selvas, donde el ele­
vado árbol del algodon silvestre, producto de algunos siglos, estaba lado ú lado
con la ligera caña ó el platanar, fruto de una estacion, que cada una en su clase
atestiguaba 111. maravillosa fertilidad del suelo, mientras que innumerables flore­
cillas enlazándose en las gigantescas ramas, colgaban ondeando sobre sus cabe­
zas en hermosos festones, y perfumando el aire con su olor esquisito. Pero no
eran sensibles los españoles á los deliciosos encantos de la naturaleza; su imagi­

nacion estaba ocupada de Una sola idea.
Atravesando una extensa pradera, fué al fin detenida su marcha por un rio, ú

mas bien arroyo, llamado "Rio de Canoas," que por lo comun no tenia un gran
caudal de aguas, pero que en aquella vez estaba aumentado por excesivas lluvias.
Habia llovido mucho aquel dia, aunque en intervalos se habb mostrado el sol
con intolerable ardor, ofreciendo una buena prueba de las alternativas de calor
y humedad que dan tanta fuerza á la vegetacion en los trópicos, donde la o]1e­
racian metódica de madurar temprano parece que va siempre en aumento.

Cerca de una legua distaba el rio del campo de Narvaez; y antes de buscar un
lugar á propósito para vadearlo, permitió Cortés á los soldados recuperasen sus
agotadas fuerzas reclinándose sobre la tierra. Habia extendido la noche su um­
broso velo, y la naciente luna, esparci~do por entre las obscuras nubes su pla­
teada luz, brillaba con una dudosa é interrumpida claridad. No hahia aun desatado
su furia la tempestad (10), lo que no pesó á Cortés. Resolvióse á dar el asal­
to aquella misma noche, pues la obscuridad y confusion de la tormenta contri­
buirian eficazmente á ocultar sus movimientos.

Antes de manifestar su plan, di~gió á los soldados uno de aquellos elocuen­
tes y marciales discursos á que sabia recurrir en urgencias de gran momen­
to, para :tocar las fibras mas delicadas de su corazon, y reanimar con su heroi­
co valor á los que vacilaran. Recapitulú brevemente los grandes acontecimien­
tos de la campaña, los peligros que habian arrostrado, las victorias que habian
obtenido sobre enemigos tan superiores e"l número, el glorioso despojo que ha­
bian ganado. De todo iban á ser privados, no por hombres que tuvieran auto­
rizacion legal de la corona, sino por unos aventureros, sin otro título que la su­
perioridad de sus fuerzas. Tenian ellos d~recho á reclamar la gratitud de su
pais y de su soberano, y lejos de esto iban á ser deshonrados; sus mismos ser­
vicios iban á ser convertidos en crímenes, y sus nombres cubiertos de infamia
como el de unos traidores. Pero habia llegado ya el tiempo de la venganza.
Dios no desampararia al sJldado de la cruz: no dejaria sucumbir á los que la
habian conducido victoriosa despreciando grandes peligros; y si salian vencidos,
era mucho mejor morir como valientes en el campo de batalla, que perecer ig-

(10) "Y aun llovia de rato en rato, y entonces salia la luna, que cuando allí lle­
gamos hacia muy escuro y llovia, y tambien la escuridad ayudó." Hist. de la con­

quista, cap. 122.
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nominiosamente en el patíbulo, como esclavos, perdiendo su fama y fortuna.
Insistió mucho sobre este punto, conociendo muy bien que no habia uno entre
ellos tan estúpido, que no se entusiasmara al hablarle de él.

Respondieron los soldados con estrepitosas aclamaciones, y Velazquez de
I ..eon y Lugo á nombre de los demas, aseguraron á Cortés, que si sucum­
bia, seria culpa de él y no suya, pues estaban dispuestos á seguirle adonde
quiera que los condujese. Quedó el generlll plenamente satisfecho del ánimo
resuelto de sus soldados, y conoció que la dificultad que se le presentaba, no
consistia en avivar su entusiasmo, sino en saberlo dirigir bien. Es muy
notable que no aludiera á la defeccion que existia en el campo enemigo; re­
servaba esto como el últinlO recurso, queriendo que sus soldados confiaran
en si n"lismos.

·Manifestó su intento de atacar al enemigo aquella misma noche, cuando estu­
viera sumergido en el sueño, y la favorable obscuridad de la noche extendiera un
velo sobre sus movimientos, y ocultara la cortedad de su número, á lo que acce­
dieron gustosamente las tropas, no obstante lo fatigadas que estaban por la no in­
terrumpida marcha y lo oprimidas que se hallaban del hambre; en su situacion, la
demora seria el mayor de los males. Distribuyó en seguida el mando entre sus
capitanes. A Gonzalo de Sandoval le encomendó la importante empresa de
apoderarse de Narvaez. Como alguacil mayor ordenóle que aprehendiera á
este oficial por rebelde á su soberano, y que si hacia resistencia le diera muer­
te en el acto (lJ). Puso á sus órdenes sesenta hombres escogidos para es­
ta dificultosa empresa, sostenidos por varios de los mas hábiles capitanes, en­
tre quienes se contaba á dos de los Alvarados, á Avila y á Ordaz. Dió el man­
do de la mayor parte de la fuerza á Cristóbal de Olid, ó segun algunos escri­
tores, á Pizarra, uno de la familia tan célebre en la subsiguiente conquista del
Perú. Debia procurar apoderarse de la artillería, y cubrir el asalto de Sando­
val, distrayendo á aquellos de sus enemigos que pudieran impedirlo. Solo re­
servóse Cortés veinte hombres para acudir al punto que fuera necesario. La
señal era la palabra "Espíritu Santo," por ser la noche del dia de Pentecostés.
Habiendo tomado estas determinaciones, se preparó á vadear el rio (12).

Durante el tiempo ocupado por Cortés de la manera que se ha visto, habia
Narvaez permanecido en Cempoala, pasando sus dias en frívolos y ociosos pa-

(1 J ) El procurador de N arvaez en la queja que presentó á la corona, se extien­
de en hablar sobre la diabólica enormidad de estas instrucciones. "El dicho Fernan.
do Cortés como traidor alevoso, sin apercibir al dicho mi parte, con un diabólico pen­
samiento é infernal osadia, en contemtto é menosprecio de V. M. ó de sus provisio­
nes reales, no mirando ni asatíando la lealtad que debia á V. M., el dicho Cortés dió
un mandamiento al dicho Gonzalo de Sandoval para que prendiese al dicho Pánfilo de
Narvaez, é si se defendiese que lo matase." Demanda de Zavallos en nombre de Nar­
vaez, MS.

(12) Oviedo, Rist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 12 y 47.-Bernal Diaz, Hist. de
la conquista, cap. 122.-Herrera, Hist. general, déc. 2. lib. 10, cap. 1.
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satiempos, en los cuales fué al fin interrumpido despues del regreso de Duero,
por las manifestaciones del anciano cacique de la ciudad. ,,¿Por qué sois tan
descuidado?" exclamó el último, ,,¿pensais que Malinche es así? Estad segu­
ro de que conoce vuestra posicion exactamente, y cuando menos penseis estará
sobre vos" (13).

Alarmado Narvaez con estas indicaciones y las de sus amigos, púsose al fin
ii la cabeza de sus tropas, y el mismo dia enque Cortés llegó al Rio de Ca­
noas, marchó á encontrarle; pero cuando llegó Narvaez á este lugar, no vió nin­
guna señal del enemigo. La lluvia que caia en torrentes, pronto empapó á los
soldados hasta la piel. Algunos, afeminados con la larga y muelle residencia
en Cempoala, murmuraban de su incómoda situacion. ,,¿De qué servirá," de­
cian, "permanecer aquí luchando con los elementos? N o hay señal alguna
del enemigo, y poco fundamento para temer que se acerque en tan tempestuo­
so tiempo. Seria mas prudente regresar á Cempoala; y en la mañana todos es­
taremos descansados para entrar en accíon si se presenta Cortés."

Siguió Narvaez estos consejos, ó mas bien sus propias inclinaciones. Antes
de contramarchar se previno contra una sorpresa, colocando dos centinelas á IlO

mucha distancia del rio, para que dieran noticia de la llegada de Cortés. Des­
tacó tambien una partida de cuarenta caballos en otra direceion, por donde pen­
só no era improbable que avanzara el enemigo. Tomadas estas precauciones,
regresó á sus cuarteles antes de que ltnocheciera.

Ocupaba en Cempoala el principal teocalli, que era un edificio de piedra de
la forma ordinaria, y al que se subia por una escalera abierta en uno de los la­
dos de la pirámide. En el edificio ó santuario de la parte superior se colocó él
mismo con un gran número de arcabuceros y ballesteros. Otros dos teocallis
levantados en el mismo atrio, fueron cubiertú.5 por grandes destacamentos de in­
fantería. Puso su artillería compuesta de diez y siete ó diez y ocho cañones de
corto calibre, en la parte de abajo, y la protegió con el resto de su caballería.
Cuando hubo distribuido así sus fuerzas, volvió á su posicion, y se entregó al
dcscanso con tanta confianza, como si su rival estuviera al otro lado del Atlán­
tico, y no en la orilla de un arroyo inmediato.

Este riachuelo habiase convertido por el diluvio de aguas, en un furioso tor­
rente, tanto que con dificultad pudo encontrársele vado. Las resbaladizas pie­
dras rodando bajo los piés, desaparecian á cad; paso, y la dificultad del camino
se aumentaba mas y mas por la obscuridad y terrible tempestad. Al fin
lograron los soldados de Cortés afirmar sus pasos valiéndose de sus largas
picas, menos dos que fueron arrebatados por la violencia de la corriente.
Cuando hubieron llegado á la orilla opuesta, hallaron nuevos impedimentos para

(13) ,,¿Qué haceis, que estais muy descuidado?
Teules que trae consigo, que son así como vosotros?
no os catáredes, será aquí, y os matará." Bernal
cap. 121.

¿Pensais que Malinche y los
Pues yo os digo, que cuando
Diaz, Hist. de la conquista,
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atravesar un camino siempre malo, y entonces doblemente dificultoso por el mu~
cho lodo y los espesos matorrales que lo cubrian.

Aquí encontraron una cruz levantada por ellos cuando emprendieron su prime­
ra marcha hácia al interior. Saludáronla como un buen agüero, y arrodillándose
Cortés ante el sagrado signo, confesó sus pecados, y declaró ser su principal ob..;
jeto,· el triunfo de la fe católica. Siguió el ejército su ejemplo, y habiendo recibi­
do todos la absolucion del padre Olmedo, invocó éste la bendicion del cielo so­
bre los guerreros que habian consagrado sus espadas á las glorias de la cruz. Lue~
go levantándose y abrazándose unos á los otros, como compañeros en la bue­
na causa, se encontraron admirablemente fortificados. Es curioso este in­
cidente, y manifiesta bien el carácter de la época, en la que, la guerra, la reli­
gion y la rapiña, se hallaban tan íntimamente unidas.

Contiguo al camino estaba un pequeño bosque, y desmontando Cortés con
los pocos que tenian caballos, ataron estos á los árboles donde encontraron al~

gun abrigo contra la tempestad. Allí depositaron tambien sus equipajes, yaque­
llos efectos supérf1uos que podian embarazar sus movimientos. Luego les dió
el general algunos consejos. "Todo," díjoles, "depende de la obediencia.· Nin­
guno se separe de sus filas por el deseo de distinguirse. En el silencio, actividad,
prontitud, y sobre todo, en la obediencia á los gefes, consiste el buen éxito de
nuestra empresa."

Silenciosa y ocultamente continuaban su camino, sin el toque del tambor ó
sonido de la trompeta, cuando repentinamente se encontraron con los dos cen­
tinelas que habia col·)cado Narvaez para que le dieran noticia de su llegada.
Habiase verificado esta tan sin ruido, que ambos fueron sorprendidos en su
puesto, y uno solo pudo escaparse con dificultad. El otro fué conducído á la
presencia de Cortés. Hiciéronse todos los esfuerzos posibles para conseguir
de él algunas noticias sobre la posicion que guardaba Narvaez; pero el hombre
se mantuvo obstinadamente silencioso, y aunque se le amenazó con la horca, y
aun se le puso el dogal al cuello, no se logró vencer su heroismo espartano.
Afortunadamente ningun cambio habia habido en las disposiciones de Narvaez
despues de las noticias obtenidas de Duero.

El otro centinela que se habia escapado, llevó al campo aviso de la veni­
da del enemigo; pero no le dieron crédito los perezosos soldados cuyo sueño ha­
bia turbado. "Le habia engañado el miedo," dijeron, "y equivocaba el ruido de
la tempestad y movimiento de las ramas, con el enemigo. Cortés y sus soldados
estaban bastante lejos, hácia el otro lado del rio, que tardarian mucho en pasar en
tan mala noche." N arvaez mismo participó de esta ciega fatuidad, y el no crei­
do centinela se retiró avergonzado á su reSpectivo cuartel, amenazándolos en va­
no con las consecuencias de su incredulidad (14).

No dudando Cortés que el aviso del centinela debia alarmar al campo ene-

1 DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 445

(14) Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 128.-0viedo, Hist. de las lnd., 1\1S.,
lib. 33, cap. 47.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 2 y 3.

TOM.L 58
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migo, apresuró el paso. Al estar cerca descubrió luz en una de las elevadas
torres de la ciudad. "Es el cuartel de Narvaez," dijo á Sandoval, "y esa luz de­
be ser nuestra guia." Al entrar á los suburbios se sorprendieron de no en­
contrar á nadie en movimiento, ni síntomas de alarma. Ningun sonido se
oia excepto el de su mesurado paso, medio ahogado en el ruido de la tem­
pestad. Sin embargo, no podian marchar tan en silencio que evital'an del
todo ser sentidos al desfilar por las calles de la populosa ciudad. Pronto lle­
gó la noticia á los cuarteles del enemigo, donde en un instante todo era bullicio
y confusion. Llamaron las trompetas á las armas. Los dragones subieron á
caballo, y los artilleros acudieron á sus cañones. Púsose Narvaez apresurada­
mente su armadura: convocó á sus soldados á sU rededor, y previno á los que
estaban en los teucallis inmediatos, se le reunieran en el atrio. Dió sus órde­
nes con serenidad, pues aunque falto de prudencia, no carecia de presencia de
ánimo ó valor.

Todo esto fué obra de unos pocos minutos; pero en ellos habian llegado los
asaltantes á la avenida que conducía al teocalli. Ordenó Cortés á sus soldados
marchasen muy pegados á los muros de los edificios, para que de esta manera
no pudiera perjudicarlos la artillería (15). No bien se hubieron presentado de­
lante del templo, cuando la artillería de Narvaez rompió un fuego general.
Afortunadamente se tomó la puntería tan alta, que las mas de las balas pasaban
sobre las cabezas de los soldados, y sol~tres fueron heridos. No dieron tiem­
po al enemigo de volver á cargar, sino que pronunciando Cortés la señal que habia
dado aquella noche de "Espíritu Santo, Espíritu Santo 'sobre ellos;" en un mo­
mento Olid y su division cargó sobre los artilleros, á quienes acribillaron de heri­
das ó echaron por tierra con sus picas y se apoderaron de los cañones. Otra sec­
cion se ocupó de la caballería y distrajo su atencion, mientras Sandoval con su va­
liente partida subia la gran escalera del templo. Fueron recibidos con una lluvia
de flechas y balas de fusil, las cuales á causa de la precipitada puntería y obs­
curidad de la noche, hicieron poco dalia. Al minuto siguiente estaban los
asaltantes en la plataforma luchando mano á mano con el enemigo. Peleó
Narvaez valerosamente alentando á sus soldados: su portaestandarte cayó á su
lado traspasado de parte á parte; él mismo recibió varias heridas, pues su
espada no era bastante para contener las largas picas. Al fin una lanzada le
hizo saltar el ojo izquierdo. "Santa María," éxclamó el desgraciado gefe,
"estoy muerto." Luego se aprovecharon de esta voz los soldados de Cortés,
gritando "victoria."

Inutilizado y furioso por los dolores de la herida, fué Narvaez conducido por
sus soldados al santuario. Procuraron los asaltantes forzar la entrada, pero fué

(15) "Ya que se acercaban al aposento de N arvaez, Cortés, que andaba recono­
ciendo, y ordenando á todas partes, dijo á la tropa de Sandoval: señores, arrimaos á
las dos aceras de la calle, para que las balas del artillería pasen por medio, sin hacer
daño." Ibid., déc. 2, lib. 10, cap. 3.

1
-]
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valerosamente defendida. Por fin, tomando un soldado una antorcha ó tea,
la arrojó sobre el techo de paja, y en pocos momentos estaban ardiendo los ma­
teriales combustibles de que estaba compuesto, viéndose obligados los que se
hallaban adentro, á salir por el calor y humo sofocante. Un soldado, llamado
Farfan, se apoderó del herido comandante, fácilmente le sacó afuera, y pronto se
le hizo bajar al ..trio donde fué asegurado con grillos. Los soldados, viendo la
suerte de su gefe. no hicieron mas resistencia (16).

Entre tanto, Cortés y las tropas de Olid luchaban con la caballería, y la ha­
bian puesto en desórden despues de algunos ineficaces esfuerzos de la última pa­
ra abrirse paso por entre la espesa línea de picas, que habia desmontado á algu­
nos y muerto á otros. Entonces se preparó el general á atacar los otros teo­
callis, intimando primero á sus guarniciones que se rindiesen; y como lo }'ehu­
saron, hizo jugar sobre ellos los cañones de calibre, convirtiendo así la artillería
contra sus mismos dueños. Acompañó este movimiento amenazante de las mas
generosas ofertas; un completo olvido de lo pasado, y entero participio en todas
las utilidades de la conquista. Una de las guarniciones era mandada por Sal­
vatierra, el mismo oficial que habia ofrecido cortar á Cortés las orejas. Lue­
go que supo la suerte de su general, se apoderó del héroe una violenta enfer­
medad que le impidió continuar en la acciono Solo esperó la guarnicion la
primera descarga de la artillería, para aceptar los términos de la capitulacion.
Dícese que en esta vez fue socorrido Cortés por unos auxiliares inesperados.
Estaba lleno el aire de cocuyos, especie de insectos alados que emiten de su
cuerpo una luz fosfórica bastante para leer con ella. Estos fuegos errantes vis­
tos en la obscuridad de la noche, fueron convertidos por la exaltada imaginacion
de los sitiados en un ejército con mechas encendidas. Así lo asegura un testi­
go ocular (17); pero la facilidad con que se rindió el enemigo, debe atribuirse á
la cobardía del comandante y al desafecto de los soldados no poco inclinados á
seguir las banderas de Cortés.

El cuerpo de caballería apostado como se ha dicho por N arvaez en uno de
los caminos de Cempoala para interceptar á su rival, sabiendo lo que habia pasa­
do, no tardó mucho en manifestarse sumiso. A cada uno de los soldados del ejér­
cito vencido se le exigió como señal de obediencia, que depositara sus armas en
manos de los alguaciles, y prestara juramento de reconocer á Cortés por justi­
cia principal y capitan general de la colonia.

Se habla con diversidad respecto al número de muertos. Parece prohable
que no excedieron de doce por parte de los vencidos, y la mitad por la de los
vencedores, lo que puede explicarse con la corta duracion del combate, y la ma-

(16) Demanda de Zavallos en nombre de Narvaez, MS.-Oviedo, Hist. de las
Ind., MS., lib. 33, cap. 47.

(17) "Como hacia tan escuro habia muchos cocayos (ansí los llaman en Cuba)
que relumbraban de noche, é los de Narvaez creyeron que eran muchas de las esco­
petas." Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 122.
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la direccion de los proyectiles á causa de la obscuridad. Mucho mas conside­
rable fué el número de heridos (18).

La victoria fué completa. Pocas horas fueron bastantes para cambiar la
condicion de Cortés. De un errante proscrito á la cabeza de un puñado de
indigentes aventureros, de un rebelde á cuya cabeza se habia puesto precio, vió­
se convertido en un gefe independiente, con una fuerza á su disposicion, bastan­
te no solo para asegurar las conquistas ya hechas, sino pllra emprender una car­
rera mas ambiciosa. Mientras poblaban el aire las aclamaciones de los solda­
dos, tomando el victorioso general, el porte correspondiente á su cambio de for­
tuna, sentóse en un sillon de autoridad, y con un rico manto bordado, sobre sus
espaldas, recibió una por una las felicitaciones de los oficiales y soldados. A estos
les concedió la gmcia de besarle la mano, y á aquellos contestaba con cortesía y
atencion. Cuando se presentaron Duero, el tesorero Bermudez y algunos otros
del partido vencido, que habian sido sus antiguos amigos, los abrazó cordial­
mente (19).

Lleváronse á su presencia encadenados, á N arvaez, Salvatierra y á dos ó tres de
los gefes enemigos. Fué este un momento de la mayor humillacion para aquel
gefe; momento en que los padecimientos físicos, aunque excesivos, no podian
compararse con los de su espíritu. "Teneis mucha razon, seÍÍor Cortés," dijo
el vencido guerrero, "paradar gracias áJ.a fortuna, por haberos concedido la
victoria tan fácilmente, y ponerme en vuestro poder." "Débole estar muy agra­
decido," replicó el general; "pero reputo la victoria conseguida sobre vos, co­
mO la menor de mis hazañall desde que vine al pais" (20). Despues previno se

(18) Narvaez, ó mas bien su procurador, aumenta el número de muertos por su
parte; pero estaba eu su iuteres exagerar las pérdidas que sufrió su representado. La
comparacion de este aserto con el de Cortés, proporciona los mejores medios de
aproximarse á la verdad. "E allí le matarou quiuce homs':'es que murieron de las
feridas que les dierou é ks quemarou seis hombres del dicho iucendio, que despues
parecieron las cabezas de ellos quemadas, é pusieron á sacomano todo cuanto tenian
los que venian con el ¿¡;cho mi parte como si fueran moros, y al dicho mi parte roba.
ron é saquearon todos sus bienes, oro, é plata é joyas." Demanda de Zavallos en
nombre de N arvaez, MS. f

(19) "Entre ellos venia Andres de Duero, y Agustin Bermudez, y muchos ami­
gos de nuestro capitan, y así como venian, iban á besar las manos á Cortés, que es­
taba sentado en una silla de caderas, con una ropa larga de color como naranjada, con
sus armas debajo, acompañado de nosotros. Pues ver la gracia con que les hablaba,
y abrazaba, y las palabras de tantos cumplimientos que les decia, era cosa de ver que
alegre estaba: y tenia mucha razon de verse en aquel punto tan señor, y pujante: y
así como le besaban la mano, se fueron cada uno á su posada." Bernal Diaz, Hist.

de la conquista, cap. 122.
(20) lbid.,lug. cit.
"Díjose que como Narvaez vido á Cortés estando así preso, le dijo: Señor Cortés,

tened en mucho la ventura que habeis tenido, é lo mucho que habeis hecho en tener
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asistiese cuidadosamente á los prisioneros heridos, y los envió á Veracruz cus­
todiados por una fuerte escolta.

No obstante la afectada humildad de su respuesta, apenas podia Cortés dejar
de mirar la victoria conseguida sobre Narvaez, como una de las mas brillantes
proezas de su carrera. Con unas pocas veintenas de soldados malamente vestidos
y peor alimentados, fatigados con marchas forzadas y toda clase de desventajas
personales, faltos de armas y pertrechos militares, habia atacado en sus propios
cuarteles, derrotado y hecho prisionera á toda la fuerza enemiga, triple de la su­
ya, bien provista de caballería y artillería, admirablemente equipada y completa
en todas las municiones de guerra. El número de tropas de una y otra par~e,

era en verdad corto; pero la proporcion no por esto dejaba de ser desigual, y la
fuerza relativa de los combatientes hizo de este resultado decisivo uno de los
acontecimientos mas notables en los anales de la guerra.

Es verdad que hubo algunas contingencias de que dependió la fortuna del
dia, que no puede decirse estuvieron enteramente al arbitrio de Cortés. Algo
fué obra de la casualidad. Si Velazquez de Lean, por ejemplo, hubiera faltado,
se habria desgraciado la expedicion (21). Si la noche del ataque hubiera habi­
do buen tiempo, habria tenido el enemigo noticia de su llegada y se habria pre­
parado para ella; pero estos son accidentes que mas ó menos tienen lugar en to­
da empresa. Un hábil general sabe convertirlos en su provecho, hace sonreir á
la fortuna, y pelear en su favor aun á los mismos elementos.

Si Velazquez de Lean dió pruebas de ser el oficial á quien el general debió
haber confiado el mando, su sagacidad descubrió esto desde el principio, y le
confirió aquel encargo. Su destreza fué la que convirtió á este peligroso adversa­
rio en un amigo tan fiel, que en la hora del peligro quiso mas bien unirse á su
desesperada fortuna, que á la de los partidarios del gobernador de Cuba, po-

mi persona, ó en tomar mi persona. E que Cortés le respondió é dijo: Lo menos que
yo he hecho en esta tierra donde estais, es haberos prendido; é luego le hizo poner á
buen recaudo é le tuvo mucho tiempo preso." Oviedo, Hist. de las Ind., MS.,
lib. 33, cap. 47.

(21) Oviedo dice, que los militares discutieron sobre si Velazquez de Leon de­
bió obedecer los mandatos de Cortés, con preferencia á los de su pariente el goberna­
dor de Cuba. Decidieron en favor del primero, fundándose en que de él habia reci­
bido inmediatamente la comisiono "Visto he platicar sobre esto á caballeros é perso­
nas militares sobre si este Juan Velazquez de Leon hizo lo que debia, en acudir ó no
á Diego Velazquez, ó al Pánfilo en su nombre; é convienen los veteranos mílites, é
á mi parecer determinan bien la cuestion, en que si Juan Velazquez tuvo conducta de
eapitan, para que con aquella gente que él le dió ó toviese en aquella tierra como ca­
pitan particular le acudiese á él ó á quien le mandase, Juan Velazquez faltó á lo que
era obligado en no pasar á Pánfilo de Narvaez siendo requerido de Diego Velazquez:
mas si le hizo capitan Hemando Cortés, é le dió él la gente, á él habia de acudir, co­
mo acudió, excepto si viera carta, ó mandamiento expreso del rey en contrario."
Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 12.
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deroso como era, y no obstante ser su pariente. La misma habilidad fué la
que ganó á Cortés tanto ascendiente sobre sus soldados, y los ligó á él tan
estrechamente, que en los momentos mas desesperados ni un solo hombre le
abandonó (22). Si el buen éxito del ataque debe atribuirse principalmente al

_ obscuro y tempestuoso tiempo que le ocultó á la vista del enemigo, debióse á
él estar en disposicion de aprovecharse de aquel. El mas corto tiempo posi­
ble medió entre el plan y su ejecucion. En pocos dias bajó con marchas
extraordinarias desde la capital á la costa. Bajó las montañas como un torren­
te, envolviendo con furia y arrostrando en su impetuosa carrera todo lo que se
oponia á su paso, antes de que pudiera levantarse un dique para contenerlo.
Esta prontitud de movimientos, resultado de un entendimiento claro y de una
voluntad firme, ha entrado en la estrategia de los mas grandes capitanes, y for­
ma un rasgo prominente en sus hechos militares mas brillantes. En el caso
presente, fué sin duda la principal causa ::lel buen éxito.

Seria ver de una manera muy limitada el asunto, considerar la batalla que
decidió del destino de Narvaez, como principiada y concluida en Cempoala.
Habia comenzado en Méjico con aquella influencia singular que ejercia Cortés
en todos los que se le acercaban; convirtió á los mismos emisarios de Nar­
vaez en sus agentes y amigos. Las noticias de Guevara y sus compañeros, las
intrigas del padre Olmedo, y el oro del.general, todo se empleó eficazmente en
hacer vacilar la lealtad de los soldados, de manera que la batalla se habia gana­
do antes de disparar un tiro. Peleóse con el oro tanto como con el acero. Cor­
tés comprendió esto tan bien, que su principal objeto fué apoderarse de la per­
sona de Narvaez. Consiguiéndolo, tenia entera confianza en que la indiferen­
cia de los soldados por su causa, y la parcialid::'.d por él pondrian prontamente
á todo el ejército bajo sus banderas, y no se engañó. Con mucha verdad, por
lo mismo, dijo Narvaez algunos años despues, "que le habian batido sus mismas
tropas y no las de su rival; que habiau sido comprados sus soldados para trai­
cionarle" (23). Esto ofrece la mejor explicacion de la corta é ineficaz resisten­
cia que opuso.

(22) Oviedo atribuye este ascendiente, á sus maneras deslumbrantes y liberales
que tan fuerte contrastp- hacian con las del gobernador de Cuba. "En ló demas va­
lerosa persona ha seido, é para mucho; y este deseo de mandar juntamente con que
fué muy bien partido é gratificadór de los que le vinieron, fué mucha causa juntamen­
te con ser mal quisto Diego Velazquez, para que Cortés se saliese con lo que em­
prendió, é se quedase en el oficio, é gobernacion." Ibid., MS., lib. 33, cap. 12.

(23) Eu una conversacion que tuvo Narvaez con el mismo Oviedo el año de 1525,
se quejó amargamente, como era natural de la conducta de su rival. Esta plática que
nunca se ha impreso, puede ser de algun interes para el lector español. "Que el año
de 1525, estando César en la cibdad de Toledo, vi allí al dicho Narvaez, é pública­
mente decia, que Cortés era un traidor: é que dándole S. M. licencia se lo haria co­
nocer de su persona á la suya, é que era hombre sin verdad, é otras muchas feas pa­
labras llamándole alevoso é tirano, é ingrato á su señor, é á quien le habia enviado á
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la Nueva España, que era el adelantado Diego Velazquez á su propia costa, é se le
habia alzado con la tierra, é con la gente é hacienda, é otras muchas cosas que mal
sonaban. Y en la manera de su prision la contaba muy al reves de lo que está dicho.
Lo que yo noto de esto es, que con todo lo que oí á Narvaez, (como yo se lo dije)
no puedo hallarle desculpa para su descuido, porque ninguna necesidad tenia de an­
dar con Cortés en pláticas, sino estar en vela mejor que la que hizo. E á esto decia
él que le habil\n vendido aquellos de quien se fiaba, que Cortés le habia sobornado."

Ibid., lib. 33, cap. 12.
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CAPITULO VIII.

DESCONTENTO DE LAS TROPAS.-INSURRECCION EN LA CAPITAL.-VUELTA

DE CORTES.-SEÑALES GENERALES DE HOSTILIDAD.-l\fATANZA HECHA

POR ALVARADO.-LEVANTAMIENTO DE LOS AZTECAS.

1520.

La tempestad que habia soplado con tanta furia por la noche, se desvaneció en
la mañana, que apareció clara y brillante sobre el campo de batalla. Al paso
que avanzaba la luz, daba á conocer con mayor sorpresa la desigualdad de las dos
fuerzas que tan recientemente habian combatido. Los soldados de N arvaez no
podian ocultar su disgusto; y se escucharon murmuraciones de desagrado al con­
trastar su número superior y su mejor equipo, con el semblante ajado por los
trabajos y el pobre atavío del puñado de sus enemigos. Por esto el general
vió con mucha satisfaccion llegar al ~ampo á sus aliados de Chinantla, dos
mil en número. Pertenecian á una robusta y atlética raza; y avanzando, por de­
cirlo así, en una especie de órden confuso, con sus vistosos estandartes de plu­
majes, y sus largas lanzas con puntas de iztli ó cubre, que relucian con el sol de
la mañana, tenian cierto aire de disciplina militar. Llegaron demasiado tarde
para la accion; pero no pesó á Cortés poder dar á sus nuevos soldados una
prueba de la extension de sus recursos en el pais. Como no necesitaba ya de
los indios aliados, los despidió despues de un atento recibimiento, y una libe­
ral recompensa (1).

En seguida hizo los mayores esfuerzos para apaciguar el descontento de las
tropas. Hablóles en los términos mas expresivos é insinuantes, y no fué corto en
sus promesas (2), siguiendo las acciones á las palabras. Algunos de ellos ha­
bian perdido sus bagajes, ó los vencedores se habian apropiado sus caballos;
Mucho necesitaban de estos los veteranos de Cortés; y varios soldados fatiga­
dos con las largas marchas hechas hasta entonces á pié, se haJJian :provisto de

(1) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10. cap. 6.-0viedo, Hist. de las Ind.,
M8., lib. 33, cap. 47.--Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 123.

(2) Diaz que le escuchó varias veces, habla de su elocuencia en estos términos:
"Comenzó un parlamento por tan buen estilo, y plática, tan bien dichas cierto otras '

:~:b::."," ..b"""" YlIeu.. du uf""" qun yU ",!ui uu ..b,' .."ibi,. lb:d., j
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10 que ellos imaginában un modo de caminar lnas cómodo y honroso para el
resto de la campaf.a. Mandó el general que se restituyese todo á los venci..
dos (3). "Habian ya abrazado la misma causa," dijo, "y dividirian con ellos sus
ttabajos." Hizo mas todavía; distribuyó entre los soldados de Narvaez al­
guna cantidad de oro y piedras preciosas, colectadas entre las tribus vecinas, ó
halladas en los cuarteles de su rival (4).

Esta conducta; aunque política respecto de SUB nuevos soldados, excitó gran
disgusto entre los antiguos. "Nuestro general," decian~ "ha abandonado á sus
amigos por sus contrarios. Nosotros hemos seguido sus banderas en la hora del
peligro, y se nos ha recompensado con heridas mortales, mientras que el botin
se da á nuestros enemigos." La ofendida soldadesca, comisionó al padre
Olmedo y á Alonso de Avila para que expusieran á Cortés sus quejas, quienes se
las refirieron sin reserva, comparando sn manejo con la desagradecida con­
ducta de Alejandro, que despues de ganar una victoria, daba por lo comun
mas á los enemigos que á los soldados que le habian ayudado á obtenerla.
Grande fué la perplejidad de Cortés; victorioso ó vencido, parecia obstruida
su carrera con iguales dificultades.

Procuró calmar la exaltacion de sus soldados, manifestándoles la necesidad
que habia de obrar así. "Nuestros 'nuevos camaradas," díjoles, "son formida­
bles por su número, tanto que mas bien estamos nosotros en su poder, que
ellos en el nuestro. La seguridad del ejército consiste en hacerlos, no solo
compañeros, sino amigos. Por la menor desavenencia tendremos que pelear
como antes, y con mucha mayor desventaja -si están unidos. Yo he calcu­
lado vuestros intereses," añadió, "tanto como los mios. Todo lo que tengo es
vuestro; mas ¿por qué ha de haber motivo de disgusto, cuando todo el pais con
sus riquezas está á vuestra d?-sposicion, y vuestra fuerza aumentada, debe asegu"
rar en lo de adelante el pacífico dominio de él?"

Pero no confió Cortés solo en sus argumentos para restablecer la tran­
quilidad. Conocia que esta era incompatible con la inaccion, y de consi"
guiente resolvió dividir sus fuerzas y ocuparlas en servicios distantes. Puso un
destacamento de dOl'cientos hombres á las órdenes de Diego de Ordaz, á quien

. mandó establecer la colonia que antes se habia proyectado fundar en Coatza­
coalco. Igual número fué enviado con Velazquez de Leon á asegurar la
provincia de Pánuco, situada unos tres grados al norte del golfo de Nléjico; y en
cada uno de estos destacamentos, fueron interpolados veinte de los antiguos ve­
teranos.

(3) El capitan Diaz, habia tomado del despojo de los filisteos, segun él mismo di­
ce, un caballo muy bueno con todos sus arneses, unos tirantes de espada, tres dagas
y un escudo, todo lo que era un hermoso equipo para la campaña. Con mucha razon
pues, no fueron de su gusto las órdenes del general. Ibid., cap. 124.

(4) Narvaez alega, que Cortés le despojó de efectos valiosos en 100.000 castella"
nos de oro. (Demanda de Zavallos en nombre de Narvaez, l\tIS.) Si así fué, el botin
del gefe proporcionó los medios de ejercer la liberalidad con los soldados.

TOM. l. 59
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Despachó doscientus hombres á Veracruz, cun órden de traer á tierra el cor­
daje, hierro y todo lo que hubiera manuable á bordo de la escuadra de Narvaez,
y desarbolar completamente los buques. Nombró superintendente dc la marina1
á un ofiCial llamado Caballero, previniéndole, que si en lo de adelante entraban

en el puerto algunas embarcaciones, las inutilizara de la mismL :man!óra, y lleva­

ra á sus oficiales presos á tierra (5).
Entre tanto que así se ocupaba con nuevos proyectos de descubrimiento y

conquista, recibió clé Méjico tan alarmantes noticias, qa le obligaron á concen­
trar todos sus recursos y fuerzas en aquel punto.· La ciudad se habia insurrec­

cionado. N o bien se hubo decidido la lucha con su rival, cuando mandó Cortés

un correo con noticia de ello á la capital; pero en menos de quince dias regre­

só el mismo mensajero con cartas de Alvarado, trayendo el desagradable aviso,

de que los mejicanos estaban sobre las armas, y que ha.bian atacado denodada­
mente á los espaÍlOles en sus mismos cuarteles. El enemigo, agregaba, habia
puesto fuego á los bergantines construidos por Cortés, para asegurar la retira­
da en caso que destruyeran los puentes: habia intentado forzar las murallas:
habia conseguido minarlas en parte, y abrumado á la guarnicion con una tem­
pestad de flechas que habian dado muerte á varios, y herido á muchos. Con­
cluia la carta, suplicando al comandante se apresurara á socorrerlos, si queria

salvarlos y conservar la capital.
Fueron estas noticias un fl1l»"te golpe para el general; tanto mayor, cuanto

que llegaron en la hora del triunfo, cuando habia creido tener ya á sus piés á

todos sus enemigos. N o hubo .tiempo para vacilar. Perder la posesion de la
capital, la mas hermosa ciudad del mnnd0 occidental, seria perder todo el país
que la lniraba como su cabeza (6). Así lo maniLstó á sus soldados invitándo­
los para que le siguieran á salvar á sus compatriotas. Todos se m.anifestaron
prontos á ir, con una alegría, dice Diaz, que no hubieran mostrado si hubieran

podido prever lo futuro.
Hizo, pues, Cortés los preparativos para lnarchar inmediatamente. Revocó las

(¡rdenes dadas á Velazql1ez y Ordaz, y les previno se le uniesen con sus fuerzas
en Tlascala. Mandó venir las tropas de Veracruz, quedando allí de guarnicion
solo cien hombres á las órdenes de un tal Rodrigo Rangle, pues no quiso ca­
recer en esta crisis de los servicios de SandovaI. Dejó á los enfermos y heri-

(5) Demanda de Zavallos en nonlbre de Narvaez, lVIS.-Bernal Diaz, Hist. de
la conquista, cap. 124.-0viedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 47.-Rel. seg.
de Cortés, en Lorenzana, p. 130.-Camargo, Hist. de Tlascala, MS.

La visita de Narvaez, dejó entre los nativos melancólicas señales, que hicieron re­
cordarla por mucho tiempo. Un negro de su servidumbre trajo las viruelas, cuya enfer­
medad se difundió rápidamente en aquella parte del pais, y un gran número de indios
fué víctima de este mal asolador. Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 6.

(6) "Se perdia la mejor, y mas noble ciudad de todo lo nuevamente descubierto ,.1..'·.•..·.·..•,.del mundo; y ella perdida, se perdia todo lo que estaba ganado, por ser la cabeza de •.
todo, y á quien todos oJcdecian." Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 131.
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dos en Cempoala al cuidado de un pequef'to dei'\tacamento, previniéndole le si­

guiese tan pronto como aquellos estuviesen en disposicion de hacerlo. Ha­
biendo concluido sus disposiciones, salió de Cempoala con un buen acopio de

provisiones, proporcionado por su hospitalario cacique, quien le acompaÍló al­
gunas leguas en el camino. Parece que el gefe Totonaca tenia la amable dispo­
sicion de mostrarse amigo de aquellos á quienes favorecia la fortuna.

Nada dígno de lTlencionarse ocurrió al principio de la marcha. En todas par­
tes recibían las tropas un trato amistoso de los campesinos, que inmediatamen­
te socorrian sus necesidades. Poco antes de llegar ú Tlascala, atraviesa el ca­

mino un pais poco poblado, de manera que sufrió considerablemente el ejército,
por falta de comestibles, y aun mas por la de agua, aumentándose sus pade­
cimientos á un grado alarmante, porque en la precipitacion de su forzada marcha,
caminaban hiriéndoles con toda su fuerza el sol meridiano. Varios:-ce cansaron
en el cz>mino, y tendiéndose á las orillas de él, parecian incapaces de hacer es­
fuerzo alguno, y casi indiferentes á la vida.

En este extremo, hizo adelantar Cortés un pequeÍlo destacamento de cahalle­

ría, con el fin de que se procurase provisiones p.n Tlascala, y prontamente le si­

guió él mismo. Cuando lleg6 allá, encontró abundantes auxilio" preparados
por los hospitalarios nativos. Jlvlandáronse.á la" tropas: recogiéronse los disper­
sos uno por uno: ministráronseles auxilios; y restablecido el ejército en sus fuer­
zas y espíritu, entró en la capital republicana.

Aquí recibió algunas nuevas noticias respecto de los acontecimientos de Méji­
co, que un rumor popular atribuia á secretos estímulo~ y maquinaciones de
l\Iontezuma. Filé alojado Cortés cómodamente en el palaeio de :i\laxixcazin, uno
de los cuatro gefes de la república, y proporcionáronle dos mil soldados, pues no
habia falta de actividad, cuando se trataba de hostilizar á sus antiguos enemigos
los aztecas (7).

Al revistar el comandante espaÍlOl sus tropas, despues de habérsele uni­

do los dos capitanes mencionados, halló que ascendian á cerca de mil infantes y
cien caballos, sin incluir á los aliados tlascaltecas (8). En la infantería contftbanse
cerca de cien arcabuceros, con otros tantos ballesteros; y la parte del ejército
traida por Narvaez, estaba admirablemente equipada, aunque era inferior á

los veteranos de Cortés en lo que es mejor que cualquiera exterioridad, á saber,

(7) Ibid., ubí supra.-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 13 y 14.-Ber­
nal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 124 y 125.-P. Mártir de Angleria, De Orbe
Novo, déc. 5, cap. 5.-Camargo, Hist. de Tlascala, :MS.

(8) Gomara, Crónica, cap. 103.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 7.

Bernal Diaz, aumenta el número á 1300 infantes y 96 caballos, (Ibid., cap. 125,)
y Cortés lo disminuye á menos de la mitad. (Re!. seg., ubi supra.) El cálculo de las
dos autoridades anteriores citado en el texto, corresponde bastante bien con lo que
expresan los documentos oficiales de que se ha hablado, sobre las fuerzas de Cortps y

de N arvaez, antes de que se reunieran.
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¡m disciplina militar, y en familiaridad con el servicio particular que debian
hacer.

Dejando aquella ciudad amiga, tomaron los españoles un camino mas al nor­
te, por ser mas directo que el que habian seguido al entrar ántes al ,,-alle.
Era el que conducia á Tezcuco, y los obligaba tambien á subir la misma ás­
pera succesion de cordilleras que tiene su mayor altura en los dos elevados vol­
canes, por cuya hase caminaban. Los costados de la sierra estaban cubiertos de
umbrosas selvas de pinos, cipreces y cedros (9), por entre los cuales se divi­
saban aquí y allá, profundas barrancas y valles, en cuyo fondo se veia la ri­
ca vegetacion silvestre, propia del ardoroso clima de los trópicos. Desde la
cumbre de las montañas, giraba la vista sobre la extensa porcion del pais que
habian atravesado últimamente mas allá de las verdes llanuras de Cholula. Al
oeste, descubrian el valle de Méjico desde un punto enteramente diverso del
que antes habian ocupado, pero siempre ofreciendo el mismo hermoso espectácu­
lo con sus ondulantes lagos, en cuyo seno flotaban florecientes ciudade~y quin­
tas, sus bruñidos teocallis en los cuales ardia un fuego inextinguible, sus cultiva­
das laderas y obscuros collados de pórfido, que se extendian en opaca perspecti­
'-a hasta la orilla del horizonte. A sus piés hallábase la ciudad de Tezcuco, que
ocultándose modestamente tras de sus espesos bosques de cipreses, formaha un
contraste con su mas ambiciosa rival situada en el otro lado del lago, y que pare­
cia gloriarse en el pomposo esplendor de sus encantos, como Señora del valle.
Cuando bajaron á las populosas llanuras, fué muy diferente el recibimiento 'lue
les hicieron los nativos, del que habian experimentado anteriormente. No se
veian grupos de curiosos aldeanos, que salian á recibirlos y á ofrecerles su
sencilla hospitalidad. No les rehusaban los auxilios qu~ pedi.m, pero se los
proporcionaban con un aire desagradable, que manifestaba no les acompañaba
la buena voluntad del que los daba. Se hizo mas notable este aire de reserva,
luego que el ejército entró en los suburbios de la antigua capital de los acol­
lmas. Ninguno salió á encontrarlos, y parecia que la pohlacion se habia dis_
Ininuido; tan gran parte de ella se habia trasladado á los lugares inmediatos á
Méjico (10). Su fria recibimiento era una sensible mortificli\cion para los ve­
teranos de Cortés, quienes juzgando por lo pasado, hahian lisonjeado á sus nuevos
camaradas, con la sensacion que su presencia produciria en los nativos. El se­
ñor del lugar, que como se recordará fué electo por influjo de Cortés, se hallaba

(9) "L?s sierras altas de Tetzcuco á que le mostrasen desde la mas alta cumbre
de aquellas montañas y sierras de Tetzcuco, que son las sierras de TlalJocan altísimas
y umbrosas, e~ las cuales he estado y visto, y puedo decir que son bastante para des.
cubrir el un hemisferio y otro, porque son los mayores puertos y mas altos de esta
Nueva España, de árboles y montes de grandísima altura, de cedras, cipreses y pina­
res." Camargo, Rist. de Tlascala, JUS.

(10) El historiador explica en parte la rnzon. "En la misma ciudad dé> Tetzcu­
ea habia algunos apasionados de los deudos y amigos de los que mataron Pedro de
A,lva¡ado y sus eomvañel,"os en Méjieo." htlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 88.
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alisente. De todas estas circunstancias, dedujo el general funestos presa­
gios, y aun concibió grande inquietud respecto á la suert.e de la guarnicion de
Méjico (11).

Pero pronto se disiparon sus dudas con la llegada dc UIl mensajero que en una
canoa vino de la ciudad, de donde se habia escapado por negligencia, ó acaso
disimulo del enemigo. Traia comunicaciones de Alvarado, noticiando á su
comandante, que los mejicanos en los últimos quince dias, habian desistido
de toda hostilidad activa y convertido sus operaciones en un bloqueo. Ha­
bían sufrido mucho los españoles; pero expresaba su conviccion de que luC'­
g" que llegaran sus compatriotas, se levantaria el sitio y se restableceria la
tranquilidad. Envió tambien :Montezuma un mensajero para el mismo efecto,
discu:pándose de no tener parte alguna en las últimas hostilidades; las cuales,
decia, no solo se habian puesto en práctica sin su conocimiento, sino contra
sus deseos y esfuerzos.

Hahiéndose detenido el general español el tiempo bastante para que descan­
saran las fatigadas tropas, siguió su marcha por la orilla meridional del lago que
le condujo á la misma calzada por la cual habia entrado á la capital. Era el 24
de junio de 1520, dia consagrado á San Juan Bautista. Pero ¡cuún diferente
era la escena que entonces se presentaha, de la que tuvo lugar en su primera ell­
trada! (12). No llenaba entonces la multitud los caminos, ni hogaban en el la­
go hotes llenos de admirados espectadores. U na sola piragua veiase de cuan­
do en cuando á alguna distancia, como una escondida espía que vigilaba sus mo­
vimientos, y que desaparecia en el momento que habia sido notada. Un silen-·
cio sepulcral acompañaha á esta escena; silencio que hablaba á su corazon, con
mas fuerza que las aclamaciones de la multitud.

~![archaba Cortés pausadamente á' la cabeza de sus hatallones, hallando sin
duda en est.e cambio de circunstancias, mucho campo para meditar. Como pa­
ra desechar estas tristes reflexiones, mandó tocar las trompetas, cuyo penetran­
te sonido anunció á los habitantes de la fortaleza sitiada, que sus amigos esta­
ban cerca. Contestaron con una descarga de artillería, que pareció dar á las tro­
pas una alegría momentánea, pues violentaron el paso, atravesaron los grandes
puentes levadizos, y otra vez se encontraron dentro de los muros de la ciudad
imperial.

La apariencia de las cosas no era en ella tal, que pudiera aquietar sus temores.

(11) "En todo el camino nunca me salió á recibir ninguna persona de el d~cho

Muteczuma, como antes lo solian facer; y toda la tíerra estaba alborotada, y casi des.
poblada: de que concebi mala sospecha, creyendo que los españoles que en la ciudad
habian quedado, eran muertos." Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 132.

(12) "Y como asomó á la vista de la ciudad de Méxíco, parecióle que estaba toda
yerma, y que no parecia persona por todos los camínos, ni casas, ni plazas, ni nadie le
salió á recibir, ni de los suyos, ni de los enemigos; y fué esto señal de indignacion y
enemistad por lo que habia pasado." Sahagun, Hist. de Nueva F:spaña, MS., lib. 12,
cap. ]9.
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En algunos lugares vieron levantados los puentes, lo que manifestaba bien cla­
ramente, que habiéndose destruido los bergantines, seria. muy fá¡jl cortarles la
retirada (13). La ciudad parecia mas desierta que la de Tezcuco. Su pobla­
cion industriosa y crecida en un tiempo, habia desaparecido misteriosamente, y
al desfilar los españoles por las calles, eran contestadas las pisadas de los caba­
llos con tristes y melancólicos ecos, que oprimian penosamente su corazo!].
Llenos de funestos presentimientos llegaron á las grandes puertas del palacio de
Axayacatl. Abriéronse, y entrando Cortés con sus veteranos, fueron abrazados
por sus compañeros de armas, olvidando lo presente con la interesante rcca­
pitulacion de lo pasado (lA).

Las primeras preguntas del general, tuvieron por objeto saber el orígen de la
rebelion, sobre lo que se le informó de diversas maneras. Algunos la imputa­
ban al deseo que tenian los mejicanos de librar de la prision á su soberano, y
otros al designio de destruir la ¡¡;uarnicion debilitada por la ausencia de Cortes y
los que le acompañaron. Todos convinieron sin embargo, en que la causa inmediata
habia sido la violencia de Alvarado. Acostumbraban los aztecas celebrar una fes­
tividad anual el mes de mayo, en honor de su patron el Dios de la guerra. Lla­
mábanla "la ofrenda de Huitzilopotchli," y se solemnizaba con sacrificios, can­
tos religiosos y dan~as en que tomaban parte los mas de los nobles, pues era una
de las grandes festividades, en que se desplegaba toda la pompa del ritual az­
teca. Como que tenia lugar en el atrio del teocalli,.muy inmediato á los cuar­
teles españoles, y como que una parte del templo estaba convertida en ca­
pilla cristiana, pidieron permiso los caciques á Alvarado para celebrar allí sus ri­
tos. Dícese tambien que solicitaron asistiera Montczuma, lo que aquel rehu­
só, cumpliendo con las instrucciones de Cortés; pero convino en lo primero,
;:on la condicion de que no ofrecerian sacrificios humanos, y que vendrian sin

armas.
Reuniéronsc pues el dia señalado, en número de seiscientos por lo menos (15).

(13) "Pontes ligneos qui tractim lapideos intersecant, sublatos, ac vias aggeribus
munitas reperit." P. Martyr, De Orbe N ovo, déc. 5. cap. 5.

(14) Probanza á pedimento de Juan de Lexalde, MS.,-Rel. seg. de Cortés, en

Lorenzana, p. 133.
"Esto causó gran admiracion en todos los que venian, pero no dejaron de marchar

hasta entrar donde estaban los españoles acorralados. Venian todos muy cansados y

muy fatigados y con mucho deseo de llegar adonde estaban sus hermanos; los de den­
tro cuando los vieron, recibieron singular consolacion y esfuerzo y recibiéionlos con
la artillería que tenian, saludándolos, y dándolos el parabien de su venida." Saha­
gun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap. 22.

(15) "E así los indios, todos señores, mas de 600 desnudos é con muchas joyas de
oro é hermosos penachos, é muchas piedras preciosas, é como mas aderezados é gen­
tiles hombres se pudieron é supieron aderezar, é sin arma alguna defensiva ni ofensi­
va bailaban é cantaban é hacian su areito é fiesta segun su costumbre." (O,·iedo.
Histo de las Ind., MS., lib. 33, cap. 1)4.) 'Algunos escritores hacen suhir el número'u
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Iban vestidos con sus mas magníficos trajes, con sus graciosos ma!ltos de plu­

maje, sembrados de piedras preciosas, y adornados sus cuellos, brazos y piernas,

con collares y brazaletes de oro. 'l'enian los aztecas aquella propension al esplen­

dor deslumbrante que distingue á las naciones medio civilizadas, las que en ta­

les ocasiones, hacen gala de la pompa y profusion de sus barbáricas galas.
Alvarado y sus soldados concurrieron como espectadores, colocándose algu­

nos de ellos en las puertas como por casualidad, y mezclándose otros entre la
multitud. Todos estaban armados, cuya circunstancia era tan comun, que no

llamó la atencion. Pronto se entregaron los aztecas al bullicioso placer del bai­

le, acompañado de sus cantos religiosos y su salvaje y discorde instrumental.

1vIientras se ocupaban en esto, Alvarado y sus soldados á una señal concertada,

se arrojaron con la espada desnuda sobre sus víctimas. No defendidas estas

con armaduras ó armas de ninguna clase, fueron sacrificadas sin resistencia

por sus agresores, que no mostraron, dice un contemporáneo, sentimientos de

piedad ó conmiseracion (16). Algunos huian á las puertas, pero eran traspasa­
dos con las largas picas de los soldados. Otros, que intentaban escalar el cua­
iepantli ó muro de serpientes que rodeaba el atrio, tenian el mismo des­
tino, ó eran heridos por la cruel soldadesca. Por el pavimento, dice un
escritor de la época, corrian arroyos de sangre en tanta abundancia, como
el agua en un fuerte aguacero (17). Ni un solo azteca de toda aquella alegre

reunion quedó vivo. Se estaba repitiendo la terrible escena de Cholula, con el

vergonzoso agregado, de que los españoles no contentos con asesinar á sus víc­

timas, las despojaron de sus adornos preciosos. El', este funesto dia, pe:reció la
flor de la nobleza azteca. Ni una sola familia notable dejó de tener en el in­

terior de su casa el luto y la desolacion; y muchos y muy sentidos romances,

refiriendo los trágicos incidentes de este hecho, y adaptados al melancólico can­

to nacional, se recitaban por los nativos mucho tiempo despues de la conquista

del pals (18).

Varias explicaciones se han dado de este hecho atroz; pero pocos historiado­

res se han conformado con la que da el mismo Alvarado. Segun éste, supo por

medio de sus espías, algunos de ellos mejicanos, que intentaban los indios un

levantamiento. Habiase señalado para ejecutarlu la celebracion de esta festi-

ochocientos y aun á mil. Las Casas, con menos exageracion de la que acostumbra,
Jo aumenta á dos mil. Brevísima Relacion, p. 48.

(16) "Sin duelo ni piedad Christiana los acuchilló, y mató." Gomara, Crónica,
cap. 104.

(17) "Fué tan grande el derramamiento de sangre, que corrian arroyos de ella
por el patio, como agua cuando mucho llueve." Sahagun, Hist. de Nueva España,
MS., lib. 12, cap. 20.

(18) "Y de aquí á que se acabe el mundo, ó ellos del todo se acaben, no deja.
rán ,le lamentar, y cantar en sus areytos, y bailes, como en romances, que acá deci.
mas, aq'Jella calamidad, y perdida de la sucession de toda su nobleza, de que se pre­
ciaban de tantoc, años atrás." Las Casas, Brevíssima Relatione, p. 49.
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vidad, en la que habiaJ:l de reunirse los caciques, y fácilmente podrian excitar

al pueblo á que los sostuviese. Instruido Alvarado del proyecto habiales pro­

hibido llevar armas; y ellos afectando cumplir esta órden las habian ocultado en

los arsenales inmediatos, de donde podian sacarlas prontamente; pero antici­

pando aquel el golpe, desconcertaba su designio, y esperaba confiadamente

en que haria desistir á los aztecas de una tentativa semejante para lo fu­

turo (19).
Tal es la relacíon que hace Alvarado; pero si era cierta, ¿por qué no justificó

su asercion, hacier:.do sacar las armas que e::;taban ocultas? ¿por qué no vindicó

su conducta á los ojos del pueblo mejicano, revelando públicamente la trai­

cion de los nobles, como lo hizo Cortés en Cholula? lVlas bien parece esto una
disculpa ideada de::;pues de cometido el hecho, para cubrir su atrocidad.

Algunos contemporáneos, atribuyen muy diferente motivo á esta horrible ma­
tanza, que segun ellos, tuvo su orígen en la avaricia de los conquistadores, co­

mo lo demuestra el haber despojado á sus víctimas de las riquezas que lleva­
ban (20). Bernal Diaz, que aunque no estuvo presente conversó familiarmen­

te con los que lo estuvieron, los defiende del cargo de este indigno intento.
Segun él, se manejó así Alvarado para intimidar á los aztecas, é impedir cual­

quiera movimiento insurreccional (21); pero el antiguo historiador, no nos dice
si tuvo razoD. para temer ese movimiento, ó por lo menos afectó tenerlo antes
de la matanza.

Reflexionando un poco, apenas parece posible que tan detestable hecho, y
que podia haber tenido tan malos resultados para los españoles, se hubiera per­

petrado por el solo deseo de aposesionarse de las galas de los nativos. Parece mas
probable, que fué un medio intempestivo sugerido á la rapaz soldadesca por la

vista del despojo que se les ofrecia. No es improbable que Alvarado hubiera teni-

(19) Véase la contestacion de Ah-arado á las preguntas de Cortés, segun las re­
fiere Diaz, (Hist. de la conquista, cap. 125,) con algunas adiciones en Torque­
mada, (Monarq. Ind., lib. 4, cap. 66,) 8011s, (Conquista, lib. 4, cap. 12,) y
Herrera, (Hist. general, déc. 2, lib. la, cap. 8,) todos los que parece que ratifican la
asercion de Alvarado. No encuentro otra autoridad de algun peso que se exprese
en iguales términos.

(20) Oviedo refiere una conversacion que tuvo algunos años despues de esta tra­
gedia, con un noble español, D. Juan Cano, que acompañó á Narvaez y estuvo pre­
sente á todas las subsiguientes operaciones del ejército. Casó con una hija de Mon­
tezuma, y se estableció en Méjico despues de la conquista. Descríbele Oviedo co­
mo un hombre de juicio y honradez. Contestando á las preguntas del historiador, res·
pecto á la causa del levantamiento, dijo, que Alvarado sin motivo alguno haLia per­
petrado esta matanza por pura avaricia, y que los aztecas enfurecidos con una cruel­
dad tan infundada é inmerecida, se sublevaron par::;. vengarla. (Hist. de las Ind., MS.,
lib. 33, cap. 54. ) Véase el diálogo original en el Apéndice parte 2:0 núm. 11.

(21) "Verdaderamente dió en ellos por metel1es temor." Hist. de la conquis­
ta, cap. 125.
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do vagas noticias de una conspiracion entre los nobles; rumores provenidos acaso
de los tlascaltecas sus inveterados enemigos, y por esta razon, poco dignos de
crédito (22). Propúsose desconcertarla siguiendo el ejemplo de su comandan­
te en Cholula; pero no le imitó en tomar precauciones contra el levantamiento
del pueblo, y se equivocó miserablemente en confundir al intrépido y guerrero
azteca, con el afeminado cholulés.

No bien hubo concluido la matanza, cuando con la velocidad del rayo se
esparció la noticia por la capital, y apenas podian los nativos dar crédito á sus
sentidos. Todo lo que habian sufrido hasta entonces, la profanacion de sus tem~
plos, la prision de su soberano, los insultos amontonados en su persona, todo se
trajo á la memoria en esta vez (23). Los sentimientos de hostilidad y rencor
acallados por tanto tiempo, convirtiéronse en un grito de venganza; olvidáronse
las antiguas y temibles supersticiones. No fué necesario, aunqre no faltó, el es­
fuerzo de los sacerdotes, para infiamar aquellas pasiones. Todos los habitante"
de la ciudad empuIlaron las armas, y la aurora siguiente, casi antes de que los
españoles pudieran prepararse para la defensa, fueron atacados con desesperada
furia. Algunos de los asaltantes intentaron escalar las murallas; otros consiguie­
ron minarlas en algunas partes y ponerles fuego. Es dudoso si hubieran conse­
guido tomar el edificio por asalto; pero il súplicas de la guarnicion medió el
mismo Montezuma, y subiendo á las murallas se dirigió al populacho cuya fu-

(22) Así lo dice Ixtlilxochitl, fundándose en los historiadores tezcucanos. Segun:
estos, los tlascaltecas movidos de su odio á los aztecas y su sed del pillaje, hicieron
creer á Alvarado que los nobles con motivo de esta festividad, meditaban un levanta­
miento. Tal testimonio es importante, y lo refiero con las mismas palabras del autor.
"Fué que ciertos tlascaltecas (segun las historias de Tezuco que son las que yo sigo
y la caita que otras veces he referido) por envidia lo uno acordándose que en seme­
jante fiesta los mexicanos solian sacrificar gran suma de cautivos de los de la nacion
tlascalteca, y lo otro que era la mejor ocasion que ellos podian tener para poder hin­
chir las manos de despojos y hartar su codicia, y vengarse de sus enemigos (porque
hasta entonces no habian tenido lugar, ni Cortés se les diera, ni admitiera sus dichos,
porque siempre hacia las cosas con mucho acuerdo), fueron con esta invencion al ca·
pitan Pedro de Alvarado, que estaba en lugar de Cortés, el cual no fué menester mu­
cho para darles crédito porque tan buenos filos, y pensamientos tenía como ellos, y mas
viendo que allí en aquella fiesta habian acudido todos los señores y cabezas del impe­
rio y que muertos no tenian mucho trabajo en sojuzgarles." Hist. chich., M8.,
cap. 88.

(23) P. Mártir de Anglería recapitula bien estos agravios, mostrando que tales
parecieron á los ojos de los mismos españoles, al menos de aquellos cuyo juicio no es­
taba ofuscado por haber tenido parte en ellos. "Emori statuerunt mal1e, quam diutius
Cerre tales hospites qui regem suum sub tutoris vitre specie detineant, civitate¡;n occu­
pent, antiquos hostes Tascaltecanos et alios prreteree in contumeliam ante iIlorum
oculus ip60rum impensa conser.uent;....•. qui demum simulachra deorum confregci'int,
et ritus veteres ae ceremonias antiquas illis abstulerint." De Orbe Novo, déc.
5, cap. 5.

TOM. l.
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ria procuró mitigar, haciéndoles ver que en ello se interesaba su propia seguri­
dad. Respetaron al monarca hasta desistir de toda tentativa de asaltar la forta­
leza; pero cambiaron sus operaciones en un regular bloqueo. Colocaron algu­
nas máquinas de guerra alrededor del palacio para impedir la salida de los espa­
ñoles: suspendieron el tianguis ó mercado con el fin de que no pudiera el ene­
migo proporcionarse comestibles, y hecho todo esto, esperaron con malévola
desesperacion la hora en que la hambre obligaría á sus víctimas á entregarse.

La posicion de los sitiados era demasiado triste. Aunque sus provisio­
nes no se habian agotado, sufrian mucho por la falta de agua que dentro
del recinto del palacio era excesivamente salobre, pues estaba saturado el suelo
con la sal del elemento que lo rodeaba. En este extremo, dícese, que descu­
brieron en el atrio una fuente de agua dulce. Tales manantiales encontrában­
se en otras partes de la ciudad; pero descubiertos por la primera vez en estas cir­
cunstancias, consideróse como un milagro. Con todo, sufrian bastante de
sus pasados encuentros. Siete espaÍloles y muchos tlascaltecas habian pereci­
do, y apenas habia uno solo de las dos naciones, que no hubiera recibido varias
heridas. En esta situacion, lejos de sus compatriotas, y sin espenmza de so­
corros exteriores, parecia no presentarse á su vista otra alternativa, que la de
morir lentamente de hambre, ó de una manera mas terrible, en el altar del sa­
crificio. De este triste estado los sacó la llegada de sus camaradas (24).

Con mucha calma escuchó Cortés la explicacion que le hizo Alvarado, aunque
antes de que la concluyera, debió convencerse de que babia hecho una mala
eleccion para tan importante puesto. Y sin embargo, el engaño fué natural.
Alvarado era un oficial de familia distinguida, valiente, caballeroso y su amigo
personal muy adicto: tenia talento para obrar, firmeza é intrepidez, al paso que
sus maneras francas y deslumbradoras, hacian al tonatiuh un especial favorito
de los mejicanos; pero bajo este brillante exterior, ocultaba el futuro conquista­
dor de Guatemala, un corazon temerario, rapaz y cruel: faltábale aquella mo­
deracion, que en el delicado puesto que ocupaba, era cualidad ma:> apreciable,
que todas las demas.

Cuando acabó de contestar Alvarado á las preguntas de Cortés, se obscure­
ció la frente de éste al decir á su lugarteniente: "habeís hecho mal: no habeis
correspondido á la confianza que deposité en vos; vuestra conducta ha sido
la de un hombre sin juicio." Y dando la vuelta bruscamente, le dejó con

manifiesto disgusto.
N o era aquel sin embargo, el tiempo de romper con un gefe tan popular y tan

importante para él; y mucho menos el de imponerle el castigo merecido. Eran
los espaÍloles, como unos marinos que maniobran en una Íuerte tempestad, y
cuya nave solo puede libertarse del naufragio por la destreza del piloto, y la efi­
caz ayuda de la tripulacion. Cualquiera disension en tal momento seria fatal.
Es verdad que Cortés se conocia mas fuerte en sus recursos, pues se enCOl1-

(24) Camargo, Hist. de Tlascala, MS.-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33,

cap. 13 y 47.-Gomara, Crónica, cap. 105.
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traba entonces ii la cabeza de un~ fuerza que no bajaba de mil doscientos
cincuenta españoles, y och"o mil guerreros natiYos, principalmente tlascalte­
cas (25); mas si confiaba en esto para triunfar, el misnlO número aumen­
taba la dificultad de subsistir. Descontento de sí mismo, disgustado con su su­
balterno, y embarazado por las consecuencias desastrosas en que la impruden­
cia de éste le habia envuelto, se volvió irascible, y adquirió una petulancia no
comun en él, pues aunque hombre de pasiones vivas por naturaleza, sabia por
hábito gobernarlas (26).

El dia que llegó Cortés, habia salido á recihirle lVfontezuma; pero el coman­
dante español, desconfiando segun parece, aunque sin motivo, de la buena fe (131
monarca indio, le recibió con tanta frialdad, que disgustado y abatido se retiró
á su habitacion. Corno que el pueblo mejicano no daba muestras de sumision,
ni traia provisiones para el ejército, continuó" el mal humor del general con el
emperador. Por C;jto, cuando envió 1\fontezuma algunos de los nob~es á pedir­
le una entreYista, dirigiéndose á sus oficiales exclamó orgullosamente: ,,¿Qué ten­
go que hacer con este perro rey que permite que nos maten de hambre á su
vista?"

Sus capitanes, entre quienes estaban ülid de Avila y Velazquez de Lean,
procuraron mitigar su cólera, recordándole respetuosamente, que si no hubie­
ra sido por el emperador, habria destruido el enemigo á los españoles. Esta
roanifestacion solo sirvió para enfurecerle mas. " ¿No nos traicionó el perro,"
preguntó, repitiendo este oprobioso epíteto, "en sus comunicaciones con Nar­
vaez? ¿Y no sufre ahora que sus mercados estén encerrados dejándonos así mo­
rir de hambre?" Luego, volviéndose á los mejicanos, díjoles: "id á decir á vues­
tro amo y á su pueblo, que abran los mercados, ó que lo harémos nosotros á su
costa." Los gefes aztecas, que habian comprendido el insulto hecho á su sobe­
rano por el tono y gesto del general, ó acaso porque entendian algo el idioma,
salieron de su presencia llenos de resentimiento, y al comunicar su mensaje tu­
vieron buen cuidado de que nada perdiera de su fuerza (27).

Poco despues, dícese que Cortés por consejo de Montezuma, dió libertad á
su hermano Cuitlahua, señor de Iztapalapan, quien se recordará, habia sido pre­
so por sospechas de haber cooperado á la revolucion meditada por el gefe de

(25) Al partir de Méjico, dejó de guarnicion 140 españoles, y cerca de 6500 tlas­
caltecas, inclusos unos pocos guerreros de Cempoala. Suponiendo que de estos hu­
bieran perecido en la batalla 500, que es bastante conceder, todavia quedaba un nú­
mero que con el nuevo refuerzo podía llegar á la suma referida en el texto.

(26) "Y viendo que todo estaba muy al contrario de sus pensamientos, que aun
de comer no nos daban, estaba muy airado, y soberbio con la mucha gente de españo­
les que traía, y muy triste, y mohíno." Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 126.

(27) Esta escena está referida por Bernal Diaz que estuvo presente á ella. (Ibid.
cap. 126. ) Véase tambien la Crónica de Gomara, capellan de Cortés, (cap. 106,) y
ademas está confirmada por D. Juan Cano testigo ocular, en su conversacion con
Oviedo. Véase el Apéndice parte 2 ~ núm. 11.
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Tezcuco. Creyóse que podria servir para apaciguar la rebelion de que se ha­
bla y aplacar al pueblo; pero no volvió mas á la fortaleza (28). Era un valien­
te y ambicioso príncipe, y las injurias que habia recibido de los españoles ha­
bian hecho una impresion profunda en su corazon; era el heredero presunto
de la corona, que por las leyes aztecas de succesion pasaba mas frecuentemen­
te á líneas colaterales que á la recta. Recibié1 ", el pueblo como al representan­
te de su soberano, y le eligió para ocupar el lugar de l'~·,ntezuma durante su
cautiverio. Cuitlahua aceptó gustoso el puesto de honor y de peligro. Sien­
do un experimentado guerrero, se dedicó á reorganizar las desordenadas tro­
pas y á arreglar un plan de operaciones mas eficaz, cuyo efecto fué pronto vi­
sible.

Entre tanto, dudaba Cortés tan poco de su influjo para contener á los insur­
gentes que así lo escribió á la guarnicion de Villa Rica en las mismas car­
tas en que les informaba de su feliz llegada á la capital; pero apenas habia
estado ausente su mensajero media hora, cuando volvió sin aliento lleno de ter­
ror y cubierto de heridas. "La ciudad," dijo, "está sobre las armas: se han le­
vantado los puentes levadizos; y pronto estará sobre nosotros el enemigo." Ha­
blaba la verdad. No pasó mucho tiempo sin que se hiciera escuchar un sonido
confuso y desagradable, semejante al bramido de aguas distantes. Creció mas y
mas, hasta que desde el parapeto que rodeaba el atrio pudieron distinguirse las
calles que conducian á él, cubiertas de multitud de guerreros que en desordenadas
masas se dirigian á la fortaleza. Al mismo tiempo veianse los terrados y azo­
teas inmediatas, llenas de combatientes blandiendo sus armas, y que parecia se
habian levantado como por encanto (29). Era un espectáculo bastante para
aterrar aun al mas arrojado; pero la horrible tempestad de que esto era prelu­
dio y que tronó con mas y mas fuerza sobre los españoles el resto del tiempo
que permanecieron en la capital, debe ser objeto de un libro separado.

(28) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 8.
(29) "El cual mensajero volvió dende á media hora todo descalabrado, y herido,

dando voces, que todos los indios de la ciudad venian de guerra y que tenian todas
las puentes alzadas; é junto tras él da sobre nosotros tanta multitud de gente por to­
das partes, que ni las calles ni azoteas se parecian con gente; la cual venia con los ma­
yores alaridos, y grita mas espantable, que en el mundo se puede pensar." Re!. seg.
de Cortés, en Lorenzana, p. 134.-0viedo, Hist. de las Ind., !\IS., lib. 33, cap. 13.

Gonzalo Fernandez de Oviedo y Valdés, nació en 1478. Pertenecia á u na antigua
familia de Asturias, pues en este último retiro de los intrépidos Godos, cada familia
española pretende ser ilustre. Desde su muy corta edad fué introducido á la cor­
te y nombrado paje del príncipe Juan, único hijo de Fernando é Isabel, en quien
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descansaban merecidamente sus esperanzas y las de la nacion. Oviedo se halló en
las últimas campalias con los moros, y estuvo presente al memorable sitio de Gra­
nada. Por la temprana muerte de su real amo acaecida el año de 1496, pasó á

Italia, y entró al servicio del rey Federico de N ápoles. Cuando murió este prín­
cipe volvió á su pais, y á principios del siglo XVI le encontramos otra vez es­
tablecido en Castilla ocupando el puesto de tesorero de las joyas de la corOna.
En 1513, nombróle Fernando el Católico veedor ó inspector de las fundiciones de oro
en las colonias de América. Trasladóse pues, al Nuevo-JYlundo, donde pronto tu­
vo una comision bajo el mando de Pedrarias gobernador de Darien, y participó de
la desastrosa fortuna de aquella colonia. Consiguió de la corona algunos valiosos
privilegios: edificó una fortaleza en tielTa firme; y entabló comercio con los nativos, en
el cual puede presumirse que fué feliz, pues despues le vemos al fin establecido con
muger y familia en la Hispaniola Ó Fernandina como entonces se llamaba. Aunque
su principal residencia era en el Nuevo-Mundo, hacia algunas visitas á España, y en
1526 publicó en Madrid su Sumario. Dedicólo al emperador Cárlos V, y contiene
una relacion de las Indias occidentales, su geografía, clima, razas que las habitaban,
así como sus animales, y producciones vegetales. El objeto era de sumo interes pa­
ra los literatos de Europa, uno de los cuales, habia previamente recogido esca­
sas noticias. El año de 1535 hizo Oviedo otra visita á España, y dió á luz el pri­
mer tomo de su grande obra en cuya compilacion habia empleado mucho tiempo; la
"Historia de las Indias Occidentales." En el mismo año le nombró Carlos V alcai­
ile de la fortaleza de la Hispaniola: allí permaneció los diez años siguientes, ocu­
pado con actividad en sus investigaciones históricas; y luego volvió por la última vez
á su pais natal. El antiguo literato fué recibitlo en la corte, y obtuvo el honroso nom­
bramiento de cronista de las Indias, empleo que ocupó hasta la época de su muerte,
acaecida en Valladolid el ~ño de 1557 á los 79 alias de su edad, precisamente cuando
se empleaba en preparar el resto de su historia para la prensa.

Considerando la íntima familiaridad en que vivió Oviedo con las personas eminen.
tes de su tiempo, es singular que se conserven tan pocas noticias sobre su historia per­
sonal y su cáracter. Nicolás Antonio habla de él como de "un hombre de Illucha
experiencia, de finos modales, y gran probidad." Su larga y activa vida, es un buen
garante de su experiencia, y dificil mente podrá dudarse de su fina educacion, sa­
biendo la sociedad que frecuentó. Dejó un gran número de manuscritos sobre
la historia civil y natural. El mas importante es su Historia general de las Indias,
la cual está dividida en tres partes, y contiene cincuenta libros. Diez y nueve de es­
tos forman la primera parte, y es la única que se sabe fué publicada durante su
vida. Ella trae con mucha extension los pormenores de la historia geográfica y natu­
ral contenidos en su Sumario, agregando una re!acion de los descubrimientos y con­
quista de las islas. El instruido Ramucio con quien Oviedo siguió correspondencia,
hizo una traduccion de esta parte de la obra que está publicada en el tercer vo­
lúmen de su inestimable colecciono Las otras dos hacen relacion á la conquis­
ta de Méjico, del Perú y otros paises de la América del Sur, y esa parte de la
'obra, es la que se ha consultado al escribir las anteriores páginas. Cuando murió Ovie­
do, fué depositado el manuscrito en la casa de contratacion de Sevilla, y despues pasó á
poder del monasterio de Domínicos de Monserrate. Con el transcurso del tiempo, va­
rias copias mutiladas enriquecieron algunas colecciones privadas, hasta que en 1775
Don Francisco Serda y Rico, empleado en el ministerio de Indias, supo el lugar en
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que se conservaba el original, y movido de su celo literario obtuvo órden del gobier.
no para su publicacion. Bajo su vigilancia, ordenóse la obra para la imprenta, y el
biógrafo de Oviedo, Alvarez y Baena, aseguró que pronto se daria á luz una comple~

ta edicion de ella preparada con el mayor cuidado; (Hijos de Madrid, (Madrid 1790)
tomo Il, pp. 354 á la 361;) pero aun permanece man uscrita.

Ningun pais ha producido mas composiciones históricas que España. Sus romances,
son historias escritas rm verso que datan desde los siglos XII Y XIII. Cada ciudad,
cada poblacion pequeña, cada familia distinguida, y muchas que no lo son, tienen
su cronista.. Estos eran muchas ocasiones monges, que en la reclusion del claustro
encontraban tiempo suficiente para las ocupaciones literarias, y no pocas veces
hombres que habian. tomado parte en los acontecimientos que describian, mas exper­
tos en la espada que en la pluma. Las composiciones de esta última clase, tienen un
carácter general de aquella indiferencia por el bello estilo, que muestra un entendi­
miento mucho mas interesado en los hechos de que se ocupa, que en el modo de pin­
tarlos. Los historiadores monásticos por otra parte, hacen muchas veces una pe­
dante ostentacion de cierta erudicion anticuada que contrasta muy singularmente con
el estilo familiar de la narracion. Sin embargo, las crónicas de una y otra clase de escri­
tores, pueden frecuentemente reclamar el mérito de contener detalles pintorescos y
animados, que muestran que el objeto era de un vivo interes, y que el corazon del es­
critor se hallaba ocupado de él.

Muchas de las faltas características de que he hablado, se encontrarán en Ovie­
do. Su estilo no es clásico: sus pensamientos están expresados en sentencias
fastidiosas é interminables qu~ pueden llenar al lector de enfado; y el hilo de la
narracion está interrumpido con episodios impertinentes, que á nada conducen. De­
ciase que su literatura era algo escasa, y dificilmente podria dudarse de ello por la ri­
dícula manifestacion de citas latinas con que adorna sus páginas, como un pobre galan
que hace la mayor ostentacion de sus adornos. Afectó tomar por modelo á Plinio el ma­
yor, segun aparece del prefacio de su Sumario; pero su obra dista mucho del modelo
de erudicion y elocuencia que aquel célebre escritor de la historia natural nos ha

legado.
N o obstante estos notorios defectos, muestra Oviedo un ingenio claro, y un es­

píritu ilustrado de observac~on, que 10 colocó en un lugar muy supnior al rango or­
dinario de los cronistas. Puede tambien decirse que desplega un tono filosófico en
sus reflexiones, aunque su filosofia debe considerarse fria y poco escrupulosa, .cuan­
do se cuestiona sobre los derechos de los aborígenes. Fué infatigable en reunir ma­
teriales para sus escritos, y con este objeto, mantuvo correspondencia con los hom­
bres mas eminentes de su tiempo, y que habian tenido parte en los sucesos que refe.
ria. Condescendió tambien en recoger noticias de las fuentes mas humildes; de la
tradicion popular, y de las relaciones de los mismos soldados rasos. De aquí es que
su obra presenta frecuentemente una mezcla de pormenores incongruentes y contra­
dictorios que pone en duda el juicio del lector, haciendo muy dificil á esta distancia
de tiempo, aclarar la verdad. Tal vez por esta razon, Las Casas cumplimentó al au­
tor declarando que "sus obras, eran un trabajo por mayor, lleno de tantas falseda­
des, cuantas eran sus páginas." Sin embargo, otra explicacion de este severo jui­
cio puede encontrarse en el diverso carácter de los dos escritores. Oviedo participaba
de los sentimientos mundanos de los conquistadores españoles, y al mismo tiempo
que estaba siempre pronto á engrandecer las hazañas de sus compatriotas, pesaba li-
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geralHente los derechos y sufrimientos de los infortunados aborígenes; era incapaz de
apreciar la generosa filantropía de Las Casas, ó de alcanzar hasta sus elevadas miras,
que indudablemente burlaba como las de un fanático, benévolo tal vez, pero vi­

sionario. Por otra parte, Las Casas, cuya voz habia constantemente tronado contra
los abusos de los conquistadores, aborrecia los sentimientos mostrados por Oviedo, y
era natural que su aversion á los principios, se hubiera extendido á la persona que los
profesaba. Probablemente no podian encontrarse dos hombres menos á propósito pa­
ra formar un juicio recto el uno del otro.

Oviedo manifestó la misma actividad en reunir materiales para la historia natural,
que para la civil. Hizo en su jardin una coleccion de plantas indígenas de las
islas, y domesticó muchos animales, ó los conservó en jaulas donde pudo estudiar sus
hábitos particulares. De esta manera, si no se hizo rival de Plinio y Hernandez en
saber, al menos pudo proporcionar al hombre científico hechos del mayor interes é
importancia.

Ademas de estas obras históricas, dejó Oviedo otra en seis volúmenes con el extra.

vagante título de Quincuagenas. Se compone de diálogos imaginarios entre los es.
pañales mas eminentes de la época con respecto á su historia personal, sus familias y
genealogía. Es una obra de inestimable valor para el historiador de los tiempos de
Fernando é Isabel y de Cárlos V; pero poca atencion llamó en España, donde aun per­
manece manuscrita. En los archivos de la real academia de la historia de J\ladrid,

existe una copia completa de la historia de las Indias por Oviedo, y se eree que esta cor­

poracion, tiene preparada ahora una edicion. Todos aquellos trozos, copiados literal­
mente de los escritos anteriores, como por ejemplo, las cartas de Cortés que Oviedo
sin escrúpulo trasladó á sus pá~inas, enteras y sin variacion, aunque animadas
algunas ocasiones con su crítica, pueden muy bien omitirse; pero el resto de la

grande obra proporciona una masa de noticias diversas que serian muy útiles para la

historia colonial de España.
Diego Muñoz Camargo, es una autoridad citada frecuentemente en estas páginas.

Era un noble mestizo tlascalteca, y vivió en la última mitad del siglo XVI. Fué edu.
cado en la fe cristiana, y desde sus primeros años instruido en el castellano, en cuyo
idioma compuso su IRstoria de Tlascala. En esta obra da á conocer al lector los di­
ferentes miembros de la gran familia nahuatlaca que vinieron succesivamente á la ]\'[esa

de Méjico. Nacido y criado entre los nativos del pais, cuando las prácticas del pa­
ganismo no habian desaparecido enteramente, pudo Camargo comprender perfecta­
mente la condicion de los antiguos habitantes, y su obra contiene noticias muy cu­
riosas y auténticas respecto á las instituciones sociales y religiosas del pais en el tiem­

po de la conquista. Su patriotismo se aviva, cuando: refiere las envejecidas hostilida­

des de sus compatriotas eon los aztecas, y es singular observar eómo el odio de las
naciones rivales sobrevivió á la sujecion de ambas al yugo castellano.

Camargo trae en su historia una relacion de este grande acontecimiento, y del
establecimiento subsiguiente del pais. Como perteneciente á la familia india, de­

be esperarse ver reflejadas en su obra las preocupaciones, ó al menos parcialidad
del indio; pero el convertido cristiano dá sus' simpatías, tanto á los conquistado­
res como á sus compatriotas. El deseo de ponderar las hazañas de estos'y hacer al
mismo tiempo completa justicia á las proezas de los hombres blancos, produce algu­
nas veces el mas caprichoso contraste en sus páginas, dando á la historia un aire no­
table de incongruencia. En cuanto á ejecucion literaria, la obra tiene poco mérito;
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tanto sin embargo, cuanto era de esperar de un indio que debia el conocimiento del
idioma á la imperfecta instruccion que pudieron darle los misioneros. Con todo, pue­
de compararse en su estilo de una manera no desfavorable con los escritos de algu­

nos de los mismos misioneros.
El manuscrito original, se conservó mucho tiempo en el convento de San Felipe

Neri de Méjico, donde Torquemada, segun se deduce de algunas referencias que ha­
ce á él, pudo consultarlo. N o ocupó la atencion de otros historiadores; pero ]\'[uñoz
lo comprendió en su magnífica coleccion, y fué depositado en los archivos de la real
academia de la historia de Madrid, de donde conseguí la copia que tengo en mi po­
der. Titúlase Pedltzo de historia verdadera, y ni tiene el nombre del autor, ni está di.

vidido en libros ó capítulos.

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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5. Plano del valle de Méjico, sus lagunas y rios.
9. Fundacion de Méjico. Copia de las tablas Mendocinas.

:11. Las dos de los Reyes aztecas.
32. D. Francisco Javier Clavijero.
39. Urnas funerarias.
46. Instrumentos para los sacrificios.
51. Fray Bemardino de Sahagun.
55. Manuscrito azteca.
68. Tabla cronológica de los mejicanos.
76. Alejandro Baron de Humboldt.
85. Relieves en la piedra de los gladiadores.

132. D. Diego Velazquez de Cuellar.
134. Juan de Grijalva.
146. Diego Velazquez elige á Cortés general de la armada.
153. Hemando Cortés.
177. Pintan los indios el ejército de Cortés.
217. Fray Bartolomé de las Casas.
247. Gonzalo de Sandoval.
276. Soldado azteca.
301. Pirámide de Cholula.
324. Los volcanes 'de Méjico•.
337. Mapa del pais por donde paBarollíos españoles en su mar.' Méjico.
340. Montezuma.
367. Chapultepec.
377. Caballero azteca con todas sus insignias.
385. Mapa del valle de Méjico•

.389. Busto de una sacerdotisa azteca.
421. Cristóbal de Olido
459. Pedro de Alvarado.
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'bares y atabales, y de los otros instrumentos de música marcial, arrojanclo
'en seguida una tempestad de piedras, dardos y flechas, que caian como lluvia
sobre ios sitiados, al paso que la misma mrilt¡Úic! de proyectiles se disparaba de
las azoteas inmediatas (1).

Aguardaron los españoles, ú que hubiese llegado la primera columna á una
distancia conveniente para hacer fuego con provecho; y entonces una descar~¡,

general de artillería arrasó las filas de los asaltantes, y los arrojó en tierra P;H'
centenares (2). Los mejicanos estaban familiarizados con el estruendo de es­
tas formidables armas, pues habian sido descargadas sin 'que hicieran daño,
en algunas festividades; pero hasta entonces habian presenciado su poder
mortífero. Por un momento se detuvieron espantados, y con miradas sal­
vajes vacilaron al ver los estragos del fuego (3); pero pronto se volvieron á unir
estos intrépidos hárbaros, y dando un grito penetrante, avanzaron sobre los mu­
tilados cuerpos de sus camaradas. Una segunda y tercera descarga contuvo
su marcha y los pusó en desórden; mas volvieron á atacar disparando nubes de
flechas, entre tanto que sus compañeros desde las azoteas de las casas, podian di­
rigir mejor su puntería contra los combati.entes que se hallaban en el atrio.
Eran los mejicanos singularmente expertos en el uso de la honda (.:1), y las pie­
dras que desde sus elevadas posiciones arrojaban sobre las cabezas de sus ene­
migos, hacian mayor estrago que las flechas. Librábanse dc ellas los caballe­
ros cuyo cuerpo estaba defendido con la cota de maya, y los que lo llevaban
cubierto con la armadura de algodon ó escaupil; pero algunos de los soldados,
especialmer.te los veteranos de Cortés y muchos de los indios aliados poca de..,
fensa tenian, y sufrían mucho de esta tempestad de piedras.
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(1) "Eran tantas las piedras, que nos echaban con hondas dentro en la fortaleza,
'1ue no parecia sino que el cielo las llovia; é las flechas, y tiraderas eran tantas, que
todas las paredes y patios estaban'llenos, que "'Casi no podiamos andar con ellas."
(Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 134.) No debe..admirar que encontraran
alguna dificultad en andar sobre las flechas, si es cierta la asercion de Herrera, de que
todos los dias recogian y' quemaban los sitiados una cantidad bastante para cargar
cuarenta carros. Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 9.

(2) "Luego sin tardanza se juntaron los mexicanos, en gran copia, puesto,s á pun­
to de guerra, que no parecia, sino que habian salido debajo de tierra todos juntos, y co­
menzaron luego á dar gritos y pelear, y los españoles les comenzaron á responder de
d~ntro con toda la artillería que de nuevo habian traido, y con toda la gente que de
nuevo habia venido, y los españoles hicieron gran destrozo en los indios, con la arti­
llería, arcabuzes, y ballestas y todo el otro artificio de pelear." (Sahagun, Hist. de
Nueva España, MS., lib. 12, cap. 22.) Muy elocuente es el buen eclesiástico en la
descripcion de la batalla.

(3) Presentaba el enemigo, dice Gomara, un flanco tan fácil, que los artilleros
cargaban y hacian fuego sin el trabajo de apuntar. "Tan recio, que los artilleros sin:
asestar jugaban con los tiros." Crónica, cap. 106.

(4) "Hondas, que eran la mas fuerte arma de pelea que los mejicanos tenian,':>
Camargo, Hist. de Tlascala, MS. _
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DE LA eOKQUI5TA DE MEJIeo. 3

• Entre tanto habian avanzado los aztecas hasta el pié de los muros del pala~
cio, no obstante que sus filas eran rotas y desordenadas, y sus miemhros mu­
tilados por el no interrumpido fuego de los cristianos; pero ellos acometían de
nuevo á la misma boca de los cañones. Procuraban escalar los parapetos, 10
que no era muy dificultoso en razon de su moderada altura; mas luego que ~1S0­

maban la cabeza sobre el terraplen, eran muertos por los certeros tiros de los
españoles, ó tendidos en tierra por el maquahuilt tlascalteca. No los desrmi­
maba esto: pronto aparecian otros á llenar el lugar de los heridos, y se ~sfor­

zaban en salvar la muralla levantándose sobre los encorvados cuerpos de sus
agonizantes camaradal:l, ó fijando sus lanzas en las hendeduras de la misma m4-
ralla; una y otra tentativas resultaron igualmente vanas. . ¡,

Derrotados aquí, probaron abrir una brecha en los parapetos batiéndolos cOJ{
pesadas piezas de madera. N o estaban aquellos construidos científicamente de
manera que una parte dominara y protegiera á la otra, por lo que operaban
los sitiadores á su placer, siendo muy poco molestados por la' guarnicion, que
no podia colocar sus cañones de manera que jugaran sobre ellos, ni subir á

una parte de sus fortificaciones para defenderse, sin exponer sus personas á los
tiros de todo el ejército enemigo. Con todo, vióse que eran las murallas de­
masiado fuertes para los esfuerzos de los asaltantes. En su desesperacion inten­
taron poner fuego á los cuarteles españoles arrojando mechas encendidas, y es­
calando lo bastante para lanzar sus incendiarias teas por entre las troneras. El
edificio principal era de piedra; pero su parte exterior, y los otros levantados
provisionalmente para los indios aliados eran de madera. Varios de estos se in­
cendiaron, y rápidamente se comunicó el fuego á los ligeros y combustibles
materiales; desastre para el que en manera alguna estaban prepados los sitiados.
Teniendo poca agua, apenas la necesaria para su uso, procuraron en vano apagar
el fuego con montones de tierra. Por fortuna, el edificio principal era, como se
ha dicho, de materiales que desafiaban al destructor elemento; pero creció el fue­
go en algunas de las ohras exteriores unidas al parapeto con tal furia, que so­
lo pudo contenerse destruyendo una parte de la muralla, y abriendo así una for­
midable hrecha, que inmediatamente mandó el general defender con una bate­
ría de calibre, y una fila de arcabuceros que por la abertura hacian un fuego in­
cesante sobre los sitiadores (5).

Peleiibase con furor por ambas partes: levantábase de los muros del palacio
una nube constante de llamas y humo; y los gemidos de los heridos y moribun­
dos, se perdian en los feroces gritos de los combatientes, en el estruendo de
la artillería, en el estallido de la fusilería, y en el silbido de las armas in-

(5) "En la fortaleza daban tan recio combate, que por muchas partes nos pusie.
ron fuego, y por la una se quemó mucha parte de ella, sin la podel' remedial', hasta
que la at<~jamos, cortando las paredes, y derrocando un pedazo que mató el fuego. E
si no fuera por la mucha guarda, que allí puse de escopeteros, y ballesteros, y otros
tiros de pólvora, nos entraran á escala visb, sin los poder resistir." Rel. seg. de Cor_
tés, en .Lorenzana, p. 134.
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dias. Era el conflicto del europeo con el americano, del hombre civilizado COi,:

el salvaje, de la ciencia del uno con. las toscas armas y disciplina militar del otr\);
y sacudiéndose los antiguos muros de Tenoctitlan al trueno del cañon, anunciaban
que el destructor hombre blanco habia fijado en ella su planta (6).

Al fin llegó la noche, y extendió su amistoso manto sobre los combatientes.
Pocas veces peleaba el azteca de noche; pero poco'reposo trajo esta á los espá­
ñoles que á cada hora esperaban un nuevo ataque, y que hallaron bastantes ocu­
pacion en cerrar las brechas abiertas en las fortificaciones y en reparar sus rotas
armaduras. Tendiéronse sobre sus armas las huestes sitiadoras, dando señales de
su presencia con arrojar de cuando en cuando una flecha ó piedra sobre los'
parapetos, ó con el solitario grito insultante, de algun guerrero mas deter­
minado que el resto, hasta que todo otro sonido se perdió en los vagos y con­
fusos ruidos que se escuchan en el aire cerca de una grande reunion de, hom'­
bres.

Parece que Cortés estaba poco preparado para la feracidad mostrada por los
aztecas. Su pasada experiencia, y su no interrumpida carrera de victoria con una
fuerza mucho mas inferior le habian hecho menospreciar la ciencia'militar, si no
el valor de los indios, al mismo tiempo que la' aparente facilidad con que
habian sufrido los ultrajes hechos á su soberano y á ellos mismos, le ha­
bian hecho tener en poco su intrepidez. No podia creer que el ataque que en­
tonces se intentaba fuera' mas que una exaltacion pasajera del populacho, que
pronto se disiparia por su mismo furor; y el dia siguiente propuso hacer una sa­
lida con el objeto de castigar á sus enemigos de una manera que les hiciera en­
trar en reflexion, y saber quien era el Señor en la capital.

Con los primeros. destellos de luz levantáronse los españoles y pusiéro:nse
sobre las· Brmas; pero no lo hicieron antes de que sus enemigos hubiesen da­
do muestras de hostilidad con una nube de flechas y otros proyectiles que
de cuando en cuando dirigian al atrio del edificio. Al paso que se aumen­
taba la luz de la mañana, hacia ver que lejos de disminuirse el ejército

'sitiador, ocupaba ls plaza. principal y calles inmediatas en mayor número
que 111 tarde anterior~ No tenia ya la apariencia de un populacho desorde-
nado, sino el de un ejépcito. regular, distribuido en batallones bajo su respectiva
bandera, cuyas insignias manifestaban que habian contribuidO' á formarlos las
principales ciudades y distritos del valle. Sobresalia entre todos el antiguo es­
tandarte de Méjico con su bien conocida divisa, de la. águila sobre un nopal
bordada en un rico manto de plumaje; y veíase á los sacerdotes mezclarse en
las filas de los sitiadores, animándolos con frenéticos gestos á vengar á sus ultra­
jadas divinidades.

(6) Ibid., ubi supra.-Gomara Crónica, cap. l06.-0viedo, Hist. de las Ind.,
MS., lib. 33, cap. 13.-Sahagun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap. 22.­
Gonzalo de las Casas, defensa, MS., parte 1, cap. 26.-Bernal Diaz, Hist. de la con­
quista, cap. 126.
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. .'>

Poco vestido llevaba la mayor parte de los enemigos, excepto el ma:rtlatl que
'Ceñia su cintura. Iban armados de diversa manera: unos con largas lanzas cuyas
puntas eran de cobre ó de pedernal, y algunas aguzadas solamente y endurecidas
al fuego: otros iban provistos de hondas; y algunos de dardos de dos ó tres pun-

· tas, sujetadas á ellos unas largas correas, con las cuales despues de haberlos ar·
rajado, podian sacarlos del cuerpo de los heridos. Era esta una arma formi­
dable, muy temida de los españoles. Los guerreros de la clase superior, empu­
ñaban el terrible maqualtuitl con sns afiladas y quebradizas puntas de obsi-

·diana, distinguiéndose entre sus confusas filas, muchos cuyos brillantes vestidos
·y aire de autoridad, daban á conocer ser personas de una gran importan­
cia militar. Unas láminas de metal defendian sus pechos, y sobre ellascaia-el
vistoso manto de plumaje. Llevaban 'Cascos, cuya forma era parecida á la cabeza
de algun animal feroz, cubiertos de erizado cabello ó sombreados -por grandes 'Y
graciosas plumas de varios y brillantes colores. Algunos iban adornados con
una cinta encarnada que ataba su cabello, del cual pendian unas borlas de algo­
don, cuyo número denotaba el de las victorias que habian ganado, Y su elevado
rango. Esta mezcla tan disímbola claramente manifestaba que el sacerdote, el
guerrero yel ciudadano, se habian unido para contribuir á la insurrecciono

Antes de que el sol hiriera con sus rayos los cuarteles castellanos se puso el
enemigo en movimiento, preparándose sin duda á renovar el ataque del dia an­
terior; pero el comandante español determinó anticipárseles haciendo una vigo­
rosa salida, para la cual tenia hechos los preparativos necesarios. Una des­
carga general de artillería y fusilería llevó la muerte por las filas enemigas, y an­
tes de que tuvieran tiempo para recobrarse de su confusion abriél'onse las puer-

·tas, Y saliendo Cortés á la cabeza de la caballería s0stenido por un cuerpo con-
·siderable de infantería Yvarios miles de tlascaltecas,se dirigió sobre aquellas á

rienda suelta. Toman~o así por sorpresa á los mejicanos, casi no 'les fué posible
·oponer mucha resistencia. Los que lo hacian eran atropellados por los caba­
llos, heridos de muerte con las anchas espadas ó pasados de parte á parte con

.las lanzas de la caballel'Ía. Siguió la infantería la carga, Y por aquel momento
fué general la derrota.

Pero solo huyeron los aztecas para refugiarse tras de una barricada ú fortifi-
·cacion de madera Y tierra que habian levantado en la gran calle por donde eran
-perseguidos. Reuniéndose al 'otro lado de ella, hicieron una valerosa resistencia,
.disparando á su vez una lluvia de ':sus armas arrojadizas sobre los españoles, ·que
saludados al mismo tiempo de las azoteas de las casas con una tempestad de
las mismas armas, interrumpieron su marcha Y fueron puestos en algun desór­
den (7).

Entonces mandó Cortés acercar unas cuantas piezas de grueso calibre que
pronto echaron por tierra las barrieadas Y abrieron paso al ejército; pero lm­
bian ya perdido la ventaja adquirida con el rápido avance. Tuvo tiempo el
,enemigo de reunirse Yhacer frente á los españoles en términos mas iguales, yal

(7) Carta del ejército, MS.
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paso que avanzaban, eran tambien atacados de flanco por nuevas tropas que sa-,
lian de las calles y callejuelas inmediatas. Los canales estaban cubiertos de bo­
tes llenos de guerreros, que con sus formidables dardos buscaban cualquiera
abertura ó lugar débil en las armaduras, y hacian una gran matanza en los des­
nudos tlascaltecas. Despues de repetidas y vigorosas cargas lograron los espa­
ñoles ahuyentar á los indios, aunque muchos con una desesperacion, que mos­
traba preferian la venganzaá la vicia, creian impedir los movimientos de los ca­
hallas abrazándose de sus piernas, ó con mejor suceso probaban sacar de la si­
lla á los ginetes; y ¡ay! del caballero que era desmontado, ó se le inmolaba con
el brutal maqualtuitl, ú era conducido en una canoa al sangriento altar del sa­
erificio.

Pero el mayor estrago que sufrian los españoles, érales causado por los pro­
yectiles que venian de las azoteas, de las cuales arrojaban tambien grandes pie­
dras con tal fuerza, que tendian en la tierra al mas esforzado ginete. Hostili­
zados hasta el extremo por estas descargas contra las cuales aun los escudos no
proporcionaban bastante proteccion, mandó Cortés poner fuego á los edificios,
lo que no presentó mucha dificultad, pues aunque en lo general eran de piedra
contenian porcion de esteras, cañas y otros materiales combustibles que pronto
se convirtieron en llamas; pero estaban separadas las casas unas de otras por ca·­
nales y puentes levadizos, de manera que las llamas no podian comunicarse á

las contiguas. De aquí fué que se aumentó incalculablemente el trabajo de los
españoles, y sus progresos en la obra de destruccion, por fortuna de la ciudad,
fueron lentos comparativamente hablando (8). Sin embargo.. no desmayaron en
sus esfuerzos hasta que se hubieron consumido algunos centenares de casas; y
los terribles efectos de una conf1agracion, en la que perecieron tanto los infortu­
nados habitantes de los edificios, como los que los defendian, se agregaron á los
otros horrores de la guerra.

Estaba el dia muy avanzado, y los españoles habian quedado victoriosos en
todas partes; pero el enemigo, aunque rechazado en~dos los puntos, conserva­
ba todavia el campo. Cuando era desconcertado por las fnriosas cargas de la
eaballería retirábase á los parapetos provisionales que en varias calles habia
levantado, y haciendo frente renovaba la lucha con el mismo valor, hasta que
destruidos aquellos por el cañon español, quedaba libre el paso para los mo­
vimientos de la caballería. Era pues el combate una succesion de ataques y re­
tiradas en que ambas partes sufrian mucho, aunque la pérdida de los indios era
probablemente diez veces mayor que la de los espaf.oles; pero los aztecas po-

(tl)"Están todas en el agua, y de casa á casa una puente levadiza, passalla á na­
do, era Cflsa muy peligrosa; porque desde las azuteas tiraban tanta piedra, y cantos,
que era cosa perdida ponernos en ello. Y demas uesto, en algunas casas que les po­
\liamos fuego, tardaba una casa é se quemar un dia entero, y no se pouia pegar fuego
de una casa á otra; lo uno, por estar a.partadas la una de otra el agua en medio; yo
lo otro, por ser de azuteal'." Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. ] 26
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 7
dian resistir mejor la pérdida de cien vidas, que sus antagonistas la de una; y
mientras los españoles presentaban un órden de batalla interrumpido y paten­
temente disminuido, el número del ejército mejicano aumentado por los refuer­
zos que recibia de las calles inmediatas, sin embargo de sus pérdidas no daba
señales de minorarse. Al fin, cansado de la carnicería y exhausto de hambre
y de fatiga, reunió el comandante español á sus soldados y tocó retirada (9).

Al volver á sus cuarteles, vió en una de las calles inmediatas á su amigo Due­
ro desmontado y empeñado en una terrible lucha ~on un cuerpo de mejicanos ele
quienes se defendia desesperadamente con su puñal. Luego que le distinguió hi­
zo alto, lanzó su grito de guerra, y arrojándose en medio de los enemigos
los dispersó como paja. Despues, recobrado el caballo de su amigo, diú­
le tiempo para que montara, y picando los dos caballeros sus corceles se
abrieron paso por entre el enemigo y se reunieron al resto del ejérci­
to (10). Tales rasgos de generoso valor no eran poco comunes en estos en­
cuentros, que ofrecian mas aventuras personales que la:s batallas con antagonis­
tas mejor instruidos en la ciencia de la !!uerra. La caballerosa conducta del ge­
neral fué imitada por Sandoval, Velazquez de Lean, Olid, Alvarado, Orelaz y
sus otros bravos compáñeros, que á ejemplo de su caudillo ganaron la gloria
que les preparó el camino para el mando independiente que despues obtU\Tieron
y que puso ú su disposicion provincias y reinos.

Cargaron los intrépidos aztecas sobre sus enemigos ya en retirada, molestándo­
los á cada paso con nuevas descargas de piedras y flechas; y cuando hubieron en­
trado los españoles á su fortaleza, acampó el ejército indio á su rededor, mostran­
do la misma terrible resolucion que la tarde anterior. Aunque fieles á su anti­
gua costumbre de suspender en la noche las hostilidades, interrumpieron no
obstante el silencio de ésta con gritos insultantes y amenazadores, que llegaban
á oidos de los sitiados. "Por fin," decian, "os han puesto los dioses en nuestras
manos; mucho tiempo hace ha clamado Huitzilopotchli por sus víctimas. Pron­
ta está la piedra del sacrificio y los cuchillos afilados: los animales feroces del
palacio rugen por su presa; y las cárceles," agregaban burlándose de la hambre
que slúrian los tlascaltecas, "están esperando á los falsos hijos del Anáhuac que

---------------------------------------
(9) Peleaban los mejicanos con tal ferocidad, dice Diaz, que si hubiéramos teni­

do aquel día la ayuda de diez mil Héctores ú otros tantos OrIundos, no hilbiéramu¡,;
hecho en ellos impresion alguna. Varios de nuestros soldados, agrega, habían servido
en las guerras de Italia; pero ni allJ', ni en los combates con el turco, habian visto co­
sa semejante á la desesperacion que mostrabam los indios. Hist. de la conquista
cap. 126.

Sobre el contenido de las últimas páginas, puede verse tambien á Cortés. Rel. seg.
en Lorenzana, p. 135.-Ixtlilxochitl, Relaciones, MS.,-Proballza á pedimento de
Juan de Lexalde, MS.,-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 13,-Goma.
ra, Crónica, cap. 196.

(10) Herrera, I-list. general, déc. 2, lib. 10, cap_ 9.-Tol'quemada, Monal'lj
¡nd., lib. 4, cap. 69.
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'han de ser engordados para la 'festividad." Estas terribles amenazas que sona­
·ban de una manera espantosa en los oidos de los sitiados, pues ~ntendiandema­
siado bien ·su significado, iban mezcladas de lastimosas lamentaciones por ·el
.cautiverio de su soberano suplicando á .los españoles que lo libertasen.

Mucho sufria Cortés de una grave herida que en la última accion habia reci­
bido en la mano; pero mayores eran las angustias de su alma cuando conside­
raba la triste perspectiya que se le presentaba. Habiase equivocado en cuanto
·al carácter de los mejicanos. Sus largos y sufridos padecimientos, habian sido
,una violencia hecha á su índole natural, que como prueba la historia era mas
arrogante y feroz que el de casi todas las otras razas del Anáhuac. Removido una
vez el freno que por deferencia á su monarca mas bien que por miedo, habian
'puesto á ese carácter, desatáronse sus pasiones con acumulada violencia. Ha­
bian encontrado los españoles en el tlascalteca un enemigo descubierto que
no tenia ofensas de que quejarse ni ultrajes que vengar, que peleaba solamente
por el vago temor de un mal que sobrevenia á su pais; pero el azteca que hasta
entonces habia sido el orgulloso señor del pais estaba exasperado con los
insultos é injurias que. ·habia sufrido, hasta llegar al extremo que hace la
vida despreciable en comparacion de la venganza. Armado así el salvaje
con la energía de la desesperacion, es casi igual al hombre civilizado, y to­
da una nacion movida por un sentimiento comun y profundo, que acalla todas
las consideraciones de interes y seguridad personal, llega á ser, sea cual fueren
-sus recursos, como el terremoto y el huracan, los mas formidables entre los
agentes de la naturaleza.

,Consideraciones de esta clase debieron ocupar la imaginacion de Cortés
ouando reflejara en su insuficiencia para contener el furor de los mejicanos, y re­
solvió, no obstante el altanero trato que habia dado últimamente á Montezu­
ma,emplear su autoridad para contener el tumulto; medio que tan ineficaz­
mente se habia intentado en favor de Alvarado al principio de la insurrecciono
Confirmóse mas en su propósito la mafianasiguieIUe cuando los asaltantes re­
doblando -sus esfuerzos -lograron escalar por un punto los muros y entrar al
atrio. Es verdad que fueron recibidos con tanto valor, que ni un solo hombre
de los que entraron quedó vivo; pero en la impetuosidad del ataque, pareció por
algunos momentos que el palacio iba á ser tomado por asalto (11).

Mandó pedir entonces Cortés al emperador azteca interpusiera su influjo con
,sus- súbditos en favor de los españoles; pero Montezuma no estaba muy dis­
puesto á hacerlo. Desde la ,vuelta del general habia permanecido pensativo en
su habitacion. Disgustado por el trato que habia recibido, tenia mayor mo­
tivo de mortificacion en ser aliado de aquellos que eran enemigos declara~

.dos de su nacíon. Desde esa su misma habitackm 'habia presenciado las trá­
,gicas escenas de la capital, y habia visto al herederoo presuntivo del trono toman-

8 HISTORIA

.~

;
¡

(11) Berna! Diaz, Hist. de la conquista1 cap. 126.-0viedo, Hist. de las Ind.,
:M.S., lib. 33, cap. 13.-Gomara, Crónica, cap. l.O7.
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DE LA CONQÚISTA DE MEJICO. 9

do el lugar que él debia haber ocupado á la cabeza de sus guerreros, y pelean­
do por su pais (12). Afligido por su posicion, é indignado con los que le habian
I'éducido á ella, contestó' con frialdad: ,,¿Qué tengo yo que hacer con Malin­
che? No quiero oir hablar de él, y solo deseo morir. ¡Ah! á qué estado me
ha reducido mi buena disposicion para servirle (13)." Cuando Olid y el padre
Olmedo le instaron, añadió. "es inútil; no me creerún á mí, ni las falsas pala­
bras de Malinche. No saldréis vivos de estos muros." Sin embargo, asegurán­
dole que los españoles se retirarian gustosos si sus enemigos les abrian camino,
movido al fin mas bien por el deseo de economizar la sangre de sus súbiditos
que la de los cristianos, consintió en interceder con su pueblo (14).

A fin de que su presencia causara mayor efecto, púsose las vestiduras impe­
riales. Caia sobre sus espaldas el tilmatli ó manto azul y blanco, y llevábalo
atado con un rico' broche del verde chalchihuitl. La misma piedra preciosa y
esmeraldas de un tamaño extraordinario montadas en oro, adornaban con pro­
fusion otras partes de su vestido. Sandalias de oro cubrian- sus piés, y ceñia
su frente el copilli' Ó' dilrdema mejicana, semejante en su forma á la tiara ponti­
fical. Así adornado' y rodeado de una guardia de españoles y de varios nobles
aztecas, y precedido de la vara dorada, símbolo de la soberanía, subió el monar­
ca indio á la torre central del palacio. Luego le reconoció el pueblo, y al mar­
char la real comitiva por las murallas cambió la escena como por encanto. Ce­
saron tanto el de~apacible sonido de los instrumentos, como los feroces gritos de
los asaltantes, y un silencio sepulcral reinó en toda la reunion, que pocos mo­
mentos antes se hallaba tan terriblemente agitada por el horrible tumulto de la
guerra. Muchos se postraron en tierra, otros hincaron la rodilla, y todos diri­
gieron su vista con la mas vehemente atencion hácia el soberano á quien esta­
ban enseñados á reverenciar con un respetO servil, y de cuyo semblante estabaú'
acostumbrados á separar la vista, como del esplendor deslumbrante de la divini­
dad. Conoció Montezuma el efecto que habia producido su presencia, y mien­
tras permaneció frente á su reverente pueblo le pareció' que recobraba su anti­
gu~ autoridad y confianza, y que todavía era rey. Con pausada voz, fácilmente es­
cuchada por la silenciosa multitud, dicen los escritores castellanos que habló de
esta manera.

,,¿P<>r qué veo aquí á mi pu~blo aI'mado contra el palacio de mis padres?'

(12) Mandó preguntar Cortés á Montezuma con Marina, el nombre del valien­
te gefe, á quien desde las murallas se veia animar y dirigir á sus compatriotas'.
Informóle el emperador que era su hermano Cuitlahua, heredero presuntivo de
la corona, y el mismo á quien el comandante español habia puesto en libertad
pocos dias antes. Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 10.

(13) "iQué quiere de mí ya Malinche, que yo no deseo vivir ni oille? pues en tal
estado por su causa mi ventura. me ha traido." Bernal Diaz, Hist. de laconqJ.1ista,.
cap. 126.

(14) Ibid., ubi supra.-Ixtlilxochitl, Hiat. chich., MS., cap. 8S.
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10 HISTORIA

¿Es porque pensais que vuestro soherano se halla preso y quereis libertm'.·
le? Si .es así, habe1s obrado hie11; pero estais engañados. Yo no soy prisione··
ro. Los extranjeros son mis huéspedes. Permanezco con ellos pOI' mi volun­
tad, y puedo dejarlos cuando quiera. ¿Venís á arrojarlos de la ciudad? Pues no
es necesario, porque ellos partirán de grado, si vos les ahrís camin~. Volved
pues á vuestros hogares y deponed las armas, mostraos obedientes hácia mí que
tengo derecho á ello. Los hombres blancos regresarán á su país, y todo vol­
verá á estar bien dentro de los muros de Tenoctitlan."

Luego que Montezuma se anunció como amigo de los detestados extranjeros,
levantóse un murmullo entre el pueblo; murmullo de desprecio hácia el príncipe
pusilánime qu~ habia podido mostrarse tan insensible á los insultos é injurias
que habian obligarlo á la nacion á correr á las armas. Embravecido el flujo de sus
pasiones salvó las barreras de la antigua reverencia, y tomando una nueva dire6­
cion descargó sobre la cabeza del infortunado monarca, que tanto habia degene­
rado de sus valientes predecesores. "Bajo azteca," exclamaron, "afeminado y co­
harde, los hombres blanco~ os han convertido en muger, y apto solo para hilar
y tejer." Pronto fueron seguidos estos amargos insl!l'ltos, de demostraciones mu­
~ho mas hostiles. Dícese que un gefe de alto raúgo dirigi6 un arco Ó asestó una
jabalina contra el emperador (15), y que al instante cayó una nube de piedras y
flechas en el sitio que ocupaha la real comitiva. Los españoles nombrados para
proteger la persona del emperador, que habian dejado de guardarlo por el porte
respetuoso que observó el pueblo mientras les llablaba Sll señor, cubriéronle
entonces con sus escudos; pero ya era demasiado tatde. Habia sido herido
Montezuma por dos ó tres proyectiles, de los cuales una piedra dió con tal
violencia sobre su cabeza cerca de la sien, que lo derribó sin sentido. Espan­
tados los mejicanos de su acto sacrílego experimentaron un cambio repentino
de sentimientos, y dando un grito horrendo y poseídos de terror, se dispersaron
en diversas direcciones. Ni uno solo de aquella grande multitud quedó en la
plaza que se extendía frente al palacio. .~

Entre tanto, fué conducido el desgraciado príncipe á su habitacion, y al vol­
Yer en sí del desmayo que le habia causado el golpe, pesó sobre él toda la
miseria de su situacion. Habia probado la última amargura, la de su degrada­
cion: habia sido ultrajado y despreciado por su pueblo: el mas despreciable del
populacho habia levantado contra él la mano; ya no tenia pues para que vivir.
En vano procuraron Cortés y sus capitanes mitigar la angustia de su espíritu,
y hacerle ocuparse de mejores pensamientos. No contestó una palabra. Su
herida, aunque peligrosa, podia no haber sido mortal con una hábil asistencia;
pero rehusó todos los remedios que se le ordenaron. Levantaba los venda­
jes cada vez que se le ponian, guardando el mas obstinado silencio. Sen-

(15) Acosta refiere una tradicion alusiva, á que Guatemozin, sobrino de lVIontezu­
ma y que despues le sucedió en el trono, fué quien disparó la primera flecha. Lib. 7,
eap. 26.
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tábasc con los ojos fijos en la tierra reflexionando sobre su decaida fortu­
na, sobre la imágen de su antigua magestad, y sobre su presente humi­
Hacion. Habia sobrevivido á su deshonra; pero parecia haberse encendido
en su pecho una chispa de su antiguo espíritu, pues era claro que no queria so­
brevivir á su desgracia. Pronto se vieron precisados el general español y los
que le acompafiaban (¡ alejarse de esta dolorosa escena por los nuevos peligros
que amenazaban á la guarnicion (16).

I
I
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(16) He referido este trágico suceso y las circunstancias que le acompañaron, co­
mo lo traen mas ó menos detalladamente, pero 10 mismo en substancia los mas
acreditados escritores de aquel siglo y el siguiente, muchos de los que habian sido
testigos pl'esenciales. (Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 126.-0viedo, Hist.
de las Ind., MS., lib. 33, cap. 47.-Re1. seg. de Cortés en Lorenzana, p. 136.-Ca­
margo, Hist. de Tlascala, MS.-Ixtlilxoc11itl, Hist. chich., MS., cap. 88.-Herrera,
Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. lO.-Torquemada, Monarq. ind., lib. 4, cap. 70.
-Acosta, ubi supra.-P. Martir de Angleria, De Orbe Novo, déc. 5, cap. 5.) Está es­
to confirmado tambien por Cortés, en el instrumento en que por via de dote se conce­
dieron ciertos estados á la hi;ia favorita de·Montezuma. (Véase el Apéndice parto 2,

núm. 12.) D. J aan Cano que casó con esta princesa, aseguró á Oviedo que los mejica­
nos respetaron la persona del monarca todo el tiempo que le vieron, y que cuando 0.1'­

.rojaron sus flechas y proyectiles ignoraban que estuviese presente, pues los escudos de
los españoles lo ocultaban. (Véase el Apéndice parto 2. mimo 11.) Estaasercioll im­
probable está repetida por el capellan Gomara; (Crónica cap. 107;) pero la de­
secha Oviedo, quien sin embargo, dice que Alvarado en una conversacion que
tuvo d~spues con él, confi,rmó esplicitamente la relacion que se hace en el tex··
too (Hist.de las Ind., MS., lib. 33, cap. 47.) Los mejicanos refieren este hecho de
muy di.versa manera. Segun ellos, se dió garrote á Montezuma y á los señores de
Tezcuco y Tlaltelolco detenidos entonces como prisioneros en la fortaleza, y se arro­
jaron sus cadáveres por sobre las ml1rallas. Copio original lo que dice el padre
Sahagun, quien supo este hecho de boca de los mismos aztecas.

"De esta manerll,¡¡,se determinaron los españoles á morir ó vencer varonilmente; y
.así hablaron á todos los amigos indios, y todos ellos estuvieron firmes en esta deter.
.minacioll: y lo primero que hicieron fué que dieron garrote á todos los señores que
tenian presos, y los echaron muertos fuera del fuerte: y antes que esto hiciesen les
dijeron muchas cosas, y les hicier.on saber su determinBcion, y que de ellos habia de
comenzar esta obra, y luego todos los demas habian de ser muertos á sus manos; di­
jéronles, no es posible que vuestros ídolos os libren de nuestras manos. y desque
lesl1ubierondado garrote, y vieron que estaban muertos, mandáronlos echar por las
azoteas, fuera de la casa, en un lugar que se llama Tortuga de Piedra, porque allí es­
taba una piedra labrada á manera de tortuga. Y desque supieron y vieron los de'
afuel"l1' Rue aquellos señores tan principales habian sido muertos por las manos de los
españoles, luego tomaron los cuerpos, y les hicieron sus exequias, al modo de su ido­
latría, y quemaron sus cuerpos, y iomaron sus cenizas, y las pusieron .en lugares
apropiados á sus dignidades y valor." Hist. de Nueva España, MS., lib. 12,
,c!Jp. 23.
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Casi no es necesario hacer ningun comentario sobre lo absurd-o de esta monstruosa
imputacion, que sin embargo ha encontrado apoyo en algunos escritores modernos. Ade­
mas de otras consideraciones, se hubieran detenido mucho los españoles en dar muer~'
te á Montezuma, puesto que como el tezcucano Ixtlilxochitl justamente observa, era
la mayor desgracia que podia sobrevenirles, porque rompia el último vínculo que los
lunia ál0s mejicanos, Hist. chich., M8., uhi supra. .
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CAPITULO n.

INCENIHO DELTEM~LO MAYOR.-VALOR DE LOS AZTECAS.-DESGRACIA8

DE LA GUARNICION.-TERRIBLES COMBATES EN LA CIUDAD.-lVfUER'l'lI:

DE l\{ONTEZUMA.

1520.

Frente del cuartel de los españoles, y solo á unas cuantas varas de distanci~ !le
levantaba el gran teocalli de H uitzilopotchli.. cuyo edificio piramidal y los san­
tuarios que lo coronaban, elevándose á una altura de cerca de ciento cincuenta
piés, proporcionaba una ventajosa posicion que completamente dominaba el pa­
lacio de Axayacatl ocupado por los cristianos. Un cuerpo de quinientos ó seis­
cientos mejicanos, muchos de ellos nobles y guerreros del mas elevádo rango,
se apoderaron del teocalli, desde donde descargaban tal tempestad de flechas so­
bre la guarnicion, que nadie podia dejar los parapetos por un momento sin el
mas inminente peligro, entre tanto que los, mejicanos defendidos por los santua­
rios, estaban enteramente á culJierto del fuego de los sitiados. Era pues necesario
desalojar al enemigo, si querian los españoles permanecer en sus cuarteles.

Confió Cortés esta empresa á su camarista Escobar, dándole al efecto cien
hombres con órden de asaltar el teocalli é incendiar los santuarios; pero tres ve­
ces fué rechazado, y despues de desesperados esfuerzos, se vió obligado á retirar­
ae con una pérdida considerable, sin lograr su objeto.

Cortés, que conocia la absoluta necesidad de tomar aquel punto, determinó
acaudillar por sí mismo la tropa destinada á atacarlo. Sufria entonces mucho,
á resull as de la herida que recibió en la mano izquierda, la cual le tenia inutili­
zado por entonces; pero pudo servirse del brazo atándose en él el escudo (1), y
así manco salió á la cabeza de trescientos soldados escogidos, y algunos miles de
auxiliares.

En el atrio del templo encontró un cuerpo numeroso de indios. preparado'
para disputarle el paso. Cargólos bizarramente; pero las tersas y planas losas
del pavimento eran tan resbaladizas, que no podían tenerse en pié los caba­
llos y muchos de ellos cayeron á tierra. Desmontando precipitadamente envia­
ron los animales á los cuarteles, y renovando el asalto, lograron con' mucha difi-

(1) "Salí fuera de la fortaleza, aunque manco de la mano izquierda de una heri­
da que el primer dia me habian dado: y liada la rodela en el brazo, fuí á la torre con
al¡UllOS eSllllñoles, que me siguieron. ":Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 138.

TOM. 11. 2
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(2) Véanse las páginas 382 y 384 del tomo primero.
Me he aventurado á repetir aquí la descripcion del templo, por ser importante que

el lector, quien tal vez no recordará las primeras páginas, tenga en su mente una idea
clara de él antes de comenzar á leer la relacíon del combate.

cultad dispersar á los guerreros indios, y dejarse el paso libre para el teocalli.
Este edificio, como recordará el lector, era ulla enorme estructura piramidal, cu­
ya base tenia cerca de trescientos piés cuadrad(l)s. Una escalera de piedril,
abierta en la parte exterior de uno de los ángulos de la pirámide, conducia á una
plataforma. ó terrado que daba vuelta al edificio, hasta llegar á {)tra escalera que
caia sobre la primera y conducia á otro terrado. Como que eran cinco los
cuerpos ó divisiones del teocalli, era necesario andarlo todo alrededor cuatro
veces ó cerca, de una milla para llegar á la cumbre, que como se ha dicho era
una plataforma coronada solo por dos santuarios, dedicados á las divinidades

aztecas (2).
Habiéndose abierto Cortés camino por el atrio, subió la primera escalera

seguido de Alvarado, Sandoval, Ord~z y otros valientes caballeros de su peque­
ña partida, dejando al pié del templo una fila de arcabuceros, y un cuerpo
considerable de indios aliados para contener al enemigo. En el primer terrado
así como en los otros tres y en la cumbre, habianse situado los guerreros azte­
cas para.disputar el paso, y desde esta elevada posicion arrojaban una lluvia de
ligeros proyectiles, así como pesadas piedras, maderas y vigas encendidas, que
arrojándolas por las escaleras volcaban á los españoles, y esparcian en S1.1S filas
el desÓrden. Los mas afortunados, evitando ó brincando sobre estos obstá­
culos,'lograron ganar el primer terrado, y arrojándose sobre sus enemigos los
obligaron á retirarse despues de una corta resistencia. Cargaron los asaltantes,
eficazmente sostenidos por el fuego certero de los soldados colocados al pié del
edificio, y que hacían tanto estrago en los mejicanos que estaban al descubier­
to, que se apresuraron á refugiarse en la ancha cumbre del teocalli.

Cortés y sus camaradas siguiéronlos, y pronto se encontraron los com­
batientes cara á cara en este aéreo campo de batalla, empefiados en un
combate de muerte á presencia de toda la ciudad, así como de las tropas que se
hallaban en el atrio, las que como por mútuo consentimiento, suspendieron sus
hostilidades mirando con silencíosa admiracion el fin..de las de arriba. La cús­
pide del teoca!li, aunque algo' mas pequeña que su base, era bastante gran­
de para proporcionar lugar á mil combatientes. Estaha formado su pa­
vimento de anchas y planas losas, y ningun obstáculo habia sobre su su­
perficie, excepto la enorme 'piedra del sacrificio y los templos ele piedra que en
una de las extremidadcs se levantaban ,á la altura de cuarenta piés. Uno
de estos santuarios habia sido consagrado á la cruz, T el otro aun estaba ocupa­
do por el di~ls de la guerra mejicano. Peleaban el cristiano y el azteca por su
religion, bajo la sombra de sus respectivos santuarios; mientras que los sacer­
dotes indios, corriendo de un lado á otro, ondeando su desordenado cabello so-

14 HISTORIA 1
¡

< ~

i:

\
\
\
\

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



DE LA CONQUISTA DE MEJlCO. 15

bre SUS negros mantos, parecian estar suspensos en el aire como otros tantos
demonios de las tinieblas que incitaban á la matanZll.

Ambas tropas se batieron 'Con la desesperada furia de hombres que no tienen
nJas esperanza que In victoria. Ni se pedía ni se daba cuartel, y huir era impo­
sible. La orillll. de la cúspide no estaba defendida por parapeto ó fortificacion al­
guna, por lQ ~ue -el menGr descuido pedia Sel" fatal, y veíase algunas v~e~ á los
combatientes luchando en mortal·agonía, rodar juntos por los descubiertos lados
-de la pirámide {3~. Dicese que el mrsmo Cortés escapó con dificultad de este hor­
rible destino. Dos guerreros de fuertes y musculares formas, se apoderaron de
él y lo iban arrastrando oon violencia hácia la orilla. Conociendo su intencion
luchó con todas sus fuerzas, y antes de que pudieran conseguir su objeto, lo­
gró deshacerse de ellos y oon sus mismos brazos arrojó á uno abajo de los mu­
ros. No es improbable este hecho, pues Cortés era hombre de una agilidad y
fuerza extraordinaria. Mas aunque se ha referido cOn frecuencia, no ha sido por
.la historia contemporánea (4).

Tres horas duró la bataUa con un furor no interrumpido. El número de los
mejicanos era duplo celde Jos cristianos, y parecia ser una lucha que debia ter­
minarse mas bien porel n'IÍmero y flierza brutal que por la mayor ciencia. Pe­
co no fuéasí~ La armadura invulnerable del español, su espada de un temple
:sin igual, y S\i C!lestreza en usarla, diéronle ventajas que sobrepujaban con mu­
ocho á la desigualdad en la fuerza física )r en el número. Despues de hacer todo
lo que el valor de la desesperacion puede sugerir al hombre, disminuyó por gra'­
dos la resistencia de los aztecas. Uno despues de otro perecieron, y solo sobre­
vivieron dos ó tres sacerdotes, para ser conducidos en triunfo por los vencedo­
res. Todos los demas combatientes, 6 estaban tendidos en el ensangrentado
pavimento, 6 habian sido arrojados desde la elevada altura. N o dejó de ser consi­
derable la pérdi.da de los españoles, pues murieron cuarenta y cinco de sus

(3) Muchos de los aztecas, segun Sahagun, viendo el destino de aquellos de sus
-camaradas que habían caído en poder de los españoles en los estrechos terrados, se
'arrojaron voluntariamente desde la cúspide, y se hicieron pedazos en el pavimento.
"Y los de arriba viendo á los de abajo muertos, y á los de arriba que los iban matan­
do los que habian subido, comenzaron á arrojarse del cú abajo, desde lo alto, los cua­
les todos morian despeñados, quebrados brazos y piernas, y hechos pedazos', porque
el cú era muy alto; y otros los mesmos españoles los anojaban de lo alto del cú, y así
todos cuantos allá habian subido de los mexicanos, murieron mala muerte." Saha­
gun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap. 22.

(4) Entre otros véase á Herrera, Hist. general, déc~ 2, lib. 10, cap. 9,-Torque.
mnda, Monarq. ind., lib. 4, cap. 69.-Solís, muy circu·nstanciadamente como siempre.
Conquista, lib. 4, cap. 16.

El primero de estos autores, pudo consultar algunas obras contemporáneas, como
por ejemplo la Crónica de Ojeda que ahora no es fácil encontrar. Es extraño que
un hecho tan extraordina~io no hubiera sido referido por el mismo Cortés, á quien
no puede aCUSllrfle de falta de puntualidad en la relacion de tales sucesos.
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mejores soldados, y casi todos los otros padecieron mas ó menos en este deses...

.perado encuentro (5).
Dirigiéronse entonces los soldados victoriosos á los santuarios, cuyo primer

piso era de piedra y los otros dos de madera. Entrando á ellos tuvieron la mor­
tificacion de encontrar, en el uno quitadas la imágen de la virgen y la cruz (6),
mientras 'que en el otrp, aun vieroll la horrible figura de Huitzilopotchli con sU:
ofrenda de corazones hUll1anos humeando todavia, y manchados los muros con
la sangre tal vez de sus compatriotas. Con gritos de triunfo los cristianos ar­
rancaron de su nicho al espantable monstruo, y lo derribaron en tierra hacién­
dolo rodar por las escaleras del teocalli á presencia de los horrorizados aztecas,
y poniendo despues fuego al detestable edificio, prontamente subieron las llamas
á las delgadas torres, arrojando una fatal luz sobre la ciudad, lago y valle, hasta
la mas remota choza de las montañas. Era la pira funeral del paganismo, y pro­
clamaba la caida de aquella religion sanguinaria, que como una obscura nube
habia estado suspensa sobl"e las hermosas regiones del Anáhuac (7).

Habiendo concluido esta buena obra, bajaron los españoles los tortuosos'la­
dos del ieocalli con pasl) mas libre y seguro, como si conociesen que la bendi­
cion del cielo habia caido sobre sus armas. Pasaron por,entre las espesas filas
de los guerreros indios, que se hallaban en el atrio demasiado atemorizados por
las ten-ibes escenas que habian presenciado para oponer resistencia, y llegaron

'salvos á sus cuarteles. Aquella misma noche salieron de la fortaleza cuando la.
ciudad se hallaba sepultada en el sueño é incendiaron trescientas casas, siendo

16 HISTORIA ,
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(5) El capitan Diaz que algunas veces se muestra contrario á Cortés, es enfático
en los elogios sobre el valor que mostró su gefe esta vez.•,Aquí se mostró Cortés muy
varan, como siempre lo fué. ¡O qué pelear,y fuerte batalla que aquí tuvimos! era co­

.,sa de notar vernos á todos corriendo sangre, y llenos de heridas, é mas de cuarenta
soldados muertos." (Hist. de la conquista, cap. 126). Las plumas de los antiguos
historiadores guardan armonía con sus espadas, en la deolcripcion de esta brillante ha­
zaña. Rel. seg. de Cortés en Lorenzana, p. 138.-Gomarn, Crónica, cap. 106.-Saha­
gun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap. 22.-Herrera, Hist. general, déc. 2,
lib. 10, cap. 9.-0viedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 13.-Torquemada,
Monarq. ind., lib. 4. cap. 69.

(6) El arzobispo Lorenzana es de opinion, que esta imágen de la vírgen es la mis­
ma que se venera hoy en la iglesia. de Nuestra Señora de los Remedios. (Rel. seg.
de Cortés, en Lorenzana, p. 138, nota.) N o dice el ar~obispo de qué manera sobre­
vivió la vírgen al saqueo de la ciudad, y cómo fué vuelta á sacar á luz, pero por lo
mismo que es dificil de explicarlo, hay mas razon de oonsiderarÍo como un milag-ro.

(7) Ningun suceso de la guerra causó mas espanto á los mejicanos, que esta con­
dagracion del templo, en la cual parecia que los hombres blancos desafiaban al mismo
tiempo el poder de los dioses y el del hombre. Frecuentemente se encontraban entre
los nativos despues de la conquista, pinturas geroglificas que recordaban minuciosa­
mente este hecho. El capitan Diaz dice, que las que vió daban una idea tan comple­
ta de los heridos y muertos cristianos como los mismos hechos pudieran producir.
(Ibid., ubi supra.) Era el único modo en que podian vengarse los vencidos.
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DE LA. CONQUISTA-DE MEJICO. 17

mas terribles los hOl'rores de la confiagracion, por ser en una hora en que los
aztecas segun su sistema de guerra estaban mélil..os preparados para ella (8).

Esperando. Cortés encontrar el orgullo de· los nativ-os algo humillado con es­
tos reveses, determinó con su acostumbrada política p:roflonerles bases ventajo­
sas para una negociacion~ Invitó pues al enemigo á un parlamento, y luego
que se reunieron en la gran plaza los principales gefes con sus respectivas co­
mitivas, subió á la torreciHa ocupada antes por Montezuma, é hizo señas de
que queria hablarles. Marina se colocó como siempre, á su lado en clase de
intérprete, y la multitud miraba con ansiosa curiosidad á la jóven india, cuyo
influjo sobre los españoles, y particularmente sus relaci0nes con el general,
hicieron que los aztecas le designaran con el nombre mejicano de Malin­
che (9). Hablando Cortés por la suave y armoniosa voz de su favorita, dijo á
los mejicanos, que debian estar ya convencidos de que nada podian esperar de
su oposicion á los espaiíoles. Habian visto á sus dioses arrastrados por el pol­
vo; destruidos sus altares, incendiados sus edificios y muertos sus guerreros.
'Todos estos males, continuó, os ha ocasionado vuestra rebelion. Y sin embargo,
por el afecto que aun os profesa vuestro soberano, á quien habeis tratado indig­
namente, suspenderé gustoso las hostilidades si deponeis las armas y volveis á

la obediencia. Pero si así no lo' haceis," concluyó, "convertiré vuestra ciudad
en un monton de cenizas, y no dejaré alma viviente que llore sobre ellas."

Pero aun no conocia bien todavia el capitan español e1caracter de los aztecas,
si creyó intimidarlos con amenazas. Pací·ficos en su exterior y tardos para obrar,
era tanto mas dificil calmar su exaltacion cuando habian sido excitados una vez,
y entonces, que habian sido ~onmovidoshasta lo mas íntimo, no habia voz hu­
mana que pudiera apaciguarla tempestad. Sin embargo, puede ser muy bien que
no se hubiera equivocado Cortés tanto en cuanto al carácter del pueblo. Tal vez

(8) "Sequenti nocte, nostri erumpentes in una viarum arci vicina, domos coro­
bussere tercentum: in altera plerasque e quibus arci molestia fiebat. Ita nunc truci­
dando, nunc diruendo, et inlerdum vulnera recipiendo, in pontibus et in viis, diebus
noctibusque multis laboratum est utrinque." (P. Mártir de Anglería, de Orbe No­
vo, déc. 5, cap. 6.) Todos los escritores convienen en el número de acciones y en su
resultado general, á saber, en las infructuosas victorias de los cristianos; pero ni aun
dos están acordes en el tiempo, lugar, circunstancias y orden. iC6mo pues el histo­
riador de nuestra época, podrá tejer- una armoniosa tela de estos hilos diversos y de
muchos cQlorps'?

(9) Este es el nombre con que aun es celebrada e·n las canciones populares de
Méjico. iLlamose á la famosa montaña Tlascalteca, sierra de Malinche, antiguamente'
"Mattalcueye," en honor de la joven india'? Este honor Bubiella sido ciertamente bien
merecido si se lo tributaron sus compatriotas adoptivos (a).

(a) Malinche es el nombre Malintzin que los mejicanos daban á Doña Marina,
substituyendo -é. la T que no tenian en su alfabeto la 1; cuya pronunciacion se le aproxi.;.
ma., y agregando la terminacion de honor tzin, de suerte que equivalia á Doña Mari­
na o la Señora Marina. Los españoles transformaron, la terminacion t%in en che, pro~

nunciándola mal, como hacian con otras palabras m.ejicanas.
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conoció que un tono de autoridad era el único que podia tomar con alguna espe­
ranza de cambiar su posicion, en la que un lenguaje mas moderado y conciliador,
manifestando la conviccion que tenia de la superioridad del enemigo, habria
desconcertado indudablemente sus planes.

Era cierto, contestaron, que habian sido destruidos sus templos, abatidos sus
dioses y muertos sus compatriotas. Muchos mas sin duda habian de pere­
cer bajo las terribles armas del español; pero ellos quedarian contentos entre
tanto· pudieran derramar la sangre de uno solo de los enemigos, por la de cada
mil mejicanos (10). "Mirad," continuaron diciendo, "nuestras azoteas y calles;
ved~as pobladas aun de guerreros hasta donde puede alcanzar la vista. Apenas
se minora nuestro número con las pérdidas sufridas, cuando el vuestro cada ho­
ra se disminuye. Vosotros pereceis de hambre y.enfermedades. Están para
acabarse vuestras provisiones y el agua, y pronto deb~is caer en nuestras ma­
nos. Las puentes están levantadas y no podeis escapar (ll). Pocos de voso­
tros dejarán de experimentar la venganza de nuestros dioses." Cuando conclu­
yeron, arrojaron sobre las murallas una lluvia de flechas, que obligó á los espa­
ñoles á bajar y á refugiarse dentro de sus fortificaciones.

Este fiero é indomable espíritu de los aztecas llenó de temor á los sitiados.
Todo lo que. habian hecho y sufrido, los combates de dia, las vigilias de noche,
los peligros que habian desafiado, y aun las victorias que habian ganado, de na­
da les servia. Era demasiado claro que no tenian' ya el resorte de la antigua su­
persticion que obraba en el corazon de los nativos, quienes como fieras que han
roto las ligaduras que las aseguraban, parecian ensoberbecidos y triunfantes con'
el completo conocimiento de su fuerza. La noticia de la rotura de las puentes,
sonó en el oido de los españoles como el toque de muerte; todo lo que habian oido
era demasiado cierto, y mirábanse los unos á los otros con ansiedad y temor.

Siguiéronse las misma.s consecuencias, que á veces tienen lugar en la tripula- '
cíon de un buque que naufraga; perdióse la subordinacion con la terrible perspec­
tiva del peligro, y estalló el espíritu de rebelion, esp~~almenteentre los soldados
del ejército de Narvaez. Habian venido al país, no por motivo de ambicion, si­
no atraidos simplemente por las brillantes descripciones de su opulencia, y ha­
bian esperado neciamente volver en pocos meses cargados con el oro del monar­
ca azteca. ¡Cuán diferente habia sido su suerte! Desde el momento que desem­
barcaron, solo habian encontrado trabajos y desastres, privaciones de todas cla­
ses,sufrimientos sin igual, y por fin, tenian á la vista un destino mas terrible.
Deploraban amargamente la hora en que habian dejado los ardientes campos de
Cuba por estas regiones de caníbales; y maldecian de todo corazon su locura en

(10) Segun Cortés, se vanágloriaron en estilo mas altivo, de que podian mo­
rir veinticinco mil por uno, "á morir veinte y cinco mil de ellos, y uno de los nues­
tros." Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 139.

(11) '"Que todas las calzadas de las entradas de la ciudad eran deshechas, co­
~no de hecho pasaba;" Ibid. loco cit.-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33,
cap. 13.
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prestarse al llamamiento de Velazquez, y aun mas, en seguir las banderas de
Cortés (12).

Pidieron despues con exasperada vehemencia, ser puestos inmediatamente fue­
ra de la ciudad, y rehusaron seguir defendiendo por mas tiempo. un lugar donde
estaban aprisionados como ovejas para ser arrastrados á la muerte. En tudo esto
contrastaban con el porte mas prudente y marcial de los veteranos de Cortés~

Estos habian participado con su general de los dias de prosperidad, y no
estaban dispuestos á abandonarle en la desgracia. Con una poca de refiexion, era
muy obvio conocer que el único recurso en aquellas circunstancias, consistia en
la subordinacion y union; y aun esta esperanza podiadesaparecer bajo cual­
quiera otro gefe que no fuera el que entonces tenian.

Apretado pues por el enemigo fuera de, la fortaleza, y por los sediciosos den­
tro de ella, no desmintió el general su carácter. Circunstancias tan alarman­
tes, que hubieran arredrado á un hombre comun, á él solo le estimularon á
obrar con mas actividad y á poner en accion todos los arbitrios que le suge­
ria'su genio. Reunia en sí lo que es muy raro, una singular serenidad y cons­
tancia en sus proyectos, con un espíritu de empresa que muy bien pudiera
llamarse romanesco. No le abandon6 entonces su presencia de ánimo. Me­
ditó con calma sobre su situacion, y pesó las dificultades que le rodeaban án­
tes de tomar alguna resolucion. Ademas del peligro que ofrecia la retirada
á vista de un enemigo vigilante y desesperado, era una terrible mortificacion
evacuar una ciudad donde por tanto tiempo habia mandado como señor',
abandona.r los ricos tesoros que habia asegurado para sí y para los que le se-
guian; renunciar á los medios con que habia esperado conseguir el favor de
sus soberanos y el perdon de su conducta irregular, que él conocía bien de­
pendia del buen éxito. Hlúr entonces, era confesarse mas impotente que
nunca para verificar la conquista. ¡Qué término tan triste para una carrera
comenzada bajo tan buenos auspicios! ¡Qué contraste con sus doradas espe­
ranzas! ¡Qué triunfo para sus enemigos! Quedada completamente vengado
el gobernador de Cuba.

Pero si tan tristes refiexiones ocup~ban su mente, la idea de perma­
necer en aquella terrible posicion parecía aun mas desesperada (13)., Dis­
minuyéndose diariamente sus soldados en fuerzas y número; reducidas sus
provisiones al extremo de que una pequeña racion de pan, era el sustento

(12) "Pues tambien quiero decir las maldiciones que los de Narvaez echaban á
Cortés, y las palabras que decian, que renegaban de él, y de la tierra, y aun de Die­
go Velazquez, que acá los envió, que bien pacíficos estaban en sus casas en la Isla de
Cuba, y estaban embelesados, y sin sentido." Bernal Diaz, Hist. de la conquista,
ubi supra.

(13) .Sinembargo de esto, en la peticion ó carta de Veracruz dirigida por el ejér­
cito al emperador Cárlos V despues de la conquista, expresamente se considera la
importunidad de los soldados, como el principal motivo que indujo al general á aban­
donar la ciudad. Carta del ejército, MS.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



~o HI8TOR!A:

eoncedido diariamente, al soldado, para reponerse de sus extraordinarias fati:.
gas (14), ampliándose cada dia mas las brechas en sus débiles fortificaciones, y
en ñn, casi agotadas sus municiones, seria imposible defender ya la plaza, que
solo hombres de una constitucion de hierro y un ánimo como el de los espafio­
les, podian haber defendido tan largo tiempo. El principal embarazo era el del:
tiempo y modo de evacuar la ciudad. El mejor camino parecia ser el de Tla~

copan (Tacuba), pues la calzada que era la parte mas peligrosa, solo tenia,
por aquella parte dos millas de largo, y por lo mismo podian llegar los fugi­
tivos á tierra firme mas pronto que por ninguna otra. Sin embargo, árites
de partir se propuso hacer una excursion por aquel rumbo á fin de reconocer
el terreno, y distraer al mismo tiempo la atencion del enemigo, y ocultarle su
verdadero plan con una apariencia de maniobras activas.

Por algunos dias empleáronse sus operarios en construir unas má'quinas de
su propia invencion. Llamábanse mantas, y estaban en parte construidas.,
bajo principios análogos á los de los parapetos portátiles,usados en la edad
media, aunque eran mas complicadas, pucs consistian en una torre de lige-.
ras ~igas y planchas de madera con dos pisos que habian de" ocuparse por fu~

sileros, y en ambos habia troneras por las cuales pudieran á cubierto hacer
fuego al enemigo. La grande ventaja que se proponia sacar de estas máqui­
nas, era la de proteger á los soldados contra las flechas y proyectiles que ar­
rojaban de las azoteas.. Eran tres estas máquinas; descansaban en rodillos,
y con fuertes cordeles habian de arrastrarlas por las calles los auxiliares. tlas­
caltecas (15).

Miraban con asombro los mejicanos estas fortalezas movibles, que avan­
zaban arrojando fuego y humo de sus entrai1as, y viéhdose incapaces de ofen~"

der á los que se ocultaban en ellas, retrocedieron despavoridos. Entre tan­
to, acercando las mantas á los muros de las casas, pudieron los espafioles ha­
cer un fuego certero á' los indios que las flechaban de las azoteas, y cuando es­
to no era bastante para contenerlos, arrojando una escala ó un ligero puente

(14) "La hambre .era tanta, que á los indios no se daba mas de una tortilla de ra­
cion, y á los castellanos cincuenta gra110s de maiz.?' Hel'r.er~ B"ist. gener.al, déc. 2,
lib. 10, cap. 9.

(15) Re!. seg. de Cortés en Lorenzana, p. 135..-Gomara, Crónica, cap. 1'06.
El Dr. Bird~ en su pintoresco romance de "Calavar," ha hecho muy buen uso de

estas mantas, mejor ciertamente que el que puede permitirse al historiador. Reclama
el privilegio del romancista, aunque· no abusó de este priviiegio, pues estudió con
gran cu.idado, las costl1mbres, maneraS y usos militares de los nativos. Ha hecho
por ellos 10 que Cooper por las tribus salvajes del Norte; tocar sus ásperas facciones
con los brillantes colores de una fantasía poética. Igualmente feliz ha sido en la des­
cripcion del paisaje pintoresco del pais. Si lo ha sido Illenos en intentar revivir el
antiguo dialecto del caballero español, no nos debe sorprender. Nada es mas difi­
cil que la diestra imitacion de un modelo antiguo; se requiere todo el ingenio y talento
de Scott, para hacerlo de manera que el lector insh'uido no distinga la ficcion.

,
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levadizo que de la parte superior de la manta caia á la ~zotea, se proporciona- .
oban paso para el terrado y podian combatir brazo á brazo con sns enemigos.
Sin embargo no era tan (ácil acercarse á los edificios altos, desde donde los guer­
reros indios arrojaban pesadas piedras y vigas, qtle destrababan los tablones
de que se componian las maquinas, ó que chocando con fuerza contra sus la­
dos, sacudian los frágiles edificios hasta sus fundam~ntos,amenazando con la
muerte á todos los que estaban dentro. Ademas, eran ciertamente inútiles,
.euande encontraban una acequia qUle impedia llevarlas adelante.

ERtonces vie.l'on los espamoJes demasiado !Confirmada la amenaza de su~

enemigos. Habían demol4do el puente que atravesaba el camino; y aunque lo!
canales que cortaban la ci.ndad, no eran eulo general de mucha anphura y
profundidad, la falta de los puentes no sole) impedia los movimiento's de lns.
pesadas máquinas, sino que enteramente desconcertaba los de la caballería.
Resolviendo Cortés abandonar las mantas, dió órden de cegar el primer canal
que tenian que atravesar., con piedras, madera y otros escombros de los edi­
ficios arruinados, y abrir así un nuevo pas0 para el ejército. Mientras es­
to se hacia, lós mondems y archeros ·aztecas colocados alIado opuesto' hacian
una fuerte descarga sobre los cristianos, ql'1e estaban indefensos por la clase
de trabajo en que se ocupaban. Cuando concluyeron y hub<t camino seguro,
cargó bruscamente la caballería española sobre el enemigo, que incapaz de
resistir el choque de aquella columna de ace.ro, ~etrocedió CGn precipitacion
hasta donde otro canal les proporcionó una posicion igualmente fuerte para

defenderse (16).
No menos de siete canales cortaban la gran calle de Tlacopan (17), y en

cada uno de ellos -se repitió la misma escena, haciendo los mejicanos una va-·
liente resistencia, yo ocasionando algunas perdidas á s.us impávidos contra­
rios. Dos dias consumiéronse en estas operaciones, al fin de los cuales, des­
pues de un increible trabajo, tuvo el general español la satisfaccion de ver
completamente estahlecida una Iínea de comunicacion en toda la extension de
la calle, y los principales puentes guardados por fuertes destacamentos de in­
fantería. A esta sazon, y cuando había rechazado al enemigo hasta la ex­
tremidad de la calle donde ya seguia la calzada, se le avisó que los mejica­
nos, intimidados con los reveses que habian sufrido, deseaban entablar un par­
hímento para acordar los términos de nna transaccion, y que para este objeto
le aguardaban los gefes en la fortaleza. Lleuo de gozo con tales noticias, se

(1l;i) Carta del ejército, MS.,-ReL seg. de Cortés, en Lorenzana, p.140.--Go­
mara, Crónica, cap. 109.

(17) Se equivoca Clavijero en llamar á esta la calle de Iztapalapan. (Stor. del
Messico., tomo III, p. 129.) No era la calle por donde entraron los españoles, sino
por la que dejaron la ciudad; y es exactamente denominada por Loren:¡::ana, como la
de Tlacopan ó mas bien de Tacuba, ~n cuyo nombre corrompieron aquellos españolea.
Véase la página :168 del primer torno.
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dirigió inmediatamente allí acompañado de Alvarado,Sandoval y cerea de se­
senta caballo&.

Propusiéronle los mejicanos que diera libertad á los dos sacerdotes hechos
prisioneros én el templo, para que fueran conductores delos términos del con­
venio y sirvieran de agentes. Fueron pues enviados con las correspondien­
tes instrucciones á sus compatriotas, pero ya no volvieron, pues todo habia sido
un artificio del enemigo, ansioso de conseguir la libertad de los cabezas de su
iglesia, uno de los que era su teotettctli ó sumo sacerdote, cuya presencia era
indispensable en el probable evento de una nueva coronacion.

Entre tanto, descansando Cortés en la esperanza de un pronto arreglo, es­
taba tomando con sus oficiales algun descanso de las fatigas del dia, cuando
recibió la alarmante noticia de que estaba otra vez el enemigo sobre las arrnas
con mas furia que nunca: que habia derrotado los destacamentos puéstos al
mando de Alvarado, en tres de los puentes, y se ocupaba empeñosamente en
demoler estos. Avergonzado de la facilidad con que habia sido engañado por
un enemigo astuto, ó mas bien por sus halagüeñas esperanzas, montó á caba­
llo, y seguido de sus bravos compañeros, se dirigió con Id. mayor velocidad
al lugar de la acciono Retrocedieron los mejicanos á consecuencia de la car'­
ga de los españoles: restauráronse los puentes, y á la cabeza de su caballería
recorrió toda la gran calle, haciendo á punta de lanza, huir al enemigo como
ciervos espantados; pero a.ntes de que pudiera contramarchar, tuvo el dis­
gusto' de ver que el infatigable enemigo saliendo de las calles y encrucija­
das, habia cargado otra vez sobre la infantería, que extenuada de fatiga,
no podia mantener su posicion en uno dé los principales puentes. Nuevas
huestes a~udían por todas partes, disparando sobre el pequeño destacamento
de caballeros cristianos una tempestad de piedras, dardos y flechas, que so­
nabancomo granizo en sus armaduras y en las de sus bien resguardados brido­
nes. Muchos de los proyectiles se deslizaban sin hacer daño á las buenas ar­
maduras de acero, ó á las acolchadas cotas de algodOfl,pero de cuando en cuan­
do alguno mejor asestado penetraba las junturas de aquellas y arrojaba al
caballero por tierra.

Fué mas grande la confusion cerca del puente roto. Algunos de los sol.
dados cayeron en el canal, y sus caballos corrian espantados Hin. ginete que
los dirigiera. En tal apuro hizo el mismo Cortés mas que otro ninguno, para
proteger la retirada de los qne le seguían. Mientras se reparaba el puente,
se arrojó intrépidamente en medio de los bárbaros, derribando un enemigo
á cada vuelta de su caballo, alentando á sus soldados y esparciendo el terror
entre las filas de sus contrarios con su bien conocido grito de guerra. Nun­
ca desplegó mayor valor, ó expuso mas su persona emulando, dice unantiguo
escritor, las hazañas del romano Cocles (18). De esta manera contuvo el tor­
re'nte impetuoso del enemigo, hasta que todos sus soldados atravesaron el

(18) Oviedo compara á su héroe con aquel guerrero romano, de quien dice Ma­
caulay en su animado romance:
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puente, y entonces habiéndose hundido algunos tablones, se vió obligado
para salvarse, á saltar un canal de seis piés de ancho, en medio de Ulla nube
de flechas (19). Corrió ontre el ejército la voz de que habia muerto el
generaL Luego se supo en la ciudad con gran gozo de los mejicanos y lle­
gó ála fortaleza, donde los sitiados se llenaron de la mayor consternacion;
afortunadamente pam ellos era falso. Habia, es verdad, recibido dos con­
tusiones en la rodilla, pero por lo demas estaba ileso. Sin embargo, nunca
se habia visto en mayor peligro, y su salvacion, así como la de sus compañe­
ros, se estim6en poco menos que un milagro. Más de un grave historiador
atribuye la conservacion de los españoles al vigilante cuidado de su pa­
tron el apóstol Santiago, que en estos desesperados conflictos veiase pe­
lear en su caballo blanco como la nieve, á la cabeza de los escuadro­
nes cristianos, despidiendo relámpagos su espada, al mismo tiempo que se
vió claramente á su lado una muger vestida de blanco, que se suponia ser
la Vírgen, arrojando polvo á los ojos de los infieles. Este hecho está ates­
tiguado, así por los españoles, como por los mejicanos; por estos despues de
su conversion al cristianismo, y ciertamente nunca hubo ocasion en que fuera
mas necesaria la proteccion de su santo tutelar (20).

"Que cuidó tan bien al puente en los famosos tiempos de la antigüedad. n
"Muy digno eS Cortés que se compare este fecho suyo desta jornada al de Oracio

Cocles, que se tocó de suso, porque con su esfuerzo é lanza sola dió tanto lugar, que
los caballos pudieran pasar, é hizo desembarazar la puente é pasó, á pesar de los ene­
migos, aunque con harto trabajo." Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 13.

(19) Fué un salto extraordinario para un caballero montado y armado; pero la
asercion del general mismo al emlierador, (Rel. seg., en Lorenza, p. 142,) está comple­
tamente confirmada por Oviedo, quien nos dice que lo supo de varios de los que se
hallaron presentes.

"Y segun lo que yo he entendido de, algunos qUt;l presentes se hallaron, demas de
la resistencia de aquellos,'habia de la una parte á la otra casi un estado de saltar con
el caballo, sin le faltar muchas pedradas de diversas partes é manos, é por ir él, é su
caballo bien armados no los hirieron; p~ro no dejó de quedar atormentado de los gol­
pes que le dieron." Hist. de las Ind., MS., ubi supra.

(20) Verdaderamente, "dignus vindice nodus" la intervencion de la caballería
celestial en estas ocasiones, está testificada. de la manera mas positiva por mucha\;
respetables autoridades. Es edificante observar el combate que tenia lugar en la men­
te de Oviedo, e'ntre lo que le dictaba su buen sentido y suma instruccion, con lo que
le influia la supersticionde la época. Era un desigual combate con penosas venta­
jas contra el primero en el siglo XVI. Cito el pasaje como característico de la épo­
ca. "Afirman que se vido el apóstol Santiago á caballo peleando sobre un caballo
blanco en favor de los cristianos; é decia.n los indios que el caballo con los piés y ma­
lIosé cOli la boca mataba muchos dellos, de forma, que en poco discurso de tiempo
no pareció indio, é reposaron los cristianos]o restante de aquel dia. Ya sé que los
incrédulos ó poco devotos dirán, que mi ocupacion en esto destos milagros, pues ne
los ví, es superfluo, ó perder tiempo novebndo, y yo hablo, que esto é mas se pu.ede
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La llegada de la noche dispersó los batal1()nes indios, que desapareciendo
del c~mpo como aves de ln.al agüero, dejaron el bien disputado paso en po."
sesion de los españoles. Volvieron, sin embargo, á la ciudadela, no. con aire
de vencedores, sino con lento y pausado p~so, con las armas rotas, con las ar..,
maduras despedazadas, y..,desfallecidos por la pérdida de sangre, hambre y fa­
tigas, En este estado tuvieron que recibir· todavía lloticias de una ll\"\eva des­
gracia con la muerte de Montezuma (21).

Habiase agravado mucho el monarca indio desde que habia. s~do herido,
cediendo, tanto al peso de su angnstiado espíritu, como al de la enfermedad.
Continuó en el mismo desesperado estado de insensibilidad, de ql,le ya se ha
hablado, comunicándose poco con los que le rodeaban, sordo á los' consuelos
de sus súbditos, y rehusando obstinadamente las medicinas y alimentos. Co­
nociendo algunos de los caballeros que se hallaban en la fortaleza, quienes
por la bondad de S,\l carácter le eran adictos, que se acercaba sn fin, desea­
ban con ansia salvar el alma del moribundo. príncipe del terrible destino d~

los que mneren en las tinieblas de la incredulidad, Con este objeto se di­
rigieron á su aposento, ácompañados del padre Olmedo, y con el mayor en­
carecimiento le rogaron abjurara el error de su creencia y consintiera en ser
bautizado; pero Montezuma, no obstante lo que se ha dicho en contrario, pa­
rece que nunca faltó á la fe de sus mayores ni puede considerársele como
apóstata, pues ciertamente merece ese nombre en su mas odiosa acepcion
aquel, que cristiano ó pagano, renuncia su religion sin estar convencido de la
falsedad de ella (22). Lejos de esto, una ciega confianza en sus orl1cul{ls la

creer; pues que las gentiles é sin fé, é idólatras escriben, que'ovo grandes misterios é
milagros en sus tiempos, é aquellos sabemos qUll eran causados é fechos por el Dia­
blo, pues mas fácil cosa es á Dios é á la inmaculada Virgen Nuestra Señora é al glo­
rioso apóstol Santiago, é á los santos é amigos de Jesucristo hacer esos milagros, que
de suso están dichos, é otros mayores," Hist. de las lRil., M8., lib. 33, cap. 47.

(21) "Multi restiterunt lapidibus et iaculis confossi, fuit et Corlesius graviter per­
cussus, pauci evaserunt incolumes, et hi ade6 languidi, ut neque lacertos erigere qui­
rento POE.tquam vero se in arcem receperunt, no~ commode satis conditas dapes,
quibus reficerentur, inV'enerunt, nec forte asperi maiicii panis bucellas, aut aquam po­
tabilem, de vino aut carnibussublata erat cura." (Mártir, De Orbe Novo, déc. 5,
cap. 6. ) Véase tanobien acerca de esta terrible batalla á Oviedo, Hist. de las lnd.
1\18., lib. 33, cap. 13,-ReL seg. de Cortés, en Lorenzana, pp. 140-142,-Carta del
ejército, 1\1S.,-Gonzalo de las Casas, Defensa, 1\18., Parto 1, cap.. 26,-Herr~r;l.,
¡fist. general, déc. 2, lib. JO, cap. 9 y 10,-Gomara, Crónica, cap. 107.

(22) Este concepto ha sido expresado con una singular energía, en los siguientes
yersos de Voltaire.

" \'1 ais renoncer aux dieux que l'on croit dans son c<XJur,
C'est le crime d'un lache, et non pas une erreur;
C'est trahir a la fois, sous un masque hypocrite,
Et le dieu qu'on préfere, et le dieu que Pon quitte:
C'est mentir au Cie! n;éme, a l'unívers, il. soí."

Al.zrRl~, Acte 5, se. ,'j
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hizo entregarse incautamente en manos de los españoles. El trato qtte tuvo
con ellos nO'habia sin duda. excitádole el deseo de abrazar su religiolJj y ademas
podia considerar las calamidades de su pais como enviadas por los dioses en,
castigo de la hospitalidad concedida á aquellolil que habian profanado y des~

truido sus santuarios (23).
Por -lo mismo, cuando el padre Olmedo arrodillándose á su lado con el cru­

cifijo en las manos le rogaba que abrazase el signo de la redencion, rechazán­
dole friamente, exclamó: "pocos momentos me restan de vida, y no abandonaré
e~l este trance la fe de mis padres" (~4). Una cosa no obstante parecia pe­
sar ftte¡:temente en el ánimo de Montezumaj el destino de sus hijos, especial- ­
mente de tres hijas que habia tenido en sus dos mujeres, pues habia ciertos
ritos matrimoniales que distinguian á la mujer legitima de la concubina. Lla­
mando á Cortés ásu lecho de muerte recomendb encarecidamente á su cuida ­
do estas hijas, como las joyas mas preciosas que podia dejarle. Suplicóle so
interesase en favor de ellas con su señor el emperador, y procurase que no se

.. les dejara abandonadas, sino que se les concediera llna parte de su herencÍll
legitima. "Vuestro soberano hará esto," conoluy6, "aunque sea solo por los
oficios amistosos que he prestado á los españoles, y por el amor que les he mos­
-trado, no obstante que eso me ha reducido á tan triste situaci.on, aunque no por

r DE LA CONQUISTA DE HEJICO. 2.'>

¡

- (23) El convertido tlascalteca Camarp;o, supo de varios de los conquistadores,
que por deseo de Memtezuma fué bautizado en 101l últimos momentos de su vida, JI'
que Cortés y Alvarado fueron sus padri~os.. "Muchos afirman de los conquistadores
que yo conocí, que estando en el artículo de la, muerte, pidió agua de bautismo é que
fué bautizado y murió cristiano, aunqull en esto hay grandes dudas y diferentes paff~­

ceres; mas como digo que de personas.fidedignasconquistlld·ores de los primeros des­
ta tierra de quien fuimos informados, supimos que murió bautizado y cristiano, é que
fueron sus padrinos del bautismo Fernando Cortés y Don Pedro de Alvarado." (Hist.
de Tlascala, MS.) Segun Gomara, deseaba el monarca mejicano ser bautizado antes
de la líegada de Narvaez, y se difirió la ceremonia hasta la pascua de Resurreccion,
para que pudiera efectuarse con mayor pompa; pero olvidós'\ con la precipitacion y
confusion de las ellcenas subsiguientes. y murió sin que se le hubiera borrado la negra,
mancha de la infidelidad. (Cránica, cap. 107.) Torquemada, que no puede acusarse d€,
pirrónico en lo que concierne á la fe, desecha estos cuentos que no son combina­
bles con 'el silencio de Cortés y Alvarado, quienes hubieran divulgado un aconteci­
miento que en vano habian deseado tanto tiempo. (Monarq. ind., lib. 4, cap. 70.)
La critica del padre está fuertemente apoyada con el hecho de que ninguna de las
antecedentes relaciones se halla corroborada por escritores de autoridad, y sí están con­
tradichas por varios, por la tradicion popular, y puede tambien 'decirse la una por la
~tra.

(24) "Respondió, que por la media hora que le qued~bade vida, no se queria apar­
tar de la religion de sus padres." (Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 10.)
"Ya he dicho," dice Diaz, "la tristeza que todos nosotros hubimoli por ello, y aun a~

frayle de la Merced, qp,e siempre estaba con él, y no le pudo atraer á que ,se volviese
cri:stiano." Hist. de la conquista, cap. 127. .

TOM.JL 3
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esto les profeso mala voluntad (:Z5)." .Tales fueron, segun el mismo' Cortés, las
palabras del moribundo monarca. No mucho despues, el 30 de junio de
1520 (26), espir6 enlos brazos de algunos nobles que permanecieron fieles á su
servicio. ,;Así," exclama un historiador tlascalt'eca, enemigo suyo; "así murió
el infortunado Mon~ezuma,que habia empuñado el cetro con tan consumada
política y sabiduría; que era mas reverenciado y temido que cualquiera otro
príncipe de su linaje Ó, de los otros que habian sentádose en el trono de este
mundo occidental. Con él puede decirse que terminÓ, la Unea de los reyes
aztecas, y que se extinguiÓ, la gloria del imperio que bajo su gobierno habia
negado al apogeo de su prosperidad" (27). "Recibieron la noticia de su muer:'
te," dice el antiguo historiador castellano Diaz, "con verdadero sentimiento
los caballeros y soldados que le habian tratado personalmente, pues todos le
amaban como padre; lo que no debe admirar considerando que era tan
bueno (28)." Este sencillo pero irrefragable testimonio dado en aquel tiem­
po, es la mejor refutacion de las sospechas alguna vez concebidas respecto á '

la fidelidad del monarca para con los cristianos (29).

(25) "Aunque no le pesaba de ello;" pero esto seria demasiado decir para un
hombre, y es probable que el lenguaje del príncipe indio sufriera algun cambio al ser
trasladado por la intE'rpretacion de Marina. El lector español encontrará la conversa­
cion originalsf'gun la refiere Cortés, en el célebre documento que se copia en el Apéndi­
ce, parte segunda, núm. 2. Añade el general, que cumplió fielmente con la peticion de
Montezuma, recibi~ndo á sus hijas despues de la conquista e~ su familia, y que segun
los deseos de su padre, fueron bautizadas é instruidas en la doctrina cristiana. Casá­
fDnse des pues con hidalgos castellanos, y les seiíaló el gobierno muy regulares dotes.
Véase la nota 36 de este capitulo.

(2,6) Adopto la cronologia de ClavijE'ro, que no puede distar mucho de la ver­
dad. (Stor. del Messico, tomo UI, p. 131.) Con toúo, hay razones para suponer que
úebió morir un dia antes por lo menos.

(27) "De suerte que le tiraron una pedrada con una:41Onda y le dieron en ]a ca­
beza, de que vino á morir el desdichado rey; habiendo gob~lrnado este Nuevo Mundo
con la mayor prudencia y gobierno que se puede imaginar, siendo el mas tenido y re­
v.erenciado y adorado Señor que en el mundo ha habido, y en su linaje, como es cosa
p.ública y n~toria en toda la 'máquina de este Nuevo Mundo, donde con' la muerte de
tan gran Señor se acabaron los reyes cu]huaques mexicanos, y todo su poder y man­
do, estando en la mayor felicidad de su monarquia; y ansí no hay de que fiar en las
cosas de~til vida sino en solo Dios. ,. Hist. de Tlascala, MS.

(28) "Y Cortés lloró por él, y todos nuestros capitanes y soldados: é hombres
hubo entre noSotros d'e los que le conociamos, y tratábamos, que tan llorado fué, co­
mo si fuera nUE'stro padre, y no nos hemos de maravillar deBo, viendo que tan bue-,
n.o era." Hist. de la conquista, cap. 126. '

(29) "Amaba á los cristianos," dice Herrera, "segun puede juzgarse de lasapa­
riencias." (Hist. general, déc. 2, lib. 10. cap. 10.) "Dícese," observa el capellan
u.el general, "que Montezuma, aunque instado muchas vece;;, ~unca 'consiptió en la
mUl"l'te de un solo español, ni en injuriar á Cortés á quien amaba extraordinariamen-

l,

i
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DE LA CQNQUISTA'DE MEJICO. 1)7
No 'es fá.cil trazar el retrato de Montezmna con sus verdaderos colores,

pues se nos ha trasmitido bajo dos aspectos los mas opuestos y contradicto­
rios. En los informes que tomaron los españoles cuando llegaron al pais era
uniformemente representado como valiente y guerrero, poco escrupuloso en
cuanto á los medios de satisfacer su ambicion, doble y pérfido, terror de sus
enemigos, y de un altivo porte que lo hacia temible aun á su mismo pueblo.
Los castellanos lo pintan por el contrario, no solo afable y bondadoso, sino dis­
puesto á. ceder todas las ventajas de su posicion, y á colocarlos á ellos en un es­
tado igual al suyo haciendo sus deseos ley; amable en su trato hasta el afemi­
namiento, y constante en su amistad cuando toda la nacion habia toma­
do las armas contra ellos; y estos rasgos ta,n contradictorios están dibujados
con bastante ~erdad, y deben explicarse por las extraordinarias circunstan-
cias de su posicion., '

Cuando subi6 Montézuma ,al trono, apenas contaba veintitres años de
edad. Jóvell y ambicioso, se ocupaba continuamente en la guerra, y dí­
cese que se halló en nueve combates personales (30). Era muy famo­
so por s~s hazañas, pues pertenecia al Quachictin, órden militar la, mas
distinguida de su nacion, y en la que aun pocos de los mismos soberanos ha­
bían sido admitidos (31). Mas entrado en edad, prefirió la intriga á la vio­
lencia, por ser mas ?onforme á su carácter y á su educacion sacerdotal. Era

te; pero hay algunos que disputan esto." (Gomara, Crónica, cap. 107.) D. Juan
Cano aseguró á Oviedo, que durante todas las contiendas de los españoles con los me­
jicanos, así en la ausencia de Cortés, como despues de su vuelta, hizo el emperador to­
do lo posible para abastecer el campo de provisiont:s. (Véase el Apéndice, parte s~­

gunda, núm. 11.) Finalmente, el mismo Cortés en el instrumento á que se ha aludi­
do, datado seis años despues de la muerte de Montezuma, da un testimonio claro de
la buena diEposicion que mostró hácia h)s españoles, y en particular le excusa de ha­
ber tenido parte en el último levantamiento, el cual dice el conquistador, habia can­
eado en sofocar con su ayuda. ' (Véase el Apéndice, parte segunda, núm. 12.)

Los historiadores españoles, en lo general, no obstante una que otra duda en cuan­
to á la buena fe d~ aquel inonarca respecto de los cristianos, mencionan de una ma­
nera honrosa mu'chas de' sus excelentes cualidades. Pero Salís, el mas eminente de
todos, concluye la narracioll de su muerte con las siguientes palabras: "empleó sus úl­

,timas horas en respirar' ,venganza y proferir maldiciones contra su pueblo, hasta que
entregó su alma á Satán con quien se habia comunicado frecuentemente en vida."
(Conquista de Méjico, lib. 4, cap. 15.) Afortunadamente, el historiador de los in­
dios podia saber tan poco respecto de la suerte de Montezuma en el otro mundo, co­
mo parece que supo de la que tuvo en este. iFué preocupacion, ó el deseo de hacer
briBar mas el carácter de su héroe, lo que le hizo obscurecer tan inmerecidamente
el de su rival indio?

(3,0) "Dicen que venció nueve bataBas, y otros nueve campos, en desafio uno á
uno." Gomara Crónica, cap. 107.

(31) Las pinturas aztecas muestran, segun Clavijero, que uno solo de sus pr~de-
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en esto ta.n grande y tan consumado como cualquier príncipe de su época, y
por medios no muy honrosos, consiguió usurpar una gran pafte del territorio
de su real pariente el señor de Tezcuco. Severo en la administracion de jus­
ticia, hizo reformas importantes en el arreglo de 'los tribunales. Introdujo al­
gunas innovaciones en la servidumbre real, creando nuevos empleos,estable­
ciendo una pródiga magnificencia, y una etiqueta cortesana desconocida á sus
mas sencillos predecesores. Era, en una palabra, muy celoso de todo lo que
concernia al brillo exterior y pompa de la magestad real (32)., Cuidaba de
hacer respetar su dignidad; y puede decirse que entre los bárbaros poten­
tados del Nuevo Mundo, era tan afecto á ostentar la magestad, como Luis
XIV entre los príncipes civiliz,ados de Europa.

'Tambien estaba profundamente imbuido en aquel espíritu de preocupación
que obscureci6 los (¡ltimos dias del monarca frances. Recibió á los españoles
como Íl. seres an'linciad'0s par 10s oráculos, y el páni~o temor con que habia
evadido su ofrecida visita, se fundaba en la misma creencia que tan ciega­
mente le condujo á. som!3terse á eIJos despu~s d~;su llegada. Se conoció domi­
nado por su genio superior. De un golpe concedióles todo lo que pedian; sus
tesoros, su poder y aun su persona misma: en su obsequio abandonó sus ordi­
narias ocupacicmes, 8'lls placeres, SltS hábitos mas familiares. Puede decirse
'qUe perdió su naturaleza, y como SIlS súbditos aseguraron cambió de sexo y se
convirtió en mujer. Si no podemos menos de despreciar la pusilanimidad del
monarca azteca, debemos tambien disculparle considerando que ella dimana­
ba de su supersticion, y que ésta en el salvaje es el substituto de los princi­
pios religiosos del hombre civilizado.

No es fácil refiexi(!)nar sobre la suerte de Montezuma sin sentir uO:a fuerte
compasi&fthácia él. Verle nacer para presenciar el curso de',áconte<.'imientos
que 't!.o podia evitar ni. contrarestar: considerarle como un elevada árbol, glo­
'ria de sus nativas selvas, que descollando sobre los demas por la pompa y ma­
gestad de su follaje, era el blanco del rayo porsn ~isma elevacion, y la pl'ime­
rav(ctima de la tempestad que iba á tronar sobre las montañas que le vieron
nacer. Cuando el sabio rey de Tezcuco areng6 á su real pariente en la cere­
monia de la coronacion, dijo: ,,¡feliz imperio, que está ahora en la cumbre de
su prosperidad, pues ha empuñado el cetro un príncipe á quien protege el To­
dopoderoso, y las naciones reverencian!" (3S)., ¡Ah! ¡elobjeto de estas feJiceg
predicciones vivió para ver d~sbaratarsesu imperio como la nieve del invier-

11'

cesores', Tizoc, perteneció á esta árden de caballería. Stor. del Messico, tomo n,
p.140.

(32) "Era mas cauteloso, y ardidoso, que valeroso. En las armas, y modo de l!lU

gobierno, rué muy justiciero; en las cosas toca,ntes á ser estimado y tenido en su dig-
nidad y magestad real de condicion muy severo, aunque cuerdo y gracioso." ~xtlil- "
xochitl, Hist. chich., MS., cap. S8. '1

(33) T."l.....d. 'n' todo .1 doe.".. M....... i.d., lib. 4, e.p. ••. <,
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no: para ver en su patria una nacion extraña que,parecia llovida del cielo; pa~­

.ra verse prisionero en el palacio de sus padres y ser compañero de los ene~,

migos de sus dioses y su pueblo: para ser insultado, despreciado y abatido
hasta el polvo por el mas humilde de sns súbditos, por aquellos mismos qua

, pocos meses antes habian temblado a: su vista: para exhalar su último aliento.
en medio de extranjeros; para hal1al'se soJo, expulso, y abandonado en el cen- ­
tro de su capital! jEra la triste víctima del destino; de un destino tan. fu-­
Msto é irresistible, como el que describen los fabu:Ióslilsromances de la auti-­
gíledad! (34).

Tenia Montezuma á la época de su muerte cuare~ta y im ailos, de lo~
cuales habia reinado diez y ocho. Su persona y modales han, sido ya des_
critos. Dejó de sus varias mujeres una numerosa descendencia, cuya mayo~·
parte habiendo perdido su consideracion despues de la comluista., cayó en. lar.
oscuridad, y se confundió en la masa de la poblacion india. (35:) .. Sinemb.3.t'­
go, dos de estos descendientes, till hijo y una hija queabra.-zatoTh el cr-istianis...
mo, fueron los fundadores de nobles casas de España. (36). El gobierno, que­
riendo mostrarles su gratitud por el dilatado impe:rio que habia obtenido de·
su progenitor, les concedió extensos dominios é importantes honores heredita-

- (34) Los esfuerzos de los homhres son mas débiles que el hado:
iQuién es, pues, quién dirige al hado?
Las parcas de, tres figuras y las furias que nunca olvidan;
Y, iacaso Jqpiter es mas débil que estas?
Ciertamente no evitará los decretos del hado.

lEsCHYL,Prometh., v. 514-518.

(35) El señor Calderon de la Barca, ministro español que fué en Méjico, me ha'
asegurado haber llasado mas de una vez por una habitacion india, donde los indi~

genas que le acompañaban hacian una reverencia, diciendo que era o.cupada. por un
descendiente de Montezuma.

(36) Este hijo bautizado con el nombre de Pedro, descendiade una de sus concu­
binas. Tuvo Montezuma dos mujeres legitimall. De la primera de ellas llamada
Tezalco, tuvo un hijo que pereció en la huida de Méjico, y una 'hija llamada Te­
cleichpo, que abrazó el cristianismo y recibió el nombre de Isabel. Casó siendo muy
jóven con su primo Guatemotzin, y le sobrevivió bastante tiempo para dar su mano á
tres castellanos, todos de fa!Dilias distinguidas. De dos de estos, D. Pedr.o Gallego y
D. Juan Cano, descienden las ilustres familias de Andrade y Cano Montezuma.

De su segunda mujer la princesa AcatIan, dejó dos hijas llamadas despues de ~ll

conversioll María y Leonor. La primera murió sin sucesion. Doña Leonor casó con
un caballeIo español, Cristóbal de VaIderJ'ama, de quien desciende la familia de los
80telos de Montezuma. Ignoro á cuál de estas ramas pertenecen los condes de Mi­
ravaIle de quien habla Humboldt, (Essai Politique, tomo ll, p. 73,' nota.)

Una minuciosa relacion de la real genealogía, se encuentra en un memorial en que
reclaman los nietos de Montezuma ciertas, propiedades por herencia de sus respecti­
vas madres. Este documento quena tiene fecha, se halla entre los MSS. de Mllñoz.
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J'ios; y los condes de Montezuma y Tula, enlazándose con la sangre mas dis­
tinguida de Castilla, dan á conocer con sus nombres y títulos su ilustre des­
I',éudencia de la dinastía real de Méjico (37).

Fatal fué á los españoles la muerte de Montezuma. Mientras vivió, tenian , ,
en sus manos una prenda preciosa de que en los últimos extremos podian sa- I
~ar provecho; muerto, quedó roto el último vinculo que los ligaba con los "
nativos~ Fuera de estos graves motivos de' propio interes, Cortés y sus oficiales (
sintieron la muerte del monarca por consideraciones personales, y cuando í
miraran los frias restos deÍ infortunado P!incipe, debían sentir un pesar al ¡
comparar su última halagüeña posicion, con aquella á que la amistad por
ellos le habia reducido. '

Mostró el comandante español todo el respeto debido á su memoria. Cu­
11ierto su cuerpo con las vestiduras reales, fué colocado decentemente en un
féretro y llevado por los nobles á sus súbditos. Ignórase qué honores se le
tributaron, si algunos 8e'le hicieron. Unos gritos lastimosos que se oyeron ,1
claramente en la parte l;)ccidental de la capital, fueron interpretados por los '
españoles como, gemidos de la procesion fúnebre que iba á colocar el cadáver
entre los de sus antecesores, bajo las bóvedas régias de Chapultepec (38).
Otros aseguran que fué llevado á un cementerio situado en la ciudad de Co-
palco, y que alli sé le sepultó con las acostumbradas solemnidades y mues-
tras de sentimiento de parte de los nobles; pero no sin algunos indignos in-
sultos del populacho (39). Sea de esto lo que fuere, ocupados los mejicanos
con las tristes escenas en que estaban comprometidos, probablemente borra-

~t

(37) Es interesante saber, que un descendiente del emperador azteca, D. José
Sal'miento Valladares, conde de Montezuma, gobernó comovirey desde el año de
1697 al de 1701, los dominios de su bárbaro antecesor. (Humboldt, Essai Politique,
tomo n, p. 93, nota.) Solís habla de esta noble casa...cuyos individuos son grandes
de España; y han mezclado su sangre con la de los Guzmanes y los Mendozas. Cla­
vijero ha formado el árbol genealógico desde Iohualicahua hijo del emperador, ,ó D.
Pedro Montezuma, como fué llamado despues del bautismo, hasta fines del siglo diez
y ocho. (Véase á Solís, conquista, lib. 4, cap. 15; y á Clavijero, Stor. del Messico,
tomo 1, p. 302, Y tOIll. lII, p. 132.) El último de esta línea de quien he podido obtener
algunas noticias, murió no hace mucho tiempo en este pais. (Los Estados-Unidos.)
Era muy rico, pues tenia grandes posesiones en España; pero pare<;le que no muy dis.
creta. A los setenta años ó mas de edad, pasó á Méjico con la buena esperanza de
que la nacion por respeto á su nacimiento le colocaria en el trono de sus antecesores,
tan recientemente ocupádo por el presuntuoso Iturbide; pero la moderna Méjico, con
todo su odio á los antiguos españoles, no mqstró respeto alguno á la sangre real de los
aztecas. El desgraciado noble se retiró á Nueva Orleans, donde poco despues se sui­
cidó, no por ambicion, si es cierto lo que se dice, sino por tin amor no correspondido.

(38) Gomara, Crónica, cap. 107. - Herrer~, Hist. Genf>ral, dé~. 2, lib. 10,
cap. 10.

(39) Torquemada, Monarq: ind., lib. 4, cap. 7.
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 31

ron. pronto de su memoria al monarca, que no habia tomado parte en sus úl~

timos movimientos patri6ticos, y no es extraño que aun el mismo recuerdo.
de su sepulcro se perdiera en la terrible catástrofe que despues envolvi6 en
ruinas á la ciudad.

NOTA. El virey D. José Sarmiento de Valladares, no fué descendiente del empera·
dar Montezuma como asienta el Sr. Prescott en la nota número 37 de este capítulo, sino
que estnvo casado con la señora Doña María Gerónima Montezuma, tercera condesa de
Montezuma y cuarta nieta del emperador de este nombre.

Doña Isabel Montezuma, aunque estuvo casada con el emperador Cuautemotzín, fué
en tan corta edad que no cohabitó con él. . Casóse despues con Alonso de Grado, uno de
los mas distinguidos. de los conquistadores, de quien no tuvo hijos. En seguida estuvo
casada sucesivamente con Pedro Gallego, Juan Cano y Juan Andrade: los descendi~ntes

de este último vinieron á reunirse con la casa de los condes de Miravalle, y disfrutan la
pension de tres mil pesos anuales, que les fué concedida por el rey D. Felipe Il por real

. cédula expedida á fines del siglo XVI, que se halla en los autos que se siguieron en la.
corte suprema de justicia sobre la herencia de dicha pensiono A los descendientes de aque·
lla princesa por su casamiento con Cano, tambien se les concedió una pension sobr~ el
ramo de tributos, y una y otra se pnganen la tesorería general.

El general D. Miguel Bnrragan, que tomó el castillo de San Juan de Ulúa y fué pre­
sidente interino de la república, estuvo casado con una de las hijas del último conde de
Miravalle, y por este enlace In sangre de Montezuma volvió á ocupar el primer puesto de
la nacion, como habia sucedido antes por el casamiento con D. José Sarmiento Vallad.­
res, que tuvo el título de Duque de Atlixco.
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JUNTA DE GUERRA.-Los ESPA1iOLES SALEN DE' LA mUDADo-NoCHE TRJ~­

TE.-TERRIBLE MA'rANZA.-HACEN ALTO EN LA ·NOCHE.-PERDIDA QUE

TUVIERON.

No habia ya que disputa.r sobre la necesidad de salir de la capital, y so­
lo se dudaba del momento oportuno de hacerlo, y del camino por donde se ha­
bia. de efectuar; por lo que convocó el general una junta de oficiales con el
fin de deliberar sobre esta materia. Era su objeto retirarse á Tlascala, y
arreglar en aquella capital, con presencia de las circunstancias, sus futuras
operaciones. Despues de a~guna discusion, acordaron los españoles dejar la ciu­
dad por la calzada de 'Tlacopan, porque aunque ella ciertamente lOs llevaria
por un camino mucho mas largo que cualquiera de los dos por donde habian
entrado á la cápital, por esa misma razon era prqbableque estuviera menos
resguardada, y siendo por otra parte mas corta que las otras, pronto llegaria
el ejército al continente y se pondria en salvo, comparativamente hablando.

Habia alguna diferencia de opiniones con respecto á la hora de la partida.
Unos sostenian que era preferible emprenderla de dia, pues de esta manera
podian conocer y precaver el peligro que les amenazara. Probablemente la os­
curidad serviria para embarazar sus movimientos mucho mas que los del ene­
migo, quien conocia bien el terreno, y ademas mil obstáculos podian ocurrir en
la noche que les impedirianobrar de acuerdo, a obedecer y aun cerciorarse de
lasórden.es del general. Otros replicaban que la noche presentaba muchas ven­
tajas notodas, combatiendo con un enemigo que p~cas veces peleaba. con­
cluido el dia~ Les altimos movimientos de los españoles habian adormeci­
do la vigil'anoia de los mejicanos, y no era probable que esperaran la pronta
partida de sus enemigos. Con actividad y prec·aucion, podian pues, lograr
salir de la capital y pasar la calzada antes de que se advirtiera su retirada,
y salvando aquel paso peligroso, poco temor debiau tener por lo deJ;Jlas.

Dícese que este parecer tuvo el apoyo de un soldado llamado Botello, que
profesaba la ciencia misteriosa de la astrología judiciaria. Habia ganado
mucho crédito en el ejército por algunas predicciones que habian resultado
ciertas; predicciones que casualmente se habían realizado, y que entre la cré­
dula multitud pasaban por cálculos científicos (1). Este hombre recomendó

I1
I

r.

(1) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 47. l'
Predijo el astrólogo que habia de sufrir Cortés las mayores penalidades y que

despuell disfrutaria grandes honores y fortuna. (Bernal Diaz, Hist. de la conquista, .
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que se evacuara la ciudad por la noche, como la hora mas propicia aunque
para él seria aciaga. Los sucesos probaron que el astrólogo conocia mejor su
horóscopo que el de los otros (2).

Es muy posible que la prediccion de Botello, acabase de decidir á Cortés,
pues la supersticiol1 era un rasgo característico de aquella época, y el ge­
neral español tenia, como hemos visto, una gran dósis de ella. Ademas, las
desgracias disponen el ánimo á creer lo maravilloso; y es tambien muy pro­
bable que hallando conforme la opinion del astrólogo con la suya, usara
de ella para persuadir' sus soldados, é inspirarles confianza. En fin, de­
termillóse, dejar la ciudad aquella misma noche.

El primer cuidado del general, fué procurar el seguro trasporte del teso­
ro. Muchos ~e los soldados habian, segun se ha dicho, convertido la porcion
que. les tocó del botin en cadenas de oro, collares y otras alhajas que fácil6
mente podian llevar consigo. Pero el real quinto, el de Cortés, y una gran
parte del rico botin de los oficiales, se habia reducido á barras y tejos de oro
macizo y depositado en trno de los salones mas seguros del ·palacio.Entre­
gó Cortés la perteneciente á la corona á los empleados reales, dándoles uno de
os mejores caballos, y una guardia de soldados castellanos para trasportar-

la (3). No obstante esto, gran partedel.itesoro.real y de la. de los particulares
fué necesariamente abandonada por falta de medios cómodos de conduccion;
..iéndose por lo mismo tendido el metal por el suelo en deslumbrantes monto­
nes que excitaban la avaricia de los soldados. "Tomad lo que querais," díjolelt
Cortés: "mejor es que vos lo disfruteis, y no estos perros mejicanos (4); pero
cuidad de no cargaros con mucho peso, pues en la oscuridad de la noche ca-

eap. 128.) Se mostró tan experto en su arte como la sibila de las Indias occiden"
tales que auguró el destino de la desgraciad:! Josefina.

(2) "Pues al astrólogo Botella no le aprovechó su astrología, que tambien allí
~ -murió:" Ibid., ubi supra.

(3) Se ha escrHo con variedad respecto del lugar en que iba el tesoro, aunque to-
. dos convienen en cuanto á su último destino. El general mismo no se escapó de la

mas infundada imputacion por parte de sus enemigos, de negligencia y aun peculado.
La reladon hecha en el texto está comprobada con la declaradon jurada de los hom­
bres mas respetables de la expedicion, segun se ve en el documento á que tan­
tas veces se ha hecho alusion. "Hizo sacar el oro é joyas d.. sus Altezas, é le dió é
entregó á los otros oficiales Alcaldes é Regidores, é les dixo á la saZOn que así se lo
entregó, que todos viesen el mejor modo é manera que habia para lo poder salvar, que
él allí estaba para por su parte hacer lo que fuese posible é poner su persona á qualquier
trance é riesgo que sobre lo salvar le viniese. . •.. El cual les dió para ello una muy
buena yegua, é quatro ó cinco Españoles de mucha confianza, á quien se encargó la di­
cha yegua cargada con el otro oro." Pobranza á pedimento de Juan de Lexalde.

(4) "Desde aquí se 10 doi, como se ha de quedar aquí perdido entre estos perros."
Bernal Diaz, Hiat. de la Conquista, cap. 128.--0viedo, Hiat. de las Ind., MS., lib.
33, cap. 47.
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mina mas seguro el que va mas ligero. Los antiguos veteranos de Cortés,
cautos y prevenidos siguieron su consejo, tomando algunas cosas de poco pe­
so, aunque probablemente de mayor valor (5); pero las tropas de Narvaez
anhelando riquezas de que tanto habian oido hablar, y de que tan poco ha­
bian visto hasta entonces, no mostraron tal discrecion. Parecíales que todas
las minas de Méjico se les habian abierto, y echándose sobre el rico despojo,
no solo tomaron lo que fácilmente podian llevar sobre su persona, sino todo
lo que pudieron acomodar en sus mochilas, maletas 6 cualquiera otro medio
de trasporte que pudieron proporcionarse (6). .

Luego dispuso Cortés el 6rélen de la marcha. Formaban la vanguardia
doscientos infantes españoles, que puso al mando del valiente Gonzalo de
Sandoval, sostenido por Diego de Ordaz, Francisco de Lujo y cerca de
veinte caballos. La retaguardia que se componia del resto de la infantería, fué
confiada á Pedro de Alvarado y á Velazquez de Leon. El general se encarg6
del centro, en el cual ibán los equipajes y algunos cañorÍes de grueso calibre~

aunque la mayor parte de ellos qued6 en la retagutLrdia, el tesoro y los pri­
sioneros. Eran estos un hijo y dos hijas de Montezuma, el depuesto señor de
Tezcuco, Cacama, y otros varios nobles á quienes Cortés conserv6 como pren­
das importantes para sus futuras negociaciones con el enemigo. Distribuy6se
á los tlascaltecas casi por partes iguales entre las tres divisiones; y se reser­
v6 para sí Cortés, cien de sus antiguos veteranos que le eran mas adictos,
quienes con Crist6bal de Olid, Francisco de Morla, Alonso de Avila y otros.
dos ó tres caballeros formaban un escogido cuerpo para acudir adonde fuera
necesario.

Rabia dispuesto ya el general la construccion de un puente portátil para co­
locarlo sobre los canales abiertos en la calzada; y púsolo al cuidado de un
ofidalllamado Magarino, con cuarenta hombres á sus brdenes~ todos compro­
metidos á defender el paso hasta el (ütimo extremo. Habia de levantarse el
puente cuando el ejército hubiese acabado de pasa.! uno de los canales, y
ponerse en el siguiente. Tres de estos habia en la calzada, y mas afortunada
hubiera sido la expedicion, si la prevision del gefe se hubiera extendido á
hacer construir otros tantos puentes; pero esto demandaba mucho trabajo, y
el tiempo era corto (7).

A la media noche estaban las tropas sobre las armas, prontas para mar­
char. Celebr6 el padr~ Olmedo el sacrificio de la misa, é invoc6 la protecciol1

(5) El capitan Diaz refiere, que él se contentó con cuatro chakhiuitl, la piedra ver­
de tan apreciada por los nativos, que discretamente sacó de los cofres reales antes dll
que el mayordomo de Cortés hubiera tenido tiempo de asegurarlos. Fuele esta pre.
sa de grande utilidad, pues le proporcionó los medios de tener de la gente del pais ali­
mentos y medicina cuando se vió en la desgracia. Ibid. loe. cit.

(6) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., ubi supra.
(7) Gomara, Crónica, cap. 109.-Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 143.­

Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 13 y 47.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



(8) Hay. alguna dificultad en señalar con llrecisioll la fecha de la partida, como
l'lücede con la mayor parte de los acontecimientos de la conquista, pues los historia.
dores antiguos creyeron inútil cuidar de la cronología. Ixtlilxochitl, Gomara y otros,
fijan ellO de julio; pero esto es enteramente contrario á lo que dice la carta de Cor­
tés, donde se asegura que llegó el ejército a Tlasca1a el 8 y no ella de julio como con
equivocacion dice Cla\'ijero; (Stor del Messico, tomo 3, pp. 135 Y 136 nota) y de la
ll1inucio~a relacion de las operaciones diarias del general, aparece que dejó la capital
.1a última noche de junio. ó mas bien la maüana del 1~ de julio. Comp. Re!. seg•• en
Lorenzana, pp. 142-149.

del Todopoderoso para que las libertara de los terribles peligros de la noche.
Abriél'Onse las puertas, y el primero de Julio de 1520, salieron los españo­
les por la última vez de los muros de la antigua fortaleza, teatro de tantos
sufrimientos y de tan indómito valor (8). Era la noche nebtdosa, y una
menuda lluvia que caia sin intermision aumentaba la oscuridad. La gran
plaza qtie se extendia ante el palacio se hallaba desierta, comoIo habia esta­
de desde la muerte de Montezuma. Con la mayor precaucion, y con todo el
silencio posible emprendieron los españoles su marcha por la calle real de
Tlacopan, donde tan recientemente habia resonado el ruido de los combates.
Todo estaba entonces en silencio, y solo recordaba lo pasado. algun solita­
rio ·cadáver, ó un montan ensangrentado de restos humanos, que indicaban
claramente cuál habia sido el teatro de la guerra. Al pasar las callejuelas y
sendas pobladas de árboles que desembocaban en la calle principal, ó al mirar
los canales, cuya tersa superficie brillaba con una especie de lustre negro c<;Jmo
de ébano por la oscuridad de la noche, se figuraban distinguir las confusas fol'.
mas del enemigo, oculto en acecho y pronto á echarse sobre ellos; pero
era solo una visiol1, y la ciudad dormia sin ser turbado su sueño, ni aun por el
prolongado eco de las pisadas de los caballos, y el ronco crugido de la artille­
rí~ y trenes del equipaje. Al fin, un espaeio iluminado que se exten~ia mas allá
de la oscura línea de los edificios, mostró á la vanguardia que habian lle­
gado á la entrada de la calzada. Congratulábanse ya de haberse libertado de
los peligros de un átaque en la misma ciudad, y. de que un breve espacio de
tiempo los pondria á salvo en la ribera opuesta; pero no todos los mejicanos
dormian.

Al llegar los españoles cerca del lugar donde la calle se ensanchaba, con­
virtiéndose en calzada, y cuando se preparaban á colocar el puente portátil
en el descubierto canal que tenian á la vista, algunos centinelas indios que es­

. taban colocados en este camino y en los otros que conducian á la ciudad,
dieron la señal de alarma, y huyeron despertando á sus compatriotas con Stts

gritos. Luego supi~ron lo ocurrido los sacerdotes, que velaban en las cús­
pides de Jos Teocallis, é inmediatamente tañeron· sus instrumentos, y el
enorme tambor vibrando en el desierto templo del dios de la guerra, hizo
escuchar aquellos solemnes tOl~OS que oidos solo en ocasiones de gran ca­
lamidad, se hacian escrchar por todos los ángulos de la capital. Conocieron
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los españoles que no habia tiempo que perder. Llev6se el puellte con toda. In
prontitud posible. Sandoval fué el primero que probó su fuerza, y atraves:ín­
dolo 'siguiole sl1 caballería, su infantería y los aliados tlascaltecas que forma­
ball la prime~ division del ejército. Vino despues Cortés con sns escuadro­
nes, bagajes, carros de municiones y una parte de la artilleda; pero antes de
que tuvieran tiempo de desfilar por el estrecho puente, percibióse un sonido
confuso, semejante al de una espesa selva agitada por los vientos. Crecj-·
mas y mas, y al mismo tiempo oyose en las agnas del lago un ruido igual al
de muchos remos. Disparáronse despues algunas piedras y flechas que salian
herir á las precipitadas tropas, y caian cada momento en mayor número y
con mas furia, hasta que se convirtieronen una terrible tempestad; mientras
que llegaban hasta los cielos los alaridos y gritos de millares de combatien­
tes que parecia habian inundado de un golpe la tierra y el lago.

Siguieron caminando los españoles por en medio de esta lluvia de flechas,
y los bárbaros, acercando sus canoas á las orillas de la calzada, saltaban á
tierra yacometian á los cristianos; pero estos que solo deseaban escapar del"
peligro, rehusaban todó combate, excepto cuando era necesario para su pro­
pia conservacion. Picando los caballeros sus corceles, se desembarazaban de
los enemigos y pasaban sobre sns cadáveres, entre tanto que la infanteIía.
con sns templados aceros 6 con sus piezas de artilleda, los precipitaba por
los costados del dique.

Pero la marcha de un ejército de algunos miles de hombres, hecha pIoba­
blemente en filas de no menos que qnince 6 veinte hombres de frente, deman­
daba mucho tiempo, y las primeras columnas habian llegado ya á la se­
gunda cortadun. de la calzada, cuando las (¡ltimas no habian acabado de atra­
vesar la primera. Hicieron aqui alto, y como no podían pasarla, su­
frían mientras la no interrumpida lluvia de flechas y otras armas arroja­
dizas de los enemigos que en gran multitud se hallaban Ieunidos sobre las
aguas de este segundo foso. Apurada hasta el extremo la vanguardia, mandó
pedir á la retaguardia el puente portátil. Al fin habia atravesado el canal el
{¡ltimo de los soldados, y Magarino y sus esforzados compañeros, probarón
levantar el pesado puente; pero estaba muy afirmado á los lados del dique, y
en vano forcejearon con todo empeño para moverlo.

El peso de tantos hombres y caballos, y sobre todo de la artillería, habia
enterrado tan fuertemente las vigas en las piedras y tierra, que no era posi­
ble ananca.rlas. Sin embargo trabajaron por conseguirlo en medio cÍc nna
lluvia de flechas, hasta que muertos muchos de eUos, y herido~ todos se vie­
ron obligados á abandonar su intento.

Pronto se comunicó la noticia de soldado á sold~do, y luego que compren­
dieron su terrible situacion, se escuchó un grito de desesperacion, que por un
momento ofusc6 el ruido del combate. Habíaseles cortado completamente la
retirada, y su 'Ónica esperimza consistia en los esfuerzos desesperados que CR­

'"' \J.~Q hiciera para salvarse. Dej6 de haber 6rden y subordinacion: la gra.
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vedad del peligro produjo el mas reunado egoismo; y cada UllO cuidaba so­
lo de su vida. Continuaron su marcha, derribando al débil y al herido, fue­
ra amigo ó enemigo. Las primeras filas, impulsadas po.r las de la retaguar­
dia, se agolparon en las márgenes del lago. Sandoval, Ordaz y otros ca­
balleros se arrojaron al agua: algunos lograron pasar á caballo: otros
sucumbieron; y varios llegaron á la orilla opuesta, donde siendo rechazados
al subir, rodaron al lago con sus caballos. Marchaba en la mayor confusion
y desórden la infantería, herida por las flechas, ó derribada por las clavas de
los aztecas, entre tanto que mas de nna desgraciada víctima mediomoribun­
da, era llevada á bordo de las canoas con el fin de reservarla para mas dila­
tada pero tambien mas espantosa muerte (9).

Terrible fué la mortandad en toda la calzada. Su oscura masa pre­
sentaba un blanco demasiado seguro á los tiros del enemigo, que muchas ve­
ces ciego por el furor del combate heria á sus mismos compatriotas. Los mas
cercanos á los bordes, arrimando sus canoas can tanta fuerza que se rompian
en el choque, saltaban á tierra y luchaban brazo á brazo con los cristianos,
hasta que ambos caian rodando por los costados de la calzada; pero el azteca
era recibido por sus amigos, mientras que su antagonista era llevado en triun­
fo al sacrmcio. Largo y terrible fué el combate. Reconocíase á los mejicanos
por sus blancas túnicas de algodon, que débilmente sedistinguian en la oscu­
ridad, y levantábase del lugar de la lucha nn discordante y sordo clamor, en
el que iban mezclados el horrible acento de la venganza, los gemidos de la
agonía, las invocaciones á los santos y á la Santísima Vírgen, y los gritos de
las mujeres (10), pues habia varias de ellas, tanto indias c,omo españolas,
que habían acompañado al ejército cristianQ. Muy particularmente se hace
mencion de una llamada María de Estrada, por el valor que desplegó batién­
dose con espada '1 adarga, coma el mas esforzado guerrero (11).

El foso se habia llenado con los restos de las cosas que habian sido arroja-

(9) Ibid., p. 143.-Camargo, Hist. de Tlascala, MS.-BerI\al Diaz, Hist. de la
~onquista, cap. 128.-0viede, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 13 y 47.-Saha­
gun, Hist. de Nueva España., MS., lib. 12, cap. 24.-P. Mártir de Anglería, de Orbe
Novo, déc. 5, cap. 6.-HE"rrera, Hist. general, déc. 2~ lib. 10, cap. 4.-PrQbanza en
la Villa Segura, M8..

(10)' "Pues la grita, y lloros, y histimas que decia demaDdando socorro: Ayudad­
.me, que me ahogo, otros: Socorredme, que me matan, otros demandando ayuda á N.
Señora Santa Maria, y á SellOr Santiago." Bernal Diaz, Ibid., cap. 128.

(11) "Y asimismo se mostró muy valerosa en este aprieto, y eonflicto María de
Estrada, la qual cO.n una espada, y una rodela en las manos, hizo hechos maravillo.
sos, y se entraba por los enemigos con tanto corage, y ánimo, como si fuera uno de
los mas valientes hombres del mundo, olvidada de que era muger..... " Casó esta
Señora con Pedro Sanchez Farfan, y diéronle en encomienda el pueblo de Tetela."
Torquemada, Monarq. ind., lib. 4, cap. 72.

TOM. 11. 4
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das á él; de carros de municiones, de pesados cañones de grueso calibre, de
fardos de ricas telas, de cajas llenas de tejos de oro, de cadáveres y caballos
muertos, en términos que sobre estos espantosos despojos se formó gradual­
mente un camino por el cual se podía pasar al otro lado (12). Dlcese que Cor­
tés encontró un lugar fácil de vadear, y que parándose allí, no obstante que la
agua ,subia hasta las cinchas de su caballo, procuraba moderar la confusion V

conducil: á sus soldados por un paso seguro á la orilla opuesta; pero perdías~
su voz en el bélico estruendo, y obligado al fin por la. creciente de la agua, fué
á unirse á la vanguardia cQn unos pocos fieles caballeros que permanecieron
cerca de él, viendo antes tendido á sus piés á su paje favorito Juan de Sala­
zar. Encontró á Sandoval y á sus compañeros detenidos en la tercera y úl­
tima cortadura, procurando animar á sus soldados á que la salvasen; pero fal­
fábales resaludan para eito. Era ancha y profunda, aunque el paso no esta­
ba tan defendido por el enemigo como los otros. Dieron otra vez ejemplo los
gefes arrojándose al agua; y tanto la caballería como)a infantería, los siguió
segun pudo, unos nadando y otros asidos con moribunda mano de las crines
y colas de los caballos. - Como habia predicho el general, salieron mejor los
que iban menos cargados, y fueron muchos los miserables que oprimidos con

--el peso del oro que amaban tanto, fueron sepultados con él en las saladas
aguas del lago (13). Cortés, con sus valientes camaradas Olid, Morla, Sando­
val '1 otros pocos, caminaban al frente, procurando sacar á sus desordenadas.
columnas de la fatal calzada. Minorábase con la distancia el estrépito del
cOlllba-te, cuando tuvieron noticia de que seria del todo derrotada laretaguar­
día si no se la socorría prontamente. Hacerlo casi parecia un acto de deses­
peracion; pero el generoso corazon de los caballeros espafioles, no se detenia
en calcular el peligro cuando se les pedia -auxilio. Volviendo la brida á sus
caballos regresaron á galope al teatro de la accion, y abriéndose camino por
la multitud, atravesaron á nado el foso y se dirigieron al punto en que era
mas comprometida la refriega (14)."

(12) Camargo, Hist. de Tlascala, MS.-BernaL Diaz, Hist. de la conquista, cap.
128.

"Por la gran prie~1). que daban de ambas partes de el camino, comenzaron á caer en
aquel foso, y cayeron juntos, que de españoles, que de indios y de caballos, y de caro
gas, el foso se hinchó hasta arriba, cayendo los unos sobre los otros, y los otros sobre
los otr08, de manera que todos -los d\!l uagage quedaron allí ahogados, y los de la re.
taguardia pasaron sobre los muertos." Sahagun, Bist. de.Nueva España, MS., lib.
12, cap. 24. _

(13) "E los que habian ido con Narvaez arrojáronse enla sala, é cargáronse de
aquel oro é plata quanto pudieron; pero los menos lo gozaron, porque la carga no los
dejaba pelear"é los indios los tomaban vivas cargados; é á otros llevaban arrastrando,
é á otros mataban allí. É así no se salvlJ,ron sino los desocupados é que iban en la de­
lantera." Oviedo, Hist. de las lnd., MS" lib. 33, cap. 47.

(14) Herrera, Hist. general, déc. 2, lil:¡. 10, Cllop. ll.-0viedo, Hist. de las ludo ,
MS., lib. 33, cap. 13.-Bernal Dia:!;, Rist, de la conquista, cap. 128.
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Los primeros fulgores de la mañana comenzaban entonces á reflejarse en
las agnas, y alumbraban la espantosa escena que habia cubierto la oscuridaü
de la noche. Velanse las gruesas masas de combatientes luchando con tal fu­
ror, que la misma calzada parecia que temblaba, y que se 1110via de un
lado á otro como si fuera sacudida por un terremoto; mientras que el fondo
del lago hasta donde podia alcanzar la vista, estaba cubierto de canoas llenas
de guerreros, cuyas lanzas y espadas con filosas hojas de obsidiana, brillaban
á la luz de la mañana.

~ncontraron los caballeros á. Alvarado, desmontado y rodeado de un pe­
queño número de soldados, en encarnizada lucha con una multitud de ene­
migos que le agobiaban. Su brioso caballo, que le habia conducido en tan­
tos y ta~l sangrientos combates, ha~)ia caido á sus piés (15). El mismo estaba
herido en varias partes, y en vano procuraba reunÍl: sus desordenadas tropas,
llevadas hasta la orilla del canal por el furioso euemigo, que se hallaba entoll­
ces en posesion del resto de la calzada, donde á cada momento era reforz:l.do
por nl1evOs combatientes que venian de la ciudad. No habia estado ociosa la
artillería al-principio del combate, pues atravesando las balas la calzada, ha­
bían dado muerte á centenares de enemigos; pero nada podia. resistir á la im­
petuosidad de estos. Empujadas las primeras filas por las que venian atrás, se
arrojaron sobre las piezas, y semejantes á un torrente arrebataron cuanto en­
contraron al paso, hombres y cañone&. El impetuoso ataque de los caballeros
españoles que llegaron entonces, produjo un cambio momentáneo y dió

. tiempo á s~s compatriotas para hacer una débil resistencia; pero pronto fue­
ron otra vez oprimidos por la nueva embestida del enemigo, viéndose obli­
gados Cortés y sus compañeros ~ arrojarse otra vez al lago, aunque no todos
escaparon. Detúvose Alvarado por un momento en el borde del canal, du­
dando· de lo que haria. Desmontado como estaba, echarse tambien al
agua cuando una multitud de canoas enemigas bogaban en el canal, no ofre­
cia sino una esperanza muy remota de salvacion. Solo tenia un instante para
resolverse. Pero era hombre de robusta constitueion, y la"grandeza del peligro
le dió una fuerza sobrenatural.. Apoyando fuertemente su larga lanza en los
escombros que llenaban el canal, y haciendo todo el esfuerzo que pudo, lo sal­
vó de un salto. Admirados los aztecas y tlascaltecas con esta hazaña increi­
ble, exclamaron: ,.¡Este es verdaderamente el tonatiu1¡" el hijo del sol!" (16).

r
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(15) "Luego t"ncontraron con Pedro de Alvarado bien herido con una lanza en
la. mano á pie, que la. yegua alaza.na ya. se la habian muerto." Bernal Diaz, Hist. de
la. conquista, capo 128.

(16) "Y los a.migos vista tan gran ha.zaña quedaron maravillados, y al instante que
esto vieron se arrojaron por el suelo postrados por tierra en señal de hecho tan heroi­
co, espantable y raro, que ellos no habian visto hacer á ningun hombre, y nnsí adora­
ron al Sol, comiendo puñados de tier¡oa, arrancando·yel'uas del campo, diciendo á gran­
des voces, verdaderamente 'lue este hombre es hUo (lel Sol." (Camargo, Hist. de
Tlascala, MS.) Este escritor vió el proceso instruido por los herederos de Alvarado,
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No se dice el ancho de la zanja; pero era tan grande, que el valiente
capita,n Diaz que se acordaba muy bien de ella, dice que era imposible sal­
varIa (17); y otros escritores contemporáneos no niegan esta proeza (18). Era
indudablemente una creencia popular en aquella época: ahora es sabida de
todos los habitantes de la capital; y elllombre de Salto de Alvarado que lle­
va el lugar, recuerda un hecho que rivaliza con los de los semidioses de la
fábula griega (19)..

Entonces se pusieron Cortés y sus compañeros al frente de las tropas, que
en confusa y desordenada marcha iban saliendo de la fatal calzada. Pocos
de los enemigos les picaban la retaguardia, ó les dirigian algunas descargas
de flechas desde e-llago. Por fortuna de los españoles, distrajo la atencion de
los aztecas, el rieo despojo, que se hallaba sembrado en el campo de batalla,
pues si hubieran continuado persiguiéndolos con el mismo encarnizamiento
con que comenzaron, hubieran sin duda perecido todos los cristianos por la
triste situacion en que se encontraban; pero poco molestados, pudieron desfi­
lar por la inmediata alde.a, ó mas bien suburbios de Popotla (20).

Allí bajó el comandante español de su fatigado caballo, y sentándose en los
. escalones de un templo indio, dirigió tristemente la vista sobre las destrozadas

en el cual hacian valer los méritos de su antecesor, segnn estaban atestiguados por los
mas valerosos eapitanesae la nacion tlascalteca que concurrieron á la conquista. Pue­
de ser que el famoso salto se enconb:ara entre estos méritos de que habla el historia­
dor. El Baron Humboldt, citando á Camargo, así lo asegura. (Essai Politique, tomo
lI, p. 75.) Esta autoridad probaria mas que cualquiera otra el hecho; pero no me pa- .
rece que el lenguaje de Camargo autoriza tal consecuencia.

(!7) "Se Dama ahora la puente del Salto de Ah-arado: y platicábamos muchos
soldados sobre ello, y no hallábamos razon, ni soltura de un hombre que tal salta­
se." Hist. de la conquista, cap. 128.

(18) Gomara, Crónica, cap. I09.-Camargo, lbid., ubi sup~.-Oviedo, Hist. de
las Ind., M8., lib. 33, cap. 47.-Sin embargo, este último confiesa francamente,
que muchos que- habian visto el lugar declararon que les parecia imposible. "Fuá tan
extremado de grande el salto, que á muchos hombres que han visto aquello, he oido
decir que parece cosa imposible haberlo podido saltar ninguno hombre humano. En
fin él lo saltó é: ganó por ello la vida, é perdiéronla muchos que atrás que-daban."

(19) Todavia se enseña á los viajeros, y es donde se atraviesa una zanja no muy
ancha, pOi' un pequeño puente no lejos de la extremidad occidental de la Alameda. Co­
mo que el lugar llecibió su nombre en tiempo de Alvarado, no es creible que esto le hu-
biera d'isgustado; pero puesto; que aunque parece muy extraño, no se expresa la exten' ~,

sion del salto, no puede juzgar el lector- por sí mismo sobre la probabilidad de darlo.
(20) "Fué Dios servido:de que· los mejicanos se ocupasen en recojer los despojo~

de los muertos, y las riquezas de oro y piedras que llevaba el bagage, y de sacar los
muertos de aquel acequ.ia, y á los caballos y otros bestias. Y por esto no siguiéro n
el alcance, y los et'pañoles pudiéron ir poco á poro por su camino sin tener muc ha
molestia de enemigos." SahagWL, Hist. de Nueva España, 1\18., lib. 12, cap. 25.
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"columnas que marehaban delante de él. ¡Qué espectáculo presentában! La ca­
ballería en su mayor parte desmontada; iba mezclada con la infantería, que
arrastraba con difieultad sus cansatles miembros. Las despedazadas cotas
'f raidos vestidos chorreando agua ~alada,mostraban al traves de sus roturas
muchas contusiones y profundas heridas. Sucias sus brillantes a.rmas, rotas
sus lucidas cimeras y pendones, perdidos para siempre los bagajes y la ar­
tillería, en una palabra, faltos de tod~ 11) que constituye el orgullo y tro­
feos de una gloriosa guerra. Al niirar Cortés aquellas escasas y desor­
uenadas filas, buscaba en vano much0s amigos, y echó de menos '(). mas de
un valiente que le habia acompañado el,\- todos los peligros de la conquista.
Aunque acostumbrado á contener sus em<>ciones, 'ó al menos l ocultarlas,
aquel espectáculo era superior á sus fuerzas.' Cubrióse el rostro con las ma-

. nos, y las lágrimas queilrodaban por sus mejillas daban á conocer claramelJte
las angustias de su alma (21).

Encontró, sin embargo, algull consuelo el\ verá varios de los hidalgos en
quienes mas confiaba. Alvarado, Sandoval, Olid,Ordaz, Avila, se 'habian sal­
vado. Tuvo tambien la inexplicable satisfaecion de saber habia sucedido lo
mismo ú. la intérprete india Marina, que le era li él tan cara y tan importante
al ejército. Ella y ulla hija de cierto gefe tlascalteca, habian sido confiadas
al cuidado de varios guerreros de. esta nacían. Por fortuna la habian col0ca­
do en la vanguardia, ysu fiel escolta la habia libertado de todos 10speJigros
de la noche. Tambien habia escapado el otro intér,prete Aguilar;y 110 con
menos satisfaccion supe Cortés que igual ventura habia tenido el húbilcar­
pintero, Martin Lopez(22). El cuidado del general por la suerte de es­
te hombre, que tan indispensable probó ser al buen suceso de las subsiguien­
tes operaciones, da á conoeer, que en medio de la aíliccion suindQmable es­
píritu preparaba ya la hora de la venganza.

Entre tanto, llegó el ejército á la vecina ciudad de Tlacopal1, (Tacuba) en
un tiempo capital de un señorío iltdependiel1te. Hize alto en la gran calle,
,como vacilante y enterament~il1eiel'to del camino que habiade seguir, seme­
jante á un tímido ciervo qtle va huyendo de los cazadores, y que res(iHlando
todavía en sus oidos el ladrido de los peri'os de caza y el toque de la bocina,
mira espantado en rededor suyo buscando algun valle ó bosque en q\le ocul­
tarse. Cortés, que habia montado apresuradamente y puéstose otra vez á. la
cabeza del ejército, conoció el peligro de permanecer en una ciudad, donde
con muy pequeño riesgo podian los habitantes atacar ventajosamente lí. las

'tropas desde las azoteas. Siguiendo pues adelante las .condlljo al campo,
donde las reorganizó y medio ordenó (23).

(21) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 47.-Ixtlilxochitl, Hist. chicho
MS., cap. 89.-Gomara, Crónica, cap. 109.

(22) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10" cap. 12.
.(23) "Tacuba,,"dice el instruido ,viajero, Latrobe, "está situada al pié de los cerros:
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A no mucha distancia hácia la izquierda, levantábase una eminencia mi­
rando.6o una cadena de montañas que cercaba el valle por la parte del oeste.
Llamábase el cerro de Otoncalpoleo, y algunas veces de Montezuma (24)"
Coronáb!1lo un teoca.lli, cuyo atl'io ocupaba un grande espacio, y por su po­
sicion que dominaba las llanuras inmediatas, ofrecia un seguro lugar de refu­
gio á las fatigadas tropas; pero acobardadas estas con las últimas desgracias,
pm"ecian por entonces incapaces de emprender una nueva accion, y el'punto
estaba defendido por un cuerpo de guerreros indios. Conoci6 Cortés la ne­
cesidad de desalojarlos si queria salvar 108 restos de su ejército, y el resulta­
UO mostró que aun tenia sobre ellos una influencia mayor que laque ejercian
las circunstancias. Ayudado de sus valientes capitanes, logró infundir tí los
mas tímidos una chispa de su intrépido brio, y puesto tí su cabeza comenzó
:í subir al templo, sin arredrarle la presencia del enemigo, que opuso poca
resistencia, y que despues de una débil descarga de fleqhas que hizo pocos
estJ"agos, dej6 el camp6 á los españoles.

Era el edificio de un t~maño considerable, y proporcionaba lugar bastante
para el disminuido ejército de los cl'istianos. AlH encontraron algunas pro..
visiones, y aun dícese, que recibieron otras de algunas aldeas inmediatas de'
otomíes. Habia tambien en los patios gran cantidad de leña destinada á usos
religiosos. Con ella encendieron luminarias para secar sus empapados ves­
tidos, y despuesse ocuparon en curarse recíprocamente sus heridas, que se
habian agravado y vuelto sumamente dolorosas por la falta de abl'igo y por
las fatigas del viaje. Descansando así un poco, se tendieron en el atrio 'Tf pa­
vimento del templo, y pronto consiguieron olvidar momentáneamente sus ma­
les, consuelo que pocas veces niega la llaturaleza en medio de las mayores
desgracias (25).

·Habia uno sin embargo, que bien puede creerse no cerró tan pronto sus pár­
pados. ¡Qué tristes pensamientos debieron ocupar la mente del general, al
ver los míseros restos de su ejército reunidos eii. tan despreciable aloja..
miento. ¡Esto era todo lo que quedaba de las ..brillantes columnas con que
pocas semanas antes habia entrado en la capital de Méjico! ¿Qué se habian
hecho sus dorados ensueños de conquista y poder? ¿Qué otra cosa era sino
un miserable aventurero, á quien la mano del desprecio seBaJaria como á un

y hoy· es notable por la grande y noble iglesia que erigió allí Cortés; y á poca distancia
se advierten las señales de un campamento español. No aventuro la opinion; pero
por la coincidencia puede creerse que esta fué la misma posicion elegida por Cortés pa­
ra fortificarse despues de la retirada de que se ha hablado, y antes de comenzar su peno.
"a marcha para Otumba. ll (Rambler, in Mexico, letter 5.) De nuestro texto se infiere
que no pudo levantar aquí fortificacion ninguna, al menos cuando se r~tiró de la capital.

(24) Lorenzana, Viaje, p. XIIl. .

(25) Sahagun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap. 24.-Bernal Diaz, Hist.
tIe la conquista, cap. 128.-Camargo, H.ist. de Tlnscala, MS.-Ixtlilxochitl, Hist.
chich., MS., cap. 89.
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hombre sin juicio? Por cualquiera parte que dirigia la vista se le presentaba
el horizonte igualmente triste, y apenas podio. distinguir un punto luminoso
que le ofreciera esperanza. Faltábale que hacer un penoso viaje por peli~

grosos 'é ignorados caminos, y con guias de cuya fidelidad no podio. estar muy
s<::guro. ¿Y cómo podio. confiar en el acogimiento que se le haria en Tlascala,
á cuyo lugar se encaminaba, siendo la tierra de sus antiguos enemigos, y
cuando antes como conquistador, y ahora como amigo, habia llevado la deso­
lacion y el luto ~ cada una de las familias que la habitaban?

Pero estas tristes y amargas reflexiones que habrian abatido á una alma
vulgar, no tuvieron poder sobre la de Cortés, 6 mejor dicho, solo sirvieron pa­
ra excitar su energía y avivar sus percepciones, de la misma manera, que el
combate de los elementos purifica y da elasticidad á la atmósfera. Miraba
con ojos serenos los pasados reveses, y confiande en sus propias fuerzas, dis­
tinguia en la oscuridad una luz de esperanza que se ocultaba á los demas.
Aun en los miserables restos que veia á su rededor, semejantes en su maci­
lento aspecto y pobre atavío á. nna horda de .famélicos proscritos, descubria
los elementos con que dehia volver á levantar su arruinada fortuna. En
los mismos momentos de la derrota y universal temor, su alma heróica me­
ditaba el plan de operaciones qué despues siguió con tan imperturbable
.constancia.

Respecto de la pérdida que suideron los españoles en esta noche fatal así:
.como sobre los demas sucesos de la conquista, hay gl"an diversidad de
opiniones. Si damos crédito á la carta de Cortés, no pasó de ciento cincuen­
ta españoles, y dos mil indios; mas los boletines del general, aunque hacian
justicia á las dificultades que habia tenido que superar, no eran muy exactos
en cuanto á los medios de que se habia valido, 6 á las pérdidas que habia su­
frido. Juan Cano, uno de los caballeros que componian el ejército, estima
elnlÍmero d,e muertos en mil ciento setenta españoles, y ocho mil aliados; pe­
ro este número es mayor que el del ,ejército entero. Acaso nos acercaria­
mos lUasá la verdad, adoptando la computacion de Gomara, capellan de
Cortés, y .que no solo pudo cons;ultar lo,S papeles de éste, sino otros docu­
mentos autéuticos. Segun él, quedaron fuera de combate, cuatrocientos cin·
cuenta cristianos y cuatro mil aliados. Esta pérdida, y la sufrida en los en­
cuentros de la semana anterior, debió reducir á los castellanos á. un poco mas
de un tercio, y á los aliados á la cuarta, ó tal vez, quinta parte de la fuerza
con que entraron á la capital (26). La retaguardia sufrió lo mas reñido de

(26) La tabla. siguiente, dará una idea de la diversidad de los cálculos numéricos
aun entre los testigos presenciales y los escritores, que habiendo tratll-do con los Re,.

.tor.es ,de aquellas escenas, merecen igual crédito.
Cet:tés, en Lorenzana, p. 145, 150 españoles, 2.000 indiolllJl»~rtosy dispersos.
Ca~o, en Oviedo, lib. 33, cap. 54, 1.170 " 8.000" " "
Probanza, &e. 200 " 2.000" " "
Oviedo, Hist. de las Ind., lib. 33,

cap. 13, . 150l
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'la accion,y por lo mismo pocos de los que la componianescaparon. For­
mábanla principalmente los soldacil.Cils de Narvaez, que en cierto modo fueron
víctimas de su codicia (27). Murieron cuarenta y seis de caballería, que
juntos con los que antes habian sucumbido, redlljeron el número de esta ar­
ma á veíntítres, y algunos de eUos en la mas triste sitmacion. La mayor par,.
te del tesoro, los bagajes y los papeles del general, entre los cuales iba un dia­
rio minucioso de sus operaciones desde que dejó á Cuba, ct1YOS documentos
hubieran sido, al menos para la posteridad, de mayor valor que el oro, qne­
daron sepultados en las. aguas (28). Las municiones, el hermoso tren de ar­
tillería con que habian entrado á la eiudad, todo habia perecido. No te­
nían un solo mosquete, pues los habían arrojado los soldados, queriendo
desembarazarse de todo lo que pudiera retardar su fuga en aquella desastro­
sa noche. En una palabra, nada quedó de su aparato militar, sino sns es­
pa.das, sus maltratados caballos, y UllQS pocos de descompuestos arcabuces y
balle~tas, bastantes para dar á conocec la snperioridad del europeo sobre el
.l!~do azteea.

Camargo, 450 " 4.000" " "
Gomara, cap. 109, 4fiO H 4.000" " "
Ixtlil,,-oehiU, Hist. chich., copo 88, 450 " 4.000" " "
Baho!!:un, lib. 12, cap. 24, 300" 2.000" " "
Rerrera, déc. .2, lib. lO, cap. 1.2, 150 " 4.000" " "
Bernal Diaz, no se taIna el trabajo de ser e.onsecuente consigo mismo. Despues de

decir que la retaguardia, la.e.ual sufrió la mayor pérdida, se componía de ciento, vein­
te hombres, en el mismo párrafo agrega qu.e de éstos murieron ciento cincuenta,
.euyo número aumenta á d,Qscientos unas pocu líneas mas adelante. Hist. de la con-
quista cap. 128. .

Cano comprende, es verdad, en su cálculo aquellos, que aunque pocos en número
I:lomparativamente hablando, perecieron despues en la tuarclla. Este misma autor afir­
ma que doscientos setenta de la guarnicion, ignorantes de la partida de sus compatriotas,
fueron abandonados pérfidamente en el palacio de Axayacatl, donde aunque se rindie­
r¡¡n bajo ciertas garantías, fueron despues sacrificados por los aztecas. (Vease el Apen­
dice, parte segunda, número 11.) La inverosimilitud de esta monstruosa anécuota,
segUD la cual, el Pjercito con todos sus bagajes pudo evacuar la ciudadela sin conocí­
núe/jlto de sus camaradas, y esto debe añadirse, en circunstancias en que era tan impor­
taQ.te la cooperacion de cada soldado, es demasiado manifiesta para que sea necesario
refQ.tll.rla. Herrera refiere lo que es mucho mas probable, á saber: que Cortés dió
órdea muy especial al cap.itan Ojeda, de que cuidase no se fuera á quedar olvidado en
los cuarteles por la violencia de la marcha alguno de los que estaban durmiendo ó
beridos. Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 11.

(27) « Pues de los de Narvae7" todos los mas en las puentes quedaron) cargados.
de oro.') Bernal Diaz, Hist. de la conquista., cap. 128.

(211) Segun Diaz, parte del oro confiadD al convoy tlascalteca se salvo. (Hist.
de 1,8 conquista cap. 136.) Dd documento citado, Probanza de Villa Segura, M8.,
ll¡>JU'ece que el tesoro iba con6ado á una guardia de castellanos.
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Todos los prisioneros, entre los cuales estaban los hijos de Montezuma
y el cacique de Tezcuco, perecieron, segun se dice, á manos de sns ignorantes
compatriotas en el ciego furor del ataque. Hubo tambien entre los es­
pañoles algunas personas de consideracion, cuyos nombres se inscribieron en
este sangriento catálogo. Uno de ellos fué Francisco de Morla, que muri6 al
lado de Cortés, cuando volvia al auxilio de sus camal'adas. Pero la pérdida
mas lamentable fué la de Juan Velazquez de Lean, que en union de Alvara­
d¿ mandaba la retaguardia. Fué esta en aquella hache el puesto de mayor
peligro, y aquel capitan muri6 defendiéndolo con valor al principio de la reti­
rada. Era un e:ll:ce\ente oficial, y poseia muy relevantes cualidades, aun­
que algo altivo por ser uno de los caballeros mejor relacionados en el ejército.
Siendo pariente cercano del gobernador de Cnba, veia al principio con frial­
dad las empresas de Cortés; pero bien por conviceion de que este habia sidó
tratado injustamente, 6 bien por la preferencia que le daba, rué despues celo­
samente adicto á su gefe. Recompens61e éste con una generosa confianza,
confiriéndole un mando separado é independiente, que mal desempeñado 6
abusando de él, hubiera sido fatal á la expedicion. Velazquez se mostr6 dig­
no de esa confianza; y no habia caballero en el ejército, con excepcion tal vez
de Sandoval y Alvarado, cuya pérdida hubiera sido mas profundamente
deplorada por el general. ¡Tales fueron las desastrosas consecuencias del
terrible paso de la calzada, mas fatales que las ocasionadas por cuantos otros
reveses habian empañado el brillo de las armas españolas en el Nuevo mundo,
y que han señalado en los anales de la nacion la noche en que acontecie­
ron, con el nombre de noche triste (29).

(29) Gomara, Crónica, cap. 109.-0viedo, Hist. de las Ind., MS., lib. :J3, cap.
13. - Probanza en la Villa Segura, MS. - Bernal Diaz, Hist. de la conquista,
cap. 128.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



CAPITULO IV.

RE'l'lRADA DE LOS ESl'AÑOLES.-CALAMIDADE5 DEL E1ERC1'l'o.-PIRÁloUDES

DE TEO'l'IKUACAN.-GRAN BATALLA DE O'rUMBA.

15.20.

La mayor parte del dia siguiente al de la salida de los españoles, per­
manecieron los mejicanos en la capital, ocupados en limpiar las canes
y calzadas de los cadáveres hacinados en ellas, cuya putrefaccion podia
originar una peste. Tal vez se ocuparían tambien en tributar los últimos
honores á los guerreros que habian muerto en aquella jornada, solemnizando
los ritos funerales con el sacrificio de los desgraciados prisioneros, que al
contemplar la suerte que les esperaba, seguramente envidia:rian la de los que

. habian perdido la vida en el campo de batalla. Fué mucha fortuna para
los españoles, que en el extremo en que se encontraban les hubieran dado
ese tiempo para respirar; pero Cortés conoció que no podia contar con que
duraria este estado de cosas, y conociendo tambien cuán importante era
aprovecharse del terror de su astuto enemigo, previno á sus tropas estu­
viesen listas para continuar la marcha en la media noche. Dejaron encen­
didas las luminarias para engañar mejor á los indios, y á la hora señalada, el
pequeño ejército, sin t?ques de tambor 6 clarín, pero con nuevo brio sali6
de las puertas del teocalli, en cuyos hospitalarios muros habia hallado tan
oportuno abrigo. En este lugar hay un templo dedicado á la Virgeri en su
advocacíon de Nuestra Señora de los Remedios, cuya milagrosa imágen, la
misma segun se dice que ttajeron los soldado~" de COl·tés (1), aml ex~
tiende su benéfica proteccion á la capital vecina; y el viajero, al detenerse en
aquel recinto sagrado, tal vez recordará que pisa un sitio memorable, porque
sirvi6de refugio á los conquistadores en la hora mas aciaga (.2). .

Dispúsose que los enfermos y heridos llevados en Jiterasó en las espaldas
. ,

(1) Lorenzana, Viaje, p. XIII.

(2) Segun entiendo, el último ejemplo de la directa interposicion de la Virgen
en favor de la metrópoli, tuvo lugar en 1833, época en que se llevó á la ciudad para
aplacar el cólera. No quiso pasar la noche en Méjico, sino que se halló la maiiana
siguiente en su santuario de los Remedios, dando á conocer el lodo con que estaba
salpicada, que habia andado á pié Y por el cieno todo el camino, que es de algunas
leguas. Latrobe, in Mexico, letter. 5. Rambler (a).

(a) Es muy de sentir que un viajero juicioso haya prestado crédito á semejante
cons~ja, refiriéndola como cosa que se creia en Méjico; si hubiera preguntado á las
personas de ilustracion y crítica, no hubiera cometido tal error.

'(
t

'.~,
-lo-

'(

,
I-

t

Historia de la conquista de Méjico Traducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



r" HISTORIA DE LA CONQUISTA DE ME.TlCO. 47
de los tamanes, ocuparan el centro, mientras que los que tenian fuerza
bastante para guardar sus asientos, mOlÚal'ian en la grupa de los caballos.
Colocáronse los soldados útiles en el frente, en la retaguardia y en los flan­
co~, ofreciendo así: toda la seguridad posible á los inválidos.

Continuó el ejército su retirada sin ser molestado, pues le favorecia la os­
curidad; pero luego que lució la mañana, vieron varias partidas de indios
que desfilaban por las alturas, ó que á alguna distancia marchaban á su reta­
guardia como enjambres de langostas. No eran de la capital, sino de las
provincias inmediatas, donde ya habia llegado la noticia de su denota. Ya
pues, habia desaparecido el mágico encanto que hasta entonces habia ro­
deado á los hombres blancos; los temibles teules, no eran ya invencibles (3).

Conducidos los españoles por sus guias tlascaltecas, tomaron un camino
tortuoso hácia el Norte, pasando por Quauhtitlan, y por las márgenes del
lago Tzompanco, (Zumpango), alargando así su marcha por conservarse tÍ

alguna distancia de la capital. Cuando pasaban por el pié de los cer­
ros, hacian rofiar los indios so'!:>re sus cabezas pesadas piedras, dardos y
flechas, y aun algunos fueron bastante osados, para bajar á la llanura y
atacar las extremidades de la columna; pero pronto se vierán rechazados por·
la caballería, y obligados á refugiarse en los cerros, donde el terreno era de­
masiado escabroso para que los pudieran perseguír los ginetes, ademas de
que los españoles n8 se cuidaron de hacerlo, pues su objeto era mas bien
huir que pelear. .

De esta manera siguieron caminando poco á poco, haciendo 6. veces alto
para desembarazarse de los indios que los atacaban, cuando eran demasiado
import~nos,y siendo en gran manera mole~tadospor sus armas arrojadizas y
$US irregulares ataques. En la noche enoontraban. comunmente abrigo en al­
guna ciudad ó aldea don~e, los habitantes al saber que se acercaban, se sallan
llevándose todos los víveres, de manera que pronto se vieron reducidos los es­
pañoles á las mayores escaseces, en cuanto á los medios de subsistir. Eran su

(3) Éste es el epíteto, que constantemente daban los nativos á los castellanos,
segun Diaz, y que correcta ó incorrectamente él interpretó en dioses ó seres divini­
~¡ldos. Hist. de la conquista, cap. 48, et alibi. Una ue las estrofas de Ercilla, prue­
ha que igual cree~cia hubo entre los indios de la América del Sur, y que tuvieron el

. mismo desellgaüp,
"Por dioses, como dije, eran tenidos

De los indios los nuel:ltros; pero olieron
Que de mujer y hombre eran nacidos,
y todas sus flaquezas entendieron:
Viéndolos á miserias sometidos,
El error ignorante conocieron,
Ardiendo en viva rabia avergonzados
Por verse de mortales conquistados.

LA ARAUCANA, parte 1, canto 2.
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principal alimento lal' cerezas silvestres que crecian en los bosques 6 á la o::i­
lla de los caminos, teniéndose por muy dichosos si encontraban algunos gra­
nos de maiz; pero mas frecuentemente solo hallaban los tallos de ésta plan­
ta, y con ellos y con otraR comidas tan malsanas como ésta, se daban por con­
tentos de poder satisfacer las exigencias del hambre. Cuando solio. morir un
caballo, proporcionaba un banquete extraordinario, y el mismo Cortés asegu­
ra, haber sido uno de los qne tuvieron un suntuoso festin, devorando uno de
estos animales, sin dejar ni aun la piel (4).

Veíase algunas veces á los miserables soldados extenuados de hambre
y de cansancio desmayarse en el camino. Algunos no pudiendo andar
al paso de sus compañeros se q nedaban atrás, y caian en manos de los
enemigos, que seguian las huellas del ejército como hambrientos buitres an­
siosos de cebarse en los moribundos y muertos. Otros que se alejaban con
el objeto de procurarse alimento, tenian igual suerte; tanto, que al fin el' nú­
mero de estos, y la certeza del cruel destino que les esperaba, oblig6 á Cortés
á introducir una disciplina mas estricta, y á hacerla observar con castigos
mas severos de los usados hasta entonces. Pero muchas veces eran ineficaces;
tal era la indiferencia con que el opresivo peso de la calamidad que en aquel
momento les agobiaba, les hacia ver el peligro venidero.

Sus prolongados sufrimientos, obligaron á los soldados á dejar de apreciar
aquellas mismas cosas por las que antes habrian aventurado aun su propia
existencia. Más de uno que habia salvado su tesoro de los peligros de la no­
che triste, lQ abandon6 entonces como una carga intolerable;, y el rústico al­
deano indio, recogia con inexplicable placer los valiosos restos de los despojos
de la capital (fi).

En estos angustiados dias despleg6 Cortés su serenidad y fortaleza acos­
tumbradas. Veíasele siempre en los puntos de mayor peligro, exponiéndose
repetidamente en los encuentros con el enemigo, en uno de los cuales recibi6

(4) Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 147.
El hambre, dice Oviedo, les proporcionó una salsa que hizo la carne de caballo tan

gustosa como las famosas salchichas de Nápoles, el delicado cabrito de Avila, y la so..
brasa ternera de Zaragoza. "Con la carne del caballo tuvieron buen pasto é se conso­
laron ó mitigaron en parte su hambre, é se lo comieron sin dexar cuero, ni otra cosa dél
sino los huesos,. é las uñas y el pelo; é aun las tripas no les pareció de menos buen
gusto que los so'.Jreasados de Nápoles, ó los gentiles cabritos de Ávila, ?las Rabrosas
Terneras de Zaragoza, segun la extrema necesidad que llevaban; porque despues que
de la gran cibdad de Temixtitan habian salido, ninJ?;una otra cosa comieron sino mahiz
tostado, é cocido, é yerbas del campo, y desto no tanto quanto quisieran ó ovieran
menester." Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 13.

(5) Herrera hace mencion de un soldado que consiguió reunir tres mil castella­
nos de oro y salvarlos de los peligros de la calzada, pero que despues los abandonó
por consejo de Cortés. "Que el diablo se lleve vuestro oro, díjole, si os ha de cos­
tar la vida." Hist. general, déc. 2, lib.. 10, cap. 11.
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una grave herida en la cabeza.que despnes le hizo padecer mncho (6). No
era su :alimento mejor que el del mas infimo soldado, y esforzábase en revi­
vir el valoi' de los que íban flaqueando con sus consejos y halagüeña semblan­
te, asegurándoles que pronto terminarian sus sufrimientos, pues estaban para
llegar á la hospitall'j.ria "tierra del pan." (7) Sus fieles oficiales le ayudaban
en estos esfuerzos; y los soldados, especialmente los que habian venido' con
él, mostraron aquella constaucia y paciencia tan caracteristicas de su na­
cían, justificando la presuncion de un antiguo historiador, de que no hay
pueblo que pueda soportar el hambre tanto como el español, y ninguno
de esta nacion que la hubiera probado tan fuertemente como los solda­
dos ·de Cortés (8). Igual fortaleza mostraron 10stIascaltecas, aleccionados
en una ruda escuela que los habia hecho familiarizarse con los trabajos
y privaciones.. Aunque algunas veces urgidos de las exigencias del ham­
bre se arrojaban al suelo rogando á sus dioses no los ab¡mdonarall, hacian sn
servicio como buenos guerreros; y lejos de manifestar desafecto á los españo­
les por ser la causa de sus desgracias, solo parecian unidos á ellos mas fir­
memente con el vinculo de los padecimientos comunes.

La mañana del séptimo dia llegó el ejército á la cumbre de las montañas
'que dominan el valle de Otompan Ú Otnmba, como se llama comunmente, por
la ciudad india, allOra aldea, que estaba situada en él. Apenas dista de la ca­
pital nueve leguas; pero habian andado los españoles más que triplicada esta
distancia, á causa del tortuoso camino que siguieron por las m~rgenes de los
lagos. Habiañ caminado con tanta lentitud, que emplearon una semana, de­
teni~ndose dos noches en un lugar por la absoluta necesidad de descanso.
Fué por 10 mismo hasta el 7 de jalio, cuando llegaron á las alturas que domi­
nan el extenso valle, qne se dilata por una gran distancia hasta el tcrrito­
.rio de Tlascala, teniendo siempre á la vista las venerables pirámides ele Teo­
tihuacall, dos de los mas célebres monumentos que hasta hoy se conservall
de la antigua civilizacion amerieana al norte del itsmo. Todo el dia ante­
rior habian estado viendo algunas partidas de enemigos, que como densa¡.;
uubes recorrian las montañas, blandiendo sus armas y diciéndoles con acento
amenazador: "apresuraos que pronto os encontraréis en un lugar, ele donde
no podréis escapar:" palabras misteriosas que pudieron comprender bien h
mañana siguiente (9).

(6) Gomara, Cránica, cap. 110.
(1) Esto significa la palabra Tlascala, y se lJamabaasí por la abundancia COII

que se producía allí el maiz. Boturini, Idpa, p. 78.
(8) "Empero la Nacían nl:estra Española sufre mas hambre que otra ninguna,

y estos de Cortés mas que todos." Gomara, Crónica, cap. 110.
(9) En lo concerniente á las póginas anteriores véase á Camargo, Hist. de Tla..,­

cala, M,S.,-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 12S,-Oviedo, Hist. de las Ind.,
MS., lib.' 33, cap. 13,-Gomara, Crónica, ubi supra,-Jxtli1xochitl, Hist. chich., MS.,
<cap. 89,-P. Mártir de Allgleria, De Orbe Novo, dec. 5, cap. 6,-Rel. seg. de COI'-

TOM.1I. 5
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Las pirámides de San Juan Teotihuacan son, con excepcion probablemente
del templo de Cholula, los restos mas antiguos que se conservan en el territo­
rio mejicano. Segun la tradicion de los aztecas, ya las encontraron allí cuan­
do vinieron al pais, en cuya época Teotihuacan, que significa "habitacion de los
dioses," ahora despreciable aldea, era una ciudad floreciente, rival de Tula,
gran capital Tolteca (10). Las dos pirámides principales estaban dedicadas ú

Tonatiu/¿, el sol, y á Meztli, la luna. La primera, que es mucho mayor que la
otra, tiene segun las últimas medidas, seiscientos ochenta y dos piés de largo en
su base, y ciento ochenta de altura, dimensiones no inferiores á las de algunos
de los monumentos famosos de esta misma clase que hay en Egipto (ll). Es­
taban divididas en cuatro pisos, de los cuales tres se distinguen todavía, estan­
do casi del todo destruidas las gradas que separaban el uno del otro. La mano
del tiempo ha pesado tan fuertemente sobre ellos, y hasta tal punto ha alterado
los materiales la maléfica vegetacion de los trópicos, cubriendo con su manto
de flores la ruina que causa, que no es fácil distinguir á primera vista su es­
tructura piramidal (12). _Estas enormes masas tienen tal semejanza con los
montes de Norte-América, que algunos han creido ser eminencias natura­
les á las que la industria del hombre les ha dado' una forma regular, adornán­
dolas con templos y terrados cuyos restos aun cubren su falda; pero otros no
encontrando ejemplo de una elevacion igual en los extensos llanos donde
se levantan, creen con mas probabilidad, que son enteramente de construccion
artificial (13).
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tés, en Lorenzana, pp. 147, Y 14S,-8ahagun, Hist. de Nueva España, M8., lib. 12,
cap. 25 y 26.

(10) "Su nombre, que quiere decir habitacion de 108 Diose8, y que ya pOI' estos
tiempos era ciudad tan famosa, que no solo competia, pero excedia con muchas ven~

tajas á la corte de Tollan." Vestia, Hist. 'antig., tomo J, cap. 27.
(11) La pirámide de Mycerinos solo tiene doscientos ochenta piés de base, y

ciento sesenta y dos _de altura. La gran pirámide de Cheops tiene setecientos vein­
tiocho de base, y cuatrocientos cuarenta y ocho de altura. Denon, Egipt ilustrated,
(Lundon 1825,) p. 9.

(12) "Es necesario estar situado en una posicion particular, "dice Mr. Tudor," y
tener una po~a de fe para poder descubrir su construccion piramidal." (Tourin N orth
Ameri('.a, vol. JI. p. 277.) Pero Mr. Bullock dice: "la figura de la base es tan
perfecta como la de la gran pirámide de Egipto." (8ix Months in Mexico, vol. 11.
chapo 26.) Ambos son testigos de vista. El historiador debe muchas veces con­
tentar8e con repetir las palabras de una antigua copla francesa:

"Si C07l1 je l'ai trove escrite,
Vos conterai la verité."

(13) Esta es la opinion del Baron de Humboldt. (Essai Politique, tomo 11. pp,
66-70.) Tambien habla de estos monumentos interesantes en sus "Vues des Cor­
dilleres," p. 25 et seq.
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Fórmase el'interior de arcilla y guijarros, y el exterior de porosas piedras,
llamadas tetzontli, que tanto abundan en las inmediaciones. Cubre á estas
una espesa capa de estuco, semejante en su color rojizo á la que se en­
cuentra en las ruinas del palenque. Segun la tradicion son huecas; pero las
tentativas que hasta hoy se han hecho para descubrir la cavidad de la dedica­
da al sol han sido infructuosas. En la otra se ha encontrado una oquedad en el
costado meridional á los dos tercios de su altura. Forma una galería estrecha,
que penetra á la distancia de algunas varas y termina en dos hoyos ó pozos.
El mayor de estos tiene quince piés de profundidad (14), y sus paredes están
hechas de ladrillos crudos, ignorándose completamente el objeto á que estaba
destinado; tal vez conservaria las cenizas de algun poderoso caudillo, como la
solitaria bóveda descubierta en la gran pirámide de Egipto. No hay duda, que
estos monumentos estaban consagrados á usos religiosos, y solo seria confor­
me á la antigua costumbre del continente oriental, el que sirvieran al mismo
tiempo para tumbas y templos (15).

Dícese que algunas señales de ser dedicados á esto último, se notan en la
cúspide de la menor; tales como las ruinas de unos muros de piedra que dan
á conocer formaron en tiem pos remotos un edificio de considerable solidez

, y extension (16). No se ven estos restos en la parte superior de la pirá­
mide del sol; pero el viajero que quiera tomarse el trabajo de subir á su
desnuda cumbre, quedará suficientemente recompensado con la sorprendente
vista que desde alli se presenta. Hácia el sudeste \Terá las montañas de
l'lascala, rodeadas de dorados campos y cultivados sembrados, en cuyo
centro se levanta la pequeña ciudad, en un tiempo capital orgullosa de la
república. Un poco mas al sur, recorre su vista las hermosas llanuras que
circundan la ciudad de la Puebla de los Angeles fundada por los españo­
les, y que rivaliza en el esplendor de sus iglesias con las mas brillantes
capitales de Europa; y por fin, distinguirá hácia el oeste el valle de Mé-:
jico, que se dibuja como un mapa con sus azulados lagos, su soberbia ca­
pitallevantada con mayor gloria de sus propias ruinas, y las mismas escarpa­
das montañas que la rodeaban en los dias de Montezuma. .

Asegúrase que en la cúspide de la gran pirámide estaba edificado un templo,
en el que habia una estatua colosal de la divinidad á quien estaba consagrado, he­
.eha de una sola piedra y mirando al oriente.· Una bruñida láminlJ, de oro y

(14)
de ella.

(15)

Latrobe, que en union de otros entró en esta cavidad, trae una descripcion
Rambler in Mexico, let. 7.

"Et tot templa Deum Romre, quot in urbe sepulcra
Heroum numerare licet: quos fabula manes
N obilitat, noster populus veneratus adoraí."

PaUDZNTIUS, Contra. Srm., lib. J.

(16) BulJock trae sus dimensiones; pero él vió lo que ha eludido las miradas de
otros viajeros. (8ix Months in Mexico, vol. JI, chapo 26.)
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plata cubria su pecho, en la cual se reflejaban los primeros rayos, que al aso­
mar por el oriente despedia el refulgente sol (L7). Un anticuario habla de
haber' visto algunos fragmentos de esta estatua á principios del siglo pasado. Se­
gun se dice, aun se conservaha en la época que invadieron el pais los españo­
les, y fué destruida por el infatigahle obispo Zumárrllga, cuya mano de hierro,
fué mas fatal que la del tiempo mismo para los monumentos aztecas (18)-.

Alrededor de las grandes pirámides hay muchas pequeÍlas que rara vez tie'­
nen mas de treinta piés de al! ura, y que segun la tradicionestaban consagradas
á las estrellas, y servian de sepulcros á los hombres célehres de la nacion. Es­
ti"m dispuestas en simétricas calles, y terminan en los costados de las gran­
des pirámides que miran á los puntos cardinales. La llanura en que se levan­
tan, llámase Micoatl, "ó Paso del finado;" y al remover el labrador la tierra aun
encuentra multitud de puntas de flechas y hojas de obsidiana, que atestiguan
la belicosa índole de su pl1imera poblacion (19).

¡Qué multitud de pensamientos deben agolparse á la mente del viajero al vi­
sitar estos monumentos venerables de 'lo pasado, y al pisar las cenizas de las ge­
neraciones que erigieron estas colosales fábricas, que nos Hevan de lo presente
á lo mas oscuro de los tiempos! ¿Pero quiénes las fabricaron? ¿Fué el miste.
rioso olmeca, cuya historia semejante á la de los antiguos titanes se pierde en
las tinieblas de la fábula? ¿O seria como mas comunmente se cree, el pacífico it

industrioso tolteca, cuya historia descansa' en tradiciones, base poco menos se·
gura que aquella? ¿Qué se han hecho las naciones que las construyeron? ¿Que­
daroll en el pais, y se mezclaron con el feroz azteca que las succedió, ó pa­
saron al sur, y allí encontraron campo mas vasto para desarrollar su civilizacion,
como lo da á entender el mérito superior de las ruinas arquitectónicas que se
encuentran en las distantes regiones de Centro América y Yucatan? Todo es
un misterio, sobre el cual ha corrido el tiempo un velo impenetrable, que
1\0 es dado á la mano del hombre levantar. Ha desapallecido una nacion
fuerte, numerosa y bastante adelantada en civili:r.acion, como lo atestiguan
llUS obras; pero pereció sin legar un nombrej murió sin dejar una señal. de sy

existencia.
No debieron sin duda ocupar la mente de los conquistadores estos pensa­

mientos, pues no dejaron escrita ni una sola línea acerca de estas fábricas vene­
radas por el tiempo, á pesar de que pasaron frente de ellas" y acaso descansaron
bajo su sombra misma. Probablemente los sufrimientos presentes les dejabaI1

(17) Así lo dice el caballero Boturini. Idea,. pp. 42 Y 43.
(18) Tanto Ixtlilxochitl como Boturini, que visitaron estos lI1!>ilumentos, un.o ;i

principios del siglo décimoséptimo, y el otro al comenzar el décimoctavo, testifican
haber visto los restos de esta estatua, que habian ya desaparecido cuando VeytÍl~

examinó la piramide. Hist. antig., tomo 1, cap. 26.
(19) "Agricola, incurvo terram molitus aratro,

'Exesa inveniet scabra rubigine pila," &c.
GItORG., lib. l.
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lloCO tiempo para ,pensar en 10 pasado, y la nuew\ y peligrosa posicioll en qUJ"
se encontrahan cuando estuvieron en e&te sitio,dehió alejar de ellos cualquiera
otro pensamiento que no fuera el de su propia conseryaciOIl.

C:.:ando comenzaba á subir el ejército la montaña que rodea el valle de 0­
tompan, trajeron los exploradores la noticia de que un poderoso ejército, esta­
ba acampádo en el lado opuesto, esperando sin duda su llegada. Pronto
vieron confirmada est3 noticia por sus propios ojos, pues luego que doblarolJ
la cumbre de la sierra, distinguieron al pié de ella ún formidable ejército
que llenaba todo el fondo del vaBe, el cual por la blanca cota de algouoII que
vestian lo.s guerreros, parecia cubierto de nieve (20). l"ormiíbanlo las tropa!'
de las provincias inmediatas, )' especialmente las del populoso territorio de Tel'.­
vuco, que habian tomado las armas á instancias de Cuitlahua, succesor de Ivloll­
tezuma, y se habian reunido ell aquel punto con el objeto de disputar
el paso á l~ls españoles. Cada gefe de importrtllciahabia salido al campo
·con todos sus súbditos, desplegando orgullosamente la pompa y esplendo;r
de su equipo militar. Hasta donde podia alcanzar la vista, veíanse escu­
dos y flamantes pendones, fantústicos cascos, bosques de relumbrantes lan­
zas, la blanca cota de algodon del gefe y la tosca armadura de lo mismo deJ
soldado, todos mezclados en completa confusion, y moviéndose desordenada­
mente como las ondulantes olas de un mar embravecido (21).. Espectáculo
el'a aquel bastante para intimidar al mas intr.épido de los cristianos, aumentau­
do mas su temores, el no "er realizada la lisonjera esperanza de llegar pron-,
t.o á la tien'a hospitalaria, donde terminaba su penoso ·viaje. Aun el mismo
'Cortés, al comparar el ejército que tenia á la vista con sus diminutos escuadro­
nes, diezmados por la enfermedad y debilitados .por el hambre y callsanciq, !lO

pudo menos de creer que habiá llegado su última hora (22).
Empero su alma noble no se abatia con la presencia de -los peligros, y 'sacó

provecho de la misma situacion penosa en que se encontraba. No tenia tiern­
J)O lJara meditar, porque tampoco se le ofrecia alternativa en que elegir. Huir,
era imposible, pues no podia volver á la capital de donde se le habia expulsa­
do. Debia pues seguir adelante, abriéndose paso por .entre el enemigo ó pere­
cer. Tomó por lo mismo sus disposiciones para el combate. Formó sus tropas,
dándoles el mayor frente posible, y protegiendo sus flancos con su pequeño
cuerpo de caballería, reducido ya ú veinte hombres. Afortunadamente no ha­
bia permitido en los dos últimos días que montaran los inválidos á la grupa de
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(20) "Y como iban vestidos de.. blanco, parecia el campo nevado." Herrera,
Mist. general, déc 2, lib. 10, cap. 13.

(21) "Vistosa confusion," dice Solis, "de acmas y penachos, en que teniansu
hermosura los horrores." (Conquista, lib. 4, cap. 20.) Esta pintura da á conocer la
mano de un grande escritor, como él era, pero no debia haber puesto armas de fuego
en manos de sus compatriotas, pues ciertamente carecian de ellas entonces.

(22) "Y cierto creim<>s ser aquel el último de nuestros días," Re!. seg. de Cor­
tés, en Loreazana, p. 148.
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los caballos para que no se maltt'ataran, por lo que estaban en un mediano es­
tado; y ciertamente se habia repuesto todo el ejército con el descanso de do.~

noches y media, que como hemos visto, tuvieron en aquel lugar, no obstante
que eso dió tiempo al enemigo para reunirse en considerable número con el
fin de impedirles el paso. Encargó Cortés á la caballería, no ofendiera con las
lanzas por la mitad del cuerpo, sino que las dirigiera á la cara. La infantería'
debia herir con sus espadas de punta y no de filo, pasando de parte á parte de
un solo golpe los desnudos cuerpos de los enemigos. Sobre todo, habian de
asestar sus tiros con preferencia á los gefes, pues sabia el general cuánto
interesa la vida del comandante en la guerra con los bárbaros, cuya falta c.1e
subordinacion los hace no sujetarse á las órdenes de otro, que no sea aquel á

quien estún acostumbrados á obedecer.
Dirigió entonces á sus tropas, como lo acostumbraba hacer antes de prin~i­

piar un combate,unas cuantas palabras con el fin de animarlas. Recordóles
las victorias que habian obtenido sobre fuerzas tan superiores en n:úmero como
las que iban ií presentarles aCelon, con lo que quedaba bien demostrada la ven­
taja de la ciencia y disciplina sobre la fuerza numérica. Díjoles, que noda
importaba el número cuando el brazo del Todopoderoso los defendia; y exhor­
túle;¡ á tener una ciega confianza, en que el <lue habia conducido salvos por tan­
tos peligros á los defensores de su causa, no los abandonaria para que perecie­
ran á manos de los infieles. Fué breve su discurso, porque leía en el semblan­
te de los soldados aquella resolucion firme que hace inútiles las palabras. La
triste posicion que guardaban, hablaba á cada uno de ellos con mas fuer­
za de la que podia tener la persona mas elocuente, y producia en su alma
aquel sentimiento de desesperacion, que hace fuerte al débil y héroe al co­
harde. Encomendándose pues, devotamente á la proteccion de Dios, de
la Vírgen y del apóstol Santiago, marcharon yalerosamente contra el ene­
migo (23).

Momento solemne fué aquel en que el pequeño y-resuelto ejército, con paso
firme y continente sereno, descendió al llano para ser envuelto, á lo que parecia,
en el vasto océano de sus enemigos. Vinieron estos á encontrarlos con su
acostumbrado brio, haciendo resonar las montañas con el ruido de sus discor­
dantes instrumentos y feroces gritos de guerra, y disparando piedras y flechas
en tal número, que oscurecieron por un momento la luz del sol; pero cuando
se encontraron las primeras filas de los dos ejércitos, reconocióse la superiori-
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(23) Camargo, Hist. de Tlascala, MS.-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33,
cap. l4.-Bernal Diaz, Hist..de la conquista, cap. 128.-Sahagun, Hist. de Nueva
España, MS., lib. 12, cap. 27.

Pudo haber dicho Cortés á sus tropas lo que Napoleon á las suyas en la famosa
batalla con lós Mamelucos. "Desde aquellas pirámides nos contemplan cuarenta
siglos;" pero la situacion de los españoles era demasiado séria para pensar en rasgas
teatrales.
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dad de los oristianos, pues retrocedieron sus contrarios, y fueron puestos en
desprden por la caballería, dañándoles su misma multitud, porque las úl-

. timas filas empujaban hácia delante á las primeras. Continuó ellltaque la in­
fantería española, y abrióse un ancho campo en las filas enemigas, que se apar­
taban por todos lados deseosos, al parecer, de proporcionar paso á su:; adversa­
rios; pero era para volver sobre ellos, pues reuniéndose los fugitivos. cargahun
sobre los cristianos, rodeándolos por todas partes, y ellos tendiendo sus largas
espadas y jabalinas, se mantenian firmes, semejantes, para usar de la frase de un
c'lcritor contemporáneo, á un islote contra el cual en vano emplean su fu­
ror los embates de las olas mugientes y agitadas (24). Fué lalueha de~espera~

da, y de hombre á hombre. Parecia que el tlascalteca a.dquiria nueva fuerza,
porque peleaba casi ii la vista de las montañas de su pais, y el español porque
recordaba el horrible destino de los prisioncros. Llen6 cumplidamente su:,; de­

beres aquel dia la caballería, cargando cuatro ú cinco de frente á las tilas ene­
migas, desharatando sus desordenadas columnas, y dando con esta momentá­
nea ventaja brio y valor á la infantería. No habia una sola lanza (lue no estu­
viese teñida con la sangre del infiel; haciéndose memorable entre todos por su

extraordinaria fuerza el capitan Sandoval. Manejando con destreza su fogoso
corcel, se precipitaha el momento menos pensado en lo mas reñido de la re­
friega, venciendo á los mas esforzados guerreros, y regocijándose en el peligro.
eomo si estl\viera en su elemento natural (25).

Pero estas singulares pruebas de heroismo solo servian para engolfar mas y
mas á los espflñoles en aquel océano de enemigos, <'on casi tan poca eHperan­
za de abrirse paso por sus gruesos é interminables batallones, eomo 'la de ha­
cerse camino con solo sus espadas por entre las montaÍlas. Muchos tluscalte­
cas y algunos españoles habían muerto, y casi no habia uno que no estuviese
herido. El mismo Cortés habia recibido \.in nuevo golpe en la caheza, y su ea-
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(24) Esa es la comparucion de que usa Sahagun. "Estaban los españoles como
Ilna Isleta en el mar, combatida de las olas por tocIas partes." (Hilit. ele Nueva

Espaiía, MS., lib. 12, cap. 27.) Segun dice este veneraLle misionero, supo los por­
menores de la accion de haca de varios soldados que asistieron á !:'lla.

(25) El bello retrato del jóven guerrero Tucapel, que tra2;a el poeta (~pico El"
cilla, puede sin violencia aplicarse á Sandoval, segun lo pinlan los historiadores caso
tellanos .

"Cubil'loto Tucapel de fina malla
Saltó como un ligero y suelto pardo
En medio de la tímida canalla,
Haciendo plaza el bárbal o gallatdo;
Con silbos grita en desigual batalla:
Con piedra, palo, flecha, lanza y dardo
Le perliigue la gente de manera
Corno si fuera toro ó brava fiera."

)...A ~"'S:\UC.-\X.\, IJ"rte 1~ Canto 8,
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ballo estaba en tan mal estado, que se vió obligado á bajar de él y montar otro
de los d~stinados á conducir los bagajes, caballo fuerte que le condujo .bien en
toda aquella jornada (26). Habia durado ya la refriega '3Ilgunas horas: tanto que
el sol estaba ya en la mitad del cielo y·herian sus rayos las llanuras con mucha fuer­
za. 'Los cristianos agobiados con su~ anteriores sufrimientos, y extenuados con la
pérdida de sangre, comenzaban á flaquear, mientras que.elenemigo reforzado por
tropas frescas, peleaba todavía con orio, y conociendo su ventajosa posicion
atacó á los españoles con redoblados esfuerzos. Retrocedió la caballería a­
golpándose sobre la infantería, y ésta buscando en vano un paso por entre las
densas filas del enemigo que habia cerrado ya la retaguardia, fué puesta en al- .
gun desórden. El resultado de la: batalla iba rápidamente declarándose contra
los cristianos: pronto se decidiria la suerte del dia; y todo lo que al parecer les
restaba, era veÍlder sus vidas tan caras como pudieran.

En tan crítico momento Cortés, cuya penetrante vista habia estado recor­
riendo el campo en busca de ·un objeto que le ofreciera medios de contener la.
ruina que le amenazaba, levantándose sobre los estribos, descubrió á lo lejos
un gefe que por su traje y -cOl·tejo militar conoció debía ser el caudillo del
ejército enemigo. Iba cubierto con un rico manto de plumaje, y un penacho
de hermosas plumas engastadas en oro y cubiertas de piedras preciosas ondea­
ba sobre su cabeza. Elevándose sobre ésta, precisamente á su espalda y en­
tre sus dos hombros, veiase una pequeña asta que llevaba una red de oro
por pendan; extraf.o pero comun distintivo de un general azteca. Venia el
cacique cuyo nombre era Cihuaca, en una litera, y rodeábale un destacamen­
to de jóvenes guerreros, cuyos vistosos y ricos vestidos daban .á conocer eran
la flor de la nobleza india, los cuales servian como de guardia de su persona J
de la sagrada insignia.

N o bien distinguió la vista de águila de Cortés á este personaje, euando lu­
.ció en su frente la expresion del triunfo. Volviéndose prontamente á los caba­
lleros que le acompañaban, entre quienes se contaban•.Sando,'al, Olid, Ah'ara­
Llo y Avila, señalóles al gefe, diciéndoles: "allí está nuestro blanco; seguidme y
ayudadme." Luego prorumpiendo en su g¡'ito de guerra, y picando con su
acerada planta los ijares de su caballo, se metiú en lo mas reñido del comba­
te. Sorprendidos y atemorizados sus enemigos con la impetuosidad del ata­
.que retrocedieron; y los que no lo hicieron, ó fueron atravesados con su lan­
za, ó derribados por la fuerza de su caballo. Seguíanle muy cerca los caba­
lleros, que recorrian las filas enemigas con el efecto del rayo, destrozándolas,
sembrando el camino de moribundos y muertos, y salvanclo todos los obstá­
cu!os que se les presentaban. En pocos momentos estuvieron cerca del
gefe indio, y adelantandose Cortés á su escolta, se dirigió á él con la fuer-

(26) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 13.
"Este caballo arriero," dice Camargo, "le sirvió en la conquista de Méjico, y en

!a última guerra que se dió se le mataron." Hist. de Tlascala, MS.
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za de un leon, y atravesándole con su lanza le tendió en tierra. Un jóven
caballero, llamado Juan de Salamanca, que habia peleado al lado de Cortés.
desmontó precipitadamente y acabó de dar muerte al indio. Luego apoderán­
dose de su estandarte lo presentó á CO,rtés, ',como un trofeo á que tenia mas

derecho que ningun otro (27). Todo rué obra de un momento. Desconcer­
tada la guardia por la violencia del ataque hizo poca resistencia, y huyendo
comunicó su espanto á todos sus camaradas. Pronto se supo en todo el cam­
po la fatal pérdida, y llenos los indios de constemacion solo pensaron ya en
huir. Poseidos de un ciego terror, su mismo número aumentaba la confusion,
y se atropellaban unos á los otros, imaginándose Úmer al enemigo á la es­
palda (28).

No dejaron de aprovecharse los españole¡" y tlascaltecas del maravilloso cam­
hio de su situacion. Sus fatigas, sus heridas, su hambre y su sed, todo fué olvi­

dado con el deseo de la venganza, y siguieron al fugitivo enemigo, esparciendo
la muerte á cada golpe, y tomando una completa venganza de lo que habian su­
frido en los sangrientos campos de Méjico (29). Continuaron persiguiendo
á los indios, hasta que hubieron abandonado enteramente el campo. Entonces,
satisfechos los españoles de la matanza, volvieron á recoger el botin que habian
dejado, que no era corto, pues estaha cubierto el campo de los cadáveres de los
gefes á quienes los españoles, obedeciendo las instrucciones del general, habian
apuntado de preferencia, y sus vestidos desplegaban toda aquella profusion de a­
dornos y barbárica pompa que tanto agrada al guerrero indio (30). Cuando lo!!

(27) El emperador Cárlos V permitió despues á este valiente caballero, que
usara de ese trofeo en su escudo de armas en memoria de su hazaña. Bernal Diaz,
Hist. de la conquista, cap. 128.

(28) Todos los historiadores elogian este heróico hecho de Cortés, quien con
solo su brazo, dice Gomara, salvó á todo e-l ejército" Grónica, cap. 110.-Also.,
Sahagun, Hist. de Nueva España, MS., lib" 12, cap. 27.-Camargo, Hist. de Tlas­
cala, MS.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 128.-0viedo, Hist. de las lnd.,
MS., lib. 33, cap. 47.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 13.-lxtlixochitl,
Hist. chich., MS., cap. 89'.

La breve y sumamente modesta relacion que hace el general al emperador, forma
un bello contraste con el estilo hinchado de otros. "É con este trabajo fuimos
mucha parte del dia, hasta que quiso Dios, que murió una persona de ellos, que de­
bia ser tan principal, que con su muerte cesó toda aquella guerra." Rel. seg., e·n
Lorenzana, p. 148.

(2l-1) "Pues á nosotros," dice el intrépido capitan Diaz, "no nos dolian.las heri­
das, ni teniamos hambre, ni sed, sino que pareci;a que no habiamos hahido ni pasad(j)
ningun mal trabajo. Seguimos la victoria matando, é hiriendo. Pues nuestros ami­
gos los de Tlascala estaban hechos unos leones, y con sus espadas, y montantes, .'f

olras arlllas que aHi apañar<m, bacinnla muy bien y esforzadam('ute." Hist. de llt
cOllquista, loe. cit.

(30) lbid., uhi supra.
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soldados habían ya quedado en cierto modo recompensados de los últimos reve­
ses, llamólos Cortés alrededor de sus banderas, y despues de tributar el mas hu­
milde reconocimiento al Señor de los Ejércitos por su milagrosa salvacion (3]),
continuaron su marcha por el ahllra desierto valle. Declinaba ya el sol á su
ocaso; pero antes de que se extendieran las sombras d.e la noche llegaron á un
templo indio, levantado en una eminencia, que proporcionaba una fuerte y có­
moda posicion para pasár la noche.

Tal fué la famosa batalla de Otompan, ú Otumba, como comunmente se llll­
ma por la corrupcion qUE¡ hicieron los españoles del nombre. Tuvo lugar el 8

de julio de 1520, calculando los escritores castellanos, que el número total del
ejército indio era el de doscientos mil, y el de los muertos el de veinte mil. ~i

es exacto lo primero, no hay dificultad en creer lo segundo (32). Es casi tan
dificultoso formar un cálculo exacto de la fuerza numérica de la desordenada
multitud salvaje, como contar las arenas de una playa ó las esparcidas hojas del
otoúo. Esta fué ciertamente una de las mas notables victorias ganadas en el
Nuevo Mundo, no solo por la desigualdad de las fuerzas, sino por la di­
ferencia de situacion, púes los indios estaban en todo su vigor, y los cristia­
nos extenuados por las enfermedades, hambre, largos y penosos sufrimien­
tos, sin cañones ni armas de fuego, sin todo el aparato militar que tantas
veces habia causado espanto á su bárbaro enemigo, faltos aún del terror
que inspira un nombre victorioso. Pero tenian de su parte la disciplina,
una resolucion desesperada y una ciega confianza en su gefe. El que hu­
bieran triunfado de fuerzas tan desiguales, cfrece pruebas de la misma clase,
que las que se deducen de las victorias del europeo sobre las medio civilizadas
tribus del Asia.

Sin embargo, no todo debe atribuirse en este caso á la superioridad de la
disciplina y táctica, pues indudablemente se hubiera perdido la batalla, á no ser
por la oportuna muerte del general indio; y aunque la eleccion de la víctima...

(31) El guerrero apóstol Santiago montado, como de costumbre, en su caballo,
blanco como la nieve, vino esta vez en ayuda de los españoles, cuyo hecho perpe­
tuaron, erigiendo una c'apilla en las inmediaciones. (Camargo, Hist. de Tlascala.)
Diaz, que en casos anteriores habia dudado del milagro, lo creyó en esta indudable.
Ibid., ubi supra. Segun el historiador tezcucano, venia ayudado de la Sa~tísima

Virgen y el apóstol San Pedro. (Hist. chich., MS., cap. 89.) Voltaire observa
juiciosamente, "Ceux qui ont fait les relations de ces étranges événemens, les ont
voulu relever par des miracles, CJui ne sen'ent en efi'et qu'a les rabaisser. Le vrai
mirade fut la conduite de Cortés." Los que han hecho la relacion de estos extra­
ños sucesos, han querido ensalzarlos por medio de Illila~ros, y no han hecho mas que
abatirlos. El verdadero milagro rué la condUela de Cortés. Vo1taire, Essai sur les
Mreurs, chapo 147.

. (32) O"iedo, Hist. de las 1m!., M8., lib. 33, cap. 47....:..-Herrera, Hist. general,
déc. 2, lib 10, cap. 13.-Gomara, Crónica, cap. 110.
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puede considerarse como resultado del cálculo, fué una rara casualidad que se
hubiera encontrado en el punto donde estaban los españoles. Este es en­
tre muchos, otro ejemplo de la influencia que ejerce la fortuna en el buen
éxito <le las operaciones militares. La estrella de Cortés le era entonces
propicia. De otra manera, no habria sobrevivido un solo español que refirie­
ra la sangrienta historia de la batalla de Otumba.
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CAPITULO V.

LLEGADA A 'l'LASCALA.-AMISTOSO RECIBIMIENTO.-DESCON'l'ENTO HEL

EJEUCITO.-CELOS DE LOS TL.A.SCALTECAS.-EMBAJADA DE MEJIco.

1520.

El dia siguiente temprano, levantó el ejército el campo. Parece que el ene­
migo no hizo tentativa alguna para volver á emprender el ataque; pero sí se pre­
sentaron varias partidas durante la mañana, conservándose á una respetuosa
distancia de los españoles, aunque de cuando en cuando se aventuraban á acer­
carse á ellos lo bastante para saludarlos con una lluvia de flechas.

En un terreno algo elevado, descubrieron los castellanos un manantial, cosa
no muy fácil de encontrar en aquellas áridas regiones, el cual recordaban con
placer á causa del refrigerio que les habian proporcionado sus frescas y cristali­
nas aguas (1). Un poco mas adelante descubrieron la tosca muralla, que
servia de baluarte y límites al territorio tlascalteca. Luego' que la vieron,
prorumpieron los aliados en estrepitosa~aclamacionesde regocijo, en el cual
tomaron cordialmente parte los españoles, como que veian que pronto pisarían
una tierra hospitataria y amiga.

Pero á este sentimiento siguióse otro de muy diversa clase. Mientras mal!
se acercaban á los confines de Tlascala, mas turbaba su mente el penoso temor
del modo con que los recibirit\ un pueblo, al cual tl'aian el luto y la desolacion,
y que si queria podia fácilmente aprovecharse de su triste situacion para aniqui­
larlos. Estos yotros pensamientos semejantes, dice Cortés, pesaban tan fuerte­
mente en mi espíritu, como cualquiera otro de los que experimenté al ir á com­
batir con los aztecas (2). Con todo, puso como siempre buen semblante á la di­
ficultad, y alentó á los soldados á que confiaran en los aliados, cuya pasada con­
ducta les daba bastante fundamento para descansar en su fidelidad futura. Acon-

(1) iSerá esta por ventura la misma fuente de que hace F'r. Toribio meucion en
su noticia tipográfica del pais'! "Nace en Tlaxcala una fuente grande á la parte del
Norte, cinco leguas de la principal ciudad; nace en un pueblo que se llama Azumba,
que en su lengua quiere decir cabeza, y así es, porque esta fuente es cabeza y prin­
cipío del mayor rio de los que entran en la mar del Sur, el cual entra en la mar por
Zacatula." Hist. de los indios, MS., Parte 3, cap. 16.

(2) "El quaI pensamiento, y sospecha nos puso en tanta atliccion, quanta trahia­
mos viniendopeIeando con los de Culúa." Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 149,
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sejóles, sin embargo, l{ue como eran tan desiguales sus fuerzas, cuidasen mucho
de no dar motivo alguno de queja ó celos á sus valientes aliados. "Estad siem­
pre prevenidos, "continuó el intrépido general, "que aun tenemos corazan fuerte
y brazo vigoroso para abrirnos camino por en medio de ellos" (3). Con estos
.alarmantes temores, dijo aelios el ejército á los dominios aztecas, y volvió á pi­
sar el suelo· de la república.

El primer lugar en que se detuvieron fué la ciudad de Huejotlipan, que te­
nia de poblacion cerca de doce ó quince mil habitantes (4). Recibiólos el pue­
blo bond,adosamente, y salió á encontrarlos, invitándolos á que se >\lojaran en
sus casas, y proporcionándoles todos los auxilios que les dictaba su sen­
cilla hospitalidad; aunque no era ésta tan desinteresada,· segun dicen algu­
nos españoles, que no tuvieran que darles en recompensa parte del rico botin to­
mado en la última accion (5). Descansaron allí las fatigadas tropas dos ó tres
dias, y al cabo de ellos habiendo llegado la noticia de su regreso Íl la capital,
que solo distaba cuatro ó cinco leguas, salieron el anciano cacique Maxixca que
tan buena acogida les dió en su primera visita, y Xicotencatl, el jóven guerrero·
que segun recordará el lector mandaba los ejércitos de su nacion en los encuentros
sangrientos COll los españoles, acompañados de un gran número de ciudadanos á

dar la bienvenida á los que buscaban refugio en Tlascala. Abrazando cordial­
mente Maxixca al general español, le expresó el profundo sentimiento que le
inspiraban sus desgracias, añadiendo que el haber resistido los hombres blan­
cos tan largo tiempo al poder reunido de los aztecas, era la mejor prueba
de las hazañas prodigiosas que habrian ejecutado. "Nosotros," dijo el noble
tlascalteca, "hemos hecho eausa comun con vosotros: unos y otros tenemos
agravios comunes que vengar; y ya volvais triunfantes, ya vencidos, estad cier­
tos de que seremos hasta la muerte vuestros leales y sinceros amigos" (6).

Esta afectuosa protesta y amistosos ofrecimientos de parte de quien ejer­
cia mas influjo en los negocios públicos que los demas gefes, disip6 las dudas
que agitaban el ánimo de Cortés. Aceptó gustoso la in:vitacion de continuar in­
mediatamente su marcha á la capital, donde encontraria mas comodidades para

(3) "Y mas dixo, que tenia esperanza en Dios que los halIariamos buenos, y lea­
-les; é que si otra cosa fuese, lo que Dios no permita, que nos han de tornar ú
lindar los puños con corazones fuertes, y brazos vigorosos, y que para eso fué­
semos muy apercibidos." Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 128.

. (4) Llamado Gualipan por Cortés. (Ibid., p. 149.) Un azteca hubiera encon­
trado mucha dificultad en trazar el .camino de sus enemigos por los itinerarios de
estos.

(5) lbid., ubi supra.
Juan Cano, que era del ejército, niega esto, y asegura que los recibieron los nati­

vos como á sus hijos, Y sin querer recibir ninguna recompensa. (Véase el Apéndice,
parte 2, número 11.)

(6) "Y que tuviese por cierto, que me serian muy ciertos, y verdaderos amigos,
hasta la muerte." Rel. seg. da Cortés en Lorenzana, p.150.

TOM 11. 6
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el ejército que en aquella pequeña ciudad fronteriza. Colocados los enfermos
y heridos en hamacas, fueron conducidos en hombros de los hospitalarios indios,
y al llegar las tropas cerca de la ciudad, salieron á recibirlas multitud de los ha­
bitantes, que llenaban el aire con gritos de júbilo y con el desconcertado ruido
de sus poco armoniosos instrumentos; pero en medio. del gozo general, se es­
cuchaba el acento lastimero de algan desgraciadg pariente ó amigo, que busca­
ba en vano entre las menguadas columnas de sus compatriotas una perso­
na que le era cara, y que no encontrándola, manifestaba su pesar con sen­
tidos lamentos, que conmovian á todos los soldados. Con este mezclado
acompañamiento del gozo y del dolor, disímbolo tejido de la vida humana,
volvieron al fin á entrar en la capital republicana las fatigadas columnas de

Cortés (7).
El general y su comitiva fueron alojados en el sencillo pero espacioso palacio

de Maxixca, y el resto de las. tropas en los límites del distrito que presidia este
noble tlascalteca. Allí permanecieron algunas semanas, hasta que la esmerada
atencion de los hospitala:ios ciudadanos, y los remedios que sus escasos cono­
cimientos quirúrgicos podian proporcionarles, curaron sus heridas, y se recobra­
ron de la debilidad á que los habian"'..educido sus dilatados é inexplicables su~

frimientos. Cortés flIé uno de los que mas padecieron, en términos de per­
der el uso de dos dedos de la mano izquierda (8). Habia recibido tambien
dos heridas en la cabeza, una de las cuales se agravó tanto por sus subsiguien­
tes trabajos mentales y corporales, que tomó un aspecto alarmante, y fué nece­
sario sacarle un peda\lo de criÍneo. Atacóle despues una fiebre, y por varios
dias el héroe, que habia desafiado los peligros y la muerte en sus mas espanto­
sas formas, se vió tendido en el lecho del dolor tan indefenso como un niño.
Pero su robusta constitucion lo hizo triunfar del mal, y pudo al fin re­
cuperar su acostumbrada actividad (9). Recompensaron los españoles-con atenta
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(7) Camargo, Hist. ue Tlascala, MS.-Bernal Diaz.,- Hist. de la conquista, ubi
8upra.-"Sobrevinieron las mu¡:?;eres tlascaltecas; y todas puestas de luto, y llorando
á donde estaban los españoles, las unas preguntaLan por sus maridos, las otras por
sus hijos y hermanos, las otras por sus parientes que habian ido con los españoles,
y quedaban todos allá muertos: no es menos, sino que de este llanto causó gran sen­
timiento en el corazon del capitan, y de todos los españoles, y él procuró lo mejor
que pudo consolarlas por medio de sus intérpretes." Sahagun, Hist. de Nueya Es­
paña, MS., lib. 12, cap. 28.

(8) "Yo asimismo quedé manco de dos dedos de la mano izquierda."-Son las
mismas palabras de que usa Cortés en su carta al emperador. (Rel. seg., en Lo-

, renzana, p. 152.) Sin embargo D. Juan Cano, cuya alianza con una familia india le
hacia tener tantas simpatías por los aztft.cas como por los españoles, aseguró á Oviedo
cuando lamentaba la desgracia de Cortés, que podia excusar su sentimiento, pues
tenia los mismos dedos que habia traido de Castilla. (Véase el Apéndice, parte 2,

número 11.) i.No podria suceder que al decir manco hubiera querido dar á entendel'
liciado ó estropeado?

(9) "Hirieron á Cortés con honda tan mal, que se le pasmó la cabeza, ó porque

I
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generosidad los servicios de sus amigos los tlascaltecas, dividiendo con ellos
los despojos de la última victoria, y especialmente Cortés complació mu­
cho á Maxixca, regalándole el trofeo militar que habia ganado al general
indio (10). .

Pero entre tanto iban restaurando los espafioles su salud y sus fuer:r,as, mer­
ced al bondadoso trato de los aliados, y recobrando la confianza y tranquilidad
de espíritu que les habian arrabatado sus últimas desgracias, recibian de cuando
en cuando, noticias que mostraban que su último desastre no 1mbia sido solo el
que experimentaron en la capital de Méjico. Cuando vino Cortés ii encontrl1r
á Narvaez, habia traido consigo cierta cantidad de oro que dejó por seguridad
en Tlascala, ii cuya suma se afiadió ]a no poco considerable que colectó el
malogrado Velazquez de Lean en su expedicion á la costa, así como tambien
las contribuciones de varias provincias. A causa del levantamiento de la ca­
pital, creyó el general conveniente cuando volvía á ella, dejar tt>davÍa el tesoro
al cuidado de algunos soldados inválidos, que cultndo estuvieran en estado de
marchar habian de reunírsele en Méjico. Despues habia llegado una partida
de Veracruz, compuesta de cinco caballos y cuarenta infantes, y encargádose de
escoltar á los enfermos y tesoro hasta la capital. Supo entonces que habian
sido atacados en el camino, y que derrotados enteramente habian perdido todo el
tesoro. Otros doce soldados que marcharon en la misma direccion, habian
sido asesinados en la provincia inmediata de Tepeaca; y continuamente se reci­
bia noticia de algun desgraciado castellano, que confiado en el respeto que has­
ta entonces se habia mostrado á sus compatriotas, é ignorante de los desastres
de la capital, habia sido víctima del furor del enemigo (11).

Estas funestas noticias inspiraron á Cortés tristes temores con respecto á la
colonia de la Villa·Rica, último asilo de su esperanza. Despachó por lo mis­
mo un mensajero de confianza, y tuvo la inexplicable satisfaccion de recibir en
contestacion una carta del comandante de la plaza, participándole estaba salva
la colonia , y en relaciones amistosas con sus vecinos los totonacas. Era
la mejor garantía de la fidelidad de estos, que habian ofendido muy gravemen­
te á los mejicanos para que pudieran esperar perdono

Mientras la suerte de Cortés presentaba un aspecto tan triste en cuanto a

no le curaron bien, sacándole cascos, ó por el demasiad~ trabajo que pasó." Go­
mara, Crónica, cap. 110.

(10) Herrerá, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 13.-Bernal Diaz, Ibid., ubi
supra.

(11) Re!. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 150.-0viedo, Hist.de las Ind.,
M8., lib. 33, cap. lfi.

Herrera copia la siguiente inscripcion, que se encontró grabada en la corteza de uu
árbol sin duda por alguno de estos desdichados españoles. "Por este camino pasó
Juan Juste y sus miserables compañeros que estaban tan acosados del hambre, que
tuvieron que dar una barra de oro macizo con peso de ochocientos ducados por unas
cuantas tortillas de maiz." Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 13.
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las hostilidades del enemigo, tuvo que experimentar otra desgracia no menos
séria en el descontento de sus soldados. l\fuchos de ellos habian creido que
los últimos desastrozos reveses darian fin {l la expedicion, ó al menos alejarian
toda idea de insistír en ella por entonces; pero conocían' poco {¡ Cortés los que
raciocinaban así. Aun tendido en el lecho de dolor, estaba revolviendo en su
mente nuevos planes para recobrar su honor, y el imperio que se hahia perdido
por falta de otros mas bien que por la suya. Hízose esto manifiesto luego que
convaleció, parlas nuevos reglamentos que formó para el ejército, como tam­
hien por las órdenes que en vió á Veracruz con el fin de que le proporcionaran
nuevos refuerzos.

La noticia de todo esto causó mucha inquietud ú los soldados descontentos,
que casi todos eran de los que habian ,venido con Naz:vae~, y á quienes
e'tlmo hemos visto, les habia cabido la peor parte de la guerra. Muchos de
ellos tenian propiedades en las islas, y hahian tomado parte en la expedicion
con la esperanza de aumentarlas; pero no habian encontrado en Méjico ni oro,
ni gloria. El servicio que prestaban entonces los llenlJ,ba de disgusto, y los
pocos, comparativamente hablando, que habian tenido la suerte de sobrevivir,
deseaban con ansia volver á sus ricas minas y hermosas fincas de Cuba, mal­
diciendo amargamente el dia en que las habían dejado.

Viendo que el general hacia poco caso de sus quejas, dispusieron hacerlas
por escrito, crepitiendo su peticion mas formalmente. Representaron la teme­
ridad de in:sistir en tina empresa que se hallaba en tan mal estado, pues faltá­
hanles, no solo armas y municiones, sino hasta hombres, y esto cuando tenían
que luchar con un poderoso enemigo que podia proporcionarse muchos recur­
sos.Era pues una locura pensar en ella, y aun era de temer que el int,entar­
la los llevaria á la piedra del sacrificio. No les quedaba mas arbitrio que di­
rigirse áVeracruz, y cada hora de tardanza podia serIes fatal. La guarnicion
de esta plaza podia ser vencida por no tener la fuerza necesaria para defenderse
por sí sola, y así perderian hasta su últi~o asilo; pero una vez allí, podian es­
perar con alguna seguridad refuerzos de la madre patria, y en caso de una des­
gracia escaparse con mas facilidad. Concluia la representacion insistiendo en
que se les permitiese volver al instante al puerto de la Villa-Rica. Esta peti­
cion, ó mejor dicho protesta, iba firmada de todos los soldados desafectos, y
depues de haber sido formalmente autorizada por el notario real se le presen­
tó á Cortés (12).

Era un acontecimiento demasiado serio para este. Lo que mas le afectó, fué
encontrar allí el nombre de su amigo el secretario Duero, á cuyos buenos
oficios habia debido principalmente el mando del ejército. Sin embargo, no

(12) Esto trae á la memoria la representacion del mismo género que hicieron á.
Alejandro sus soldados cuando lIegar~n á Hystaspis; pero esta obtuvo mejor resul­
tado como era regular, pues Alejandro seguia adelante por saciar su ambicion in­
definida de conquista, mientras que Cortés solo trataba de llevar al cabo su ya prin­
cipiada empresa. Lo que era locura en Alejandro era heroismo en Cortés.
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por esto vacilú un momento en su propósito. Aunque al parecer carecia de
todos los recursos exteriores, y SLtS amigos, ó le faltaban ó le abandonaban, no

. desmintió su cadlCter. Conocia que retirarse á Veracruz, seria abandonar la
empresa. Llegando allá, pronto encontraria el ejército pretexto para sublevarse,
y regresar á las islas, y entonces todos sus planes ambiciosos vendrian por
tierra: perderíase para siempre la presa que ya tenia en sus manos; seria un

hombre arruinado.
En su célebre carta al emperador Cúrlos V, dice, C:que reflexionando sobre

su posicion, conoció la verdad del antiguo proverbio español, de que la fortu­
na ayuda al audaz. Los, españoles émmos soldados de la cruz, y confiando
en la infinita bondad y misericordia de Dios, no podía creer permitiese que
nosotros, y 311 santa causa pet'eciél"amos it manos del infiel" (13). Resolvió por
lo mismo no bajar á la costa, sino contramarchar á. todo riesgo, y atacar de
nue~'o al enemigo cn su propia capital.

En este mismo resuelto tono contest'ó á los soldados descontentos (14), y
usó de todos los 'argumentos que podian mover su orgullo y honor como ca­
halleros. Apeló á aCluel antiguo valor castellano, que jamas sehabia visto ceder
{¡ presencia del enemigo: rogúles no clesmintieran los heroicos hechos que ha­
bian hecho resonar su. nombre por la Europa entera; que no dejaran la empresa
media concluida para que viniesen á consumarla otros mas osados ó mas felices.
¿De qué manera honrosa podian abandonar á los aliados tlascaltecas, á quiene~

hahian envuelto en la guerra, ni cómo poclrian dejarlos indefensos, expuestos
á la venganza de los aztecas?

Retroceder un solo paso hácia la Villa-Rica, seria proclamar su debilidad,

desanimar ú los aliados, tÍ infundir confianza al enemigo. Suplicúles por lo'
mismo confiaran en él, y reflejaran, que si h,abian encontrado reveses, él
habia cumplido todo, y aun mas de lo que les habia ofrecido. Seria fácil
reponer sus pérdidas si tenian paciencia, y permanecian en esta tierra hos­
pitalaria hasta recihir refuerzos, que pronto vendrian si se pedían, y los POI1- •

driall en estado de hacer una guerra ofensiva. Si habia no obstante algunos
incapaces de ser movidos por las razones que mueven el corazon de todo
hombre valiente, de manera que prefirieran el descanso en sus hogares á lo
gloria de esta extraordinaria conquista, no se opondria á sus deseos. Vayan en
buena hora. Dejen á su general en tan duro conflicto, que él se encontrará

(13) "Acordándome, que siempre á los osados ayuda la fortuna, y que éramos
christianos y confiando en la grandíssima Bondad, y Misericordia de Dios, que no
permitiria, que del todo pereciéssemos, y se perdiesse tanta, y tan noble Tierra."
Rel. seg., en Lorenzana, p. 152.

(14) Tal cont~stacion, dice Oviedo, manifi'esta que era hombre de un espíritu in­
domable y de elevadas cualidades. "Paréceme que la respuesta que á esto les dió Hel'­
nando Cortés, é 10 que hizo en ello, fué una cosa ue ánimo invencible, é de varon de
mucha suerte é valor." Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 15.
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mas seguro con los servicios de unos cuantos valientes, que rodeado de un ejé!'.­
cito de falsos y cobardes guerreros (15).

Las tropas desafectas eran, como ya se ha dicho, en su mayor parte las que
vinieron con N arvaez. Cuando los veteranos que habian seguido al gene­
ral, oyeron sus palabras (16), hirvió su sangre de indignacion al solo pensar
que hubiera quien quisiera abandonarle en tan crítico momento. Se com­
prometieron á acompañarle hasta el último trance, y acallados los desconten­
tos, si no convencidos por la expresion de este sentimiento generoso de sus ca­
maradas, consintieron en retardar por entonces su marcha, bajo la promesa de
que no se les pondria otro obstáculo, luego que se presentara mas favorable
ocasion (17).

Apenas habia vencido esta dificultad, cuando se vió Cortés amenazado de otra.
mas séria, en los celos que se suscitaron entre sus soldados y los indios alia­
rlos. Sin embargo de las muestras de consideracion que les dispensaban
Maxixca y sus inmediatos súbditos, habia otros tlascaltecas que miraban con
lIversion á sus hupspedes, por las desgracias en que los habian envuelto, y pre­
guntaban con insolencia,· si ademas de esto habia de gravárseles con la presen­
cia y manutencion de los extranjeros. Estas señales de descontento no fueron
tan secretas que no llegaran á oidos de los espnñoles, en quienes produjeron
no poca inquietud. Provenian, es verdad, de personas de poca importancia,
pues los cuatro gefes principales de la república eran celosamente adictos á
Cortés; pero les daba que sospechar la conducta del belicoso Xicutencatl, en
cuyo pecho aun ardian las cenizas de aquel odio implacable que tan valerosa­
mente habia desplegado en el campo de batalla; y algunas chispas de este fie­
ro cariicter se encendian á veces por el trato íntimo que contra su voluntad
tenia con sus "antiguos antagonistas.

Vió Cortés con alarma aquellas seriales crecientes de enemistad, que podian
minar los cimientos en que dehia descan~ar la palanca de sus futuras operacio~..
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(15) "É no me bable ninguno en otra cosa; y el que desta opinion no estuviere,

vóyase en buen hora, que mas holgaré de quedar con los pocos y osados, que en
compañía de muchos, ni de ninguno cobarde, ni desacordado de su propia honra."
Hist. de las Ind., MS., loco cit.

(16) Oviedo emplea varias páginas en copiar la arenga de Cl'ftés, en la que el
orador cita á Jenofonte y la historia antigua de los judíos, estilo mas propio del
claustro que del campo; y ni Cortés era pedante ni sus soldados literatos.

(17) Sobre esta turbulenta desavenencia puede verse á Bernal Diaz, Hist. de la
conquista, cap. 129,-Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 152.-0viedo, Hist.
de las Ind., MS., lib. 33, cap. 15,-Gomara, Crónica, cap. 112 y 1I3,-Herrera,
Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 14.

Diaz se irrita mucho contra el capelIan Gomara, por no distinguir á los antiguos
veteranos de Cortés de los reclutas de Narvaez, y complicar á unos y á otros en la
l'ebelion. Lo que dice el capitan parece maS cierto, y por eso lo he adoptado en el
texto.
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DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 61

nes, y empleó todos los argumentos posibles para restablecer la confianza en sus
soldados. Recordóles los buenos servicios que habian recibido constanteme\l~

te de la masa de la nacían: hízoles ver la garantía suficiente de la fidelidad
de los tlascaltecas que les daba su odio arraigado ¡1 los aztecas, odio que las úl­
timas desgracias causadas por la misma mano debian haber avivado; y mani­
festóles con el mayor ahinco, que si los tlascaltecas abrigaran contra ellos
designios hostiles, ciertamente se habrian aprovechado de su angustiada situa­
cion, y no habrian esperado á que se hubiesen recobrado de sus fatigas y hu­
bieran adquirido los medios de oponer resistencia (18).

Mientras Cortés procuraba aquietar de esta manera con éxito dudoso sus te­
mores y los de sus compañeros, sobrevino un acontecimiento que felizmente
terminó la cuestion, y afirmó de una manera estable las relaciones con la re­
pública. Este mismo acontecimiento, hace necesario dar noticia de lo acaecidq
en Méjico, despues de la salida de Jos españoles.

Muerto Montezuma, fué electo para substituirle en el trono, conforme á las re.,
glas establecidas por el uso en la succesion de la corona azteca, su hermano
Cuitlahua, señor de Iztapalapan. Era un príncipe activo, muy experimentado, y
de una energía de carúcter propia para sostener la vacilante mOl1srquía. Ademas,
parece que era hombre liberal, y ~un puede llamarse ilustrado, si ha de juzgarse
por los hermosos jardines de su ciudad de Iztapalapan, que sembró de plantas
exóticas, y que tanto llenaron de admiracion á los españoles. Muy contrario á su
predecesor, detestaba á los hombres blancos, y tuvo probahlemente el gusto de
solemnizar el dia de su coronacion con ~l sacrificio de muchos de ellos. Lue­
go que salió libre del cuartel de los espaÍlOles, donde habia sido deteni­
do por Cortés, tomó parte en los patrióticos movimientos de su pueblo. El
habia dirigido los ataques de las calles de la ciudad y los de la noche triste, y á
instancias suyas se reunió el poderoso ejército, que disputó el paso á los espa­
ñoles, en el valle de Otumba (19).

Desde que estos evacuaron la capítal, se habia ocupado activamente en repa­
rar los darías que habia sufrido, en reedificar las casas y puentes, y ponerla en
el mejor estado de defensa. Habia procurado tambien mejorar la disciplina y
armamento de sus tropas: introdujo en ellas el uso de las largas lanzas; y colo~

cando en largas picas las hojas de espada quitadas á los cristianos, formó una
arma formidable contra la caballería. Excitó á todos sus vasallos de lejos y de
cerca á que estuviesen prontos á marchar al auxilio de la capital, si era necesa-

(18) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 15.-Herrera, Hist. general,
déc. 2, lib. 10. cap. 14.-rSahagun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap. 29.

(19) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 47.-Rel. seg. de Cortés, en
Lorenzana, p. 166.-Sahagun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap. 27 y 29,

O p'or mejor decir, por instigaciones del gran demonio, capitan de los demas de~

monios, llamado Satanás, que dirigia todo en Nueva España á su voluntad y placer,
antes de que I1ep;aran los españoles. Con tan elocuente exordio comien¡o;a el r, S!l~

hagun uno de los capitulos de su obr!'..
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(20) Ixtlixochitl, Hist. chich., M8., cap. 88.-Sahagun, Hist. de Nueva Esp~­

ña, MS., lib. 12, cap. 29.-Berrera, Bist. geQeral, d¿c,2, lib. 10, cap. 19,

rio; y para ganar mejor su afecto, los exoner(¡ de algunos de los impuestos que
acostqmhraban pagar. Pero iba á experimentar la inseguridad de un gobierno,
que solo descansa en el miedo y no en el amor de sus súbditos. Los pueblos de
las inmediaciones del valle le fueron fieles, pero otros permanecieron tranqui~

los, inciertos sohre qué camino tomar, al paso que algunos de las demas pro~

vinciasclistantes, rehusaron abiertamente obedecer, considerando este un mo­
mento favorable para sacudir el yugo que por tanto tiempo las habia oprimi~

do (.20).
El} este conflicto mandó el gohiemo una emb~Ljada á sus antiguos enemigos

los tlascaltecas. Componíanla seis nohles aztecas, que llevaban un presente
de telas de algodon, sal y otros efectos, que hacia algun tiempo eran muy es­
casos en la república. Los gefes de ésta admirados de tal acto de condescen­
dencia por parte de sus inveterados enemigos hasta entonces sin ejemplo, con­
vocaron el consejo ó senado, compuesto de todos los principales gefes.

Ante esta asamblea expusieron los aztecas el objeto de su misiono Invita­
ron á la república {\ olvidar todos los agravios pasados, y á celehrar con
ellos un tratado. Manifestaron que todas las naciones del Anáhuac debian ha­
cer causa comun para defender su pais de la invasion de los hombres blancos.
Los tlascalteC'as harian caer sobre su cabeza la ira de los dioses si continuaban
dando hospitalidad ú uuos extranjeros, que habian violado y destruido sus
templos. Dijél'Onles, que si confiaban en la proteccion y ayuda de estos aven­
tureros, tomaran ejemplo de lo que habia sucedido en Méjico, en cuyos murus
habiarl sido recibidos amistosamente, y ú la que en recompensa habian llenado
:le sangre y reducido á escombros. Conjuráronlos por rcspeto á su religion
~omun á no sufrir que los hombres hlancos, reducidos como estaban entonces
;\1 último extremo d.e miseria, escaparan de sus manos, é instáronles á sacrifi­
,~f1rlos á todos á los dioses, cuyos templos hahian profanado. En tal caso ofre­
.:ian la alianza de YIéjico y restahlecer el lucrativo comercio que proporcionjl~

ria [1 la república todos los artículos de comodidad y-lujo, de que tanto tiempo
habia estado privada.

Muy diverso efecto pl'Odujeron en el senado las propuestas de los embajado­
res. Xicotencatl fué de dictámen que se aceptasen al punto, pues era mejor
unirse con los de su misma raza, que hablaban el mismo idioma, que profesa­
ban la misma fe y tenían las mismas costumbres, que echarse en brazos de los
orgullosos extranjeros, quienes aunque hablaban de religíon, no adoraban mas
dios que el oro. Siguió esta opinion toda la juventud guerrera, cuyo.pecho se
inflamó de entusiasmo al escuchar el discurso del intrépido caudillo; pero los
gefes anci~.nos, especialmente el ciego Xicotencatl, uno de los cuatro gefes del
estado que parece era muy adicto ft los españoles, y Maxixca íntimo amigo de
ellos, se expresaron fuertemente contra la propuesta alianza, con los aztecas.
Son siempre los mismos, dijo el último; lisonjeros en sus palabras, y falsos en
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sus sentimientos. E~ el miedo quien los obliga á solicital· nuestra ami1>tad;
pero luego que éste pase volverán á su antiguo rencor. ¿Quiénes sino estos sus­
picaces enemigos han por tanto tiempo privado á la república ue los objetos
mas precisos de la vida, que ahora ofrecen tan liberalmente? ¿No son los blan­
cos á quienes se debe que la nacion posea ya esos bienes? ¡Y sin embargo,
se nos excita á sacrificar en las aras de los dioses á guerreros, que despues de
pelear en favor dela república se han entregado á nuestra hospitalidad! Los
dioses aborrecen la perfidia; y por otra parte; '¿no son los hombres blancos, los
mismos cuya venida está anunciada por los orílculos? Aprovechémonos pues
de su llegada, y hagamos causa comuo con ellos para humillar enteramente á

nuestros orgullosos enemigos.
Este discurso provocó una viva réplica por 'parte de Xicotencatl, hasta que

agotada la paciencia del anciano gefe, sustituyó la fuerza á 1as razones, y arrojú
de la cámara á su jóven antagonista. Una conducta tan contraria al decoro
acostumbrado en los debates parlamentarios de la nacion, llenó de asombro á la
asamblea. LOl, mas exaltados partidarios de Xicotencatl, temieron sostener á
un general que habia recibido tal señal de desprecio del gefe á quien mas vene­
raban. Su mismo padre le condenó. públicamente, y el jóven y patriota guer­
rero, dotado de mas prevision que sus compatriotas, quedó aislado en el con­
sejo, como antes lo habia estado en el campo de batalla. Fué, pues, rehusa­
da unánimemente la ofrecida alianza de los mejicanos; y temiendo los enviados
que aun el sagrado carácter de que iban revestidos no los librara de alguna vio­
lencia, se escaparon secretamente de la capital (21).

El resultado de la conferencia fué de la mayor importancia para los españoles,
quiene8 en la triste situacion en que se encontraban, y especialmente si se les
cogia desprevenidos, hubieran quedado probablemente á merced de los tlascal­
tecas. De todas maneras, la union de estos con los aztecas hubiera fijado la
suerte de la expedicion, pues careciendo de recursos propios ~olo podia espe­
rar Cortés su triunfo, valiéndose de una parte de la poblacion para combatir
á la otra.

DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 69

(21) La discusion del senado tlascalteca la refieren con mas ó menos pormenores,.
pero sustancialmente lo m'ismo los autores siguientes. Camargo, Hist. de Tlascala,
MS.,-Sahagun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap 29,-Herrera, Hist. ge­
neral, déc. 2, lib. 12, cap. 14. Bernal Diaz, Hist. de la conquis-ta, eap. 129,-Go·­
mara, CrqÍlica, cap. 111.
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CAPITULO VI.

GUERRA CON LOS PUEBLOS VECINOS.-TRIUNFO DE LOS ESPAÑOLES.­

MUERTE DE MAXIXCA.-LLEGADA DE REFUERZOS. - VUELVE", LOS ES­

PAÑOLES '1'RIUNFANTES A TLASCALA.

1520.

Animado Cortés con el resultado de la discusion del senado, resolvió empren'"
der algunas operaciones activas, considerando ser este el mejor medio de con­
tener el espíritu de faccion y el descontento inevitablemente fomentado por
una vida ociosa. Primero se propuso ejerGitar sus tropas contra algunas de las
tribus vecinas, por haber puesto mano violenta sobre algunos españoles, que
fiándose en las muestras que tenian recibidas de amistad habian atrav~sa­

do su territorio. Contábase entre estas tribus la de los tepanecas, pueblo que
frecuentemente estaba empeñado en guerra con los tlascaltecas, y que, como
se ha dicho en el capítulo anterior, habia recientemente asesinado á doce espa­
ñoles que se dirigian á la capital. Una expedicion contra ella seria fácilmente
apoyada por los aliados, y recobraria la dignidad del nombre castellano, muy
menoscabada en la estimacion de los nativos á consecuencia de las últimas
desgracias.

Era una tribu poderosa procedente del mismo tronco que los aztecas de quie­
nes eran tributarios. Habían jurado vasallaje á los españoles cuando entraron
en el pais, intimidados con las sangrientas derrotas de sus vecinos los tlascal­
tecas; pero despues del levantamiento de la capital habían vuelto á someterse
al cetro mejicano. Su capital, que es hoy una pequeña aldea, era en la época
de la conquista una ciudad floreciente, situada en las fértiles llanuras que se es­
tienden al pié de Orizava (1). Contenia adernas la provincia, varias ciudades
de considerable extension, ocupadas por una valiente y decidida poblacion.

Como que estos indios habian ya reconocido la autoridad de Castilla, mira­
ron Cortés y sus oficiales su conducta presente' como una rebelion, y se resol­
vió en junta de guerra, que todos los que hubieran tenido parte en el asesinato
de los españoles, habian incurrido en la pena de esclavitud (2). Sin embargo,

(1) El nombre indio de la capital, lo mismo que el de la provincia, era Tepeja­
cae, y fué corrompido por los españoles en Tepeaca; pero es necesario confesar que
ganó en el cambio.

(2) ."Y como aquello vió Cortés, comunicólo con todos nuestros capitanes, y sol­
dados: y fué acordado, que se hiciese un auto por ante escribano, que die8e fe de
todo lo pasado, y que se diesen por esclavos." Bernal Diaz, Hist. de la conquista,
cap. 130.
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HISTORIA DE LA CONQUISTA DE lIIEJIeo. 71
antes de proceder contra ellos, mandó intimarles,el general se rindiesen, ofrecién­
doles perdon por lo pasado, y amenazándolos con el mas severo castigo si
rehusaban hacerlo. Los indios, que ya estaban sobre las armas, contestaron
con insultos, desafiando á los españoles á presentarse en ,el campo de batalla,
pues necesitaban víctimas para sus sacrificios.

Púsose Cortés sin tardanza á la cabeza de su reducida tropa de españoles y un
gran número de guerreros tlascaltecas, acaudillados estos por el jóven Xicoten­
cat!, quien parecia entonces dispuesto á olvidar sus resentimientos y deseoso de
'aprender el arte de la guerra, militando bajo las órdenes de un gefe que tan~

tas veces le habia vencido (3). .

Esperaron los tepanecas al enemigo en las fronteras, donde se dió una san­
grienta batalla en que no pudo operar cómodamente la caballería á causa de las
altas cañas de maiz que cubrían 'parte de la llanura. Triunfaron al fin los espa­
ñoles: abandonaron los indios el campo que habian sostenido como buenos guer­
reros; y fueron completamente derrotados sufriendo una gran pérdida. Pocos
dias despues tuvo lugar otro encuentro, cuyo resultado fué igualmente decisivo, y
los españoles y tlascaltecas victoriosos encaminándose directamente á la ciudad
de Tepeaca hicieron su entrada triunfante (4). No opuso el enemigo mas re­
sistencia; y toda la provincia, para evitar mayores calamidades, se apresuró á
prestar obediencia. Cortés sin embargo impuso el, meditado castigo á los
lugares implicados en el asesinato. Sus habitantes fueron marcados como
escla\Tos con un hierro hecho ascua, y despues de haberse reservado la quin­
ta parte de ellos para la corona de Castilla, se distribuyeron los restantes
entre los españoles y los aliados (5). Era muy comun entre los primeros el

,sistema de repartimientos establecido en las islas; pero este era el primer ejem­
. plo de esclavitud en la Nueva España; y esta providencia la justificaba en
opinion del general y sus casuistas militares la grave falta de los indios. La
sentencia sin embargo no fué confirmada por la corona (6), que como la legis­
lacion colonial muestra claramente, estaba siempre en pugna con la avidez y

codicia de los conquistadores.

(3) Los historiadores calculan que se compondria el ejército de cincuenta mil
hombres; mitad de la fuerza de que, segun Toribio,podia disponer la república.
"De la cual, (Tlascala,) como ya tengo dicho, solian salir cien mil hombres de pe­
lea." Hist. de los indios, MS., Parte 3, cap. 16.

(4) "Aquella noche," aice el crédulo Herrera, hablando de la orgia que siguió
á una de las victorias, "tuvieron los indios aliados una gran cena de piernas y bra.·
zos; pues ademas de un número increible de asados, hechos en asadores de madera,
habia cincuenta mil platillos de carne humana preparada de diversas maneras." (Hist.
general, déc. 2, lib. 10, cap. 15.) Tal banquete no debió ser muy agradable al olfato
de Cortés.

(5) "1: allí hizieron hazer el hierro con que se habian de herrar los que se toma­
ban por esclavos, que era una G., que quiere decir guerra." )3emal Diaz, Hist. de
Ja. conquista, cap. 130.

(6) Solis, Conquista, lib. 5, cap. 3.
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Satisfecho Cortés con esta demostracion de venganza, fijó su cuartel general
en T~peacll, que situada en nn pais cultivado, proporcionaha muchos recursos
para la mantencion del ejército, mientras que su posicion en las fronteras me~

jicanas la hacian nn buen punto de apoyo para las subsecuentes operaciones.
El gobierno azteca luego que supo el resultado de la embajada que mandó

. ¡j Tlascala, se habia apresurado ii fortificar por aquella parte la frontera. Se
reforzó la guarnicion, y numerosos cuerpos de tropas marcharon en la misma
direccion con órden de ocupar todas las posiciones fuertes de la propia fro'n­
tera. La conducta de estas tropas fué como de costumbre, arrogante y veja­
toria, lo que disgustó mucho á los habitantes.

Uno de los lugares donde habia guarnicion de los aztecas era Quauhque­
cho11an (7), ciudad que segun los historiadores, contenia treinta mil habitantes,
y distaba de los cuarteles españoles doce leguas ó mas al S. O. Hallábase si­
tuada en la extremidad de un valle profundo, al pié de una cordillera de
escarpados cerros, ó mas bien dicho de montafias, y flanqueada por dos rios
cuyas riberas eran altas y llenas de precipicios. El único camino por donde
se podia llegar fiicilmente á ella, estaba protegido por una muralla de pie­
dra de mas de veinte piés de altura, y de considerable espesor (8). En esta
plaza tan fuertemente defendida pOl" el arte y por la naturaleza, puso el empe­
rador azteca una guarnicion compuesta de algunos miles de guerreros, y una
fuerza mucho mas formidable ocupaba las alturas que dominaban la ciudad.

El senor de este lugar, impaciente por sacudir el yugo mejicano, llamó á Cor­
tés en su auxilio, prometiéndole que los ciudadanos cooperarían al ataque con­
tra las tropas aztecas. Gustoso aceptó el general la propuesta, y destacó á
Cristóbal de Olic1, con doscientos españoles y un respetable cuerpo de tlascalte­
cas en ayuda del cacique (9). En el camino se reunieron á Olid muchos volun­
tarios de la ciudad india y de la capital vecina de Cholula, pidiéndole unos y
otros con instancia que los emplease. El número y el ahínco que mostraban
estos auxílíares porque se les ocupara, excitó las sóspechas del comandante, y
fueron apoyados por lQS temores de los solda,dos de Narvaez, cuya imagina­
cion, llena aún de los horrores de la noche t1'iste, veian en el amistoso em­
peño de sus nuevos aliados pruebas de una pérfida inteligencia con los azte­
cas. Comunicándose á ülid esta desconfianza, contramarchó á Cholula, apre-

(7) Llamada por los españoles Huacachula, y escrita de diversas maneras por Jos
autores antiguos, cuya difercncia puede explicarse por la gran confusion de conso­
nantes.

(S) "Y toda la ciud~d está cercada de muy fuerte muro de cal y canto, tan alto,
como cuatro estados por de fuera de la ciudad: é por de dentro está casi igual con el
suelo. Y por t'lda la muralla va su pretil, tan alto, como medio estado, para pe.
leal', tiene quatro entr.adas, tan anchas, como uno puede entrar á caballo." Re!.
seg., p. 162.

(9) El nombre de este caballero lo escriben de ordinario los historiadores, Olidj
pero en una copia de su firma he visto escrito Olio
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stÍ tí los gefes que le parecieron mas sospechosos por haberle of¡'ecido prime­
ro sus servicios, y los envió á Cortés bajo la vigilancia de una buena escolta.

Despues de un escrupuloso exámen quedó convencido el general de la ino­
cencia de las personas que se habian creido sospeehosas: manifestóles cuán pro­
fundamente sentia el trato que habian recibido, procurando indemnizarlos en
cuanto pudo con liberales, obsequios; y como habia visto el peligro de fiar una
empresa de tal importancia á otras manos, se puso él mismo á la cabeza dcl
resto de sus ~ropas, y marchó á unirse á su oficial en Cholula.

Habia arreglado con el cacique de la ciudad adonde se dirigia.. que tan
pronto como se avistasen los españoles se echarian los habitantes sobre la guar­
nicion. Todo se hizo como estaba concertado. Luego que los batallones cris­
tianos desfilaron por las llanuras de frente á la ciudad, atacaron los habitan­
tes á la guarnicion azteca con extremada furia. Los qne la componian, aban­
donando las fortificaciones exteriores se replegaron al templo mayor, donde
sostuvieron una reñida lucha con sus contrarios. En el calor de ella entró
Cortés en la plaza á la cabeza de su caballería, y dirigió personalmente el atu­
(lue. Los aztecas hicieron una valerosa defensa; pero llegando constantemen­
te nuevas tropas en auxilio de los asaltantes, al fin tomaron las fortificacio­
nes, y todos los de la guarnicion ÍLlCron pasados á cuchillo (10).

Entre tanto las fuerzas mejicanas que ocupaban las alturas inmediatas, llU­
biall bajado á socorrer á la guarnicion, y formádose en órden de batalla. en los
suburbios de la ciudad, donde tuvieron un encuentro con las fuerzas tlascal­
tecas. "Debian ser," dice Cortés hablando de los enemigos, "lo menos treinta
mil hombres, y era un hermoso espectáculo aquel lucido ejército, cuyos gner­
reros ostentaban con profusion el oro, las joyas, y los variados plumajes" (11).
La accion fué bien sostenida por los dos ejércitos indios. Púsose fuego á los
suburbios, y en medio de las llamas, rompiendo Cortés y sus escuadrones por
entre los enemigos, desordenaron sus filas y los obligaron á huir en uesórueu
á la estrecha garganta de la montaña de donde habian venido. No obstan­
te que el camino era escabroso y lleno de precipicios, tanto los españoles co­
mo los tIascaltecas persiguieron muy de cerca al enemigo, y escalando las tro­
pas ligeras la encumbrada muralla que rodea el valle, atacaron al enemi­
go por sus flancos. Era el calor excesivo, y ambos combatientes estaban tan
extenuados de fatiga, que con dificultad, dice el historiador, podian los nnos

(10) "Porque yo quisiera," dice Cortés, "tomar algunos á vida para me informar de
las cosas de' la gran ciudad, y de quien era señor despups de la muerte de Montezu­
lOa, y de otl'ail cosas; y no pude tomar sino uno mas muerto que vivo." Rel. seg. de
Cortés, en J~orenzana, p. 159.

(11) "Y á ver que cosa era aquella, los cuales eran mas de treinta mil hombres, y
la mas lúcida gente que hemos visto, porque traian muchas joyas de 01'0, y plata, y
plumajes." Ibid., p. 160.

TOM. IL 7
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perseguir, y los otros huir (12); pero no estaban demasiado canscldos para mu-
~, pu:es los mejicanos sufrieron una espantosa carnicería. No encontraron

conmiseracion en sus enemigos indios que teniall muchos agravios que ven­
gar, y solo algunos pocos buscaron asilo en lo mas profundo de la sierra; pe­
ro su infatigable enemigo los persigui6 hasta llegar á la escarpada cresta de
la cordillera, donde comenzaba ya el campamento mejicano, qne ocupaba un
ancho espacio. Varios utensilios, costosos vestidos y artículos ele lujo, esta­
ban esparcidos por todo el carnpo, y el gran n(¡mero de esclavos que servian
á los guerreros, mostraba la bárbara pompa con que los nobles mejicanos sa­
lian á campaj'ia (13). Fué un rico botín para los vencedores, que se disemi­
naron por el desierto campo y recogieron los despojos, hasta que la obscuridad
de la noche los oblig6 á bajar al valle (14).

Complet6 Cortés el golpe atacando la/ciudad fortificada de Itzocan (a), de­
fendida tambien por una guarnicion mejicana, y situada en la profnndidad de
un ameno valle que era regado por canales artificiales, y donde sonreia la rica
abundancia de esta feraz region de la tierra templada (15). Esta plaza aun­
que valerosamente defendida fué asaltada y tomada. Los aztecas fueron re-,
ehazados hasta la orilla de un río que corria al extremo de la ciudad; y sin

(12) "Alcanzandomuchos por una cuesta arriba muy agraj y tal, quc quando aca­
bámos de encumbrar la sierra, ni los enemigos, ni nosotros podiamos ir atrás, ni ade­
lante: é así caiéroD muchos de ellos muertos, y ahogados de la calor, sin herida nin­
guna." Ibid., p. 160.

(13) "Porque demas de la gente de guerra, tenian mucho aparato de ser"ido¡··es
y fornecimiento para su real." lbid. p. 160.

(14) El capitan Diaz refiere de muy diversa manera la toma de esta fuerte posi­
cion. Segun él, cuando retrocedió ülid á Cholula por resistirse sus soldados á saguir
adE'lante, á consE'cuencia de las fuertes sospechas que alimentaban de una traicioD por
parte de los aliados, recibió de Cortés una reprension ta~n severa, que obligó á sus
tropas á volver á emprender la marcha, y atacando al enemigo "con la furia de un ti­
gre" le derrotó completamente. (Hist. de la conq. cap. 132). Pero ningun otro histo­
riador contemporáneo, al menos que yo sepa, está de acuerdo con esta narracion. Cor­
tés es tan compendioso, que muchas veces es necesario completar sus omisiones con
noticias sacadas de otros escritores; pero cuando él afirma positivamente un hecho,
excepto cuando hay al¡>;una razon para sospecharle de parcial, su práctica de escribir
luego que pasaban los sucesos, y la facilidad de adquirir datos que le proporcionaba su '
posidon, hacen considerarle sin disputa, como la mejor autoridad.

(a) Despues Izúcar, y ahora conocida.con el nombre de Matamoros.
(15) Cortés con menos disposicion para apreciar la belleza del pais, que su céle­

bre predecesor en la carrera de los descubrimientos, el gran almirante, tenia la misma
facilidad para conocer la calidad del terreno. "Tiene un valle redondo muy fértil de
frutas, y algodon, que en ninguna parte de los puertos arriba se hace por la gran frial.
dad: y allí es Tierra caliente, y cáusalo, que está muy abrigada de sierras; todo este
valle se riega por muy buenas acequias, que tienen muy bien sacadas, y concertadas."
Ibid.,pp, 164 Y 165.
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DE LA CO,NQUISTA DE MEJICO. 75
embargo de que ellos al hl1ir destruyeron por casu~lidad ó de intento los puer~~
tes que lo atravesaban, ganaron los españoles la arrUa opuesta, Hnos vadeandol
el rio y otro~ á nado, y acosaron al enemigo con la constancia que el sabue·
so persigne á su caza. Aquí tambien fué cuantioso el botín, de manera que
los indios allxiliares corrian por millares ~{alistarse bajo las banderas de un
gefe que tan felizmente los conducia á la victoria y al pillaje (16).

Poco desplles regresó Cortés á su cuartel general de Tepeaca, desde donde
destacó á sns capitanes á expediciones, que por lo comul1 eran felices. San­
doval en particular, marchó contra un ejército considerable de i.ndios que es­
taba sitúado entre el campamento y Veracruz, lo derrotó en dos campañas
decisivas, y restableció así la libre comtmicacion con el puerto.

El resultado de estas operaciones fué la sumision de todo el populoso y cul­
tivado territorio que Se extiende entre el gran volcan hácia el Oeste, hasta las
encumbradas faldas de Orizava al Este. Tambien muchos lugares'de la provin­
cia vecina de Mixtecapan, reconocieron la autoridad de los españoles, y otros
de la distante region de Oajaca, solicitaron S11 proteccion. La conducta que
observaba Cortés con sus aliados, le habia ganado un gran crédito de desin­
teresado y justo. Las ciudades indias del territorio inmediato apelaban á él
como juez en sus desavenencias, y aun en algunas. disputas de sucesi~n se
sujetaban á su arbitraje. Con tan discreta y moderada política, adquirió in­
sensiblemente sobre estos indios el influjo que habian negado al feroz azteca.
Extendiase su autoridad mas y mas cada dia; y ast se formó un nuevo impe­
rio en el centro mismo del pais, que formaba contrapeso al colosal poder que
por tanto tiempo habia pesado sobre él (17).

Cortés se reconoció ya bastante ~uerte para poner en ejecucion los planes con
que habia de recobrar la capital, y que habia estado proyectando desde elmo­
mento en que le expulsaron de ella. Hasta entonces se habia equivocado con
respecto á los recursos con que contaba la monarquía azteca; pero ya enton­
ces conocia por una larga experiencia, que para yencerla no le eran suficien­
tes sus fuerzas y todas las que por sí solo pudiese reunir, sino que necesitaba

(16) "E iban," dice Cortés, "en mi compañía tanta gente de los naturales de la
tierra, vasallos de vuestra magestad, que casi cubrian los campos y las sierras que po­
diamos alcanzar :í ver. E de verdad habia mas de 12.000 hombres." (Ibid.p. 162.)
Cuando los conquistadores intentan fijar un número preciso, es mas seguro sustituir
las frases "una multitud, una gran fuerza, &c." dejando á la imaginacion del lector que
fije el número que le parezca.

(17) Sobre las gueri"as con las tribus vecinas de que se habla en las páginas ante­
riores, además de la carta de Cortés tantas veces citada, pueden verse los escritores
siguientes. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 15,-Herrera, Hist. gene­
ral, déc. 2, lib. 10, cap. 15 y 16,-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 90,-Bernal
Diaz, Hist. de la conquista, cap. 130, 132 Y 134,-Gomara, Crónica, cap. 114 y 117,
~P. Mártir de Auglería, De Orbe Novo, déc. 5, cap. 6,-Camargo, Hist. de Tlasea­
la, MS,
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(18) "La primera fué de viruela, y comenzó de esta manera. Siendo capitan y
gobernador Rernando Cortés al tiempo que el capitan Pánfilo de Narvaez desembar­
có 'en esta tierra, en uno de sus navíos vino un negro herido de viruelas, la cual enfer­
medad nunca en esta tierra se habia visto, y á esta sazon estaba esta Nueva España
en extremo muy llena de gente." Torioio, Rist. de los Indios, MS., Parto 1, cap. 1.

el auxilio eficaz de los indios. Un poderoso ejército demandaba grandes gas­
tos para su manutencion, yesos gastos no podiHn erogarse durante un <litio
prolo~lgado sin la cooperacion de los naturales. Tales auxilios podria estar
seguro de que los tendria ahora de Tlascala, y de otros distritos indios, cuyos
guerreros deseaban servir bajo sus banderas. El largo trato que habia tenido
con los naturales le habia hecho adquirir un perfecto conocimiento de su ca­
rácter nacional, y de su sistema de guerra; y al mismo tiempo los que habían
servido á sus órdenes, si habian alJrendido poco de la táctica española, sabian
ya obrar de concierto con los hombres blancos y obedecer implícitamente á
Cortés, como á su gefe. Era este 1111 adelanto importante para tropas tan bár­
baras y desordenadas, y aumentaba considerablemente la fuerza que les da­
ba su número.

La experiencia habia demostrado á Cortés que para dar un nuevo ataque
{L la capital no debia confiar en las calzadas, y que para vencer le era necesa-

. rio hacerse dueño del lago. Propuso por lo mismo fabricar algunos buques se­
mejantes á los construidos en tiempo de Monteiuma, que despues fueron des"
truidos por los habitantes. Para esto contaba con los servicios del experimen­
tadocarpintero Martin Lopez,que como hemos visto, habia escapadofelizmen­
te de la matanza de la noche triste. Envi61e Cortés á Tlascala con 6rden de
construir trece bergantines que pudieran desarmarse, y ser llevados en hom-

. bros de los indios para ser echados en las aguas de Tezcuco. El velámen, ja­
cia y clavazon habian de traerse de Veracruz, donde se habian guardado cuan­
do la destruccion de las naves. Era atrevido el pensamiento de f'.onstruir una
escuadra que habia de atravesar bosques y montañas antes de surcar las aguas
del lago á que se la destinaba; pero propio del genio audaz de Cortés, quien
con la cooperacion de sus fieles confederados los tlascaltecas, no dud6 poder
llevarlo á ejecucion.

Con no poco sentimiento supo por este tiempo la muerte de su buen amigo
Maxixca, el anciano gefe de Tlascala, que tan firmemente le habia sostenido
en la hora de la adversidad. Habia muerto víctima de la terrible epidemia
de la viruela, que devastaba entonces el pais, con la misma fuerza que el fue­
go se comunica en los campos, que no perdonaba al príncipe ni al vasallo, y
que añadia otro eslabon á la larga cadena de males que habia seguido á la
invasion de los hombres blancos. Dícese que un negro esclavo que vino en la
escuadra de Narvaez, trajo esa epidemia,que primero estall6 en Cempoala (18).

Los pobres iudios, ignorando el mejor modo de curar tan molesta enferme­
dad, acudieron á la práctica comun de los baños de agua fria, y en gran ma­
nera agravaban su mal. De Cempoala cundi6 rápidamente por las poblacio-
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"Des inmediatas, y pasando por Tlascala, llegó á la capital azteca, donde Cui­
tlahu.a, succesor de Montezuma, fué Ulla de sus primeras víctimas. De allí
se dirigió á las playas del Pacífieo, dejando cubierta su carrera con los cadá­
veres de los naturales, que para usar de la frase expresiva de un contemporá­
neo, morian á montones, como ganado que se infesta (19). Parece que no fué
fatal á los españole~, muehos de los cuales habian tenido ya tal vez la enfer­
medad, y todos ciertamente conocían el mejor método de curarla.

Muy sentida fué IJar los españoles la muerte de Maxixca, en quien perdie­
ron su mas fiel y útil aliado. Al exhalar el último aliento los recomen­
dó á su hijo y sucesor como los seres sobrenaturales, cuya venida al pais ha­
bian predicho los oráculos tanto tiempo antes (20). Mostró deseo de morir
en la fe cristiana, lo que no bien supo Cortés, cuando mandó á Tlascala al
padre Olmedo, y encontróse este religioso con que Maxixca habia mandado
oolocar delante de su lecho de muerte un crucifijo para tributarle adoraeion.
Despues de explicarle de la mejor manera que pudo las verdades reveladas,
bautizó al moribundo gefe, y tuvieron los españoles la satisfaccion de creer
que la alma de su benefactor se libertó de la sentencia' de condenacion eterna,
que pesaba sobre los desgraciados indios que morian en su falsa creencia (21).

Las últimas brillantes victorias parece que animaron á los soldados desafec­
tos á continuar la 'guerra; pero aun habia entre ellos algunos pocos, el secre­
tario Duero, el tesorero Bermudez y otros empleados de categoría, ó rieos hi­
dalgos, que miraban con disgusto el que se abriera otra campaña, y reitera­
ron fuertemente su peticion de que se les permitiera pasar á Cuba. Satisfe­
cho Cortés de los recursos con que ciertamente podia contar, no hizo objeeion
alguna. Dado una vez su consentimiento, hizo cuantos esfuerzos pudo para
Ü1.cilitar la partida, y proporcionarles las comodidades posibles. Mandó que
en Veracruz se pusiera á su disposicion el mejor buque, bien provisto
de víveres, y de todo lo necesario para el viaje, y envió á Alvarado á la cos­
ta para qne dirigiera el embarque. Despidióse afablemente de ellos, 1'rotes­
tándoles su constante consideracion; pero segun se aclaró despues, los que pu­
dieron abandonarle en el peligro se interesaban poco en 'su su~rte, pues no
mucho despues vemos á Duero en España sosteniendo las pretensiones de Ve­
lazquez ante el emperador, contra las de su antiguo amigo y comandante.

La pérdida de estos pocos hombres fué suficientemente compensada con la
llegada de otros, á quienes la fortuna, por no usar de otra e:xpresion mas ele-

(19) "Morian como chinches á montones." (Ibid., ubi supra.)
"Eran tantos los difuntos que morian de aquella enfermedad, que no habia quiell

los enterrase, por lo cual en México los echaban en las azequias, porque entonces ha­
bia mQY grande copia de aguas y era muy grande hedor el que salia de los cuerpos
muertos." Sahagull, Hist. de Nueva España, lib. 8, cap. 1.

(20) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 136.
(21) lbid., ubi supra.-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 19.-Saha­

gun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap. 39.
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vaela, habia enviado inesperadamente. Los primeros vinieron en un pequello
hnqu!'l despachado por el gobernador Velazquez con provisiones para la colo·
nia de Veracruz, ignorando los últimos acontecimientos del pais y la derrota
de sil comandante. El mismo buque trajo, segun se dice, despachos del obispo
de Burgos Fonseca, previniendo á Narvaez mandara á España á Cortés, si no lo

.habia hecho ya para que se le juzgara (22). El alcalde de Veracruz, cumplien­
do con las 6rdenes que tenia de Cortés, pel'mitió saltar en tierra al capitan del
buque, quien no dudaba de que el pais estaba en manos de Narvaez. Se de­
sengañó de su error cuando se le aprisionó con toda sn gente, tan pronto como
puso el pié en la playa. Luego fué asegurado el buque; y el comandante y su
tripu~acionconociendo su error, se dejaron persuadir sin mucha dificultad á
que marcharan á unirse con sus eompatriotas en Tlascala. Otro buque en­
viado poco despues por Velazquez corri6 la mism.a suerte, y los qne estaban"
bordo de él consintieron tambien en tomar parte en la expedicion de Cortés.

Casi al mismo tiempo Garay, gobernador de Jamaica, prepar6 tres barcos
con Ilna fuerza armada para plantar una colonia en el Pánuco, rio que de­
semboca en el golfo de Méjico, á algunos grados al Norte de la Villa Rica. In­
sisti6 Garay en fundar esta colonia, no obstante las reclamaciones de Cortés,
que habia entablado ya comunicaciones amistosas con los habitantes de aque~

Ha region; pero al desembarcar las tripulaciones experimentaron tan dura
acogida de los indios, y perdieron tantos hombres, que se tuvieron por felices
en volver á sus naves. Una de estas se fué á pique en una tormenta, y las
otras entraron al puerto de Veracruz, para que se restableciese la gente, que
sufria mucho de hambre y enfernl;edades. Fueron allí recibidos con hospita­
lidad; se les abasteci6 de lo que necesitaban, y curados de sus heridas, los in.
dujeron las liberales promesas de Cortés á alistarse bajo sus banderas, y se.
pararse del servicio del gobernador. Estos tres refuerzos montaban á ciell~

to cincuenta hombres, bien provistos de armas y municiones, fuera de veinte
caballos. Por esta rara reunion de circunstancias, vi6se Cortés en posesíon
de los recnrsos de que mas necesitaba, y que ademas le venian de manos de
sus enemigos, cuyos costosos preparativos se habian así convertido en favor
del mismo hombre á quien se habian propuesto arruinar.

No par6 allí su buena fortuna: toc6 en Cuba un buque que venia de las Ca~

narias, cargado de armas y municiones para los aventureros del Nuevo MW1­

do, y el comandante, sabedor de los descubrimientos hechos últimamente en
Méjico, creyendo que allí podria venderlas ventajosamente, se encamin6 á
Veracruz. No se engañ6 en sus cálculos, pues el alcaldl1 por 6rden de Cortés
compr6 el buque y su cargamento, y la tripulacion participando del espíritu
de aventura de los conquistadores, sigui6 á sus compatriotas al interior. Pa­
rece que habia en el nombre de Cortés cierto mágico encanto, que hacia alis~

tarse en sus banderas á todo el que le escuchaba (23).

(22) Bernal Diaz, Ibid., cap. 131.
(23) Ibid., cap. 131, 133 Y 136.-Herrera, Hist. general, ubi supra.-Rel. seg.
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Rel. seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 156.
Clavijero, Stor. del Messico, tom. 3, p. 153.
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Completados los preparativos para sus nuevas conquistas, parecia no haber

ya motivo de dilatar su marcha 6. Tlascala. Solicitaron primero los habitan~

tes de Tepeaca les dejase una guarnicion que los pusiera á cubierto de la ven­
ganza de los aztecas, á lo que accedió Cortés; y considerando que la posicion
central de aquella ciudad era á prop6sito para conservar sus conquistas, de­
terminó establecer allí una colonia. Con este objeto escogió sesenta soldados,
en su mayor parte inutilizados por sus heridas y enfermedades: nombró los
alcaldes, regidores y demas funcionarios municipales, y nombró la villa "Segu­
ra de la Frontera" (24). Algunos años despues recibió esta colonia el privi­
legio de ciudad del emperador Cirlos V (25), Y fué de alguna importancia en
la época de la conquista; pero pronto comenzó á decaer, y aun su nombre cas­
tellano, con el mismo capricho que ha decidiclo de la suerte de mas de un nom­
bre en nuestro pais, (los Estados-Unidos) fué substituido gradualmente po!" el
antiguo; de manera que el pequeño lugar de Tepeaca, es todo lo que ahora
recuerda la ciudad india en un tiempo floreciente, y la segunda colonia espa­
ñola en Méjico.

Cuando se hallaba Cortés en Segura, escribió la famosa carta segunda al
emperador, tantas veces citada en las páginas precedentes. Comienza su nar­
racion con la salida de Veracruz, y hace una breve, pero exacta, rebl­
cion de los sucesos acaecidos hasta la época á que hemos llegado. En la úl­
tima página, despnes de referir Jos obstáculos que habia tenido que vencer, di­
ce con el espíritu varonil que le caracterizaba, que apreciaba poco el peligro
y las fatigas comparadas con la consecucion de sn objeto, y que confiaba que
dentro de poco tiempo volverian los españoles al estado en que antes se en­
contraban, y repararian todas sus pérdidas (26). Nota la semejanza que te­
nia Méjico en sus producciones y en otras varias cosas con la madre patria:
pide que desde entonces se le llame Nueva España del mar Océano; (27) y fi.
lIalmente, solicita se envio una comision que averigüe su condncta y lu. vera­
cidad de su relaciono

Esta carta que fué impresa en Sevilla un año despues de que se recibió, vol­
vi6 á darse á luz posteriormente, y se ha traducido mas de una vez (28). Pro-

de Cortés, en I,orenzana, pp. 154 Y l(j7.-0viedo, Hist. de IlIs Ind. MS., liL. 33,
cap. 16.

. (24)
(25)
(26) "E creo, como ya :i vuestra magestad he dicho, que en muy breve tornará al

estado, en que antes yo la tenia, ese restaurarán las pérdidas pasadas." Rel. seg.,
en Lorenzana, p. 167.

(27) "Me pareció, que el mas conveniente nombre para esta dicha tierra, era lla­
marse la Nueva España del JJ/[ar Océano: y así en nombre de vuestra magestad se le
puso aqueste nombre; humildemente suplico á vuestra alteza lo tenga por bien, y man­
de, que se nombre as!'." (Ibid., p. 169.)

(28) Esta carta está datada de la "Villa Segura de la Frontera de esta Nueva Es.
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dujo gran sensacioll en la corte y en los amigos de las ciencias. Los descubri~

mientas anteriores del Nuevo lVlundo, habian engañado las esperanzas que se
habia"n concebido despues de la solucion del gran problema de su existencia.
Solo habian dado á conoeer unas tribus salvajes, que aunque padficas y de
maneras dulces, permanecian aun en el estado de barbarie. Telliase ahora
noticia auténtica de una gran nacion, populosa y poderosa, gobernada por un
régimen político complieado, bastante adelantada en las artes civilizadas, cu­
yo suelo encerraba ricos minerales, y cuya superficie presentaba una variedad
infinita de productos vegetales, fuentes de riqueza, tanto natural como arti­
ficial, que parecia realizar los dorados sueños á que el gran descubridor del
Nuevo Mundo se habia entregado con tanto ardor, aunque. tan falazmen­
te en su vida. Ya podia el literato de aquellos tiempos complacerse con po­
d,er comprender las maraviHas que tantos otros por mucho tiempo, pero en
'Vano, habian deseado examinar (29).

Con esta carta envi6 otra al emp.erador, firmada, segun parece, por todos
los oficiales y soldados de! ejército. En ella referian circunstanciadamente los
obstáculos que N arvaez y- Velazquez habian opuesto al logro de la expedicion,
y el irreparable pm'jnicio que habia esto causado á los intereses de la corona.
Despues enumeraban los servicios de Cortés, y suplicaban al monarca con­
firmara su autoridad, y no permitiera que nadie intervinie:>e en las operacio­
nes de un hombre, que par Su carácter, conocimiento intimo del pais y de sus
habitantes, y afecto que le tellian sus soldados, era el mas á prop6sito para
concluir la conquista de aquel grande ünperio (30).

No poco aumentó la perplejidad de Cortés el que aun ignoraba e! modo
con que habria sido juzgada su conducta en España, ni sabia todavia si ha­
bian llegado allá los pliegos que dirigi6 el año anterior desde Veracruz: Mé­
jico estaba tan lejos de todo trato con el Humdo civilizado, como si estuviera

paña, á 30 de Octuurede 1520 añosj" pero á consecuei'lcia de la pérdida del buque
que debió llevarla, se remitió hastn la primavera del año siguiente, dejando todo ese
tiempo á la nacion ignorante de la suerte de les osados conquistadores de México, y
de la importancia de sus descubrimientos.

(29) La sensacion que produjeron estos descubrimientos, puede vei'se en la COI'·

respoudene.ia de Pedro Mártir de Anglería, que residia entonces en la corte de Caso
tilla. Léase en particular SU carta de Marzo de 1521, dirigida á su discipulo el mar­
qués de Mondejar, e1l la que habla con suma satisfaccion de los ricos tesoros cientí·
ficos que la expedicion de Cortés habia abierto al mundo entero. Opus Epistolarum,
ep.771.

(30) Este memqríal se encuentra en la parte de mi coleccion hecha por el Sr.
Vargas Ponce, antiguo presidente de la Academia española. Contiene 444 firmas, y
es m¡¡y notable q¡¡e estanuo allí los nomhres de touas las personas conocidas del ejér­
cito,. falte el de Bernal Diaz del Castillo. Solo puede atrib¡¡irse esto á su enferme­
dad, pues él mismo asegura que entonces estaba postrado en la cama de fiebre. flist.
de la conquista, cap. 134.

I
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colocado en el lugar de los antípodas. Pocos buques habian arribado á sus
puertos, y á ninguno se le habia permitido salir de ellos. Et gobernador de
Cuba, no obstante que esta isla distaba tan poco, que unos cuantos dias de na~

vegacion eran bastantes para llegar á ella, ignoraba la suerte que habia cor~

rido la escuadra de Narvaez. Cada vez qne llegaba á estas playas nn nuevo
buque 6 flota, l)odia dudar Cortés si venia á. ayudar su empresa, Ó con comi­
sion del rey para relevarle. Su atrevido espíritu confiaba en lo primero, aun­
que lo ÓltirtlO era mucho mas probable, considerando la íntima amistad que
su enemigo el gobernador tenia con el obispo Fonseca, hombre celoso de su
autoridad, y quien por su elevado puesto en el consejo de Indias, ejercia un
influjo decisivo en los negocios del Nuevo Mundo. Era, pues, la política de
Cortés no perder tiempo, y activar sus preparativos, si no queria que otro vi­
niera á recoger los laureles que él iba ya á cortar. Conocia que si lograba
conquistar la capital azteca, no tenia que temer; y que cualquiera que fue­
se la manera con que se considerase su irregular conducta, los servicios que
en aquel caso podia alegar, contrabalancearian aquella con mucho exceso, á
Jos ojos de la corona y del reino entero.

Escribi6 tambien á la real audiencia de Santo Domingo, á fin de interesar­
la á su favor. Mand6 cuatro buques á esta isla á suplirse de armas y muni­
ciones; y pal'a excitar mas la codicia de los aventureros y hacerlos tomar par­
te en su expedicion, acompañ6 muestras de las hermosas manufacturas del
país, y de sus metales preciosos (31), Los fondos necesarios para procurar­
se tan importantes auxilios, los sac.ó probablemente del botin ganado en las
últimas batallas, y del oro, que como ya se ha dicho, libertó el convoy caste­
llano del naufragio universal.

A mediados de diciembre, habiendo concluido todos sus preparativos, em­
prendió Cortés su vuelta á Tlascala, que distaba diez ó doce leguas. Iba él
mismo en la vanguardia, y tomó el camino de Cholula. ¡Pero cuán diferente era
ahora su condicion de lo' que habia sido menos de cinco meses antes, cuando de­
jó la capital republicana! Su marcha era entonces una procesion triunfal, en la
que ostentaba muchas banderas é insignias militares tomadas al enemigo, largas
filas de cautivos y todos los ricos despojos de la conquista, ganados en mas de
una sangrienta batalla. Al pasar el ejército por las ciudades y aldeas, acudieron
los habitantes á saludarle; y cuando estuvo cerca de Tlascala, la poblacion ente­
ra, hombres, mugeres y niños salieron á recibirle, celebrando su vuelta con can­
tos, danzas y músicas. Arcos de flores adornaban las calles por donde pasaba,
y un'orador tlascalteca luego que llegó el general á las puertas de la ciudad, pro-

(31) Relacion terco de Cortes, en Lorenzana, p. 179.-Herrera, Hist. general,
déc. 2, lib. 10, cap. 18.

Alonso· de Avila llevó los pliegos á Santo Domingo. Bernal Diaz que algunas ve­
ces censura á su comandante, dice que Cortés deseaba deshacerse de este valeroso ca­
ballero, porque era demasiado independi'tnte y hablaba con franqueza. Hist. de la
conquista, cap. 136.
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nunció un panegírico de sus últimas proezas, llamándole "el vengador de la na~

cion." En medio de esta pompa y aparato triunfal, veiase á Cortés y á sus ca­
pitanes vestidos de riguroso luto en sef'¡al de sentimiento por la muerte de su
amigo Maxixca; y este tributo de respeto, pagado á la memoria de su ve,nerable
gefe, interesó mas vivamente á los tlascaltecas que toda la orgullosa ostentacion
de los trofeos militares (.32).

Lo primero que hizo el general, fué confirmar al hijo del finado gefe en la suc­
cesion del mando, que le habia dispu~ado un hermano ilegítimo. Apenas tenia.
el heredero doce años de edad, y sin dificultad logró Cortés persuadirle á seguir
el ejemplo de su padre, y á recibir las aguas del bautismo. Armóle despues él
mismo caballero; siendo este probablemente el primer ejemplo de haberse con­
ferido alguna órden de c:.tballería á un indio (33). Logróse tambien que el an­
ciano Xicotencatl abrazase el cristianismo; r el ejemplo de estos dos gefes dis­
puso favorablemente al pueblo para convertirse á la fe de Jesucristo. Cortés,
bien fuese por consejos del padre Olmedo, ó por ocuparse de negocios que mas
le interesaban, no insis~ió por entonces, en llevar adelante la obra de la conver­
sion, sino que dejó prudentemente que echada ya la buena semilla gernunara en
secreto, hasta que el tiempu le hiciera producir sazonados fmtos.

Durante la residencia del general español en Tlascala, aceleró los preparativos
para la campaña. Procuró disciplinar á los tlascaltecas, y darles alguna idea de
la táctica europea. Mandó fabricar nuevas armas, y componer las ya usadas.
Elaboróse pólvora con el azufre que algunos caballeros, amigos de aventuras, ha­
hian sacado de la humeante garganta del Popocatepetl (34). La construccion
de los bergantines seguia felizmente bajo la direccion de Lopez, ayudado de
los tlascaltecas (35). Cortóse madera de los bosques; y la brea, desconocida has­
ta entonces para los indios, sacóse de los pinos de la vecina sierra de la Malin­
che. La jarcia y demas aparejos fueron traidos de Villa Rica por los indios ta­
manes; y el dia de la Navidad estaba tan adelantada la olJra, que ya no juzgó ne­
cesario Cortés demorar su viaje á Méjico.

82 HISTORIA DE J"A CONQUIS'l'A DE MÉJICO.
I
l
(

,
¡

,t

(32) Bernal Diaz, Híst. de la conquísta, cap. 136ó-Herrera, Hist. general, déc.
2, lib. 10, cap. 19.

(33) Ibid., ubi supra.
"Hízolo," dice Herrera, "y armóle caballero, al uso de Castilla: y porque lo fuese

de Jesu-Christo, le hizo i::autízar, y se ,llamó D. Lorenzo Maxiscatzin."
(34) Véase la página 326 del tomo primel"O, sobre el modo con que Montaiio y

sus i~trépidos compañeros se proporcionaron azufre.
(35) "Ansí se hicieron trece bergantines en el barrio de Atempa, junto á una er­

mita que se llama San Buenaventura, los quales hizo y otro Martin Lopez uno de los
primeros conquistadores, y le ayudó Neguez Gomez." Hist. de Tlascala, MS.

¡
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CAPI'l'ULO VII.

GUATEMOZIN, EMPERADOR DE LOS AZTECAS.-PREPARATIVOS P.4..ItA LA

MARCHA.-ORDENANZA MILITAR.-ATRAVIESAN LOS ESPAÑOLES LA SIERRA.

-ENTRAN EN TEzcuco.-EL PRÍNCIPE IX'l'LILXOCHITL.

1520.

Mientras se sucedian los acontecimientos referidos en el capítulo anterior, se
verificó un cambio importante en la monarquía azteca. El hermano y succesor
de Montezuma Cuitlahua, habia muerto improvisamente de ,la viruela, despuelS
de un breve reinado de cuatro meses; breve sí, pero glorioso, porque en él tuvo
lugar la derrota de los españoles, y su expulsion de Méjico (1). A la muerte de
este belicoso príncipe, se reunieron los electores, como era de costumbre, para cu­
brir la vacante del trono, que traia mucha responsabilidad en aquellos momen­
tos en que la fortuna les era adversa. El teoteuctli, ó sumo sacerdote, imploró
la bendicion del cielo, cuya oracion todavia se conserva; fué la última que se pro­
nunció en el Anáhuac con motivo semejante; y un breve extracto de ella tendrá
mucho interés para el lector, por ser una muestra de la elocuencia azteca.

"Señor nuestro! ya V. M. sabe como es muerto nuestro N.: ya lo habeis pues­
to debajo de vuestros piés: ya está en su recogimiento, y es ido por el camino
que todos hemos de ir y á la casa donde hemos de morar, casa de perpetuas ti­
nieblas, donde ni hay ventana, ni luz alguna: ya está en el reposo donde ..nadie
le desasosegará.•••.• Todos estos señores y reyes rigieron, gobernaron, y goza­
ron del señorío y dignidad real, y del trono y sitial del imperio, los cuales orde­
naron y concertaron las cosas de vuestro reino, que sois el universal señor y em­
perador, por cuyo albedrío y motivo se rige todo el universo, y que no teneis
necesidad de consejo de ningun otro. Ya estos dichos dejaron la carga intole-

(1) , Solís al hablar de este príncipe, concluye diciendo: "que reinó pocos dias; pe.
ro bastantes para que su indolente apatía borrara su nombre de la memoria del pue­
blo." (Conquista, lib. 4, cap. 16.) No puedo conjeturar de dónde tomó el histo­
riador de las Indias loS coloridos para este retrato; no ciertamente de los escritores an­
tiguos que uniformemente pintan el carácter y conducta del soberano azteca, de la
misma manera qu'e se describe en el texto. Cortés que debia saberlo, le hace apare­
cer ,.como muy sabio y valiente." Re!. seg., en Lorenzana, p. 166.-Véanse taro­
bien las autoridades siguientes. Sahagun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap.
29,-Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 19,-Ixtlilxochitl, Hiat. chich., MS.,
cap. SS,-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., ~ib. 33, cap. 16,-Goillara, Crónica, cap.
lIS.
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rabIe del gobierno que trajeron sobre sus hombros, y lo dejaron á su succesor
N., ~l cual por algunos pocos dias tuvo en pié su sefiorío y reino, y ahora ya se
ha ido en pos de ellos al otro mundo, porque vos le mandásteis que fuese y le
llamásteis, y por haberle descargado de tan. gran carga, y quitado tan gran tra­
bajo, y haberle puesto en paz y en reposo, está muy obligado á daros gracias.
Algunos pocos dias le logramos, y ahora para siempre se ausentó de nosotros
para nunca mas volver ál mundo..... ¿Quién ordenará y dispondrá las cosas
necesarias al bien del pueblo, seflOrío y reino? ¿Quién elegirá á los jueces par­
ticulares, que tengan carga de la gente baja por los barrios? ¿Quién mandará to­
car el atambor y pífano para juntar gente para la guerra? ¿Y quién reunirá y
acaudillará á los soldados viejos, y hombres diestros en la pelea? ¡Sefior nues­
tro y amparador nuestro! tenga por bien V. M. de elegir, y sefialar alguna per­
sona suficiente para que tenga vuestro trono, y lleve acuestas la carga pesada
del régimen de la república, regocije y regale á los populares, bien así como la
madre regala á su hijo, poniéndole en su regazo. . • • • ¡O señor nuestro huma­
Ilísimo! dad lumbre y resplandor de vuestra mano á este reino!.••. Hágase co-
mo V. M. fuere servido en todo, y por todo" (2). .

Recayó la eleccion en Quauhtemotzin ó Guatemozin, como eufónicamente lo
corrompieron los españoles (3). Era sobrino de los dos últimos monarcas, y es­
taba casado con su prima la hermosa princesa Tecuichpo, hija de Montezuma.
"Contaba solo veinte y cinco afias, y tenia una figura elegante para ser indio,"
dice uno que le vió muchas veces; "era valiente, y tan terrible, que sus súbditos
t,emblaban en su presencia" (4). No rehusó el peligroso puesto que se le ofrecia,
y como vió prepararse la negra tempestad se ,dispuso salide al encuentro varo­
nilmente. Aunque jóven era muy experimentado en la guerra, y se habia distin­
guido sobre los demas en los combates sangrientos de la capital. Alimentaba
una especie de odio religioso contra los españoles, semejante al que se dice que
profesaba Annibal, y que ciertamente demostró profesar á los romanos.

Por sus espías sabia Guatemozin los movimientds de los españoles, y su pro-

(2) Sahagun, Hist. de Nueva España, lib. 6, cap. 5. (a)
(3) Parece que los españoles cambiaban el Qua con que comenzaban los nombres

aztecas en Gua, de la misma manera que en la madre patria se mudaba el TVad de los
nombres arábigos en Guad. (Véase á Condé, El Nubiense, descripcion de España, no­
tas, passim.) El Tzin azteca se añadia á los nombres de los soberanos y grandes se­
ñores como UDa señal de respeto. Así á Cuitlahua, se llamaba Cuitlahuatzin. Esta
terminacion que ordinariamente suprimian los españoles se ha conservado por acci­
dente, ó tal vez por razon de eufonía, en el nombre de Guatemozin.

(4) "Mancebo de hasta veinte y cinco años, bien gentil hombre para ser in­
dio, y muy esfo~zado, y se hizo temer de tal manera, que todos los suyos temblaban
dél; y estaba casado con una hija de Montezuma, bien hermosa muger para ser india."
Bernal Diaz, Hist. de la' conquista, cap. 130.

(a) Este discurso está copiado aquí del original del P. Sabagun y no de la traduc­
cion que hizo de él el Sr. Prescott.
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yecto de sitiar la capital. Preparóse para esto haciendo salir de ella la parte in­
útil de la poblacion, y llamando en su auxilio á sus poderosos vasallos conveci­
nos. Siguió el plan concebido por su predecesor para fortificar la ciudad.
Revistó sus tropas: las estimuló á sobresalir en sus ejercicios militares, ofrecién­
doles premios; y arengó á los soldados con el fin de excitar en ellos el deseo de
oponer una resistencia desesperada. Invitó á todos sus súbditos á que hiciesen
la guerra á los hombres blancos donde quiera que los encontrasen, poniendo pre­
cio á su cabeza, y tambien á las persobas de los que le fuesen llevados vivos á
Méjico (5). Muchas veces encontraron los españole,,; en los lugares conquista­
dos, suspensos de los muros del templo, los miembros y armaduras de aquellos
de sus desgraciados compañeros que habian caido prisioneros y que se habian
enviado á la capital para ser sacrificados (6). Tal era el jóven monarca llamado
á ocupar el trono de los aztecas, digno por su magnanimidad y ,alor de empu­
ñar el cetro de México en la época mas floreciente ele su gloria, puesto que en
la de luto y de desgracia se determinó como un príncipe patriota á revi\Tir su mo­
ribunda fortuua, ó á perecer valerosamente con él (7).

Pero es ya tiempo de volver á hablar de los españoles, á quienes dejamo, en
Tlascala preparándose para emprender su marcha á Méjico. Tuvo el general
la satisfaccion de ver á sus tropas medianamente equipadas, aunque de diversas
maneras, segun la condicion de los diferentes refuerzos que habian ido llegando;
pero todo el ejército superior sí á aquel con que invadió el pais por la primera
vez.' Componíase su fuerza de poco menos de seiscientos hombres, de los cua­
les, cuarenta eran de caballería, y ochenta arcabuceros ó ballésteros. El resto
estaba armado de espada y rodela, y con las picas de puútas de cobre hechas en
Chinantla. Tenia ademas llueve cañones de mediano calibre, y suficiente can­
tidad de pólvora (8).

(5) Herrera, Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 19.
(6) Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 134.
(7) Esto recuerda la hermosa invocacion que Racintl pone en boca de Joau.

"Venez, cher rejelon d'une vaillante race,
Remplir vos défenseurs d'une nouvelle audace;
Venez du diad~me aleurs yeux vous couvrir,
Et périssez du moins en roi, s'il faut périr."

ATUALIAB-. acte 4. ~("~nt! !jo

•...•••.•... Ven amado
Renuevo de un linaje valeroso.
Llena á tus dE'fensores de un esfuerzo
Extraordinario, Ven, ven á ceñirte
La sagrada -diadema; y si forzoso
Que tu hayas de morir ahora fuere,
Como rey á lo menos, Joas, muere.

Trndurcion de D. Eugenio de Lla;;-uno y AtuÍ'rola.-(Madrid 1¡54,)

(8) Rel. ter~. dE' Cortés: en Lorenzana, p. 183.
TOM. H.
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Ya que estaban las tropas en órden de marcha, recorrió Cortés sus filas ex.,
hortando á los soldados, como lo hacia siempre en tales casos, á mostrarse dig­

nos de sí mismos, y de la grandiosa empresa que habian ya principiado. Díjo­
les que iban á combatir con· unos rebeldes que habianjurado obediencia al sobe­
rano español (9); con_bárbaros, enemigos de su religion santf\. Iban á pelear en
defensa de la cruz y de la corona: para lavar la mancha que obscurecia sus armas;

para vengar sus agravios, y la muerte de sus caros compatriotas, que habian es­
pirado en los campos de batalla, yen los cruentos altares del sacrificio. Nun­
ca se habia visto guerra que presentara mayores incentivos al caballero cristia·' .
no; guerra que le ofrecia riquezas y renombre en esta vida, y en la otra una glo­
ria eterna (10).

Así tocó el hábil general en el corazon de su marcial auditorio los resortes se_
cretos de la devocion, el honor y la ambician, excitando el valor de los mas tÍ­
midos antes de conducirlos al peligro. Contestaron con ruidosas aclamaciones
que estaban prontos á morir en defensa de la fe, y á conquistar el pais ó sepul­
tarse con sus compañeros en las saladas aguas de Tezcuco.

Pasó tambien revista al. ejército aliado, que con variedad lo regulan los escri­
·tores desde 110 hasta 150.000 hombres. La notoria exageracion de estos cálcu­
los, así como la diversidad de ellos, dan á conocer la poca fe que merecen ta­
les cómputos. Pero sí es cierto que era muy numeroso, pues lo componian no
solo la flor de los guerreros aztecas, sino la de los de Cholula, Tepeaca y las pro­
vincias inmediatas, que habian sometídose á la corona de Castilla (11).

Iban armados segun la costumbre india, de arcos, flechas, del vidrioso rnaqua­

huitt y de largas picas, cuya formidable arma, segun· se ha dicho, introdujo Cor_
tés en sus mismos soldados. Estaban divididos en batallones,. cada uno con su
handera, en la cual se ostentaba su escudo de armas ó emblema particular. Mar­
chaban en la vanguardia los cuatro gefes principales tle la república, tres de los
cuales eran respetables por sus canas; y las insignias de que iban cubiertos, da­
han una prueba de sus muchos y gloriosos hechos de armas. Ondeaba sobre sus
cascos un penacho de ricas plumas de diversos colores, .adornado con esmeral­
das y otras piedras preciosas. Llevaban cubierto el cscaupil ó doble peto de al­
godon con llna gracÍosa túnica de plumaje, y calzados sus piés con sandalias de
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La mayor parte, si nu todos los escritores, cosa rara, están acordes en este cálculo
de las fuerzas espaiiolas.

(9) "Y como sin causa ninguna todos los naturales de Colúa, que son los de la
gran cillllad de Temixtitan. y los de todas las otras provincias á ellas sujetas, no sola·
mente se habian rebelado contra vuestra magestad." Ibid., ulJi supra.

(10) Rel. terco de Cortés, en Lorenzana, p. 184..
"P~rque demas del premio, que les darja en el cielo, se les seguil'ian en este mun­

do gl'llndisima honra, riquezas inestimables. ,. Ixtlilxochitl. Hist. chich., MS., cap. 91­
(l!) "Cosa muy de ver," dice Sahagun, sin atrevE'rse á fijar elnúmero,,,en la

cnntidad y t'lI íos aparpjos que lIev~IJUn." Hist. ue Nueva España, lib 12, cap. 30,

MIL
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oro. Scguianles cuatro pajes que l1evabán sus armas, y luego otros cuatro que
portaban otros tantos estandartes en que iban blasonados los escudos de armas
de las cuatro grandes divisiones de la república (12). 'Los tlascaltecas, aunque
súbrios en extremo, y sellcillos en su modo cl,e vivir, gustaban de la pompa mili­
tar tanto como cualquiera otra de las tribus que poblaban el Anáhuac. Al desfi­
lar delante de Cortés, le saludaron agitando sus banderas y tocando sus dis­
(Jorc!antes instrumentos bélicos, á lo cual contestaba el general des0ubriéndose
cortesmente la cabeza confomÍe iban pasando (13). Los guerreros tlascaltccas
y especialmente su comandante el jóven Xicotencatl, afectaban imitar á sus
ll1<testros los europeos, no solo en su táctica, sino en, las ceremonias menos im­
portantes de la etiqueta militar.

Cortés por medio de la intérprete Marina, dirigió una corta alocucion á los alia­
dos. Recordóles que 'iban á pelear contra sus inveterados enemigos, y exhortóles
á que le ayudasen de un modo di¡;no de su afamada república. A los que se que­
daban, les encargó contribuyeran á la pronta conélusion de los bergantines, de lo
que tanto dependia el feliz éxito de la empresa; y exigió no siguiese S1:lS banderas,
ninguno que no estuviera resuelto á acompafiarle hasta la completa sujecion de
la capital (14). Contestaron los indios con aclamaciones, ó mejor dicho, con gri­
tos terribles, que probaban el placer que sentian al ver acercarse el momento de
vengar sus multiplicados agravios, y de humillar á sus orgullosos enemigos.

Antes de que partiera la expedicion, publicó Cortés un código, que le llamó
Ordenanzas del ejército, demasiado notable para pasarlo en silencio. El). el
preámbulo asienta, que en todas las instituciones divinas y humanas, y para que
estas últimas sean útiles, es lo primero cuidar del órden. Decia, que laR histo­
riadores antiguos ensefían que los grandes capitanes de los tiempos pásados de­
bieron sus victorias á la sabiduría de sus ordenanzas, tanto como á su valor y
virtudes: que la situacion delos españoles exigia imperiosamente tal código, por­
que estaban reducidos á un corto número, y rodeados de innumerables enemi­
gos, diestros en el manejo de las armas y expertos en el arte de la guerra. Re­
cordaba despues al ejército, quela conversion de los infieles era la obra mas agra­
dable á los ojos del Altísimo, y la que les ganaria su auxilio y proteccion. Ad­
vertia á cada soldado, que debia considerar la conversion como el primer obje­
to de la expedicion, sin el cual la guerra seria manifiestamente injusta, y todo lo
que en ella adquiriera un robo (15). Protestaba, en fin, solemnemente que el
principal motivo qué lo dirigia, era el deseo de sacar á los indios de las tinie-

(12) Herrera, Hist. general, déc. 2, 1ib.' 10, cap. 20.
(13) Ibid., ubi supra.
(14) Ibid., loc. cito
(15) ,,,Que su principal motivo é intencion sea apartar y desarraigar de las dichas

idolatrías á todos los naturales destas partes y reducillos 6á lo menos desear su sal­
vacion yque sean reducidos al conocimiento de Dios y de su santa fe católica: porque
si con otra intencion s'e hiciese la dicha guerra seria injusta, y todo lo que en ella se
oviese Onoloxio é obligado á restitucion." Ordenanzas militares, M8.
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bIas de la idolatría, y hacerlos participar de la luz de l'lna fe mas pura, y despue s
de esto recobrar para su rey los dominios que de derecho le pertenecian (16).

Prohibian las ordenanzas blasfemar de Dios y de los santos,vicio mas fre­
cuente entre los católicos que entre los protestantes, y que proviene acaso.mas
de la diversidad de temperamento que de la de religicn, pues el clima ardiente
"donde prevalece el catolicismo, estimula á expresar las pasiones con mucha mas
vehemencia (17).

Otro artículo vedaba eljuego, al que los españoles de todas edades lion sin~

gnlarmente adictos. Contemporizando Cortés con la irresistible propension na­
cional, lo autorizaba bajo ciertos límites; pero prohibia absolutamente el de da­
dos. (18). Despues seguian otros artículos contra las riñas y duelos, contra los
insultos y sarc~smos, contra las rivalidades de una compañía con la otra; reglas
todas muy convenientes para la mas perfecta disciplina de las tropas, tanto ,en
campaña como en cuartel. Entre otros, habia un artículo que prohibia á los ca­
pitanes bajo pena de muerte, atacar al enemigo sin órden expresa; pr{LCtica que
se habia advertido. ser 1~ mas perniciása; pero muy frecuente, y que mostraba el

(16) "É desde ahora protesto en nombre de S. M. que mi principal iulencion é
'motivo es facer esta guerm é las otras que ficiese por tral'r y reducir á los dichos na­
turales al dicho conocimiento de nuestra santa re é creencia; ydespues por los sojuz­
gar é supeditar debajo dd yugo é dominio imperial é real de su sacra magestad, á quien
jurídicamente el señorío de todas estas partes." Ordenanzas milhares, MS.

(17) "Ce n'est qu 'en Espagne et en !talie," dice el instruido historiad~r da las
Repúblicas italianas, "qu'on rencontre ceUe habitl:¡de vicieuse, ábsolument inconnue
aux peupl~sprotl'stans, l't qu'il ne faut point confondre avec les gros!'iersjuremens que
le peuple en' tout pays mGle d ses discours. Dans tous les'acees de colere des peuples
du Midi, ils s'attaquent aux e.bjets de leur culte, ils les menaeent, et ils aecablent de
paroles outrageantes la DivinHé elIe-méme, le Rédempteur ou ses saints." SisOlondi,
Republiques Italiennes, cap. 126.

"Solo en España é" Italia se encuentra esta viciosa costumbre, enteramente desco­
nocida á los pueblos protestantes, y que es necesario no confundir con los groseros
juramentos que el vulgo de todos los paises mezcla en sus discursos. Los pueblos del
Mediodía en todos los accesos de có.lem atacan á los objetos de su culto, los ame.
nazan y llenan de palabras injuriosas á la misma Divinidad, al Redentor ó á sus san-

tos." .
(18) Lucio Marineo que presenció los funestos efectos de esta propension nacio­

nal de la corte de Castilla donde residía entonces, se desata ~ontra ella en el duro
apóstrofe que sigue. "El jugador es el que desea y procura la muerte de sus padres,
el que jura falso por Dios y por la vida de su rey y señor, el que mata á su ánima, y
la e"cha en el infierno: iY qué no hará el jugador que no avergüenza de perder sus di­
neros, de perder el tiempo, perder el sueño, perder la fama, perder la honra, y perder
finalmente la vida? Por lo cual como ya gran parte de los hombres siempre y donde
quiera continuamente juegan, pareceme verdadera la opinion de aquellos que dicen el

infierno estar lleno de jugadores." Cosas memorables de Espagna, (ed. Sevilla, 1539,,)

fol. 165.
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espíritu impetuoso y falto de verdadera subordinacion militar,de los esforzados
caballeros que habian seguido las banderas de Cortés.

La última ordenanza prohibia á todo oficial ó soldado.guardar para su propio
uso ninguna parte del botin, ya fuera oro, plata ó piedras preciosas, ya plumajes,
telas, esclavos ó cualquiera otra cosa, donde quieta y por quien quiera que fue­
se tomada, en el campo ó en la ciudad, y prevenia que se presentase al general,
ó á la persona encargada de recibirla. La infraccion de esta ley se castigaba con
pena de muerte y confiscacion de bienes•.Tan severo edicto prueba que por mu­
cho que influyeran en el conquistador los motivos espirituales, no era indiferente
á los de la tierra (19).

No dejó que estas disposiciones quedasen solo escritas, pues á poco tiempo
de promulgadas hizo un ejemplar con dos de sus esclavos, á quienes ahorcó por
haber robado á los indios. Igual castigo sufrió un soldado por el mismo delito;
aunque permitió que se le bajase de la horca antes de que estuviera enteramen­
te ejecutada la sentencia. Bien conocia Cortés el carácter de sus compañeros,
cuyo inquieto y turbulento espíritu era necesario reprimir con mano fuerte, bien
que procuraba no descargarla por frívolos motivos. La intiniidad en que los
habia puesto su situacion particular, los peligros y sufrimientos en que todos te-.
nian igual parte, 'y el interés comun en la expedicion, habian creado una famI­
liaridad entre. los oficiales y el soldado, muy desfavorable á la disciplina militar.
Hasta los modales francos y liberales del generalcontribuian á alentar es­
"1;a licencia, que él no contenia en circul1stanciascomunes, tal vez por conside­
rarlo dificil ó impolítico, pues que ella era una especie de válvula de seguridad,

. p~r donde se evaporaba el espíritu de una licenciosa soldadesca, que reprimida
violentamente podia producir una sublevaéion; pero estaban claramente defini­
dos los límites de su condescendencia, y toda tentativa de traspasarlos o violar
las leyes establecidas del campo, traia sobre el delincuente un seguro y pronto
castigo. De esta manera templando "la severidad con la indulgencia, encubria
bajo los modales abiertos de un soldado, una voluntad inflexible, y logro adqui­
rir sobre sus atrevidos y audaces aventureros.. el influjo que jamas hubiera po­
dido ganar uno de esos gefes pedantes, demasiado escrupulosos envelar por el
~mplimientode las mas despreciables minuciosidades de la disciplina militar.
. Las ordenanzas, aunque tienen la fecha de 22 de diciembre, se promulgaron

el 26. Dosdias despues es~aban en marcha las ~ropas, y puesto Cortés á su ca­
beza, con bandera desplegada y tambor batiente, atravesaron las puertas de la
capi.tal republicana que tan generosam~ntelas reci.bió cuando los ilerseguia la
desgracia, y que por la segunda vez les habia proporcionado los medios de lle­
var al caho su grandiosa empresa. Toda la poblacion de la ciudad, hombres, mu-

. (19) .Herrera, Salís, Clavijero y otros hablan de estas ordenanzas; pero con una
inexactitud tan pall)able, que es claro que no vieron las originales. La copia que yo
tengo está sacaaa de la coleccion' de Muñoz; y como este documental aunque curio­
so y sumamente interesante, jamás se ha pUblicado, lo inserto íntegro en el. Apéndice,
parte 2, número 13.
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geres y niños, venia tras del ejército, dando el último adios á sus compatriotas,
y rogándo á los dieses coronaran de victoria sus armas. No obstante el gran nú­
mero de tropas reunido por los indios aliados, solo permitió Cortés que una pe­
queila parte de ella!'! le acompañase. Determinó fijar su cuartel general en un
punto inmediato alIaga de Tezcuco, desde donde pudiera hostilizar á la capital
azteca, subyugando los lugares vecinos, privúndola de recursos, y poniéndola
así en estado de sitio (20). Resolvió no atacar la misma ciudad, hasta que lle­
gando los bergantines, pudiera hacerse con mayores veptajas.· Entre tanto no
quiso embarazarse con una multitud inútil de tropas que s~ria dificil mantener,
y prefirió dejarlas en Tlascala para que llevaran los buques cuando estuviesen
concluidos, y le ayudasen entonces en sus operaciones.

Tres caminos habia por donde podia penetrar Cortés al valle. Eligió el mas
dificultoso, atravesando la elevada sierra que divide la mesa oriental de la oc­
cidental, tan escarpada y llena de precipicios, que casi no era posible que mar­
chara el ejército. Juiciosamente creyó que menos le hostilizaria el enemigo por
este camino, pues confiaria en la aspereza misma del terreno.

El primer día <-aminaron las tropas cinco ó seis leguas, yendo Cortés en la
vanguardia á la cabeza de su pequeño cuerpo de caballería. Hicieron alto en el
pueblo de Tetzmellocan, situado en la base de la cadena de montañas que atra­
viesa el pais, y que toca por su extremidad meridional con el gigantesco Iztac-'
cihuatl ó "Muger blanca," cubierta de perpetua nieve (21). Hallaron en es­
ta aldea una acogida amistosa, y la mañana siguiente comenzarOn á subir la
sierra.

Era el c'amino pendiente y sumamente fragoso. Multitud de arbustos y ma­
lezas crecian en él, y los torrentes del invierno habian abierto zanjas tan pro­
fundas que impedian el paso á la artillería, mientras que los troncos de los ár­
boles atravesados en el camino lo hacian igualmente impracticable para la caba­
llería. Al paso que suhian era el frio mas penetrante, y hacia mucha mas im­
presion á los españoles acostumbrados ya á un clima cálido, ó· por lo
menos templado; aunque la excesiva fatiga cLue les costaba la subida, les hacia
resistirlo mas fácilmente. La única vegetacion que se veia en estas elevadas re­
giones era el pino, cuyos obscuros bosques revestian las faldas de la montáña,
hasta que poco á poco iban desapareciendo. Era ya noche cuando los cansa­
dos españoles llegar.on á la escarpada cumbre de la sierra, donde sin pérllida. de

(20) Herrera, Hist. general, dec.2, lib. 10, cap. 2D.-Bernal Diaz, HisL de ·la
conquista, cap. 127. El primero dice que los aliados eran SO.OOO; el último, que 10.000.
¿Quiéll sabe?

(21) Esta montaña, que con su compañera Popocatepetl, forma la gran barrera
que pudiera llamarse Columnas de Hércules del valle mejicano, ha sido ingeniosa­
mente comparada por su larga cresta al lomo de UD dromedario. (Tudor.) Se eleva
sobre los límites que tienen lai> nieves perpetuas en los trópicos, y su enorme cresta y
faldas cubiertas de llna vestidura plateada, forman uno de los objetos mas hermosos
del magnifico espectáculo que se ofrece á la vista de los habitantes dE' la capital.
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tiempO encendieron luminarias; y andando alrededor de sus tiendas consümie-
ron calentar sus ateridos miembros y prepararse para la cena. 1:>

. Al primer albor ae la mañana estaban ya las tropas en movimiento. Díjose
misa, y comenzaron la bajada, mucho mas dificil y penosa que la subida del dia
anterior, pues ademas de los obstáculos naturales del camino, encontraron en él
enormes troncos de árbol puestos de intento por los nativos. Mandó Cortés á
un destacamento de tropa ligera que lo desembarazase, y siguió el ejército su
marcha, aunque temiendo siempre que tuviese el enemigo preparada una embos­
cada para sorprenderlo en lo mas intrincado del camino. Marchaban, pues, los
españoles con precaucion, no apartando la vista de lo mas obscuro de los bosques
donde podia estar oculto su feroz enemigo. Pero no veian á ningun ser vivien­
te,.excepto los animales selváticos que los habitaban, y las parvadas de sopilotes,
(buitres de aq~el pais,) que en espera del sangriento banquete volaban sobre el
ejército como una legion de ebpíritus malignos. Al bajar experimentaron un sen­
sihle y muy agradable cambio de temperatura. La vegetacion mudó tambien ue
aspecto,. y al fúnebre pino que habia sido su único compaÍl'ero, succedió la ele­
vada encina, el sicómoro, y ún poco mas abajo el pimiento, cuyos frutos de color
rojo se mezclaban con el oscuro follaje de las selvas, mientras que en las harran­
cas se veia el vistoso solano trepador, cuyos ricos frutos ostentándose sobre las
ramas, hacian conocer un clima mas suave y mas fértil.

Por fin salió el ejército á una llanura donde la vista libre de 'los bosques ó co­
llados podia girar por toda la extension del valle de Méjico. Veíase este, ba­
Ílado por los rayos del sol poniente extenderse como descansando en los brazos
de los gigantescos montes, que como una falanje de genios protectores 10 rodea­
ban por todas partes. Aquel magnífico espectáculo, nuevo para muchos de los es­
pectadores, los llenó de arrobamiento. Aun los mismos veteranos de Cortés no
pudieron contener su admiracjon, no obstante- que fué seguido de un .amargo
pesar al recordar los padecimientos que habían sufrido e~ estos hermosos, pero
traidores sitios. "Hízonos conocer," dice el valiente conquistador en sus
cartas, "que no teniamos que elegir sino entre la victoria ó la muerte, y una vez
resueltos, marchamos con ligero paso, como si fuéramos ii -hacer un placentero
viaje" (22).

Conforme avanzaban los españoles veian arder en la cumbre de los montes
luminarias, que probaban que todo el pais estaha ya alarmado, y sus habitantes
reunidos para oponérseles. Previno el general á sús soldados no se olvidasen
de su alta fama, y encargóles marchasen juntos y en buen órden obedeciendo
exactamente los mandatos de sus oficiales (23). Cada vez que daban vuelta á

(22) ;,Y prometimos todos de nunca de ella salir, sín victoria, á dejar allí las vi­
das. Y con esta determinac.ion íbamofl todos tan alegres, como si fuéramos á cosa de
mucho placer." Re!. terco en Lorenzana, p. 188.

(23) "Y yo torné á rogar, y encomendar mucho á los españoles, que hiciesen, co­
mo siempre habian hecho, y como se esperaba de sus personas; y que nadie no se des­
mandase, y que fuesen con mucho concierto, y árden por sti camino." Ibid., ubí supra.
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una montaña esperaban encontrar las fuerzas enemigas dispuestas {¡ impedirles
el paso; y al ver que sin ser molestados pudieron pasar los.desfiladeros y acer­
carse á las llanuras, suponian hallar éstas ocupadas por un formidable ejército
que los obligara á pelear tan encarnizadamente como en la batalla de Otumba;
pero aunque de cuando en cuando se descuhrian en las alturas partidas que pa­
recia observaban sus movimientos, no se les obstruy6 su marcha hasta que llega­
ron á una profunda barranca, por cuyo fondo corria un arroyo que se cruzaba
por un puente ya medio destruido. En el lado opuesto estaba acampado un cuer­
po considerahle de indios, dispuesto al parecer á disputar el paso; pero sea por­
que desconfiaran de su número, ó porque los intimidara la marcha imperturba­
hle de los españoles, no los atacaron y fueron fácilmente dispersos con pocas,
pero resueltas cargas de caballería. Así pudo continuar el ejército sin ser hos­
tilizado hasta una pequeña ciudad llamada Coatcpec, donde pasaron la noche.
Antes de retirarse Cortés á su tienda rondó el campo acómpañado de unos cuan­
tos caballeros escogidos para ver si no habia riesgo (24). Parece que sus ojos
nunca se cerraban al sueño ni se fatigaba su cuerpo; el indomable espíritu que lo
animaba era el que le daba fuerzas;

'. 'fambien pudo haber contribuido á tenerlo en vela la ansiedad y la duda,
pues solo distaba tres leguas de Tezcuco, famosa capital de los acolhuas. De­
terminó fijar, si era posible, su cuartel general en esta ciudad, cuyós numerosos
edificios ofrecian comodidades para alojar á su ejército, y ademas su fácil comuni­
cacion con Tlascala por un camino diverso del que habian seguido, le propor­
cionaria los medios de obtener prontos auxilios de aquel pais amigo, y el Ileguro
transporte de los bergantines cuando se concluyeran para echarlos en las aguas
del lago; pero tenia bastantes motivos para desconfiar del recibimiento que se le
haria en aquella capital, pues despues que salieron los españoles de México ha­
bian sobrevenido allí cambios importantes, de que es necesario hablar.

Recordará el lector que el cacique de aquel señorío, llamado Cacama, fué de­
puesto por Cortés cuando residia en la metrópoli azteca, á consecuencia de una
conspiracion tramada contra los españoles, y que se colocó la corona en las sie­
nes de su hermano menor Cuicuitzca. El destronado príncipe era uno de los pri­
sioneros que llevó consigo Cortés, y que la noche triste pereció con losdemas
en el terrible paso de la calzada. Su hermano, temeroso probablemente de rei-

(24) "É como la gente de pie venia algo cansada, y se hacia tarde, dormimos en
una poblacion, que se dice Coatepeque ••.. É yo con diez d.e caballo comenzé la ve­
la, y ronda de la prima, y hice, que toda la gente estuviese muy apercibida." Ibid.,
pp. 188 Y 189.

(25) En cuanto á la marcha de que se habla en las páginas precedentes; ademas
de la carta de Cortés tantas veces citada, pueden consultarse los escritores siguientes:
Gomara, Crónica, cap. 221,-Ovied. Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 18,-Bernal
Diaz, Hist. de la conquista, cap.·'137,-Camargo, Hist. deTlascala, MS.,-Herrera,
Hist. general, déc. 2, lib. 10, cap. 20,-Ixtlilxochitl, relacion de la venida de los es­
pañoles y principio de la ley evangélica, (México, 1829,) p. 9.
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nar despues de la huida de los españoles, sobre vasallos que tenian tanta simpa _
tia por los aztecas, acompañó á los españoles en su retirada, y tuvo la fortuna de
llegar salvo á Tlascala. Entre tanto, un hijo segundo de Nczahualpilli, llamado
Cuanaco, reclamó la corona que le pertenecia como herencia legítima por la
muerte ele su hermano mayor; y como que abrigaba contra los hombres blancos
el mismo odio que sus compatriotas y los aztecas, fueron apoyados sus derechos
por el emperador mejicano. Poco despues de su elevacion al trono, tuvo el se­
ñor de Tezcuco oportunidad de probar de una manera eficaz su lealtad á Méjico.

Una partida de cuarenta y cinco españoles, ignorando los sucesos de Méjico
llevaban á allá una gran cantidad de oro á tiempo que sus compatriotas se retira­
ban á Tlascala. Cuando pasaron por el territorio tezcucano fueron atacados de
órden de Cuanaco, muertos la mayor parte de ellos en el sitio, y enviado el res­
to á Méjico para inmolarlos en los altares del sacrificio. Las armas y vestidos'
de estos desgraciados fileron colgados como trofeos en los templos; y separada
su piel de los cuerpos fué puesta sobre los sangrientos altares, como la ofrenda
mas grata á las ofendidas divinidades (26).

Algunos m,eses despues el proscrito príncipe Cuicuitzca, cansado de residir en
Tlascala, y deseando volver á reinar, regresó secretamente á Tezcllco con la,~s­

peranza, segun parece, de levantar allí un partido en su favor; pero si en efecto
fueron tales sus esperanzas, quedaron cruelmente burladas, pues luego que puso
el pié en la capital fué entregado á su hermano, quien por aviso de Guatemozin
le condenó á muerte como traidor á su pais (27). Tal era el estado de las cosas
en Tezcuco, cuando por segunda vez se acercó Cortés á sus puertas; de manera
que no solo debia dudar del modo con que se le recibiria, sino de si se veria obli­
gado á entrar por la fuerza.

Pero estos temores se disiparon el dia siguiente, cuando antes que estuvieran
las tropas sobre las armas se anunc¡'ó una embajada del señor de Tezcuco. For­
mábanla varios nobles, algunos de ellos conocidos de los soldados de Cortés, que
traiar¡. una bandera dorada en señal de amistad, y un presente de corto valor pa­
ra Cortés. Eran tambien portadores de un mensaje del cacique, en que pedia
al general no hostilizara sus dominios, invitándole á alojarse en su capital, y pro­
metiéndole que á su llegada juraria obediencia al soberano español. '

Disimuló Cortés]a satisfaccion con que escuchó estas proposiciones, y áspe­
ramente pidió cuenta á los enviados de los españoles que habian asesinado, exi­
giendo la restitucion inmediata de lo que les habian quitado; pero los nobles in-

(26) Véase la página 63 de este tomo.
Era una ofrenda muy comun en los templos indios la piel de los prisioneros inmola.

dos en la piedra del sacrificio; y los supersticiosos sacerdotes celebraban muchas.de
susJestividades bailando públicamente envueltos en estos horribles despojos de sus víc­
timas. Sahagun, Hist. de Nueva España, passim.

(27) Re!. terco de Cortés, en Lorenzana, p. 187.-0viedo, Hist. de las Ind., MS.,
lib. 33, cap. 19.
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(28) Tezcuco, nombre chichimeca, significa segun Ixtlilxochitl "lugar de deten­
cion ó de descanso," porqul' allí hicieron alto las diferentes tribus del Norte cuando
entraron al Anáhuac. Hist. chich., MS., cap. le.

(29) "La qual es tan grande, que aunque fuéramos doblados los españoles, nos
pudieramos aposentar bien á placer en ella." Rel. terc., en Lorenzana, p. 191.

(30) "De tal manera que se quemaron todos los archivos reales de toda la Nueva
España, que fué una de las mayores pérdidas que tuvo esta tierra, porque con esto to­
da la memoria de sus antiguallas y otras cosas que eran como escrituras y recuerdos
perecieron desde este tiempo. La obra de las casas era la mejor :¡ la mas arlificiosa
que hubo en esta tierra." Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 91.

dios se excusaron haciendo recaer toda la culpa sobre el emperadur azteca, pO!'
cuya órden se habia cometido tal crueldad, y en cuyo poder paraba el tesoro to­
mado á los castellanos. Instaron á Cortés á que no entrara en la ciudad aquel
mismo dia, y á que pasara la noche en los suburbios para que su SOberaIlO tuviera
tiempo de disponer los alojamientos precisos para el ejército; pero no escuchó el
general español estas instancias: continuó su marcha; y al mediodía delS1 de di­
ciembre de 1520, á la cabeza de sus legiones, entró por las venerables murallas
de Tezcuco, ó "ellugar de descanso," como no impropiamente se le llamaba (28).

Sorprendióle,lo mismo que la primera vez que visitó esta populosa ciudad, la
soledad y silencio que reinaba en sÍls calles. Lleváronle al palacio de N e'?;ahual
pilli, que se le habia señalado para cuartel, y que era un conjunto irregular {le
edificios bajos que cubria un extenso terreno, semejante al palacio real que ocu­
paron las tropas en Méjico, y tan espacioso, dice Cortés, que no solo era bas­
tante para todos los españoles, sino para doble número (29). Dió órden de que
se respetaran la propiedad y personas de los habitantes, y prohibió á sus tropas
salir de sus cuarteles bajo pena de muerte.

Pero estas órdenes no fueron bastantes para impedir algunos excesos por par­
te de los indios aliados, quienes, si es cierto lo que asegura el historiador tezcu­
cano, poco despues de su llegada incendiaron uno de los palacios reales. Con­
servábanse allí los archivos de la nacion, por lo que, sea cual fuere el modo con
que se verificase el incendio, es de deplorar por los anticuarios que habrían tal
vez encontrado en sus anales geroglíficos alguna luz sobre las emigraciones de
las misteriosas razas que se establecieron primitivamente en las montañas del
Anáhuac (30.)

Alarmado Cortés, así por este manifiesto abandono de la ciudad, como porque
ninguno de sus principales habitantes salió á recibirle, mandó algunos soldados
que subiesen al teocalli inmediato y observasen lo que pasaba en la ciudad.
Pronto volvieron con la noticia de que estaba saliendo de ella gran número de
hombres con sus familias y bienes muebles, unos en canoas que se internaban
en el lago, y otros á pié que se dirigían á los montes. Comprendió entonces el ge­
neral el objeto de las instancias del cacique para que los españoles pasaran la no­
che en los suburbios: conoció que solo queria ganar tiempo para evacuar la ca­
pital; y temiendo que el mismo cacique se le escapase, sin pérdida de tiempo des-
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tacó por las calles principales algunas de sus tropas, con el fin de que hiciesen
volver á los fugitivos y arrestasen al cacique si era de este número; pero era muy
tarde, pues ya Cuanaco iha muy lejos atravesando el lago con direccion á Mé­
jico.

Determinó entonces Cortés sacar partido de este acontecimiento, colocando
en el trono á otro príncipe que le fuera mas ad,icto. Convocó una asamblea,
compuesta de las pocas personas principales que aun permanecian en la ciudad,
y por su dictámen, y ostensiblemente por su eleccion, elevó á un hermano del
último soberano al solio que declaró vacante. Este príncipe que consintió en
ser bautizado, fué un dócil instrumento de loa:espafioles; pero sobrevivió pocos
meses (31), y le succedió otro miembro de la familia real llamado Ixtlilxochitl,
quien como general de los ejércitos, puede decirse tuvo en sus manos las rien­
das del gobierno durante la vida de su hermano. Como aquel personaje estuvo
íntimamente asociado con los españoles en todos los hechos posteriores de la
conquista, á cuyo feliz éxito contribuyó eficazmente, convendrá dar una idea de
la histotia de sus primeros años, que en verdad está tan llena de maravillas, co­
mo la de un héroe fabuloso de la antigüedad (32).

Era hijo en segundas nupcias del gran Nezahualpilli. Algunos prodigios ex­
traordinarios que acaecieron en la época de su nacimiento, y el melancólico as­
pecto que presentaron los planetas, obligó á los astrólogos que consultaron el
horóscopo del príncipe, á aconsejar al rey su padre le quitase la vida, pues si lle­
gaba á crecer estaba destinado á unirse á los enemigos de su pais, y á destruir
lilUS instituciones y religion; pero el anciano monarca replicó: "que habia llegado

,el tiempo en que debian venir del Oriente los descendientes de Quetzalcoatl á to­
mar posesion del pais; y que si la Providencia habia elegido á su hijo para coo­
perar á ello. se hiciera su voluntad" (33.)

(31) El historiador Ixtlilxochitl paga 1"1 siguiente homenaje á su real pariente;
que se Ualliaba Tecocol; siendo muy extraño que este nombre solo se encuentre en la
obra de Sahagun, y no en ninguna otra de las historias contemporáneas. "Fué el pri­
mero que lo fué en Tezco<'o, con harta pena de los españoles, porque fué nobi]¡'simo
y los quiso mucho. Fué D. Fernando Tecocoltzin muy gentil hombre, alto de cuer­
po y muy blanco, tanto cuanto pocHa ser cualquier español pOl;.{ffiUY blanco que fue­
se, y que mostraba su persona y término descender, y ser dellinage que era. Supo
la lengua cast,ellana, y así casi las mas noches despues de haber cenado, trataban él y
Cortés de todo lo que se d",bia hacer ncerca de las guerras." Ixtlilxochitl, Venid.
de los esp., pp. 12 Y 13.

(32) ~-\lgunos historiadores no mencionan la coronacion de Tecocol, 'y ni aun
su existencia, y otros las refieren de una manera tan equivoca, por omitir su nombre'
indio, que es muy dudoso si han querido hablar de otro diverso de su hermauo menor
lxtlilxochitl. Solo el historiador teZcucano que lleva esttl melodioso nombre, trae al·
gunos particulares de sU historia, y yo le he seguido porque á consecueJlcia de sus n'.

laciones 'personales, tuvo los mejores medios de agquirir noticias, aunque debe confe­
sarse que es demasiado crédulo para que siempre se le deba dar crédito.

(33) "ÉI respondió, que era por dema!! ir c~mtra lo determinado por d Dios Cria-
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Al paso que el niño se adelantaba en años, fué dando muestras precoces, no
801.0 de su talento, sino de una actividad malévola, que hacia concebir fundados
temores para lo futuro. Cuando apenas contaba doce años, organizó un peque­
ño cuerpo de niños, de su edad ó poco mas, con quienes practicaba los ejer­
cicios militares de su nacion, dirigia fingidos comhates, y alguna vez atacaba ti
los ciudadanos pacíficos, introduciendo el desórden y la co~fusion en el palacio
y en toda la ciudad. Algunos de los antiguos consejeros del rey, enlazando es­
tos hechos con las predicciones hechas en su nacimiento, hallaron síntomas tan
alarmantes, que le repitieron el consejo de los astrólogos de quitar la vida al in­
fante, si no queria ver algun dia envuelto su reino en la anarquía. Llegó á
oidos del jóven príncipe este desagradable consejo, y ofendióle tanto, que se pu­
so á la cabeza de su compañía de jóvenes atrevidos, y entrando á la casa de los
consejeros los sacó de eUas arrastrando y les dió garrote; m~do de ejecutar la pe­
na capital en Tezcuco.

Arrestósele y {ué llevado á la presencia de su padre. Cuando éste le preguntó
los motivos de su escandalosa conducta, contestó friamente "que solo habia eje­
cutado lo que tenia derecho de hacer, y que los ministros culpables habian mere­
cido su suerte por haber intentado enagenarle el amor paternal, sin mas motivo
que su irresistible inclinacion á la profesion de las armas, la mas noble y mas
digna de un príncipe; que si habian sufrido la muerte, no era esto mas de lo que
ellos habian querido para él." El sabio NezahualpiUi, dice el historiador, en-'
contró mucha fuerza en estas razones, y no viendo en aquella accion nada de ba­
jo y 'sórdido, sino mas bien el impulso de uñ espíritu intrépido que con~l tiem­
po podia obligarle á hacer grandes cosas, se contentó con echar una severa re­
prension al delincuente príncipe (34). Ignórase si esta amonesb}cion produjo al
gun cambio saludable en su conducta; pero sí se dice que cuando creció, tomE;
una parte activa en las guerras de su pais, y que apenas contaba diez y siete años.
cuando ya habia ganado las insignias con que se distinguia á un capitan valien­
te y victorioso (35).

dor de todas las cosas, pues no sin misterio y secreto juicio suyo le daba tal hijo al
tiempo y cuando se acercaban las profecías de sus antepasados, que habiase venir

. nuevas gentes á poseer la tierra, como eran los hijos de Quetzalcoatl que aguardaban
su venida de la parte oriental." Ixtlilxochitl, Histo chicho, MSo, cap. 6,9.

(34) "Con que el rey no supo con que ocasinn poderle castigar, porque le pare­
cieron sus razones tan vivas y fundadas, que su parte no habia hecho cosa indebida ni
vileza para poder ser castigado, mas tRn solo uua ferocidad de ánimo, pronóstico de lo
much~ que habia de venir a saber por las armas, yasi el rey dijo, que se fuese á la
mano." Ixtlilxochitl, Rist. chicho, MSo, cap. 69.

(35) Ibid., ul.i Bupra.
l~ntre otras anécdotas que se refieren para probar la precocidad del jóven príncipe,

~'s una de ellas que cual)do solo tenia tres años echó á su nodriza en un pozo de donde
estaba sacando agua, para castigarla de ciertas faltas que habia presenciado; pero uo
refériré al lector estas extrañas pruebas de temprano desarrollo, porque es probable

¡

r
r
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Cuando murió su padre disputó la corona á su hermano mayor eacama. Vió-

tie amenazado el pais de una guerra civil; pero terminó aquella contienda, ce­
diéndole la parte del reino situada en las montañas. Cuando llegnmn los es­
pañoles, el j6ven monarca que apenas contaba veinte años no cumplidos, hízo­
les, como hemos visto, muchas demostraciones de amistad, llevado indudable-

-mente del odio que profesaba á Montezuma, por haber apoyado las pretensiones
de Cacama; (.36) pero cuando sulJió al trono de 'rezcuco, mostró todo el afccto
que les profesaba. Desde ese momento se convirtió en el mejor amigo de los cris­
tianos, ayudándoles no solo con su pel'sonal autoridad, sino con todo su ejérci­
to y recursos, que aunque muy decaidos del esplendor que habian tenido en 103

dias de su padre, eran todavia considerables y le constituian un aliado utilísimo.
Los escritores castellanos recuerdan con gratitud sus importantes servicios, y la
historia no le ha defraudado la gloria que adquirió con justicia; triste gloria, por
cierto, de haber contribuido mas que l1ingun otro príncipe del Análluac, á re­
machar en el cuello de sus compatriotas la cadena del hombre blanco.

que no tengan el mismo apetito por los hechos maravillosos que el historiador tez­
cucano.

(36) Pago 180 del tomo 1'?

\ Las dos bases en que principalmente tlescansa la historia de la CplJquista, Bonlas
} Crónicas de Gomara y de Bernal Diaz, dos escritores que se asemejan tan poco el uno

al otro, como el eclesiástico culto y cortesano al rudo soldado.
El primero, ii'rancisco Lopez de Gomara, era natural de Sevilla. Cuando volvió

Cortés á España despues de la conquista, fué Gomara su capeJlan; y muerto el c~n.

quistador, contiuuó al servicio de su hijo el segundo marqués del Valle. Entonces es­
c~ibió su qrónica; por lo que puede' conjeturarse que su nal'l'ucion no está conforme á
los principios estrictos de la imparcialidad histórica; y en efecto, no carece de funóu­
mento tal sospecha. La historia de la Conquista es necesariamente la del hombre que
la ejecutó; pero Gomara ha hecho realzar tanto el carácter de su héroe, que ha obs­
curecido enteramente el de sus valientes compañeros de armas; y al paso qne corre
un velo sobre las debilidades de su favorito, pone mucho empeño en referir sus haza­
ñas de la manera mas brillante. Su posicion puede en cierto modo disculpar esta par­
cialidad; mas no es bastante para vinrlicarle á los ojos del honrado Las Casas, quien
pocas veces concluye un capitulo de su obra sin censurarle fuertemente, y algunas
veces se extiende hasta acusarle de falsedad manifiesta, y asegurar que no tenia ojos
ni oidos mas que para ver y escuchar lo que su protector le queria dictar. Que esto
no es enteramente cierto, lo prueba el hecho de que la obra fué escrita algunos aITos
despues de la muerte de COl"tés, y ciertamente Gomara tomó noticias de ¡as mejores
fuentes, no solo de la familia del conquistador, sino de los mas distinguidos act'ores
de aquel gran drama, con quienes su posicion le hizo tener un trato íntimo.

Los materiales que de esta suerte pudo reunir, los ordenó con un método poeo en­
tendido por los escritores de aquel tiempo. En lugar de las vagas incoherencias de

TOl\{. JI. 9
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estos, el estilo de Gomara es breve y elegunte"claro y conciso. Si algunas veces aglo-
mera o\~lTlllsiaoo los lH'cbos, y oeu¡m t unto la menle del Il'clor fIl;e no pueoe meditar so­
bre ellos, totlos Ih'IHlen :í un punto determillildo, y la l;'lrraeion en vez de arrastrarse

lentamente basta agotar In pacil.'ncia ó illteres <kJ leclor, proIJigue sin int<-'l'l'upcíon su
marcha. En una palaIJl'a, la obra llO solo es (;upcrior {¡ la nwyor parte de las de su
tiempo, sino que hasla cierto punto puedr. aspirar al mn:;o de clásica.

Debida á eslas circunstancias fué la cel"brid,¡.J .Y r;lpida,circulacion que t1l\'O la his­

toria de Gomara, tanto que mientras dormiaIlIWHJUscrit¡\s muchas cartas de Cortés, y las

composiciollt'H mas esmeraJas de O'{if'l!o y Las C\was, los <,se ritos de Gomara fueron

impresos, reimpreso>', y traducidos t'l} vmias kl1~~lir¡S europeas cuando aun él vivia. ..

La prinll'ra edicion de la, C'nin·c(¿ de la lVtlcv(l }~','~}H;/¡¡'a apareció en I\Jedina en 1553,

y se volvió á publicar en f.ntul"rpia el afio uiguit'nte. Despm$ rué incorporada en la

coleccion dG Retreia; fi finalmente, en 182G la úió ti luz en este laúD de los mares la

prensa· mej ieana.

Son muy curiosas hs cireunstaneias -que ncompnTIaron IÍ. esta última edicion. El

gobierno mejicano spí'íaló una jlNjne[a ~;\lma pnra los gastos do la traduccion qu<~ se
suponia ser una hil;toria oj'iginal de! Chim:dp'lin, escritor indio que flor¡oció á fines del
siglo diez y SI"is. Con[ióse aquel tl'aLc'cjo al laborioso Dustnnlar¡tC'j per" este litprato

no habia at1<·danbH.1o [}lucho en tq~ eUUJ}IJo dt"~:;c.ulH·jó (ltH', el pretendil10 original era u,na

version en lengua n:.:ter·a de lit Gronii'a tk Gomara, No obsta"te esto, continuó sus

tureas ha:'!a dnr (11 púLlieo \l.iJa edieion a¡1lf'rieaml de la obra <le! eaFellan, sipndo un

hecho nol:.rLle que Pi <".Ji[ol' pn fHlrl otros l'~eritos ¡;e refrere coustantcllll:nte ú la mis-

ma ohn~J l1arnóndoht Crónica lh~ Chirn¡t1pai.n.

La otra a¡¡torilla,l á que me he referido l'811ern:l] Diaz tlel CastiUo, oriundo de Me­

dina el"l Campo, en Castilla la·Vi¡-j".. l'Jaei6 dl'~ t1!lfl l'0brt,y humilde familia, y en 1514
vino á ¡'une¡:r f"l'tuna al n¡¡(~yO J\'Junt1o. Se embarcó de f;ohhHlo raso en la prime­

ra e:xpcdicion (le C~irtlf)ba á 1"" U(':11:1 1"1 , ncnrnpufió el Hijo sigu ('níe á C;rijalva á este mis­
mo punto, y fim,lltlenlc, se :di.,tú [¡;:jo las b.l!ll~¡;raS <le Corté:>, á cuyo victorioso gefe

siguió en gU prirnera subida. íÍ la. f~ntn nlt',t;a¡ h~ acornp:luó ~í aLo":cnr ti f~ur"aez, participó
de los desnstn'[j d~: la OOCiH' triste, y (''''[111-0 • n el ~ilio y (orna de la capital; en una pa­

labra, casi no hubo en toda la eaml',lÍia un aC0l:t"cillli,"nto Ó aceion de importancia en

que no tuvit'se Vll'i0. EJ1("Oi¡trós'~ en cienlo diüz y nueve LaiallaH y eombu[efl, en
varios t~e los cuales s¡:di{) herido, y lnas de nna vez eseapt> nli¡'-'.,grOS3.Bl'~nte de caer en

D1unos del en\:'lni:~o. I~n todas cHtas ocasiónc~s 11lOt.iitó Diaz el valor elfO. un castellano
viejo, y una !l'a It¡ltl ,{ (oÚa prueba, q\l(c 1<". hizo oponen;e constantelne"te á (os motines

que tantas vecefl turbaron la Ul"UltHÚa del eampu: "icn,pre fué fiel á tm [~Cfl' y á la cau-
sa que {¡,,!lia ahrazado; y flU fidelidad concita no solo pOI' su propio didlO, sino por los j
muchos elogios que le prodiga el gCl1CI'U!, <¡uien por tal moti\'o le colocó en puestos tle {

.,;",-,t;anza y de req1011sabilidad, (¡ue propurcionaron al futuro historiador los mejores (

medios de all'1uil'i,' !lotidas sobro la conquista.

Cuando se con:;olj,ló el dominio e:¡p:úiol en 1\II':jieo, rceibió Diaz sus repartimientos

de tierral] y operarios; pero no tiC hizo la divi"jon á su gusto, por 10 (¡ue censura fuerte­

mente tri t'goismo del gCIH'ra!, que se ocupaba dema~iado de la parte qne le tocaba pa­

ra pemmr en la de sus soldados. La division dr; los despojos es siempre una tarea penosa.

Por muchos af;os llevó Di:¡z una vida activa para que pudiera contentarse con morir en
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e

una indolente tranquilidad. Así [ué que tomó parte "n varias expediciones mandadas
por los cnpibnt's de Cortés, y aC,Jmpaüó {¡ este geCe en su terriLle excursion por los
bosques de Hondura:>.

Por fin, en 15G8 vemo[J al veterano establecido de regidor en la ciudad de Guate­
mala, y pacif;'::\lJ\cnte crl1;:.le""do cn re[\;'fll' la,; valerosas ¡n'opza;; d" su juventucl. Ha­
bia transcurril1a casi medio siglo (}¡) la eOllf¡uista, y habia sourevivido al glc'neml y ca­
si á todos sus compnlíeros dc'nrm;s. Cinco 3010 habian quedado dd puñado de valien­
tes que acompaDó á Corté's de,,,le Cuba, y estos, para usar de las palabras del anci:L­
no historiado,', "eran pobres, viejo:; y E'nfermos. cargados de hijos, y con muy pocos
medios para m3.nt(-llPrlo~, terminando sus tlias como los habian comenzado, en los
trabajos y la mi'ieria." Tal fuó la suerte de los conqnistadores de la rica J'vI(:jico.

El motivo que indujo á Diaz á tomar la pluma en una edad tan a\Tanzada, fué el deseo
de reclamar para él .Y SllS camuracas la parte de gloria. que de derecho les pertenecia. en
la conquista, gloria de que babiutl sitIo defraudados, s~'gun él creia, por la exagerada
reputacion tlel general, debilla ,'11 gran parte á los escritos de Gomara. Sin emuargo,
ya que habia escrito Diaz una gritn parte de su obra, llegó á sus manos la del cape­
llano El contrasieque presentaba su estilo familiar con el claro y pulido de su pre­
decesor, le disgustó tanto, que arrojó la pluma con desesperacion; pero cuando hubo
leido un poco mas, y vio las groseras inexactit.udes de su rival, volvió á emprender
sus trabajos, resuc!t() á ¡JEtl' {¡ iuz una narracioll que al menos tuviera el mérito de la
verdad. Este fué el origen dc la iIistoría 'l)('¡'dctdera de la conquista de ltt Nlteva Es­
paña.

Debe confesarse ql1e consiguió su objeto. Al leer sus páginas se echa de ver que
!'lean cuales fueren los errores en que incurra, ya por olvido de l~echos tan antiguos,
ya por vanidad, de que tiene una buena dosis, ya por credulidad, ya por otra causa, no
hay una maliciosa altel'il';ion de la verdad. Si lo hubiera intentado. su misma senci­
llez le haLria vendido. Aun con relacion á Cortés, al paso que procura equilibrar la
balanza entre su mérito yel de sus veteranos, y al mismo tiempo que manifiesta libre­

mente su codicia y algunas veces su crueldad, hace completa justicia á sus heroicas
y sublimes cualidades. Con todos sus defectos, es bien claro que consid',ra á su gefe
superior á cualquiera otro de los capitanes, así de los tiempos antiguos como de los
modernos. En el calor mismo oc sus quejas, siempre está pronto á probar su lealtad
y adhcsiotl personal á Cortés; y cuando se le calumnia, se le insulta ó se le trata con
desprecio ó de una manera indigl1l\ .de él, toma al momento su def'lnsa. En una pala­
bra, aunque algunas veces lo censura agriame-nte, no permite que otro lo haga.

Bernal Diaz, el rudo hijo de la naturah~za, es el mas fiel y exacto copista de ella.
Traslada, si me es lícito decirlo asi, á las páginas de su historia las escenas reales de
la vida, por una especie de procedimientos daguerrotípicos." Es entre los historiadores
lo que De Foe entre los novelistas. Nos lleva en medio del campo, nos hace rondar el
vivac con los soldados, acompalíarles en SU'l penosas marchas, escuchar sus conse.
jas, sus murmullos de descontento, "sus planes de conquista, sus esperanzas, sus triunfos
y sus desengaños. Todas las escenas pintorescas y los romanescos acontecimientos
de la conquista, están reflejados en las páginas de Diaz. como en un espejo. El trans­
curso de cincuenta años no habia hecho impresioll en las facuItadE's mentales del vete­
rano, El fuego de la juventud resalta en cada línea de su desaliñada historia; y al re-
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ferir sucesos ya pasados, puede ser muy bien que el recuerdo de los bravos compañe­
ros qu.e habian perecido, dé á la pintura un colorido mas vivo que si la hubiera hecho·
en edad mas templ'ana. El tiempo, la reflcxion y los temores por lo futuro que de­
bian agitar el ocaso de la vida, no tuvieron poder sobre las opiniones que concibió en
su juventud. N o admitia dudas en cuanto al derecho de la conquista, ni én cuanto á lo
justo de los castigos impuestos á los indios. Él era todavia el soldado de la cruz, y los
que murieron á su lado mártires de lafe. ,,¿Dónde están mis compañeros?" pregunta:
"han caido en el campo de batalla, han sido devorados por los caníbales, ó han servido
de pasto á las fieras conservadas en jaulas. ¿Qué se han hecho aquellos cuyos restos
debian conservarse bajo mármoles, en que estuvieran escritas sus proezas, dignas de
perpetuarse en letras de oro, porque murieron en el servicio de su Dios y de su rey, para
dar luz á los que,vivian en la obscuridad, y tmnbien para a,d.quirir las "iguezas que tudo
hombre codicia?" Algunos han creido que este último motivo, del que habla pocas veo.
ces y por incidente, fué el que principalmente impulsó á los conquistadores. Tal
confesion es ciertamente una muestra de sencillez que da un encanto irresistible al an­
ciano historiad?r, y qtle sin pretenderlo descubre su pecho como es, y lo pone entera­
mente abierto á la vista del lector.

Parecerá extraordinario que despues de haber trascurrido tanto tiempo hubiera con­
servado tan fresco el recuerdo de los acontecimientos de sus campañas; pero debe con­
siderarse que eran las mas extrañas y romanescas, muy á propósito para hacer una im­
presion profunda en una imaginacion jóven y ardiente. Probablemente las habria refe­
rido tantas veces el veterano á su familia y amigos, que cada pasaje de la conquista:
le seria tan familiar, como el sitio de Troya al rapsodista griego, ó como las intermi­
nables aventuras de Sir Lancelot ó Sir Gawain al menestral normando. Ordenar, pues,
esta narracion en forma de crónica, no era sino repetirla una vez mas.

El mérito literario de la obra es muy escaso, como debe esperarse de la clase á que
pertenecia el autor. No tiene,ni aun el arte de disimular su vanidad vulgar, que ma­
nifiesta de una manera ridícula en cada página de su obra; y sin embargo, se le puede
perdonar esta falta, cuando se advierte que la acompaña la virtud de apreciar el mérito
de otros, y que aquella debe atribuirse en parte á su extraordinaria sencillez. Confiesa
francamente sus defectos, aunque trata de excusarlos. "Cuando concluí mi historia,"
dice, "la sujeté á la revision de dos licenciados que deseaban leerla, y á quienes respe­
taba tanto, como un hombre ignorante respeta al literato. Supliquéles no cambiasen,
ni corrigiesen el manuscrito, pues todo estaba referido con la mayor buena fe. Cuan­
do lo hubieron leido alabaron mi maravillosa memoria. Dijéronme que estaba escrita
en buen castellano antiguo, sin ninguna de las flores y adornos de que tanto hacen alar­
de nuestros mejores autores; pero que habria sido bueno que no me alabara tanto, ni
á ~is compañeros, sino que hubiera dejado ese cuidado á otros. A esto contesté que
era comun entre vecinos y compañeros encomiarse .unos á los otros, y que si no ha­
blábamos bien de nosotros, iquién habia de hacerlo? Ademas, ¿quiénhabia presencia­
do nuestras proezas y nuestras batallas, sino las nubes del cielo y las aves quevola­
han sobre nuestras cabezas?"

No obstante los elogios de los licenciados sobre el estilo, es demasiado fami­
liar, abunda en barbarismos, y está á veces sazonado con los picantes chistes de un
cuartel; pero el mérito de expresar claramente los pensamientos del autor, es muy con-
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forme á su carácter sencillo. Su narracion está ordenada con menos aliño del que es
comull entre las producciones de su género, y abunda en aquellas digresiones y re­
peticiones que usan los hombres vulgares al contar su historia; pero es inútil criticar
segun lag reglas del arte, á un escritor que las ignoraba completamente, y cuya obra
por mas digna que sea de censura, sera leida y releida por los literatos y estudiosos,
al paso que las de los historiadores mas clásicos duermen tranquilas en sus 'estantes.

¿En qué, pues, consiste el encanto de la obra de Bernal Diaz'? En el espíritu de
verdad que en ella se advierte; en que nos presenta los hechos como pasaron, y los
sentimientos tales cuales existian en el corazon del escritor. Esto es lo que da á su his­
toria un vivo interés, que mas frecuentemente se encuentra en las producciones ue una
mal cort.ada pluma, que solo cuida de referir los hechos, que en las de los consuma.­
dos y fastidiosos literatos que solo se ocupan del modo de expresarlos.

Una verdadera casualidad hizo que esta inimitable historia saliese del olvido en que
otras muchas obras de mayor merito habian caido en la Península. Mas <le s'etenta
años estuvo sepultado el manuscrito en la obscuridad de una librería privada, hasta que
llegó á manos de Fr. Alonso Reman, cronista general de la órden de la Merced, quien
tuvo la sagacidad de descubrir bajo el rudo exterior de la obra, su inapreciable valor
para ilustrar lo. historia de la Conquista. Obtuvo licencia para publicarla; y bajo sus
auspicios se dió á luz en Madrid en 1632: esta edicioD es la que he conllultado al es­
cribir mi obra.

t
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LIBRO VI.

SITIO Y RENDlCION DE MEJICO.

CAPITULO 1.

DISPOSICIONES TOMADAS EN TEZCUCO.-SAQUEO DE IZTAPALAPAN.-VEN­

TAJAS QUE CONSIGUEN LOS ESPAÑOLES.-PaUDENTE pOLíTICA DE CORTES.­

TRASLACION DE LOS BERGANTINES.

1521.

La ciudad de Tezcuco era probablemente la mejor posicion que podia elegir
Cortés para fijar su cuartel general, pues tenía comodidad bastante para alojar
un numeroso ejércitoJ y todos los medios de subsistir que ofrece una grande y
populosa ciudad (1). Proporcionaba ademas una multitud de artesanos y opera­
rios de que podria necesitar el ejército, y lindando sus territorios con Tlascala,
ofrecia medios fáciles de comunicacion con los aliados, al mismo tie\'l'lpo que por
su cercanía á Méjico, podia el general sin mucha dificultad saber lo que se hacia
en la capital; en una palabra, su situacion central facilitaba la comunicacion con
odo el valle, y le hacia servir de un excelente punto de apoyo para las futuras

operaciones.
Lo primero de que cuicló Cortés fué de fortificar el palacio en que se alojó, y

poner los clemas edificios en que estaba el ejército en tal estado de defensa, que
los pusiera á cubierto de una sorpresa, no solo de parte ele los mejicanos, sino
de los tezcucanos mismos. Desde la eleccion del nuevo rey habia vuelto ú sus
hogares gran parte de la poblacion, á la que se hahian garantizado sus perso­
nas y propiedades; pero el general español no obstante SllS serlales de sumision,
desconfiaba mucho de su sinceridad, pues conocia que muchos tezcucanos esta­
ban íntimamente unidos á los aztecas por matrimonio y otros vínculos sociales,

(1) "Asimismo hizo juntar todos los bastimentas que fueron necesarios para sus­
tentar el ejército y guarniciones de gente que andaban en favor de Cortés, y así hizo
traer á la ciudad de Tezcuco el maiz que babia en las trojes y ~raDeros de las provin­
cias sujetas al reino de Tezcuco," IxtliIxochitl, Hist. chich., M8., cap. 91.

,
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y que por lo mismo tenian grande simpatía hácia ellos (2). El jóven monarca pa­
recia estar muy lt su favor; pero Cortés para mas asegurarse puso á su lado
algunos espafioles, cuyo objeto ostensible era el instruirle en la lenO'ua castella-

t>
na y en la religion católica; pero que en realidad iban á vio"llar su conducta y
evitar que se comunicara con los que pudieran oponerse á los intereses d~'los
espafíoles (:3) •.

Tezcuco distaba como media legua del lago, de manera que era necesario abrir
una comunicacion entre éste y la ciudad, para que luego que llegaran los ber­
gantines pudieran echarse al agna. Determinóse por lo mismo abrir un canal
desde los jardines llamados de Nezahualcoyotl, por haberlos plantado este prín­
cipe, hasta la orilla del lago. Un arroyo que corria en esa direccion se ahondó
lo bastante, en cuya grande obra se emplearon ocho mil indios bajo la direccion
del jóven Ixtlí1xochitl (4).

Entre tanto recibía Cortés embajadas de varios lugares vecinos, manifestándo­
le su deseo de ser vasallos del soberano espaIlol, y de que los tomase bajo su pro­
teccion: el comandante espariol pedia en recompensa se le entregase todo meji­
cano que pisase su territorio; por lo que algunos nobles aztecas que habian sido
enviados con diversas comisiones á dichas ciudades fueron puestos en sus ma­
nos, y de ellos se valió pm-a que llevasen un mensaje á su amo el emperador.
En él deploraba que llegara el caso ele verse precisado [l hacer la guerra: los
que mas le habian ofendido habian dejado ya de existir: estaba por lo mismo
dispuesto á olvidar lo pasado; é invitaba filos mejicanos á salvar su ~apital de los
horrores'ele un sitio rindiéndose oportunamente (5). No espetal:a Cortés ob­
tener con esta intimacion un resultado pronto; pero creyó que podria causar im­
presion en los mejicanos, y que si algunos estaban dispuestos á negociar con él,
los alentaria mas El ello el ver su buena di1;posicion para secundar sus miras; pe­
ro no habia entonces en la capital diversidad de opiniones: toda la poblacion pa­
recia animada de un mismo espíritu de resistencia como si fuese un solo hombre.

Antes he dicho, que cl plan de Cortés al entrar al valle era comenzar sus ope­
raciones por reducir las ciudades tributarias de la capital antes de dirigirse á esta,
para que semejante ú un elevado árbol, cuyas raices se han destruido una á una,
qtledara así sin apoyo contra el furor de la tempestad. El primer punto de ata-

(2) "No era de espantar que tuviese este recelo, porque sus enemigos, y los de
esta ciudad eran todos deudos y parientes mas cercanos, mas despues el tiempo lo de­
sengaTIó, y vida la gran lealtad de Ixtlilxochitl, y de todos." IxtJilxochitl, Hist. chich.,

MS., cap. 92.
(3) n'p'nul Diaz, Hist. de la conquista, cap. 137.
(4) luid., ubi supra.-lxtlilxoehitl, Hist. chich., M8., cap. 91.
(5) "Los principalf's, que habian sido en hacerme la' guerrn. pasuda, eran ya muer­

tos; y qt{e lo pasado fuese pasado, y que no quisiesen dar causa á que destruyese sus
tierras;y ciudndes, porque me pesaba mucho de ello." Re!. terco de Cortés, en Lo­
renzana, p. 193.
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que que eligi6 fué la antigua ciudad de Iztapalapan, que segun el mismo conquis­
tador, contenia 50.000 habitantes, y estaba situada á distancia de seis leguas en la
estrecha punta de tierra que dividia las salobres aguas del lago de las dulces. Era
el señorío propio del último soberano de Méjico, donde como r.ecordará el lec-
tor, hospedó á los españoles la víspera de entrar á la capital, y donde quedaron
asombrados de sus soberbios jardines. No debian á este monarca ninguna con­
sideracion, pues él habia dirigido el ataque de la noche triste. El es verdad ya
no existia; pero los moradores de la ciudad abrigaban el mismo odio implacable
contra los extranjeros, y eran entonces los mas fieles vasallos de la corona de

Méjico.
Una semana despues de su llegada ti los nuevos cuarteles, dejando Cortés la

guarnicion al mando de Sandoval, marchó contra aquella capital á la cabeza de J.

doscientos infantes, diez y ocho caballos y tres á cuatro mil tlascaltecas.El CR- l
mino que siguió pasaba por la orilla oriental del lago, y estaba cubierto de flo_f
recientes ciudades y aldeas, ó á'diferencia de hoy, vestido de espesos bosques de
cipreses y cedros, y de cuando en cuando de llanuras que dejaban ver á la rej,na
del valle, levantándose altiva del seno de las aguas, como engreida de su supre-
macía sobre las hermosas ciudades que la rodeabau. Un poco mas adelante se
distinguia una obscura línea, formada por la calzada que unia á Méjico con el con-
tinente, y que despertaba en los españoles muchos y muy amargos recuerdos.

Aceleraron el paso, y habian avanzado ya hasta llegar á dos leguas del punto
adonde se dirigian, cuando los encontró un cuerpo considerable de aztecas que
salió á disputarles el paso. No vaciló Cortés en presentarles' acciono Los indios
mostraron su acostumbrado valor; pero despues de una sangrienta lucha se vie­
ron obligados á ceder ante el invencible valor de la infantería española, ayudada
de la desesperada furia de los tlascaltecas, á quienes la vista de un mejicano en­
furecia hasta el frenesí. Retiróse el enemigo en des6rden, seguido muy de cer­
'ca por los españoles. Cuando ya solo distaban media legua de Iztapalapan, ob­
servaron una multitud de canoas cargadas de iñdios que parecia trabajaban en el
dique que contenia las aguas del salado lago; pero engolfados en perseguir al
enemigo hicieron poco caso de aquellos, y siguiendo la carga entraron á la ciudad
mezclados con los fugitivos.

Algunas de las casas descansaban en tierra seca, y otras sobre estacas que
entraban en el agua. Aquellas estaban abandonadas por sus dueños, muchos
de los cuales habian escapádose en canoas internándose en el lago, y dejando
dentro de sus hogares por la precipitacion de la fuga, todos sus efe.ctos. En­
traron los tlascaltecas en las 'desiertas casas y las saquearun completamente,
mientras el enemigo huyendo de esta parte de la ciudad, se refugiaba eñ losedifi­
cios construidos sobre la agua, ó entre los carrizales que nacen de su salohre fon­
do. En las ca:sas hahia tambien muchos naturales que aun permanecian con
sus mujeres é hijos, por no haber tenido medios de abandonar el lugar del pe­
ligro.

Ayudado Cortés de sus soldados y de los aliados que pudo reunir, atacó al en@-
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migo en este último atrincheramiento. Unos y otros pelearon con el agua has­
ta la cintura. Trabóse una sangrienta lucha, pues combatia el azteca con el fu­
ror del tigre á quien el cazador arroja de su guarida; mas todo fuá en vano
porque fué ven;ido en todas partes. El ciudadano pacifico corrió la misma
suerte que el soldado; todos fueron acuchillados sin piedad ni distincion de
edad y sexo. Procuró Cortés contener la matanza; pero mas fácil hubiera sido
arrancar de su presa al hambriento lobo, que al tlascalteca cuando una vez habia
probado la sangre de un enemigo. Mas de seis mil personas, incluyendo las mu­
jeres y niños, perecieron en este encuentro (6).

Entre tanto se habian extendido ya las tinieblas de la noche, aunque algo las
disipaba la luz de las casas incendiadas por la tropa en diversos puntos de la ciu­
dad. Su posicion insular impedia que se propagase el fuego de una casa á otra;
pero cada una esparciasobre las inmediatas un resplandor funesto, que aumen­
taba el horror de la escena. Como ya el enemigo no oponia resistencia, se en­
tregaron los soldados al pillaje, y en poco tiempo tomaron de las casas todos los
efectos portátiles de valor.

Cuando se ocupaban los españoles en esta obra de devastacion, se oyó un sor­
do ruido, como el de un torrente de agua que se precipita, y dieron los indios el
grito de que estaban rotos los diques. Entonces comprendió Cortés que en es­
to se ocupaban los hombres que habia visto en las canoas, trabajando en el diqua
que separaba el lago de Tezcuco (7). Habianle roto los enfurecidos inQjos, que
pl'efiriendo inundar el pais, habian hecho que por la abertura se precipitasen las
saladas aguas del lago sobre la parte mas haja. Sumamente alarmado el gene
ral, reunió á sus soldados, é hizo ppr evacuar la ciudad lo mas pronto púsible. Si
hubiera permanecido, dice el mismo conquistador, tres horas mas, no hubiera es­
capado una alma (8). Venian agobiados con el peso del botin, y pasaban con di­
ficultad por la agua que iba subiendo prontamente. Por alguna distancia les
alumbró el camino el fuego de los edificios incendiados; pero cuando les faltó la
luz por haberse alejado demasiado, caminaban con incierto paso y con la mayor
dificultad, algunas veces con la agua hasta las rodillas, y otras hasta la cintura.
Cuando llegaron al foso" que dividia la calzada, la agua cor:t;ia mas profunda y re­
bosaba" por aquella una corriente tan impetuosa, que no podian tenerse en pié.
Los españoles echando el pecho al agua lograron pasarlo; pero muchos de los

(6) "Murieron de 1o'1I0s mas de seis mil animas. entre hombres, y mugeres, y ni­
tios; porque los indios nuestros amigos, vista la victoria que Dios nos daba, no enten­
.lian en otra cosa sino en matar á diestro y á siniestro." Ibid., p. 195.

(7) "Estándolas quemando, pareció que Nuestro Selíor me inspiró, y trujo á 11'1.
memoria la calzada ó presa, que habia visto rota en el camino, y representóseme el
gran dañ9 que era." Ibid. loe. cit.

(8) .,Y certifico á Vuestra Magestad, que si aquella noche no pas"aramos el agua, 6
aguardáramos tres horas mas, que ninguno de nosotros escapara, porque quedábamoa
cercados de agua, sin tener paso por parte ninguna." Ibid., ubi supra.
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indios no pudiendo nadar fueron arrebatados por la violencia de la's aguas. Pcr­
dióse todo el botin: inutiliz6se la pólvora: las armas y vestidos de los soldados
quedaron emrapados en agua salada, y el viento helado de la noche entumeci6
BUS fatigados mi:ombros, en términos que apenas podían arrastrarse. Al amane­
cer vieron cubierto el lago de canoas cargadas de indios que habian previsto su
triste poúcion, y que les salndaron con una lluvia ele piedras, fl~chas y otras ar­
mas mortlfetas. Varios caerpos de tropa ligera que operahan á alguna distancia
flánqueaban y hoztilizaban al ejército español; pero éste no deseaba venir á las
manos con el enemigo, sino ganar sus cómodos cuarteles, donde llegó el mismo
dia mars triste y fatigado, que si hubiera hecho largas marchas y sostenido san­
grientos combates (9).

El resultado de esta expedicion, tan diverso del que pronosticaba su brillante
principio, fué un cruel desengaÍlo para Cortés. Es verdad que su pé1-dida numé­
rica no era mucha; pero este suceso le mostraba cuánto debia temer de la reso­
lucion de un pueblo, que con un espíritu digno de los antiguos holandeses, estaba
dispuesto á sepultar su pa,is bajo las agua~, mas bien que dejarlo conquistar. Sin
embargo, poco motivo tenia el enemigo para alegrarse, pues ademas de la mor­
tandad que habia sufrido, habia visto saqueada y arruinada en parte, una de sus
mas florecientes ciud~.des, y qne por sus monumentos públicos vurecia acercar­
se mas á la civilizacion. ¡Tales son los triunfos de la guerra!

La expedicion de Cortés no obstante los reveses que habia sufrido fué favo- .
rabIe á los españoles; porque la suerte de Iztapahlpa'!1 lienó de terror á todo el
valle, y pronto se viero~l sus bucnos resultados en las embajadas que enviaron
algunos lugares ofreciendo sumision. Su influjo se hizo sentir hasta el otro laelo
de las montañas, pues entre otras, la ciudad de Otumba, cerca de la que ganaron
los españoles su famosa batalla, prometió ohedienc~a, y pidió la proteccion de
los poderosos extranjeros. Se excusaba de haber tomado parte en las últimas
hostilidades, echando la culpa á los aztecas.

Pero la ciudad mas importante de las que solicitaron la proteccion de los es­
paflOles fué Chaleo, situada en el extremo oriental del lago del mismo nombre.
Era una antigua capital poblada por una tribu de la misma familia que los azte­
cas, y en un tiempo su formidable rival. El emperador mejicano desconfiando
de la lealtad de sus habitantes habia puesto aHí una guarnicion que los tuviese
sujetos; mas sus gefes enviaron á Cortés una embajada secreta, proponiéndole
ponerse bajo su proteccion si les ayudaba á expulsar las tropas de México.

No vaciló un momento el comandante espaÍlOl, sino que destacó con tal ohje­
to una fuerza considerable á las órdenes de Sandoval. En el camino, la retaguar-
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(9) La carta del general al emperador ea tan completa y precisa que es la mejor
autoridad acerca de este suceso. Puede tambien verse á los autores siguientes. Bernal­
Diaz, Hiat. de la conquista, cap. 138,-Oviedo, HisL de las Ind., MS., lib. 33, cap.
18,--Ixtlilxochitl, Hist. chich., 1\18., cap. 92,-Herrera, HiaL general, déc. 3, lib. 1,
cap. 2, et auct. aliia.
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dia, que se componia de tlasealtecas, tuvo un reiíido encuentro con algunas tro­
pas ligeras de los aztecas, por quienes quedó la ventaja; mas pronto se vengaron
aquellos en una sangrienta batana que se trab6 c'.m el grueso del ejércibo enemi­
go, á no mucha di,;taneia de Chaleo. Atravesaban un terreno llan'o cubierto de
ricos sembrados de maiz y plantíos de magucyes, por donde pasaba el camino
que hoy conduce desde aquella ciudad á Tcz:.:uco (10). Sandoval, á la cabeza
de su cab~dlcría atac6 y puso en desórden al enemigo; pera éste en po{:os mo­
mentos se reuni[l, se volvió á formar y renov6 el ataque con mayor brio. Enton­
ces fué aquel mas afortunado, pues rompiendo por entre las filas de los indios con
inaudito furor, !.ogr6 el h,avo capitan, despues de una esforzada pero ineficaz
resistencia, derrot:.dos completamente y arrojarlos del campo. Continu6 el ejér­
cito ven~edQr su marcha oí Chaleo, que ya había abandonado la gua·rniciol1 me­
jicana, y fué recibido en triunfo por todos sus habitantes, que parecian ansiosos
de mostrarle su gratitud por haberlos libertado del yugo azteca. Despues de to­
mar Sandoval las medidas que pudo para la mayor seguridad de la ciudad, vol­
vi6 ú 'rezcneo acolIlpaiindo de dos júvenes seEores, hijos del último cacique.

Recibiúlos afahlemente Cortés, y ellos le illfOl'maron de que su padre acababa
de morir cargado de afias, y q ne al exhalar el último suspira habia mostrado sen­
timiento ele no vivir mas para conocer á 1vlalinehe. Que él creia que los hom­
bres blancos enm los seres que habi'an 3nunC'Í:J.do los oráculos que vendrian aJgun
dia de! Oriente G. tomar posesion del pais (ll); Y habiales encargado que si vol­
vian á entrar al valle los extranjeros, les juraran obediencia y rindieran vasalla­
je. 1\1anifestaron los j6\'encs caciques estar prontos.á obsequiar la voluntad de
su padre; pero como esto les debia traer la venganza de los aztecas, pidieron al
general les diera una parte de sus tropas para que los protegiese (12).

Igual ínvitaeion recílJió de otras varias ciudades, que siempre que pudieran ha­
cel'lo sin peligro, estaban dispuestas á sacudir el yugo de Méjico; pero no esta­
ba Cortés cn Catado de poder satisfacer sus deseos. Entonces mas que nunca
conocía cuún despt'oporeiomtdos eran sus recnrsos para la em}lreSa que hahia aco­
metido. "Asegara á V. M..," dice en su carta al emperador, "que el mayor dis­
gusto que senti<l sobre todos mis trahajos y fatigas,provenia de no poder :mxi­
liar ni socorrer ú nuestros indios aliados, leales vasallos de V. M." (13). Lejos

(10) Lorenzana, p. 199, nota.
(11) "Porque ciertamente sus antepasados les habian dicho, que habian de seño­

rear aquellas tierras hombre::; que veruian con barb¡¡,s de hácia donde sale el sol, y que
por l:ls eosas que han visto, éramos nosotros." Bernal Diaz, Hist. de la conquista,
cap. 13D.

(12) Ibid., ubi supra.-Rel. terco de Cortés, en Loreuzana, p. 200.-Gomara,
Cróllic.a, eap. 122.-Venida de los esp., p. 15.

(13) "Y certifico á Vuestra Magestad, allende de nuestro trabajo y necesidad, la
mayor fatiga que tenia, era no poder ayudar, y socorrer á los indios nuestros amigos,
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que por ser vasallos de vuestra magestad, eran molestados y trabajados de los de Cu­
lúa." Rel. terc., en Lorenzana, p. 204.

de tener fuerzas suficientes para ello, apenas contaba las muy precisas para defen­
derse ú sí mismo. Su vigilante enemigo acechaba todos sus movimientos; y si
delJilitaba su ejército mandando muchos destacamento:;, ó empleúndolos á una
gran distancia, no tardaría aquel en aprovechar esta oportunidad. Hasta enton­
ces todas sus excursiones habian sido en puntos cercanos, desde donde las tro­
pas despues de dar un golpe imprevisto y decisivo, podian regresar prontamen­
te ú sus cuarteles, en los cuales habia la mayor vigilancia, viviéndo los españo­
les constantemente preparados para un asalto, como si estuvieran acampados ba­
jo las murallas de la misma Méjico.

Dos salidas habia hecho el general, y en ambas se habia batido con los azte­
cas en las inmediaciones de 'l'ezcuco. Tuvo lugar la primera una vez que cruza­
ban el lago varias canoas ocupadas por mejicanos, que llevaban el objeto da
transportar en ellas Ulla gran cantidad de maiz; y creyendo Cortés que seria muy
importante tomarlo para sí, salió á encontrarlos, se trabó una batalla, los der­
'rotó y llevó la rica cosecha á los graneros de Tezcnco. Se verific6 la segunda
á consecuencia de que un. cuerpo considerable de guerreros se hahia establecido
en algunas ciudades inmediatas que habian permanecido fieles al ez;nperador az­
teca. Volvió á salir Cortés, los desalojó, los derrotó en varios encuentroll,
y sometió las ciudacles; pero para estas empresas necesitaba tener reunidas todas
sus fuerzas, y ninguna le quedaba para auxiliar á sus aliados. En este eonflicto
su fecundo ingenio le sugirió un arbitrio con que suplir la falta de fuerza.

Algunas de las ciudades aliadas de fuera del valle, observando que ardian en las
montañas muchas luminarias, creyeron que los mejicanos estaban reunie~do un
grande ejército, y que los españoles debian estar muy hostilizados en sus cuarte­
les. Enviaron por lo mismo mensajeros á Tezcuco manifestando sus temores, y
ofreciendo los refuerzos que habia rehusado el general cmmdo emprendió su mar­
cha. Dióles muchas gracias por sus ofertas; y al mismo tiempo que las rehusó
para él como innecesarias, les indicó que podian serie útiles defendiendo á Chal­
co y otras ciudades que se habian acogido á su proteccion; pero sus aliados in­
dios odiaban de muerte á los habitantes de aquellos lugares, que peleando bajo
las banderas aztecas, habian hecho la guerra repetidas veces á los pueblos del
otro lado de la sierra.

Apresuróse Cortés ú terminar estas diferencias. Dijo á unos y otros que de­
bian· olvidar sus mútuas ofensas, puesto que habían entrado ya en nuevas relacio­
nes: que eran ya vasallos de un mismo soherano, y estaban comprometidos en una
lucha comun contra el formidable enemigo que por tanto tiempo los habia teni­
do abatidos hasta el polvo. Separadosharian muy poco; pero unidos podrían
sostener su mútua debilidad, y tener á raya al enemigo hasta que vi.nieran los es­
pañoles en su am:i.1io. Estas razones produjeron al fin su efecto; y el hábil ge­
neral tuvo la satisfaccion de ver que aquellas orgullosas y enemigas tribus, olvi-
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cIasen su inveterada rivalidad, y que prescindiendo' del placer de la venganza tan
grato para un bárbaro, Re abrazaran como amigos y compañeros en una misma
empresa. A esta sabia política debió el comandante español, tanto como á sus
armas, las victorias que subsiguientemente obtuvo (14).

De esta suerte iban á cada hora minándose los cimientos del imperio meji­
cano, pues los grandes vasallos que residian inmediatos á la capital, y en quie­
nes mas confiaba, se separaban de su obediencia uno tras otro. Los llamados
propiamente aztecas, solo formaban una pequeña parte de la poblacion del valle,

que en lo general se componia de tribus consanguíneas, miembros de la mis­
ma gran familia de los nahuatlacos que habian venido á la mesa central casi al
mismo tiempo que aquellos. Todas e~an rivales, y habian sido sojuzgadas su_
cesivamente por la mas belicosa de los mejicanos, que las mantenía sujetas, mu­
chas veces por la fuerza, y siem.pre por el miedo. El terror.era el gran vínculo
que unía á los miemhros heterogéneos de la monarquía, 'que iba enton~esdisol­
viéndose bajo la influencia de un poder mas fuerte que el de los aztecas. No era
esta en verdad la primera vez quc las razas vencidas trataban de recobrar su li­
bertad; pero hasta entonces todas sus tentativas se hahian frustrado por falta de
union. Estaba reservado al genio extraordinario de Cortés extinguir sus anti­
guos odios, comhinar sus esparcidos elementos de fuerza, y animarlas con un
principio comul1 de accian (15).

Alentado con tan prósperos sucesos, creyó el general espafiol que aquel era el
momento favorable para entablar negociaciones con la capital. Aprovechó la
presencia ele algunos nobles meji.canos hechos prisioneros en la última accion con
Sandoval, para enviar al emperador otro mensaje que en sustancia era una repe­
ticion del primero, asegurando de nuevo que si se sometia la capital á la coro-

(14) Ibiu., pp. 204 Y 205.-0viedo, Hist. de las Ind., M8., lib. 33, cap 19.
(15) Oviedo lleno de a<!miracion por su héroe, hace el siguiente elogio de su polí­

tica, pruuencia y ciencia militar, que como con justicia preuijo, inmortalizarian su nom­
bre. Es una bella muestra del estilo del antiguo é instruiuo historiador.

•,Sin dubda alguna la habilidad y esfuerzo, é prudencia de Hernando Cortés muy
dignas son que entre los cavaUeros, é gente militar en nuestros tiempos se tengan en
mucha estimacion, y en los venideros nunca se desacuerden. Por causa suya me acuer­
do muchas veces de aquellas cosas que se eseriben del capitan Viriato nuestro espa­
ñol Y. estremeño; y por Hernando Cortés me ocurren al sentido las muchas fatigas de
aquel espejo de caballería Julio César, dictador, como parece por sus comeutal'ios, é
por Suetonio é Plutarco é otros autores que en conformidad escribieron los grandes he­
chos suyos. Pero los de Hemando Cortés en un Mundo nuevo, é tan apartadas pro­
vincias de Europa, é con tantos trabajos é necesidades é pocas fuerzas, é con gente tan
innumerable, é tan bárbara é belicosa, é apacentada en carne humana, é aun habida
por excelente é sabroso manjar entre' sus adversarios; é fa1tán~101e tÍ él ó á sus ml1ites
el pan é Vi;10 é los otros mantenimientos todos ue España, y en tal1 diferenciauas re­
giones é aires é tan desviado é lejos de socorro é de su príncipe, cosas son de admira­
cion." Hist. de lall Ind., ]\1[8., lib, 33, cap. 20.

TO]'f. n. 10
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nade España, se confirmarillla'autoridad de Guatemozin, y se respetarian las per·
sonas y propiedades de sus súbditos. Ninguna contestacion se recibió á esta pro­
posicion, porque el jóven emperador tenia un espíritu tan indómito como el del
mismo Cortés. Sobre su cabeza recayeron todos los efectos del vicioso sistema
de gobierno que le habian legado sus antecesores: y aunque veia vacilar el impe-
rio bajo sus plantas, creia poderle sostener con su energía y recursos personales. ,
Previno la defeccion de algunos de sus vasallos poniendo fuertes guarniciones en • .,
las ciudades que habitaban, y á otros los ganó eximiéndolos de pagar tributo, dis­
minuyéndoles los gravámenes que reportaban, ó elevándolos á puestos de ho-\
nor y autoridad en el estado. Mostró al mismo tiempo su implacable odio á r
los españoles, mandando que todo el que se encontrr.se en sus dominios se man-
dara inmediatamente á la capital, donde era sacrificado con todas las bárbaras
ceremonias prescritas por el ritual azteca (16).'

Mientras esto sucedía, recibió Cortés la linsonjera noticia de estar concluidos
los bei'gantines y listos para ser llevados á Tezcuco. Destacó con este objeto
una partida de 200 infantes y 15 caballos á las órdenes de Sandoval, gefe que

(16) Uno de los gefes á quienes Guatemozin ocurrió para que le auxiliasen en su
critica situacion, fué Tangapan, señor de Michuacan, poderoso é independiente reino
situado al Este, que nunca habia sido sojuzgado por el ejército mejicano. Las no­
ticias que le mandó el empe¡'ador por medio de sus embajadores fueron tan alarman­
tes, segun cuenta Ixtlilxochitl, que la hermana del rey se entregó voluntariamente á
la muerte, temerosa de la venida de los terribles extranjeros. Depositóse su cuerpo,
como era de costumbre, en el sepulcro destinado á la familia real mientras se hacian
los preparativos necesarios para quemarlo; mas el cuarto día los encargados de velar el
cadáver quedaron admirados al ver que daba señales de volver á la vida. I,a resuci~

tada princesa recobró el habla y pidió ver á su hermano, Cuando éste llegó, le rogó
no pensara en tocar un solo cabello de la cabeza á los misteriosos extranjeros. Díjole
que se le habia permitido ver la suerte de los que habian pasado al otro olundo, y que
las almas de todos RUS antecesores ardian en fuego 'inextinguible, mientras que las de
los que habian abrazado la fe de los blancos estaban en la gloria. En prueba de ser
cierto lo que decia, añadió, que en una gran festividad que estaba próxima, veriasu
hermano á un jóven guerrero con una antorcha mas brillante que el sol en una ma­
no, "yen la otra Ulla espada de fuego, semejante á la qué usaban los hombres blancos,
que pasaria sobre la ciudad de Oriente á Poniente. 1l No dice el historiador si esperó
el monarca la vision, ó si por fin se realizó; pero confiando acaso en el milagro de lo.
resurreccion, como prueba bastante dé lo que habia dicho su hermana, licenció al pode­
roso ejército que habia reunido en las llanuras de Avalas, con ("1 objeto de auxiliar 91
emperador de Mejico:

Este milagro, con otros muchos iucidentes que no es necesario repetir, quedó consig­
nado en las pinturas geroglificll8 de Michuacan, yJos refirió al mismo historiador de' Tez­
cuco 4:1 nieto de Tangapan. (Ixtlihochitl, Hiat. chich., MS., cap. 91.) Sen quien fue­
re el que se lo contó, no cs dificil descubrir en él la misma mano piadosa que en elanti·
gua continente escribió tantas fábulas edificantes en pro de la Iglesia, y que en la credu­
lidad del nuevo encontró en aquella época tan ricn cosecha,para la misma buena obra. I
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ele dia en dia habia ido captándose el apre.cio tanto del general como del ejér­
cito. Aunque era uno de los oficiales mas jóvenes, tenia una sangre iria y un
juicio tan recto, que l. hacian 1Í propósito para las mas delicadas y dificiles em­
presas. Habia, es verdad, otro!> como A1varado y Olid, cuya intrepidez los hacia
igualmente aptos para dar un brillante golpe de mano; pero el primero llevaba
algunas veces su valor hasta la temeridad, ó lo desvirtuaba con la violencia,
y el segundo de carácter reservado y suspicaz, no era digno de una entera
confianza. Habia nacido Sandoval en Medellin, patria de Cortés, era muy
adicto á éste y siempre se habia mosb'arlo digno de su confianza; era hombre
muy callado, y que daba á conocer su mérito m:is con obras que con palabras.

- Su conducta franca y honrada le habian hecho el favorito de los soldados, y te­
nia influjo aun eil sus mismos enemigos. Desgraciadamente murió en la flor de
su edad; pero descubrió talentos y prendas militares, que si hubie::a vivido largo
tiempo, le habrian colocado en el catálogo de los primeros capitanes de su nacíon.

Debia pasar Sandoval por Zoltepec, pequeña ciudad donde habian sido ase­
sinados ·los 45 españoles de que se ha hablado, y recibió órdenes de descubrir
si podia lÍ. los culpable-s y castigarlos debidamente. Cuando llegaron allá los
castellanos encontraron que los habitante~sahedores de su venida, hahian huido
todos. En los ahandonados templos encontraron muchos vestigios del fatal des­
tino de sus compatriotas, pues vieron suspetlsos de los muros como -trofeos de
victoria, no solo sus armas, vestidos y arneses de sus caballos, sino las cabezas
de varios soldados perfectamente conservadas. En un edificio inmediato vie­
ron en las paredes escrita con carbon, la siguiente inscripcion en lengua caste­
llana: "en este lugar estuvo preso Juan Juste, con otros m'-lchos que le acom­
pañaban" (17). Este hidalgo era uno de los que habian venido con Narvaez en
busca de oro; pero en vez de esto halló una obscura y poco gloriosa muerte.
Llen:ironse de lágrimas los ojos de los soldados al ver aquel melancólico recuer­
do, y latió de indignacion su pecho al considerar el horrible destino de sus com­
pañeros. Afortunadamente para los habitantes no estaban presentes; pero al­
gunos pocos que uespues cayeron prisioneros fueron marcados como esclayos.
La mayor parte de la poblacion, que de la manera mas abyecta se puso á mer­
ced oe los conquistadores, imputando toda la culpa del asesinato á los aztecas, fué
perdonada por el gefe español, ya por piedad, ya por desprecio (18).

- Siguió Sandoval su marcha para Tlascala; pero apenas habia pisado los con-
fines de la república, cuando vió flamear las banderas del convoy que escoltaba
los bergantines, y que venia ya atravesando los desfiladeros de las montañas.
Gl'ande fué su satisfaccion por aquel encuentro, pues habia temido tener quc de­
morarse algunos dias en Tlascala para concluir los preparativos de la marcha.

(17) "Aquí estuvo preso el sin ventura de Juan Iuste con otros muchos que trnia en
nú oompañía." Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 140,

(18) Ibid., uhi supra.-Oviedo, Hiat. de las Iud., MS., lib. 33, cap. 19.-Rel. terc­
de-Cortés, en Lorenzana, p. 206,
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Eran por todos trece buques de diversos tamafíos> construidos bajo la direccion
del experimentado carpintero Martin Lopez, ayudado de otros tres ó cuatro ar­
tesanos espafíoles y de los indios aliados, algunos de los cuales mostraban mu­
cha habilidad para imitar. Cuando se concluyeron se probaron con huen su­
ceso en las aguas del Zahuapau> y despues se desarmaron; y como Lopez esta­
ba. impaciente de la tardanza, puso en hombros de cargadores las diversas pie­
zas de qne se componian, la madera, anclas, c1avazon, velámen y jarcia, y con­
tiándolos al cuidado de una buena escolta, los mandó á Tezcuco (19).
, Entónces despidió Sandoval á una parte de las tropas indias por parecerle

supérfiua, quedándose con 20.000 guerreros, que dividió en dos cuerpos para
proteger á los tamanes, á quienes colocó en el centro (20). De la misma ma­
nera distribuyó su pequeño cuerpo de españoles, marchando en la vanguardia
los tlascaltecas, hajo las órdenes de un gefe que se preciaba de llevar elnom­
bre de Chichimecatl. Por algun motivo cambió despues el órden de la
marcha, y puso á esta última division en la retaguardia, lo que disgustó mucho
al gefe y reclamó Í! en la vanguardia, puesto que él y sus mayores habian ocu­
pado siempre. como el de mayor peligro. Algo le calúló Sandoval, asegurán­
dole que por esta misma razon lo habia puesto en la retaguardia, pues porallí
probablemente lo;:¡ atacaria el enemigo; pCl'O aun con todo esto quedó muy dis.,.
gustado de ver que el comandante 'español marchaba á su lado; parece que no
queda dividir con otro el laurel de la victoria.

Tarda y penosamente atravesaron las tropas con su pesada carga las escarpa­
das eminencias 'y fragosos pasos, presentando, como debe suponerse, al ene­
migo 'una dilatada. fila vulnerablé en muchos puntos; pero aunque se veían de
cuando en cuando pequeñas partidas de guerreros que los hostilizaban por sus
flancos y retaguardia, siempl-c se conservaban á una respetuosa distancia, te­
miendo medir sus armas con tan formidable enemigo. El cuarto dio. llegó la
marcial caravana con toda seguridad á la vista de Tezcuco. Vieron su negada
con regocijo Cortés y sus soldados, porque la consideraban como una señal de la
pronta terminacion de la guerra. Acompañedo el general de sus oficiales, y ves­
tidos todos con sus mas ricas galas, salieron ú recibir al convoy, que ocupaba un
espacio de dos leguas, y caminaba tan lentamente que transcurrieron seis horas
para que las últimas tilas entraran en la ciudad (21). Los gefes tlascalte-

(19) "Y despues de hechos por órden de Cortés, y probados en el rio que llaman de
Tlaxealla Zahuapan, que se atajó para probar los ]Jergantines, y los tornaron á desba­
ratar para llevarlos á cuestas sobre hombros de los de Tlaxcalla á la ciudad de Tctzcuco,
donde se echaron en la laguna, y se armaron de artillería y municion." Camargo, Hist.
de Tlascala, MS.

(20)' Rel. terco de Cortes, en Lorenzana, p. 207.
Bérnal Diaz dice que eran 16.000 (Ibid. ubi Bupra.) Hay un acuerdo admirable entre

los escritores castellanoB en cuanto al número de tropas, órde,u de la marcha,· y sucesos
que ocurrieron en ella., ,

(21) "Estendiase tanto la gente,-que dende q!1e los primeros comenzaron á entrar,
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DE LA CONQUlS'l'A DE MEJICO. 113

eas desplegaron todo el lujo de qué hadan alarde en su equipo militar; y todo
el ejército compuesto de la flor de sus guerreros tenia un aparato brillante.
Marchaban á son de trompetas y atabales, yal atravesar la capital en medio de
~as aclamaciones de la soldadesca, hicieron resonar en sus calles los gritos. de
"viva Castilla y Tlascala; viva nuestro soberano elemperador" (22).

"Era cosa maravillosa," dice el general en su carta, "que pocos habrán visto ú
oido contar, que se transportasen trece buques de guerra en hombros de carga­
dores por las montañas, cerca de veinte l~guas" (23). Es en efecto un hecho ex­
traordin~rio, de que no se encontrará ejemplo en la historia antigua ó moderna;'
que solo un genio como el de Cortés pudo concebir, y solo un espíritu em­
prendedor como el suyo pudo llevar al cabo. Pocos preverian cuando ordenó
la destruccion de la flota en que hahia venido, y mandó guardar la clavazon y el
velámen, el uso á que los destinaba; uso tan importante, que puede decirse que
de esa prevision dependió el feliz éxito de su grande empresa (24).

Recibió á los indios aliados con la mayor cordialidad, y les manifestó su agra­
decimiento por el servicio que acababan de prestarle, dispensándoles aquellos ho­
nores y atenciones que él sabia bien halagaban mas su espíritu ambicioso. "Ve­
nimos," le contestaron los bravos guerreros, "á pelear bajo vuestra bafidera, y
vengar nuestro comun agravio, ó á morir á vuestro lado:" é instando al general
para que los condujera al combate, "esperad," les dijo,,,á que descanseis y en­
tonces ser~n satisfechos vuestros deseos" (25).

hasta que los postreros hobieron acabado, se pasaron mas de seis horas; sin quebrar el hi­
lo de la gente. "Rel. terco de Cortés, en Lorenzana, p. 208.

(22) "Dando vozes y silvos y diziendo: Vivn, viva el emperador, nuestro señor, 'y Cas­
tilla, Castilla, y Tlascala, Tltiscala/' (Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 140.) So­
bre los particnlares de la expedicion de Sandoval, pueden consultarse los escritores si­
guientes: Oviedo, Hist. de las Ind. MS., lib. 33, cap. 19,-Gomara, Crónica, cap. 124,­
Torr¡hemadn, Monarq. Ind., lib. 4, cap. S-1,-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 92,
Herrera, Hist. genernl, déc. 3, lib. 1, cap. 2.

(23) "Que era cosa maravillosa de ver, y ass! me parece que es de oir, llevar trece
fustas 'diez Y ocho leguas por tierra." (Rel. terco de Cortés, en Lorenzana, p. 207.) "En
rero Romano popúlo," dice P. Martir de Angleria, "quando illustrius res illorum vige-
bant, non facilero!" De Orbe Novo, Mc. 5, cap. S. '

(24) Dos ej emplos memorables se recuerdan de un transporte de bnques por tiena:
uno en la historia antigua, el otro en la modema, y ambos, ¡cosa rara! en el mismo lu.
gar, Tarento en Italia. El primero ocurrió en 'el sitio qtle puso Annibalá aquella ciudad
(Polibio, lib. 8. o ;) el segundo acaeció diez y siete siglos despues en tiempo del gran ca­
pitan Gonzalo de Córdova; p!!ro la distancia de donde se los tr.ajo era corta. Otro cjem­
plo mas análogo es el de Balboa, audaz descubridor del Pacífico. Dispuso que se lleva~

ran cuatro bergantines á la distancia de veinte. y dos leguas, atravesando el itsmo de Da­
ríen; trabajo estupeIídoy no del todo útil, pues solo dos buques llegaron á su destino. Her­
rera, Hist. general, déc. 2,lib. 2, cap. 11.) Aconteció esto el año de 1516, poco tiem- .
po an tes de lo de Cortés, y él tal vez sugeriria á su genio emprendedor ·la primera idea·de
su mas feliz y mas grandiosa empresa.· ..'

(25) "Y ellos Die dijeron, que trahian deseo de se ver con los de Cuhía, y que viesse
lo que mandaba, que ellos, y aquella gente venian con deseos, y voluntad de se vengar,
ómorir c'on nosotros; y yo les dí las gracias, y les dije, que l'eposasen, y que presto les
daría lns manos llenas," Rel. terco en Lorenzana, p. 208. , .
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CAPITULO n.
RECONOCIMIENTO DE LA CAPITAL POR CORTES.-OCUPACION DE TACUBA.­

ESCARAMUZAS CON EL ENEMIGO.-ExPEDICION DE SANDOVAL.-LLEGADA

DE REFUERZOS.

1521.

Pasaelos tres ó cuatro dias, proporcionó el general español la oportuni­
dad que tanto deseaban los tlascaltecas, y dió activa ocupacion á su belicoso ar­
dor. Habia algun tiempo que meditaba organizar una expedición con elohjeto
de hacer un reconocimiento_ de la capital '.i sus inmediaciones, y castigar de paso
á ciertos lugares que le habian enviado mensajes insultantes, yeran sumamente
activos en hostilizarle. Solo descubrió su proyecto á unos pocos de sus prime­
ros capitanes por temor de los tezyucanos, de quienes sospechaba estuviesen en
correspondencia con el enemigo; yal principio de la primavera dejó á Tezcuco
á la cabeza de 350 españoles y todo el ejército aliado. Llevó consigo á Alvara­
do y á Olid, dejando encargado el mando de la guarnicion á Sandoval; pues la
experiencia le habia enseñado cuán poco apto era el primero para tan delicado
puesto, en el breve, pero desastroso mando que desempeñó en Méjico.

Todas sus p~ecllucionesno' fueron bastantes para ocultar sus planes al vigilan­
te enemigo, que acechaba todos sus movimientos, que parecia adivinaha sus pen­
samientos, y que estaba siempre dispuesto á impedir q~e los pusiera en ejecucion.
Pocas leguas habia andado, cuando le sali6 al encuentro un cuerpo considera­
ble de mejicanos, con el objeto de impedirle el paso. Trabóse una reñida pe­
lea, en la que aban.donaron el campo los indios y Ciuedó libre el paso á los
cristianos. Siguieron el camino rodeando hácia l~. parte del Norte, y su primer
punto de ataque fué la ciudad de Xaltocan, situada en una isla al extremo sep­
tentrional del lago del mismo nombre, llamado ahora de San Cristóbal. Toda la
ciudad estaba rodeada de agua, y se comunicaha con el continente por me­
dio de c.abadas, lo mismo que la capital de Méjico. Poniéndose Cortés á la
cabeza de su cahallería, avam6 por la calzada principal hasta que le ohligó á
detenerse un ancho foso, por donde corrian las aguas con tal fuerza, que era in­
transitable no solo para la caballería, sino para la infantería. En el lago vaga­
ban muchas canoas llenas de guerreros aztecas, que previendo los moví~ientos

de los españoles habian venido á auxiliar la ciudad, y que comenzaron á hacer en­
tonces una furiosa descarga de piedras y flechas sobre los cristianos, mientras
que ellos estaban bastantemente protegidos de la mosquetería de estos, por los
parapetos pl'ovisionales que al efecto habían levantado en sus canoas.
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IBSTORIA DE LA COXQUISTA DE MEJICO. i15

Las fuertes descargas de los mejicanos hióieron algun daño á los españoles y
á sus aliados, y comenzaron á ponerse en algun desórden por estar apiñados en
la estrecha calzada sin poder ir adelante. Dispuso Cortés la retirada, que fué
seguida de una nueva descarga por parte de los indios, a~ompañadade sus fe­
roces y amenazadores gritos. El de guerra del azteca, parecido al aullido del
indio norte.americano, sonaba espantosamente, segun confiesa el mismo Cortés,
en los oidos de los españoles (1); pero en este momento supo afortunadamen­
te por un desertor de los aliados de lvféjico, que habia un lugar por donde po­
dia atravesar el ejército el somem lago y penetrar en la ciudad. Inmediatamente
mandó que pasase la mayor parte de la infantería, colocándose él con el resto
de la caballería en la entrada del p~sopara cubrir el ataque, é impedir que se
hostilizara la retaguardia. •

Los soldados, guiados por el desertor indio, vadearon el lago sin gran tra­
bajo, aunque en algunos lugares les subia el agua hasta la cintura. Mientras pa­
sahan, fueron sumamente molestados por el' enemigo; pero luego que ga­
naron la tiena tomaron completa vengaÍlza de él, y pasaron Íl cuchillo á
todos los que les haéian resistencia. La mayor parte del ejército y los mora­
dores de la ciudad se escaparon en botes, y quedó ésta entregada al pillaje. En­
contraron las tropas muchas mujeres á quienes se habia abandonado á su suer­
tl'l, y éstas con una cantidad consid'erable de telas de algodon, oro y víveres, ca~

yeron en manos de los vencedores, quienes despues de poner.fuego á la ciudad
volvieron triunfantes á reunirse con sus camaradas (2). Continuando Cortés I">U

tortuoso camino se present6 delante de otras ciudades, que fueron ahandonadas
por sus habitantes antes de que él llegase (.3). Era la principal de estas Azcapozal­
ca, en otro tiempo capital d~ un estado independiente, y ento~lces el gran merca­
do de esclavos de los aztecas, donde llevaban á sus infortunados prisioneros pa­
ra venderlos públicamente. .Era tambien el lugar donde residian los joyeros, y
donde se proporcionar.on los espaÍlOles los plateroN que fundieron los· ricos te­
soros que les djó Montezuma; pero solo encontraron allí corta cantidad de me­
tales preciosos y objetos de poco. valor, pues los habitantes habian tenido cui­
dado de llevarse consigo. todo lo que pudieron. Respetaron los españoles los
edificios de esta ciudad porque no encontraron resistencia.

(1) "De lejos comenzaron á gritar, como lo suelen hacer en la guerra, que cierto es
cosa espantosa oillos." Re!. terco en Lorenzana, p. 209.

(2) Ibid., loco <lit.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap, 141.-0viedo, Hist. de
.las Ind·., MS., lib. 33, cap. 2O,-Ixtli);x:ochitl, Venida de los esp. pp. 13 Y14.-Idem Hist.
chich., MS., cap. 92.-Gomara, Crónica, cap. 125.

(3) Estas ciudades tenian los melodiosos nombres de Tenayoccan, Q,uauhtitlan y
Azcapozalco. He procurado constantemente en el te.xto ovitar la repeticion innecesaria
de los nombres mejicanos, que como ya habrá conocido el lector, no tienen ni aun la cua-
lidad de ser cortos a. .

a Estos nombres parecen á un escritor inglés que no sabe pronunciarlos tan poco
melodiosos, como á un mejic.ano léis nombres ingleses por el mismo motivo.
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En la noche dormian las tropas al raso, guardando la mayor vigilancia por­
que todo el pais estaba insurreccionado: ardian luminarias en todas las cumbres
de los cerros; y de cuando en cuando se descubrian á alguna distancia gruesos
pelotones de indios. Recorrian entonces los españoles la parte mas opulenta del
Anáhuac. En los valles y en los montes estaban diseminadns ciudades y al­
deas rodeadas de campos bien cultivados, que daban indicios de una conside­
rable é industriosa poblacion. En el centro' de este brillante círculo descollaba
la metr6poli india con su vistosa di3.dema de pirámides y templos, llamando la
atencion del soldado todo el tiempo que tardó en dar v,uelta á las márgenes del
lago. Cada palmo de tierra que pisaba el ejército le era tan conocido como las
escenas de su infancia, aunque les despertaba recuerdos muy diversos, escritos
en su memor~a con caractéres de sangre. Levantábase á la derecha el cerro de
Montezuma [a], en cuya cima estaba edificado el Teocalli, bajo cuyo techo encon­
traron abrigo los restos dispersos del ejército el dia siguiente al en que salieron
de la capital: al frente estaba la ciudad hospitalaria de Tacuha, cuyas calles ha­
bian atravesado llenos de miedo y consternacion; y un poco mas adelante hácia
al oriente se dilataba la funesta calzada.

Proponiase el general marchar directamente á Tacuba, y fijar allí por enton­
ces sus cuarteles. Encontró una fuerza respetahle acampada fuera de sus mu­
rallas y preparada á disputarle la entrada; pero sin esperar que avanzara
carg6 sobre ella con su pequeño cuerpo de caballeríaá galope tendido. Los arca­
buces y ballestas abrian una ancha hrecha en las extendidas filas del ejército me­
jicano, y la infantería armada de espadas y lanzas, y sostenida por los batallo­
nes aliados, siguió el ataque de la cahallería con tal ímpetu que pronto dispers6
al enemigo. Los espauoles acost~mbraban comenzar los combates con nna
carga de caballería; pero si la ciencia militar de los aztecas hubiera sido igual á
su valor, podrian haber camhiado en favor suyo ii lo menos algunas veces, el éxi­
to de las batallas por medio de sus largas lanzas, porque con esta arma formi­
dable, los montañeses suizos pocos años antes del periodo de esta historia
derrotaron y vencieron completamente la famosa caballería de Cnrlos el Temera­
rio, la mejor de su tiempo. Pero los blirbaros ignora\1an la ~ltilidad de esta ar­
ma para resistir á la caballería; y ademas la imponente vista del cahallo y el gi­
nete ejercia sohre su imaginacion un poder misterioso, que acaso contribuia á

desconcertarlos, tanto como la misma fuerza fisica de aquella arma. Hizo Cortés
entrar á sus tropas sin otra resistencia á los suburhios de Tlacopan (ó Tacuba),
donde él mismo pasó la. noche; mas la mañan!1 siguiente halló á los infatigables
aztecas otra vez sobre las armas, ocupando las llanuras que están á la salida d~

la ciudad, y preparados á presentarle aC'cion. Marchó á su encuentro, y c1espues
de una lucha reñida, aunque no de mucha durucian, volvió íl derrotarlos. Se
refugiaron en la ciudad; pero fucron perseguidos por las calles á punta de lan­
za, y obligados á evacuar la plaza en 11nion de los habitantes. Entl'egóse enton-

a El cerro de los Remedios.
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DE LA CONQUISTA DE MEJIeo. 117
ces la ciudad al saqueo, y los indios aliados no contentos con haber robado
en las casas, cuanto podian llevar consigo, les pusieron fuego, y en breve tiempo
un barrio, probablemente el mas pobre, y cuyos edificios estaban compuestos
de materiales combustibles se convirtió en llamas. Cortés y sus tropas hicie­
ron cuanto les fué posible para contener el incendio; pero los tlascaltecas eran
hombres feroces, difíciles de gobernar, y cuando se exaltaban sus pasiones aun
al mismo general le era imposible hacerse obedecer. Eran auxiliares terribles, y
á causa de suinsubordinacion lo eran tanto como amigos que como"enemigos (4).

Dispuso Cortés permanecer allí algunos dias, en los cuales ocupó el antiguo
palacio de los señores de Tlacopan, que era una larga :fila de edificios de un
solo piso, semejante á las mas de las residencias reales del pais, y que ofrecia
bastantes comodidades para el ejército español. En todo el tiempo que éste es­
tuvo allí, no hubo un solo dia en que no tuviera uno ó :mas encuentros con el
enemigo, que casi siempre terminaban en sU f2vor aunque con mas ó menos pér­
dida suya y de los aliados: uno de estos encÍlentros pudo .haber tenido las mas
fatales consecuencias.

En el calor del alcance se internó el general español en la gran calzada, la mis­
ma que otra vez habia sido tan aciaga á su ejército, y persiguió al fugitivo ene­
migo hasta llegar al otro lado del puente inmediato que habia sido reparado
despues de la noche triste. Cuando ya habia avanzado hasta allí, volvieron los
aztecas sobre él con la velocidad del relámpago, y entonces descubrió que á su
espalda habia un gran número de tropas que habianvenido nuevamente al cam­
po, y que estaban preparadas de antémano para auxiliar á sus compatriotas. Al
mismo tiempo surcaron las aguas como por encanto millares de canoas que
en el calor de la refriega no habian visto los españoles. Hallárons"e, pues,
espuestos á una verdadera granizada de armas arrojadizas que dispararon de la
calzada y del lago; pero ellos permanecian inmóviles en medio de la tempestad,
hasta que Cortés, conociendo demasiado tarde su error, dió órden de emprender
la retirada. Paso á paso, y con admirable serenidad retrocedieron sus tropas,
haciendo frente al enemigo con extraordinario valor (5). Atacáronles los me­
jicanos dando sus acostumbrados gritos, cuyo eco resonaba en las riberas, é

hiriendo á los españoles con sus largas picas y estacas en que estaban coloca­
das las espadas tomadas á los cristianos. Un caballero llamado Volante, que lle-

(4) Segun Cortés, incendiaron esta plaza en represalia de los daños que causaron
sus habitantes i los españoles en su retirada. "Yen amaneciendo, los indios nuestros
amigos comenzaron á saquear, y quemar toda la ciudad, salvo el aposento donde está.
bamos, y pusieron tanta diligencia, que aun de él se quemó un cuarto; y esto se hizo,
porque cuando salimos la otra vez desbaratados de Temixtitan, pasando por esta ciuda"d,
los naturales de ella juntamente con los de Temixtitan nos hicieron muy cruel guerra,
y nos mataron" muchos espaiioles." Rel. terc., en Lorenzana, p. 210.

(5) "Luego mandó, que todos se retraxessen; y con el mejor concierto que pudo, y
no bueltas las espaldas, sino los rostros á los contrarios, pie contra pie, cOmo quien haze
represas." Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 141.

TOM.n.lI
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vaba el.estandarte de Cortés, fué herido por una de esas armas, y cayendo den­
tro del lago fué acometido por los de las canoas; pero era hombre de mucha fuerza
muscular, y cuando el enemigo trataba de apoderarse de él, logró librarse de sus
garras, y empuñando su estandarte y haciendo un esfuerzo desesperado llegó
á la calzada. Al fin, despues de una reñida lucha en que varios de los es­
pañoles fueron heridos, y muchos de los aliados muertos, llegó la tropa á tierra
firme, donde Cortés dió al cielo las mas sinceras gracias, por la que él· conside-
raba como una milagrosa salvacion (6). Fué una leccion saludable, bien que ·1
casi no la necesitaba tan pronto despues de lo ocurrido en Iztapalapan para I

. cono~~r la astuta táctica de su enemigo. '
Habia sido uno de los objetos principales de Cortés en esta expedicion, lograr

si era posible una entrevista con el emperador azteca, ó con alguno de los gran­
des señores de su corte, y probar si se encontraba algun medio conciliatorio pa-·
ra impedir el ocurrir á las armas. . Presentósele ocasion de satisfacer su deseo
un dia que se encontraron sus fuerzas con las del enemigo, mediando solo entre
ambas un puente.. Adelantándose Cortés á sus tropas, hizo entender por señas
sus pacíficas intenciones, y que deseaba tener una conferencia con los aztecas.
Respetaron estos la señal, y por medio de intérprete les preguntó si tenian al­
gun gefe que quisiera venir á negociar con~él. Respondiéronle los mejica~os con
burla que cada uno de ellos era gefe, y que si tenia que hablar podia hacerlo pú­
blicamente delante de todos. Como el general no contestaba, le preguntaron por
qué no hacia otra visita á la capital, y añadieron con orgullo: "tal vez Malinche
no espera encontrar otro Montezuma tan obediente á sus mandatos como el últi­
mo (7)." Algunás de ellos cumplime~taron á los tlascaltecas con el epíteto
de cobardes, que nunca se habian atrevido á acercarse á la capital sino bajo
la.proteccion de los blancos. La animosidad de los dos pueblos no se limi­
taba á estas invectivas amargas, aunque inútiles, sino que la manifestaban en
verdaderos carteles de desafio que dia por dia se enviaban los principales gefes,
y que eran seguidos de combates en que uno ó mas campeones peleaban de cada
parte, para vindicar el honor de sus respectivas naciones. Dábase un ancho
campo á los guerreros que se conducian en estos combates con todo el pundo­
nor con que lo hacia un europeo en los torneos, desplegando un valor digno de
las dos razas mas valientes del Anáhuac, y una destreza en el manejo de las ar­
mas, que excitaba la admiracion de los españoles (8).

Habia permanecido Cortés seis dias en Tacuba, y nada tenia ya que le detu­
viese, pues estaba ya conseguido el objeto principal de la expedicion. Queda­
ban subyugadas varias de las ciudades que mas parte habian tomado en hostili-

(6) "Desta manera se escapó Cortés aquella vez del poder de México, y cuando se
vió en tierra firme, dió muchas gracias á Dios." Ibid., ubi supra.

(7) "Pensais, que hay agora otro Muteczuma, para que haga todo, lo que quisiere­
des!" Rel. terco deCortés, en Lorenzana, p. 211.

(8) "Y peleaban los unos con los otros muy hennosamente." Ibid., ubi supra.­
Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 20.
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zarle; y revivido el nombre de las armas castellanas que tanto se habia menosca­
bado por los reveses sufridos en esta parte del valle. Habia tambien adquirido
noticias sobre el estado que guardaba la capital, la que encontr6 mejor defendi­
da de b que se habia imaginado. Todos los estragos del año ~nterior estaban
al parecer reparados, y no habia señales que dieran á cono<:er aun á la vista mas
experimentada, que la destructora mano de la guerra habia asolado el pais. Las
tropas aztecas que á millares ocupaban el valle parecian estar bien disciplinadas,
mostraban un valor invencible, y se preparaban á resistir hasta lo último. Es
verdad que habian sido derrotadas en todos los encuentros, y que en campo raso
no podian contrarestar á los españoles, cuyos movimientos de caballería ja­
mas pudieron comprender, y cuyas armas de fuego fácilmente penetraban las
cotas de algodoIl, principal defensa del guerrero indio; pero estando los
mejicanos apoderados de las largas calles y angostas callejuelas de la capital,
donde cada casa era una ciudadela, perdian los españoles como lo habia mostrado
la experiencia, gran parte de s'u superioridad. Conoció el general que no era pro­
bable llevar al cabo un acomodamiento con el emperador mejicano, quien confia­
ba mucho en la suficiencia de sus preparativos; y se convenci6 tambien de la ne­
cesidad de hacer por su parte los suyos, y de apurar todos sus recursos para po­
der aventurarse á atacar con buenas esperanzas al leon en su guarida.

Volvieron los españoles por el mismo camino por donde habían venido, é
interpretando los nativos su retirada como una fnga, los persiguieron dicien­
do bravatas y disparando sobre ellos gran número de flechas, que les hizo no
poco daño. Ocurrió Curtés á una de sus estratajemas para librarse de este em­
barazo. Dividió su caballería en dos ó tres trozos pequeños, y la emboscó en los
espesos matorrales que crecian en ambos lados del camino. Continuó el resto
del ejército su marcha, y los indios, que no sospechaba!. la emboscada, lo siguie­
ron, cuando improvisamente salió la caballería del lugar en que se ocultaba, puso
en confusion las filas enemigas, y retrocediendo entónees la infantería comen­
zó un vivo ataque que complet6 la derrota de aquellos. Era una llanura exten­
sa y completamente plana, en la que los mejicanos poseidos de un terror páni­
co se pusieron en fuga sin procurar hacer nueva resistencia, y entre tanto los
persiguió la caballería pc;>r varias millas atropellando y lanceando á los fugitivos,
á lo cual llama Cortés hermoso espectáculo (9). No sufrió ya el e~ército ningun
otro ataque. .

Cuando entró á 'l'ezcuco lo recibieron sus camaradas llenos de gozo, pues en
los quince dias que dur6 su ausencia no habian tenido noticia de él. Luego
que los tlascaltecas llegaron, solicitaron el permiso de volver á su patria á llevar
el rico botin que habian ganado en la campaña: solicitud que no pudo rehusar
Cortés, aunque no fuese muy de su gusto (10).

(9) "Y coménzamos á lancear en ellos, y duró el alcance cerca de dos leguas todas
llanas, como la palma, que fué muy hermosa cosa." Rel. terc., en Lorenzana, p. 221.,

(10) Sobre los pormenores de esta expedicion, puede consultarse ademas de las car­
tas de Cortés, tantas Veces citadas, á los autores siguientes: Oviedo, Hist. de las Ind.
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ApeRas llevaban las tropas 'de estar en Tezcuco dos 6 tres dias, cuando vino
una embajada de Chalco solicitando de nuevo la proteccion de los españoles con­
tra los mejicanos que los amenazaban por varios puntos; pero las tropas estaban
tan fatigadas por las no interrumpidas vigilias, marchas forzadas, combates y he­
ridas, qu.e queria Cortés darles un breve tiempo para descansar antes de volver
á emprender otra nueva campaña. Contest6 á los de Chalco mandando sus mi­
sivas á las ciudades aliadas, y pidiéndoles marcharan á auxiliar á la confedera­
da. Ya se supondrá que los indios no podian comprender el contlmido de los
despachos; pero ellos con sus misteriosos caracteres servían de credencial al ofi­
cial que los llevaba, á fin de que se le considerase como intérprete de las órde­
nes del general.

Aunque estas fueron implícitamente obedecidas, creyéronse los chalqueños en
peligro tan eminente, que pronto renovaron su peticion de que vinieran en su
auxilio los españoles. Ya no vaciló Cortés en acceder á ello, pues conocia
bien la importancia de Ch~lco, no solo por lo que valia en sí, sino por su posi­
cion que dominaba uno de los caminos reales de Tlascala y Veracruz, con cu­
yos puntos estaria ya siempre espedita la comunicacion. Sin perder, pues, mas
tiempo, destacó una partida de trescientos infantes españoles y veinte ginetes á
las 6rdenes de Sandoval, para que fuera en auxilio de aquella ciudad.

Este activo oficial, pronto se presentó en Chalco, y aumeJ;ltado su ejército
con los refuerzos de esta ciudad y los de las aliadas, dirigió 8118 primeras opera­
ciones sobre Huastepec, lugar de alguna importancia situado en las montañas
unas cinco leguas ó mas al sur de Chalco, y al cual defendia una fuerte guar­
nicion azteca, que espiaba el momento de bajar sobre Chalco. No muy léjos
de la ciudad, encontraron los españoles al enemigo formado en batalla y pre­
parado para recibirlos. El terreno era fragoso y lleno de malezas que estor­
baban los movimientos de la caballería, la que por consiguiente luego se puso
en desórden: por lo que viendo S~ndoval que solo servia para embarazar sus
operaciones, la mandó retirar despues de haber tenido alguna pérdida. En
su lugar colocó á los arcabuceros y ballesteros que hicieron un fuego mortífero
sobre las gruesas columnas indias; y el resto de la infantería armada de espada
y lanza, atacó los flancos del enemigo que atemorizado con el choque, retroce,­
dió desordenadamente sufriendo una gran mortandad" y dejó el campo á 10'8 es­
pañoles.

Determinaron los vencedores pasar allí la noche; 'pero mientras se ocupahan
en preparar su cena, los levant6 el grito de "á las armas, el enemigo está so­
bre nosotros;" y en un instante el ginete estuvo sobre su caballo, el infante con
su mosquete ó su buena espada toleda!1a, y se trab6 el combate con mayor fu­
ror que antes. Habian recibido los mejicanos un refuerzo de la ciudad; mas su

MB., lib. 33, cap. 20,-Torquemada, Monarq.~ind.,lib. 4, cap. S5,-Gomara, Crónica,
cap. 125,-Ixtlilxochitl, Venida de los esp., pp. 13, Y 14,-";'Bernal Diaz, Hist. de la con­
quista, cap. 141.
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segunda tentativa no fué. mas feliz que la primera; y los españoles victoriosos y
persiguiendo. á sus contrarios entraron y tomaron posesion de la ciudad que
ya los habitantes habian abandonado (11)•

. Se alojó Sandoval en la casa del señor del lugar, la cual estaba rodeada de
jardines que rivalizaban en magnificencia y aventajabán en extension á los de
Iztapalapan. Dícese que tenian dos .leguas de circunferencia: que habia en ellos
casas de recreo, y numerosos estanques donde se conservaban diversas Clases de
peces; y que estaban' adornados de árboles, arbustos y plantas indígenas yexóti­
cas, notables unas por su hermosura y fragancia, y otras por sus propiedades
medicinales. Estaban dispuestas científicamente, y en todos los jardines se no­
taba una inteligencia en la agricultura, y un buen gusto que no seria fácil en':'
contrar por aquella época en las naciones mas civilizadas de Europa (12). Tal
es el testimonio no solo de los rudos conquistadores, sino de los hombres cien­
tíficos que visitaron esos magníficos jardines en sus hermosos dias de gloria (13).

Despues de permitir Sandoval á sus tropas que descansaran dos dias, mar­
chó sobre Yecapistla, que distaba cosa de cuatro leguas al Oriente. Era una
ciudad, ó mas bien fortaleza, erigida sobre una roca escarpada casi inaccesible,
y defendiala una guarnicion azteca, la cual al intentar 8ubir los españoles, hacia
rodar sobre ellos grandes peñascos, que cayendo por los lados del precipicio
esparcían la devastacion y la muerte. Los' indios aliados retrocedieron llenos
de espanto; pero Sandoval, indignado de que hubiese una empresa demasiado
dificultosa para los españoles, mandó desmontar á la caballería, y jurando "que
tomaria la plaza ó moriria en el asalto," Iparchó con sus soldadvs dando el mági­
co grito de "Santiago." (14) Con redoblado brío siguieron las tropas á su valero-

(11) Re!. terco de Cortés, en Lorenzana, pp. 214 Y 215.-Gomara Crónica, cap.
146.-Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 142.-0viedo, Hist. de las Ind. MS.,
lib. 33, cap. 21.

(12) "La cual huerta," "dice Cortés que despues pasó un día en ella," es la mayor y
mas hermosa y fresca, que nunca se vió, porque tiene dos leguas de circuito, y por me­
dio de ella va una muy gentil rivera de agua, y de trecho á trecho, cantidad de dos
tiros de, ballesta, hay aposentamientos, y jardines muy frescos, y infinitos árboles de
diversas frutas, y muchas yerbas, y flores olorosas, que cierto es cosa de admiracion
ver la' gentileza, y grnndeza de toda esta huerta." (Helo terc., en T.orem:anll, pp. 221 Y
222.) Bernal Diaz hace iguales elogios de esta huerta. Hist. de la conquista, 'cap. 142.

(13) El célebre naturalista Hernandez habla mucho de este jardín, de donde sacó
muchas de las 'plantas que describe en su grande obra. Tuvo la buena fortuna de que
~e conservara despues de la conquista, en cuyo tiempo se cuidaron particularmente sus
plantas medicinales que servian para un grande hospital establecido en las inmedia­
ciones. Clavijero. Historia del Messico, tomo lI, pago 153.

(14) "E como esto vió el' dicho alguacil mayor y los españoles, determinaron de
morir 6 subilles por fuerza ií lo alto del pueblo, y Con el apellido de Señal' Santiago,
comenzaronft. subir." Rel. terco de Cortés, en Lorenzana, p. 214.-0viado, Hist. de
las 1nd., M8., lib. 33, cap. 21.
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10 gefe, no arredrándoles la lluvia de proyectiles y de enormes piedras, que al
delpefiarse derribaban á los soldados, y causaban en sus filas horrendo estrago.
Sandoval, que el dia anterior habia quedado herido, recibió una fuerte contusion,
y no pocos de sus bravos camaradas cayeron á ·su lado.

A pesar de todo, continuaron subiendo losespafioles, ásiéndose de los arbus­
tos y pefias salientes, impulsados tanto por la energía de su espíritu, como por
la robustez de sus miembros. Despues de increibles trabajos llegaron á la cum­
bre, y se encontraron frente á frente de la asombrada guarniciono Por un mo­
mento se detuvieron para cobrar aliento, y despues embistieron furiosamente
al enemigo. Fué breve el combate, pero desesperado. La mayor parte de los
aztecas fueron pasados á cuchillo: algunos fueron arrojados desde las murallas;
y otros dejándose ir espontáneamente al precipicio, caian muertos á orillas
de un riachuelo que corria en su base, y cuyas aguas quedaron tan tefiidas de
sangre, que por una hora no pudieron los vencedores saciar en ellas su sed (15).

Habiendo logrado Sandoval el objeto de su expedicion, con la toma de las
plazas fuertes que tanto inquietaban á los chalquefios, volvió triunfante á Tez­
cuco. Entre tanto, el emperador azteca, cuya vigilante vista habia estado fija
sobre todo lo que pasaba, creyó que la ausencia de tantos de los guerreros de
Chalco, proporcionaba una ocasion favorable para recobrar esta plaza, y al efecto
mandó un gran número de botes á cuyo bordo iba una fuerza considerable, á las
órdenes de algunos de sus primeros generales (16). Por fortuna, los chalquefios
ausentes llegaron á la ciudad antes que el enemigo; pero aunque auxiliados por
los indios aliados, se alarmaron tanto con la magnitud del bélico apal'l;!oto de los
aztecas, que volvieron á implorar la ayuda de los espafioles.

Llegaron los mensajeros á Tezcuco al mismo tiempo que Sandoval y su p.jér­
cito; de manera que no sabia Cortés qué pensar de tan contradictorias noticias.
Sospech6 que su teniente hubiera sido algo negligente, y disgustado de que hu­
biese vuelto tan pronto dejando las cosas en un estado tan precario, le orden6
que contramarchara con las tropas que estuvieran en estado de batirse. San­
doval se resintió profundamente de. este proceder; pero no trat6 de disculparse,
y obedeciendo sin replicar á su comandante, se puso á la cabeza de sus tropas
y contramarch6 violentamente para la ciudad india (17).

(15) Así lo dice el conquistador. (Rel. terc., en Lorenzana, p. 215.) Diaz que á
nadie permite que exagere sino á él mislllo, dice: "Tanto tiempo cuanto se necesita para
rezar 1illa Ave María." (Hist. de la conquista, cap. 142.) Ninguno de los dos estuvo
presente.

(16) El valiente capitan Diaz, que afecta una sobriedad en sus cálculos que muchas
veces le hace apocar los del capellan Gomara, dice que las fuerzas aztecas se componian
de. veinte mil indios que iban en dos mil canoas. Ibid., loe. cit.

(17) "El Cortés no le quiso escuchar á Sandoual de enojo, creyendo que por su cul­
pa 6 descuido, recibian mala obra nuestros amigos los de Chalco; y luego sin ma(dila­
cion, ni le oir, le mandó bolver." Ibid., ubi supra.
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Antes de que llegase á ella, se trabó una batalla entre los mejicanos y los
aliados, en la que, alentados estos con sus recientes triunfos, quedaron victOrio­
sos é hicieron prisioneros á muchos nobles aztecas, que fueron entregados á
Sandoval para que los llevara á Tezcuco. Cuando llegó el hidalgo á esta capi­
tal, ofendido del indigno trato que habia recibido, se retiró á su alojamiento sin
presentarse al general.

Mientras estuvo ausente, se 'convenció Cortés de la ligereza é injusticia con
que habia procedido contra su teniente. No habia en el ejército persona cuyos
servicios apreciara mas, como lo probaba el haberle conferido las comisiones
mal! delicadas y de mayor responsabilidad, y no hubo uno á quien gnardase
mayores consideraciones. Por lo mismo, luego que llegó le mandó llamar, y
con la franqueza propia de un soldado le hizo una explicacion que satisfizo
al resentido oficial, lo que no fué muy dificil de conseguir, pues era generoso, muy
adicto á su capitan, y estaba muy empeñado en la empresa, para que guardara
el mas leve resentimiento (18).

Mientras esto sucedia, la obra del canal se llevaba adelante con increible ac­
tividad, y solo faltaban quince dias para que estuviesen concluidos los bergan­
tines. N ecesitábase de la mayor vigilancia para impedir que los destruyera el
enemigo, quien habia hecho tres tentativas, ineficaces para quemarlos cuando
aun estaban en el astillero. Las precauciones que Cortés creyó necesario to­
mar contra los tezcucanos mismos, no dejaban de aumentar las dificultades de
su situacion.

Por este tiempo recibió embajadas de varias provincias, situadas algunas d,e
ellas en las lejanas costas del seno mejicano, que le prometian someterse y le
pedian proteccion. En parte era deudor de esto á los buenos oficios de lxtli­
xochitl, quien por muerte de su hermano habia reunido toda la soberanía de
Tezcuco, cuya importante posicion aumentó su influjo y autoridad en el país,
de lo que se aprovech6 para someter á los indios al dominio español (19).

Tambien tuvo el general la placentera noticia de que habian arribado tres bu­
ques á la Villa Rica, que traian á bordo doscientos hombres, bien provistos de
armas y municiones, y setenta ú ochenta caballos. Era ún oportuno refuerzo
que no se sabe de qué punto vino, aunque probablemente seria de la Española.
Recordará el lector que Cortés mandó pedir auxilio á esta isla, cuyas autorida­
des que tenian á su cargo el gobierno de las colonias, se habian manifestado

(18) Ademas de las autoridades ya citadas,'véase en cuanto á la expedicion de San­
doval, á Gomara, Crónica, cap. 126,-Ixtlilxochitl, Hist. chich., MS., cap. 92,-Tor­
quemada, Monarq. ind., lib. 4, cap. 86.

(19) "!xtlilxochitl procuraba siempre traer á la devocíon y amistad de los cl'Ístia­
nos, no tan solamente á los del'reyno de Tezcuco, sino aun los de las provincias remo­
tas, rogándoles, que todos se procurasen dar de paz al capitan Cortés, y que aunque de
las guerras pasadas algunos tuviesen culpa, era tan afable y deseaba tanto la paz que lue­
go al puntG los recivirill8n su amistad." Ixtlilxochitl, Hist. chicb., MS., cap. 92.
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mas ~e. una vez á su favor, probablemente porque le consideraban bajo todos
aspectos mas á propósito que ningun otro para llevar al cabo la conquista del
pais (20). Las nuevas tropas pronto se pusieron en camino para Tezcuco, pues
la comunicacíon con el puerto estaba ya libre y expedita. Entre ellas yenian·
algunas personas de distincion, y una de ellas era Julian de Alderete, tesorero
real que trajo el encargo de cuidar de los intereses de la corona.

Venia tambien un religioso domínico que traia gran número de bulas pontifi­
cias, en las que se ofrecian indulgencias á los que tomasen parte en la guerra
contra los infieles. No fueron omisos los soldados en proveerse de las gracias de
la Iglesia, y el digno religioso despues de hacer un tráfico lucrativo con sus mer­
caderías espirituales, tuvo la satisfaccion de volver á su patria al cabo de algunos
meses, cargado. con los tesoros de las Indias mas positivos que aquellas (21.). a

(20) Cortés dice que estos buques vinieron á un mismo tiempo; pero no expresa de
qué parte. (Rel. terc., en Lorenzana, p. 216.) Bernal Diaz que solo habla de una na­
ve, asegura haber venido de ·Castilla. (Hist. de la conquista, cap. 143.) Peró el soldado
viejo escribió mucho tiempo despues de haber tenido lugar los acontecimientos que
refiere, y puede haber confundido el verdadero árden de ellos. Noparece probable que tan
importante refuerzo hubiera venido de Castilla, cuando Cortés no habia recibido del rey
ninguna proteccion, ní aun la aprobacion de lo que habia hecho, pura que en vista de
ello hubiesen ttolnido los aventureros de la madre patria nIgun aliciente para alistarse.ba.
jo las banderas del conqui~t¡dur.

(21) Bernal Diaz, Hist. de Ja conquista, cap. 143.-0viedo, Hist. de las Iod.,
MS., lib. 33, cap. .2l.-Herrera, Hist. general, déc. 3, lib. 1, cap. 6.

a Recuerde el lector que el autor pertenece, á la religion protestante, segun cuyo
espíritu habla aquí de las indulgencias.
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CAPl'l'ULO III.

S¡¡:GUNDO RECONOCIMIENTO.-COMBATES EN LA SIERRA.·-ToMA DE CUER­

NAVACA.-BATALLAS DE XOCHIMILCO.-SALVASE CORTES CON GRAN

DIFICULTAD.-ENTRA EN TACUBA.

1521.

La tranquilidad que disfrutaba la ciudad de Chalco era tan precaria, que en­
vió á Tezcuco nuevos mensajeros con mapas gel'oglíficos, en que estaban pinta­
das varias plazas fuertes inmediatas ocupadas por los Aztecas, de las cuales te­
mian ser hostilizados. Resolvió entonces Cortés encargarse él mismo de la
empresa, y haoer una excursion tal, que si era posible, dejara á Chalco en com­
pleta seguridad. No solo se proponia este objeto, sino el de rodear enteramente
los lago.s antes de volver, y reconocer el pais situado en su parte meridional, así
como lo habia hecho ántes con el de la occidental; en el tránsito queria tambien
atacar algunas de las plazas fuertes que podian auxiliará México cuando la
sitiase. Dos ó tres semanas faltarian para que estuviesen concluidos los ber­
gantines, y si no resultaba otro bien de la expedicion, daria al menos ocupacion
activa á las tropas, cuyo turbulento espíritu podia disgustarse con la monótona
vida de un campamento.

Escogió para la expedicion treinta caballos y trescientos infantes españoles
con un número considerable de guerreros tlasca!tecas y tezcucanos: el resto de
la guarnicion quedó almando del intrépido Sandoval, quien con el señor de Tez­
cuco habia de cuidar de la construccion de los bergantines, y defenderlos de los
ataques de los aztecas.

El cinco de abril emprendió su marcha, y el dia siguiente llegó á Chalco,
donde se le unieron varios gefes aliados. Por medio de sus dos fieles intérpre­
tes, DOLa Marina y Aguilar, les explicó el objeto de aquella expedicion: les ma­
nifestó su proyecto de estrechar el sitio de Méjico, y les pidió cooperasen á ello
con todas las fuerzas de que pudieran disponer. ~~ácilmel1te accedieron íl esto;
y pronto recibió Cortés pruehas suficientes de su henévola disposicion, por los
refuerzos que se le unieron en su marcha, y que segun uno del ejércíto, eran mas
numerosos que cuantos habia tenido lla..ta entónces (1).

Dirigiéndose las tropas Mcia el Sur despues de dejar 6. Chalco, se encontra­
ron en la sierra que rodea el valle, y que con sus escarpados picos le sirve como
de muralla, al mismo tiempQ que ciñe entre sus diversos hrazos, fértiles y bien

(1) "Vinieron tantos, que en todas las entradas qué yo habia ido, despues que en la.
Nueva España entré, nunca ví tanta gente de guerra de nuestros amigos, como ahora
fueron en nuestra compañía." Berna! Diaz, Hist. df' la Conquista, cap. 144.

TOM. n. 12
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cultivadas campiñas. Varias veces al atravesar los españoles profundas gargan­
tas, tenian que rodear la base de alguna enorme peña ó elevada roca, donde los
habitantes habian construido sus ciudades, de la misma manera que lo hacian los
europeos en los siglos feudales; posicion que aunque pintoresca, manifiesta el es-
tado de inseguridad del pais: esta reflexion debe consolarnos de la falta de estos
rasgos notables de belleza en el paisaje de nuestra mas afortunada patria (*). .

Los habitantes de' estos aéreos pináculos, se aprovechaban de su elevacion pa- ¡t

1'80 arrojar sobre l~s españoles Pied.ras y flechas, cuando pasa~an por la~ estrechas ..
gargantas de la SIerra. Aunque mucho molestaban á Cortes estas Incesantes -..
hostilidades, continuÓ su camino, hasta que llegando al pié de una roca fortifica- rl
da, defendida por una guarnicion india, le causaron tanto daño, que creyó que
el dejar sin castigo á los agresores, se imputaría á falta de. valor, lo cual dismi­
nuiría mucho su prestigio 'sobre los aliados. Por lo mismo, haciendo alto en el
valle, destacó-una pequeña partida de tropas ligeras con 6rden de asaltar la for­
taleza, mientras que él <;lon el resto del ejército, permanecia al pié de ella para·
evitar toda sorpresa. . -

La parte inferior de la pafia era tan escarpada, que para subir tuvieron que
arudarse los soldados con las manos y las rodillas; y luego que llegaron á 11n pun­
to desde donde mas los dominaban los indios, dejaron caer estos enormes pe­
fiascos que rodando por la falda y haciéndose pedazos, derribaban á los primeros
asaltantes y mutilaban sus miembros de una manera horrorosa. Noobstante
esto, continuaron subiendo, guareciéndose en las barrancas abiertas por los.tor­
rentes del invierno, tras de los'picos salientes de las pefias, ó de, algun árbol que
nacia de las grietas de la montafia. Todo era en vano, pues apenas volvian á po­
ilerse á descubiertD, cuando la lluvia de piedras se precipitaba sobre sus cabezas
con una furia contra la cual el yelmo y la acerada cota eran tan débil defensa
como el ligero escaupil.

Todos los que componían la partida quedaron mas ó ménos heridos: ocho
fueron muertos en el sitio, pérdida considerable para tan pe.quefia fuerza; y el
valiente abanderado Corral que iba adelarité,vió hecha pedazos la bandera en sus
manos (2). Convencido al fin Cortés de la dificultad de la empresa, al ménos
sin tener mayor pérdida de In que se habia propuesto sufrir, mandó la retirada;
pero ya fué tarde, pues un gran cuerpo de indios atravesaba entónces el valle,
y venia á atacarle.

No aguardó que llegaran, sino que reuniendo sus dispersas filas, se puso ú la
cabeza de la caballer'ia y cargó valerosamente sobre el enemigo. En campo ra­
so peleaban los espafioles con notoria ventaja, y así fué, que incapaces los indios
de resistir el impetuoso ataque de aquellos, se desordenaron y retrocedieron.
A la derrota siguió la. fuga, y los intrépidos ginetes persiguiendo á los indios á

(*) Los Estados-Unidos, patria del autor.
(2) "Todos descalabrados y corriendo sangre, y las banderas rotas, y ocho muer­

tos." Ibid, ubi supra.
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todo el galope de sus corceles, los atravesaban con sus lanzas, vengando así la
perdida que acababan de sufrír. Siguieron el alcance por algunas leguas, bas­
ta que el fugitivo enemigo se internó en los laberintos de la sierra, donde' ya no
quisieron perseguirle los españoles. Era la estacion calorosa, y como el país
siempre estaba 'falto de agua, sufrieron l1mcho, así los hombres como los caba­
llos. Antes de que cerrara la noche, llegaron á un sitio somhreado por un bos­
que de morales silvestres, en el que encontraron algunas escasas fuentes que
ofrecieron corta provision de agnR para el ejército.

Cerca de este lugar se elevaba otra áspera cumbre de la sierra, ocupada por una
gua,rnicion mas fuerte que la que habian encontrado en la mañana; y á no mucha
distancia habia otra fortaleza mucho mas elevada, aunque mas pequeña que la
anterior. Defendiala tambien un cuerpo de guerreros, quienes al mismá tiempo
que los de la otra, rompieron las hostilidades arrojando sobre las tropas, toda
clase de proyectiles de que se servian en la guerra. Deseoso Cortés de re­
l'arar la afrenta de la mañana, mand6 asaltar la fortaleza principal, que le
pareció tambien la mas accesible; pero aunque dos veces intentaron los españo­
les atacarla denodadamente, en ambas fueron rechazados con bastante perdi­
da. Habiase cortado la falda del cerro, y defendídose artificialmente con el ob­
jeto de aumentar la dificultad natural de la subida. Ya entónces habian acer­
cíidose las tinieblas de la noclle; por lo que mandó Cortés á sus tropas que se re­
plegaran al bosque de morales donde pernoctÓ; sumamente mortificado de ha­
ber sido vencido dos veces en un mismo dia.

Durante la noche, las tropas indias que ocupaban la alturaqueno habia sido
atacada, pasaron á. la otra para defenderla del asalto que preveian se intentaria
dar la mañana siguiente. No bien percibió el general español á la luz del
dia este "movimie'nto, cuando con sn acostumbrada viveza se aprovechó de él.
Mandó una partida de mosqueteros y banesteros á apoderarse de la eminencia
abandonada, proponiéndose luego que lo hubieran' conseguido, dirigir él mis­
mo el ataque contra la otra. No tardó mucho en on~lear el pendon de Castilla
enla eminencia, é inmediatamente se puso el general á la cabeza de sus tropas
y" emprendió el asalto. Mientras que la guarnicion salia á su encuentro, las
tropas' situadas en la altura dirigieron un fuego tan certero sQbre la fortaleza,
que el enemigo no tardó en dar muestras de querer capitular (3).

Cuando entraron los español~s á la plaza, encontraron en la cumbre de la
s.ierr~un~ meseta de alguna extension, donde se habian refugiado muchos hom­
~res con sus mujeres y familias y todos sus biene~ Jlluebles. Ninguna violencia
oQ.metieron los vencedores .en las propiedades ó per:!lOrias de los Vencidos, cllya
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é .,(3) EncuantQ al ataque deesta,s d.os(Jmimmcias, cuya"silllRcion e.s .imposible cono­
c~r por las ,descripciones de los con,quis,tadores, vease á Ber,na~ Diaz, Hist.. deja conqu,is­
ta,cap. 144,......Rel. terco d(Cortés euLqrenzana,pp. 21~221,-Qomll:ra,Crónica, ,cap.
127.-Ixtljhochitlt ;Venidadj:llo~españQles,pp. 16y 17,-O~ie.do,JIist.(ielasI,nd., M~·

lib. 3.1, cap. 21.
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lenida-d hizo que la g~rnicion india; que la mañana del dia anterior habia hecho
tan tenaz resistencra, se rindiera gustosa (4).

Despues de detenerse dos días en esta apartada region, continuó el ejército
su marcha hácia el S. O. para Huaxtepec, la misma ciudad que habia sojuzgado
Sandaval. Recibióle el cacique amistosamente, y le convidó á visitar sus magni­
ficas jardine~, que tanto Cortés como sus oficiales que no los habian visto ántes,
los comparan á los mejores de Castilla (5). Siguiendo la áspera cadena de
montañas, pasó el ejército por Yautepec y otros lugares <J,ue abandonaron SUs

habitantes al saber que se acercaban los españoles; pero como aquellos reunidos
en grandes cuerpos atacaban los flancos y retaguardia de los castellanos, ha­
ciéndoles algun daño, vengábanse estos incendiando las ciudades abandonadas.

Dejando así marcado su terdble tránsito, bajaron la escarpada falda de la cor­
dillera mucho mas pendiente por el lado del Sur que por el del Atlántico. Un
solo dia de camino basta para que el viajero se' encuentre en una llanura, algu­
nos miles de piés mas baJa qU«;l la que ha ocupado en la maiiana, recorl"Íendo así
en pocas horas los cl~mas de muchas latitudes.

El camino que s«;Iguia el ejército estaba abierto entre lavas y ennegrecic,Ias es..,
carias que probaban el carácter volcánico de aquellas regiones, aunque frecuen­
temente era contrastado por verdes llanuras y fértiles campiiias, como si la na­
turaleza hubiera querido Co,Dlpensar con estos extraordinarios esfuerzos, la de­
vastacion que en otro tiempo habia sufrido el suelo. Al noveno dia de su mar­
cha se encontró el ejército frente á la fuerte ciudad de Quauhnahuac ó Cuerna­
vaca, como la llaIl1aron despues los españoles (6). Era la antigua capital l1e los
Tlahuicas, el lugar mas considerable de esta parte del paispor su riqueza y pobla­
cion, tributaria de los aztecas, y defendida por una guarnicion mejicana. Estab;l
situáda de un modo raro, en un pedazo de tierra saliente, rodeada de profundas.

(4) Segun Bernal Diaz, mandó Cortés ÍI las tropas que se aposesionaran de la se·,
gunda fortaleza, y no tomaran ni un grano de mai:;>: de la pertenencia de los sitiados.,
Diaz dando á esta órden una interpretarion muy amplia, cargó á SUI! tamanes de
cuanto encontró excepto de maiz; pero le impidió continUl1.rlo haciendo el coml1.ndan~e

del destacamento, quien dió ií las prevenciones del geneml una inteligencia mas estricta,
que si hemos de dar cl'édito al valiente historiador, no agradó mucho ii los soldados.
Ibid., ubi supra.

(5) "Adonde estaba la huerta que he dicho, que es la:mejor que habia visto en toúa
mi vida, y allsí lo torno á decir, '{ua Cortés y el tesorero Alderete, desque entonces la
vieron, y pasearon algo de ella, se admirl1.ron, y dijeron, que mejor cosa de huerta no,
habian visto en Castilla." Ibid., loco cit.

(6) Este bárbaro nombre indio ha sido alterado por los escritores antiguos de todos los
modos posibles. Luego dieron los españoles á la ciudad el nombre que ahora tiene de
Cuel'Oavaca, y con él se designa en los mapas modernos. "Prevalse poi queHo di Cuer­
navaw, col quale e presentemente conosciuta dagli Spagnuoli." Clavijero, Stor. de
Messico, tomo IIJ, p. 185,-nota.
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barrancas, excepto por un lado que daba á un llano fértil y bien cultivado; yaun­
que se hallaba á la altura de cinco ó seis mil piés sobre el nivel del mar, estaba
tan abrigada de los vientos nortes, que gozaba de un clima suave, propio de
las regiones bajas.

Cuando al mediodía llegaron los españoles á la "ista de esta ciudad, que
era el término de su viaje, se encontraron separados de ella por uno de los
grandes barrancos de que ántes se ha habládo,y que parecia ser una de aque­
llas espantosas quiebras no poco comunes en los Andes mejicanos, hechas in­
dudablemente por alguna terrible convulsion de los tiempos pasados. Los
lados colgaban, perpendicularmente, y eran tan áridos, que ni aun vestigios
habia del nopal ó de alguna de las otras plantas, con que la naturaleza cubre
sus deformidades en aquellas fértiles regiones. El fondo hacia un verdade­
ro contraste con los lados, pues estaba cubierto de una rica vegetacion, pro­
ducida naturalmente á cam.a de que las enormes paredes de roca que forman
el precipicio, al mismo tiempo que lo resguardan de los vientos frias de las
cordilleras, :reflectan los rayos de un sol vertical, lo que hace sentir allí un ca­
lor sofocante, y comunica al terreno la extraordinaria fertilidad de la tierra ca­
liente. Bajo la accion de este aparato estimulante, por decirlo asÍ, los habitantes
de las ciudades inmediatas pueden fácilmente recoger los productos vegetales
que se encuentran en el caluroso clima de las tierras bajas [ajo

Veiase en el mismo fondo un riachuelo que naciendo de las pedregosas entra­
ñas de la sierra, corria por un estrecho cauce y contribuia con su perpetua hu­
medad á la abundante fertilidad del valle. Este riachuelo que en ciertas esta­
ciones del año crecia hasta convertirse en torrente, se atravesaba á alguna
distancia de la ciudad por un punto en el que los pendientes lados de la bar­
ran<'a ofrecian mas filCil tránsito, por dos toscos puentes que destruyeron los
naturales con el fin de impedir la marcha de los españoles. Habian llegado ya
éstos á la orilla del precipicio que los separaba de la ciudad, y que como se ha
dicho, no era muy ancho. El ejército, pues, formado en sus bordes se veía es­
puesto .á los tÍl'os de la guarnicion, .sobre la cual poco estrago hacia el fuego
de los castellanos, porque la defendian sus fortificaciones.

Inquieto el generaí por la posicion que guardaha, envió un destacamento que
buscase mas abajo del rio un punto por el que pudieran pasadas tropas; pero
aunque los bordes de la barranca iban siendo menos pendientes conforme baja­
ban, no. encontraban medio de vadear el rio, hasta que inesperadamente se
presentó mi camino que probablemente ninguno se habia atrevido Íl seguir,
En ambas orillas crecian dos. árboles de una enorme altura, que inclinándose
el uno hácia el otro entrelazaban sus ramas de manera que formaban un puen-

[a] Toda esta descripcion conviene perfectamente con el aspecto actual de Cuernava­
ca y de las barrancas que la circundan. Las despedazadas rocaS de Tepostlan que se
ven á corta distancia, presentan mil picachos inaccesibles, que pueden ser dejos qua
habla el autor.
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te natU1;al. Un tlascalteca, concibiendo que no seria dificil pasar por este puen­
te suspenso en el aire, logró atravesarlo: pronto le siguieron varios de sus com­
patriotas, que estaban acostumbrados á ejercicios de fuerza y agilidad en sus
montañas nativas, y los españoles imitaron su ejemplo. Era un esfuerzo peli­
groso para un hombre armado.atravesar este camino aéreo mecido por el vien­
to, donde un vértigo, un solo paso, ú otro movimiento en falso, podia precipi­
tarle al abismo que se abria á sus piés. Tres salgados resbalaron y cayeron;
pero los demas que eran veinte ó treinta españoles, y un' número considerable
de tlascaltecas, llegaron salvos á la orilla opuesta (7). Allí se formaron apre­
suradamente y marcharon sobre la ciudad. Empeñados los mexicanos en la
lucha con los castellanos, recibieron una sorpresa tan grande, que ciertamente
habria sido poco menor si los hubieran visto llover de las nubes.

Hicieron una valerosa resistencia; pero afortunadamente lograron los espa­
ñoles reponer uno de los puentes destruidos, de suerte, que aunque 'con dila­
cion, tanto la caballería como la infantería atravesó el rio. La primera, á las
órdenes de Olid y de Andres de Tapia, voló al socorro de sus compatriotras, y
perseguido el enemigo de un punto á otro, se vió obligado á evacuar la plaza y Íl

refugiarse en las montaúas.. In.céndióse uno. de los barrios de la ciudad: se en­
tregó toda ella al pillaje; y como era una de las mas opulentas del pais,com­
pensó suficientemente los trabajos y peligros de los vencedores. Los atemori­
zados caciques regresando bien pronto se presentaron á Cortés, y culpando,
como siempre á los mejicanos._ se acogieron á su clemencia. Satisfecho el ge­
neral con estas muestras de sumision, hizo que cesaran las violencias ejercidas
con los habitantes (8).

Conseguido ya el grande objeto de la espedicion á las montañas, volvió el
comandante espaúol hácia el Norte, y comenzó á pasar por segunda vez la for­
midable barrera que le s.eparaba del valle. La subida, naturalmente encumbra­
da y trabajosa;lo era aun mas por los fragmentos de rocas y piedras sueltas que
la obstruian. Las faldas y cima de la montaña estaban pobladas .de espesos
bosques de pinos y gruesos encinos que esparcían una sombra melancólica so­
bre aquellos sitios, mucho mas terribles hoy, por ser la guarida favorita de los
bandidos. Era la estacion del calor, y como el rocalloso suelo estaba casi falto
de agua, sufrieron mucha sed las tropas. Varios de los españoles quedaron des-

(7) El denodado Diaz fué uno de los que consumaron esta peligrosa hazaña, aunque
segun dice, se .desvaneció tanto, que casi no supo cómo pasó. "Porque de mj digo, que
verdaderamente cuando pasaba, que lo ví muipeligroso, é malo de pasar, y se me deSe
vanecia la cabeza, y todavía pasé yo, y otros veinte, ó treinta soldados, .y muchos Hascal­
tecas." Ibid., ubi supra.

(S) Sobre la toma de Cuernavaca, puede verse á los autores eiguientes.Ber~al Diaz,
ubi supra,......Oviedo, Hist. dli la:sInd., MS., lib. 33, cap.·,21,......Ixtliuochia, ,;ij"is,t; chil::h.,
MS., cap; 93,--;.Herrera"Hist.general, déc; 3,lib. 1, ~ap. S.--cTo:rquemada".1\'Jonl!-rq.
ind., lib. 4, cap. 87,-Rel. tere. de Cortés, en Lorenzana, pp. 22.~ Y 224.
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Iilayados en el camino, y algunos de los indios alíados murieron dé fatiga (9).
El derrotero que sigu-ió el ejército, pasaba por la falda oriental de la montaña
llamada "la Cruz del marqués," en razon de una enorme cruz de piedra levan­
tada allí' para señalar el límite de los terrenos que la corona deCastílla concedió
á Cortés con el título de Marqués ~el Valle. Gran parte del camino atravesa­
do entonces por las tropas, pasaba por los ricos y extensos· dominios que des­
pues se asignaron al conquistador (10).

Desde aquellas alturas disfrutaron los españoles una vista del valle de Mé­
jico distinta de todas las que antes se les habian presentado; mucho mas atrac­
tiva á sus ojos por el contraste que formaba con el agreste paisaje que acaba­
ban de recorrer. Era aquel el mas hermoso y poblado lugar del valle, pues en
ninguna. otra parte estaban tan inmediatas las ciudades y pUéblos como al der­
redor de la laguna de agua dulce; no obstante que por cualquiera punto que se
viese éste pais encantador, presentaba el mismo aspecto de belleza natural y de
esmerado cultivo, las mismas florecientes quintas, y en el centro el hermoso
lago cuya obscura y tersa superficie relucia como un espejo engastado en el in­
menso cuadro de pórfido de que la naturaleza lo habia circuido.

El lugar de ataque que eligió el general, fué Xochimilco, ó "Campo de flo­
res," llamado así por los jardines flotantes que parecia estaban anclados en las
aguas que los bañaban (ll). Era una de las mas ricas y mas poderosas chIda­
des del valle, y una de las mas fieles á la corona azteea. Una parte estaba cons­
truida lo mismo que Méjico, sobre el agua, y se llegaba á ella por calzadas no
de mucha exte~sion. Se formaba de casas semejantes á las de las otras ciuda­
des de alguna consideracion, las mas chozas ó cabañas de barro y juncos, sobre
las que descollaban los templos y las casas de piedra ocupadas por la clase
opulenta.

Cuando hubieron avanzado un poco los españoles, les salieron al encuentro
partidas de guerrillas del enemigo,que despues de descargar sus flechas se re­
tiraron precipitadamente, y como tomaron la direccion de Xochimilco, infirió
Cortés que estaba preparado un ejército considerable para atacarle; pero todavia
lo fué mas de lo que esperaba. Al atravesar la calzada principal, encontró ocupada
la extremidad opuesta por un numeroso cuerpó de guerreros, que colocados del
otro lado de un puente roto, se preparaban á disputarle el paso. Aunque habian

(9) "Una tierra de pinales, despoblada y sin ninguna agua, la qual y un puerto pa­
samos con grandísimo trabajo, y sin bebex:: tanto, que muchos de los indios que iban con
nosotros perecieron de sed." Rel. terco de Cortés en Lorenzana, p. 224.

(10) La ciudad de Cuernavaca formó parte de las propiedades de los duques de
Monte1eone, descendientes y herederos del conquistador. Probablemente los españoles
en su derrotero hácia el Norte, no se desviaron mucho del camino real que ahora va de
Méjico á Ácapulco, y que en sus puntos mas altos presenta los mismos rasgos caracterís­
ticos que en la época de la conquista.

(ll) Clavijero, Stor. del Messico, tomo lIT, p. 187, nota.
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construido palizadas provisionales que los defendieran del fuego de la fusilería,
el agua tenia tan poca profundidad, que pudo la caballería y la infantería pasar,
y unos á nado y otros á vado, lograron saltar en tierra muy ,cerca de la ciudad en
medio de una lluvia de flechas. Allí trabaron una reñida lucha con los indios,
quienes despues de una valerosa resistencia se replegaron á la plaza, y unos po­
cos que huyeron por los campos fueron lanceados por la caballería. El grueso
del ejército perseguido por la infantería se retiró por las calles y encrucijadas, sin
oponer ya mucha resistencia; y separándose Cortés con unos pocos soldados, per­
maneció cerca de la entrada de la ciudad. No habia estado allí mucho tiempo,
,cuando fué atacado por un cuerpo de indios de refresco, que repentinamente lle­
gó á aquel lugar por una calzada inmediata. El general con su acostumbrada in­
trepidez, se arrojó en medio de ellos con la esperanza de contenerlos; pero eran
muy pocos sus soldados para que pudieran ayudarle, y fué agobiado por la mul­
titud de !OS enemigos. Resbaló su caballo, cayó, y como antes de poder levan­
tarse recibió un fuerte golpe en la cabeza, fué cogido y llevado en triunfo por los
indios. En tan crítico momento, un tlaxcalteca que vió el peligro inminente del
general, se arrojó como uno de los tígres feroces de sus montañas, sobre los az­
tecas, ytrató de librarle de sus garras. Dos de los criados del general acudieron
tambien á auxiliarle, y con su ayuda y la del bravo tlascalteca, logró aquel levan­
tarse y librarse de sus enemigos. Colocarse en la silla y blandir su bien tem­
plada lanza, fué obra de un momento. Otros de sus soldados acudieron des­
pues, y oyendo los españoles que iban en persecucion de los indios el ruido de
las armas, volvieron, y despues de un desesperado encuentro, los obligaron á
evacuar la ciudad. La caballería que regresaba entonces del campo, les cortó
la retirada, y colocados así entre dos fuerzas, fueron enteramente destrozados ó
solo pudieron salvarse arrojúndose al lago (12).

Este fué el mayor peligro en que se encontró perso~almenteCortés. Estu­
vo su vida en manos de los bárbaros, y á no ser por el interes que tenian en
hacerle prisionero, la hubiera perdido indudablemente. A la misma ca~úm de­
be atribuirse la salvación de los españoles en, tan frecuentes encuentros..Dícesc
que el dia siguiente buscó al tlascalteca que tan valientemente habia acudido á
su defensa, y como no púdo descubrirlo, atribuyó su llalvacion á su patron San
Pedro (13). Puede perdonársele que creyera en la interposicion de su ángel

(1~) 'Re!. terc., de Co~tés, en. Lorenzana, p.. 226.-Henera, Hist. general, déc. 3,
lib. 1, cap. S.-OvIedo, HIst. de las Ind., MS., hb 33, cap 21. .

Así refiere el general este hecho. Sin embargo, Dinz dice que nqu'el debió su salva­
cion á un castellano llamado Olea, ¡¡ quien auxiliaron algunos tlascahecas, y que su li­
bertador recibió tres graves heridas. (Hist. de la Conquista cap. 145). Este era un he­
cho de que nadie debía estar mejor informado que Corl és, y que por otra parte no era
fácil que se borrara de su memoria. Probablemente el veterano confundió ests suceso
con otro semejante que ocurriria al general.

(13) "Otro dia buscó Cortés al indio que le socorrió, y ni muerto ni vivo pareció; y,..
Cortés, por la devocion de San Pedro, ju.>;gó que él le habia ayudado." Herrera, Hist,
general, déc. 3, lib. 1, cap. 8.
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de guarda para libertarle del horroroso destino de los cautivos, que· ciertamen­
te no debia concebir esperanza de que se le mitigara á él. Demasiado intrépi­
do debia ser el hom1;lre que voluntariamente desafiaba tal peligro; pero sus
com¡>añeros hicieron otro tanto por menor recompensa.

La época de que hablamos, era todavía la de la caballería; esa sorprendente
y novelesca edad, de la cual apenas puede tenerse una corta idea en los tiempos
presentes de práctica y positiva realidad. El español con su delicado pundonor,
con sus romances heroicos y sus altivas y vanagloriosas pretensiones, era el
mejor representante de aquellos siglos. Los europeos en general no se habian
acostumbrado todavía al ócio de la vida literaria, ni á la actividad del comercio,
ni al pacífico trabajo de la agricultura. Dejaban esto al recluso habitante de
los claustros, al humilde aldeano, y al miserable esclavo. La profesion de las
.armas era la única digna de los hombres··de noble sangre; la única carrera en
que el bien nacido y esforzado caballero podia adquirir gloria. El Nuevo
Mundo ofrecia'en sus extraordinarios y misteriosoll peligros, un vasto campo
para el ejercicio de esta profesion, y el español se .presentó en él con todo el
entusiasmo de un paladin de romance.

Otras naciones entraron tambien en ese campo, pero por dÜerentes motivos.
El francés mandaba allá. sus misioneros á que vivieran entre los gentiles; y
ellos, limitándose á la obra piadosa de ganar almas para el Paraiso, se contenta­
ban con encontrar la corona del martirio, que muchas veces buscaban. El holau.­
dés tenia tambien su mision, la del lucro terrestre, y hallaba la recompensa de
sus fatigas y peligros en el productivo tráfico que hacia con los nativos. Mien­
tras que nuestros antepasados los puritanos, llevados del verdadero espíritu
anglo-sajon, abandonaban sus pacíficos hogares, se lanzaban. al Océano, y le­
vantaban sus tiendas en la soledad del desierto para gozar las dulzuras de la li­
bertad civil y religiosa, el español iba al Nuevo Mundo llevado del verdadero
espíritu. de caballero errante en busca de aventuras peligrosas, como si ese fue­
ra su único objeto. Siempre estaba pronto á esgrimir el puñal, la espada ó la
lanza en defensa de la fe, y al oir su grito de guerra de "Santiago", se imagi­
naba estar militando bajo la bandera del apóstol, y sentia que su brazo era mas
fuerte que el de cien infieles. Era la hora en que espiraba la edad .de la ca­
ballería; y la España, la romántioa España, fué la tierra donde alumbró su luz
por mas tiempo sobre el horizonte.

Todavía no obscurecia cuando Cortés y sus soldados volvieron á eutrar en la
ciudad. Lo primero que hizo el general fué subir á un teocalli inmediato y re­
conocer el pais. Desde allí se ofreció á su vista un espectáculo, que habria
aterrado á un corazon menos esforzado que el suyo. La superficie del saiobre
lago estaba cubierta de canoas, y la calzada ocupada en muchas millas, por es­
cuadrones indios que parecian encaminarse al campo cristiano. En efecto,
luego que Guatemotzin supo la llegada de los españoles á Xochimilco, envió un
gran número de tropas para defender la ciudad. Como estas fuerzas estaban

TOM. n. 13
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ya en marcha, y Méjico solo distaba de Xochimilco cuatro leguas, bien podian
.llegar.antes de entrada la noche (14).

Grandes preparativos hizo Cortés para la defensa de sus cuarteles. Situó des,.
tacamentos de soldados escogidos en todos los lugares donde probablemente"
podian desembarcar los aztecas, dobló las centinelas, y acamparlado de sus prin­
cipales gefes rondó varias veces el campo en el curso de la noche. A los mu­
chos motivos que habia para estar en vela, se añadia el de que los dardos de los
balll1steros casi se habian acabado. Para suplir esta falta, se ocupaban activa­
mente los archeros en acomodar á las saetas, puntas de cobre de que tenia el
ejército grande acopio; de manera que aquella noch~ poco se durmió en el cam­

pamento (15).
Pasó sin que fueran molestados por el enemigo. Aunque no era tempestllo­

sa, sí muy obscura; y aunque los españoles que se hallaban de servicio nada po­
dian ver, oyeron distintamente el ruido de muchos remos nl0vidos en el agua
á no mucha distanciarle la ribeta. Los indios. que venian en las canoas no in­
tentaron desembarcar, re<:élosos ó tal vez avisados de los preparativo~ hechos
para recibirlos; pero al primer albor de la mañana se pusieron sobre las armas,
y sin aguardar el movimiento de los españoles, invadieron la ciudad y los ata­
caron en sus mismos cuarteles.

Los castellanos reunidos en el atrio de uno de los templos, peleaban con
desventaja porque sehallauan en una ciudad, donde las estrechas calles y
callejuelas, muchas de ellas cubiertas de un lodo resbaladizo, presentaban
grandes embarazos á las maniobras de'la caballería; pero Cortés con la ma­
yor prontitud formó á todos sus ballesteros y arcabuceros, y rompió un fue­
go tan vivo y certero sobre las filas enemigas, que las desconcertó ylasobli­
gó á retirarse. La infantería con sus largas picas completó la derrota, y la
caballería, cargandO ú galope tendido sobre los aztecas cuando abandonaban la
ciudad, los persiguió por muchas millas. A alguna distancia encontraron los fu­
gitivos un considerable refuerzo que venia á socorrerlos: se unieron á él, Y ha­
ciendo frente á sus contrarios, cambió el aspecto "de la batalla, tanto que los cas­
tellanos hostilizados por los indios picaron sus corceles, y volvieron á la ciudad
á todo escape. Todavia no habian andado mucho, cuando enéontraron el grue­
so del ejército que venia á toda prisa á su auxilio. Reforzados de esta suerte,
volvieron otra vez á la carga; pero las ll.uestes enemigas los encontraron con el

(14) "Por el agua á una muy grande flota de canoas, que creo que pasaban de dos
mil; yen ellas venían mas de doce mil hombres de guerra; é por la tiena llegó tanta
multitud de gente, que todos los campos cubrían." Re!. terco tIe Cortés, en Lorenlrana,
p.227.

(15) "y acordóse que hubíese muy buena vela en todo nuestro Real, repartida á
los puertos, é azequias por donde habían de venir á desembarcar, y los de á caballo muy
á punto toda la noche ensillados y enfrenados, aguardando en la calzada, y tierra firme,
y todos 10i capitanes. y Cortés con ellos, haciendo-vela y ronda toda la noche." Bernal
piaz, Hist. de la conquista, cap. 145.
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ímpetu de un torrente. Por algun tiempo pareció estar indecisa la victoria, pues
la hunensa multitud de indios atacaba por todos lados, y subia al cielo un con­
fuso rumor en que ihan meoz;clados los aullidos del salvaje con el grito de guerra
del cristiano; grito que todavia era mas extraño en aquellas apartadas regiones.
Al:fin el valor, ómejor dicho, las armas y la disciplif.la de los castellanos que­
daron triunfantes. Destrozado el enemigo, retrocedió, y alejándose paso á pa­

-so, pronto se convirtió su retirada en una derrota, y persiguiéndolos los espa­
ñdle's los arrojaron del-campo, haciendo en ellos tan espantosa carnicería, que
no intentaron ya renovar el ataque.

-Encontráronse, pues, los vencedores dueíÍos absolutos de la rica ciudad, hien
provista de producciones indias, de algodon, de oro, de plumajes y de otros ar­
tículos de comodidad y lujo, que presentaron un cuantioso botin á los soldados.
Mientras se ocupaban del pillaje, parte de los inuios desembar~andode sus ca­
noas, cayó sobre algunos de los españoles dispersos que iban cargados de des­
pojos, é hizo prisioneros á cuatro de ellos. Esto causó á las tropas mayor sen­
timiento que si hubiera perecido en el campo de batalla número décuplo. Era
ciertamente muy raro que un español se dejara coger vivo; pero en aquella vez
los desgraciados soldados habian sido tomados por sorpresa. Lleváronlos á la
capital, y poco despues fueron sacrificados. Cortáronseles de órden del feroz
y jóven monarca azteca los brazos y las piernas, y se enviaron á las ciudades
circunvecinas, asegurándoles que aquel seria el destino de todos los enemigos
de Méjico (16).

Los prisioneros cogidos en la última batana instruyeron á Cortés, que las
tropas enviadas hasta ent6nces por-Guatemotzin, solo eran parte de las que ha­
bia reclutado: que su plan era mandar destacamento tra:~'de destacamento has­
ta; que los españoles, aun ~l1ando quedaran victoriosos en los encuentros que
tuvieran con cada uno de aquellos, suc~lmbieran al fin consumiéndose, y que­
daran vencidos, por decirlo así, con sus propias victorias.

COllduido el saqueo de lo. ciudad, no creyó Cortés conveniente aguardar allí
nuevos ataques del enemigo. La mañana del cuarto dia despues de su llegada,
reunió sus fuerzas en-una llanura inmediata donde vió á muchos de sus soldados
agobiados con el peso del hotin, lo que le causó gran inquietud. Díjoles que iban

_íÍ! emprender su marcha l10r un pais muy poblado, y que estaba todo sobre las

(16) Diaz, que era bastante crédulo, asegura como cierto que antes de sacrificar a
estos desgraciados, les cortaron los brazos y las piernas. "Manda cortar piés y brazos
á los tristes nuestros compañeros, y los envia por muchos pueblos nuestros amigos de
los que nos habian venido de paz, y les envia á decir, que antes que volvamos á Tez­
cuco, piensa no quedará ninguno de nosotros á vida, y con los corazones y sangre hizo
sacrificio á sus _ídolos." > (Hist. de la conquista, cap. 145.)-No es elito muy creible,
pues los aztecas no eran como nuestros indios norte-americanos, que atormentan á sus _
enemigos por mera crueldad, sino que los inmolaban con las [solclmúdades prescritas
por su ritual; el prisionero era para ellos una víctima religiosa.
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armas con el objeto de disputarles el paso; que por su propia seguridad debian
aligerar~e cuanto fuera posible; que la vista de tantos despojol excitaria la co­
dicia de sus enemigos y se precipitarían sobre ellos como águilas hambrientas.
sobre su presa; pero fué inútil su elocuencia para con los codiciosos soldado•.
Contestáronle que tenian derecho á gozar el fruto de sus victorias, y que sabrian
defender con la espada lo que con ella habian ganado.

Vié~dolos tan firmes en su prop6sito, no quiso el general contrariar sus deseol.
Mandó colocar los bagajes en el centro, confiándolos á Tma partida de ginetes,
y el resto de estos lo dividió entre la vanguardia y la retaguardia, en cuyo último
puesto, como el mas peligroso, colocó á los ballesteros y arcabuceros. Hechos
estos preparativos, emprendi6 su marcha; pero antes prendió fuego á los com­
bustibles edificios de Xochimilco en castigo de la resistencia que allí hahia en­
contrado (17). La luz de la incendiada ciudad se levantaba hasta las nubes es­
parciendo un siniestro fulgor que se reflejaba en las aguas, y anunciaba á los ha­
bitantes de aquellas ribera!>, que los fatales extra~jeros tanto tiempo antes pre­
.dichos por sus oráculos, !labian bajado semejantes á un fuego que todo lo con­
sume (18).

I

A veces se descubrían á lo lejos pequefias partidas de indios que no se atre-
vían á atacar al ejército, el cual antes de mediodía llegó á Cojohuacan [a], po­
pulosa ciudad distante de Xochimilco dos leguas. Apenas podia caminarse esa
distancia en esta poblada parte del valle, sin encontrar alguna ciudad de consi­
derable extension, muchas veces capital de algun estado que antes hahia sido se­
ñorío independiente. Sus habitlmtes, miembros de diferentes tribus, y que ha­
blaban dialectos algo diferentes, pertenecian á la gran familia de las naciones que

(17) "y al cabo dejitndola toda quemada y asolada nos partimos; y ciérto era mu­
cho para ver, porque tenia muchas casas, y torres de sus ldolos de cal y canto." Re!.
terco de Cortés, en Lorenzana, p. 228. .

(18) Sobre los demas pormenores de las batallas de Xochimilco, comúlteseá los au­
tores siguientes: Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 23, cap. 21.-Herrern, Hist, ge­
neral, déc. 3, lib. 1, cap. 8, 11.-Ixtlilxochitl, Venida de los esp., p. 18.-Torquemada,
Monarq. ind., lib. 4, cap. 87 y 88.'-Bernal Diaz, Hisl. de la Conquista, cap. 145.

La relacion que hace el general de estos encuentros, carece de la claridad con que
acostwnbraba escribir, en cuya falta incurrió tal vez por la brevedad. Mayor confus¡on
que la ordinaria hay en las descripciones de los otros escl"Ítores, y aun en las de los con­
temporáneos; por manera que es sumamente dificil sacar una relacion probable de auto­
ridades, que no solo están en contracíicci~n unas con otras, sino consigo mismas. Siem­
pre ha sido r3,ro qUliI dos relaciones de una batalla convengan en todo. El punto de ob­
servaciém es para cada uno necesariamente muy limitado J diferente, y es tambien su­
mamente dificil observar exactamente todo 10 que pasa en medio del calor y confusion de
un combate. Cualquiera que haya conversado con los que sobreviven ¡¡ un hecho de
armas, podrá comprender esto fácilmente, y convendrá en que es muy dificil encon-
trar la verdad en el campo de batalla. '

Ca] C~yoacan.
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vinieron de la verdadera ó imaginaria region de Aztlan, situada hlicia el nordeste.
Reunidas estas pequeñas asociaciones en las playas de su mar Alpino [a], conti­
nuaron despues de su incorporacion á la monarquía azteca, conservando un es­
píritu de rivalidad unas con otras, que como en las ciudades del Mediterráneo
en la edad del feudalismo, avivó sus facultades intelectuales, é hizo que el valle
de Méjico ocupara en la escala de la civilizacion, un lugar mas elevado que las
otras regiones del Anáhuac. •

La ciudad adonde habian llegado los españoles hahia sido abandonada por
sus habitantes; y Cortés se detuvo allí dos dias para dar descanso á las tropas
y la asistencia necesaria á los heridos (19). Aprovechó este tiempo en recono­
cer el terreno inmediato, con cuyo objeto bajó acompañado de un fuerte desta­
camento, á la calzada que conducia de Cojohuacan á la calle principal de Ixta­
palapan (20). En el punto de intercepcion llamado Xoloc, encontró una regu­
lar fortificacion, tras de la cual se habia atrincherado una division mejicana. Sus
flechas causanm algun daño á los españoles luego que se pusieron á. tiro; pero
ellos marcharon intrépidamente, no obstante las continuas descargas del ene­
migo, asaltaron la fortificacion, y despues de una obstinada lucha lo desalojaron
de ella (21). Entónces avanzó Cortés un poco por la gran cah~ada de IZtapa­
lapa; mas viendo el otro extremo de ella ocupado por multitud de guerreros,

[a] Esto es, mar interior, pero los lagos de Méjico no podian merecer ni aun poéti­
camente el nombre de mar, aun con toda la extension que tenian en tiempo de la con­
quista.

(19) Este lugar, célebre por la belleza de sU posicion, fué despues de la conquista la
residencia favorita de Cortés, quien fund6 allí un convento de monjas [b], y mand6 en
su testamento, que allí fuesen enterradas sus cenizas, fuera cual fuese el lugar donde

.muriera. "Que mis huésos los lleven á la mi villa de Coyoacan, y allí les den tierra en
el Monasterio de monjas que mando hacer y edificar en dicha mi villa." Testamento
de Hernan Cortés, MS.

(20) Esta, dice el arzobispo Lorenzana, era la moderna calzada de la Piedád. (ReI.
terco de Cortés, p. 229, nota.) Pero no es fácil combinar este aserto con el bien tra­
bajado mapa que el baron de Humboldt hizo del valle. Un pequeño brazo que salia de
la ciudad en tiempo de los aztecas, tocaba oblicuamente con la gran calzada meridio­
nal por donde hicieron ¡os españoles su primera entrada. Como las aguas que en un
tiempo circundaron á Méjico se han retirado mucho, ha sufrido un notable cambio- el
aspecto del terreno; y aunque se conSQrvan los cimientos de las calzadas. principales, no
siempre pueden distinguirse los vestigios de las mas pequeñas [e].

(21) "y llegamos á una albarrada, que tenian hecha en la calzada, y los peones ca­
menzáronla á combatir; y aunque fué muy recia, y hubo mucha resistencia, y hirieron
diez españoles, al fin se la ganaron,y mataron muchos de los enemigos, aunque los ba­
llesteros y escopeteros, quedaron sin pólvora y sin saetas." lbid., ubi supra.

[b] Este·convento no llegó á fundarse.
[e] El Sr. Lorenzana padeci6 en esto equivocacion. La calzada de Iztapalapan es

la de San Antonio Abad que conduce á San Agustin de las Cuevas 6 Tlalpam.
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y no· queriendo trabar encuentros inútiles cuando casi se habian agotado sus
municiones, retrocedió yse retiró á sus cuarteles.

El siguiente dia continuó el ejército su marcha tomando ladireccion de Ta­
cuba que distaba de allí pocas leguas. En el camino fué bastante molestado
por las part¡das dispersas de indios, que 'furiosos al ver el rico botin que lleva­
ban los invasores; atacaban frecuentemente sus flancos y retaguardia. C0rtés
se vengó como en su ·otra expedicion, valiéndose de una de las extratajemas
de que usaban los azteéas, aunque con menos suceso que antes, pues persi­
guiendo con mucho ardor al fugitivo enemigo, él y su caballería cayeron en una
emboscada que á su vez les habian preparado los indios. Todavia no les iguala­
ba Cortés en las astucias de su táctica. En un momento rué envuelta la caballería
española por su sagaz enemigo y quedó separada del resto del ejército; pero
picando sus briosos corceles y cargando en columna cerrada, logró abrirse paso
por los batallones aztecas, y escaparse, excepto dos soldados que cayeron en
manOs de los indios. Ambos eran asistentes del general y le habian servido
fielmente mi toda la campaña; por lo que le afectó profundamente su pérdida,
aumentando mas su sentimiento laidea del trágico destino que les esperaba.
Cuando se reunió el pequeño cuerpo de caballería con el grueso del ejército,
que inquieto por su tardanza hahia hecho alto bajo los muros de Tacubá, se
asombraron los soldados al ver el semblante abatido del capitan, que biencla­
ramente daba á conocer su emocieilI1 (22).

Todavia estaba alto el sol cuando entraron en la antigua capital de los Tapa..,
necas. El primer cuidado de Cortés fué suhir al teocalli principal y reconocer
desde allí los alrededores; era aquel un magnífico punto de vista,pues dominaba
la.capital, distante poco mas de una legua, y sus inmediaciones. Aqompañábanle
el tesorero Alderete, y otroscaballeros que últimamente se hahianincorpora.do
e~ S?S banderas, por cuyo motivo aquel espectlLCulo era enteramente nuevo para
ellos. Al ver la soberbia ciudad rodeacla de un anchuroso lago cubierto-de ca':
noas y .barcas que lo cruzaban en todas direcciones, cargadas unas con efectos
ó frutas y vegetales para los' mercados de Tenochtitlan, y otras ocupadás por
gu~rreros,no pudieron contener su admiracion por tanta actividad y movimien­
to,;,con(esando que solo la mano de la Providet1cia habia podido sacar salvos á.
sus compatriotas del centro de tan poderoso imperio (23).

En medio de aquella asombrada reunion, solo la frente de Cortés se advertia
abatida, y un suspiro que de cuando en cuando se escapaba de su pecho, reve-

(22) "y estando en esto viene Cortés, con el cual nos alegl'amos, puesto que él ve­
niamuy triste y como lloroso." Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 145;

(23) "Pues cuando vieron la gran ciudad de México, y la laguna, y tanta lPultitud
de canoas, que unas iban cargadas con bastimentas, y otras iban á pescar, y otras bal~

días, mucho mas se espantaron, porque no las habian visto, hasta en aquella sazon: y
dijeron que nuestra venida en esta Nueva España, que no eran cosas de hombres hu­
manos, siIW que la gran misericordia de Dios era f'¡uien nos sostenia." 'Ibid., ubisupr~,
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laba sus tristes pensamientos (24). "Alentaos," díjole uno de los cabalÍeros
acercándose á él Y deseando consolarle en su tosco modo por la reciente pérdi­
da; "no tomeis tan á pechos estfts cosas, pues despues de todo, esta es la suerte
"de la guerra." La respuesta. del general da á. conocer las reflexiones que ha­
cia en aquel momento. "Suis testigos de cuántas veces he procurado persuadir
"á la capital de Méjico que se someta pacíficamente. Me entristezco al collsi.:.
"derar las fatigas y peligros que han de sufrir mis bravos soldados antes de 'que
"podamos llamarla nuestra; pero es ya tiempo de poner manos'á la obra" (25).
No pq:ede dudarse que Cortés, así como todos los soldados de su ejército, creía
que estaba militando en una santa cruzada, y que prescindiendo de toda consi­
de.racion personal, no podia servir mejor á Dios que plantando la cruz en las
elevadas,torres de la metrópoli gentil; pero era natural que sintiese alg-un pesár
al ver aquel brillante cuadro, y pensar en la tempestad que se preparaba; al con­
siderar cuán pronto los l)rimeros c1e&tel1os de la civilizacion que tenia ála vista
iban á caer marchitos por el violento soplo de la guerra. ¡Grandioso espectácu­
lo el del gran conquistador, deplorando en silencio la desolacíon que iba á es­
pal'cir sobre el pais!

Parece que esto hizo una profunda impresion en sus soldados, poco acostum­
brados á tales muestrM de sensibilidad, tanto que prestó asunto á algunos ro­
mances ó cantos nacionales, con que los poetas castellanos de los tiempos an­
tiguos acostumbraban inmortalizar á los héroes favoritos de su pais, y que sien­
do un medio entre las tradiciones orales y las escritas, han sido tan duraderos
como la historia misma (26).

Tacuba era el punto adonde habia llegado Cortés en su primera expedicíon
por el Norte del valle. Por lo mísmo habia ya completado la vuelta al derre­
dor del gran lago; había reconocido los diferentes caminos que conducían á la
capital, y visto con sus propios ojos los preparativos de defensa que hacia el
enemigo. N o tenia, pues, motivo para prolongar su permanencia en Tacuba,
cuya proximidad á Méjico podia levantar en contra suya toda .su belicosa po-

(24) "En este instante suspiró Cortés con una muy gran tristeza, muy mayor que la
que de antes traía." Ibid., loco cit.

(25) "y Cortés le dijo, que ya veía cuántas veces habia enviado ii. México á roga­
Hes con la paz, y que la tristeza no la tenia por sola una cosa, sino en pensar en los
grandes trabajos en que nos habíamos de ver, hasta tornar á sefiorear; y que con la ayu-
da de Dios, presto lo porniamos por la obra." Ibid., ubi supra. .

(26) Diaz trae las primeras redondillas del romance, quen') he podido encontrar
en ninguna de las colecciones impresas.

"En Tacuba está Cortés,
con' su escuadran esforzado,
triste estaba, y muy penoso,
triste, y con gran cuidado,
la una mano en la mejilla,
y la otra en el costado." &c.
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blacion. El dia siguiente muy de mañana volvió á emprender la marcha, to­
mando el camino que siguió en su primera expedicion ál Norte de los lagos
pequeños. Hostilizóle el enemigo menos que ·los dias anteriores, lo que en
parte se debió al tiempo, que era sumamente tempestuoso. Los soldados, cuyos
vestidos pesaban á consecuencia de la humedad, atravesaron con dificultad las
cenagosas sendas inundadas por los torrentes. Una vez, segun nos refiere el
militar cronista, descuidaron los oficiales rondar el campo en la noche y los
centinelas montar la gual'dia, librando su seguridad á la furia de la tempestad,
no obstante que la suerte de Narvaez debió haberlos enseñado á no confiar en
los elementos.

En Acolman, ciudad perteneciente al territorio Acolhua, encontrólos Sandoval,
el cacique de 1'ezcuco y otros varios oficiales, entre los cuales habia algunos
recien llegados de las islas. Recibieron cordialmente á sus compatriotas, y les
dieron la noticia de que ya estaba concluido el canal, y que los bergantines
completamente equipados, estaban listos para ser botados al agua. Parecia
por tanto que no habia y:a motivo para demorar el sitio de Méjico. Con tan
satisfactorias nuevas, entraron Cortés y sus victoriosas legiones por la última vez
en la capital Acolhua, despues de haber eDipleado tres semanas en dar vuelta á
todo el valle.
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CAPITULO IV.

CONSPIRACION DEL EJERCITO.-ECIIANSE AL AGUA LOS BERGANTINE!I.­

REVISTA DE LAS FUERZAS ESPAÑOLAS.-EJECUCION DE XICOTENCATL.

-MARCHA DEL EJERCITO.-PRINCIPIO DEL SITIO.

1521.

Al tiempo mismo que se ocupaha CortGs en reconocer el valle, y en prepa­
rarse para sitiar la capital, trahajaha activamente en· Castilla una faccion por
desvirtuar su autoridad y desharatarcompletamente sus planes de conquista.
La fama de sus heróicos hechos 5e habia dilatado no solo por las islas; sino por
España toda, y pOI' otras muchas partes de Europa, donde excitó una admira­
cion general el indómito valor de un hombre, que con solo su brazo, luchó tanto
tiempo con el pode~'oso imperio mejicano. La ausencia del monarca español y
los disturbios dél reino, pueden únicamente explicar la supina .indiferencia que
mostró el gobierno respecto de esta grandiosa empresa. A las mismas causas
dehe atribuirse el que no se atendieran los recI~mos de Velazquez y N arvaez, no
obstante que estaban sostenidos por nn protector tan poderoso COIDO el obisp"O
Fonseca, presidente del consejo de Indias. Dirigia las riendas del gobierno
Adriano de Utrecht, antiguo preceptor de Cárlos, hombre de instrucciony de
alguna sagacidad; p~ro.omiso y tímido en política, y enteramente incapaz de
aquella accion decisiva que hizo célebre á su predecesor el cardenal Jimenez·.

En la primavera de 1521, expidió el consejo de Indias algunas provi­
dencias que produjeron un camhio importante en los negocios de Nueva­
España. Mandóse que la real audiencia ,de la. Española sobreseyese en el pro­
ceso instruido contra Narvaez, por el trato que habia dado al comisionado Ay­
110n: que aquel desgraciado jefe fuera sacado de la prision que sufria en Vera­
cruz; y que se enviase á Méjico un visitador investido de autoridad bastante
para averiguar los procedimientos y conducta de Cortés, y hacer amplia y cum­
plida justicia al gobern~dor de Cuba. No faltaron en la corte personas que vie­
ran con desagrado estas disposiciones, juzgándolas como una indigna recom­
pensa de los servicios de Cortés, y que pensaban que bajo todos aspectos no
eran á IJropósito aquellas circunstancias para tomar providencias que podian.
desanimar al general, 6 tal vez hundirle en la desesperacion. Pero el altivo ca­
,rácter del obispo de Burgos d.espreció estas observaciones, y aprobadas por la
regencia las determinaciones del consejo, fueron firmadas por los que formaban
este cuerpo, el dia 11 de Abril de 1521. Tapia, 'Uno de los miembros de la au,;.
diencia de Santo Domingo, fué comisionado.para martihar á Veracruz; pero
afortunadamente sobrevinieron circunstancias que demoraron la ejecucion de

TOU.II. ' 14
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esto:" planes, y dejaron á Cortés proseguir sin obshículo su gloriosa can'era de

Conquista (1).
Arpaso que se le permitió, á lo ,menos por entónces, continuar ejerciendo su

autoridad, le amagó otro mayor peligro intestino, que no solo amenazalJa su
autoridad, sino su vida. Se habia tramado en el ejército una conspiracion mas
séria y peligrosa de las que hasta entónces se habian concebido, promovida por
Un soldado raso llamado Antonio Villafaña, natural de Castilla la vieja, y de
quien lo único que se sabe es, que tom6 parte en esta conjuracion. Per­
tenecia á las tropas de Narvaez, ú ese semillero de descontentos que habian
permanecido en el ejército mostrando disgusto por el mas ligero motivo, y
que siempre estaban prontos á sublevarse. Voluntariamente habian continua­
cIo en el servicio desde que sus compañeros se separaron en Tlascala; pero esto
lo habian hecho movidos de las mismascoc1iciosas miras que los impulsaron á

embarcarse en la expedicion, y que aun no era tiempo de que vieran realizadas.
Participaban. poco del espíritu verdaderamente romanesco de los primeros com­
pañeros de Cortés, y con,sideraban como triste y estéril recompensa de tantas
fatigas y trabajos, los laureles de la victoria.

A ellos se unian otros que tenian motivos personales de disgusto con el ge­
neral, y algunos que desconfiaban del resultado de la campaña. El horrible des­
tino de los españoles que habian caidoen manos de los aztecas, los llenaba de
espanto. Ya. se imaginaban" víctimas del espíritu quimérico del general, que
con recursos tan escasos, se atrevía á provocar hasta el últixr.o extremo á un

enemigo feroz y formidable; temblaban de ir á perseguir á los aztecas á sus miso.
mos.hogares, donde la desesperacion los obligaria ú sacar décuplas fuerzas.

Estos soldados de buena voluntad habrian abandonado la empresa y regre­
sado á Cuba. ¿Pero cómo hacerlo? Cortés era dueño ele toelo el camino, des­
de la capital ála costa, y sin órden suya ningun buque podia zarpar del
puerto. Aun deshaciéndose de él, quedaban sus principales capitanes que
estarianpl'Ontos á ocupar su lugar, y vengar su muerte. Era, pues, nece­
sario incluir tambien á estos· en el plan de c1e:;truccion, y por lo mismo se
propusieron asesinar al general, á Sandoval, á Olid, á Alvarado y á otros dos ó
tres. de los mas adictos á Cortés. Entónces darían los conspiradores el grito
de libertad, y'no dudaban que los seguiria la mayor parte del ejército,ó por.
lo menos, el númerohastante para conseguir su objeto. Determinaron ofrecer
el mando pespues de la muerte de Cortés á Francisco Verdugo, cuñado de Ve­
lazquez, hidalgo honrado que, aunque no era cómplice en !)u crímen" segura­
mente aceptaria el mando que como por fuerza se le conferia, y así aseguraban
la proteccion del gobernador de Cuba, quien odiando tanto á Cortés, discul­
paria su conducta.

Llegaron los conspiradores hasta á nombrar los oficiales s~balternos,un algua-

(1) Herrera, Hist. general, déll. 3, lib. 1, cap. 15.-Relacion de Alonso de Yerza~
l'li,eseribano público de Veracruz, MS., déc. 21. _.
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c,il mayor en lugar ele Sandoval, un cuartel maestre general que succediera lÍ

Olid, Y algunos otros empleados (2). El tiempo señalado para la ejecucioll del
plan era poco despues de que regresara Cortés de su expedición. Habia de
presentársele cuando estuviera sentado en la mesa un paquete de cartas que se
supondria acababan de llegar de Castilla, y mientras que rompia los sellos, ha­
bian de arrojarse los conspiraelores sobre él y sus capitanes, y asesinarlos Íl EU­
ñaladas. Tal era la inicua trama para acabar con Cortés y su gloriosa empresa;
pero para que se logre una conspiracion, principalmente cuando están compren­
didas en ella muchas personas, es necesario que medie muy poco tiempo entre
su concepcion y la ejecucion.

El dia anterior al fijado para perpetrar el delito, uno de los conspiradores,
sintiendo una repugnancia invencible á cometer tal crímen, se dirigió á la habi­
tacion del general y solicitó de él una éntrevista reservada. Arrojóse á sus piés
y le reveló todos los pormenores de la conjuracion, añadiendo, -que en poder de
Villafaña encontraria un papel, en el que estaban escritos los nombres de los
cómplices. Herido Cortés como por un rayo, no perdió momento en aprove­
charse de este descubrimiento. ~1andó por Alvarado, por Sandoval y por uno
ó dos ele los otros oficiales destinados á ser víctimas de la conspiracion, les ma­
nifestó el peligro en que estaban, y con ellos y cuatro alguaciles se dirigió á la
tienda de Villafaña.

Encontráronle conversando con tres ó cuatro de sus amigos, á quienes inme-
'diatamente se hizo salir y se les redujo á prision. Confundido Villafaña
con la repentina aparicion del general, solo tuvo tiempo para sacar del se­
no el papel que contenia las firmas de los conspiradores é intentar tragárselo;
pero Cortés le detuvo el brazo y le quitó el escrito. Al pasar rápidamente la
yista por la fatal lista, quedó asombrado de encontrar en ella los nombres de al­
gunas 'personas que gozaban de consideracion en el ejército. Hízola pedazos, y
mandó prender á Villafaña, quien fué juzgado inmediatamente por un consejo
de guerra reunido á la mayor violencia, y presidido por Cortés. Parece qtie no
quedó duda. de la culpabilidad del acusado, y rué condenado á muerte, cuya
pena se ejecutó despues de haberle dado el tiempo necesario .para prepararse
cristianamente, colgándole de las ventanas de su alojamiento (3}.

Los que ignoraban la conjuracion, quedaron admirados de aquel espectáculo;
y el resto de los conspiradores, lÍenosde consternacion por ver descubierta su
trama, esperaban tener igual destino; pero se engañaron, pues Cortés hizo ce­
~ar aUí el castigo.. Una ligera refiexion le convenCÍó de que lo contrario le en­
volveria en dificultades muy desagradables y peligrosas; pues aunque muéhos

(:~) "Hacian ulgllacil mayor é alférez, y alcaldes, y regidores, y contador, y tesore-.
ro, y veedor, y alras cosas deste arte, y aun repartido cT!tre ellos nuesh'os bienes, y ca­
ballos." Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 146.

(3) lbid., loe. cit.-Oviedo., Hist. de las lnd., MS., lib. 3:3, cap. 48.-Hel'l'era¡ Hi$t.
general, dée. ~1, lib. 1, cap. 1.
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(4) Ibid., ubi supra.
(5) Así lo dice M. de Barante en su pintoresca imitacion de las antigua~ crom~

caso "Les proces du connétable et de monsieur de Némours, bien el'autres révélations,
avaient raít éclater leur mauvais vouloir, on du moins leul' pen de :fidélit~ ponr le roi;
ils ne pouvaient donc douter qu'il désirát ou complotat leur rlline."-"Los procesos del
·condestable y elel Sr. de Nemours, ademas de otras revelaciones, habian dacIo iD. conocer
su mala voluntad, 6 por lo menos su poca fidelidad hiicia el rey; no podian pues dudar
que él deseaba ó maquinaba su ruina.-Histoire des Ducs de Bourgogne, (Paris, 1838,)
~o~. XI, p. 16H.

de Jos cómplices d<:l tán loco atentado, merecian la muerte, le peIjudicaria la
pél'dida ae esos mismos delincuentes, por lo disminuido que estaba el ejército.
.Se contentó por lo mismo con castigar al cabecilla.

Reunió d.espues á sus tropas y brevemente les explicó el crímen por que habia
sido juzgado Villafaña. Díjoles que nada haQia confesado, y que habian perecido
con él los secretos de la conspiracion. Manüestóles el sentimiento que le cau­
saba el que en sus. filas se hubiera encontrado un hombre capaz de accion tan
pérfid¡l, y aseguróles estar cierto de no háber ofendido á ninguno de los que le
escuchaban; pero que si lo habia hecho lo dijeran francamente, pues deseaba dar­
les cumplida satisfaccion (4). No hubo uho que aunque se sintiese agraviado
creyera convenif)nte quejarse en aquel momento, y mucho menos los conspira­
dores, que se creian bastante venturosos con haber escapado, á su entender, de
que se Jes descubriera, para que pensaran en unirse entónces á las filas de los
descontentos. Aquí terminó, pues, la conspiracion sin mas resultados.

La conducta de Cortés en esta ocasion tan delicada, prueba una extraordina­
ria sangre fria, y un profundo conocimiento del cora~on humano. Si hubiera
dado á entender que sabia ó por lo ménos sospechaba quiénes eran los cómpli­
ces, se hubiera visto precisado á. tenerlos por enemigos todo el resto de su vida.
A un descubrimiento de esta clase, hecho por Luis XI al principio de su rei­
nado, se atribuyen los disturbios que despues lo agitaron (5). Arrancada una
vez la máscara, es ya inútil cubrir las apariencias: parece que se cierra la puerta
al arrepentimiento; y el desafecto que tal vez podriavencerse por las circuns­
tancias 6 por la benevolencia, se convierte en un odio profundo é implacable: se
habría visto Cortés rodeado en su campo mismo de enemigos; mJlcho mas te­
mibles que los azt~cas.

Con el ejemplar hecho, quedaron los culpables bastante atemorizados, y no
pensaron ya el) exponer hnprudep.temente su vida en semejantes tramas. Por
el contrario, procuraron con demostraciones de lealtad y exactitud en el servicio,
alejar de sí toda sospecha,y Cortés por su parte, cuidó mucho de guardar su porte
habitual, igualmente distante de la cop.fian~a, y de lo que es tal vez mas difícil,
de la estudiada afabilidad que revela casi con la misma claridad que aquella, las
sospechas que se concibep. de la persona á quien se dispensa. Para obrar de esta
suerte se necesitaba no poca habilidad; él, sip. embargo, no olvidó lo pasado.
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Habia, es verdad, roto ~l pergamino que contenia la lista de los conjurados;
pero el hombre que ha sabido una vez los nombres de los que han conspirado
contra su vida, no necesita de tenerlos escritos para conservarlos siempre en lu
memoria. Cortés vigilaba todos sus movimieI)tos, y cuidaba de colocarlos siem-
pre de modo que no pudieran dañarle. (6). .

Esta tentativa contra la vida del general produjo en el ejército una sensacion
profunda, pues sus relevantes prendas y extraordinarios talentos militares, le
habian captado el amor de los soldados. Deseaban darle pruebas del desagrado
con que habian visto tan infame traicion nacida de entre ellos mismos, y cono­
cieron la necesidad de tomar medidas eficaces para velar por la seguridad de
aquel, de quien dependia la suya, así como el éxito de la conquista. Determi­
nóse desde entónces que Cortés tuviera siempre una guardia; mandada por un
oficial digno de toda ,?onfianza, llamado Antonio de Quiñones. Estos solda­
dos formaron durante el resto de la camparla, una guardia de corps del general,
que lo cuidaba dia y noche, y lo d<;¡endia de la traicion duméstica, no ménos que
(lel acero enemigo.

Como se dijo al fin del capítulo anterior, cuando volvieron los españoles á sus
cuarteles, encontraron los bergantines ya acabados, completamente aparf'jados
y equipados, yen disposicion de servirse de ellos. ·Tambien el canal se habia

. ya concluido, merced á ocho mil indios que habian empleado en abrirlo cerca de
dos meses. Era obra de mucho trabaJo, pues tenia media legua de largo, doce
piés de ancho, y otros tantos de profundidad. Las orillas estaban reforzadas con
palizadas ó p·aredes de mampostería: de trecho en trecho se habian hecho re­
presas y diques, y una parte estaba abierto en la viva roca: por él podian ser
llevados los bergantines hasta el lago con toda seguridad (7). '

Resolvió Cortés que tan feliz acontecimiento se celebrara con la solemnidad
debida. Formáronse, pues, todas'las tropas el 28 de Abril, y la poblacion en~

tera de Tezcuco se reunió para presenciar la ceremonia. Celebr6se el sacrificio
de la 'misa, y todo el ejército, incluso el general, se confesó y recibió la Euca­
ristía, Rezáronse por el padre Olmedo las oraciones adecuadas, y se invocó
la bendicion del cielo sobre la pequeña escuadra, primera digna de este nom­
bre que cruzaba las aguas americanas (8). Dióse la señal con el estallido del

(6) "Y desde aJlí adelante, aunque mostraba gran voluntad á las personas que eran
en la conjuracion, siempre se recelaba delIos."· Bemal' Diaz, Hist. de la conquista,
cap. 146.

(7) Ixtlih:ochitl, Venida de los esp., p. 19.-Rel. terco de Cortés, en Lorenzana,
p.234.

"Obra g;randísima," dice el conquistador, "y mucho· para ver."-"Fueron en guaro
da de estos bergantines," añade Camargo, "mas de diez mil hombres de guerra con
los maestros de eHos, hasta que los armaron y echaron en el agua y laguna de Méjico,
que fué obra de mucho efecto para tomarse Méjico." Hist. de Tlascala, MS.

(8) Los bergantines se conservaron mucho tiempo despues de la' conquista en los
astilleros de Méjico, como monumentos preciosos. Toribio, Hist de los indios, 'MS. Par­
te 1, cap. 1.
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canon, y entónces bajando los bergantines el canal, uno despues de otro, llega­
ron alIaga; y luego que suréaron su ancha superficie, al sonido de una música
marcial, y flameando orgullosamente en sus mÍlstiles el pendan de Castilla, pro­
I'Ump~ó la inmensa multitud en un grito de admiracion, que se confundia con el
estrépito de la artillería y de la fusilería de los miSn~os buques y de la ribera (9).
Era aquel un espectáculo enteramente nuevo para los sencillos indios,que mira.,
ban con asombro los bien construidos buques, bogando cual aves marinas sobre
sus alas blancas como la nieve, y deslizándose suavemente por las aguas, como
si se gozasen en su elell~~nto. Conmovi6se tambien hasta el estremo el rudo
corazon de los conquistadores, en términos, que creyendo que el cielo protegia
su empresa, entonaron á una voz el sublime himno del Te-Deumj pero para
ninguno era mas interesante ~quena escena que para el general, porque en cier­
ta manera la miraba como la obra de sus 'manos, y latia su corazon de orgullo
al verse ya dueno de los medios necesarios para enseñorearse del lago, y abatir

las altivas torres de Tenochtitlan (10). •
Despues de esto, revistó, Cortés su ejército en la plaza mayor de Tezcuco, y

encontró que se componia de ochenta y siete caballos, y ochocientos diezyocho
infantes, de los cuales, ciento diez y ocho eran arcabuceros y ballesteros. Tenia
tres- canones de hier~o de grueso calibre, y quince falconetes de bronce (11),
traidos los primeros poco tiempo antcs de Veracruz por los fieles tlascaltecas.
Estaba bien provisto de balas y municiones, y contaba con cerca de mil libras
de pólvora y cincuenta mil flechas con puntas de cobre, hechas por los nati­
vos (12) con arreglo á la muestra que se les habiá dado; de manera que así el nú­
mero como el equipo del ejército, excedia con mucho á lo que habia tenido des­
ue la salida de Méjico, y probada la utilidad de los últimos refuerzos llegados de
las islas. Ciertamente, tomando en consideraéion la flota, lumca se habia visto
Cortés en mejor estado para continuar sus operaciones. Designáronse trescien­
tos hombres para tripular los buques que eran trece, ó mas bien doce, pues uno

(U) "Dada la señal, soltó la presa, fueron saliendo los bergantines sin tocar uno á otro,
y apartándose por la lagnna, desplegaron las handeras, tocó la música, dispararon su ar­
tillería, respondió la del ejército, así de castellanos como de iIldios.·' HelTera, Hist.
general, déc. 3, lib. '1, cap. 6.

(10) Ihid, uhi supra.-Rel. terco de Cortés, en Lorenzana, p. 234.-Ixtlilxochitl,
Venida de los esp., p. 10.-0viedo, Hist. de las Ind., MS. lib. 33, cap. 48.

El último historiador encomia sobremanera la proeza de su héroe, que ~n su opinion,
,ofusca las famosas hazaDas del gran 8CEostris. "Otras muchas é notables cosas cuenta
este actor que he dicho de aqueste rey Sesori, en que no me quiero detener, ni las ten­
go en tanto como esta tranchea, ó zanja que es dicho, y los bergantines de que tratamos;
los ,cuáles dieron ocasion á que se oviesen mayores tesoros ~ provincias, é reillos, que no ,
tuvo Sesori, para la corona real de Castilla por la indnstria de flcrnando Cortés." Ibid.,
Ji]J. 33, cap. 22.

(11) Re!. terc., de Cortés, en Lorenzana, p. 2:30,1.
(12) Bernal Diaz, Hist. de la conqnista, cap. Hi.,
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de los mas pequeños resultó pesado para el servicio. Lo. mitad de la tripula~

cion se destinó á manejar las naves, encontrándose dificultad en que hubiera
quienes fas sirviesen, porque todos los soldadós rehusaban hacerlo: pero Cortés
eligió á los nativos de Palos, Moguer y otras ciudades marítimas, y no obstante
que frecuentemente alegaban su calidad de hidalgos, que los eximia de aquellos
trabajos mecánicos, los obligó á prestarlos (13). Cada buque montaba una pieza
de artillería, y estaba á las órdenes de un oficial respetahle, ú quien Cortés dió una
ordenanza generaí para el gobierno de la pequeiía armada que t~l se proponía·

· mandar en pers.ona.
Ya habia· avisado á los aliados su resoluciol1 de sitiar imneciiatamentc á Mé­

jico, y les pidió le enviaran los auxilios que le habían p~oIIletido dentro de diez
dias á mas tardar. Previno á los tlascaltecas se le unieran en 'rezcuco, y (¡ los
otros aliados enChalco, punto que le pareció mas conveniente para comenzar
sus operaciones en la parte meúdional del valle. Los tlascaltecas acaudillados por
·el jóven Xicotencatl, y auxíliados por Chichemecatl, el bravo guerrero que ha­
biaescoltado los bergantines hasta Tezcuco,llegaron en el tiempo prefijado (14).
Eran cincuenta mil, segun Cortés, y presentaban una brillante vista por su ápa­
rato marcial, marchando orgullosamente bajo el gran· estandarte nacional, en que
lucia una águila con las ~las extendidas, que era el escudo de armas de la repú­
blica (15). Con el paso ·firme y resuelto del soldado que se dirige al campo de

· batalla, desfilaron por las puertas de la capital, haciendo resonar s~s muros con·
· los gritos de "Castilla y rl'lascala."

Las observaciones que habia hechó Cortés en su último reconocimiento de
'la ciudad, le obligaron á resolverse á comenzar el sitio, distrihuyendo sus fuer­
zas en tres campamentos separados, que colocó en las extremidades de las cal-

(13) Ibid., ubi supra.
La hidalguía, ademas de los privilegios legales, daba al posesor otros puramente ima~

ginarios; tal por ejemplo; el de estar exento de los trabajos humildes, aunque honestos,
que podian proporcionar subsistencia á un hombre pobre. (Véase una divertida poticia
sobre esto, en Doblado, carta sobre España, carta 2~) En ningun pais ofrece el caba­
llero pobre un blánco mas amplio íi la sátira, como lo prueban las de Le Sage, Cervan.
tes y Lope de Vega.

(14) "y los capitanes de 'rlascaltecal con toda su gente, muy lucida y bien arma­
da•.••• y segun la cuenta que los capitanes nos dieron, pasaban de cincuent'l mil hom­
bres de guerta." (Rel. terco de Cortés en L~ren~ana, p. 236.) "y toda la gente," dice
Herrera, "tardó tres dias en entrar, segun en sus Memoriales dice Alonso de Ojeda, ni
con ser Tezcuco tan gran ciudad, cabian en ella." Hist. general, déc. 3, lib 1, cap. 13.

(15) "y sus banderas tendidas, y el ave bfanca que tienen por armas, que parece.
águila, con sus alas tendidas." (Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 149.) Segun.
Clavijero, las armas de la república eran una águila de oro con alas estendidas; pero co­
mo Bernal Diaz habla de águila blanca, tal vez puede haber sido la garza blanca que
era el distintivo de hi casa de Xicotencatl.

ti
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zudas principales. Divididas así sus tropas; podia obrar de concierto sobre la
capital;' y conseguir la posicion mejor para·interceptar los recursos que la eh­
viaran los lugares vecinos. 1!~1 primero de esos puntos era Tacuba, que do­
minab~ la fatal calzada de lá noche triste. Confiólo á. Pedro de Alvarado, á cu'
yas órdenes puso, segun él mismo dice, treinta caballos, ciento sesenta y ocho
infaptes españoles, y veinticinco mil tlascaltecas. Cristóbal de Olid obtuvo el
mando de la segunda division, compuesta del mismo número de hombres, y que
debia situarse en Coyoacan, ciudad que comQ recordará el lector, dominaba la
pequeña calzada que se unia con la de Iztapalapan. Gonzalo de Sandoval se

, encargó ele la tercera, igual en núme¡;o á las dos anteriores, con la düerencia de
que los tropas auxiliares el'an de las reclutadas en Chalco. Esta division debia
marclía<r sobre Iztapalapan;y completar la destruccion de la ciudad comenzada
por Cortés poco despues de que entró al valle. Tal paso era indispensable, pues
Iztapalapan era una plaza demasiado formidable para dejarla á retaguardia
del ejército. Se proponia el general coadyuvar al ataque con los bergantines,
y que las operaciones llltetiores de Sandoval fueran las que exigieran las cir­
cunstancias (16).

Despues de comunicar sus disposiciones ú los principales capitanes, reuni6
sus tropas y dirigióles una de aquellas breves y entusiastas proclamas de que
usaba en casos comprometidos, para inflamar el pecho de sus soldados. "He
cIado," díjoles, "el último paso; os he traido al punto que tanto anhelabais.
Dentro de pocos dias os hallaréis á las puertas de Méjico; de esa capital de'
donde fuísteis arrojados tan ignominiosamente. Ahora nos acompañan las
bendiciones del cielo. ¿Quién puede dudarlo? Coinparadnuestra situacion
presente con la que guardábamos hace un afio, cuando abatidos y derrotados
buscábamos un asilo en los muros de Tlascala; con la de hace pocos mes'es
cuando sentamos nuestro campo en Tezcuco (17). Desde entonces casi se han,
doblado nuestras fuerzas. Peleamos por la fe, por nuestro honor, por conseguir
riquezas y obtener venganza. Os he puesto frente á frente del enemigo; vos
otros haréis lo demas" (18). La arenga del denodado general fué corltestada con

(16) La fuerza de cada division, segun el mismo Cortés, era la siguiente. La de Al.
varado, 30 caballos, 168 infantes castellanos y 25.000 tlascaltecas. La de Olid, 33 ca­
ballos, 178 infantes y 20.000 tlascaltecas. La de Sandoval, 24. caballos, 167 infantes y
aO.OOOindios. (Rel. terco en Lorenzana, p. 236.) Diaz reduce á la tercera parte el nú-
mero de las tropas aliadas. Hist. de la conquista, cap. 150. .

(17) "Que se alegrassen, y esforzassen mucho, pues que veian que nuestro Señor
nos encaminaba para haber victoria de nuestros enemigos: porque bien sabian, que cuan­
do habiamos entrado en Tesaico, no habiamos traido mas que cuarenta de caballo, y que _
Dios nos habia socorrido mejor que lo habiamos pensado." Re!. terco de Cortés, en Lo.
renzana, p. 235.

(18) Oviedo amplifica lo que éllJama "breve y sustancial oracian de Cortés," has.
ta hacerla, tres veces mas larga que su original; en lo que lo han imita.do la mayor par­
te de los historiadores. Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 22. .

"
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estrepitosas aclamaciones de los soldados, protestando que cada uno de ellos
cumpliría exactamente con sus dcheres, peleando ñ las órdenes de senúljarite
gefe; y pidieroil ser conducidos al combate (19). EJtoncesmandó Cortés ~é
volvieran aleer las ordenanzas publicadas en Tlascala, asegurando quelasharia
cumplir á la letra..

Determinóse que los indios se adelantaran á los cspañoles undiá, jr losespé­
raran en los confines del territorio tezcucano, mas poco despues de su partida
sobrevino una circunstancia que pareció ser de mal ¡¡güero para lo futuro. Sus­
citada en Tezcuco UIla riña entre un soldado español y un gefe tlascalteca, en la
que quedó este gravemente herido, se le envió ú Tlascala, y se ocult6 el hecho
de manera que no llegase á oidos del general, quien' se sabia que no; pódia
considerarlo como de poca importancia. Xicotencatl era pariente muy éercano
del herido, y el primer dia qlle hicieron alto, aprovechó esta" oportunidad parÍl.
separarse del ejército con parte de sus soldados y volverse {t T!áscali, aririque al­
gunos atribuyen su desereion {¡ otros motivos (20). Cierto es que desde el prin­
cipio habia visto de malojo la expedicion y predicho que ningun bien produci­
ria, tomando parte eneHa con repugnancia, porque odiaba de corazoh á loses­
pañales. Su compaíiero en el mando, inmediatamente dió avisó á Cortés, 'que
aun permanecía en rpezcuco, y conociendo este las consecuencias que eIl aqi.téllas
circunstancias podria traer tal desercion, mandó una partida de tlascaltecas y
tezcucanos en persecucion del fugitivo, ordenándoles que hicieran lo posible
para persuadide á volver ú sus deberes. Alcanzáronle en" el calnino,'y repren­
diéronle su conducta, que contrastaba con la que en generalhabian observado
Suscol11patriotas,y muy en particular su padre el amigo íntinlO de los españoles."
"Tanto peor," contestó el gefeindio, "si hubieran seguido "mis consejos, no ha­
brian sido la burla de los pérfidos extranjeros" (2]). Viendo los enviados que
sus exhortaciones solo eran recihidas con desprecio~ regresaron sin cumplir su

mlSlOn.

(19) "y con estas últimas palabras cesó; y todos respondieron"sin discrepancia, é á
una voce dicentes: Sírvanse Dios y el Empel'lldor nuestro Señor de tan buen capitan, y
de nosotros que así lo haremos todos como quien somos, y como se debe esperar de bue­
has esparloles, y con tanta voluntad y deseo; dicho que parecia que cada hora Jes era
perder un año de tiempo por estar ya á las manos con los enemigos." Oviedo, Hist.

de las Ind., MS., ubi supra.
(20) Segun Diaz, el deseo de apo(lerarse de los bienes de su compañero Chichime­

catl que quedó con el ejército: (Hist. de la conquista, cap. 150:) segun Herrera unos
amores lo llevaron á su patria. (Hist. general, déc. 3, lib. 1; cap. 17.) Pero así estos
dos escritores como los demas, c0l1viene~1 en la aversion que tenia á los españoles y ii.
aquella guerra.

(21) "y la "respuesta que le embió ti. decir fué, que si el viejo de su padre, y Mas­
se Escaci lehuvieran creido, que no se huvieran señoreado tanto dellos, que les hace
hacer todo lo que quiere: y por no gastCt1· mas palabl'as, dijo, que no quería venir."
Bernal Diaz, Hist. de la conquista, cap. 150.

TOlL. II. " 15
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No vaciló Cortés en la conducta que clebia observar. "Xicotencatl," dijo,
"ha sid~ siempre contrario ú los españoles, primero en el campo y despuesen
el senado. Pública ó secretamente ha sido siempre nuestro mas implacable
enemigo. No hay, pues, que gastar muchas palabras con este indio traidor."
Inmediatamente despachó una pequeña partida de caballería y un alguacil con
órden de arrestarle donde quiera que lo encontrasen, aun cuando fuera en las
mismas calles de Tlascala, y conducirlo á Tezcuco. Al misroo tiempo informó
al senado tlascalteca de la conducta de Xicotencatl, añadiéndole que entre los
españoles la desercion se castigaba con pena de muerte.

J...os enviados de Cortés cumplieron puntualmente sus órdenes. Arrestaron al
gefe fugitivo, ignórase si en Tlascala ó en sus alrededores, y le condujeron pri­
sionero á Tezcuco, en cuya plaza principal estaba preparada una elevada horca
para recibirle. Llevósele al momento al lugar de la ejecucion: leyóse pública­
mente el proceso y la sentencia, y el desventurado gefe expió su falta en el vil
suplicio del malhechor, confiscándole sus cuantiosos bienes, que consistian en.
tierras, esclavos y algun oro (22).

Así pereció en la flor de su edad el guérrero roas intrépido que habia condu­
cido al combate á los ejércitos indios. Fué el primer gefe que resistió con buen
S1l'eeso á las armas de los invasores; y si todos los habitantes del Anáhuac hu­
bieran estado animados del mismo espíritu, probablemente jamas habria pisado
Cortés la capital de Montezuma. Tenia mas prevision que sus campatriotas,
pues conoció que el europeo era enemigo mucho mas temible que el azteca. No
obstante esto, despues de haber consentido en pelear bajo las banderas de los;
españoles, no tenia derecho para desertarse, é incurrió en la pena con que tanto
las naciones salvajes como las civilizadas castigan este delito. Dícese que el se­
nado tlascalteca cooperó á su aprehension y que habia contestado previamente á:
Cortés, que tambien sus leyes castigaban la·desercion con la muerte (23). Pe­
ro ejecutarle en medio de los suyos, fué un acto atrevido, pues era un gefe dis­
tinguido, heredero de uno de los cuatro señoríos de la república, y sus cualida-

(22) Así lo dice Herrera, que tuvo á la vista el memorial de Ojeda, un~ de los que
ejecutaron la prision del caudillo indio. (Hist. general, déc. 3, lib. 1, cap. 17, y Tor­
quemada, Monarq. ind., lib. 4, cap. 90.) Bernal Diaz dice que el gefe tlascalteca fué
preso y ejecutado en el camino, (Hist, de la conquista, cap. 150,) aunque este historiador
probablemente estaba entonces ausente con la division de Alvarado en que servia. Sin
embargo, Salís prefiere su testimonio, fundándose en que no se habia de haber atrevido
Cortés á ejecutarle en presencia de su ejército. (Conquista, lib. 5, cap. 19.) Pero ya
los tlascaltecas estaban en camino para Tacuba, solo quedaban unos pocos en Tezcuco.
que estaba ocupada por los habitantes de esta ciudad y por los espafioles, y ni estos ni
aquellos habian de hac~r nada en favor de Xicotencatl. Así pues, su suplicio en este
último punto, seria mas fácil que en el territorio de Tlascala, adonde probablemente lle­
gó antes de que lo prendieran.

(23) Herrera, Hist. general, déc. 3, lib. 1, cap. 17.-Torquemada, Monarq. indo,.
lib. 4, cap. 90. . ...
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des caballerescas le habian ganado popularidad, especialmeute entl'é los jóvenes,
quienes despues de BU muerte hicieron tiras sus vestidos y se los repartieron
como reliquias. Sin embargo, ninguna resistencia opusieron á la ejecllcion de
la sentencia, ni hubo amago alguno de conmociono El fué el único tlascalteca
qlle faltó á la fidelidad prometida á los españoles.

Segun el plan de operaciones trazado por Cortés, Sandoval y su division de­
bian marchar por la parte meridional de las lagunas, mientras que Alvarado y
ülid seguian la septentrional. Estos dos capitane~,despues de tomar á Tacuba,
habian de avanzar hasta Chapultepec, y destruir el gran acueducto que abastecia
á Méjico de agua. El 10 de Mayo emprendieron su marcha; pero en Acolman,
donde descansaron la })rimera noche, se trabó una disputa entre los soldados
de las dos divisiones, sobre el cuartel que cada una de ellas debia ocupar. De
las palabras pasaron á los hechos, y aun los mismos gefes se desafiaron tomando
parte en las disputas de sus soldados (24). Pronto tuvo noticia Cortés de
este suceso, y se dirigió inmediatamente á los irritades gefes, rogándoles que
en obsequio suyo y de la causa comun prescindieran de desavenencias, cuyo
l'esultado seria su ruina y la de la expedicion. Consiguió con estas razones
reconciliar, por lo menos al parecer, á los gefes; pero ülid no era hombre que
perdonaba fácilmente, y Alvarado aunque franco y generoso, tenia un carácter
poco sufrido, y mas dispuesto á irritarse que á prudenciar. Desde entonces
jamas volvieron á ser amigos (25).

Ningun obstáculo encontraron los españoles en su marcha, porque todas las
ciudades principales habián sido abandonadas por sus habitantes, que, ó habian
ido á reforzar la guarnicion de México, ó á refugiarse en las montañas. Tam­
bien Tacuba habia quedado desierta~ y las tropas volvieron á situarse en lo~

mismos cuarteles que habian ocupado en la capital de los tepanecas (26).
Lo primero que hicieron fué cortar los tubos que conducian el agua de los ve­

neros de Chapultepec á los numerosos estanques y fuentes que adornaban los
patios, las caUes y las plazas de la capital. El acueducto construido en parte de

(24) "y sobre ello ya habiamos echado mano ñ las armas los de nuestra capitanía
contra los ele Christóbal de Oli, y aun los capitanes desafiaelos." Bernal Diaz, Hist. de
la conquista, cap. 150.

(2.1) Ibid., loco cit.-Re!. terco de Cortés, en Lorenzana, p. 237.-Gomará, Cróni.
ca, cap. 130.-0viedo, Hist de las Ind., MS., lib. 33, cap. 22.

(26) La capital tepaneca, decaida de su antiguo esplendor, solo es hoy interesante
por sus recuerdos históricos. "Estas llanuras de Tacuba," dice la ingeniosa autora de la
vida en Méjico, la señora Calderon de la Barca, "que en un tiempo fueron el teatro de
crudas y sangrientas batallas, y donde durante el sitio de Méjico fijó su campo Alvarado
el del Salto, presentan hoy un espectáculo muy tranquilo. Tacuba mismo, es ahora una
pequeña aldea de chozas de adobe, con algunos hermosos y antiguos árboles, unas cuan­
tas casas viejas arruinadas, una iglesia· deteriorada y algunos restos de un edificio, que
unos aseguran haber sido el palacio del último monarca, y otros el sitio donde acampa-

\.ron los el!Jpafioles." VoL 1. Jet. 13.
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ladrillo, y en parte de piedra y mezcla, pasaba sobre un fuerte, aunque estrecho
dique, que atravesaba uno de los brazos de la laguna, y todo él era uno de los
mas bellos monumentos de la civilizacion mejicana. Los indios, persuadidos
de su importancia, habian colocado numerosas tropas que lo defendiesen. Tra­
bóse, pues, una batalla en que ambos ejércitos sufrieron considerables pérdi­
das, quedando la victoria por los españoles: destruyóse parte del acueducto; y
durante el sitio,no yolvió á entrar agua por aquel punto.

El dia siguiente, reunidas las fuerzas combinadas bajaron á lafatal calzada, con'
objeto de apoderarse del puente inmediato. Encontráronlo ocupado por innu­
inerables guerreros, tantos como la noc1le del funesto desastre, y el lago cubierto
de multitud de canoas. Los intrépidos cristianos intentaron avanzar por entre
una verdadera tempestad de flechas y otras armas arrojadizas que les dirigían, así
de la laguna como de la calzada; pero poco pudieron adelan'tar. Algunos atrin­
cheramientos levantados en diversos puntos de la calzada, embarazaban los mo·
vimientos de la caballería y la hacian casi inútil. Los costados de las canoas es­
taban guarecidos de parapetos que defendian ú los que iban en ellas de los arcabu­
ces y ballestas, y cuando los que 11eleaban en la calzada se veían muy urgidos por
las picas de los españoles, se arrojaban al agua como si fuera su elemento, y vol­
viendo 6. apa..-ecer en otro punto de la calzada, disparaban sus flechas y dardos con
certera direcciono Despues de una larga y ohstinada refriega, tuvieron los cris­
tianos que retirarse, sufriendo una pérdida, inclusa la de los aliados, igual á la
de los enemigos. Disgustado Olid del éxito del encuentro, culpó á su compa­
ñero de haberle comprometido por su ill:!prudente temeridad, y la mañana si­
guiente se retiró con sus tropas á sus cuarteles de Coyohuacan.

Los campamentos distaban uno de otro solo dos leguas, y se comunicaban
fácilmente. Bastante ocupacion encontraron los españoles en recorrer los cam­
pos inmediatos huscando provisiones, y en repeler las salidas del enemigo, de
quien se vengaban privlll1dole de vÍ\'eres; pero su posicion era precaria, y ~guar­

daban con impaciencia que llegara Cortés con los bergantines. A fines de ma­
yo acampó Olíd en C~yohuacan,y desde entonces data el principio del sitio de
Méjico (27).

(27) Re!. tere. de Cortés, en Lorenzana, pp. 23'7-239.-Ixtlilxochitl, Hist. chich.,
MS., cap. 94.-0viedo, Hist. de las Ind" MS. lib. 33, cap. 22.-Bernal Diaz, Hist. de
la conquista, cap. 50.-Gomara, Cránica, cap. 130.

Clavijero fija esta fecha en el dia de Corpus, 30 de Mayo; (Stor. del Messico; tomo
IlI, p. 196;) pero segun Cortés, salieron los espaiíoles de Tezcuco el 10 de May'o, y no
podian haber corrido,tres semanas entl'e su partida y la ocupacion de Coyohuacan. Es
verdad que Clavijero salva esta dificultad, datando la salida el dia 28 en lugar del 10
de Mayo, siguiendo la cronología de Herrera, y no la de Cortés; pero ciertamente elgEl.
neral es mejor autoridad que aquel.

"f"
";'::

,/
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.CAPI'I'ULO V.

DERItO'l'A DE LA FLO'l'ILLA I:-;DIA.-OCUPACION D~ LAS CALZADAS.-Fu­

RIOSOS A'l'AQUES.-INCENDIO DE LOS PALACIOS.-VALOR DE LOs SITIA­

DOS.-CUARTELES PAItA LAS 'l'ROPAS.

1521.

No bien supo Cortés que sus dos oficiales se habian colocado en sus respec­
tivos puestos, cuando mandó á Sandoval que marchase sobre Iztapalapan. Hizo
éste su travesía por un pais casi todo amigo, y en Chalco se reforzó su pequeno
ejército, con el gran número de .aliados que le esperaban allí. Continu6, pues,
su marcha sin encontrar obstáculo alguno, hasta que descubrió la ciudad ene­
miga, bajo cuyas murallas encontró un fuerte ejército dispuesto á recibirle.
Dióse una sangrienta batalla, en la que los indios, despues de defenderse vale­
:rosamente por algun tiempo, se vieron obligados:l huir y ú refugiarse en el
lago, ó e!l la parte de la ciudad que estaba situada sobre él; la otra fué pronta-
mente ccupada por los espanolc¡;. .

Entre tanto, se habia hecho á la vela Cortés con la flotilla, con el objeto de
apoyar el ataque de su teniente. Al cruzar cerca de la ribera meridional del la­
.go, pasó bajo la sombra de un pico aislado llamado despues "el Penori del Mar­
qués," ocupado per un cuerpo de indios, que al pasar la flotilla, la saludaron con
repetidas descargas de piedras y flechas. Queriendo Cor.tés castigar su audacia y
limpiar el lago de tan molesto enemigo, desembarcó 'con ciento cincuentahom­
bres, se puso á su cabeza, emprendió la dificil subida, no obstante la líuvia
de proyectiles que le arrojaban, y llegando á la cima pasó á cuchillo á la guar­
nicion. Allí encontró tambien muchas mujeres yninos á quienes perdonó la
vida (1).

En: la punta de la roca ardia una hoguera, que sirvió para advertir á los ha­
bitantes de la capital, del momento en que levó sus anclas la flota española.
Antes de que Cortés hubiera vuelto á su hergantín, las C~Jl.oasy piraguas del
enemigo habitm dejado los surgideros de Méjico, y cubrian una gran parte del
lago. Veíanse algunos centenares de ellas, todas cargadas de guerreros, y que
á remo surcaban rápidamente la tranquila superficie de las aguas (2).

(1) Fuá una hermosa victoria, dice el conquistador. "E entrámoslos de tal manera,
que ninguno de ellos se nos escapó, excepto las mugeres y niños; y en este combate me
hil'iéron veinte y cinco españoles, pero fué muy hermosa victoria." Rel. terco en
LOl'enzana, p. 2LU.

(2) Cerca de quinientas canoas, segun el cómputo del general (Ibid. loco cit.); pero
segun Bernal Díaz, eran mas de cuatro mil (Hist. de la conquista, cap. ]50); aunque
ell de advertir, que este no 86 halló lll'csente.

",.
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Cortés que, para usar de sus mismas expresiones, consideraba la flota "como
la llave· de la guerra," conoció la importancia de dar un golpe decisivo en el
primer encuentro (3). Vió pues con disgusto que le eran inútiles las velas por
f¡¡lta de viento, y tranquilamente aguardó que se acercase la escuadra india,
que permanecia inmóvil (l una distancia algo mayor que el tiro de mosque­
te, como temerosa de atacar aquellos gigantes del agua. En este momento, una
ligera briza de tierra rizó blandamente las ollls del lago, y fué gradualmente so­
plando con mas fuerza. Aprovechándose Cortés de este oportuno socorro, que
ciertamente tuvo .razon para creer que le habia enviado el cielo, extendió su
línea de batalla, y á toda vela embistió al enemigo (4).

No pudo este resistir el choque de su formidable adversario. Unas canoas
fueron volcadas y se hundieron con el golpe, y otras quedaron tan llveriadas,
que pronto comenzaron á hacer agua y se fueron tÍ pique.· Veíase el lago cu­
bierto con los restos de las despedazadas piraguas, y de hombres que luchaban
con las· ondas, implorando en vano á sus compañeros para que los tomasen á
bordo de sus ya llenas embarcaciones. La flota espallOla, penetrando entre
aquella multitud de barcas, rompió un fuego mortífero á diestro y siniestro,
y completó la derrota de los aztecas. Ya no hicieron estos mayor resistencia,
sino que dando una sola descarga de flechas, dirigieron todos sus esfuerzos á
ganar el puerto de donde poco antes habinn salido. No fueron mas felices en
la huida que en el combate, pues sus terribles antagonistas llevados en las alas
del viento, se movian á su placer; esparciendo la muerte por todas partes, y
hacian resonar las riberas con el estruendo de la artillería. Solo una pequeña
parte de la flotilla india lógrú llegar al puerto, y entrando por los canales, encon­
tró abrigo en el interior de la ciudad, donde no fué posible que los persiguie­
ran los bergantines. por su mayor porte. Esta victoria, mas completa de lo que
el mismo Cortés habia esperado, probó decisivamente la superioridad de los
españoles, y los dejó desde entonces dueños absolutos del lago (5).

Era casi de noche cuando la escuadra, costeando la gran calzada meridional,
anc16 en el punto llamado Xoloc, donde se juntan la calzada principal y la que
va áCoyohuacan. Tenia el camino en aquel punto amplitud bastante para
dos torres 6 edificios en forma de templos, hechos de piedra y defendidos por
murallas de lo mismo, que formaban una posicion bastante fuerte, sostenida en­
tonces por una guarnicion azteca. No era esta muy numerosa, y desembarcan-

(3) "y como yo deseaba mucho, que el primer reencuentro que con ellos obiesse­
mas, fuese de mucha victoria, y se hiciesse de manera, que ellos cobrassen mucho te­
mor de los bergantines, porque la llave de toda la gnerra estaba en ellos." Re!. terco
en LorénzaJ)a, pp. 241 Y242.

{4} "PIngo á nuestro Señor, que estándonos mirando los unos á los otros, vino un
viento de la tierra muy favorable para embestir con ellos." lbid., p. 242.

. (5) Ibid., loe. cit.-Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 48.-Sah.agun, Híst.
de Nueva Espaiia, MS., lib. 12, cap. 32.
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do Cortés con sus soldados, logró sin mucha dificultad deslIlojnrla )' flpoderar­
se de las fortificaciones.

Parece que el primer designio del general fué, acampar con Olid en Coyo:"
huacan; pero si tal fué, mudó entonces de propósito, y muy prudentemente eligió
aquel sitio que ero. el mas á prop6sito. Solo distaba media legua de la capital;
y al mismo tiempo que dominaba la gran calzada meridional, se comunicaba
directamente con Coyohuacan, por donde podía recibir auxilios de los luga­
res inmediatos. Allí, pues, determinó fijar su cuartel general: mandó sacar
de los bergantines los cañones de, hierro y ponerlos en la calzada: previno á
Olid que se le uniera con la mitad de sus fuerzas, y á Sandoval, que dejando
los cuarteles que entonces ocupaba,. se dirigiera á Coyolmacau, y desde allí le
eIlvial'a cincuenta infantes escogidos. Tomadas estas disposiciones, se ocupó
con empeno en l'efOl'Zar las fortificaciones de Xoloc, y ponerlas en el mejor es..
tado de defensa. •

En los cinco ó seis primeros dias, los molestaron mucho los indios, que de­
masiado tarde procuraban impedirles se aposesionasen de un punto tan cercano
ti la capital, y que habriancuidado mejor si hubieran tenido mayores conoci­
mientos en el arte de la guerra. Contra su práctica general, dirigieron varios
ataques de dia y de noche. Los canales estaban cubiertos de canoas, que aun­
que se colocaban á alguna distancia por temor de los bergantines, se acercaban
lo bastante, ~specia]mentecuando las protegía la oscuridad, para arrojar sobre el
campo cristiano tal multitud de flechas, que el suelo se cubria completamente
de ellas, y estorbaban los movimientos de los soldados. Otras veces costeaban la
orilla occidental de la calzada que no estaba defendida por la flota española, y di­
rigían sus flechas sobre los cristianos con tan buen éxito, que se vieron estos pre..:
cisados á abrir en el dique una cortadura p.l'ovisional, baatante ancha para dos
bergantines pequeños, que pasando por ella, pronto dominaron el interior de la
laguna como antes erisenoreaban el exterior. Con todo, los intrépidos indios
avanzaron por la calzada, hasta ponerse á tiro de arco de las murallas cristia­
nas, dando tale's aullidos y tan discordantes gritos de guerra, que parecía, dice
Cortés, "que se hundian el cielo y la tierra." Pero fué escarmentada severa~

men'te su temeridad, pues las baterías que cubrian las avenidas del campo, rom­
pieron sobre ellos un fuego mortífero, que los dispersó y los obligó á huir,des­
ordenamente (6)~

Las dos principales calzadas que conducían á Méjico, esto es, la del Sur y la
del Oeste, estaban ocupadas por los cristianos; pero aun quedaba la del Norte
6 Tepeyacac, que era una continuacion de la calle real que pasaba por el centro
de la ciudad, y que por lo mismo era parte de la de lztapalapan. Esta calzada

(6) "y era 'tanta la multitud," dice Cortés, "que por el agua y por la tierra no,via­
mos sino gente, y daban tantas gritas, y alaridos, que parecia que se hundia el ml1ndo,'~
Ibid., p. 245.-0víedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 23.-Ixtlilxochitl, Hist.
chicho MS., cap. 95.-f?nhagtm, Hiat. d~ NuevCl España, MS., lib. 12, cap. 32.
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ofrecia ~ los sitiados un conductó:seg;m'o para escaparse, y enaqueila sázoll
les servia para comunicarse con los lugares vecinos, y proveerse ,de víveres.
Al,!,arado, que observó ~sto desde Tacaba, lo avisó al comandante, quien mandó
a.·;~l\nc;loval situarse en aquel punto. Este oficial, no obstante que padecia mu'"
dhliide,una laazada que habia recibido en una de las últimas escaramuzás, se
apresU116 .áobedecer, y cortando 'así la única comunicacion q\le quedaba á la ca,.
pita!' con el ,resto del pais, completó el sitio (7).

Pero no se contentaba Cortés con esperar pasivamente los resultados ;de
un .sitio dilatado, que podia agotar sus recursos y la paciencia de los aliados ..
Determinó, pues, apresurado, dirigiendo á la ciudad. vigorosos ataques;. á. fin
de hacer mas 'angustiada su posicion y acelerar su ruina. Con este objeto,
mandó dar un asaltpsimu:ltánev ii los uos oficiales que ocupaban las.-ptras
calzadas, sobre los harriosinmediatos á sus respectivos can1pamentos. Al
primer albor de la, mañana del dia señalado, estuvieron las tropas sobre las ar­
mas:¡dijose misa como decostumbrc; y los indios aliados asistieron con grande
atencion á la augqsta. é imjJOllénté ceremonia, contemplando con notable admi~

racion la reverente. devocion de .los cristianos, á quienes mirahanpócomen'os
que·eomo á divinidades (SJ. Marchó la infantería espafiola á la yang'Uardiu,
m.~ndl;l.dapor Cortés que iba ápié yacompañad0 'de varios 'cl:'balleros'tambien
desmontados, mas no habían alejádose mllcho,cllando se encontrarondeteni~

d9s·.PQr una Ae .las cortaduras que antes habiana,trayesado por un. puente.
Tt'lilsesta: cort.!ldurll.habiase levantado llna sólida muralla· de .mamposteúa,:,y

, detrá$,deellal;lstaba apostado un cuerpo de aztecas, qt.leJuegoque se acerca­
r9~10s eSPll:ñoles les arrojó una descarga de saetas. En Vano intentaron, ~r>to,s

desalojarlos haciendo uso de sus arcabuces y ballestas; estaban bien'guareci­
40s .tras de sus atrincheramientos.

yiendo, esto Cortés, mandó qll'e dos de los bergantines que habian quedado de
reserva, uno de·cada lad.ode la calzada,á fin de auxiliar al ejército, se colocaran
de manen~ que enfilasen la posicion ocupada por eLenemigo, y puestos asi los
indios entre dos fuegos bien dirigidos, se vieron obligados á retirarse. Los sol..
daqQs que venian á bordo, saltaron á la orilla de la calzada: luego los siguieron
suscompaiíeros acaudillados por Cortés, y arrojándose alIaga, atravesaron á
nado el, indefenso foso, y se unieron á sus camaradas. Entonces los mejicanos

.se replegaron enalgun órden hasta llegar á otra cortadura semejante á la .ante-

(7) Rel. terc.. de Cortés, en Lorenzana, pp. 246 Y 24~/.-Bcrnal Diaz, Hist. deda
cqnquista, cap. 150.-Herrera, H~st. de las Ind., déc. 3, lib. 1, .cap. 17.-Defensa,
MS.,.cap. 28.

(8) "Así como fué de dia se dixo vna misa de Espíritu Santo, que' todos los cluis·
tianos oyeron con mucha devocion; é aun los indios, como simples, é no entendientes
de' tan alto misterio, con admirncion estaban .atentos' notando el silencio de los cathó·
licosy el acatamiento que al altar; y al sacerdote los christianos tovieron hasta recevir
lo. benedicion. Ovíedo, Hist. de las Ind., MS. lib. :3.3, cap. 24.
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cior, cuyo puente estaba levantado y que se hallaba tambien defendida por una
trinchera de piedra, tras de la cual los fugitivos aztecas, atravesando el foso á
nado y reforz~dos por nuevas tropas mejicanas, volvieron á guarecerse, soste­
niéndose allí con valor, hasta que vueltos á hostilizar por la artillería de los ber­
gantines, se vieron en la necesidad de huir. De esta m~nera fueron perdiendo
uno á uno sus atrincheramientos, y á cada nuevo triunfo se oia resonar por todo
el valle un grito de triunfo que salia de las tripulaciones de las naves, y era oon­
testado por las dilatadas filas de los españoles y de los indios confederados que
ocupaban la calzada.

Habia llegado ya Cortés al fin de la gran calzada donde comenzaban los
suburbios de la ciudad. Allí se detuvo con el objeto de dar tiempo á que lle­
gara la retaguardia, la cual se habia. demora.do en cegar las cor,taduras, para
que pudieran pasar la caballería y la artillería, y que' todo el ejército tuviese ex­
pedita la retirada. Este importante servicio se confió á los aliados, y.lo desem­
peñaron demoliendo las tapias y arrojando los escombros al agua: cuando esto
no bastaba, porque el lago en la parte meridional era profundo, arrancaban gran­
des piedras y terraplen de la misma calzada que era bastante ancha, y amontona­
ban todo e'n 'el foso hasta que quedaba á nivel l11as alto que el del agua.

La calle en que se hallaban entonces los españoles era la principal, atravesaba
la ciudad de Norte á Sur, y fué la misma por donde entraron la primera vez [a].
Era ancha y perfectamente recta,y á lo lejos se distinguian numerosas partidas de
guerreros que venian á auxiliar á los indios apostados allí para disputar el paso á
los cristianos. En ambos lados de la calle se levantaban dos hileras de edificios,
cuyas azoteas estabantambien llenas de combatientes, los cuales á medida que "
el ejército avanzaba, arrojaban sobre él terribles descargas de proyectiles, que
aunque rebotaban sin causar daño en la acerada cota del soldado, penetraban el
tosco escaupil desgarrado ya en varias partes. Para evitar esto, mand6 Cortés
á los indios que conforme fueran avanzando derribaran las casas, :en cuya des­
truccion prestaron servicios no menos importantes que el de llenar los fosos (9).
Entre tanto avanzaban los españoles con paso firme pero pausado, porque el
enemigo, aunque retrocedía ante el mortífero fuego de la mosquetería, volvia de
cuando en cuando á la carga, y arrojaba multitud de Rechas y jabelinas sobre
sus perseguidores. De esta manera recorrieron la calle principal, hasta que los
detuvo un ancho foso ó canal atravesado en otro tiempo por un puente, del que

[a] Esta calle que se llama ahora del Rastro y atraviesa de Sur á Norte toda la ciu­
dad, siguiendo por la del Relox hasta la calzada de Guadalupe ó de Tepeyac~c, se lla­
mó en los tiempos inmediatos á la conquista, "Calle de Iztapalapa," cuyo nombre tenia
en toda su extension. En tiempo-ne los antiguos mejicanos estaba interrumpida por el
templo mayor, cuya principal puerta estaba frente á ella: despues, derribado aquel edifi­
cio, quedó abierta de extremo á extremo.

(9) SahagUll, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap. 32.-Ixtlilxochitl, Hist.
chich., MS., cap, 95.-0viedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap.~.-Rel. tere. de
Cortés, en Lorenzana, pp.' 247 Y248.

TOM:. JI. 16
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ya solo quedaban algunas vigas. Los indios las rompieron luego que hubie­
ron acabado de pasar, y al momento multitud de lanzas se vieron brillar, so­
bre la parte superior de una fuerte trinchera de mampostería, que defendia el
lado opuesto del foso. No pudo Cortés ser aquí auxiliado por sus bergantines,
porque la poca profundidad de los canales impedia que aquellos pudieran pe­
netrar hasta los suburbios. Hizo pues, adelantar á los arcabuceros, que prote.
gidos por las adargas de sus compañeros, rompieron el fuego sobre los mejica­
nos; pero la muralla de piedra rechazaba las balas, al paso que el pecho descu­
bierto de los· españoles, presentaba un blanco seguro á los tiros enemigos.

Mandó entonces traer los cañones de grueso calibre, y con ellos pronto se abrió
una brecha por la cual penetraban las continuas descargas de los arcabuceros y
ballesteros. Retiráronse los indios en desórden despues de haber sostenido el
punto dos horas (10); y los españoles, arrojándose á laacequia poco profunda,
ganaron sin dificultad la orilla opuesta, é hicieron huir al enemigo hasta retu­
giarse en la plaza, donde la colosal cúspide de la sagrada pirámide descollaba
sobre los otros edificios ele la ciudad. Era este un lugar muy conocido de los
españoles: de un lado estaba el palacio de Axayacatl, antiguo alojamiento de los
cristianos, y donde muchos de ellos habian sufrido crueles padecimientos [a]:
en el opuesto se levantaba el conjunto irregular de edificios bajos, residencia en
un tiempo del infortunado Montezuma [h]; el tercero lo cerraba el Coatepantlíó
"pared de las serpientes" que circundaba el gran templo y su pequeña ciudad de
edificios destinados al culto [e]. Detuviéronse los españoles á la entrada de la
plaza oprimidos por los tristes recuerdos que en aquel instante se agolparon á su
imaginacion; pero su intrélJido caudillo, impaciente por el temor que mostraban,

(10) Ibid., ubi supra.-Ixtlihochitl, Hist: chich., MS., cap. 95.-Aquí termina la
obra citada del historiador tezcucano, quien nos ha acompañado desde el primer pe­
riodo hasta este punto del asedio de la capital. Es imposible saber si se han perdi­
do las últimas páginas del manuscrito, ó si fué este interrumpido por la muerte del
autor. Pero esa falta la suplió con un breve bosquejo de los principales acontecimien­
tos del sitio, que nos dejó en"otro de sus escritos. Tenia, indudablemente, elementos
no muy comunes lJara instruirse de los sucesos en el conocimiento que poseia de los
idiomas indios, y de la escrito-pintura, y en el testimonio oral de los actores en las
escenas que describia. 'rodas estas ventajas, están frecuentemente desvirtuadas por
una incapacidad singular para distinguir, no diré las verdades históricas de las falseda­
des, porque ¿cuáles son aquellas? sino lo probable, ó mas bien, lo posible de lo impOSI­
ble. Siendo uno de los primeros convertidos á la fe católica, vivió en un Grepúsculo de
civilizacioll; cuando si no podian hacerse milagros, era flÍcil creer en ellos.

[a] ~n la calle de Santa Teresa.
[b] Lo que forma lo que ahora se llama "El Empedradillo."
[e] Esta pared, adornada de serpientes y coronada con las cabezas de las víctimas

humanas sBó,ificadas en el templo, ensartadas por las sienes en estacas, hacia el frente
de la plaza por al lado del Sur, desde la esquina de la calle de Plateros al Oriente, óhá­
cia donde está ahora el cerco de cadenas del cementerio de la catedral.
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les mandó avanzar antes de que los aztecas tuvieran tiempo de reunirse; y lle­
vando en una mano la adarga y blandiendo con la otra la espada, dió el grito de
guerra de "Santiago," y cargó sobre el enemigo (ll).

Intimidados los. mejicanos con la presencia de sus detestados contrarios, á
quienes á pesar de todos sus esfuerzos volvian á ver en el centro de la ciudad,
no hicieron ya mayor resistencia, y se retiraron, ó mas bien, se refugiaron en el
sagrado recinto del teocalli, cuyos innumerables edificios podian servir de fuer­
tes puntos de defensa. Veiase á algunos sacerdotes c,on sus terribles túnicas
salpicadas de sangre recorrer los terrados que circuian la pirámide, cantando
himnos en hOlfor de sus dioses y exhortando á los soldados á combatir en de­
fensa de sus altares (12).

Los españoles penetraron en el recinto por las abiertas puertas, y unos po­
cos subieron hasta la cumbre .del templo. Ningun vestigio encontraron de
la Cruz ó de alguno otro de los símbolos de la fe católica que habian allí colo­
cado. Una nueva efigie del dios de la guerra reemplazaba la que habian des­
truido, y dejaba ver sus caprichoSlls y horribles formas en 'el mismo santuario
que habia ocupado su predecesor. Despojáronle de la máscara de oro y de
las ricas joyas con que estaba adornada: precipitaron á los sacerdotes de lo
alto del templo, y vinieron á auxiliar á sus compatriotas que luchaban en el
atrio (13), y que tenian gran necesidad de este socorro.

Indignados los' aztecas por el sacrílego ultraje que habian visto perpetrar, y
cobrando todo el valor que les illsl)iraba la santidad del lugar, prorrumpieron
en un grito de horror y de furiosa venganza, y poniéndose en algun órden, mo­
vidos de un comun impulso, se arrojaron sobre los españoles. Estos, que ha­
bian hecho alto cerca de la entrada, aunque fueron cojidos de sorpresa, se es­
forzaron para mantenerse dueños de ella; pero todo fué en vano, porque la
multitud de los enemigos los arrolló hasta la plaza, donde se vieron atac~dos

por otras. partidas de indios que salian de las calles inmediatas. Desordenadas
y perdiendo su presencia de ánimo las tropas españolas, no hicieron esfuerzos
para rehacerse, sino que atravesando la plaza, y abandonando el cañon que ha­
bian colocado en ella, se retiraron precipitadamente á la gran calle de Iztapalapan.
Allí se reunieron COn los aliados, quienes participando del pánico terror de los

(11) "y con todo esso no se determinaban los christianos de entrar en la plaza; por
lo cual diciendo Hernando Cortés, que no era tiempo de mostrar cansancio ni cobardía,
cOlij una rodela enla mano, apellidando Santiago, arremetió el primero." Herrera, Hist.
general, déc. 3, lib. 1, cap. 18.

(12) Sahagun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12, cap. 32.
(13) Ixt1ilxochitl en su 13. d relacion, que entre otras cosas, comprende una breve

relacion de la toma de México, dada Íl. luz por el laborioso Bustamante, atribuye á
Cortés el mérito de esta hazaña. "En la capilla mayor donde estaba Huitzilopox;ctlL
que llegaron 'Cortés é Ixtlilxuchitl á un tiempo, yambós embistieron con el ídolo./~éor-J<~~

tés cogió la máscarct de oro qu~ tenia p,!esta este ídoló con ciertas piedras ~~..e~.... ~~.s'~.:.¡>~)
que estaban engastadas en ella.' Vemda de los esp., p. 29. ~ l:~:'1"t:¡'~ ""

, . '~¡~J,Ei~;J
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cristianos, aumentaron la confusion, al paso que cegados sus ojos por la mul­
titud de" flechas y saetas que les arrojaban de las azoteas, casi no podian dis­
tinguir al amigo del enemigo. En vano procuraba Cortés contener á los fu­
gitivos y restablecer el órden; perdiase su voz entre el sordo rumór de los
soldados que eran empujados como ~rboles que arrebata en su furia la cor­
riente. Todo parecia haberse perdido, cuando repentinamente se oyó en una
calle inmediata un ruido como el de lejanas pisadas de caballos que galopaban
apresuradamente. Escucháhanse cada vez mas cerca, hasta que entró en la
gran plaoz;a una partida de caballería, que aunque muy corta, habia penetrado
valerosamente por entre las fuerzas enemigas. Varias veces hemos hablado del
terror supersticioso que infundia en los indios la vista de los caballos y los gi­
netes, y aunque la larga permanencia de los españoles en la ciudad los habia fa.
miliarizado con ellos, habia trascurrido tanto tiempo sin que volvieran á ver­
los, que revivieron en toda su fuerza aquellos misteriosos temores; de manera,
que cuando de improviso se vieron atacados de :!lanco por la caba~lería, se apo­
deró de ellos un p~nico t~rror y se introdujo en sus filas un completo desór­
den. Viendo esto Cortés volvió con la rapidez del relámpago, y ayudado de
sus compañeros, logró replegar al enemigo con alguna pérdida hasta el recinto
del templo.

Era ya la hora del crepúsculo, y como en breve iba á envolverlos la noche,
no hizo nuevas tentativas para proseguir sus triunfos. Mandó pues tocar reti­
rada, la que se verificó en buen órden, rescatándose la artillería que habia sido
abandonada en la plaza. Marchaban primero los aliados seguidos de la infan­
tería española, y luego la caballería, de manera que quedó invertido el órden en
que habian venido. Perseguian los aztecas las filas españolas, y no obstante
que eran rechazados por la caballería, las seguian á lo lejos arrojando inútil­
mente dardos y :!lechas, y llenando el aire· con sus horribles gritos y aullidos
como una manada de rabiosos lobos que han perdido su presa. Hízose tarde
antes que el ejército pudiera llegar á sus cuarteles en Xolotl (14). [a]

Habia sido Cortés bizarramcnte auxiliado por Alvarado y Sandoval en el asal­
to de la ciudad, aunque ninguno de estos dos gefes habia penetrado hasta los
suburbios, acaso por la dificultad de hacerlo, mucho mayor para Alvarado que la
que habia tenido que vencer Cortés, en razon del mayor número de fosos que cor­
taban la calzada por el rumbo en que venia [h]. Tambien aumentaba los obst~cu-

____ o •••••• _

(14) "Los de caballo revolvían sobre ellos, que siempre alanceaban, ó mataban al­
gunos; é como la calle era muy larga, hubo lugar de hacerse esto ruatro ó cinco veces.
E aunque los enemigos vian que recibían daño, venian los perros tan rabiosos, que ·en
ninguna ¡,nanera los podiamos detener, ní que nos dejasen de seguir." Re!. terco de
Cortés en Lorenzana, p. 250.-Herrera, Hist. general, déc. 3, lib. 1, cap. lB.-Saha·
gun, Híst. de Nueva España, MS., lib. 12, cap. 32.-0viedo, Hist. de las Ind" MS.,
lib. 33, cap. 23.

[a] La garita de San Antonio Abad.
[b] Era por la calzada de Tacuha.
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los la falta de bergantines, hasta que la suplió CortéR mandando la -mitad de la
flotilla en auxilio de sus capitanes; ciertamente sin la cooperacion de estos, no
se habria internado tanto el general, y tal vez no habria logrado pisar las calles
de la ciudad. El éxito de este asalto no solo llenó de terror á los mejicanos,
sino á todos sus aliados, porque vieron que tan formidables preparativos de de­
fensa poco habían servido contra los españoles, quienes superándolos, habian
penetrado fácilmente hasta el corazon de la ciudad. Varias provincias in­
medtatas mostraron por lo mismo su buena disposicion para romper su alianza
con los mejicanos, y se acogieron á la proteccion de los españoles. Entre estas
provincias se contaba la de Xochimilco, á quien tan cruelmente habian tratado
los invasores y algunas tribus de otomis; raza inculta, pero valiente, que habi­
taba los confines occidentales del valle (15). Era importante su alianza, no
tanto por. los refuerzos que podian proporcionar al ejército, cuanto por la se­
guridad que le ofrecian, porque los puestos avanzados estaban constantemente
amenazados por estos belicosos bárbaros [aJo

El socorro mas importante que recibieron entonces los españoles vino de
Tezcuco, cuyo príncipe Ixtli1xochitl reunió, segun dice Cortés, un ejército de
cincuenta mil hombres, y él mismo lo condujo al campo cristiano. De órden
del general se distribuyeron estas fuerzas entre las tres divisiones sitiadoras (16).
Reforzado así Cortés, dispuso dar otro ataque á la capital ántes de que tuviera
tiempo de recobrarse del primero. Dióse órden á los gefes de las otras divisio­
nes, de que marcharan al mismo tiempo que él y le ayudaran en el asalto del
modo que lo habian hecho ántes. Dispúsose la marcha en el mismo órden que
la anterior~ la infantería á vanguardia seguida de los aliados y de la caballe­
ría; pero los espaiíoles con gran disgusto encontraron que dos tercios de los fo­
sos estaban abiertos de nuevo, y que su infatigable enemigo habia sacado las

(15) La gran masa de los otomies, era una raza salvaje, que habitaba las anchas
llanuras de la mesa, muy al Norte. Pero muchos de ellos que habian peuetrado al valle,
habian hecho alianza con los tezcucanos y aun con los tlascaltecas, y eran los mejores
soldados de sus respectivos ejércitos.

[a] Habitaban todo el pais de Tula al Poniente, en donde todavia se conserva su
lengua.

(16) "Istrisuchil, (Ixtlilxochitl,) que es de edad de veínte y tres, ó veinte y cuatro
años, muy esforzado, amado y temido de todos." (Re!' terco de Cortés, en Lorenzana,
p. 251.) Adviértese entre los historiadores la mayor obscuridad con respecto á este
príncipe, á quien parece confunden muy á menudo con su hermano y predecesor en el
trono de Tezcuco. Es muy singular que á ninguno .de los dos se mencione, sino con el
nombre de bautismo de Rernando; y si es cierto lo que dice Herrera, que ambos tenian
ese nombre, esto explica hasta cierto punto la dicha confusion. (Hist. general, déc. 3,
lib. 1, cap. 18.) En el texto me he conformado con la autoridad del antiguo cronista,
quien habia obtenido sus noticias acerca de su real pariente, segun él mismo cuenta,
de las historias escritas de su nacían, y de la narracion oral de los contemporáneos del
príncipe. Venida de los espafioles, pp. 30 Y 31.
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piedras y demas materiales que los llenaban. Viéndose pues obligados á ~raer

otra vez los cañones, acercáronse los' bergantines y fué desalojado el enemigo
de un punto tí otro, de la misma manera que en el ataque anterior. En una
palabra, tuvo que hacerse todo de nuevo; pero no era todavía la una de la tarde
cuando el ejército ocupaba otra vez los suburbios de la ciudad.

Allí no einbarazaron ya su marcha las dificultades que en la primera vez, por­
que los edificios, desde cuyas azoteas les habian causado tanto daño, habian sido
arrasados. Con todo, tuvieron que disputar -el terreno palmo á palmo á los
mejicanos que peleaban con el mismo brio que antes. Cortés habria gustosa­
mente perdonado á los moradores si se hubieran sometido: pero viólos como él
dice, resueltos á hacer una guerra de exterminio, y creyó que no habia mejor
medio de aterrarlos que el de destruir algunos de los edificios que eUos respe­
taban mas, porque formaban el orgullo y mayor ornato de la ciudad (17).
Dirigiéndose á la plaza mayor, escojió para ser destruido el antiguo palacio de
Axayacatl, donde se habian alojado cuando residieron en la capital. La larga
:fila de edificios bajos de que se componia, era de piedra; lJero el interior,
las fortificaciones, los torreones y techos eran de madera. Los españoles á
quienes este palacio traia funestós recuerdos, volaron á destruirlo con la mis­
ma satisfaccion que el pueblo frances se apresuró á demoler la bastilla. En to­
das direcciones se arrojaban antorchas encendidas: la parte inferior del edificio
se incendió prontamente, y comunlcándose las llamas á los inflamables adornos
de made~a del interior, llegó rápidamente al segundo piso. Cebóse allí el fe­
roz elemento, de suerte que antes que pudiera distinguirse desde afuera, salia
por las hendeduras una densa nube de humo, que semejante á un paño mor.
tuorio' cubria la ciudad. Disipóla despues una brillante llama que envolvió to­
das las habitaciones altas del palacio, hasta que faltando apoyo á los almena­
dos salones, vinieron á tierra entre nubes de polvo y ceniza, con un horrendo es­
trépito que por un momento contuvo á los españoles en su obra de devasta­
cion [a].

Pero solo fué esto por un momento. En el lado opuesto de la plaza y con­
tiguo al palacio de Montezuma, habia como se ha dicho otros edificios destina-,
dos á los animales. Uno de estos, la pajarera, llena de todas las pintorescas
variedades de aves que pueblan los bosques de México, fué señalada. para la
destruecion. Era un elevado y elegante edificio construido al estilo indio, y

(17) "Daban ocasion, y nos forzaban á que totalmente los destruyéssemos. E de
esta postrera tenia mas sentimiento, y me pesaba en el alma, y pensaba que forma ter.
nia para los atemorizar, de manera, que viniessen en 'conocimiento de su yerro, y de eJ
daño, que podian recibir de nosotros, y no hacia sino quemaDes y derrocalles las torres
de sus ídolos, y sus casas" Re!. terco de Cortés, en Lorenzana, p. 254.

(a] Las ruinas de este edificio se han reconocido al abrir los cimientos de las casas
nuevas construidas en la aCera que mira. al Sur de l~ calle de Santa Teresa, pertene­
(;ientes al convento de la Concepcion.
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que atendido su objeto, ofrecia una prueba evidente del refinamiento y gusto
esquisito de un monarca bárbaro. Sus ligeros y combustibles materiales, que
eran madera y carrizos, formaban un notable contraste con los sólidos edi~

ficios de piedra que lo rodeaban, y lo hacian á propósito para el plan de los
conquistadores. Arrojáronse á él teas encendidas, y el caprichoso edificio fué
en un momento envuelto en las llamas que esparcian su lúgubre fulgor sobre
la ciudad y eliago. Sus alados habitantes, ó' perecieron en el fuego, ó los mas
fuertes rompiendo el enrejado de sus jaulas, se elevaron por los aires, y volan~

do algun tiempo sobre la ciudad, huyeron á las selvas dando horribles gri-
tos [a]. '

Con inexplicable horror contemplaban los aztecas la destruccion del venera­
ble alcazar de sus monarcas, y de los monumentos de su pompa y esplendor.
Llegó su rabia hasta el último cxtremo cuando vieron á sus odiados enemigos, los
tlascaltecas, ocupados en esta obra de destruccion, y ayudados por los tezcuca­
nos, aliados y aun parientes de los mejicanos. Desataronse en amargas execra­
ciones, especialmente contra el jóven príncipe Ixtlilxochitl, que marchaba alIa­
do de Cortés, participando de todos los peligros de la jornada. Cuando pasaba
por las calles, le dirigian los guerreros desde las azoteas de las casas los mas
oprobiosos epítetos, llamándole falso, traidor á su patria y á su sangre; repro­
~hes que como confiesa el mismo historiador pariente suyo, no eran del todo
gratuitos (18). Poco caso hacia él de estos denuestos, y prosiguiendo su ca­
mino con la firmeresolucion de aquel que no quiere ser infiel á la causa que ha
abrazado, cuando entró en la gran plaza atacó al general azteca, quitóle una

. lanza que habia ganado á los cristianos, y le descargó un golpe con su maza ó
maquahuitl, que le dejó sin vida (19).

Concluida la obra de destruccion, mandó el comandante español tocar reti­
rada enviando por delante á los indios aliados. Los mejicanos enfurecidos con
sus pérdidas, se arrojaron ciegos de, cólera sobre la retaguardia, y aunque eran
rachazados por la caballería, volvian otra vez á acometerla arrojándose deses­
peradamente debajo de los caballos, procurando arrancar de la silla á los gine~

tes, y contentándose con perder la vida sipodian dar á sus contrarios un solo
golpe. Afortunadamente la mayor parte de las tropas estaba ocupada en con­
tener. el asalto en: otros puntos de la ciudad; pero no obstante estar así di~

vididos, atacaron á los españoles tan denodadamente, que pocos llegaron al
campamento sin llevar en'su cuerpo alguna memoria de aquel desesperado

[a] Este episodio de la fuga de las aves, es un adomo e~teramente romántico de la
inv~ncion del Sr. Prescott. '

(18) "ydesde las azoteas deshonrarle llamándole de tl'llidor contra su patria y deu~

dos, y otras razones pesadas, que á la verdad á· ello8 le8 80braba la razon; mas Ixtlilxu.
chitl callaba y peleaba, que mas estimaba la amistad y salud de loa crilltrianos, que ~o.

do esto." Venida de los esp., p. 32.
(19) lbid., p. 29.
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comba1;(3 "(2Q)~ ""AlcOll'Q!di~1ra~nplíede.:~~cir~~varloll, ;d~ los" ,sigtiIEmtellJr~
pi~ó i'Cottés sus,' ataques-sin ••,p~oc'lll"8rse' descanso,oomosi él y sus" soldad08

-,fueran,! de hierro. Unavez se internó en lac~lle de Tacubaen la cualtornó
""tr~s!puentes,dese9so de. ponerse,en,lib:re ,~omúnicacion,si posible era, COn

,A.1vlU·lldoque estaba apostado en la oalzada contigua. Pero los éspaiioles no
habian podido penetrar por aquel pÚl1tómasaUáde los SUburbios, detenidos
por lal:l dificultades del terreno, Y'tal 'vez pO:r falta de aquel intrépidovalol' que
$ienteel.soldado-cuando' pelea' á'la vistade,sugefe.
~p.cadauno de estos asaltos encontraban losfo~osmasÓ menos reparadot,',

por~os pertinaces mejicanos; y removidos 1011, materiale!l de que se leshabii:
llenado'contanto trabajo. Parecerá, extraño que no tomaseCortéscproyiden­
cías para impedir se repitiese,esta operacion que o~asionaba tanta demora, -Y po­
nia tantose~barazosásus ,movimientos. nabla deellto en su cartaalempe_
rád9r,y diceqlie para hacerlo habria tenido necesidadó de, fijar sus cuarteles
eh l~,ciudadmisma, donde sehabriavisto rodeado de enemigo~y$in poder co..;
lIlilnicarsecon 'el resto d~l.país; ó de haber si~uadoallípartidas espafiolas, pu~~
10lS,nlltivos no eran para este servicio, con el objeto de qlledefendieran los
puentes'durante la noche, trabajo superior á la fue:rzade ,hombres que en el
diatietién que prestar un servicio duro y activo (21). "

Talfué, sineinbargo, el arbitrio que adoptó AlvaradOjquien destacabapor;la,
nºche una gtIardiac.iecuarentahombrea para que defendieraelfoso mas prqxí­
~~,,~l;~l1eI;Digo. Este destacamento era, relevado, al cabo. de unas cuantas 9-0­
11l,#,'.titirotro de refresco, y éste por otro tercero,permaneciendo los dos prime_
ros en el puesto; de manera, que en el caso de Una alarma estaban pronto~á '
repeler el ataque ciento veinte hombres. Algunas veces ,pernoctaba toda la
divisioncerCll-del. puente, descansando sobre las ,armas y dispuesta al com·.'
bate (22).

Pero esta vida de incesante trabajo y vigilancia, era d~m~siadofuerteaUIi
para las vigorosas 'constituciones de-losespañoles. "Durante la larga noche}'
dice Diaz qllesirvió en la division de Alvarado, "velábamos sin cuidarnos del'
viento, de la lluvia ni del frio. Allí permaneciamos sufriend610sdolores que

(20) Por lo tocante á laspiginas, anteriores" sobre el segundo asalto, véanse: Re!.
tere.de. Cortés, en Lorenzana, pp. 254 y 256,-Sahagun, Hist' de, Nueva España},
MS.,lib. 12, cap. 33,-Oviedo, Iiist.de las Ind.• MS., lib. 33, cap~ 24,~Defensa. M,S.,
cap. 28.

(21)Rel. tere., en Lorenzana,p. 259.

'1c22) I,3ernal Diaz, Hist. de la conquista,.p.151. '. ,', ,,',
Segun Herrera, eiltuvieroilAlvarildo y Sand~vál acordes en desaprobar l~ conducl1l

de Cortés, respecto de los fosos. , YAlvarado, yE¡¡tndoval, por su parte, tambien,10 lJi·
cieronmuy biell, culpando á Hernando Cortés poresU,ls retiradas, queriendomu~~~

.que se quedara en lo ganado, por no volver tantas veces i ello."Hist; general, déc~'~'i

lib 1, cap. ID.
'"
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nos causaban las heridas recibidas en el combate el dia antarior" (2:3). Era la
estacion de las aguas, que dura en aquel pais desde Agosto hasta Setiembre [aJ,
yel piso de las calzadas anegado por las lluvias y removido por el constante trán·
¡¡ita de tantos guerreros, estaba converticlo en un fango, ó mejor dicho, pantano
que aumentaha extraordinul'iamente los padecimientos del ejército.

Los soldados que mandaha Cortés, casi no podia decirse que estuvieran ell
mejor situacion; pero al menos algunos de ellos encontraban abrigo en los tor­
reones que defendian el fuerte de Xoloc, aunque la mayor parte tenian que per­
noctar á campo raso espuestos á las inclemencias del tiempo. 'rodos los sol­

dados, menos los hericlos, dormian con sus armas, y frecuentemente los sacabl
del mas profundo sueÍÍo el grito de alarma dado á la media noche, porque
Guatimotzin contra la costumhre general de sus compatriotas, elegia la oscuri­
dad de la noche para atacar á los españoles. "En una palabra," dice el histo­
riador arriba citado, "tan continuos eran los combates, de día y de noche en 101'

lres meses que sitiamos la capital, que referirlos, seria agotar la paciencia del
lector, y hacerle creer que estaba leyendo las in\'erosímiles hazarias de un eaha- .

tlero errante" (24). '
Seguia el emperador azteca en sus operaciones, un plan sistemac10 que se

parecía algo á la ciencia militar. No pocas veces atacaha simultáneamente la!!
tres divisiones españolas situadas en las calzadas y las guarniciones destaea­
das en los estremos de estas. Para lograr su ohjeto, hacia entrar en comhate
no solo á las tropns de la capital, sino á las de las grandes ciudades vecinas
moviéndose á la seÍÍal convenida de una hoguera encendida, ó del enorme tam­

bor que tañian los sacerdotes desde la cumbre del templo. Observ{¡se que
uno de estos ataques generales fué, no se sahe si de casualidad ó de intento, la
"íspera de San Juan Bautista, ani'Tersario del dia en qne hicieron los espaÍÍo1Ps
.su segunda entrada á la capital de Méjico (25).

No ohstante la severa fatiga que causaha ii las tropas este constante servicio
prl1curaha el j6ven monarca aliviarlas en cuanto le era posible, relev{ltJdnla
frecuentemente. Se cnnoeia esto por el diferente uniforme y diyjs~s de los 1>a-

(23) "Porque como era de noche, no aguardaban mucho, y desta manf'ra qne h"
di~ho vdabamos, que ni porque 110viesse, ni vientos, ni frias, y aunque pstabamos meti­
dos en medio de grandes lodos, y heridos, allí habiamos de estar." Hist. da la con­

(Iuista, cap. ]51.
[a] Quiere decir, la parte mas fuerte de la estacion de aguas pues esta dura ¡jl'sde

Mayo ó Junio hasta Octubre.
(24) "Pofllue lloventa )' tres dias estYcvimos sobre esta. tan fuerte ciudaJ, cada dia ó

de noche teniamos guerras, y combates; "no lo pongo aquí por capítulos lo que cada
dia hacíamos, pOl"que me parece que seria gran proligidad, é seria cosa para nunca acn­
bar, y parecería i los libros de Aihadis, é de otros corros de caballeros." Ibid., uLi
supra.

(25) Ibid., ubi supra.-Sahaglln, Hist. de Nueva España, :MS., lib. 12,cap. :!3.
'1'0:'1.11. 17
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166 HISTORIA

tallones indios que sucesivamente' ,;lnían y desaparecían del campo. En 1&
]loche, se guardaba en el campamento azteca la mas estricta vigilancia, Cosa no

IllUY comun entre las naciones del Anáhlluc. Los puestos avanzados de am­
'bos ejércitos estaban tan inmediatos, que desde el uno J?odia verse lo que pa­
saba en el otro. Los ce los mejicanos estahan por lo regular cerca de algun
ancho foso, é indicaba su posicion una gran luminaria. La hora en que debian
relevarse las guardias, era anunciada por el penetrante grito de los aztecas, y
de cuando en cuando veian mover tras de las llOgueras nlgunas partidas de sol­
dados, cuya cabrisa piel parecia mas-:macileuta por el lívido color de las lla­
_mas. Mostrándose Guatimotzin tan activo en tierra, no 10 era menos por agua.
'l'enia demasiada~prndenciapara trabar con la armada española un combate for­
mal; pero recurria á estratajemas propias de la tiictica india. Puso emhosca­
das, un gran número de canoas entre las altas cañas que ahundan en las riberas
meridionales del18go, y mandó clavar estacas en los pantanos inmediatos. Va­
rias piraguas ó graneles botes svJieron entonces y se acercaron ltl sitio donde es­
taban anclados los bergantines. Al ÍIwtante dos de los mas pequeños, suponien­
do que las canoas indias conducian provisiones para los sitiados, les atacaron: eo­
mo habian previsto los indios, los botes aztecas huyeron á refugiarse á los es­
pesos cafl'izales ,donde estaban emhoscados sus compañeros, y siguiéndolos
los bergantines, quedaron varados entre los pautan os, y viéronse rodeados in.s..,
tantáneamente de una multitud de canoas. La mnyor parte de los soldado s
fueron heridos: varios, inclusos los dos comandantes, fueron muertos, y uno de
los bergantines fllé presa inútil de los vencedores. Entre los nuestros contá­
base á Pedro Barha, capitan de los hallesteros, y valiente oficial que se habia
distinguido mucho en la conquista. Este desastre, aunque causó á Cortés mu­
cha pena, le sirvió de lccciou saludable para ser mas cauto en el resto <J~ la cam­

paña (26).
Así pues se combatia por llgU'l. y tierra; en la calzada, en la ciudad y en la ala­

guna; y aun cuando sucumbiese la c~pital del imperio Azteca, no desmentia Sil

nombre, oponiendo ulla valerosa resistencia ~l los enemigos. Era semejante á

un cuerpo en el cual, si han muerto las estremic1ades, le queda aun vida en el
corazon y parece que por alg-ull tiempo late con mas fllerza que ~ntes.

Parecerá estraordinario "Iue pudiera Guatin~otzin prcporcionar el manteni­
miento de la numerosa poblaeion que se hall"ba ent.onces reuuida '211 la n1etl'ó­
poli, cuando el ejército sitiador estaba aposesionado de todas las avenidas (27)·
l'ero ildemas del acopio de víveres hecho de antemano con este fin, y el horri­
ble alimento que di:triamente proporcionaban las víctimas del' sacrificio, se re-
--~-:--:---- ,------------------
(2G) lbid., loe. cit.~Sahagull, Hi~t. de Nueva España, M8., lib. 12, cap, 34.
(27) J:i[o recuerdo haber l'Lcontruuo en ningun conqllistador el censo de la pobla.

(~ioll; sin-embargo dl:l que tampoco seria muy digno de fe aunque se encontrase. Sin
embargo, debe :quella haber sido muy nnmerosa, puesto que d(lnue quiera que se pre.
Iientasen los ~iliador(ll) eran re¡;istidos pronta y cumplidamente_
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cogian provisiones en los pueblos que rodea:HUl d lago. Hízose esto, de tal ma­
nera, que por algun tiempo se escap6 á la oly;crvacion de los Españoles, puc~
aunque los bergantines tenían órclen de surcar día y noche aquellas agllr.s y
apoderar"e de todas las canoas empleadas en traer vÍ\'cres, esti~s ú favor de la
obscuridad de la noche burlaban la vigilaneia de los cruceros, é introducían á

los puertos sus mercancías. Así fué que hQsta que b,; grandes ciudades veei­
1m.s se unieron á los espafioles, no empezó la capibl azteca á esperimcntar la
falta (le vÍ\reres. Esta c.lefeccion era cada dia mas frecuente, porque convenci­
dos los pueblos de que el gobierno de l\!l:éjiea no se padia ddc;1der, asi rHismo
conocian que tampoco podia protegerlos á ellos; de manera q1.18VlÓ la metrópo­
li azteca desertar Ú SllS ,Poderosos vasallos nno despacs de otro, como el ancia­
no árbol que pierde sus hojas, al primer soplo ele la tempestad (28).

Las ciudacles que nuevamente imploraban la proteccion del general español,
le proporcionaban multitud ele guerreros, que si hubiéramos de atenernos á lo
que asegura Cortés, de que eran ciento cincuenta mil, pudiera asegurarse que
solo habrían servido para embarazar sus operaciones en las dilatadas calza­
das (29). Pero si es cierto que el valle, poblado de ciudades y aldeas tenia mu­
cho mas número de habitantes que ahora, con la circunstancia de que cada
hombre era un guerrero. Estas nuevas tropas, fueron distrihuidas entre las
tres divisiones, situadas en los estremos de las calzadas; y muchas de ellas, se
Qcuparon en recorrer el país en busca de provisiones, y aun mas en hostilizar
ji las poblaciones que aun permanecian en guerra con los españoles.

Mas adelante ocupólos Cortés en construir cuarteles para sus soldados que
sufrian mucho por hallarse espuestos á las lluvias incesantes propias de la es­
tacion, que se había observado eran Ulas fuertes por las noches. Mucha de la
piédra y maneia que se necesitaha, se sacaba de los edificíos demolidos en la­
ciudad: l1eváronse estos materiales en los bergantines ú las calzadas, y alli se
fabricó uua hilera de chozas ó tiendas que se estendia por uno y otro lado de
las fortificacioRes de Xoloc.· Puede darse alguna idea del ancho que tenia 1
calzada e~ aquel punto, que era uno ele los mas profundos del lago, con decir
que aunque las tiendas estaban levantadas en lineas paralelas por ambas orillas,
quedaba un espacio suficiente para que pudiera el ejército moverse fácilmen­
te (30).

(28) Defensa, MS., cap. 2S.-Sahagun, Hist. de Nueva España, MS., lib. 12'
cap. 'H.

Las principales cilldad('s eran Mexicaltzingo, CuiLlahuac, Iztapalupan, Mjzquiz,
lillitzilopochco, Colhuacan.

(29) ..y como aquel dia llevábamos mas ele ciento y cincunnta mil hombre8 de
gUt·rra." Re!. terco en Lorenzana, p. 280.

(ao) "y vea V. M.," dice Cortés al emperador, "que tan ancha puede ser la calza'
da, que va por.lo mas hondo de la laguna, que de la una parte, y de la otra iban estaS
casas, y quedaba en medio hecha calle, que muy á placer á pié Y á caballo, íbámosy
venisamopor ella." Ibid, p. 250.
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Por este medio se consiguió cómodo alojamiento para los soldados espaílo­
les, y sus sirvientes indios, que entre todos subia? á dos mil hombres. El cuer­
po principal de los aliados con un pequeflO destacamento de caballería é infan­

tería fUeron acuartelados en el puerto inmediato ú Coyohuacan con el objeto
de que protegiera la retaguardia del campamento, y que tuviera espedita la comu­
nicacion con el resto del pais. Iguales disposiciones se tomaron en las otras di­
visiones del ejército que mandaban Alvarado y Sandoval; aunque las tiendas de
las tropas que estaban en las calzadas, no eran tan sMidas corno las que se hi­

cieron para la divisian de Cortés.
Era provi¡,to el campo español de víveres por las ciudades vecinas, que les

hahian jurado alianza, y especialmente por la de Tezcuco (31). Consistian

tales provisiones, en pescado, frutas del pais, y principalmente tuna (cactus
opuntia), y una especie de cereza muy abundante en aquella estaciono Pero el
principal alimento era la tortilla, usada todavia en Méjico, y de las que ha­
bia panaderías, dirigidas por los nativos, en los puntos lpilitares que domina­
ban las calzadas (32). Parece probable que los aliados, agregaban algunas ve­
ces á su frugal banquete, carne humana, de la que plir desgracia podian abaste­
cerse abundantemente en los campos de batalla; y aunque esto era muy repug­
nante á Cortés, no se consideraba por entonces en estado de impedirlo (33).

(31). La mayor escasez que padecierGln los españoles, segun Bernal Diaz, fué la de
medicinas para las heridas; pero esto era remediado en parte por un soldado catalan
que por medio úe oraciones y ruegos, logd hacer varias curas maravillosas, tanto en los
españoles como en los aliados. Estos últimos, como los mas ignorantes, acudian en tro­
pel ála tienda de su Esculapio, cuya eficacia estaba indudablemente en rozan directa
de la fe del paciente. Hist. de la conquista, ubi supra.

(32) Diaz pasó esta ingrata dieta. (Ibid., loe. cit.) Sin embargo, la tuna es una
fruta agradable y nutritiva, y la tortillá, aunque no sea lo que puede llamarse unbo·
cauo regalado, para un campamentll es regular alimento. Segun la autora de la "Vida
en México," se hacen hoy las tortillas como antes se las hacia, es decir, con harina de
maiz y una ligera agua de cal. Si en efecto, es lo que allí dice, las receta~ de cocina
serán lo único que no ha cambiado en ese pais de revoluciones.

(33) "Qua starges," dice Mártir, "erat crudeJius ea magis copiosé ac opipare cae­
nabant Guazuzinqui et Tlaxcaltecani, caeterique provinciales auxiliarii qui soliti Bunt
hostes in proelio cadentes intm suos ventres sepelire; nec vetare ausus fuisset Corte­
sius." (De Oi'be Novo, dec. 5, cap. 8.) "y los otros les mostraban los de su ciudad
hachos pedazos, diciéndoles que los habian de cenar aquella noche y elmorzar otro dia.
como de hecho lo hacinn." (Re!. terco de Cortés, en Lorenzana, p. 25U.) Pero aun
lIlas horroriza lo que dice Oviedo, que: "Ni podian ver los ojos de los christianos é' ca­
thólicos,mÍl.s espantable é aborrecida cosa, que vcr en el real de Jos amigos confedera·
dos el continuo ejercicio de comer carne asada ó cocida de los indios enemigos, é aun
de los que mataban en las canoas, ó se ahogahan, é despues el agua los echaba en la
superfic.e de la laguna. ó en la costa, no los dejaban de pescar, é aposentar en sus vien­
tres." I-list. de las Ind., MS. lib. 33, cap. 24.
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Así pues, la tempestad que hacia tanto tiempo amenazaba á la capital azteca,­
se desató con toda Su furia, viéronse sus desgraciados moradores rodeados de
legiones enemigas, cuyas relumbrantes filas se estendian hasta donde podia al·
canzar la vista, halláronse abandonados por sus aliados y vasallos en los mO­
mentos de mayor afiiccion: vieron penetrar á los feroces estranjeros á sus mas
escondidos retíros, violar sus templos, saquear sus palacios, desbaratar la her­
mosa ciudad en el día, incendiarla en la noche, y guarecerse en sólidos edificios
situados en ~l recinto de la ciud'ad, como si estuvieran determinados á 110 ale­
jarse de ella, m.íentras quedara una piedra sobre otra. Todo e~to vieron, y sin.
embargo, su valor se mostraba indómito: aunque la hambre y la peste empe··
zaLa á devorarlos, hacian frente á sus enemigos. Cortés que gustosamente
hubiera libertado á la capital y á sus moradores de tantos horrores, vió ca l!

asombro tati valerosa resolucion. MÍls ele una vez manifest6, por medio de'
prisioneros (l quienes ponia en libertael, su buena disposicion para concederles

_una capitulacion honrQs~: dia por dia esperaba que aceptaran sus propuestas;
y dia por dia, quedaba burlada su esperanza (34). No sabia aun cnan tenÍlz era
el carácter de ·los aztecas y que fneran cual fuesen los horrores de la situacion
en que se hallaban, y sus temores para lo futuro, todo se los hacia olvidar su
odio á los hombres blancos.

DI!: LA COKQUIS'l'A DE MEJICO. lG9

(34) '''y sin duda el día pasado, y aqueste yo tenia por cierto, que vinieran de paz
de la cual yo siempre con victoria, y sin ella hacia todas las muestras que podia. Y
nunca por eso en ellos hallábamos alguna señal de paz." Rel. terco de Cortés, en Lo­
enzanll, p. 2G1.
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CAPITULO Vi.

ASALTO GENERAL DE LA CIUDAD.-DERROTA DE 1,03 E5FAÑOLE5.-SU AN·,

GUSTIADA SI'l'UACION.-SACRIFICIOS DE L05 PRI8IONEROS.-DEFECCION DE

LOS ALIADOS.-CONS'l'ANCIA DE LAS TRD.FAS.

Poco á poco iba la hambre abriéndose paso hasta el centro de la ciudad
sitiada: parece cierto que con tan rigoroso sitio, la hacinada poblacíon nece­
sariamente sería impelida á capitular al fin, ann cnando ningun ejército la
asediara. Mas esto exigia tiempo; y los españoles, si bien constantes y su­
fridos por naturaleza, co¡nenzalJa,n á impacientarse á causa de las penalida-.
des que esperimentaban y que casi no eran menores que las de los sitiados.
Aun era peor bajo ciertos respectos su posicíon: espuestos como se hallaban
al frio, empapados con las lluvias que caian con cortos intervalos, su situR"
cion se hacin. estremadamente triste é infausta.

En tales circunstancias no faltaban algunos que de buena gana quisieran,
para poner término á sus snfrimientos, arriesgar el lance de apoderarse de
la plaza por un golpe de muno. Ot¡·os pensaban que seria muy bueno po­
sesionarse del gran mercado de Tlaltelolco, que por estar situado alno­
rueste de la ciudad, pudiera producir los medios de abrír In comunicacion
con los campamentos, así de Alvarado como ~le Sandoval. Esta plaza ro­
deada de espaciosos pórticos, proporcionaba alojamiento para una numerosa.
.hueste, y una vez establecidos en la capital Jos españoles, se hallarían en
posician de dar un golpe con mayor prohabilidad, que desde la distancia
que guardahan.

Con estas razones urgian varios oficiales, entre ell03 el tesorero real AI­
dcrete, que era muy considerado, no solamente por su rango, sino tambien
por el talento y el celo que habia mostrado en el servicio. Defiriendo Cor­
tés á sus ueseos, reunió un consejo de guerra, an te el cnal espuso el asunto.
Los proyectos uel tesorero fueron acogidos por el mayor nLÍmero de los ca­
balleros mas esforzados y valientes que con ansia anhelaban un cambio en'
la enojosa y desesperada vida que llevaban; y Cortés pensando quizá que
aconsejaba la prudencia auherirse mas bien á este partido, aunque creyén­
dolo menos espeditivo, que exigir para su propia opiníon una obediencia
fria y forzada, se dej6 arrastm.r hiícia él (1).

(1) rral es In relncion esplícitn qlle bnee Cortés nl Cmr(~I'lHJnr (Reine. terc.npud. 1'0­
"rtl1H:Rnn pago 2G4). Remar Diuz 111 contrnl'io hllbln uel asalto, como de pCDBrlmic"tl?
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HISTOIUA DE LA CONQUISTA DE MEJleo. 171

Se fijó dia para el asalto, que deberia emprenderse simultáneamente por
las dos divisiones, al mando de Alvarado y del general en gefe. Se dieron
instrucciones á Sandoval, para que de sus fuerzas que ocupaban la calzada
al N., sacase la :nayor parte y fnera á unirse con Al varado, debiendo desta.
carse setenta soldados escogidos en apoyo de Cortés.

El dia señalado despues de la acostumbrada celebracion de la misa (2),
las dos divisiones avanzaron por sus re'lpectivas calzadas contra la ciudad.
Venian sostenidas, á mas de los bergantines, por una numerosa fiota de ca·
noas de indios destinadas á forzar el paso de las acequias, y por una innu­
merable multitud de aliados, cuyo escesivo número sirvió al fin para emba­
razar sus operaciones. Pasados los suburvios, se presentaban tres aveni­
das que todas iban á parar á la plaza de Tlaltelolco. La principal mas an­
cha que las otras dos, y qne merecía mas bien el nombre de calzada que el de
calle, estaba entonces defendida por sus costados por una profunda acequia
que tenia á cada lado. Cortés dividió sus tropas en tres cuerpos: uno de ellos
á las órdenes de Alderete, debia ocupar la calle principal. Encargó el 111.an­
do del segundo á Andrés de Tapia, caballero de valor y discrecíon, y á
Jorge de Alvarado hermano de D. Pedro, jóven animado de la intrepidez,
propia de esta noble familia. Este trozo debia penetrar por una de las ca­
lles paralelas, mientras el general misÍno á la cabeza de la tercera seccion
ocupase la otra. Un pequeño cuerpo de caballerSa con dos ó tres piezas de
campaña, se situó de reserva frente de la gran calle de Tacuba, que se de­
signó como punto de reunion para todas las divisiones (3).

Cortés dió las instrucciones mas positivas á sus capitanes de no avanzar
un paso sin tener medios seguros para la retirada, y de nivelar cuidadosa··
mente los fózos y las cortaduras de la calzada. Por haber descnidado esta
precaucion Alvarado en un asalto que pocos dias antes dió á la ciudad, so-

que ocurrió primero al mismo general. (Hist. de la Conquista cap. 151). Pero
Diaz no tenia los mejores medios de ~lIberlo, y Cortés no se habria atrevido a dirigir
¡\ la córte una palpable falsedad, que fácilmente pudicra haberse aclarado.

(2) Esta puntual observancia de oir misa el ejército en:medio"de In lluvia, al calor
del 801, de dia y de noche, entre amigos y enemigos, arranca un 11I"diel1te elogio alIllmo.
editor de COl·tés. "En el campo, en una calzada, entre enemigos, trabajando dia y no­
"che, nunca se omitia la misa, para que toda la obra se atribuyege á Dios, y mas en
"unos meses en que incomodan las n~lIns del cielo; y encima del agua las habitaciones 6
"malas tiendas."--Lorenzaua pago 266, nota.

(3) En la divisiou del tesorero segun la carta del geuE'l"IlI, habia iD infantes espn­
ílOles,7 Ú 8 caballos, y 15.000 ó 20.000 iudios. En la de Tapia SO infantes y 10 000
aliados; y enla.suya 8 caballos, 100 iufantes, y 1m número infinito de aliado8. (Ibid
uhi supra). Esta llanera de espresarse, Bin cuidarse de la exactitud, muestra fIue no
parecia cosa de mucha importancia, trnt:ínclose de las fUE'rza8 de 108 iudios, uuos cunn-
toa milea mai Ó m~uol. •
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brevinieron tan serias consecuencias para su ejército, que Cortés determinó
ir en persona á lo_~ cnarteles de sus oficiales con intenciolJ de reprenderles
públicamente por 'esta desobedicncia á sns órdencs; bien que la merecida re­
prehension se convirtió en indulgente advertencia, cuando al llegar al cam­
po, Cortés halló qne su capitan delincuente se habia portado en el lance con

estremada bizarría (4).
Completados los preparativos, las tres divisiones se pusieron en marcha ;\

un tiempo por sus respetivas calles. Cortés pié á tierra á la cabeza de su
infantería, se colocó á la vanguardia de su cuerpo de ejército. Conform6
avanzaba, los mexicanos retrocedian, oponiendo menos resistencia que de or­
dinario. Los españoles les embestian, arrancándoles una tras otra sus trin­
clIeras, cuyas brechas llenaban cuidadosamente con escomhros para asegu­
rarse á sí mismos el paso. Las canoas apoyaban el ataque por un movi­
nliento á lo largo de las acequias, donde abordaban.á las del enemigo, mien­
tras una porcion de ágiles tlascaltecas pasaban de una casa á la otra, esca­
lando las azoteas, donde se juntaban y arrojaban de ellas á los defensores,
hech6.ndolos a bajo hasta la calle. El enemigo cogido en apariencia por sor­
presa, parecia illcapaz de hacer frente ni por un momento á la fnria del
asalto, y los cristianos victoriosos estimulados por las aclamaciones de triun­
fo en que prorrumpian sus compañeros, desde las calles vecinas, se apresu­
raban qneriendo ser cada lUlO el primero en llegar al término de su destino.

Esta misma 'facilidad con qne salia gien su empresa, indujo al general á
'30spechar que acaso se habia adelantado demasiado, pudiendo ser aquel fá­
cil éxito llna estratagema d@l enemigo para atraerle hasta el centro de la
ciudad y rodearle luego, ó atacarle por su retaguardia. Recelaba ademas
que sus oficiales, dejándose llevar de un ardor escesivo en el ('alo~ del ata­
que, hubieran descuidado, no obstánte sns (¡rdenes, la necesaria precaucion
de nivelar las brechas. En consecuencia, mandó hacer alta á sn division,
preparándose para desbaratar cualquier movimiento insidioso de su adver­
sario. Entre tanto recibi6 varios partes de Alc1erete, por los que le infor­
maba de que casi tenía ganada la plaza del mercado. Esto solo bastó á :w­

mentar }as sospechas del general, de que en sn r6pida carga no habria cui­
dado de asegurar el terreno, y determinado á verificarlas por sus propios
ojos, tom6 una escolta y march6 á reconocer á la vez el camino (]UC habia
seguido el tesorero..

y no bien habia entrado en la gran calle 6 calzada, cuando se hallú dete­
nido por una cortadura de diez 6 doce pasos de ancho, llena de agua, y de
dos brazas lo menos de profundidad, por medio de la cual se"habia dacio co-

17Z HISTORIA. ,

1

(4) "Otro dia de mañana, acordé de ir :í BU reDI para le reprender lo pasado •.•• , .
"y visto, no les imputé tautn"'culpll, como autes pan-cia tcner; y platicado cerca de lo
"que bahia de hllcer, yo me volví wnU'~Btl'O Rrol aquel dia." Ibid pág, 263 Y 2G4.
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DE LA COl\'QUJSTA DE MEJleo. 17.">
¡llUniraeion ti \as acequias que estaban á los dos lados del camino. Un dé­
bil esfuerzo se habia hecho para cubrirla eon los escombros de la calzada;
pero COIl tan estremada itlCnria,qnc este trabajo casi de nada podía servir, y ij¡\.

se conocía por algunas piedras y troncos de nmdero. qne se veian esparcidoll,
que apenas empez¡tban la obra, cuando la abandonaron (51. Para mayor
nfiíccioll, el general o1Jserv6 qne cerea de aU á los lados de la calzaua se ha-
bian hecho asímismo cortaduras, que se conocia es/aban frescas. Tollo esto
manifestaba el artificio del enemigo astuto, y pOC:l duda podia ya quedada
de que su oficial inconsiderado, se hahia precipitado en el lazo que á propó-
sito se le habia tendido. Profundamente alarmado, no pensó mas que en
reparar el daño cuanto posible fuera, y ordenó á su gente llenar la abierta
hendidura.

No bien comenzaron á trabajar en ello, cuando al sordo rumor de un dis­
tante conflicto~ snccedió el espantoso clamor de aullidos y gritos de guerra
que parecian llegar hasta los cielos, seguido de un sorprendente estruendo
como de amontonadas turbas atropelladamente pisoteadas, sefia-l de que co­
mo impelida por un reflujo la corriente de la batalla, volvia sobre su primi­
tivo cauce, revolviendo sobre el sitio donde Cortés y su pequeña escolta ha­
bían hecho alto.

Esta sospecha resultó demasiado cierta. Alderete habia persp-guido la re­
tirada de los aztecas con una celeridad, que crecia mas y mas á cada paso
que avanzaba. Habia tomaelo los parapetos qne defendian las cortaduras,.
sin gran dificultad; y como pasó tan violentamente, dió órden de que estas
se tapasen. Pero la sangre de los elevados caballeros hervia' en sus ve­
nas con el calor de la carga, y ninguno quiso detenerse 1Jara emprender la
innoble ocupacion de llenar los [fosos, mientras tan fácilmente podian re~o­

gel' en la lid tantos latlreles; y todos se estimulaban exhortándose mútu:l­
mente, queriendo tener cada uno el arrojo de ser el primero que penetrara
en la plaza de Tlaltelolco. Fijo su pensamiento en esta i~ea, se dejaron a­
traer hácia el centro de la Ciudad, cuando repentinamente la trompa de
Guatemotzin, símbolo sagrudo <']tHl solo se oia cm caso de estraordinario pe­
ligro, reson6 con prolongado y penetrante acento desde la cima de un vecino
Teocalli. En el instante los fugiti vos Aztecas, como si se hubieran enfure­
cido por la influencia de un astro maligno, rodeando á sns perseguidoref', re­
volvieron sobre ellos. Al mismo tiempo inconl'lbles enjambres de guerreros
Olljall de las calles y cilllcjuelas inmediatas, sobre los flancos de los que ]1<1-

(5) Y hallé, que habian paslido nlla quebrada ue In calle que era de diez o doce pa­
80S de aiICho; y el agua que por ella pasaba, era de hondura de mas de dos estados, y 111
tiempo que la paMron habían hechado en ella madera y cañas de carriBO, y como pasll'
blln pocos á pocos y con tiento, 110 se habian huuditlo la madera y cafias. Ibid pago
268. VCIISC tambicn Ovil'do HiBt. de las Ind. M. S. lib. 33, Clip. 48.

T01I. n. 18
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bian ,,,",do, ¡'onando el alw no" lo, fiC'on y ,obm-humano, gtitO' quo 11,. \'"
gr'¡'Oll á oiJo::; de Cor1éz, y qnc sofocaroll por uu momento el salvaje deseoll- '

., cierto que reinaba en Jos d8111as cU<:lrtelcs de la Capital (6).
Sorprendido el ejército :l fatigado de la fnria. con que ejecutó el asalto,

era violentamcllLe rechazado en el mayo, desorden. Amigos y enemigos,
blancos (:, indio:" entremczC'.itH]OS, 10rnlaban 11lJ:l masa promiscua, bíalldiendo
en los airc~, lanzas, espadas y !1mzas, dándose golpes "in concierto. Con
la. precipitacion para huir, se empl'lja1Jan Hnos ¡j otros; y ciegos con la lluvia
de proycctiics ([ne arrojaban sobre ello;; de !lis azoteas, buscaban vacilantes,
Hna salida foil! c1ireccion fija, 6 caian derribados por nna mano que no 0.('.01'­

taban á ver. Veiase venir sobre el\03co1110 un torrente impetuoso, que pre­
cipitado de una elevada cima destruye cuanto encue.lltra en la pendiente que
atraviesa, cuyo confuso reflnjo corria háeia atrás para venir á sumergirse en
los fosos abiertos, á cuyo opuesto Jado ::;e hallaban Cortés y sus compañeros
horrorizados al ver su ceJ'c~l11a perdidon. Las primeras filas en breve fUe­

ron sumergidas en la agua, 'pisoteálldose unos á otros allá debajo. Se esfor­
zaban eovano algunos á nadar; otros con mejor éxito trepaban por sobre los
montones de sus camaradas ahogados. Algunos al escalar la orilla opuesta
del resbaladizo borde, caian á la agua 6 eran IJrecipitados á ella por los guer­
reros de las canoas, que aiiadian á los horrores de la derrota, un nuevo di­
luvio de flechas y jabalinas que alTojaban sobre los fugitivos.

Entre tanto Cortés con los va liéntes de su séquito se mantellia sereno al
otro lado del foso. "Vale mas perecer, dijo, que abandonar en tal conflicto
á mis pobres compañeros". (7). Con los brazos estendidos se empeñaba en res­
catar cuantos podio. de lo profundo de la. agua y del muy mas terrible even­
to de caer prisioneros. Mas en vano ensay6 restaurar un ta.nto la presen­
cia de ánimo y la disciplina entre los perturbados fugitivos. Su persona era
demasiado conocida de los aztecas y la posicion que guardaba era tal, que
servía de blanco a sus tiros. Una espesa granizada de dardos, de piedras y
de flechas cay6 á su derredor; pero sin causarle daño rebotaban en el acera­
do yelmo y en la bien templada armadura. Al fin el grito de "Malinche,"

(6) Gomara, crónica, cap. 138.-Ixtlil:x.ochitl, Venida de 10B españoles pago 37.­
Ovierlo, Hiat. de laB Indias J'vIS. lib. 3:3, c"p. 26,-fJR trompn d~ Guntemotzin reeonab:l.
('11 los oidos u~ Bernal Dial!; mucho ti0mpo de8pu ....s ,le In batalla, "Guatemuz, y man·

ua tocar BU corneta que era una l\cñal que cllando llquella se tocaBe, era Ilue habian de
pelear BUS c:lpitanes ue manera qUll hiciesPIl presa ó morir sohre ello; y retumbaba el
Bonido que se metia en los oidos, y de qne lo oyeron aquellos RIlB escuadroHeR, y capi­
tanes; saber yo IlIlui, decir aora con que rnbia, y esfuerzo se metían entre llosotrO¡ il

nos hechar mano, es cosn de cspulIto."-Hist. de la COllq. cap. 152.
(7) "E como el negocio fué tan de Bupito y ví que mataban la gente. determinlÍ de

me quedar alli, y morir peleando." ll,t'l. Ten~. apud, Lorellzuun png.268.
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DE LA CO:\'QTJlSTA DE MEneO. 1 ;Y5
"Malinche," se alzó eutre el enemigo, y seis fnertes y atléticos gnerreros de

sus filas, cayendo á nn tiempo 5(1)re ('I, hicieron un violento esfuerzo para

¡¡rrastrarle á bordo de sn cnuoa. En esta lucha recihir, una herida grave en

la piúna que lo irmtiliz{) pOI" algull tiempo. Parecia no qnedarle ya espe­
ranza, cuando uno ele los icnlos que le E;,~zuian, llamado Crir.;tobal de Olea,
á vista del estrcmo peligro de ~m general, S~ precipitó sobre los aztecas y de
un golpe le hechó abajo el brazo ¡Í un srcl vl~je y luego pasó á otro con [;tI espa­
da, viniendo C01l presteza á sostenerle un enmarada suyo Ilanwdo Lerma y un
gde tlascalteca, quienes combatiendo ;-;ob1'1: el postn1C}o cuerpo de Cort(,!;, qui­

taron In. vida á otros tre,~ do los que le 'l.s"ItaroD. ]'.:1:18 el heroico Olca pag6

cara sn lealtad, pues cayó mortalmente herido aijada de su general (8).
Pronto 30 difuudi6 entre los soldados la noticia de qne el comandante ha­

bia sido hecho prisionero; '! Quiñones, capilun de sn guardia, con otros vu-

[~ btlilxochit.l, qne de buena gana {juisiern que su real jYlric;nte fuera heredero

uni'{erslll de CUllntos lIetos de hcroi~mo carecen de dueño conocido, ó se duda quien sen

éste, n'clama fllfrtementc para él en ]a pre8cnt~ (¡casion, y dice que una ínscl'ip"ion tillO

existía el! l!f\1I puerta d~1 convento de Tlnltelo!co, r~t'u0rda largumente (,1 he'ello de ha­

ber aido aquel, d gefe Tl'escuenno (¡al' salvó In vida nCortéd, (Venida de los españolen

png.38). Pero Cnmnrgo utribuye toda la gloria iJ 01('3 bnjo la fé de unfamo8oguer­
rero Tla8cflltecrr. '1u(' se llldló presente y se lo refirió.. [IIist. de 'l'lnxcnla MS.J. Lo
mismo sostiene resueltamente Bcrnn.l Dinz, quien pngó á l¡¡ IDt'morifl lit, su paisano Olea·
ulI,cordial trihuto, llamúndole uu (-x"lpní¡·. homhre y el Baldado nma valiente dl'l ej:?\-.

cito. [Hiat_ de la Conr¡. cnp. 152.-204]. Su[\vedrf\ 1::1. poeta croniBtn, mn9 cronista

qne poeta á veces, que visitó d T",ltro d,c' In g\\l'rrn enundo ~e hallaban auü allí todos

los COJl4uistndores. dá tambien á OlfOa el ¡:mm de esta Il(~cion, reeord/tUdo el hecho eu
IJno~ HrsOS que tienen á lo n:mos el n,érilo tle la veracidad históricu.

('Túvole con lml mllnos ahrazado,

y Francisco dc Olea rl valeroso,

UII vllliente español, y su creado
IJe tiró nn tajo bmvo y riglll"{)ao:
Las dos m!;llOS (i cércen le ha cor:ado,

y él le libró del tr;ince trabajoso,

Hubo muy gran rumor porque .decian

Que ya en prision amllrga le tenian."
"Llegaron otros indios nrri¡;Cl1.dOG,

Í á Olea mataron en un punto,
Cercaron á Cortés por todos la¡J06,

y al miserable clll~rpo ya difunto:

y viendo RUS 8i'ntidoB recobrados,
Puso mnno á la e~pada y daga juuto,
Antonio de Quiñones llegó luego

Capitan de la guardia ardiendo en fllrgo.
El perepri;¡o i"di,ma. C'lTlto 20.
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rios acometieron "ioJentamcnte para libertarle, Jo que lograron desasiendo
á. Co-rLés.de las garras de sns enemigos,qne luchaban con él en la agua, y le­
v::tntándole cn sus brazos le colocaron de nuevo en la calzada.' Entre tan­
to, uno de sus p3ges habia logrado penetrar un poco en el genti6, trayendo
un caballo para que rnoutase su amo; mas eljüven fué herido de una jaba­
lina en la garganta, 10 que le impidi{) cfectuar su intento. Otro de los de su
séquito, :::1.1 c::lmaristu Guzman. fné mas afortunado; pero micntras acomoda­
ban en la [,jlla á Cortés, y él teni:J. !<ts riendas, fué arrebatado por Jos azte­
r.as y con la celeridad del pensamiento se vi6 arrastrado á gran distancia por
sus canoas. El general si bien adolorido, permanecia sileucioso é inl1ll)vil,
nn CJueriendo abandonar aquel sitio, mientras sn presencia pudiera ser allí

de alguna utiliuad. Mas el fiel Qniiiones, tomando por la brida el caballo
le hizo v01ver grllpa, esclamando al misL11? tiempo, "flue la vida de su amo
era demasiado importante al ejército, para esponer1a aqní" (9).

l\{as no era fáeil abrirse paso al trav6s de la muchedumbre. La snper­
flcie de la calzada esiaba enteramente destruida por los piés de hombres y
~aballos atascados en el lodo, y en algunas partes tan hendida, que se inun­
daba con la agua de las acequias. La multitud apiñada en los esfuerzoll
que cada uno hacia para desenredarse de su peligrosa posicion, se agitaba
moviéndol'e !Í todas lados á semejanza de un ebrio. Los que se hallaban en
las orillas, forzados por la presion lateral de los demas, caian resbalando por
los bordes á la agua, donde eran recogidos por las canoas del enemigo, cuya
algazara manifestaba la alegría bárbara con qne amontonaban nuevas vÍc·ti­
mas para. el saerificio. Dos caballeros que cabalgaban al Jada del general,
resbalaron por la pendiente y cayeron al agua. Uno fué cogido y su caba­
llo fué muerto. El otro tuvo la dicha de e~'capnr. El valiente,abandcrado
Corral, ¡ uva igual fortuna, pues habiendo rp.shalado á la acequia cnando el

e nemigo ya toeaba su presa, logr6 de Il1WVO recobrar la calzada con la bnn­
dera de Castilla hecha tiras, pero ondeando sobre su eabeza. Los in­
dios exhalaron un grito de rahia., mirando burlada su esperanza de apode­
rarse de nn troCeo, al qne corno hemos Yisto, el pucblo ue Anáhnac daba la
mayor importancia: y tanto, qne npen:lS la tendria mayor á sns ojos, la pri­
s ion del mismo general en gefe (la).

[n] ,.B aquel capi' un quc CBtllb:\ con el general que se decia Antonio QuiílOues, dijo].

~UIllOS. sciIor, de aquí, y salvemos vuestra persona, pues ya esto e~\á lle manera, '11i /l

tB morir J(,scRperado atender; é ~il1 V09, ninguno de 1l0Botro~ puede e6cap~r. que DO el

t'~fllerzo, Bino pOlluedad, porDar Aquí olrll cosa"- Oviedo. Hiat. de 1118 Ind. MS,
¡¡!J. 33, c~p. 26.

[10] Acaso sClá esta misma 111 n:md~n de que dá noticia Mr. Bullok eetnr guardada
tn el Ilospitnl de Jesu8, "dollilc. dic!', nosctros vimos el /!1i~mo ~standarte bunla!lo, !J3jo

,,1 cnat. el gmn clIpitan arrancú ('ste illlllC11BO iml'Hi{l al dcs:;racindo Mocte:tullll\"

8tia a1¡-st's en ~Í')co Val 1 cap 10.
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DE LA CONQUIS'l'A DE MEJIeo. 177
Al ún logró Cortés ganar la tierra f-irme, y alcanzar la plaza abierta de­

laute de la gran calle de Tacuba. Allí, hajo un vivo fuego de artillería,
rcunib sus dispersas tropas, y cargando á la cabeza de el pequeño cuerpo de
eaballería, que por no haber entrado eu accion, estaba de l'cfresco, obligtl á
retirarse completamentc al enemigo. Entonces mand6 la retirada de IMl

otras dos divisiones. Se [luieron, pues, de lluevo las fuerzas esparcidas; y
el general, enviando á la vaHguardia á los indios sus aliados, tom6 la reta­
guardia con un escogido cuerpo de caballería para cubrir la retirada del ejér.
cito, que no sin nueva, aunque pequeña pérdida, vino á efectuarse (11).

Andrés de Tapia fué enviado á la calzada del Oeste para informar de! ma I
logro de la empresa á Alvaraao y á Sandoval, que se habian intenwdo bielJ
adentro de la ciudad, y estimulados por las aclamaciones de triunfo de RUS

paisanos, ciue se oian eH las caUu:; inmediatas, hicieron un empuje estraorcli­
nariamente vigoroso para que no ~cs fuera por ellos arrebatada su parte en
la glorüt de aquella Incha. Estaban ya casi en la plaza del mercado, ma!:l
cercana 6 sucampo que al elel general, cuando percibieron el pavoroso toque
de la trolnpeta de Guatemotzill (12), seguido de los sobrehumanos gTitos de
los bárbaros que tanto sobrecogieron lo oidos de Cortés, y oyeron como iba
apartándose el ruido del combate, hasta que por fin se perdió á lo lejos. EIJ­
tonces conocieron los dos capitanes que era llegado el dia infausto lxna sn~

compatriotas, Presto tnvieron mayores pruebas de el lo, cuando Jos. aztecas
vencedores, al volver del alcance dado á Cortés, juntaron sus fncrzas á Jall

que luchaban c'Üntra Sandoval y Al varado, y cayeron sobre ellos con redo­
blada furia. Ji I mismo tiompo hicieron J'Odar al suelo dos (, tres cabozas
ensll.ngrentadas de españoles, prorrumpiondo Pll el grito de "J\'1alinche.· Y

Los capitanes horrorizados á sn vista, aunque daban poca fé á las seuales dd
'3nemigo, dieron al instante óruen do retirada. N o estaba á la verda.e] eu ;<;(1

poder conservar la posicion contra los furiosos asaltos de los sitiados, que ar­
remetian con ellos un pelolon tras otro con áesesperacion tal, que "aunqne

(11) Parll. esta desastrosa funcÍon de Hrmas Ademas de la carta de Cortés y la Cl',j
nica de Diaz tantas veces citadas, vense Sahagnu [listo de N. España. M. S. lib. 12, cnp.

:J3.-Camargo, lIist. de Tlascala, MS.-Gomara, crónica eap. 138.--'forqul'mada, M (>

narchia-Iudinna, lib. 4, cap. 94..--0viedo Hist. de las Ind. M. 8. lib. 33, cnp. 26.-·1B
(1 Z) "El rcsonido de la corneta de Gllatemuz." 1m tL'Ompeta mágica de AEtolfo ne

era mas terrihle.
"Dico che'l corno é di si orribilsuono,

. Ch'ovl1uque s'ada, fa fl1ggir la gellte.
Non pilO trovarsi al mondo un cor si buono,
Chc possa non fuggir come lo seu te.
Rumor d.i vento e di tremnoto, e'1 tuono.
A par U".} Buon di qucsto, era lIicll!.'·."

Orlnn¡]o furioso, enut. 15, esto l;j.
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(13) "Por que yo no lo sé aquí escrivir que nora que me pongo ú pensar en ello, ('S

como si visiblemente lo viese, mas vuelvo oí decir, yallsí es verdad, que ú Diofl no IlU9

diern esfuerzo, segun estabarnos todOB heridos: él nos salvó, (lile tlc otl·U maucrn no n08

podi:unos llegar á nnestros ranchos."
Ber¡,ál Diaz, Hist. de la Can(l. cap. 152.
(14) Este famoso caballo, émulo del lllluieca del Cid, tenia pOI' IlUmbre lrIatilln; y

cnando se qu('ria elajinl' un cnballo, se decia: "Es tlln bueno corno Motilla." Así lo
.diere el prillcipe de los cronistns, Dillz,:que puso e!\pecial cuidado en que no se t1effllu·
Jnse ni :l los hombres ni aun á los llnimales, su justa recompensa en estas eampañulIl
eontm los infieles. El caba:lo era de color castlllw, con una mancha en la frente, y
pllm que fnern mas eslilundo tenia U1I pit: solamente blanco. Véase 18 lIist, de la COIlq.,

"Ilp. 152, 205,

"ahara, dice un testigo presencjal, me parece tener la. accion delante de lori'
"ojos, üo podré dar sino una débil idea de ella al lector. Solo Dios pudo
"sacarnos á salvo de los peligros de aquel dio." (l :3). Los furiosos bftrba 1'08

siguieron á los españoles hasta sns atrincheramientos, donde se uetnvieroTl
primero por los fuegos cruzados de los bergantines, que por sobre las empa­
lizadas que se colocaron para bararlos, enfilaban completamente la calzada,
y luego por los fuegos de una pequeña batería situada frente del campo, la
cual bajo la direccion de nn hiíbil ingeniero llamaclo Medrana, barrin. toda la
longitud del mismo desfiladero. Así batidas por el Ü"ente y por los flanco!!

.. las quehrantadas columnas de los.<\ztecas, fueron compelidas á abrir paso y ¡\

refugi~rse bajo las defensas de la ciudad.
Grandísima era la ansiedad que reinaba en el campo acerca de la suerte

de Cortés, porque Tapia habia sido deteniclo en el camino por algunas par­
tidas del enemigo, apostadas allí por Guatemotzin, para cortar la comunica­
cíon entre los dos campamentos; y aunque sin embargo de esto, llegh al ti¡¡

moribundo clevarías heridas, sn cabeza no estaba capaz de allanar las difi­
cultades qne se presentaban á los españoles, si bien pudo tranquilizarlos
respecto de la persona de Cortés, refiriéndoles que estaba en salvo.

ifi Espec.ialmcntc Sandoval deseaba con ansia informarse del estado actual
de cosas y de los ulteriores planes de Cortés; y aunque tenia tres heridas qua
recibi61m la refriega aquel mismo dia, resolvi6 visitar personalmente íos
cuarteles del general en gefe. Era el medio dia, porqne las afanosas esce·
llas de la mafiana habian durado pocas horas, cnando Sandoval volvi() á mon­
tar su excelente caballo de regalo, en cuyo vigor y ligereza se podía confiar.
Este noble animal era famoso en .el ejército y digno de su valiente ginete,
ti quien habia sacado tÍ salvo de todas ¡as prolongadas marchas y sangrien­
tas·batallas de la conquista (14). En el tránsito tropcz() con los esplorado­

fes de Guatemotzill, qne le dieron caza y arrojaron á su alrededor nna ro­
ciada de proyectiles, que por fortnna no encontraron ningun punto vulnera··
blc en su propia armadura ni en la de su corcel, que iba bien bardado.
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Al llegai- al campamento, encolltr6 las tropas muy decaidas y desaJenta··
das por el desastre de aquella mañana, y á la vardad con sobrada razoll,
pues adornas de Jo.:; mnertos y gran porr.ion de heridos, sesenta. y dos espa­
ñoles y nna multitnd de aliados habian (mido vivos en manos del enemigo;
de un enemigo que jamas perdonaba á los prisioneros. La pérdida de dos
piezas de artillería y ¡Je siete caballos, coronaba su propia dm;graéia: y los
triunfós de los aztecas. Esta pérdida tan insignificante en una guerra en
Europa, era muy grande aquí, donde los caballos y.Jos cañones, qne eran
las armas mas poderosas contra los bárbaros, no podian reponerse silla á

grandísimo costo y cot~ suma dificultad (15).
8e ohserv6 que Cortés se condnjo por todas parles en este dia de, prueba,

eon su aeostumbrada intrepidéz y serenidad. La única vez que pareció' va­
cilar, fllé cuando los mexic¡ulOs arrojaron delante de él las cabezas de algu­
nos espaiioles, gritándo al mismo tiempo: "Sandoval," "Tonatinh," que era
el epíteto bien conocido tle Al varado. Al ver estos sangrientos trofeos se
puso mOl'tall'uente pálido; mas recobrando en nn momento su ordinariacoll­
fianza, se esforz6 en a lelltar los desmayados ánimos de sus compañeros. Con
semblante sereno recibió, pues, á su teniente; mas al traves de sn esterior

'eompustura, se observaba una sombra de tristeza, que mostraba el, grave
peso con que oprimia su corazon, la catástrofe de 1,1 puente c'l.tidada,que fué
el nombre que tristemente' le dieron.

A las ansiosas preguntas del caballero acerca de la cansa del desastre,
Cortés contest6: "Por mis pecados me ha sucedido esto, hijo Sandoval:" por
que est.e era el epíteto afectuoso con que distinguia C6rtés á su mny querido
y. leal teniente. Le espJic6 Juego la causa inmediata, que fué la negligencia
del tesorero. Siguióse una larga conversacion en la que el general le decla­
ró su imencion de suspender por algunos dias la actividad de las hostilidades,
"Tomareis el mando, cOlltinuó, por que yó me hallo demasiado estropeado
"para cumplir con mis obligaciones. Vigilad por la seguridad de Jos campa­
'"mentos y con especial atencjon el de Alvarado. El és un soJdado valiente:
,,10 sé muy bien; pero temo que los perros mexicanos no le espien 'el mamen .
,;to en que se halle desprevenido" (16). Estas pocas palabras manifiestan

(15) Son disculpables los caballeros que 110 querian esponer demasiado BUS caballos
si, como asegura Diaz, solo podian reponerse al exesivo precio de 800 6 1000 ps. cada
uno. "Porque costaba ellar¡uella Bazon un caballo ochocientos pesos y aun algunos cos
tahan a mas de mil." Hist. de la Conq. cap. 151.-Véase tambien lib. 2. o cap.;)
nota 14, de esta obra.

(16) "Mira pues veis que yo no puedo ir á todas partes, á vos os encomiendo estos
trabajos. pues veis que estoy herido y cojo; ruego os pongllis cobro en estos tres Reales
bien sé (lile Pedro de Alvarado, y sus capitanes y soldados avrán batallado, y' hecho
como callaUeros, mas temo el gran poder de estos perros, no los ayan desbnratado. Ibid.
ap. 152.
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el concepto qlle el general tenia formado de sus dos tenientes. Igtl1l1mellh~

caballeros y valientes ambos; pero el uno añadia á estas cualidades lrt cir­
cunspeccion tan esencial para el logro de las peligrosas empresas, que falta­
banotablemel1te al otro. El futnro conquistador de Gnatemalatenia de 00­

wechar la ·prudencia, como á veces sucede, de los a margas frutos de sus pro­
pios errores; y bajo la disciplina de Cortés aprendi6 á ser soldauo. Habién­
do terminado sus instrucciones, el generai. despidió para. sus'cuarteles tÍ sn
teniente, dándole un afectuoso al)razo.

Iba bien a,vanzada la tarde cnando Sanc10val lleg6 á su campamento, aun­
'que el sol todavía daba :>obre las colinas del Poniente, derramando sus ra­
yos ;\ los mas lejanos pnntos del va,lle, {>. iluminando las antiguas torres y los
templos de Tenochtitlan eDil una suave eluridad, que 110 estaba en armonín
con las tétricas escenas de la 111cha, de que tan recientemente acababa de
ser teatro aquella ciudad. Con todo, la tranquilidad de la hora fué inespe­
radamente turbada por los éeos estraños del gran tambor del templo del
Dios de la guerra, cuyo toque traia á la memoria de los españoles la noche
f1'istc, con todas sus terribles imágenes, pues era la {mica o~asion en que lo
habían oido (17). Anunciábase así algun acto solemne de religion, dentro
del impío recinto del teocalli; y los soldados sobreoojidos con aquel lúgubre
sonido, que retumbaba en todo el vaHe á muchas leguas en contorno, diri­
gian la vista {¡cía el sitio de donde se escuchaba. Y vieron una larga proce­
sion que circundaba la vasta plaza de la pirámide, porque el real de Alva­
rada, distaba apenas una milla de la ciudad, y en la atmosfera trasparente
de aquella llanura, aun á gran distancia se distinguen perfectamente los ob­
jetos.

Así que la larga fila de sacerdotes y guerreros IIeg6 á la cúspide plana del
leocalli, lqs españoles vieron algunos que iban desnudos de la cintura aní-.
ba, de los cuales á varios, p01' lo blanco del ~utis, conocieron ser sus compa­
triotas, que iban ÍI ser las víctimas del sacrificio. Llevaban las cabezas os­
tentosamente adornadas con guirnaldas de plumaR y abanicos en las manos,
y les daban frecuentes golpes compeliéndolos así á tomar parte en las danzas
que iban bailando en honor del dios azteca de la guerra. Los desdichados
prisioneros fueron allí despojados de sus adornos, y uno tras otro, los fueron
tendiendo sobre la gran piedra de los sacrificios, en cuya snperficie convexa
les acomodaban á cierta altura el pecho, de una manera conveniente para el
diab61ico oficio del verdugo sacerdotal, quien con U;1 agudo y filoso cuchillo
de it::tli, les sajaba al impulso de una sola pUñalada el intersticio de las cos­
tillas; y metiendo su mano por la herida, es traía el corazon que caliente y
humeante,' se depositaba en el perfumador de oro que habia delante de!
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¡dolo. El cuerpo de la martirizada víctima se echaba luego á rodar por lo:'!.
escabrosos escalones· de la pirámide, que se tendrá presente estaban cons­
truidos contra el mismo ángulo del edificio, un tramo bajo el otro; y los resto~

mutilados eran recojidos con ansia por los salvajes de abajo, que se prepn­
raban con ellos prontamente el banquete de canibales que c:ompletaba la
obra de abomin~cion (18).

Imaginémonos qu6 sensaciones. produciria en los españoles asom1JradOf:,
el ver este horrible espectáculo tán de cerca, que casi podian reconocer lrus
personas de sus desdichados amigos: mirar sus esfuerzos y sus contorsiones:
oir, 6 imaginarse qne oian, sus alaridos de agonia, aunque sin embargo bas­
tante lejos para no poder prestarles ningun auxilio. Temblábanles las car­
nes al considerar qne un dia acaso ellos sufririan la lwopia suerte: y aun 10:.\

mas valientes que hasta allí se habian presentado al combate tan serenos y
alegres como á un festín b á nn sarao, no pudieron en lo de adelante encon­
trarse con sus feroces enemigos, sin sentirse preocupados de una clebilidacl
muy pr6xima al mieuo (19).

Diverso fué el efecto que este espectáculo produjo en las fuerzas mexica­
Ilas reunidas al estremo de la calzada. Como buitres furiosos al olor de un
cadáver lejano, arrojaron un grito penetrante; y esclarnanclo: "tal sea el dell­
"tino de todos nuestros enemigos," se precipitaron por la calzada, como un

[18] Ibid. ubi snpra.-Oviedo Hist. de las Indias M. S. lib. 33, cap. 48.
"Sacándoles los corazones, sobre una piedm que era como un pilar cortado, tan grue­

~o como IIn homl>re )' algo mas y tan alto Como medio estadio; allí á cada nno heeblldo
de espaldas «obre aquella piedra, qlle se llama Techea!!, uno le tiraba por un hmzo y
otro por el otro y tambien por las piernas otl'OS dos, y venia uno de aqnellos satrapas,
con un pedernal, como IIn hierro de lanza cnhast¡¡do, en un palo de dos palmos de lar­
go, le daba liD golpe con ambas manos en el pecho; y sacando aquel pedernal, por lo
mismllllaga metía la mllno y arrnncabale el corazon, y luego fn'gaba con (il la boca dd
IdilIo; y heclwba á rouar el cnerpo por las gradas abajo, que serian como cincllenta Ú f,C­

lenta gi'adas, por allJ' abajo iba quebrando las piernas y los braioB, y dando cabezazos·
C(ln la cabeza, lwsta que llegal,a abajo aun vivo.-Sahagun, Hist. de N. España.--M. S.
lib. 12, cap. 25.

(19) A lo menos tJ.I es la sincera confesion que hace el capitan Diaz, que era 1.11l8ol.
dado tan intrépido como el que mas del ejército. Sin embargo, se consuela rctlexio.
liando que el temblor de SUi carnes, mas bien seria proveniuo de exceso, que no de falta
de valor, pnes nacia de la conciencia de su propio \'igor contra los grandes riesgos á que
8U ánimo osudo estaba á punto de precipitarle. El pasaje original es una buella mues­
tra del inimitabie candO!' del ~nLiguo cronista. "Digan agora torIos aquellos caba\1er.oll

que elesto del militar entienden y se han hallado en trances peligrosos de muerte, á que
fin hecharÍln mi temor, si es á muchá flaquezn de ánimo, Ó á mucho esfuerzo, por que
como he dicho, sen tia yo en mi pensamiento, que avia de poner por mi persona, bata­
llando en parte que por fuerza avia de temer la muerte mas que otras vezes, y por estn
me temblava el corazon, y temía 111 muerte." Hist, de la Cane¡. Cflp. 15G.

1'OM. II.· 19
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torrente impetuoso sobre el foso, Mas los españoles estaban prevenidos; y
l'I,ntes de que aquella horda de bárbaros penetrase en sus líneas, rompieron
un fuego tan mortífero con su artillería gruesa, sostenido por tos mosqnetell
y ballestas, que los enemigos fueron obligados 6. retirarse á su anterior posi­
cían poco á poco; pero sumamente destrozados,

Los cinco dias siguientes pasaron sin ott~ accion notable, mas que las ne­
cesarias para repeler las salidas, que de cuando en cuando hacían los sitia­
dos. Ensoberbeeidos con su triunfo los mexicanos, se entregaban durante
esos dias al regocijo, bailando, cantando y comiendo los mutiladool restos de
sns miserables víctimas. Gnatemotzin envió algunas cabezas de los espa­
Hales y de sus caballos á toda la comarca, invitando :'t todos sus antiguos '1a­

~allos á desertar ele las banderas de los blancos, tí menos tlue no quisiesen
ser partícipes de el destino que estaba preparatlo á los enemigos de México.
Los sacerdotes excitaron la alegria del .iúv~n Ínonarca y del pueblo, declaran­
do: que su ofendida deid.ad, el tremc:mdo Huitziloposchtli, aplacada por los
:,:acrificios que se habian ofrecido en sns altares, se dignaba tomar de nuevo
hajo sn amparo á los aztecas, y hai'iacaer en sus manos á los enemigos an­
tes de ocho elías (20),

Est::.. alhagüeña prediccion en que confiadament.e crcyeron los mexicanos,
ge a Ilunció al ejército sitiador por los :leen tos dc triunfo y de desafio, qne
con el estrépito del trueno llegaban á sus oídos. Sin embargo, los espafioles
la menospreciaban, aunque no puede decirse otro tanto de los.aliados, quie~

lJes estaban ya disgustados de un servicio tan lleno de peligros y sufrimien­
tos, y que se prolongaha mas allá ile la dmucion ordinal'ia du las hostilida­
des entre los indios. Su confianza en los españoles habia menguado mas
que ántes, mostrándoles la esperiencia que no eran, estos ni invencibles. ni
inmortales; y sus recientes reveses les hacian deseonfiur del poder de los
cristianos, para hacer rendir la metrópoli azteca. Veníanles á la irnagina ­

cion las terribles palabras de Xicotencatl que habia dicho: "tan sacrílega
"guerra ningun bien puede traer al pueblo de Anáhuac," y no podian dejar
de conocer, que ellos ha bian vuelto sus armas contra los dioses de su pátria.
Pesaba sobre sus corazones la prediccion del oráculo; y no dudando de su
cumplimiento, ansiaban Rolo por desviar de sus propias cabezas el rayo, se­
parándose á tiempo ele' la causa que ora defendían. .

Se aprovecharon, pues, de el 'favorable manto, de la noche, para escaparse
de el campo sin ser vistos; y una: compañía tras otm desertaron así, tomando
el cal'llil1o de sus casas; y los de las grandes poblaciones del valle, CUY3

alianza. era mas reciente, fueron los primeros en descartarse de ella. Su

(20) Herrera Hiat, gller. dec. 3, lib.'Z, cap. 20.-Ixtlilxochitl, vl'llidtl (le los Enp
pp. in, 42. "Y noa decian ([ue de ní á ocho dias no avia de quedal' ningulIo de nOBotro,
ií. vida. por que así se lo avían prometido la noche antes BUS flioses."-Bernál Diaz Hi8St
de In (~onquiflta, cap. 153. .
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(21) Sahllgnu Hist. de la N. España M. S. lib. 12, cap. 36. btlilxochítt, venida

(le los Esp. pp. 41 Y 42.
JJos literatos españoles veriÍn que no es mi propia imaginacioll In que me ha sllgerido

11\ pintura de estos horrores. "Digamos ahora lo que los mejicanos hacian de nOl~he en
"susgrlludes y altas C\'Ies, y es que tauian sn maldito atambor, que dije olra vez. que em
..el de mas maldito sonido y mas triste que se podia inveular, y sonaba muy lejos; y tll­

"ñÍlll1 otros peores instrumentos. En fin, COSRS diabólicas y tenían grandes lumbres, y
"daban grandisimos gritos, y silvas, y en aquel instante estaban sacrificando de nuestros
"compañeros, de los que tomaron ú Cortés, que supimos qlJ(' sacrificaron diez dias Ill'fCO,
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ejemplo fué seguido por los aliados mas antiguos, corno las milicias ele Cho.·
lula, Tepeaea, Teseueo y aun de la fiel Tlaseala. Hubo tí. la verdad algunas
excepciones, y entre eJJas Ixtlilxoehitl, jóven señor de Teseueo, y Chichime­
catl,.caudillo valeroso de Tlaxcaln., quienes ~CHl algunos pocos Jo sn: inme­
(liato séquito, permanecieron leales á la bandera bajo la cual se habian alis­
tado; pero su número ers. insignificalite. Desalentaba á los españoles el ver
como se disipaba al soplo de la supcrsticion, aquella numerosa cohorte en
cuyo apoyo habian confiaelo. Solo Cortés mostraba. un semblante' alegre
manifestando el mayor desprecio hácia la prediccioll, que miraba corno una

in vencion de los sacerdotes; y envi6 sus mensajeros tí los fugitivos, ::;up1icán­
doles difiriesen su marcha, ú se detuviesen en el (';\r:¡illO, hasta que el ven­
cimiento del plazo que estaba ya bien cercano, mostrase la falsedad de 1rt
profecía.

Es preciso confesar que la posicion de los españoles en esta crisis, tomaba.
un aspecto bien lúgubre. Abandonados de sus aliados: prúximas á consu­
mirse todas sns provisiones: intcrceptados.l0s ordinarios abastos de los pne­
blos vecinos: abrumados de fatigas y desvelos interminables: padeciendo
vivamente de las heridas que casi todos habian recibido, con un }iRis hostil
:i su retaguardia, y 'un mortal enemigo al frento; ¿quién pudiera acus;1 rlo~3.

si. hubiesen abandonado su empresa? De dia, harto hacian con forragear
en la comarca, y en mantener su posicion en las calzadas contra cd enemigo:
doblemente osado por sus triunfos y por las promesas de ¡os sacerdotns;
.mientras que. en la noche, 110 les dejaba 1m instante de reposo el melunc61ico ..
tambor, cuyos golpes resonando á gran distancia sobre las aguas, ofuscaba
los clamores de sus compañeros que eran asesinados. Noche con noche se

. inmolaban' nuevas víctimas ante el gran altar del sacrificio; y rnientl'as la
ciudad resplandecia con la iluminacioll de millares de fuegos de regocijo, que
ardían en las é(zoteas de todos los edificios y en los atrios de los Templos, el
horroroso espectáculo que entre tanta deslumbradora claridad se mostraba,
como la obra de los ministros del infierno, se distinguía perfectamente dcsde
el campamento de los españoles. Una de las {(ltimas víctimas fuó Guzman,
el desgraciado camarero de Cortés, cuyo cautiverio se prolongó por diez y
ocho dias, al cabo de los cuales vino á sufrir su destino (21).
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184 llISTOItIA

Mas -en esta hora de prueba no decay6 el ánimo ¡Je Jos espnñoles; ¿ni como ~.

hubieran desmayado, teniendo muy inme¡Jiatos ejemplos de f0rtn]p,za en al­
gunas de sus propias mngel'cs, qne no se sepa.raroD de su lado en el campo
ni un solo rnom.cnto, y que en esta ocnsion desarrol1aron un hOl"OiSlllO de] que
nos ha conservado ]a historia algunos recuerdos? Una de elléu:, cubri6ndose
con la arrnadur3. de su marido, le remplazaba frecnentemente, montando la
gnardia on sn lugar, cuando e,,-taoa cansado. Otra, poniéndose ú toda prisa
el escaupil de nn ,:oldado, y rnrehatnndo una c:::pac1a y nna lanza, se ano­
j6 en otra ol~asion á contener b. retirada de sus compratiotas, á los que hizo
revolver, y condujo contra el eU8migo. Cort6s pl'ctcndi6 per,mac1ir á estas
lImllZ0nas {¡ qW3 se quedasen en Th:;-ca!aj mas ellas con arrogancia le repli­
caron "C[no el deber de bs lY1L1gl'.res de Ca:';tiIJa, erd. no nbanclollélr [¡ sns ma­
ridos en el peligro, sino partieip;H' de 61, muriendo {¡ sn l:nlo [Ji f11380 lJeCC­

sario." Y en efecto cnmpEeron con este deber (82).
Ell medio de tan a.puritda sitnrrcÍ()D, y de ¡Oi; multiplicados emharazos (llW

l:t acompañltlmn, los esp).uo]cs no :dinja.l'on un pnnto de su illtonto, ni rela­
ja.ron en lo mfl.S m(l1imo lo rigoToso elel sitio. Todos los eaminos que CO\1­

ducian á la ciudad, e:;:taban ocnpndos 1)01' sus camprcmentos, y sus baterías,
b(l.rrieml0 (os pro!onglldos dc,;fil.aderos, caela vez que los azteeas intentaban
nueva. salida, h.acian cael: C1'lntenar83 de e:'tos. Sus bergantine~; dominando las
lagunas, cortaban absolntanwlltc la cOlnnnicacion con la ribel'::1; y aunque la
falta. do las canoas auxiliares dejaba abierto un paso ú algnl1~1 caslw] intro-

.. duccion de vIveros .1. la capital (23), el acopio era pequeTIo y mietltl'a~: la
llOb1acion amonlona(h se gazaba en sus pa~ajeros triunf,:¡s y en los que las
f)l1gañosas proll1e:"J.s de Jos sacerdotes les hacían creer, la garra mortífera de
nn enemigo interior, nw.s terrible que el que se halbba á las puertas ele la
ándad, la iba hundiendo en la mar; espa.ntosa sima.

"l.asta tIlle lo.; llei¡h;u'ÜII, yel postrero ..Jejal'DD á CriBt6va] UQ Guzmnn, que vivo lo tllvie­
"ron diez y ocho ¿i,B, segun dijeron trei3 capitlmes mejicanos qne prcnuimo¡;." nerll~l

Diaz, Hist. lIt, la Cout¡. cap. 1;':3.
[2~] "Que UlJ Ha hien lJlW l1111gere@ castellauas dcj:isen il BUfl maridos, iendo á ]1\

guel'fa, y que donde ellos muriesen morirían ellIl8."
Herrera Hist. Gen. dec. 3, lib. 1, Clip. 22.-El histol'lntlor ha conscl'vlldo IDB nomhres

de algunas de eslas hcroin:w que indudahl.emellle mereeen p:lI'tícip~.I' de los honores de
la conquista, y son: Beatriz de Pa]llcio8, María de ~8trada, Jlllll)l\ 11,1l1rtil1, Isllbt'! Rodri·
guez y Beatriz Berllludez.

(2:1) lbid. l1bj 8upra.
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CAPITtJL.lO VIL

r¡'urUNFO Dl1; :r..03 E.SrA~'GLES,,-Ol!~n.E0Il\lLEN·I'OS INFRUCTUOSOS A C;üATEMO'1'-

~IN&--)~DlIl'ICIO~) 1l1:J!'/IOLlnOS.-I-IAl'.InnE 'rEnnlnr~h:.--LAS 'I'ROrA5 (l.AN _~ N

LA PL1"ZA DE:L .?,r¡;;I;CADO.--CA'I'ArULTA.

1521.

Los ocho días prescritos por el oráculo habian espirado; y el sol del dia
nono alumbraba la hermosa ciudad, circunvalada por el enemigo inexora­
ble. Siu duda fué grande indiscrecion de los sacerdotes azteeas asignar un
término t:1 n breve al cllmplimianto de su prediccion: bien qne no es raro tine
los úllsos profetas incur rall en tales desacuerdos, por su mismo deseo de cau­
sar una ünpresion profunda y sorprendente en sus secuaces (1)_

Los geCes de Tescnco y de Tiascala, enviaron á ülformar ¡í sus tropas no
haborse verificado la pl'oít-;cía, y convocándolas á venir al campo cristiano.
Los tla::;caltecas que habian hecho alto en el camino, retrocedieron corridos
de su credulidad, y mas qne nunca exaltada su antigua animosidad por el
artificio con que liabiall sido chasqneados. Sn ejemplo fué seguido ele mu­
chos de los aliados, con la versatilidad propia de un pueblfr, el/yas conviccio­
llt'S no son el resultado del raciocinio, silla de la supersticioll. En breves
dias el general espurrol se encontr6 á la cabeza de nlla fuerza auxiliar, si IlO

tan numcrosa como ántcs, mas adecuada eiertamente á todos su proyectos.
Los recibió con benignidad y ateneion; y aunque les vituper6 como un gran
crímen el que habian cometido de abandonar á su gefe, díjoles qne quería
disimularlo en consicleracion á sus servicios anteriores, pues aunque ya
veian que estos servicios no hacian falta á los esparr·oles, quienes sin su ayuda
habian proseguido en su ausencia el sitio, con igual vigor que cuando se ha­
llaban presentes, no quería que, ya que habían participado en su compañia de
Jos azares de guerra, dejasen de ser asimismo participes de sus triunfos, ha­
llándose presentes á la caida de su enemigo, la cualprometia con una con­
fianza mejor fundada que la predicciol1 de los sacerdotes mexicanos, que ya
no tardaria largo tiempo.

Pero las amenazas é intrigas de Guatemotzin no dejaban de surtir su

[l] y aun no son tan vituperables los sacerdotes, si es- cierto, como nos lo asegurn
-Solis, que "andaba muy solícito aquellos dias el demonio, c¡lforz!ll\(lo en los oidos, lo
que 110 podia en los corazones." Cout]. lib. 5) cap. 22.
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1f~r; BIs'rOntA

ft3f8etn ¡,~n. las pr(PJIn(~ü.í.,s Ili;}t~¡,ntc:~. /l.lltC::¡ del r;.:r:'rc;'S() de todn:; I()S ;diado."":.

Cortú:-; }'ceibiú Uilil elnhl~jadll <le Cuerna V"'[lCEt, <rue dinta die::,; Y" ueho leguus de

la c:.l.pltal ,y otra de alglHl~.u.: poblu(',¡(;HC3 o.nllgas de (:z{o:n.úD, HJn.:::: lejalJa.s, iUl-­

plorn,¡(do su prütcceinn C(H~ll'a ::.;tI:..~ t:)rlllttL;.1hlc;r:; veejr!G<~ que lo,") hostiJ1zal)an l,

cn:yúdtjránd{,}f);~ alio.do·~: de lO,;:; C~3p~tfiolc;). l..el sitrl.aeion tJlle r:,sfos guardab~lh

era. JJHF:;1O ¡nas propI:} lJi.~ra recibir, quc par:, P,"C::;[;.ll' GG(;urros á otro~; (2) .

.Eu e01.1BCeHencia~n!ue.ho:;; oficiales so e.poninn ú qUé r;;c; ((.c!~cdje3,~ Ú arrn.eJla t1c­
HL~2.!ldn., qUt;' ;1. ser obscquiadn., iii;;;--;111inniria not:i1).Icrn,ent(~ ~:iUS fuerzas, ya ba~­

t;1ntJ~~ nlengn~ulu.s~ IVías (~nrH~s eonoei6 c-ut.-luio le ll:Dl}:J:'I~).hn ~~ol)rfl. t.odo, no dar

1\ GIHIOCCJ' que era impotente para proteger!o~:. "Nn(~é;lJ'a debilidad y nlWS­

",ras Iwcesid".cie3, deciD, cubrámoRlas, haciclH.lo oskntnciol1 de fuerza" (3).
Dpstac[" pues, inlnedlatarDcnte ~ rrapia con 11n eucl'po de cosa de CíÜIJ

honlbrt\s, en eierta dirección, y á Sa:ndovaJ ün otra, etJO alguna !HaS fuerza,
previniendo á ambof3 que no fetarl1asün por In:::8 de diez dias en uingull

'.'vento sn regreso ('1). Amhos capitanes ejecutaron sn cornision pnmta y.

frnctnosamente. Encontraron y batieron á sn respectivo coulTario en Lata­

lla campal; y dejando arrninados Jos lugares hostiles, regresaron al tiempo
prescrito. Tras ellos llegaron embajadores de los lugares conquistados, so­
licitando la alianza de los españoles; y terminó este asunto con un aumentü

'"de lluevas aliados, y lo que es aun mas importante, con el convencimiento ;,
de los mas antiguos confederados, de que los españoles tenian voluntad y

poder para protegerlos.

La fortuna (lue siempre prodiga sns reveses y sus favores á manos lIcuas,
se mostró ahora propicia á los españoles, enviándoh:s un buque á Veracrnz,
<~argac1o de municiones de boca y de guerra, cuyo buque foi'ma1Ja parte de la
flota clestinad¿l á la costa de la Florida, por el anciano y novelesco caballero
Ponce de Leon. El cargamento fué inmediatamente tornado por las autorida­
des del puerto y enviado sin dilacion al campo, donde llegó á muy buen tiem­
po, pues la falta, especialmente de p61vora, comenzaba á selltirse (5). Con es-

(2) "Y teniamos nccesidad antes de ser socorridos, que de dar socorros." Ud.
'Perc. d~ Cortés ap. LorenzllDlI, pago 272.

(:3) "Dios, dijo el general, sabe el peligro en que todos estaUlOs; pero como nos con·
venia mostrar mas fuerza y ánimo que nunca, y morir peleando, disimulíibamos nuestra
Jlaqucza as. con los amigos, como con los enemigos" Ibid. pago 275.

(4) La fuerza de Tapia consistía en diez caballos y ochenta infantes; y la del:alguacil
mayor, como se titulaba Sandoyal, en diez y ocho caballos y cien infantes. Ibid.
loe. cit.-'rambien Oviedo, Hist. de las Indias MS. lib. 33, cap. 26.

(:1) "Pólvora y ballestas, de que teniamos muy estrema necesidad." (Re\. 'rere. da
Cortes ap. Lorenzana pago 278). Esta fué probablemente la espedicion en que Ponce
de Leon perdió la vida: espedicion dirijida á la Tierra Firme que visitó él primero en
busca de la fuente de salud. La anéctlota está referida con gr'lcin por Irving, como
se acor<1ar;i el lector, en S\lS Compañero8 da Colon.
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J:llil LA CONPUlSTA DE MEJrCO. 18·7

los refuerzos, Cortés determin6 activar las operaciones, pero bajo UIl plan
l.Jll1Y diverso !.le] que ante8 habia seguido.

En las primeras deliberacione,; acerca de esto, se propusieron como hemo:;
visto, dos proyectos al g;eneral. El uno era atrincherarse en el centro mis­
mo de IR capital y desde allí proseguir las hostilidades. El otro filé el

procedimiento que ha~ta aquí se bahia ejeeutado. Ambos e:líuban espues­
tos á serios inconvenientes, que se deseaban evitar con la adopcion de un
plan nllevo. Este fllé: no avanzar llll solo paso sin asegurar ántes, no
Bolo para el caso do una inmediata retirada, sillo pa ra la:s diversas correrias
que pudieran offeeerse en lo de adolante, la completa salvacion elel ejército­
Todos los fosos de las calzatlas y las acequias de las calles deherian nivelar­
se sólidamente, ele modo que 110 pudieran volver de nuevo á estorbarles. Los
materiales para esta obra se tom;uian de los edificios, que conforme fnera
avanzando el ejército, debian irse demoliendo todos, sin distincion ninguna,
ya fuesen públicos [) particulares, chozas, templos [) palacios, sin qlle uno s(;­

lo de los qne Sil hallasen en su tránsito pudiera escaparse. Todos inr1isti¡¡··
tintamente serian arrasados, hasta que "la agua, como decia el micnno con­
quistador, se convirtiera en tierra firme," y el terreno quedase amplío y l1a-'

> no para las maniobras de la cahallería y de b artillería (6).
'" No sin gran dificultad Ilegb á tomar Cortés esta determillacion, porque sin-

ceramente deseaba conservar ]a cillc1nd, á la cual con el mayor entnsiásmo
califica de ser "la cosa mas bella del mundo" (7), y que formaría el mas glo­
rioso trofeo de su conquista. Pero eil una plaza, d.onde cada caSl~ era llna '

f(Jftalcza, y dando cada calle estaba enteramente cortada por canales que
impedian sus movimientos, la esperiel1cia habia probado que en vano se pen­
FIaba adelantar, ni llegar Ií. domiunrla., si no era obrando así. Poca esperan­
za habia de arreglar un acomodarnitmtD ele paz con los aztecas, que lejos 11 ..
dividirse por los sufrimientos pasa(los, ni por la calamitosa p(~rspectiva que
lile ofrecia. á su vi8ta, mostraban un ánimo tan altivo y tan imp/;H.w.ble como
siempre (8).

Los indios aliados supieron con ilimitada 3:.l.tisfaceion los designios de Cor­
tés, ¡í lo;; que correspondieron, viniendo á sn lIarnado millares de peones 1\r-
-"-.--.--- ..-."._-'---- --- ---- ------ - -_.------~------ -....-

(ü) I~l Illodo tan sencillo y enhuado, como d,' ordillario, con que el eonquistauar

rldier':J e8to ·en sus comentnrios, tiene en !lll mi:mlll. G/;iI1cliléz algo (k~ espantoso. "Acor­

"M, de tomar un médio para uuestra Beguridad y pnf!l. poller mr.s "strechar á Icm en,,,....

"migos; y fu(~, que como fuesPIllos gan<ln.lo pOl' 1m.! calles <.le la ciud,td. que fuesen derra­

,,(~lllldo todas la'l Cfl8i1S lIt' ellos, tlel un Indo y del otro, por nUllle¡'ll qU(~ lIO fuésemos I1l1

"paso aclel,mte, sin lo dC'jal' todo asolado, y lo que era agua, hacerlo tiérra firme, 1I1111qntl
"o\"Ícsc toda la llilncioll que se pudiese seguir." Rt'lnc. terco 3p. Lore!lZl\nll pago 279.

(7) ('Porque e,ri\ In nu!s herrnnsa ccwa delluucdo." IbirL png. 278.

(8) ";\'11\8 {intes '!ll el pelellr y en todo>; 3tl3 'Hdid('~, k l 8 lW¡¡flb!Hll0~ con mllB mnimo

que tlllll¡~a." Ibid. PHi·!. 279.
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mados con SI:'\S coas 6 azadas de! pais, manifestando todo::! la mayor alegria
por el auxilio que iban á prestar á la obra de destruccion (9). En breve
tiempo las cortaduras de las calzadas fueron tan bien cubiertas, que nunca
volvieron á molestarles. El mismo Cortés diú el ejemplo, cargando con sus
propias manos las piedras y vigas necesarias para la obra (10). Los subnr­
vios fueron luego arrasados, y C0n los escombros se nivelaron los cnnales, y
al rededor de la. ciudad se espeditú un amplio terreno para las maniobras da
la caballería, que libremente y sin resi:;,tencia lo recorria. No fueron indi­
ferentes á estos preparativos los mejicanos, viendo que devastaban su ciudad
y los dejaban enteramente descubiertos y sin defensa cont!'a el enemigo, é
hicieron incesantes esfuerzos para impedir los trabajos de los sitiadores; ma:;;
estos bajo el alcance de sns cañones; que sin intermisjon hacian fuego, ade­
lantaban su obra de desolacion (11).

El brillo de la fottuna que recientemente habia Incido para los mexica­
nos, despareció como un relámpago; y una obscura nuhe vino á po~arse mas
fatigosa que ántes, sobre la ciudad proscrita. La hambre con todo su asque­
roso séquito de calamiclades, avanzaba rápidamente tí pasos agigantados en­
tre la hacinada poblacion. Los acopios hechos para el sitio estahan ex- .
haustos. La provision que casualmente conseguian, ya de víctimas huma·
nas, ya de otro género por medio de tal cual piragua que vagaha por las
riberas vecinas, era tan poco considerable, que presto se con:3U1l11a (12).
Algunos se violentaban á tomar por e:3easo sustento nna sustuucia mueila­
giuosa que recogian en cortas porciones ele la superficie de la laguna, (a) y de

188 tUSTOItIA

--------------_.._--_._---------

(9) Sin embargo, apenas es creibltl el aserto del historiador 'l'fsencallo, de qne cien
mil indios se reunieron en el cllmp" eOIl este fin. "Vinieroll todo'! los labradores COII
MUS coas para este efecto, con toda br"veuad .•.. 1Iegaron r[las de cien mil de ellos."
!ztlilxochitl, ven. d·} los esp, pago oÍ:.!.

(10) TIernal Diaz Hist. eje la cone¡, cap. U);L
(11) Sahilgull que recojÍó lo q"'c refiel'o de 103 mismos ·¡¡ztecns y qne vió el lugar de

la escena, antes de qucJa desvastlll'ion fnese enteramentc reparada, escribió coula ener­
gía de un testigo de vista. "L" gllel'r.1 por agua y por tierril fué tan porfiada y tlln san­
grienta, que era espanto de verla, y no hay pOlJibilidad para det'ir lns pllrticlIlarid;,dcs
que pI/SIlban: eran tan espesas las saetas, y dm'dos, y piedras, y pnlos que se arrojnban
108 UIIOS á los otros, que f(uitaban la claridad del sol: ('ra tan grande la vocerja y grit08

dé hombres, y mugere.s y !liños que vvc:>sblm y llomb:m, que era cosa de griml1; em tan
grande In polvareda y ruido eu derrocar y qnemnr casas, y robar lo que en ellas habia, y
r;antil'ar )liñps y Dll1geres, que parecía Ull juicio," Hist. de N. Esp. MS. Jib. 12
cap. 38.

(12) La camt' de los cristinDos hubiel'll servido parll propOrCi('illll'les Elll ordinarill
.Iimento, SiDO hubicln sido porque, seguD decian los mejicanos, era ('strcmudnmente
fLmargu: Jo cnal considera Beru:il Diaz como uu milagro obrl.ldo ií propósito en "sta oca­
sion. Ibid. cap. 15~:l.

(a) Esta 8Ilbstaucin son los huevos de m{)squito~, que depositados sohre los tules 00

cspllflnlllls d(" la lagnna, son todnvia u:=Clldos como ulill1enlo y sc conocen COD el nombre
rllejicllDo de '·AhuatltI(~."
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DE I.A CONQUIS'I'A DE :lIEJICO. ~89

las acequias (13). Otros aplacilhan la furia del apetito devorando ratonc~;,

lagartijas y otros reptiles igualmente asquerosos, que aun 110 habían aban­
donado la estenuada c.iudad. Sus dias estaban contados. Pero las p{lgillHS

de la historia nos miuistran mai' de un ejemplo qua mnestra que el sufri­
miento humano uo tiene límites, cnando el ódio y la desesperneion lo sostie­
nen.

Deseoso el gefe español de hacer un gran esfnerzo ú fin de ~;alval' la capi­
tal, sobre la cllal estaba suspendida la espada, pcrsu:'Hlió á tres nobles azte­
cas que babian sido hechos prisioneros en una de las últimas acciones, :1 que
se encargasen de llevar 11n rnensage de su parte á Guaternotzin, á pesar de
la l'epngnancia qae mostraban, temiendo las con8cc.ueneias que pudiera traer­
les. Cortés .enviaba á decir al emperador: "que todos habian cumplido ya
como valientes, haciendo cuanto era de haccr:;e para la defensa df~ MI pail".:
que no restllba á 10s mejicanos esperanza nj medios ue escaparse: que SIIS

provisiones estaban exhausUlr3 y sus comnuicaciones interceptadas: que Slls

vasallos lHlhi:J.n desertado 8l1S banderas y hasta sus dioses les traicioua1Jun:
I que se Cllcontw.ba solo conlra todas las naciones de Anáhuac coligadns: qu!:'

liD le quedaba, pues, mas esperallza que llua prollta rent1icioll: que se como
padeciera de :'ins valientes s(¡hdi~os que diariamente perecían :í. sn "ist,l, y do
In hermosa ciudad, cuyos Ilwgestuosos edificios en breve 110 ~;f;'l itlu lllas que
uu montan de l'uiuas. "Volved, conclnye, al homenaje que habcis ofrecido
"una vez al sobera1Jo de Castilla. Se olvidará lo pasado. Se respetad.u Ia.q
"personas, las propiedades, eu uua paiahra, todos los derechos de los aztc­
"c.as. SCl'eis confirmado en vl1cslra autoridad, y vuestra ciudad, habrá ,;i­

"do protegida, aUl! otra. vez, por la Espaiia" (1-1).

A.I escuchar Guatemotzill proposiciones tuu humillantes, sur; ojos Cf)lI(P­

ilearou y sns oscnras mejillas se enrfojeciewu con la súbita ira. Fero, si
bien ardia eu su pecho la fiereza del indio, tenia lambien las cmtlidados de
un noble caballero, colflO dice nno de sus enemigos, que le conociú muy
bicn (15). No hizo llingull mal á Jos emisarios, y pasado el primer momell­
to de calor, tom6 en consideracion sosegadamente el afmnLO y convocó HU

consejo de sus sábios y guerreros para deliberar acerca de él. Algunos opi­
naban por acciltar las proposiciollC:'s, como que ofrecian el único camino de
salvaciol1; pero Jos sucerdotes las consideraban bajo un aspecto diferente.
COlJociall que la ruina de su propio úrdcn, seria la innevitable cousecuencia
del triunfo del cristianismo. "Bucna es la paz, ¿ocian, pero no con los cspa-

(1:\) Ibid. uhi suprn.-C:I:ludo se SH~1l ,,¡ so! este deposito de esa subst.:llJcill Ví:;ClJSll

tine un 8!lbor semejante ni dI.'! queso, y servin de alimcuto en todo tiempo {" las cla;;f'~

lUas pobres, segun CJ.wjjcro. StOI'. del Messico, tomo 2, pago 222.

(14) lie1'lláJ Diáz. lhid. cap. 1M.
(15) "Mas como el Gunt.eu1llz ,'\'a mallcI·bo, y 1hUY gcnt-ilIIOJn{J1"e y d··. bueoll di~p{\­

~icion. Ibid. loe. cit.
'l'O ~f. 11. 20
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ñolcs .. " Recordaron á Guatemotzin la suerte de su tia Monteznma y la re­
compenSa que obtuvo por toda su hospitaliduc:: la captura y prision de Ca.
cama el cacique de Tezcoeo: la matanza de los nobles ejecntada por Alva­
rada: la insacinble codicia de los invasores, qne habia despojado el pais de
sus tesoros: la profanacion de sns templos: las injurias é insllltos qne habian
acumulado contra el pneblo y contra su religion. "Mejor es, decíal~, con·
"fiar en las promesas de nuestros propios dioses, que por tanto tiempo har¡
"vigilado por la nacían. Mejor es, si fuere preciso, dar la vida de una vez
;,por nuestra patria, que arrastrar la existencia esclavos y oprimidos 'entre

"los pérfidos estrangeros" (16).

La elocuencia de los sacerdotes que artificiosamente habia excitado todos
los resentimientos de su pueblo, hizo hervir la sangre ardiente de Cuatemot­
zÍn. "Ya que así es, esclam6 de repente, pensemos solo en ocurrir á fas

"necesidades del pueblo. De aqui adelante ninguno que estime su vida hu­
,;,ble de rendirse. Al f!n muramos como guerreros" (17),

Dos dias aguardaron los españoles la respnesta de su embajada. Al ca·
bo se verificó una salida general de los mejicanos, que á semejanza de un
rio qne hubiera reventado sus diques y se precipitase amontonando sus olas
unas sobre otras, se derramaron por todas las garitas de la capital y llega­
ron hasta los atrincheramientos ue los sitiadores, amenazando abrumarlos
con su número. Afortunadamente la posicion de estos sobre las calzadas

'asegltraba sus flancos, y la cstnchez de aquellos desfiladeros daba á su pe.
flueña b:;teria las mismas ventajas, qne si hubiera sido mas grande. El fue­
go de cafionns .y mosquetes ardia sin cesar á lo largo de todas las calz'urlas,
vomitanclo enormes nubes de humo azufroso, que estelldiéndose pausada­
mente por sOR!e las aguas, formaban un denso vejo al derredor de la ciudad
indiana y la ~cultaban de la vecina comarca.. Al mismo tiempo, loshergan­
tines hacian sus descargas sobre los f1.anc:Js de las columnas, las cuales
dcspues de vanos esfuerzos para sostenerse, retrocedieron en confuso desor.
den, hasta que ya dentro de la ciudad, exhalaban ásperos gritos en desaho­
go de su furia impotente.

Cortés proseguia con firmeza el plan qne se habia propue,¡;to para la de.

~90 RIS'l'OnlA

(16) "JIi!il'll. primero lo que nuestros dioses te ilan prometido: toma buen consejo so'

brc ello y no te fies de l\laJinche, ni de sus pnlnhrns, que lIlas vlllt! qlle tddos muramose!'
esta ciudnd peleando, que 110 vernos en [Joder de quien llOS hnl'~1I escln.os y no,' ntor­
mentarán." Ibid. ubi Bllprn.

(1 i) "y entonces el Guate:nuz medio enojado lesdi}o: Pues ll!\í qllcreis que sen,

guardad mucho el mniz y bastimentas que tenemos y muramos todos I1elenudo: y desde

aquí adelaute ninguno sen osado á me demandar paces, si no yo le mntaré; y allí todoll
prometieron de pelear noehes y dias y morir eu la defensn d,· su ciudad." Ibid. voi
tlllprn'.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



291DE LA CONQUISTA DE MEJICO.

vastacion de la cilldad. Todos los dias se posesionaban las tropas de sus
respectivos cuarteles, dirigiendo probablemente Sandov:al sus operaciones
contra la parte del N. E. de la ciudad. Los edificos construidos de poroso
telzontli, aunque bajos en 10 general, eran tan macizos y estensos y las ace­
quias tan numerosas, que sus adelantos eran forzosamente tardíos. Sin em­
bargo,los españoles acrElcentaban su fuerza cada dio. mas, con multit.ud de, ,
Auxiliares que acudían de aquellos contornos y se unian para aquella obra
de destruceiotl con una cordial complacencia, que mostraba su impaciencia

. por romper el yugo detestado de los aztecas. Estos miraban con T~biosa'

nunq ue impotente ira, sus palacios y sus templos y cuanto estaban acostum­
brados t! venerar, inhumanamente arrasados: sus canales construidos con
tanto trabajo é inteligencia (á 10 menos en su opinion) colmados de escom­
bros: en una palabra, su ciudn.d tan floreciente, convertida en un desierto
sobre el cual caminaba ya. trillllfante el insolente enemigo. Sobre los indios
aliados, acumulaban SIlS SUl'ca¡:;mos. "Proseguid, proseguid, les decían con
,amarga' ironía, mientras mas destruyais mas tendreis que reedificar en lo Ve­
"nidero. Si triunfamos, edificareis para nosotros,ysi triunfan vuestros amigos
los"españoles, os obligarán á que reedifiqueis para ellos" (18). Yel suceso vino
á j~stificar la prediccioD. '

Ciegos de rabia se arrojaron sobre las guardias destinadas á proteger á

zapadores indios; pero frecuentemente los obligaba á retroceder con SUI
impetuosas cargas la caballería; ó bien se encnntraban con las largas picas

Chinantla que prestaroll blleno,s servicios á los sitiadores eu sus opera­
Mas al caer la tarde, cuando los ~spañoles retiraban del campo SUI!

fuerzas, cuidando de lleva l' por delante la innumerable hueste de los aliados,
mejicanos generalmente redoblaban con mayor esfuerzo sus formidable3

De cada callejuela, de cada vere.da hrotaban, comeas corrientes
una montaña, barriendo la ancha llanura que el enemigo acababa de des­

y cayendo impetuosamente sobre sus flancos y su retaguardia. No
dejaban de sufrir en estos encuentros pérdidas muy considerables, hasta que

emboscada qne les preparó Cortés eutre los edificios inmedia,t.os al tem­
principal, les caus6 tan grade dañO, que se viero~ obligados á obrar con
cautela en lo de adelante.

A veces, durante eHa guerra, relució el carácter caballeresco en cn.;uell­
personales de los beligerautcs. Hubo entre ellos varios combates sin

gutares, particularmente entre los guerreros del pais. Estos combates gene­
ralmente eran en las azoteas, cuya superficie ancha y plana ofrecia U11 buen

"Los de 111 CiD -lad. co~o veian tallto estrago, por esforzarse decian a nuestro.
jfj¡';' ....Wl¡l;US, qtle no fizieseu Bino quemar y destnJir, que ellos se las harian tornar á hacer de

porque si dios eran vencl,t!ores, yo ellos sabian que habi,l dt' ser 1181', y si no,
las habian de hacer p1rn nosotros." 11el. rrl'rc. apLHl, IJorenzana, pag 286.
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campo paru la ¡id. Ci"rta ocasion un mejicano de vigoroso aspecto, blan"
dielldo una espaCia y armauo de (lU escndo que habia gallado á los cristia­
nos, los desafié) á ([tl I) viniesen ti siu;lllar comb:ttc con él. Un j6ven, page
de Cortés, llamado l'~l1iJez, obtuvo licencia de su amo para tulmitir 01 jactan­
cioso reto del azteca; y trepando ~ la azotea, logró despnes de un vigoroso
combate vencer á Sil antagonista qne tenia la uesventaja de pelear con lU·

mas en cuyo uso no se habia adiestrado; y atravesándole ele parte á parte el
cuerpo, le arrancú sns despojos que llevó en triunfo y los depuso á los pié~

del general (1 D).
La t1ivision de Cortés te~lia avanzados sus trabajos por cllado· del Norte

hasta la gran culle de Tacuba, por la cual se abrió la comunieucian con el
campo de Alvarado, y junto á la cnal se elevaba. el palacio de Guatemotzin,
que era una vasta molel de piedra y merecia lIlas bien el nombre de fortale­
zu. Aunque abandonado de sn regio dueño, estaba guarnecido por un cner­
po de fuerzas ¡);~tecas, las que por algnn tiempo resistieron, bien que con
pocu ventaja, contra l~s baterias de los sitiadores. Pronto fué entregado
tí lus llamas y sus desmoronadas paredes reducidas á polvo, lo mismo que
Jos otros edificios ele la capital, que eran el orgullo y lu admiracion de los

nztt:ea~), y los Il1ns hermosos frutos de su civilizacion. "Triste cosa es, de­
cia Cortés, ser ;:cstigo de sn dcstl'l1ccionj pero tul era nuestro plan de ope·
raciones y no podiamos hacer otra cosa" (20).

En estas operaciones se consnmieron algunas semanas y el fin de Julio S8

acercaba. Durante este tiempo, el cerco se habia mantenido con el mayor

vigor, y los inLlices habitantes estaban sufriendo todas las estremas pena­
lidades de la hambre. Algunos fueron cogidos en las inmediaciones del

cam po cristiano, vagando en bllSC:l de al ¡rnento, y se les trató amislosamen-
, 1 .C ' t . d' " , . . 1te por ore en ortns, que espera J¡]. ID UCIf aSI a otros a seguIr su cJemI' o

y procurarse, conciliándose el afecto de los habitantes, los medi·os qne le
abriesen el camino para someterlos. Pero fllBron muy pocos los que qui.
sieron dejar el asilo de sn capital, y prefirieron sufrir sn snerte á la par de
sus afligidos compatriotas, mas bien qne entregarse á discreccion á los sitia­

dores.
Por estos prisiolleros supieron Jos españoles el deplorable estado á que se

lmllaha reducida la numerosa poblacion en lo interior de la ciudad. Largo
tiempo hacia q ne se hahian agotado todos los medios ordinarios de subsis-

( 19) Ibid. pago 282, 2S.L-Herl"ern, Hist. gen. t.ec. 3, Ji"- 1, cap, 22, lib. 2, CDp.

2.=Gomam, crónica capto 148.-0vituo, Ilist. de las Inu, 1\1S. lib. 33, Cl\p. 28, 1xtlil.
xochiltl, VPlJ. de los Esp. pago 43.

(20) "No se entendió sino en quemar y al/annr casas, que een lástima cil'l'to de lo
I"el'; pero cromo no nns e.onvl'nia hacer otra COSIl, ';I'amosforzad·os srgllil' aquella órden,"

lbid. png 2Hi.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



OELACONQ tJIS'f'A DE MEJ lco. 293

¡encía, y los sitiados conservaban apenas la vieJa, ya eomiendo ra jecs que'

escavabanc1e la tierra; ya royencJo cortezas de árbole~; ya devorando las
yerbas, yen nna palabra, cnalquiera cosa por detestable que fuese que pn­
diera calmar-el apetito_ Sn única bebic1a era la agua. salobre llne mallaba de
un terreno impregnado con la sal del lago (21) . Con 1au mal SDnOS a Ji melltos y
con las enfermedaues causadas por ellos, b }wulacioll iba gradllall1lell te aca 1><.1!l­

do_ Los hombres se enfermaban y morial! diariamente en m:~di.o de los m:u;

horrorosos tormentos producidos por la hambre; y los que sobreyivian, p¡lli·

dos y estelluados, parecia que solamente esperaban que les llegast' su vez.

Los espaiioles tuvieron una palpable confirmacían de lodas estas noticia",
conforme lJenetraroll mas adentro en la ciudad, y se aproximaron al distri­
tode Tlaltelo1eo que oenpaban los sitiados; pnes ihall C~j('oIltraIldo qllc
babiClIl escarbado la ticrra en bnsca de raices y ycrba.i':, y despojado los ár··
boles ele sns tallos, ele sus hojas y de su cortt,Z3. Enjambres de indios hamo
brientos Jwiall á dió,lnneia con paso tan veloz y á la vez tan snave, que pa­

recian espíritus entre las ruiIlas de su residel1<:ia aliterior. Cadáveres inse­
pultos yacian e1l las calles y en lo,,; patios, y mudlOs de los canales se ludIa­
ban completamente llenos de ellos: :0 cual era señal segura de la cstremi(hd

á que bahian Jlet'ado los aztecas, porque consideraban como Ull imperioso y
solemne deber enterrar los muertos y habian eumplido con él religiosamente.
cuando comenzaba el sitio. Posteriormnntc cuidaban ue ocultar los lTmer­

tos de la espectacion pública, tr3yelldo sus res10s dentro de las casas. Pero
el número de estos y la:, penalidades c1e los qne sobrevivian se ~I nmenturon tHU

consic1crublcllte, que vino á serles indiferente la vista de los muertos, en tér­

minos qllc llegaron &. tolerar qncr.;us amigos y parient.,,, perllHl1lCcic<:en ti­
rados y se pulverizasen en el mismo sitio donde arrojaban Sil (t1timo :':Ii.~pi-

1'D (22). •
Un espectáculo veruaderumcnte aterrador sepresentaha ft losinvnsores,

(21) "No teniao agna dulee panl beber, lIi para de ninguna nwoera de eolller; he'

billn de la agna B.• lada y het1ionda, corrijan ralOI1CS y lagartijas, y Cí>I'tez::s d" :irholes y
otras cosas no comestibles; y de CELl causa l'lIfermllron 1l111ellOS y mu·i'Ton mllclllJ~. j'

Snhagun, Hiat. de N. Espailn, M8. lil!. 12, cap. 3!J,-TamLicll R,·jac. Terc de Cor!é;,

npllll Lorenzana, pago 2S~).

(~~2) "y es verdad, y juro muen que toda la laguna y ("18:1S, y IJllI'Laco.~s estaban

lIeuas de cuerpos y cabezils de hombres muertos, qte )'0 no sé de fine mancra lo l'seri)¡,,"
Bernal Diaz, Hi~t. (Jr, la Cou<]. cap. l;ju.-Clavijero CGl1SiJfl'a que lb propó8ito dejaban

los mejicanos los cad¡ivcrC3 insepultos para que el h'flol' incoll1odase ti los e~Jlai1olc8 Y

los hiciera alza¡' el sitio. [StOI" del :Me~sico tomo nI, pago 2:n, I,ota,] l'l'ro seme.

jante designio hubiera hecho mas daiíoá los sitiados q!le ri. los sitiadorcs, cuya preseucia,

rn la cllpital era m'ny transitoria, y ¡¡,í es mas untural n'ribtido ú laH milululS CR'.ISIlS,
por lo que se hu heclw lo misllIo 1'11 otras partes cn eírcunstullci:¡s sCIl1E'jantes, oc""iu.·
lUidas por pestes 6 }I'lI11urcs,
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conforme iban entrando en las habitaciones. Los espectros de sns inquili­
nos cubrian el piso, los unos estaban moribundos, los 01 ros ya corrompidos:
hombres, mugeres y uiiios respimban ufluella atm(lsfera envenenada y se
hallaban indistintamente mezclados: madres con sus criaturas 'muertas de
hambre en los brazos, sin tener que darles, ni aun el natural alimento: hom-
bres acrihillnuos de heridas con sus cnerpos horriblemente mutilados, qne -
en vano intentaban huir arrast~ndose ~ 1:1 entra.da del enemigo. Pero au.nque '1
e11 estado tan deplorable, desdenuban pedir gracJUs y aun lanzaban llna lmrada -
sobre Jos invasores COIl la teJ'l'ible ferocidad del tigre herido, rastreado pClr
elcnzador en su guarida. El gefe español di6 las mas estrechas lJI'denes pa-
1':1 qne se diese cnartel á estas víclirnas iufelices y sin fuerzas; lnas los in_
dios aliados sin distiue.ion llÍngnna miraban en eada azteca, cualesquiera que
fuesen sns cil'cnnstancias, un enemigo; y en medio de los mas espantosos
gritos de trinnfo, demolian los medio quemados edificios sobre sus cabezas,
consumiéndolos á todos _vivos y muertos, que ihan á confundirse ElJ una pi-
ra C01l11¡O.

Pero tan terribles como eran estos sufrimientos, no lograron inclinarlos Íl

someterse. Tudavía hahia muchos que, ó hien por ser mas vigorosos, ó por
haber sido mas favo"ubles sus particulares circunstancias, mostraban su
acostumbrada energía de cuerpo y de ánimo, y el mismo porte arrojado y
resucIto que anles. Estos rechazaron con orgullo todas las iusinllaciolle~

de Cortés, declarando que preCerian la muerte á la J'endicioll, y ailadieron
con el tono mas-amargo de satisfaccion: que los invasores verian al fin chas­
queadas sns esperanzas de apoderarse del tesoro, porque este babia sido en­
terrado en parte donde jamas pudieran clJconlrnl'!o (23).

Las mngertAse dice que participaban de este ánimo desesperado, ó mas
bien heroico,~ostr6ndosc infatigables en la asistencia de los enfermos y
curacion de los heridos, y tambien ayndando á los guerreros en las hatallas,
porqne ya les llevaban piedras, flechas y toda clase de :1l'mas, ya prepara­
ban las hondas y ponian cuerdas n Jos arcos, En suma, desplegaroll toda
la constancia y el valor que en nUf'slros días mostraron las nobles doncellas
de Zaragoza, y las de Cartago en la antigüedad (24),

---------------- --------
(23) Gonzalo de las CasRs, Ueft'llSll MS, cap. 28, Martyn de OJ'be Novo, uec. 5,

Clip, 'S.-Ixtli\lxol'hhl, Vellida U" los Esp. pago 45. ReJ. 'l'erc. de Cortés apud. IJoren·
lIanl\ png. 28D. Oviedo Hisl. de las ll1l1. MS. lib. 33, cnp. :.!9.

(24) Muchas cosas l\caecieron en ('ste cerco, que ('ntrc otras generaciones estobie­
Tan discantadas, é tenidas fn mncho, en especial de Ins mnge'rfs de Temixtitan, de
q\\ien ninguna mencion se ha hecho. Y soy certificado, que fué COSl\ maravillosa y pa­
ra espantar, Vfr la prontitud y constnncin filie tollieron en servir á sus maridos, y en cu­
rar los herido"" é en ellnhrnr ,]e las piNlrlls para los que tiraban con hondas, (~ en otros
oficios para :mas que mugeres." Ovil'do, Hist. de Ins Ind. M8. lib. 33, Cllp. 48,
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Cortés habia Llegado á una de las grandes entradas que conducen á la. plli­
1.a del mercaclo de Tlalttl1oleo, que era tambiell el objeto de los movimient03
de Alvarado. Un solo cunal habia al paso; pero muy ancho y vigorosamen­
le defendido por los flecheros mejicanos. Una noche estando el ejército en
su'! atrincheramientos de la calzada, vieron los españoles con sorpresa una
luz estraordinaria que parecia salir de el gran teocalli, situado en la parte
de la ciudad que mira al Norte, y que por consiguiente era la mas distante
de la posicion que guardaban. Este templo dedicado al terrible dios de la
guerra, á ningull otro cedia, á escepcion de la pirámide de la plaza mayor;
y los españoles mas de una vez habían visto conducir á él á sus desgraciad03
compatriotas para sacrificarlos. Supusier(ln, pues, en esta ocasion que se­
ria alguna de las diab61icas ceremonias del enemigo la causa de aquella cla­
ridad; pero fué elevándose mas y mas la flama, hasta que se percibió distin­
tamente que el mismo Santuario era el que est-aba entregado á las llamas.
A una voz prorrumpieron los soldados en un grito de júbilo, porque juz3a­
ban seguro que esto era indicio Jc que sus compatriotas de la division tIe
Alvarado, habrian tomado posesion de aquel importante edificio.

y así era la \Terdad. El valiente ot1~ial cnya posicion en la calzada del
Oeste, le coloeaba á la inmet1iaeioll del distrito de Tlalteltllco, obedeci6 al pié
de la letra las instrucciones de su gefe, arrasanuo completamente cuantos
edificios encontraba al paso y llenando con los ei'combros los fosos, hasta
llegar delante del gran tcocalli qne estaba inmediato al II¡ercado. Envi6
una compañía al mando de un caballero llamado Gntierrez de BadajÍlz, á
asaltar ese punto, que estaba defendido por un . cuerpo compuesto de guer­
reros, juntamente con los sacerdotes que oran mucho mas bravos y feroces
que los soldados. La gua1'llieioll, bajando por entre las revueltas de lal'
azoteas? se arroj6 sobre los que iban á asaltar, con tal ft~a, que los oljligó
á retirarse con des6rden y con alguna. pérdida. Alvarado mand6 en su auxi­
lio otro destacamento, que al instante comprometió accion con un cuerpo do
aztecas, que sc descolgaron sobre su retaguardia al llegar esta á las galerías
del teocalli. Cercados así, en medio de do:> enemigos, que se hallaban el
UIIO arriba de ellos y el otro abajo, era sumamente crítica la posicion de 103
españoles. Cubiertos con sus escudos cayeron espada en mano desespera­
damente sobre los mejicanos que iban subiendo, y los arrojaron hasta den­
tro del patio interior, donde Alvarado les dispar6 tan fnertes descargas
de mosqneterÍa, qne en breve se desordenaron y se vieron obligados á aban­
donar el campo. Seguros ya de no ser molestados por retaguardia, volvie­
ron á la. carga los españoles.. empujando al enemigo hácia la parte alta de la
pirámide, en cuya ancha cima se empeñó en aquella altura una encarnizada
lucha, como- sucede siempre que una mnerte inevitable es la COllseClwncia
inmediata de la derrora. Sufriéronla al fin Jos aztecas, pereciendo los UlJOS

en aquel mismo sitio que aun estaba húmedo de la sangre de sus propiail
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víctimas; y siendo Io's otros arrojados de cabeza <lesde lo alto de la pirámide

abajo.
Toda la area estaba cubierta de los diversos símbolos del culto bárbaro

del pais, elevándose dos grandes santuarios, ante cuyos ídolos que todos mos·
traban los dientes, estaban colocadas las cabezas de todos los cautivos cris­
tianos que habían side inmolados en sus altares. Los españoles pudieron re­
conocer en aquellos lívidos semblantes, almque cubiertos de pelo y de espe­
sas barbas~ á sus camaradas que habian caido en manos del enemigo; yal
ver tan melanc61ico espectáculo, se 'les sallaTon las lágrimas consiuerando el
horrible género de 11111erte que sus compatriotas habian sufrido. Estos tri~­

tes restos fueron recojidos con cnidadosa decencia, y despues de la COll­

quista se depositaron en un Campo Santo, sobre cuyo sitio se elev6 despnes
la Iglesia de los mártires (25) (a).

y para que aquel sitio no volviese á mancharse con tan abominables ritos,
com1"Jletaroll su obra incendiando los santuarios. El fuego abraz6 lenta­
mente los ele,'udos pin¡íctilos compuestos de piedras y maderas, hasta qne
abriéndose J.aso con violencia, sali6 nna resplandeciente llama, formandu vo­
luminllsa espiral hast.a una altura tan considerable, que pudiera ser vista des­
de los mas clistalJtcs cnarteles del valle. Ella fué la que habia sido saludada
p,or la divisioll de Cortés, y la qne servia como de faro, tauto á los sitiados,
como á }(,s sitiadores, para darles á conocer el avance de las armas cristianas.

Animados con este espectáculo, el general en gcfe y su division, hicieron
los mayores esfuerzos al dia signiente, para tomar posicion al cost.ado de
sus compatriotas, los de la division de Alvarac1o. Para lograrlo, el único obs­
táculo que sc oponia á su mareha, era el ancho canal, al otro lado del cual se
divisaban los escuálidos semblantes de inuumerable multitud de aztecas, allí
reunidos para displHar el paso, á semejanza de las tétricas sombras que 50­

gun los poetas, anclan errantes á las orillas del rio infernal. Sin embargo,
arrojaron nna lluvia de proyectiles, que no eran sombras, sino reales y ver­
daderos, sobre las cabezas de los inclio¡:; trahajadores, ocupados en nivelar el
ancho foso con los escombros de los euifwjos inmediatos. r,Jlas la tarea siguió'
lÍ pesar de aquella lluvia de flechas, remplazando á los operarios que caian,
otros qne venian de refresco; y cuando la obra termin6 al fin, la caballeda j'

avauz6 sobre el recíen cubierto [o~o, dando una fuerte carga contra el enc­
migo, seguida de Ull numeroso y compacto cuerpo de lanceros, abatiendo
cnanto se lp. oponia con su invencible falange.

AsS se reunieron en uu mismo campo esta division y la que mandaba AI­
varado, quien se prcsent,6 luego en las filas, acompañado de varios de sus ofi­
ciales y abrnz6 cordialmente á sus compatriotas y compañel'<Js de armas, á

(25) Ovi··uo. Hiet. Ut' 1M IlId. 155. Rel. 'relc. ue Cort~e np. MS. lib. 3:3, cap.
29. llernal Loren¿allll, pp. 287. 289. Dinz, Hiet. ue la Conqniela, cap.

(a) Esta igleúa ó capilla eetaba en donde csH ahora San Hipólito.
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quienes veia por la primera vez desde que habia comenzado el sitio. El
campo SP. halbba muy inmediato almercac1o, y Cortés llevando consigo al­
guno~5 Jc sus caballeros, se cntr6 á él á galope. Era el mercado UIl vasto
cercado, como clleclor recordará, que comprendia mas de nn acre de tierra
[26J. Cubriáse completamente de un inmenso gentío que acudia de todos
los lugares del valle en los tiempos florecientes de la monarquía a'zteca. Es­
taba rodeado de p6rticos r pabellones para comodidad de los artesanos y
mercaderes que allí estendian sus artefactos y sus mercancfas. Los techos
planos sostenidos por las columnas de los p6rticos, al entrar Cortés, estaban
cubiertos de una gran multitud de hombres y de mugeres que contemplaban
con silenciosa flaqueza los ginetes cubiertos de acero, profanando con sn pre­
sencia este recinto, por la primera vez, desde Sil espulsion de la capital.
Aquella muchedumbre compuesta probablemente en su mayor parte de ciu­
dadanos sin armas, parecia sobrecojida de sorpresa: á lo menos no mostr6 la
menor sombra de resistencia; y el general despues de haber reconocido muy
despacio el terreno, sin ser molestado se volvi6 atras á reunirse con el
ejército.

Luego que rcgres6, snbi6 al teocal1i, donde flameaba triunfante el estan­
darte de Castilla, en lugar de los signos de la supersticion azteca. El con­
quistador subi6 á largos pasos hasta las cenizas que aun humeaban en la
elevada cima, y contempl6 atentamente la escena de desolacion que tenia'
delante. Los palacios, los templos, aquel emporio de la industria y del co­
mercio, aquellos brillantes canales cubiertos en otros dias con los mas ricos
cargamentos de ,los paises circunvecinos, aquella rica pompa de alamedas y
jardines, todo el espléndido conjunto l1e esta imperial ciudad, capital del
mundo occidental, habia desaparecido; y en su lugar no habia ahora mas
que un árido desierto. ¡Cnán diferente era el espectáculo que un año an­
tes se habia ofrecido á sn vista, cuando iba á gozar de estas mismas escenas,
v,isitando los altos teocallis vecinos, llevando á Montezuma á sn lado! Las
siete octavas partes de la ciudad eran solamente ruinas, á escepcion tal vez
de algun templo colosal, para cuya demoliciol1 se hubiera necesitado dema­
siado tiempo (27). La otra octava partE', en la que se comprendia el distri-

(2G} Los ttangui8 continuaron, aunque muy uecaid08 de sn antigua magnificencia
C'omo nos lo rdll'te el P. Sahagun. ., Entraron en la plaza ó Tianguis de {'ste Tlaltdolco
[lngar muy espacioso, mucho mas de lo que ahora e"], el enal se podia llamar emporio
de toda esta N. Espaúa: al cual venian a tratar gent~s ele torJa e~ta N. Espaiia. y aun de
\OS reillos á l'1la contigl1os, y donde se vendian y compraban todr.s cnantas cosas hay en

todn esta ti¡'rra, y en los reinos de Quahtimalla. y Xalisco, (cosa cierto mncho de ver),
yo lo vi por muchos lliio~. mOl'nndo ('n {'sta casa del S, Snntingo, aUllque ya no era tnllto
como lIlItl'S de 111 Conquista," IIist. (le N. ESPlIÚIl, 1\lS.lih. ]2, ca'p, 37,

(27) "E yo miré dende aquella torre Jo que teninmos gnmldo de la ciudad, que Ilin
TOM. n, 2l

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



298 HISTORIA

to de Tlaltelolco, era todo lo que quedaba lÍ los azteca':l, cuya pob.lacion, ,
pesar de todas sus pérdidas, se hallaba apiñada en un circuito que escasa­
mente hubiera prestado comodidad para la tercera parte de los que aun la
componian. Este cuartel'se hallaba entre las dos grandes calzadas del Nor­
te y del Oeste, y es conocido hoy en la capital moderna con el nombre da
barrio de Santiago y sus cercanias. El fué la residencia de los indios des­
pues de la conquista (28), aunque ,al presente unas cuantas humildes y es­
parcidas chozas son las que forman el barrio qne sirve, como antes, de su­
burbio á la metrópoli. Pero aun presenta tal cual vestigio de lo que fué en
BUS preciados dias, y el curioso anticuario y el labrador al remover aquel
suelo, encnentran algunos esparcidos restos de obsidiana, ya un hierro de
lanza enmohecido, ya una flecha ó algunos otros fracmentos guerreros, que
atestiguan que en este lugar hicieron, al re.tirél.rse los aztecas, su postrimera
defensa por la independencia de su patria (29).

Al siguiente dia Cortés á la cabeza de sus batallones, se dirigió segunda
vez al gran tianguis; pero en esta ocasion los mejicallos estaban mejor pre­
parados para recibirle. Habiánse reullido número considerable de guerre­
ros en la espaciosa plaza, con los que se trabó un combate muy sangriento,
aunque de corta dnracion,porque las fuerzas de los aztecas no correspondian
ya lÍ su esforzado ánimo; y acosados por el mortífero fllego de la mosquete­
ria, se dispersaron al fin, dejando á los españoles dueños de aquel recinto.

Lo primero que hicieron fué incendiar algunos pequeños templos que ha­
bia dentro de la plaza del mercado, ó mas probablemente á sus inmediacio­
nes. Al subir las llamas, los aztecas horrorizados prorrumplan en sentidos
lamentos por la destruccion de las deidades en cuya proteccion tenian gran
confianza (30). '

duda de ocho partes, teníamos ganadas las siete!' Re!. Terc. de Cortés, cpud. IJoren'
zana pago 289.

(28) Toribio, Hist, de las Ind. MS. Parto 3, cap. 7.
Los restos de las antiguas fúbrirRs aun se pueden distinguir en este cuartel, mientraa

CIue en los demas etiam' periere ruinae.
(29) Bustamallte, el editor mejicano de Sabagun, refirre que posée mnchos de e~tol

restos. "Toda la llanura del santuario de nuestra Sra, de los Angeles, y de Santillgo
'flnlteluleo, se vé sC'l1lbruda de fragmentos de lanzas cortantes, de macanas y flecblls de

piedra obsidiana de que usaban los ml'jieal1os, Ó s<:>a chil1apos, y yo he recojido no pocos

que conservo en mí podc'r." Hist. de N. Esp lib. 12, not. 21.
(aO) y como cumenzó á IIrdc'r, Icvllulóse ulla IJama tan alta que pareria llegar III

(~ielo, al espeet.iculo de I'sta qllema todos los hombrea y mugel'es qlle se habial1 acogido
i las tielldas que cercaban todo 1~1 Tinngnez, comenzllr'on ti llorar a voz en grito, que fuó
cosa de espRllto oirl08; porque quemado "flUfOl delubro s:lt'inico, luego entendieron que
habinn de ser del todo destruidos y rubado~, 8nhngull, HiaL de N. ESJllliin, M8. lib.
12, cap. ::17,
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En seguida, un soldado llamado 80telo,qne habia servido á las órdenes del
gran eapitan en las guerras de Italia, donde aseguraba haber adquirido co­
nocimientos en la ciencia del ingeniero, tal como entonces se practicaba, su_
giri6 á Cortés la idea de construir una especie de catapulta, 6 máquina para
arrojar pie~ras de gran tamaño, 'para. servirse de ella en la demolicion de los
edificios, en vez'de piezas de batir, y el 80telo se ofreció á construilla. Co­
mo las municiones comenzaban á faltar, á pesar de los acopios abundantes
que de tiempo' en tiempo habian llegado al campo de Cortés, acogió con an­
sia una proposicion qne tan bien le venia á propósito de sus exigencias­
SfJ ministraron, pues, piedras y maderas y se emplearon numerosos brazos,
bajo la direccion del que se llamaba así mismo ingeniero, en construir un
aparato pesado que se erigi6 sohre una plataforma de sólida cantería de
treinta pasos en cuadro y de siete!Í ocho p,iés de alto, que se e~evaba en el
centro de la plaza del mercado. Esta plata forma era obra de los príncipes
aztecas, destinada, á manera de tablado, á servir para que los saltimbanquis
y juglares divirtiesen con sus suertes y juegos de manos al populacho, qua
era grandemente aficionado á estos espectáculos (31).

Algunos dias dur6 la construccion de la máquina y en todo ese tiemp? las
hostilidades estaban suspensas y los trabajadores eran protegidos por fue,r­
tes cuerpos de infantería, contra cualesquiera interrupcion. Por fin vino á
concluirse la obra; y los sitiados qne con silencioso temor habian estado ob­
servando desde las azoteas vecinas los adelantos de la máquina misteriosa
que debia acabar de arruinar lo que aun quedaba en pié de su capital, mi­
raban aterrorizadus que iba á empezar 6. obrar. Colocaron uu enorme pe­
fiasco sobre el madero. Comenzó la máquina á ponerse en movimiento; y
aquella imuensa roca fué despedida por la catapulta con un empuje tremen­
do. Pero fué el caso que en lugar de dispararse en direccion de los edifi­
cios aztecas, se levantó en alto y perpendicularmente en el aire, y deseen-

,diendo al mismo sitio del cual habia sido arrojada, hizo pedazos la máquina
de mal agüero, que quedó completamente inutilizada. Los aztecas se vie­
ron libres del temor que les habia inspirado, y la soldadesca volvi6 diverti­
::lo juguete la catástrofe, un algo á espensas del comandante, quien manifes­
tó no poca mortificacion por el chasco, y todavía mayor por su propia cre­
dulidad (32).

'(31) Aun 'hay vestigios de esta obra seguIJ Humboldt, deulro del pórtico de la ¡gll!­
&ia de Santiago. Ensayo polít. tomo 2, pago 44.

(32) Bernal Diaz, Hisl, de la Conq, cap. 155. Re!. Terc. de Cortés, ap. LorenzAn.
pag.290.

SahaguD. Hiat. de N. Esp. M8.1ibro 12, csp. 37.
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CAPITULO VIII.

ESPAN'rosos SU~'RIMIEN'rOS DE LOS SITIADOS.--ÁNIMO DE GUATEMO'I'ZIN.

-ASALTOS SANGRIENTOS.-PRISION DE GUATEMOTZIN.-EvACUACION DE

LA CIUDAD.-FIN DEL SI'!'Io.-REl,'LEXIONES.

Para apresllrar la ruina de los aztecas, no era necesario ocurrir á medio8
artificiales: á cada hora se aceleraba por causas mucho mas poderosas que
las ~ue se deriban nada mas del esfuerzo humano. Estas eran el hallar­
se encerrados en sus estrechos y mal ventilados cuarteles, nobles, plebeyos,
y esclavos; hombres, mugeres y niños: algunos dentro de las casas pero mas
frecuentemente bajo cobertizos, por no ser la mejor esta parte de la Ciudad,
y otros enteramente al raso en las canoas ó en las calles, tiritando de frio
en medio de las heladas lluvias por la noche, ó quemados por los abrasado­
res rayos del sol durante el día (1). Uil antiguo cronista menciona el he­
cho de dos señoras nobles que- estuvieron tres días metidas hasta el cuello en
la agua, entre las cañas, con uu pllfiado de maiz por todo alimento (2). Los
medios comunes para sostener la vida se habian estinguiJo desde mucho
tiempo antes; y los mejicanos buscaban por tolias partes cualquiera cosa por
dañosa y niPllgnaute que fllese, para mitigar la horrorosa hambre que los
devoraba. Algunos andab:ll1 á caza de los gusanos y otros insectos de las
riveras de la laguna, 6 juntaban las yerbas saladas y el musgo que se criaba
en el fondo de la misma laguna, arrojando tristes miradas á las verdes coli­
nas que mas allá de la laguna se distinguian y que muchos de los defimsores
de la ciudad habian abandonado por seguir la suerte de sus hermanos de la
capital.

Sin embargo de hallarse reducidos á tal estremidad, los escritores españo­
les aseguran que jamas llegaron á violar las leyes de la naturaleza, comién­
dose unos á otros (3); mas desgraciadamente esto está contradicho por
alltorid¿ides indias, las cuajes afirman que muchas madres en medio de su

(1) "Estaban los tristes mejicanos, hombres y lIIugeres. nifHJs y ni fías, viejos y vil'·
jas, heridos y enfel'mos, en un lugar bien eliltrecnOIl y bien apretados los unos con los
otros y con grnndíllima falta de bastimentos, y al caloL' del sol y al frio de In noche, y
cada hora esperando la muerte." Snhugun, Hist. de N. España, l\iS. lib. 12, cap. 39.

(2) 'l'orql1emada supo esta anécdota por un sobrino de estas matronas indias, que
cm ya .::::u;' anciano á la sazono Monarq. Iud. lib. 4. o cap. 102.

(3) lbid ubi supra. Bel"llál Diaz, Hisl. de la Conq. cap. 156.
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r,f%~\1"~S~íJ:.Se:lw;lIaba!l:rmll~!d~slen montqn~~. ,'!Tantos'~ralJ, <1ic~; ;B~,m~~
:p,~~~, qp.e,+U? ,e-ra¡posfblp.:lf,l},qar

e
~\I~Omm:~; .ca..dáveres, (5).", "No:Iil~'R09~~

asentllf;,elpi.éJ ,di~e Cortés, Cj:H\ mas fnerza, síno sobre el cadá.v,er .de m}, ~q~
C1io-( 6)." :Éstaban arnontonados nnos sohre otro~; y los vivos entl'elI)ezc.l!l~,

dO,sco\'tlo;;, Ulge~tRs~S~ t.en~hm.s()bre. los, cue,rpos ~le Sl~S amigos y; ~)H .dor~
lujan" ' La·muert,s ¡;~ en9(mtrabá por to~as partes. La ciuda~"er~Un :v.a¡;to
~~1~I;t~J;i~}~,"y't9~?,Fuan'tolfn "eJl~ h~b\~';s~ 'piecipit,ltb~ háci~'·j'~: nll~e~ie".y
~á,c~~¡J!X, qW:r¡l'lPCfQ?:., _pe ~~tª,Jllusa¡ ~e podrédun'lbt~"hajo ,\3. a.y?~{;n.. ~}te~~a­
i,~a Jl~JJ'-JJu~i~ y _~el :c.~l()r;, s~ e~ll~,la,ha mlya;no,r J~lOr¡tífero"d,e ,fJ.uee~tª~a

mr~gq~,~a,tO,da l!}; am~ó;s~~rp:? dt? llll,lIH'r:.l,I, que, ,l~]~ e~p.a~o;Jes, in?~u,só'~f; g~~

lqj',al, '~l1:;,sqs breyel vi~jt~¡¡ Ú eS,te cna~!el3~1,ieroil ent~rmos; a,e donue s,e óri-
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(7) Bernal Djaz, lbjd \lui suprn. Herrera, Hist. eei1. déco 3, lib. 2, cap. 8. Sa,,:,
hagun, Hist. de N. Esp. 1\'I8. lib. 12, cap.41'. Gonzalo de las Cailas, defellll11 MS.
cap. 28.,

(8) "U~1 torbdliütl de furgo como sangre envuelto en ornsas' y en ee,ntellas¡ que
partia de hacia 'repelieae (que es donde está ahora Sta. Maria de Gundalupe), y fué ha""
cienda gran ruido, hácia donde eslaban ncorrll'ladó'f los mejicanos y Tlnltituleanos; y
dió ulla vuelta por en rededor de ellos, y no dicen si tos empeció /lIgo, sino que habiéu""
do dado aquella vlleltn,se entrÓ pOI' la lagunll y allí desapareció." . Sahngun, HiaL de
N. Esp. MS, Jju. 12, cap. <le.

{D] 'Inclinlltis nd credémdulTl ¡jlJirnis, djce el filosofo lJislol'hulor J'OllHÜlO, loco (lllli­

llUIll etilllll fortuita. 'ülcLto, Hi,stol". lih. 2, Seco l.

giuá UII~\'lícstc de la q ne pereció mayor número de per~onas ladavia que de
la hambre (7).

, Inr¡uiuloS con lan estl'años y rnultiplic.ados horrores los ánimos de los si­
tiados, octiFrían á todds los ritos supersticiosos'que prescribía su reIigion pa­
ra contener los estragos de la peste. A sus instancias invocaron sus sacer­
elotes el amparó de sus dioses; pero los 'dráclllos habian enmudecido ó daban
soHlménte re~puestu.s obscnras. Sus dioses los habian abandonado, y
en lugar de favoi'cs mostrábanse seña.les ele la íra celeste, que preelecian i11­
fottillliostodavia maYOl'ospara en adelante. Muchos, concluído el sitio,
declarárolÍ, que enjj'e otros prodigios habialJ visto ulla 'corriente de luz de
n 1'1 color rojo sanguíneo, que partia del Norte en la direccion del Tepeyacac
y con so]"preudente ruido, como de un torbellino, recorrió toda la circnnfe­
telÍcia del distrito de Tlatelolco, urrojando ceutel!as y lámilJa~ de fuego, has­
taque se lanz& á lo lejos en el centro de la laguna (B). Eu el desórdell de

SllS nervios, sns sentidos lodos estaban bajo el dO:llinio de un misterioso tejo_,
ro]", de manera, qué aun Jos' acontecimiclJ tos lIlas comunes, les parecian otros
taiftos prodigios, y los fenúmcu()s mas frecuentes de la natnraleza, eran te­
Ilidóspor milagros (!)). Aturdidos con tanta calamidad, su raZOll se cstra­
vlaha, yviniel'on á ser juguete de los mas absurdus y supersticiosos Ctt­

lll'icho~.

En medio de estas tremendas escenas, el j6ven emperador de los aztecas,
¡!¡~guú de COl11un acuerdo aseguran todas las relaciones, se mantenia impávi­
do y valiente. Aunque ~tenia á su vista su hermosa capital convertida ell
un monton de ruinas, á su:; nobles y leales súbditos espiralldo á su lado, su
tel'i'itol'io palmo á palmo desmemlJl'aclo hasta el estremo de no qüedarle ya.
ajJeuas lilas que el terreno que pi¡;aba; rechazó siempre lliS invitaciones (lÚe
se le dirigieron: á fin de que capitulase, inostrandó la inisma fol"taleza indó­
mita que al pÍ'ÍlIcipio del sitio. Cortés con la esperanza de que las calamí­
lladesqlle sllfrialJ los sitiados, los inclinarian á escuchar nlgnnas proposieio­
n'e~i de acomodamiento, persuadió á un noble prisionero á qüe llevase á Gua-
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rm LA C:O~Ql'l"T.-\. 1)].: ~1I~.T1CO. 2üH

timotzin ciertas proposiciones al efecto; mas el jóven mOlHu'ca,. segnn refiert~

el mismo general, ordenó al instante qne fuese sacrificado (10). Es preciso
no olvidar que es un español el que refiere esto.

Cortés que habia suspendido las hostilif(adescon la vana esperanza u<:'lque.
la penosa situucioll que guardaban lo::! mejicanos llegaría á inclin,ulos á so­
meterse, determin6 arrastrarlos á este resultado por medio de un asalto ge·
neral, para cuyo intento le favoreCi.a la circullstancia de trller á los mejica­
nos encel'nrdos en H:l estrechísimo cllartel de la ciudad. Mal1d6,PllCS,.
á Alvarado alistarse y previno f¡ Sandoval que tenia el mando d.e la
calzada, y ademas el de la escuuc1a'illu, anclada á cortadis.tancja elel
distrito de Tlaltelolco, sostuviese el ataqne,dirigiendo sU artillería sobre las
ca'las inmediatas. En seguilla con sns fuerzns entró á la dudad, t) mashien
nI espantoE<o <:iesierto que la rodeaba.

Al entrar en el recinto ocupado por los indios salieron al cncmentJo algn­
nos de los principales, que alargándole sns enflaquecidos brazos,esclamu­
ron: "Sois los hijos del sol. El sol es veloz en Sil carrera; ¿por ql1{~, pues,
sois vosotros tan tardíos? ¿por qué tardais tanto en poner fin á 11\\\1sl1'a8 l;ni­
serias? Matadnos de 1111<1. vez para subir al seno de nuestro dios Hl1~tzi.

lopochtli, qne nos aguarda en el cielo, para darnos el descanso CJlle mcrccep
Iluestrós sufrimientos (11)."

Cortés, conmovido con tar¡ lastimera demanda, contes16, qlle nodeseaha
su muerte, sino solamente su snmision: "¿Por q;ué se niega vuestrosei'ior.á
tratar conmigo, les dijo, cuando una hora solumentemc basta para sojuzgar­
lo á él Y á'wda sn gente?" Yen seguida procur6 empeíiarlq~.en,queobliga­
sen á Guatemotzin :í. abril' pláticas COl! él, con la scgnridadde qne podria
hacerlo á salve, sin que fuese molestada su persona.

Despues de algunas instancias, 108. nobles aceptaron esta mision,que fué:
recibida por eljó'ven monarca de una un.nera. qne, si hemos de creer la: an.éc~·

dota qne antes va referida, prueba que al fin el infortunio habia logrado
ooblegar un tanto aquel ánimo tan. elevado. Gonsinti.6 en la entrevisl,l;l.,
aunqne no debia ser aquel mi.smo dia sino al signient<:'l,en.la gran plai!;a"de
Tlaltelol,co. Cortés muy satisfecho, regresó de la ciudad y oClW6 de nll¡lVi".>

S\1 posicion en la calzada.

(tO) y como lo llevaron delante de Guatemotzin su señor, y él le comenz6 (¡hablar
8'lhre lapnz,.disqne luego lo mandó matar ysncrificar."Relaé. Terc.· npud Lore~za'

na; piJg.293. , . .. ,
. (Il) "Q~e pues ellos me tEi~jazi P()~ hijC?dei ~()IJ ,yeÍspl en tant~ 'hrevedad 1c.~rn~

era e,n Mil. diay ullano~he.,dR.bllvueltl\.i t~cio el mundo, que por qué YOitfsl.brev.emente
no los acababa de matar, ylos~uilabade pe~ar tnnto,porqueya:ello:g'r~ébia:n des~(js)dé

aiórir y i,rKe ál· c~e,lo· Pl\.t~· su.()?~\!ob'I1!i",. (~~~M~io'~,b'é~'t1i)/ 9\~J9s ~'s~t:Q::;I!"R~r~~4Q
parl\ descansar." . lhic1. pág. 292. .
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Aja maiíana siguiúllte se presentó en el lugar sCiítllnl1o, apostando el¡ ~l

ttUtes á. Ah'arado con un fuerte trozo,de infantería, para prevenir tIna trai'
cion. La plataforma de piedra del centro de la plaza se cubriÓ cOli.esterul'1
y tapetes, y se preparó 11n banquete .para qu~ refrescasen el necesitado mo­
Ilarea y sus nobles. Hechos estos preparatorios, Cortés e:speraba la: hora de

la ent revista.
·Pero GlIatemotzin, en vez de presentarse en persona, en \riú á 10smislllOs'

nobles que le habian llevado la invitacion del general, con quien excusaron
la ausencia del mona rea, alegando que se hallaba enfermo. Cortés, I aUn­
que disgustado por la falta del emperador, recibió eortesmente á sus embaja­
dores, considerando que as! podria grangearse los medios de entrar el1'co'
municaciones con su señor. Los persua<li6 sin l1lucha dificultad á partici­
par del banquete que se les pre¡;entú, en el que devoraban los platos cori tal
voracidad, que mostraba cuán severa habia sido su abstinencia; y cuando
los despidió, les di6 una regular cantidad de prOvisiones p:Ha su amo, empe~
fiándole en que consintier~ en tener una entrevista, sin la cúal ela irupo,,'¡ble
ajustar sns diferencias.

A poco ruto volvieron los embajadores indios conduciendo un presen te de
finas telas de algodon de poco valor, de parte de Guatemotzin, quieü de nue­
vo se excusaba do Venir á ver al general. Cortés, aunque profnndamente
disgustado, no quiso abandonar su intento. "Seguramente vendrá, dijo á los
embajadores, cllalJdovea que os permito ir y venir desarmados, siendo co~

lfiO habeis sido euenlÍgos mios tan resueltos como él durante la güerra. Na.
da tiene que temer vuestro amo (12)." H!zolos, pues, }Jartir nuevamente
prometiéndose tener su respuesta al dia siguienfe.

A la mañana prl)xima volvieron los gefes aztecas á los cuarteles cristia.
nos, y anunciarotl á Cortés .que Gllatemotzin.tendria. ulla entrevistacori él
111 mediodfa, cn la plaza del mercado. El genel'al fué puntual á la cita;
pero en vano, porque ni el monarca ni sus ministros se presentaron. Era,
pues, claro, q ne el prlúcipe indio no crela verdaderas las promesas del ene­
migJ, tal vez porque el recuerdo de Montezumalé pasó por la imaginucion,
El general esper6 tres horas, al cabo de Hls cuales, agotado Sil snfrimiento
y sabiendo que los mejicanos estaban afallados haciendo preparativos de
defensa, dió inmediatamente sns disposiciones para el asalto ('13),- ~ .'. ' ..

(12) ••y )'0 les torné ó repetir. que 110 subia.la CHUfla porque él se recelllba vt'nir
lIote mí, p~les veia que á elios, que yo sabia que habian sido los cll1lsadol'c¡; principlllc:~

de In guam, ~' que la bll.bi!\n sustentado, lea hacia· buen trutami~nto'9I!elo~ dejabnir
y'venirsc'¡;uramente, silJ reCibir enujó alglino·;· que les rognb·'i q\'¡·é letórnast'n á hablar,
y¡p1:irasell' f;l1Ucht>,en esto de '8\1 .vmida, pues·á élle'conve'nín .yyo lo·hllcia pOI' SU<¡lr(''­
v¡)cho,'.'r, ll:M. pág,,~94, ~95., ":.:., . ,>.. , .1.., ¡¡d:., J:

. (13) .,' Son· inequívocos IOB te&timo\I:i~sde estos.,J:ep~Li4~sesf~erzos .f!9r;par.t~ deqo~'"
t'~it:patratt'ael;á los attecas á condición'liÉ! de paz .. ~\d~~lnS(re 811 ¡p,l:0piá ~~~~~;~~:l'r;ll??,;-:,
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Los <tHados habían sido dejados fuera de murallas, no queriendo Cortés
ponerlos á la'vista de la presa, antes de estar listos para soltar la traílla.
Mas entonces di6 6rden para que se le reunieran; y apoyado por la division
de Alvarado, marchó sobro los cuarteles del enemigo. Encontr6h! prepara­
dtlpara recibirle. Sus mas robustos guerreros ocupaban la vanguardia,
e llb Í"ien do á sus camaradas que se hallaban ya estropeados. Habia entre
las filas va·rias rn:ngen:s ,y aun niños amontonados en las .azoteas, desde don­
dé/aunqllie•·sns seníblantes y sus miradas éstraviadas mostraban laestenua­
eion de la hambre, málcleciau y desafiaban con su ceño á los invasores.

Al ,adelantarse los españoles, arrojaron los mejicanos un espantoso grito
de guerra y dispararon con su acostumbrado vigor nubes de flechas, mien·
tNlS que las mugeres y los muchachos hacian llover desde sn elevada }Josi­
cionabajo, dardos y piedras; pel'o con mano 'tan débil, que apenas hacian
dafío, y cuando se ·cerraron unos contra otros los combatientes, se hizo aun
mas patentE\ la falta de fuerzas de los aztecas. Sus golpes eran débiles y
con incierta punteda, aunque algunos á la verdad, sea porque gozaban uu
{(sico'mas vigoroso, &porque la desesperacion concentraba ~IlS fuerzas,cou­
servaron hasta el fin nn ardor desesperado.

,Los al'cabnceroscargaron hacielldo un fuego horroroso. Los bergantines
contestaban, con descargas no interrumpidas sobre el enartel del otro lado,
y los aztecas cercados por todas partes, como el eiervol'odeado por Jos caza­
dores, caian abatidos por todos lados. La matanza fué horrible. La tier­
ra, estaba completamente cubierta de. montones de muertos; y los comba­
tientes f~ll'iofiqs, se veian obligados á trepar sobre un terraplen. de cadáveres, y
alllcontinmtball la lid. ,El piso,cenagoso se cubrió de sangre, la cual corrl3­
eon10agna, Y tiñó d,ecarmesí la agua de las acequias (1<1). Todo era des.
orden y cOl1fusion. Los cspa I1t050S aullidos de los hál'baros; los juramentos
y execraciones de los españoles; los gritos de los heridos; los lamentos de
muger.es' y niños; los pesados golpes de los conquistadores; los (¡ltimos esfuer­
zas de sus víctimas; el estallido rápido y repetido de la mos(lueteria; el silbido
da tantos proyectiles; el estruendo de los edificios que se desplomaban incen­
diados, sepultando bajo sus rninas centenares de víctimas; y en fití, las dens.as

, nhbescj.epolm ydeazufroso humo que lo cubrian todo con nnespeso velo,
f:emiub'an ÜliH escena capaz de aterrorizar aun á los soldados de Cortés, tan
ctidul'e¿:idos 'pOi ta nftl~ crueles lances de guerra y por sti lar ga familiaridad con
Ji: ". . ;,;:0 ,., . .'.; ¡ ',' -, .

IJ~ LA (;O:-\QV IS'I'.-\. D.I>: MEJ leo. , 1305
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fAdo", véanse; Bel'lial Diaz;t,ap, ¡ 55,' Herrel'R, Hist, geu. lib. 2. o . CRp.U y 7, Torque­

wada, lVIonarq,. Indinllll, li!>."I, Cllp. 100. Ixtlilx,oohitl. Ven.: de los Esp. pá'g.44 Y·48.'
Ol'iedo, Hi-t. de las indias J\1S. lib. 33, cap. :29 y 30.

u,( 1+); "Go'rriann'l'royos ,de'i>angre 'podas cRUescomu :pue'den iCO~'reI'i!e 'ilgua clü,fndo
Unel'('; y con'lmpetu y fuerza;" .' T,orqlú:lUadll.·~1ionnrq.";Fndjmll\lib';' 4, cap,' 103;

TOM. Il.!! ~;;
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escenas de sangl'e y eJe violencia. "Los lamentables grítos de las ll1ugeres ~'

de losnjiíos,diccel gencral,erau hastantes paradespednzarseel corazon (15)."
El mand6 que se respetasen y que se dip,se cuartel á todos los que lo pidie­
ren, cuya {n'den di0 especialmente á.los aliados, entre quienes tuvo que po­
ner algunos hombres par~ refrenar su violencia (16); pero ellos formaban
una máquina en movimiento, demasiado terrible para poderla sujetar. Mas
f6cil seria detener la fmia de un huracan, que las iras de una horda de sal·
vajesenfnl'ecidos. "Jamas he visto, exclaUla",una raza tan cruel, ni nada
que tenga forma humanatou destituido de humanidad (17)." Los a'liados
no hacian distil:!.cíon de sexo ni de edad; y en esta hora de venganza, pare­
cían querer tomarla por las injurias que habian ido acumulándose durante
uuacenturia. Al fin, harto de tanta sangre, el general español mandó la
¡·etirada. Ya era tiempo, si fuere cierto lo que él rni",mo ¡'efiere, aunque
parece exagerado, que perecieron cuarenta mil personas (18). SIl suerte
era envidiable, sín embargo, comparada. con la de aquellos que sobrevi­

vieron.
Enla noche que sigui6 á este dia, no se percibi6 ningun movimiento el1

el cuartel azteca. Ni se veia ninguna luz, ni seescnchaha ningnn ruido, á

excepcion del hondo lamento qne arrancaba la agonía á algnn herido b infe­
liz moribundo. Todo estaba obscuro y en silencio, como nn sepnlcro. El
último golpe parecia lluberlos azorado completamente. Habian perdido too
rJa esperanza Y' descansal)an en medio de la mas dura desesl'cracion, como
el sentenciado que aguarda en silencio el golpe del verdngo; m<lS á pesar de
todo, ninguna disposicion mostraban ti rendirse, y cada l'eves cansaba impre.
81011 mas profnnda. en los ánimos, llenándolos de nn odio coucentradfsimo al
enemigo. Todo estaba perdido: fortnna, amigos, familia, hogar; y contentos
iban tÍ sacrificar la vida, porque n(') tenían ya otra cosa que perder.

206 UlS'fOn.l,\

----~---------

(15) "Era tanta la grita, y lloros ue los lliños y mngeres, que no habia persona á

<¡uien no quehrantase eloorazon. [Re!. Terc. ap. Lorenzana, p:ig. 29ó]. Er,a uuan
ro?/! tenlerarin y de durn cerviz, esc\amn su reverel1do editor el Arzobispo, en nn enri:
tativo comentnrio. "Ge'18 aunE ce"vieis, genllaosque concilio." Not/l.

(l6) "Como ll\gen~e de 11\ ciuCllld se salia á los nuestros, habia el gelleral proveido
que, por todas las cnlles estuvieseIl ~spañoles para estorbar á los amigos que no matasen
aquellos tristes, que eran sin número. E tambien dijo 11 todos los amigos cnpitanes,qqe
~o éonsilltiesen á su gen1e que matasen (¡ ninguno de los que salian." Ovi'ldo, Hist. de
las Ind. MS. lib. 33, cap. 30.

(1 i) t'La cuolcrneldlld nunel\ en genernl'ion tan recin se vió, ni tan fuera de todo
órde~ Cl~ naturaleza. como en los ,natllm\les de estlls partes. ,. Re!. Terc. ap;, Lorenzana;
pag.29ó.

,( Unlbjd·l1b~suprn¡; lxtlilxochitldice:cjue' hubo 50.,000 cnbre muertos yprisio
neros ~n.rf~te;·mortífl!l'.ócombllte,Vt'll.de ;JollP,sp.pAg. 48,
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1\'luy diferente era la escenp, que pl'cselltaba el encmigo cristiano" donde
cnsoberbecidos COIl SIlS recientes triullfi,ls, todo era,vida, bullicio y preparati~

vos para la mañana siguien te. Fuegos artificiales alumbraban todas las
calzadas: en todas las tiendas y barracas se vejan brillar hICes,y los ecos de
la música y del regocijo sobre las aguas, proclarnabanel júbilo de los solda"'
dos al ver tan cercano el térmillo de la fatigosa campaña.

A la niañana siguiente el gefe español reunió nuevamente sus fuerzas, de­
cidido á llevar al cabo el golpe del dia anterior, untes que el enemigo tu·
viese tiempo para rehacerse, y á pOller término á la guerra. Arregló con
Alvarado la noche anterior que ocupase la plaza del mercado de Tlaltelolco,
debiendo ser una descarga de urcabuces la señal para dar simultáneamente
cl asalto. Sandoval debia sostener la calzada del Norte y vigilar con la
escuadrilla los movimientos del emperador azteca é impedirle su l'etiradá
hácia la tierra liL-me, como sabia Cortés que la tenia premeditada. Dejarle que
la ef13ctuara, hubiera sido dejar á sus inúlediacicHles mi enemigo formidable
que en cualquier tiempo podria encender la llama de la insutreccion en todo
el pais. Cortés orden6, sin embargo á Sandoval, que respetase su real per~
sona y que no hiciera fuego sobre ningun enemigo, excepto en propia de­
fens~ (19).

Aluaneció el memorable 13 de Agosto de 15~ 1, en que se celebra Sun
Hip61ito, escogido por esta circunstancia por santo patrono de la moderna
Méjico. En ese dia por la (¡ltima vez condujo Cortés sus belicosas huestef>'
para atravesar los incendiados y destrnidos barrios que circundaban la capital
azteca. Al entrar en los recintos enemigos, COl'téshizo alto, queriendo
proporcional' á los infelices habitantes otra ocasion "de esca par, ántes de des~

cargar el golpe fatal. Logró obtener una entrevista con algunos de los prin­
cipales caudilllos y departi6 con ellos sobre la: conducta de su sobp-Talío.
"Seguramente, les dijo, 110 querrá veros perecer á todos, cuando tan fácil·
mente puede salvaros." Y bs comprometi6 á que iniiuyese)] en el ánimo
de Guatemotzin, persuadiéndole á tener cpn él una elltrevista, y l'epití6 las
seguridades de dar garantía para su persona.

:Marcharoll los mensajeros á desempeñar su comision, y en breve volvie­
ron trayelldo á su cabeza al cih'llacoatl, que era un magistado de elevada
autoridad entre los mejicanos, el cual dijo con acento. rnelancólico que mos­
traba su propia esperanza burlada, que, "Gnatemotzin estaba dispuesto á
morir en su puesto; pero q lie no tend¡Oia ninguna entrevista con él gefe es_
pañol," añadiendo coil tono de resignacioÍ1:. "podeis obrar conio os pa)·ezcil."

(19) HA donde cstaban retil'ados el Guatemuz con .toda la flor de sus capitanes, y
personas mas uotables que eu Méjico había, y lc Illllndú qlle 110 matase ni hiriese á uin·
glltlOS indios, 6alw si lÍo le diesen guerra, é r¡nelHlllqnr Sé la diesen que solaulcllh' lioe
défelldieH·." Bemal DillZ, H ist. de la COllq. Clip. 1;i6.
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:lOS U15'I'01'\.I.í.

"Id, pues, replicó con severidad el conquistador, y preparad fi Vnestros
compatriotas para morir, porque es llegada sn hora (20)."

Todavía difirió Cortés el asalto por algnnas huras; pero la imp,dellcia de
las tl'Op'hs por causa de esta dilac.ion se alUucntó extraordinuriamente, por el
rUInor de que Gllatemotzin y sns nobles :se preparaban á huircl>l1 sns rique­
zas en piraguas y canoas, que se hallaban surtas á laextl'emidad'de la la~

gilna. Convencido de que mayor dilacion eraso1J¡'c impolítica, inútil, 001'­

tésdió sns últimas órdenes para el ataque, y se situÓ en una azotea quedo­
minaba el teatro de las operaciones.

Cnando los asaltantes vinieron á 'las manos con los enemigos, los·hallaron
mezclados unos con otros de todos sexos y edades, en la maroJ' confusiol1
y formando masas tan compactas que se empujaban unos á otros por sobre
lasoriUas de la calzada y caian abajo al agua. Algunos se habiai1 subido
á las azoteas; otros que apenas se podian tener en pié, necesitaban apoyarse
contra las paredes de los edificios. Sus asquerosos y escasos harapos, dában­
les un aspecto de lamaY01' rudeza selvática, la cual realzaban. mas y mas la·
ferocidad de sn expresion y las encendidas mirada.s que dirigian al einemigo,
en las que se mezclaban el odio y la. desesperacion. . Luego qne. estuvieron
los espailoles á tiro de ano, los aztecas les dejaron caer una nube de impo­
tentes proyectiles, mostrando así hasta el fin el ánimo mas resuelto, a'1l1qu~

habian perdido \30 fuerza qne en mejores dias gozaban. Di6se la terrible
señal por la descarga de un arcabuz, seguido prontamente por el estruendo'
de la artillería gruesa, el estallido de las otras armas de fuego, y los inferüa­
les gritos qne daban los aliaJos al anojarsesob~'e sus víctimas. .' Es inútil'
manchar lll~a página con la repeticion de los hurrores del dia anterior. Al.
gunos de los destrozados aztecas se aHojaron al agua, de donde los recogi'ün
las canoas. Otros se echaban en las acequias 'f allí: se ahogaban. El ü6­
mero de estos fué tan grande, que se formó con los cadáv.eres UI1 puente so­
bre el cual pasaban los españoles á\u orilla opuesta. Otros tambien, expe~
cialrnellte las mugeres, pedian cuartel, el cual, segun aseguran los historia::
dores, fué otorgado siempre por los espaí'ioles; y contra las instl'llC<::ibnes y
aun s{lplicas de Cortés, ilegado por los aliados (21).

Durante esta terrible matanza, se observ6 que mnchos 1mian o'n lasblú i

cas qnecubrian \a ribera, las cuales hacian la mayor diligencia p01'ah'ave-'
. -'.,

-- ---- , • ' • 1

(20) "Y al fin me dijo, q\le ell ninguna .manemel Señol' I'el'n.ill Bntcmí, y IlIltef, (\,n~;

Tia pOI' ,allá morir, y qlle á él pesaba mucho de CRto, que ILiciese ~'o lo qne quisiese;' r
como vÍ en esto sn deterlJlinaci~n, yo le dije; que se volviese á 'I~~ sllYos, . y que éi y

ellos se aparejasen porque 10'qnel'ia combatir y acah:\I'!os de tnlltlll', y así se fllé."·Uel.
Terc. ap. IJorenznna, pág. 298.

(21) Oviec1o, Hi,;t. de las lnil. MS. lib. :~3, cap. 30. Ixtlilxochitl, VeniJ. de los
Esp, pág. 48.-Herrel'a historia, general déc. :l, lib. 2, Cllp. 7. 11e!. tere', de Cortb,llp.
LOrCl1z:lUlI, p''1 o. Z!li y ~98.-S01111lI"lI, crónicll. cap. 242, .
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DJ~ LA CONQt'¡I:s:'r~,DE i,U;JICO, !09

.sar !a 1aB:tl\1 \i,¡, pel·~110.~I,l¡tU\lter;n~ntefq,e~·Qn:Íl~~erc:eMíJ¡q<\S;po~·,los be,rg:llltil1e l$

qlw~:ompie"qn 1~lJ,:¡iéb~~(lÍpea,ª~:b.otes ,y;dir¡gif!r<m;Sll:~ 4~S~U'1:'gIl;S ~,flere,ch~. é,:.
i:,¡;mli~fQ.·Iil~ quand9¡ Ul)1'j, .mt¡:¡~~tnd de, ;tlllo~ l,~ifi~alfar~m I'l,mpeño:s,~~~:p~:e;~ '::L:a.
b~HLUa.;S~ tr:ab6 <:lOI1¡gH,aleJ~CllrnizamietltP.,eu lalag~ll1a como entje.l'C<l: :M~­

clta$,~an,o,<l,s ürero'l1' l!echas n'edazos El ,echadas, ,á piq~l.e:S¡I} eW~llJ;g'q, al";'.
gtll}8¡~; ,cuPi~,r,t,8¡S;(!qll. elhtJn?o¡<Illcl3ra .wUM espesOlsobre las;ag~l¡i;~~ lo,g:J:¡J.Jion, ,
peljl~Flur; :PW: el1tr~ i~qlll'lll~ (t:1onfwsippy¡¡.pe¡:<;ar,l¡e¡ ~l1ego..~ la, f'r:inp· ,l?,PMestli i

•

ilS~n,9Pv;aJ !;J;al;>i,a r~i1.<;p.rgp ..ª()"e,~pecialme'!1te;. á, ~qs;capitan:6s, ,'\l!.serVasl'l;ll.}pS,
~(),y,hrli~ptQf'\! de,)lls ,yul1o~s, en ,a)gUl1;l ,.de Il\~ ,c\ltüe13' era mllY, prob,al¡Je. .se
l~aJIp.sq 0~u)t9 ;GJ~~Mrr!qtzilJ¡,y,y~e~oHJIt,l«;l¡,~mfl_'p.,)q~~t\q,de, la~ ,pim~~.,~·,mll.s
grp.lld~~,! ,~ig~¡;¡.tm~l~te, surq~blin;\el ,agl-}¡'I. yJ todl?,,~u ,andar p,rpq),lrª:Qall ~Va"
ve~ílrrla 1'áp'{d~l1J,~nty., u,r¡. C!lpit~\l, gapla<;l,o ,GlI.r:cill. 4eH;p,I~Hin'iH\l~' ,!}1a,r1q?"lJlI.,
U~10 de 198 rn<i1jore~:velero,sde látJ,c;>ta,.1es di6, ca7l!l !l,] in,S~a!l)ty. El viento
e~a :fa,vq¡:(lbl~,Yá,cll.Jamo.mento$~lI.c~rcab;tmas á los fhgitivó~, que 1?qgabi~

," '. - .' .c,..·.' ." . . ',._" " ", ' : ~" l.... ,- _. ,_ i _, .. ' ... - .. ' ;".. F , I ; • .." ,.... , .... - ••' " ¡ .. • .; .. "', ...; "', ~.' ,

c()~ ~1P. vjgo~;' eme: :~o,l,?¡,lO;, .de:sesper!!-cÍop. podia p:arles¡ T'er() en,.varo;! porq,ua
de\~p¡.~e~, 8e~eg"H,ü;lq~,;Hll,F?rtoJie,mpq,~9,l.gl.l¡iln·11t'ra<;~:,p.l costado 4eüna; d~
la.s"pirélg¡UlI.$;, ~jll.,~l,1:;t(I;, ,f¡l¡t f\~lI.: \P9r,sll¡~S,PH:cH;, YlI.,<pqmp~Ieh,1;lb,i,e~el}, üt.f0r~a•.
deV,l«;l; eUQ<~ ;~,onj~lll,l;p f'\'tly,~Jif'.:~>!<;,l¡l:;b~f.~9,: af¡ .,e.~p;Gmd()r.aztec~, Y~.la,i.e¡lle ;
ll)..a,n,d6~, ~U!g~t?:teAirjg~r; ~a. 'Pl1\1tería,;<le:s,Hs. ,arc\l!1;>~q~.:p,erpílm~~,,~e disp~~~ ,
rar\g~1 ,~~:oYl~!llr).grito,qll~' ~~!ia. d.e,:lapi:r¡igua,di~ietl,~9, qlleallíjb!!,~p. s~~W ~r.
A,I ~IJstan~e 8enw~tró (lJ;l pié,yarma¡do cOllescU(l(,l ym.aqua~~it,l ,~lIl jp'l,e1i
gucxrel,"0, cO,mo 8n,actitud de ~b~irse paso .por entrelo,~españolesitn.~s tu~go,

qu,~.el·~~pit~íl Holgni1vIIl;lnd,q '~estqsqll.!~ ,no t~~2.S!1J;l., S?lH?a.ql;llilrs,V~;~rm~~;'
exclamando: "Yo sOY'G~latemotzin,Heva;dme ante MaJinche: soysn prisioá

li~f¿;)pe~b:ri()"sci'tciq'ú.é' f niC ~spc;s¡fJIi ¡'& 'tó~ qh~ 'íri¿:acóní'p~¡fi~íiif (22).';'
'," -'\;':'.,r :',':_ .'~-"'~;'¿ '-r(~fr ,:~" ,", '-~'··l":,I_·"-,·::;'~_'.,i'.,"":i¡ _""., ,1',' :¡"".,- _,·,.,r·, ,;,.,~

')f?lg\iir1e ás~g~l.r~llué.sll~Aes~os:~eda~\,cJbs~~l1~íádo~'y\~,a;fu~p(tr~spót:';
< •••.• c •• ·• .!-.... _, •.•.." .:.:_",1 .. ~, ,.l~_. ,r" ,!~,". -'_." •.,.,'~.1 ....:.1,,·¡J ..'. , ....... "."- , .... <;,\) ';¡¡.í o'. j'.

qarseal bergantin, en ,lÍnlon d.e¡su mugery de slj, séquito, qW'lse componil'L
d .. !;!.:.\_",·"·~_j ,1," ilW~ ¡"\' ,(l.:; (... ji'. _.:,:¡;t!J¡¡, -J. .• \¡ _::; .i;:ii.l(¡ .• j:,.~í,t.) .-.j •. ,:.,:,_,~ >', _,.~•••'~'

de veillte personas~ entre las cuales se hallaban (joan!1~o,el,señor, destitgid,o,
d{)Tezc4C{J, el,señOl:,dl'l.Tla<;op~n y. a,lgt1IloS ot~qs' ca.~iqu~~ y' priDtip';i.~sl·
QUYO rango p\'Obablem('Jnte.los~;x:imi6declas<Galamidadesgenera.les,. d,el sít.iQ.,
Cuando los Prisíonerosestuviellon sel1tq.dos sabre la. cubierta ,deL bergantín,.

'c- • ---::-:-::H'~:~! ~

i·.,,(~2) ,Ix~lil;¡¡:ocb.~tl,,;y~~}p\l;,del08 EjsPnpág~;~9'¡ir';

, () ;:JWo me tirt>ll,q\lC; ,yo BOY, eLr:ey:~e ;M~j~co" y ge.st.ll; ~íerrll, y lo ;q Il.~ te; i'1l:~gO .e.sll!{Il,Il; 110
mc lIeguesámi ,f;!lpqS.ll, l1i, áf~i~hjj08' P.~~I:l.1~pgUp.llmu.ger,\ l\~¡i ní,pg,lilna; co~a.,d.~Jg,qJle.
aquí traigo, sino que me tomes:~:m,Íi¡y.m~rJ!e,~;~!l á!Ml;llw~b,l1';'~: ~!!f}l'al:Ria.z,¡,I:Ii8t~f,l,Ia

C-órHH.:ca:p',.i'16:6;.; -, j) ~ ,Ji '~·).~·r<) Ji¡ \:)J~I~;;"'_L'rJ :.:: 'j)J¡i' u):<~::.d:L~ ¡JI), ·r<t·~}.·i¡iJ _ , ,fl,'

L:,'~(de.H.¡¡inb'91Hdni;~'~m1,J~p'? fri~ileh'tifr¿lir~¡'~itíodó~d~:;f@' h~chWfri8Wn'e~~;~~~~
,~itril?\i!.íh\,;q~e"hé¡x;éB':i~1~rrne·1l:)~~99;·Y'Ro~8gr~~,;~~L~r.'8t~.';enj\ig,~~~,P~'~~9.,~p~~i)~;.
g~rij;n de'Pe~l\lvi~lQI"I~,llll\~n.'de SII:ntillgo :Tlatelol'co.y elp,uén,te,de:Amll~lIé, :En!lnPolit•.

'~oJl1o'2.:'?, p.ag, /.,(5" '(a), "; ce ",:;",,, ,,; .>: .'", .,,' ,'~ ,", .W,;' ,.u;;::;:,", .,,',')
.,{q)::; fUna,l\l1tigua,trndicj,ond:Lpor,.cie.rt:ó: qué )In llrlllion:dé ¡GUIIJ:c:motzioi$e, :verificéi,
en el pnente que se lI¡tmn del Cltlrigo, entre 106 límite~dE\llj:gnad~8pº~,)H:u.mboldCi.:,'l ii,

22 *
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H~jg~lirtshp1iC6¡i!'príncipc'aziecdl1idese peiDer fin al combate, mandaudo á sIr

ge~f'~Jq.Jé 'sehalla:ba en las otras canoas, se rindiese; pero con aire abatido'
repliy6:"'tNchislYC'Ccsarid:'tlh peléiuán' ya mas, cuando vean que su príncipe ha'
sicio\q:¡~J~atTo;'''A.sí'[úé: 'las' noticias de 'la aprehension de Guatemotzilr
:scdifilíiíHel!8H hípidafuellte (jntre fh'niotÍl. y en la ribera; donde todavía los
n{~jt&iilH~ sosi&úiaÜ1olcol1tlictdcori sü'sénemigos. Sin embargo, 'ccsb la lü-'
chá.!tb~¡ rit1.ejU~ai1ds ya 'tia' ¡ Ihicieto'i1iríils 'resistencia, y' ··los qüe sé ballabaíi 'en
la'jl~g(ii{¡r,:prólÍtos'i'gúieroha']'os' bergantines, que 'COI.1 voyabal1 á tie1'l'aá su
m6it¡{~i:'¡i.;"'Paiéceqüe sFlalucha se sostuvo tan largo tiempo, fuémusbieu
pitlti'd1%r'fit'la atelÍciolide1eneilligo 'y cUbrirla i'etírada'delemperadbr (23)~

'~~fr¿cIb¡r"Sal)aoval'lasnoti6Hi~desúaprehension, at1'o:c6 su propio bar.
giritiih{ri¿o'staaodeldeHolguin, eXigiendo qu:e 'ef i:eal prisionero le fuera
(1ntf.~~~cI9¡ á.ldit{tif't{quel se negb,. reclarriándole' 'c~l110pÍ"esasúya, sobre la
cl1

Jal 's~jhahb,'eiÚrc ¡ellos' nna"dislmta, anlbicioIHtndo 'á111bos la gloria de la
haiJúia; y'i¿asd'tahibiénel'pi'ivilegió dré traerla á la meniurru .de la posteridad
C!il~us'~s~lidbs"deaól1a~.Tal1'porfiaoa'ifué lacuestioll,que 110gb á oidos
d~¡Co~~'~s, qtilen :dósdé ,sü' pucstó en lit azotea habiasabido, con no poca 'sa)
ti~ra~¿¡ori" lahprehensüjíúlé;stl 'enemi'go.Envi6 al momento sus 6rdones á sus
ofigiái~s:6diídb'iCiero's,¡iara:7~'tü)¡1(' presen'ta:sená 'Gnaieniotzin, ofreciémlbles;
¡]jli~t¿r¡asdireI'óoéias qde: enúe sf'terii'an(24), yeácaí'gándoles al mismo ti~l11~ ,
pgilí'ataS'él1\~o~\ r'éspetol\l l;risióúéro. El" tambierlse prepárE> a i'oclhirle:
ma'na~ é'fítapizát l1i~'zdtaa' ¿ónesterasy con raño c~Ü'mesí, y preparar 'una
med;{cbú :pró'~¡sii:íll~s~deqi1é'úl1ltotlece~ita:ba111os mfOl;ttlnudos aztecas (25).

',_'-':! ".' "- . ".' •

(23) Por 1.0 quet~cIÚ" :l~,'rel~~,i,~~A~ lallprel~eDsi~ndt:GuateUlotúD, rt'ferida con PI?'
ca difere,~:cta~aul1qne,c'cilim,as ó'mends pomieú~res, lo lnisn~ PQr varios em¡;lorés; vea.
8crá'n~rlwr"Di~i,lbid.ubi's;uiJr~. ~lt~l. '1'.c1'c. de Cortés,plÍ?2HV. Gonznlo de lns

é¿~á8,d¿re~8~>MS! Oviédo, 1Íist. dc·'1nsiriiÍiás. M8. lib. 3S; cap. 30. 'l'ofl¡ucmadil.
~tóii~ml:tud; 'Ub;'4.o cti~; '101. '

'(24)l[:Er'gcñ'el·til{eegÚu'Diai¡reprcndióá sus o5.dale~ suin:oportuua 'disputa, re.. '

cflÍ'd{inddies"lós !pel'nicios'Os ¡ies'ultados'de una disputa'Bcrücjalite, fim'/!: Mario ySila;
COil; i'esp~-cto' lÍ, JGgutta.' (Hist. de 'la.Colic¡, ,cap. 156) ¡ ,Estet¡'ozIY ac pedanteriahue~

le mas al mismocronistn que á su comandante. El resultado de todo, ba~tante comun
en tajes cosas, fué que el emperador concediáj no á l~¡¡qlle' 10 disputaban, sino á Cortés
el'déréi:hó'exclüilivo dc'tem'l' 1111"I'i'cuerdti de la :npl'ebensiol) de GunteíÍlotzin, colocundo
llu'c/Ü¡ezil''Y''las deóti'oil"siete priucí'[les prii:libneroÍl en lliorhHle iU escudo' (a).
J;¡(~5);' ¡S~hl1'gilil¡Hi!li¡ déN)Eilr¡,! Hh. lZ','C'lIp!/40,l\'lS. .

(o) Es un error dd Ilutor: lo que se concedió 11 Lortésfué, qUl: (On el:cuurtel.del1l'~

1·!\¡n.~~JI,\~ZR~~~1·..4}!'il1~....,~\l~' M,·.13.1. ~~ .. 1.'.U.,~iC!@.J'c.: ... tI...·,..e. ~•. :C.• ~I!OlJ't,l;g.". O.l.·.IL.':P, .,cn u¡ p.,".(J'1.1W.l?~·0; ..ln'.UI.la
sotre las otras 80S, I,vr recuerdo ~c,huue,l' 'nlcldo á Jos tré.8,senom d~ MeJICo. l\1ou:
t~~tlñ\'tii' 5'\'¡~ 'ñ¡~l!m'áí'i.(¡'üií'tllí'huil,Y·'Cibafemilt'iil1. r yc¡{se 'Iu ' b~'a'nla de .laCOl1C'el;io'n' U'e
laiín'ihnu!l::b. (C(j'l't,é'Sleu'\'I!~~))\didc 'al,'2'.,,o"toíno dé ,ta~ 'Di:setli¡ciÓlIes '. ihietól'icns dli,D;
Lúcas AIlllllUl1, Lom. ~. e ,fo!.::;. Lns Hiete cnuezlls 1)0 dice luééduln á,quién hacllti
rdmeionfU>')~<t,ue'i~b1"lIJ.~l, DillZi."Oápí eCI:V1' dicelíer'li :,C$t,~sU:lislÍ¡'o's,,: y otros' prínCipes,
lIullqlíré)u:ulls'lll11kegU{·~ct'li"S'~,sohé';n;il!il "." """';' ,,', i: " ", ",'" ".,
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UE LA CO~QUl¡;¡TA'Dlt ::'lli:J1CCl. /~ll

Su runableindia Doña Marina ,estaba iprcsento\,al ,acto,d¡o~po;.inJ6~:PJ'rt,e.
. Habiéndo3e hallado nJ lad,odeCortés durp.nt,e~o~.asl~j::¡ it&r:ri~lp,:¡¡ '~;1lC;Wjl;a,sd1e
la conquista, presenció ahora Jambien SU glol",josa tennin,ar:;jqq .. ,,,;,!jil iF;; f'

GUatemo,tzin al llegar átieJ'ra, }ué, escoltado! POl; una,C9,l)!pa,i;iía 4e i~.ff\)nte­

ría hasta, .1a.pr.esenciadel.gcnic'l'al ,espaíioL Sl~bi.¡); llila!tl,l¡1;fjt~Nt-! Cpll:r~§Q;;gl:P.­

;ve y;,reposad0, y. era f~cil, di,stillg\'l,irle.,d~) ;losdl':ru\~¡n('\bJes)Ii~ ;s.\l¡,séq~itp,

,aunque 8t18 grandes .ojO$ negros no cClúejla;ll¡an ¡YA ';Qoq ;SUSj'~CQ¡;¡tlJmb~;:''1id/ils

Ifu.egos,y en susfacdoncs se..pintabauna reflíg:nacíQ~,;pp.siv,'tt,que"Qp.:l,l;ltaba,ja
fiereza y esfuerzo de ánimo, .q ne .dent.ro de ,é¡L :a:rdia. lo S,u: lCi'!,l.>.ez¡ve.ra
gr'al1dc,sns: miembros bienproporcíonado::l, su ,;coJ,?.l",m.<1.$' ·9Iw}:!);·qnq.cl
deL comunde sus ]¡¡ronceadoscompatriotaf:\j y to4a'Ji3n,Hpqs4l,1'lf~!si.~lg111aJ'-

me.nte blandayatractiva (26). '" ¡,¡:lj ji ,,¡'''''''''.,¡';..,
:COl'tés seade.lal~t6á,rceil?irle con estndin:€l.a y magf;Jst1l0St~ ',cQl'te~ít\. ,,,.¡J.1.r,o­
,bablcmen-te. elmollarca"aztccá ,conocia: ,la ,perSOlli\,: del, IlpnqtlÍosta.don. ii (a)

'P«lll" lo ,que il1()m,pi~,d ;¡sHenci.o .prin~PN,,,dieiel).p.o;.:'/'fIl:\' h.ec1w, CU~Jl~O

pp¡:lia parI¡. mi defensa. y la de.!p1i ,pl1,eb¡ld.,.. J~s(oy.ahol'~lieui:()s~()iq,s­
tudo; tl"atadmp, Malin~he,.comQ ospla,zcn;.t' . J:lOnielHJp')'uego ,.l.a.:u11,WIiIO

. !J()bre el. pUño de 1111 puñal qu~ ¡ ... nit). (;cñidp kJ:iu cjl~tlp:a.elgGlICJ;ftJ,

.afi,adiú Cpl! v¡ehenlel~;cia:"J)ad1pe masl~i~ll ,e.oll GS.t,a ::¡.nll~¡ iY ,libra.4J.lle:(hd¡¡; Yi4a
qe una vez; (j37)." Cortés.eStaba JI ellO, de adn.Úr:aq.ioR.lJilcia !3La1tiv'o PO;i;t~i d~l

jú:vcn bár1::¡aro, qne así mo~traba ()~l .I;lllS re V¡/ils(3!$.unlÍniQl() ¡.digno, d1 lQ$d~J1H­

guos rom~u.os. "No :tema,~s,.¡le:replicQ" seréi~ traladQ cQuto:dal!on.ra.;-: ~a]Dre,is
defcuQidp vuestra capital co).11o valien.t:e:gnem·ero;iY los,e$pañQtes sa;b,I?!1 respe­
tar el valor aun en sus enemigos (28}.". Le preguntó en seguida d6nde llabia

~'------'.-_': . ','j;'~'-'--:-:~-¡~"-:~-' --,;--'-:,2:r¡T:;:Z-·~,;- r;;-!'i-',:,;_;~~~

(26) Pnr~el retrato de. ,Gun~erpot~in.YIl~lvo. á !nJ.c~!}1~ ,?!!.;,!Jfa.c¡~0.!,l?~~9.é,l,~~.m~z,

que conoció bien al mep,oslll p~r~o,nn .de.'. (;l;n,~emd(fl]"· ~~',G\Wi~~ffi~F,:er~,d,e;mnJj;;grntil

disposicion, así de clle]"poc~mo,~~Jllit!one~)T.la car!ll\l~R).!}rli"Jr lllE:g%~Yo;J0lj;8Jps

mllS parecían que cuando ~li,ralJ~'llue!e~~c!ilpgrllvedndY)~!\l!\i~~fjH~L~)\9,hllbi~mHiien
1"1108, y era de edad de veintitres ó veinticllatro niJos, él y el color tira9¡~"w.}.~¡',kl.a"li~o
quenlcolor y mntizde esos otrqsindios Illoren~8."fIist.d,elll Conq.cnv! 1~~1

. '(27). uLlepó.s~,~ ~~~ !dO~m,(~¡~.~~,l~~~~.~<que)i,.'~l'~,~~~~;~¡é~I;~);;t,rft;o(¡*.~'in~Ae
'él?lIrte.c~;?~hg,~~~pnrll d~f,e~~.~~~c:.~.,sí y,.á,Io~\,B~ros1.¡~lIft¡t.: ~:~wr en. ~~~e~¡,~!~fr4~'1
que ahora ~.cJ~s.e de.ello 9ue yo .qUlslcse"y.. pl~~.?,la !D~no.ell JIU, p~nalque fq t,ellln. dl­
c1ehaóin~, q'üe'lé die~~de pu¡j'nl~d~B y 'l~~tit~tie:,j , '(R~C"T~'r¿:('d~'d~~tés' ~l;g:i'.'l',~.

\ t;\J ·~(}.HI.-t~H';i-~

l'cnznnll, pág.300). Esta notable .rel~ciou del conquistndor se confirma Eor Berúnl
Diilz; qllÍcnno p¡ireéequeht\.bietá·vist¿'la'~~i;Üdie·~siiJBomafidlitité2'tJUV dé la Cbnq.
cnp:.·15'6; ~\-~ ; ::1)', ~:i :-:'i r . -q. ;.' .;~ p -.~ ....~V¡¡;!, :..i;j-:.t Hf;,:3ílil C';~~ ~H~P'

;, ;(28) .Ibid.. cap.¡~5~.!! TalDbjen O\'ieQ~kIjist:.:·deJ las.i ¡nd.:{f\:fS.).<lql;¡\33;~:¡cif();¡48,
y ?v1~.r~YI· (l!.e pl~?.'\N.Av~ i D~ca.d.t .1,\ cpp. B,R) ¡:qU~f~'c~~ .'~L ~P!t~tq ¡ ~.~!mp.:t1'14!tifJli!, ';,e¡p,
~:::Iñr ~a a~~lrnclo~' ,que: el, ele';nd,~:á.u,l~~d~ •~u~te(~~tz~Il" ;~~~M:,~~ ~,~ ;\g9f,)\~:~e

. (a) i No pOdiá méuos de conorler' bien Guatemot7.ilÍ á,Corté~~' j t¡uien¡:'h¡¡.biit; If¡.ito
JllllChu veces en la code dI! Moctczumll, \' " ..: '~""'-"'. • id
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osa, y habiélldoleaMg~l.fado'queestaba baje, la pro­
tñOla ·t()cf~ví:a á' bor.d:o,del· herganitin, maind6 el: ge-
~o'ltaá su presencia~' ¡¡,' ::

l;iijas de Montezuma; 'Y :apenas :hahiiaHega:do á la
~/ Alsnbü·a¡l troll0SU .pi·,üno cGuawmotú'n 'se des-
\l'l'eSpOSa' 1egíúma !( 2 ())',y e;s''CeJebl'Bda dffSl1$ COl)_

\persolia, notal1'd (,)·loses1Jll.ñOles <Jue éleéstar'11er­
\us: segundasn,upcias, desCienden: a,lguiJ.ll9-'s;fa­

~-rfd:cion: . (30). Cor,tés. la redbi6amistosametlte
-----~--.... )

,a;15nrespetuosas atencionesc0usiguiEmtesá: su' rango. Dá;bale
nuorígenulldobleinteres á sus ojoSiY al dirigir sus miradas á una hija del
desgraciado Montezuma, quizá sillljera algun remordimiento. i, Invitó ,á' 'SUS

reales prisilmeros' á'tomar \ algunos: refrescos,'. que 'tan oportunos eran para
tan neeesitádas pelJs6uus; 'extenuadas ·por.la hambre.. ' Entre. tanto; el ¡jefe;es­
pañol dió sits disposiciones para. la 'woche,mandalldo -qllé,Sa:l1dov,nl esco!1'falle
á' los -prisioneros ha&ta' d~~r0hu'aeah, ·a.donl'1e'se propotliaélm4s1lít:rsegúirlos.
Los' otroscap1'tall~s,Olidy Al varado,debianreplegnrs11s fllfrt2!a's'{i stüi 'res­
péCtivoscuarteles;Era imposible; parn:elloscon'tiánaren \a. Capital, ddúde
¡os verienosos mié.smas de faütdscadávéi'és i'úse'pultos,' formabai1l1ná -~tünós­
fera de infee'cion.En los arruitl'ádos '$uburbíossé'estabJeciósolo una peqnefia
guardia para callSet:va'rpI órden. Era. ·la. horade vísperas Cllalldo -fllé -he­
cho prisionero Guatemo'tZiní Yiel'l.toncesfué icüalldopud() cóÍ1sidérarse el
sitio co:rnotermillado-{:n);, [,atard,eiisé' 'pusO' :obscura. 'Y"a'l1'rJU!~mpezú

zrtF
It~lgüiÍlshphCf'6

oo' ::tJ::-:"¡"J]; .. ,~

gente que se''l1;',~
replicó·'\h'1'/ e,:, ~'::;

. ..;1'/, \.~:, /3) .~
sido áp'r',Cll ,:....r:>Ct'
,~,,... ,-~ ~

se aift;Q, .:a,-- 5(; ...
q,,;¡. -9 ~ - -""~

mel~. ~ ~ '% .~
c~:S '~':' -

'Jl u

;~ ,_----!,-'-l".i. f , -':.::.:_:)_:!_:J_~"~-,:~ >~~ j ¡ :.L ¡ ['; ; --'--

(2~) , La ceremo~il\~e\.D,:"ll\trim~mi~ que' ~ial:i~g~i~}I\,m;nger .l~gít?~a ,?~ In, .conco'
~itia"lncl~mibe·DI.'Thóí'n .canoen,su'conyersación,',con '~vieuó.- . Seghil, este, aparece
et0ela..úriicaprole leghiml qoe á BU rtlliet'te uéjó Montez'uma, cbú'sistiaeuun 'hijo YuÍ)a

'h¡ja(jue:~ra'est¡\inÜnll1pribce~a.<Wasecl~pélldlce,patt,2.o:ninIl. Ú. ...'
"(30f'Param'Íls a¡)jpliRsIÍbticÍli~de la hija: de 'M:oiit~zúmll; véa~e. erIi!\). vn, cap/m

"'d:e.~~tl\li¡stbria'. ,',,-, r', ,\." .. (,; ,., .. '.1; ,,,. "1',· - . "
:~', ~::_¡;_;" .>-:.:(! ,1'\'i')';,li< ';:0.>,;'/: :,,~-¡J(i .\';7 ,;r '.r 'J"L-"l '."::1;;

.,.,~~n~,st,e 8~ceaF J~?~~.lul,ef!~e,;?~,r~,~~;~r.4r'1¡P. ff1n,~\j¡Jri 8,~ ~~~fr0~~~,b~')~l1,tiemRo del
gO~lenl~, ~s,p\lIñol." p,?r,r,n~~lO .1,~..~r~,~pllfrv~~ Eref.f,n8~;\,'flre~~~\1,orD¡flt1fW" n~9,ffl¡!~~ :~~, In
filiÜid, '"ué B~ h,it~~n, el,},3~~ l11rR~~t~('lH~j; ~o:~P~W¡~"~~)~~lg\~fe¡jp~~li'~,~?¡~nll[~fr?,~),5~~'
dadanoB á cabáUo"prea¡dido$ ROl' el..v¡rev;COnaUClenUo c.l ve'nernblef ee~lIndarte del coh-

),hi~ltiá.()~!(~)(;';;, ~ t, "''u "I;",~i:p ii),·)2,:~~"~ji·":~:l)1;";·;;~'\"" ,:,:,,':';:'i!.'," '; 1-,; 'H,'.' ¡ ji', .•.. .

,. JIf)' I?, pf¡'~?9n.'. e¡l~!l,n,V¡r,~ e,1·eBJ'\~?~rt;e Ae,~ ;(;9'1l,\ui~;tad:or1,,,~n~,'¡í\ pan~l)ra:reIlLc,Qp
que Be hncian las jurlls, y que se conservabn en la aala del nyuntl\lniento,sellevabapor
lIl- al{érez i¡'tml',1 i íuxlttrpllfilÍn'ddlo el ¡.yi·¡ie..H;audiNieia y d~mnlj' nutbrídáñéil, ít.bdos ác.n'\Hl­

Jt;o~. Ir 11111 'ytSRé:r'~~ .de' la ~jgle~iq:~-~',S¡d~'Ri~Aiító; VY'- i\1 dia.;ÍJ1~fui~~t'~:~~,~~p~~¡d'~)~ ~i~~
:'~e ~~l~u. 'al ~yu'rit~iriientb'~~'nliíi'~is~¡~ s~i~~'nidíid:JI 'E~ lb'á 'ú¡ii:n~~ ~h~~ !ibn'jll~:omi"
,~¡'Y\l e.u,f:IQt;h!l.;,lQ;~ue 1J,aej.Jl, 1s-,fieiltl\',mtn;luCsolemine)"hllB:\f}, qlie sesllprimióiplflr dee,r,eto
.de 16a córtes de Cádiz elnñQ de 1812. ,",' ':',bdI ,LJ '''',,, , :.: '
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DE LA CONQUTS'PA DH l>1EJICO. -'l13

,n,llover ánles de q ne todas las divisiones hubiesE'neV'flcuada :la cilida8.' (-32).
Durante la' noche esta1l6sobre el valle de Méjico UIla tem:pe'stad,tatí.'tre­

,U1¡enda, ,que los españoles rara vez habian,sidotestigos deotra'igUlil,'1 I qüe
saJo en los tr6picos las hay tan terribles. .EI trueno retumhaiba'rpol' t'(J(!luiil
,p,nfiteatr.o de, rocas de las coJinas,bramaba sobre'la cil(tel1sibn 'dfi 'las agú'as,
,:conmovia los .teocallis; y los pocos .ydesB1OJ;onadoselHficiósque 'aun I:fu.nda­
bailenpiéE'n 'Tenochtitlan, hasta sus cimientos. ¡ 'EI¡l'elá'mpÍl!go'p,ar~a

" ,abrir"hondas grietasen las ,bóvedas de 'loscielos;ysnvlvida llimlaenvolvia
#>da ;la, escer~a por un momento ,en, llna ,deslumbradora c\a,rida:d,' para' stl1n'ér­
,gü]a de nuevo en una obscnridadmfls, espantosa.. La gnerradelosi'ele­
~ent~s estabaiep consonancia con ,la" suerte de la.ciudadarruinada', como

las deida:dcsde . Anahuac, ,huyendo ,espalltadas.de'SH,al1tigua ,mansióú,
gritando, y ,aullando formaran, el tremendo:soJ1ido que se o(a en'los aAres,'al
abandonar, ásn, destino la capital rendicJa( (3).'

;;'f ,A,Jdia;,siguieutej"Guatcmotz.in pidió al ·coman'daÍlte' español' queU ·per­
mitiese' ,á ,I,os mejicanos salir de la ,ciudad y pasa'i' , ~in ser lnolestadosl'til
'campoa,bierto, no que consintió Cortés ])l'ontamellt~,Cdinoqtlesill estó'l1o
sehubiei'á,podidoprocedel'álapurificacio'1l de la capitaL En corisecn~hcia,

:diO sus' órdene::parala, evaCnaCiOll delá' plaza, malldarido 'qucllÍngullo,jtá
filese,de:losespañoles6 de los aliadoS; infiTiesevidlenCia,á 'los aztecas; nlde
l1'h'gun~manera les impidiesen su marcha. El 11úmer'Ó total ;de éstos'es cal-

H' (32' Turi'bia, 'lIist: de' las Indo' l\JS;"p'llrt: 2;"i'lI'fli'll\lb'7. o Sr.hi:gtii1: iHist. dl' In
N;'Él!pnñR,' MS. lib. 12,ciJp~42. BerilnlDiaz, Hí~tbl·iÍl.déIn 'Cóni¡:.cnp. 156'.

:';"nab¡~l1dos'e rendido, él st'ÍlOrde Méjico,dice Cohéllel~;8ncnrtaRl'!rn'Rer:\(lo"r,l~
agüefi.a' por' el favor del cielo hu siua terminada el miéré~lé8 ,,13 de .Agost~ :de 152J.,1
desd~ el dinqlle comenzó el sitió, que fuéel30 de !llayo, hasta su 'fin.n'l ocUpIÍC¡'~ll; 11RI}

"é¡Óll~ido 75 diR~." ['R~1. Terc; ap. t,;drei1Z~nálp~g.áooJ' N¿ li~ fdt;Ú d~Ci~ quést¡eeso
"·i'C"':' '1(,1," :j;'" ">, \ !:: .' ,"'<i ,'J ',L,-" ':jo ,'-'<1: ;. ,,~,- ..:,.,- -1 ;.:"¡.,,,'"
O.cÜ'rr1'ó e130 de Mnyo, que se designncomóprlUclplOdel sitió. , plnviHrocree, C¡rié:fu~

1~ ocupaci~n de' Coyollul\can pl'r Oiid.: [St~r: del Me~;¡~ó \o'ill: I!l'; ,'pág,:' l'96r;!'p~ro
yo no sé en qué se funda. Ni Bernal DiIlZ, ni Herrera, ni COl'tésfjja~'~~í'esÍl"f~~'il¿'
'A: In 'Vei'a¡yd, mee' Cla,'ijero~: q\le 'A\vnritooy Ond" ~aH~l't¡h"ae'''Tez'cül!6 él 20 ¡ de' Mayo,
n'1lelit!rás 'Oortés orbe' ~t¡e¡ 't'l,'dill" H)/.Ncli~oedrt~~' ;cH~IHá'.'d'lJ~ae(N~¡S~Jdb%r b'dilpá%
cA}~~aa" del 'Norte; y se complr:tó ;éh:erco ilelaehl'dnd~Ber'nhi Dia':t;~iii1h~ i1é1íll11'¡v~:i:
alCe ¡et¡jile~' ¡B~tio 'd'l'irótte~\mesesl cO[nph'tandó 'p'rbbableÚlénte désde' (¡\le &d 'p'tb~h\: cltVi:.
lliol1';Rlinnódó eh!' iAlvRrIJoda,tofÍló sü'iposicióh: en Tllcll'ba'ópoi· li¡(I:iI~r'eÍl'térln'iniolÍlgiúl'e':"

.rale,'.': . ""; '." ,;',,1;\ ,,',

¡:;'(3'3) " ESloiiilpÚeMno'éerllirb~ el!aJs¡;~ns()'d~j~s, trÍJpa~r' q~e"c~(a~1l1;I'tilii'ehís8t'.
aéCitHl~l ';con ·Ios' aivérsÓsruidbs'dH 61Ii'ó," ¡q~'e;' '¡{horA'. qlie''háb'i~' b~8aa ci"'n'Br8~ri'tjri19~
aiee' Ulnz'icorP Ilil acostll htbrado . estlIb, cbino' l'ep~htlnaÍJiEirife': esc'np~dOBI ;,de\~ri' ~~!ui~:~.
Hano (foiiUe ''lltlbiél'am''os estalló éncer¡'ái'/ospéll' {¡¡gii¡jó~: [n~sés,!coí.1 uiPóIáind-rép' J'l:¡fg#i~
pat1hs8onunud'ehuuestros oído8."Ibid: tlbi.' Búl,>l·a. ,'1", ',Ji; ",j,,, , ,; ,1[%,

TOlf. u 23
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! 14 IlUITORlA.

cu}adq,cGln ,ya,riedaddesde treinta hasta setenta mil, sin iuel nir muger~sy

l1jños, ql1~habian sobrevivido á la espada, á la peste y á la hambre (34). Lo
cie,rt,o' es, que estuvieron tres, diasdesfilando por todas las calzadas, lo, qüe
,fof¡¡I¡laba,mi; triste espectáculo (35), maridos y mllgeres,padH.~s é hijos enfer­
xppsy heridos, apoyándose unossobre,otrospara 110 caer, alcarninar con
pi9 v,acilante,extemlados y medio cubiertos apenas de tales harapos, qlleú
c,~apaso de!1cubrial}.horribles heridas, frescas las unas, otras pudriéndose
porJ~J¡;tlt.;,tde cl,lidadoen tan largo tiempo, y todos arrastrando consigo una
.atmósfera pestilente. Sus cuerpos consumidos y sus semblantes enqne se
v,ljlia el3tan.1pada la hambre, eran la mejor relaciondc toda la historia del si-

.. tip;y ahtcercarse aquella multitllu enante.6. la orilla opuesta; haciande
cU:'J.udo en.cuando '1.1 na pausa: 'paTa dirigir sus últimas miradas al'lllgltrGJue
poco há coronaba la imperial ciudad, que era S11 caro hogar,yque ahora
mas que nunca }'ealzaba íl SllSOjOS el recuerao de tantas glorias pasadas.,
,>~uegp qtle salierqn lo!, l1abitantés, se tomaron diversas providencias ,para

,pu~Hicar.la,c¡lldad. Dia. y noche se encendian muchas hoguer,as, e.x:pecial­
mqnte en elcuartel,deTlaltelolco, y se recogió multitnd de cadáveres que
yacian enmoheciéndos~,ellla~calles yse enterraron. Es imposible formar
lll1c6mputo probabl~ de tqdos los que perecieron durante todo ,el sitio. Las
relaciones varían desde ciento veinte mil, que es el cálculo mas bajo, hasta
doscie.ntos cuarenta mil (36). El llúmerodelos qlle perdier~nlos.españoles

;(34) IIerrern, [Hist. general, déc. 3, lib. 2, cap. 7], y ',ro1'qllemadn, [:rv,Iollarq. In- .
diana, li\).1. ':'. ,cap. IOn, losestimlln eI130.000. Ixtlilx9chitl rlict> que IiO.QUO hom·
bres ~e orrnas las rindieron (Vellid. de los Esp. pago 49); yOviedo hace su1Jil'l'l nú·
~lero~ 70.00~'CHist. de III~ind.' MS. lib. 33, eap. 48J: De~pnl's de 'laspé~'didIl8
a~f sitio est.e"lltimero es cxcl'sivo. .." . '. .

(~5) . "Digo que l'n tres dias con Sll~ noches ihan todas las calzadas 1l1'nRS de illdio.~
éindins y mllchnchos~ llenos d,e bote en Ilote, que nunca. dt>jn1Jan de salir, y tll.11 flllcos Y
8;1~io~,é nnlariÍlo

i

s hedio~dos que era lástima de los ver." llernafDiaz, Hiet.de lo
d~riqui'¿ta, cap.' I 56. ' ' , .
.. ',(~'p)q, C~rt~s elltinlR laspé\"d¡~asdel,el~l'migO' ,en los t1'l'I. d¡fmnt~s asaltos, c,nse.sen­
tay, ¡¡ieh ,)ll,~Jh!1[Ilbr:es,.,qUtCPHóO ,00~qlle dice. perecieron dehamhre y de I.'ufermeda,
de8 )llI,~en n7.00l). (~eJ. Terc.! nplldLo1'enzllna, pág. 298, Yen otl'OS hlgn¡'es), ;E'ero
,'¡,-'•• q" "., ,/· .. ;,1 ""';; .,;,.,. .__ ' -,.,

~~t~, 'iá~c!1Jo !ls re;lati VQa~; tiempoqne .prec.edió 'al,. pr,incipio ;¡le\. .vigor,oso .plande pperll-
Qil?pes p\lr\\)~}~ellto!i~iQW de..Iaci~l~Rd, I~llilxochitl, que rara vez dej'a que "al.gpnole
exceda en ponderaciones, pon'e 10B ~uertos en números redondos en 240.000, inclnyell~

do la flor de la Ilo1Jlezn nzte,cn., [Yen. dI' los Esp. pig. 51). B.ep1\ll Diaz. observa con
! f)<:, ! \' fi:~! ; ¡ J .. i , ;,,', i ',r _.' .. ~:,;: ,¡", ... ' ... "".:' .. , .. .... ,. -,

~~f¡~~f\el.'~l~dad.¡ "~o ll~,Iei~oJahi;~toril;l,.de In destl'nccion de Jer\lsalen,y~udQ'8i 1.'11'

.~}!ff(h~~i?'f ~~nt~~i;~~~er~os ,~~n:l?,~1;t ,este sitio, l)orqu~ s~reunió en Méjico un inmen,~p,
!lrímn?, ~,~"l?l~~r,f.~ro~ ird,i?!l cle.tf;)dns lo.spl~ovin~ins y ciudades sujetas íiMéjico,cm'p
mayor número pereció." HiaL de la.Conqnista cap. 156. "Yo he conl'erilldo, Aice,
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2'15DE L."- CONQUISTA DE MEJIeo.

Iviedo, con muchos; hidalgo's y con otras personas, y les he oldo;d~¿i.rqlHi~lilúlll~l"O
~ muertos fué incalculable, maror que el que hubo en Jel'USaleD, Begiu~la descrlpCioÍl
ft~'roscphó.. (1-!lst. ¡fe lns Ind.MS.lib. 3D, cap: 30). Elhislo~ílldotJudid 'ha'ceetll,
V~U dlculoá 1.lOO~OOOmuertos, (Antig. de IdsJtiaíes,Trád; lUgl. mí; 'VIl,'cllp.xvny;
i~¡ lÓ que In c'omparacíon DO dejará dé asustar aun~oB mlLÍ Cl',:'dúlos! 'Sé débee'xcush-'l
!H'ar' en cuentas, cuando' los datos' son tan faltos'e in~eg1.11'o'¡jtja1'lr'¡(sefi'tlir lo ciert0
!'·toda exnctit'.ld., '.¡[ ¡

lbid. uLi supra.

(8) !fe!. ''l'circ. :.aptid :LoreÍlzRua, pág. 301'.; Oviedo entra en algunos, porm~D:ort's
ctodél moutlnld le¡j.oro ¡~' espc<'Ílllwellfedel-quin(C:J ill1perilll,'sobl1~icu)';tjllla(e~¡1l

¡',emos algunas. ObSCI;VllcioI1CSé'«DOfro' lugar: Hist. delas Ind~ M8. lib. J3:,Cllp. :in.

l~ comparativamente <:o1'to'; pero el de los aliados debehábet s1'do corl'sidc­
:plejsífllére cierto 16 que asjell ta el' historiador tezcücaoo, á saber, qué' ~(r:

'paisanos SUyos perecieron t1'eil1ta mil (37); Nó puededudil'se de qu'e"el'
úmero de lasque-perecieron dentro de la ciudadfné inmenso, si se eónsi-'
fJ1;aque'ademas de sn numerosa pobJacibrí propia, se ha·biá: arnoIltolÜ1.doéli

ella la de las cilldades drcunvecinas, 'que río r.orífiando.ensnsl'ropias 'fí1er~

zá$ipara resistir al enemigo, buscaron un asilo deUlrdde sús"üúiraUas.
!,HEI vótillque' se encotltró, esto c8,10s tesoros 'de oro" y joyas,"úfiico'bíHin

'alar á los ojos de los españoles, fll~ muy ihferiorá iléfqUeesperabáii.
~gún [a relaciondel geüeral, no excedió de ciento treilüd fuíl casUmaDos de

;tb; 'inclrl~a 'I'a parte del soberulJo, la cual, á la verdad, !onIando 'en' cUenta
1l11.l\1hos artefactos curiosos y de costo, volul1tariamente cediddsporelejér::
cifó, pasó' considerable'mente de slÍ legítimo.quinto(38).'Lasaztecaspo­
s61antov'la un tesoronlllchb rIufS valioso, alÍn cll:ando solo füeran reHgn<iaS'

el que recobraron los españoles enla noche de Slt memorable htlidadeMé!..
~O' Alguna parte de estelJotin debieron s.¡l.carl/l.: fuera de lacapital,-ótra
.!1.,1't~se gastaria en los preparativos para1a defensa, y la mayor paTie,la
illterraroll,6,Ja arrojaron al agua en la laguna, l'ealizando así la;s amel1azas
;.lle habían hecho_ á los españoles, cuya avaricia tuvie.rotlt al fin la satisfac7'
,ion ,de ver burlada.

'La presencia delos:~ilJdiosaliadosya no erallecesaria á Go1'f6s.némii6
los gefes de los diferentes cuerpos, les dió la$ gr-aciasp01> sus servicios~ ha..;
16:desuvalot- en ténÍlillos honoríficos, y despues de',dístribúir,entre'ellos
'rios presentes,dándoles la seguridad de qúe 'el empe'radorsu amo recom~

tisuria su lealtad con luayor largueza, los envió ásuca~a. iE}lios se lleva..;
ri Ull.a considerable parte de.los despojos de lo que .habianpillado en las
as, 'que no era de lo'que excitaba la codicia de los españoles yrsév61vie~

'on triunfantes, ¡tl'itmfo;bienefímero por el}xito desn éxpediCiini:y por la
!~ida de la dinastía azteca.! '
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~lB: 'c .Jl1,Yl'OJl lA

ptandc" fl,lé' t~mvie~: lp.. sa~~~f~cci()ndclose¿¡pa.ñ()l~s.¡).R~j·~lp,J¡~U~n~~ú~n
s~j~rg~y;,IiJr~b~:j()Sl,\C8t\~1PJ1ña.(iE;s c;iqrto, qll~~e yiel'PI;I. !bul~la<1o$'iª!t¡l¡¡'!l$~"
p~co;~alor ,det, tes<oro' ctN\Jut,rado 'f(ll.l~i \,;;:iqdPid,~o;llqu~{;~adi\;/Pe:Htf;J,L,,~ol:<¡l,o

el$}~t,pp't, Jq:~,el'l~\'abtan,p~gª,d'O, d~ lo presefltª;que:.a¿pen:;ts'sq ,cuiqa. ,p.etlL
v;~ntr;;iY(iªp.Qnp~'S,~1:idesc,QnJen1)q'~e.nNstl·P'idesp~1~~,(,Ie.I.lnaIIl¡¡,p~¡;f.\.!ffia;'l,:~lÜ

sa, p~rAq¡pmfltº,soJ'OP~!U¡I.l:nm.Eln,~i~~,tr,it1Ufo",y, se., ~pGLm:Hm.flirO!l,)~};0(t1>¡
Cortés,~;I~Al,'Q!eh~l1ce~o, con,un; ~anquet~)·,tll.ll, ,sUn,tUQS0,," cQxnQd()~el'~y¡

l~~,.ci!l"clJl;j~Hrn.cia·sf};¡tlcl1l;l;¡tfu~rOl1)con:vid!l.dos·todolil,\(j);;!, Cl1Pál}eI1Q:;;¡,:y¡!p¡lf¡.'O'i~

'r!m ¡IM~~rtall;it!l mplt,uQsª,',Yit~nl~e~ad,e' CXCQSQI> fuélttol'gí3!",ql.t,e;,p~qy
" 19.§ ~(¡lp.l1~ñ~j()Xl!'l$, gr-Llllldf~ ,(¡j,!.m.ed9,' ,qll.iellles" qeylar:6que_nl¡),er:~,~~t#'~h'
qi9,~9nJven,ie,n~~i:d~;malüf~!!ta,l's~,a,gm¡lech~osá ,10$ favórea de .q!!e J~~IJ;¡~

cQlmll.do 'el, ~9,Qopodel'Qs.o.u' iOor;té,s,:sH:¡i~u{l'eC(llil1ociój '," lE\. j¡u'Stie.i~ del -rsPJ:Q.G;
imil19ri>~lg!ül~ ¡;ndulgeucia para,laJieeFJ'cla,de" súg!'s~ld~dQS#~,(e~ta(hQrf1'

trjJM\f<i>~, El¡;;ig:uiente dia"iué se,í)allld(}u'Pl\rª,ihacE!r:ql.l:I.1aCOl:lil11I3.rnQ:1'ª,C~On,

slls/\Tic:to~i.a.s,¡de ,un:~ ,rn~ne'l)a ¡;na:;;'conve~iienteL, s. ',;

','Fo&é'i:é\ejérCÍtb s'éfóf,m'6 '1311 "'prbeesíón, presiúida' por 'el"páaipé"Olmed,
Las' b8iqderá'S.Sl'lcias'iy: ::n.ntl.ta'josasi"de: Casti'Ha;titie hablan .ótidéaiíldi':'s&
1ñttb'ho~:i(ilampbS idefll,átaJlarrdabati sointh'a á aiqüélla frIa ;de:so'ldadoi;' 'P'B!cifi'el
qu.éh1:ian clitni-rrandc)'Jerttamehtét'ezandd :la lé'tanfa~ostentii.lÍdb:1a 'Ímágen:d
la Vírgen y el símbolo sagrado de la redencion del género'hiuriian:o'.<' 'El.f~

V1UWp,gQ pacire, pro,lluueibunsel';mon e.U elqllé:breiV:t,lment~~t.e~~t"(16~l~s:t~()

pa!l! !Q$.gra:nde./uno.tivol'lqua t~niaQ';para.dargr.a(lill$ .4!lJ¡:I:lriovideJ:1ci~;,,9.

habElrlos;s,acado iIÍ 8al~otlesu 'I~iga,y al'ri~$gadapcr:~~rJnaciQn; ydetcl'Üé
,dose'a{lercaJde,¡a. NlsPQJJsabitidad~ii, lWt.}.sJU,jépQ:siciQn)i~Cjt1Jl'\\~~!"\'i.M];·1~sr!Ji

no 'ª,Pl1l'lll.saú, die sll,dere~ho de, ¡()OlHlil¡i,§tp,,,iS~hw, -q:u'e..drMIlSen'¡~~}1!ibJumlJ.d~d
los' iJ;Jfeh~el'l¡ hldiorJ. ,Ell; ,seg:l)lidlili.dj,~,l.lk¡Q:Qn:il1~:iQn'al generÍ/.} ,él1; gefey:@ l!

: . I -, ,_ - ;

pdnPipales'?ah,lJ.lke rqll,;, CQI).clny:en.ilQ,~a.r:~ll;UC~SH).J:~on.: ¡nna,$olemn'ea;c?iQu,
grMil'}s,al:'I?iq:sili171a.sba;tl;l1ll,\í=l.j"p,Q,r;l¡¡aibeft~~rq.onp~d:idJ>.. pl¡l¡ntar,tI1'Íutitfante,
banderll. de 111 Crüz sobre el bárbar() irnperio de los~?i~e.ca,.~l($Q')'

Así despues de. tlli sitio q,ue durÓ cercl:l..\i.§ ,tres meses, sin igual en la hi

t~rif!'J~Qr laco~~~ll.~t1ia,'i 7a,lor de}?s,~itia.?~s,~U~ J,~lna:;;,SllC!1lnbieron b~'
~l;p-~§;L,\Je :Sll~)·:sn(rhh~~Í}fós, ?ª,Y? ·l;raffqI1aa,~. ~apAifLld.~l os·'aziecas;'

, '.,' ~.-, \.¡.I.: ~ -J:"J'~ '. ¡ : >:. ",1, .. ;;:. ,. ~.. f ..... ''' ... , .•'~: •__" ,-, .:; ,j e " ',' _ l. _,0:".... ..' .. ", ~ '.J .' .. J .i t ; l.'; >.:J;',.'. , : :... .:,.,',.": l '. >::, > ... _'. ,. - '. i ~ ,0,,

. ¡[ROn. ~~~qfÍ,ª;J~a,m\l:r:s'e estl'hsitjQ, s,in ig1,{ttl,~.ipÓ¡¡J;a;901?,st!1-~W~l:t y ,l¡l.l u;y;]..~
~eot~f,I,~~l¡l q~~.¡t.ml,oj~Hi~mpqLq1fe,.gu!{k~I.9(yrc.q", W.y,.i~rqn lo,~.(shia,9

ªbi~].'·t.¡¡.,)~ rp~tert~ p~r~ J1!ll8 ¡.9RJr1it~1!\flf¡ifl;l,l,;,]].S'W~;Q,S,fl¡í. i·,H)1l(.r~chl:t~EjIÚ~C1,RPR¡­
veTidad íQdas,(la::LWQ.p~Wi.Q,n~!hª~Jt ,Ij1P:elll,lgQ, ;:PHfi¡Ti~"q¡;J.:A:Qlll,9· ;v.p.lilj1i1t!~!

muerte ála rendicion. Mas de tres centurias habian ttallsctl.rl',ioo:dd

"5"(39~'¡!oIJel'r.era,,'Hillt.geD'; ,déc. i3, liü;".2,.:en'i?' 8~:,¡Beruiíl' D.iaz, .Jlilit.dg laGó"
cürpi'1B6¡':"Sahltgll~):;His~:deN'Eg,P,M:S"'lib.lj2,i c.RcPni42, ,Oviedo,u HiBtJ1de;
rnd,'fds, .li,\), -3'3'1 citp. 30'.lf 1x.llil~otihm, 'Viel:J.do 1,o,s:Esp'!pig..'5 L#6~}.... "

Historia de la conquista de Méjico Traducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



..

Cortés tome pomion ele la cludild de México.
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que la tribu errante y pobre de los aztecas habia venido desde el remoto
confin del Noroeste hasta la mesa central de la cordillera. Aquí edifica­

ron sus miserables chozas en ellngar que, segun la. trac1icioll, estaba señala­
do por el oráculo. Sus conquistas, limitadas al principio á los inmediatos
contornos, gradualmente se extendieron por el valle, salvaron las montañas,
se esparcier0n por la anéha extension de las llanuras, bajaron sus pendientes
colinas y se precipitaron hasta el golfo mejicano, y hasta los distantes confines
de la América central. Su miserable capital, á proporciolJ qne ensanchaban
su territorio, crecia, trasformándose en una ciudad floreciente, cubierta de
edificios, monumentos de las artes, y llena de una numerosa poblacion; todo

lo cual le dib el primer rango entre las capitales del mnndo occidental. En­
t6nces, de las regiones mas distantes al Este, vino otra raza d(~ extranjeros
como ellos, cuya venida tambien habia sido anunciada por un oráculo, y
apareciendo en su centro, los asalt6, cuando se hallabau en el zenit de sn
prosperidad, y los borró del mapa de las naciones para Siempre. Todos es­
tos hechos, ¿no parecen mas bien pertenecer 1i la fábula que á la historiar

¿no parecen mas bien una leyenda novelesca, un enento de las mil y una

noches?
Sin embargo, no podemos sentir la caida de uu imperio que tan poco hizo·

en favor de la felicidad de sus súbditos, y de los verdaderos intereses de la
humanidad. A pesar del esplendor que sns {,ltimos dias adquirieron por la
gloriosa defensa de su capital, por la magnificencia y templanza de lVlontezu­
ma, p::n el ~leroismo intrépido de Guatemotzin, los aztecas eran una raza
fiera y brutal, poco iÍ propósito, bajo cualquiera punto de vista que se les con­
sidere, para excitar nuestra simpatía y consideracion. Sil civilizacion, tal co­

mo era, no les era propia sino copiada, acaso imperfectamente, de otra raza,
á la cual succedieron en la posesion del tcrritorio, ycomo nn generoso vástago
injerto en un tronco vicioso, no pndo llegar á perfeccionar sus frutos. Los azte­

cas dominaron sus vastos estados con una espada en lugar de cetro, y sus va.
sallos eran siervos destinados solamente á. servir á. sn antojo, contenidos por e1
temor á las guarniciones militares y aniquilados c:on los impuestos en tiem­

po de paz, y con las reclutas en tiempo de guerra. Semejantes á los romanos
en la naturaleza de sus conquistas, no los imitaron extentliendo como ellos
los derechos de ciudadanos á los vencidos, ni los amalgamaron para formar

nna gran nacion, por medio de derechos y de intereses con1l1nes. Al con~

trario, los trataron como extranjeros, aun á. aquellos mismos que estaban
agrupados en pI valle, al derredor de las murallas mismas de la capital. La
metr(¡poli azteca, siendo el centro de la monarquía, no tenia nada de comun
con las simpatías ni co11 los sentimientos rlel resto del cnerpo político: era
extranjera en S11 propio pais.

Pero no solo no mejoraron los aztecas la condicion de sus vasallos, 8i11(r
23 *
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que, moralmente hablando, hicieron mucho pam empeorarla. ¿Cómo puede
una Bacion, donde se ofrecen sacrificios humanos y donde se combinan estos
mismos sacrificios con los usos de caníbales. progresar en el camino de la civili­
zacion? ¿C6mo pueden consultarse los intereses de la humanidad en un pais
donde el hombreyel bruto qne vuelve á la nada, se consideran de la misma es­
pecie? La influencia de los aztecas introdujo sus tétricas supersticiones en pai­
ses que, ó no laaconocian, 6 no las observaban, por 10 menasen toda su fuerza.
El ejemplo de la capital fué contagioso; y así como en Roma los espectáculos de
los gladiadores llegaron á celebrarse cada vez con mas pompa, conforme iba
en anmento el esplendor ele la capital, así tambien conforme crecia la opulen··
cia de Méjico, las festividades religiosas iban adquiriendo una magnificencia
mas terrible. Hombres, mugeres, niños, la nacion entera llegó 6. familiarizarse
con estas horrorosas escenas, con estas repugnantes abominaciones,yasistian
{i ellas. Así se endnreci6 su corazon y sus costumbres se volvieron feroces,
la débil luz de la civilizacion que les habia tra::.mitido una raza mas suave
iba debilitándose mas y mas, y millares de millares de vktimas por toda la
extension del imperio, eran engordadas anualmente en sus jaulas, sacrifica­
das en sus altares, condimentadas y servidas en sus banquetes. El paisera
un vasto matadero de hombres. El imperio de los aztecas no cayó ántes de
tiempo.

Es inútil discutir si estas atrocidades sin ejemplo dan suficiente disculpa á
la invasion de los españoles; ya sea que,como opinan los protestantes, la crea­
mas justificada por el derecho natural y por las exigencias de la civilizacionj
b como los cat6licos romanos, por la voluntadi del papa; porque bajo estos
dos aspectos han sido defendidas las conquistas de las mas de las naciones
cristianas en el Oriente y en el Occidente, pues que ya ha sido considera(lo
todo esto en uno de los capítulos anteriores.

Mas importante es examinar si daudo por supuesto el derecho, la conquista
de Méjico fué ejecutada. de una manera conforme á lo que exigia la humani­
dad. Sobre este punto es preciso convenir en quc,aun teniendo enconsideracion
la ferocidad de aquel siglo y la relajacion de sus principios, hay 'ciertos pa­
sajes que todo español, celoso del honor de sus compatriotas, se alegraria de
ver borrados de sn historia, porquo 'no pueden cohonestarse con la razon de
la propia:defensa 6 de la necesidad de ninguna clase, y que dejad.n para siem­
pre una negra mancha sobre lo(anales de la conquista. Pero en general,
la invasion hasta la toma de la capital, fué ejecutada bajo principios
menos ofensivos á la humanidad, que los que se observaron en la mayor
parte, y tal vez en todas las otras conquistas de la corona de Castilla en

el Nuevo Mundo.
No es gran elogio decir, que los soldados de Cortés no usaron perros de pre­

sa para cazar á los infelices indios, ~omo en algunas otras partes del continen-

"1--

¡!

l
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te, ni exterminaron llna poblacioll pacífiea y sumisa por el solo placer de la
crueldad, como en las islas, y algo es que no se hallasen muy contagiados con
el espíritu de Sil siglo, y que su espada rara vez se manchara con sangre, sino
cuando fué indispensable para el éxito de la empresa. Aun en el último si­
tio de la capital, las penalidades de los aztecas, si bien terribles, no fueron
efecto de ninguna desusada crueldad de los vencedores, ni tampoco mayores
que las causadas en su pais á sns propios compatriotas en mas de una oca­
SiOll memorable, por las naciones mas civilizadas, tanto en épocas antiguas
como en nuestros dias. Esos sufrimientos son la inevitable consecuencia de
la guerra, cuando en vez de relegarla á su territorio propio, se hace COiltrd

el hogar doméstico y contra la pacífica comunidad de un pueblo, contra sus
cil1dadanos incapaces de llevar las armas y aun contra séres mas inofensivos
como las mugeres y los niños. En el presente caso, de los daños que resin­
tieron los sitiados, son responsables ellos mismos, por su patriótico, pero de­
sesperado entusiasmo. No deseaban los españoles destruir la capital 6 sus
habitantes, ni estaba en sus intereses. Cuando alguno de estos caía 6n sus
manos, era tratado con consideracion: se ocurria á sus necesidades y se to­

caron todos los medios para inspirarles un espíritu de conciliacion, á pe­
sar de la terrible suerte á que ellos destinaban sus prisioneros cristianos.
Hasta los últimos momentos estuvo abierta la puert.a para una capitnlacion
Jiberal, aunque inútilrner.te.

El derecho de conquista necesariamente importa el derecho de usar cuan­
ta fuerza sea necesaria, para superar la resistencia que se oponga al esta­
blecimiento de aquel derecho. Si de diverso modo ,hubiesen obrado los es­
pañoles, hubieran tenido que abandonar el sitio y aun la conquista del pais.
Si hubiesen permitido á los habitantes con su intrépido monarca huir, se hu­
bieran prolongado Jos males de la guerra, trasladándola á otro punto diver.
so y mas inaccesible. Si Ja expedicion habia de tener éxito, no les quedaba
eleccion, y si nuestra imaginacion se sobrecoge {¡ la vista de tantos horrores
en ell1ta escena yen otras semejantes de la conquista, es de pensarse que tal
es el resultado natural de las grandes masas de hombres empeñados en una
lucha.

La suma de los padecimientos, no manifiesta por sí sola la suma de la
erueldad que Jos caus6, y en justicia es preciso decir, que el mismo bri­
llo é importancia de las hazañas de los conquistadores de Méjico, ha
.·dado á sus malas acciones una celebridad mayor, y los ha engrandecido mas
allá de lo que e~trictalUente merecen. Justo es establecer bajo su ver­

dadero punto de vista muchas cosas, no para disculpar los excesos de los
conquistadores, SillO para poder juzgar acer1;adamente con mas imparcia­
lidad su conducta, comparándola con la de otras naciones en circuns­
tan.cias iguales, en lugar de :narearla con una censura c¡,p<:cial, por roa-
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¡es que necesariamente d imanan de la naturaleza misma de la guerra (40),
Yo nO'he echado un velo sobre estos males, porque el historiador no de~

bl'! retraerse de pintar con sus verdaderos colores un carácter atroz que, des­
pedazando los lazos de toda sociedad human D., se empeña en triunfar ar­
mando el brazo de un hermano contra sn hermano, convierte un hombre ci­
vilizado en un búrbaro, y enciende el fuego del inüerno en el corazon del
salvaje, :mnqlle la Jor!una haya coronado cstO[; hechos con el éxito, el cual
bien puede rodearse de una aureola JaIsa de gloria.

Sea Cllal fnere la opinioll que de la eonqnista se forme bajo el aspecto
moral, consideracla como un hecho de armas, no puede dejar de llenarnos de
asombro. Que un puñado ele aventureros mal armados y equipados abordase
6. las playas de un poderoso imperio, habitado por uua raza valiente y guer­
rera, y desprecia.ndo las prohibiciones reiteradas de su soberano, se abriesen
paso hasta el centro del pais: que esto lo hiciesen sin conocimientos ni del
idioma ni del terreI]lI, sin uu plano, sin instl'nH1cntos que les sirviesen de

(40) Nadie ha sido tan severo con 10& antiguos conquistadores, como sus propios

dCl'Cenaiente's los iTlOdl'mOs mejicanos. IlllstaIDalltf', el ('di:or de Ixtlilxochit 1, concluye

una ¡nv~eliva allim:l{la co:llra los invneoreB, recomendnndo la ereccion eh un monumen·

to en el sitio, que hoy est \ en sem', dOllele filé hecho pri,\io-nero Gualemotzin, el cual co

mo lo e'8pre~a \;t misrrm ir,scripcion que se propone, "entregne á la eterna execraeioIl,
la detestada memllría ue esto~ balluido8." [Vemic!. de los Esp. pág. 52, llota] , Cual­
quiera ,,¡jpoauria que la pura ~angl"e n:;teca, ~in mezcla de una gota de la castellana,

corre por las venas del indignado eclitor y de sus compatriotas, ó á lo menos que 811S

simpatías por la raza COll(lui,¡[nda, 1",,, hab1':' n hecho que sea reinte¡;l'lIda en sus ll11tigllos

derechos. Sill eml"u'go de es! os megos ue ;.;eoe1'o:::1 illdi.:!I1Rcion de que están llenos lo~

escritos de los mejir anos du llUCS'1'08 dlas¡ ni la l'cvolucioll, ni ninguno de esa numerosa
série [j" proann<:Íamicntos, ha dado por 1',!sullnao l'estaurnrles un Bolo acre de BU antigno
ter¡-itol'¡O (a).

I,a.) B·; cosa muy sing;nlul' que un escritor extl'llnjero haya conocido mejor quc' los

ue8[.:enuicntt's de los españoies en México, cuál es la posicioll de estos en el país, y fllle
haya tenido TU" echarles en caTa lo nhsntdo 6 incollsecuente de sus declnmaciones con·

10m sus mayores. En esta partt'. aunque D, Cárlo8 Bustalll:mte haya ~ido el Illas extra"

l'agantc de todoslus l'scl'ilores, caBi no huy uno que uo incida en este defecto, y 110 se

necesita mas que V{"I' los periódieos aun los mas acreditados, casi todos los discursos
l"neomi;,stieos del 16 dt' Septiembre y hasta la ncta de indepfllllC'llcin, para C011I'(>lICef se

de cu:ín arraigada está la preoeupacion ext.rnña de que 108 hijr)d de los espaiioles han
heredado los derechos de Moctezuma, y que la independencia no ha hecho mus que re

poner las cosas como estalJal111nteB de la conquistn. LOB indios de Yucatllll y de Sí.

chú han sacado con mejor lógica las consecueneÍas que dimanan naturalmente de tan

absurJos priul'ipjllA, y Dios quiera qWl llO vllyau tan 'ad~ll\nfe las cosa!! que lleguen á no

toruel' remedio,
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guiá, sil) la menor idl\a de las difi(~u¡tadeli con ql1 i3 pndierall tropezar, ig­
norando si el primer paso qne diesen los conduciria Ü lIua uacion enemiga ó

a un desierto, y bllscantlo tí ciegas con el tacto un camino en medio de la
obscuridad: que ullllllue casi oprimidos en su primer enClICJltro C01l los habi­
tatltes, se dirigiesen apresuradamente á la capital, y llegando se arrojasen
sin vacdar en medio de SIlS enemigos: q nc lejos de acobardaniO por el extrDor­
<linaria espccl:lculo de su poder o/ de su civilizacioll, se coufirmasen mas ymas
ea su primer de:iignio: que se apoderasell del monarca, ejecnta..;en á sus mi­
nistros á la vista de sns súbditos, y cuando fuerno arrOJados fnera de las
puertas de la ciudad ysc vieron arfuiuados, juntasen sus dispersos restos,
y siguiendo un plan de operaciones, llevado al cabo con tan cOllsumadn
política corno osadía, lograsen tomar la ciudad y' establecer su dominacion
sobre el pu.is: todo csto, ejecutado por un pUñado de avelltureros, faltps de
todo, es uu suceso casi milagroso que se desvia aun de lasprobabilidades que
requiere la fábula, y que no admite paralelo en las páginas de la historia.

Sin embargo, no debe entenderse esto al pié de la letra, porque seria
injusto para los mismos azteeas, ó al menos para sus proezas militares, con­
siderar f'jeclltaua la conq llista directa y únicamente por los españ,'les.
Esto seria armar i estos con el escudo ellcalltado de Rugiera y con la lanza
mágica de Astolfo, qlle vencia al tocarlos solamente centenares de enemigos.
El imperio indio fué en cierto modo conquistado por los mismos indios. El
primer encuentro terrible de los españoles con los tlascaltecas, qll,e estuvo
cerca de aniquilar á aquellos, fué el que de hecho les aseguró la victoria,
dándoles un fuerte apoyo en el pais mismo, donde poder retirarse á la hora de
una desgracia, y al derredor del cual pudieron reunir las razas amigas de la
tierra, para un gran asalto capaz de abrumar al enemigo. La monarquía
azteca fué derribada por las mallOS de sus propios súbditos, bajo la direccion
de la sagacidad y del saber europeo. Unidos hubieran desafiado á los inva­
sores; pero la capital estaba separada del resto del pais; y el rayo que ha­
bria pasado á distancia, casi sin ofenderle, si el imperio hubiera estado com­
pacto con el vínculo de la lealtad y del patriotismo, se abri6 paso.. por entre
las grietas y hendeduras del edificio mal enlazado, y sepulló al ünperio bajo
sus propias ruinas. Sirva sn suerte como ulla palpable prueba de que un
gobierno que no está asentado sobre la base de las simpatías de sus súbdito!',
no puede existir largo tiempo: de que las institueiones humanas, no estando
enlazadas con la prosperidad y el progreso, inevitablemente caen, si no antA
la: luz creciente de la civilizacion, bajo la mano de la violencia interior ó ex.
terior: ¿y quién lamenta su caida?

---------
TO~{. If. 2'1
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COll los sucesoS' de este libro termina la Historia de la Conquista de Mé·
xico P,Ol' Solís, que bajo muchos respectos es la mas !Jotable en el idioma
castellano. D. Antonio de Solisnació de Ulla familia respetable en Octubre
de 1610 en Alcalá de Henares, plantel de ciencias, cuyo nombre en España
va unido á los lllas brillantes ornamcntos, tanto de la iglesia como del esta­
do. Siendo aun muy Jóven, di6 ya indicios de su futuro genio, especial­
mente por la viveza de su imaginacion y por su inclinacion á las bellas
letras. Mostró una decidida aficion á las composiciones dramáticas, y á la
edad de diez y siete años compuso uua comedia que le hubiera dado nom­
bre aun en cdad mas madura. Se entregó luego con empeño al estlldiv de
la Ethica, siendo vi::.ibles los frutos de este estudio en las reflexiones morales
q ne dan un carácter didáctico aun á sus mas ligeras composiciones.

A la edad conveniente entr6 en la Universidad de Salamauca, donde hizo
los cmsos regulares de derecho can6nico y civil. Pero los talentos de Solis se
complacian mas con las suaves inspiraciones de las musas, que en la discipli­
~la severa de la escuela; Y- compuso una porcion de piezas para el teatro, muy
estimadas por la riqueza de su diccion, y por la ingeniosa y delicada trama
de su intriga. Contribuy6 siu duda á alimentar en él este gusto por la poe­
sía dramática, su intimidad con el gran Calderon, pafa cuyas comedias com­
puso algunas loas 6 prólogos. Los delicados modales y los brillantes cono­
cimientos de Solis, le valieron el favor del comle de Oropesa, virey de Na­
varra, que le n0ll1br6 su secretario. Las cartas escritas por él, mientras es­
tuvo en servicio de este noble caballero y otras, han sido en su mayor parte
publicadas, siendo muy recomendables por la elegancia y dulzura de expre­
sion, caracterÍl:'tica de todos los escritos de su autor.

La creciente reputacion de Solis, le atrajo la atencion de la corte; y en 1661

fué nombrado secretario de la reina madre, cuyo oficio no habia querido ad­
mitir en tiempo de Felipe IV, yobwvo la preferencia para el encargo mucho
mas importantcde hístori6grafo de las Indias: nombramiento que estirnul6 su
ambicion llevándole á uña carrera mas elevada, diferente de todo lo qne hasta
allí: habia en"Íprendido. Cinco años de.spues de este suceso, teniendo cincuenta
y seis de edad, hubo llncambio lllUY importante en su vida, pues habiendo abra·
zado la profesion religiosa, fué admitido á los sagrados órdenes en 1666. Des,
de entonces ces6 todo su trato con la musa cómica, y si hemos de dar crédito á
sus biógrafos, se resistió por escrúpulos de conciencia á componer hasta losdra­
mas religiosos llamados .!lutos Sacramentales, aunque la mllerte del poeta
Calderon le abria ancho campo á este género de literatura; pero parece difí­
cil conciliar tanta delicadeza de conciencia con la publicacion de varias de
sus comedias que se verificó en 1681. Sin emha.rgo, no cabe duda. en que
se dedicó empeñosamente á su nueva pl'ofesion, y á los estudios hist6ricos
4 que le obligaba su empleo de cronista. Al fin, los frutos. de c-:stQS estudios.

11

i
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fueron dados á Inz en sn Conquista de llffjieo, que se publicó ell Madrid en
1684. Se dice, q ne pensahrt con tinnar ~u obra hasta los tiemp·os posteriores
{¡ la conquista; pero si l1sí fué, desgraciadamente se lo impidió la muerte
que le sobrevino cerca. de dos afios despues de la publicacion de sn Historia,
el dio. 13 de Ahril de 1686. :Murió de edad de 76 años, muy considerado
por sus virtudes y muy admirado por su ingenio; pero en aquel estado de
pobreza que es frecuc'ltemente la recompensa del talento y de la virtud.

Se hizo una colecci(~n de las diversas poesías de Solís y se publicó algunos
años despues de su muerte, en un volúmen en cuarto, que despues ha sido
reimpresa, pero su grande ebra, sobre la que está fundada s6lidamente su
tamo., es su Cone¡ nista de Méjico. A pesar de que el camlJo de la historia
ha sido recorrido por tantos eminentes ingenios españoles, supo Solis abrir­
se en él una nueva carrera. Sus predecesores. con todo su mérito, habian
mostrado una ignorancia rara de los principios del arte, considerando los
escritos hist6ricos, no como un trabajo artístico, sino como una ciencia, tra­
tándola por este lad'o solamente y separando la historia de su legítimo enla­
ce con las bellas letras. Pensando en la utilidad y no en la belleza, dirigie
ron sus obras á insll'uir, mas no á agradar, haciéndolas propias tan solo de
los hombres de letras, ansiosos de encen:.ar, como las abejas, sus conocimien­
tos dentro de una colmena; pero no de la gente desocupada que toma un
libro por solaz y por recreo. Tales escritos nunca están en las man(¡s de
los mas ni aun de muchos ilustrados, y se relegan al gabinete de los sabios,
que penosamente se afanan en buscar la verdad, sin curarse de la grosera
cubierta bajo la cual pueda encontrarse. Algunos de los mas distinguidos
entre los historiógrafos nacionales, como por ejemplo Herrera y Zurita, á
pesar de ser los dos mas notables en Castilla y en Aragon, merecen esta
censura. Es cierto que desplegan suma agudeza, gran fuerza de lógi­
ca, crilica juiciosa, una paciencia y una industria admirables en la reunion
de pormenores de sus voluminosas y variadas compilaciones; pero son la­
mentablemente defectuosas en todo lo que mira á las gracias ue la composi­
cion, á la eleganeia del estilo, á la diestra disposicion de la historia y á la
eleccion de sus incidentes. Con todos sus altos méritos, intelectualmente con­
siderados, son tan defectuosos por el lado del arte, que ni podrán ser jamas
populares, ni serán reverenciados como los grandes clásicos de la nacion.

Solistuvo la destreza de aprovechane de aquel campo que sus predece­
sores habian dejado sin cultivo. En vez de elevarse á una altura, donde nece­
sitaria emplear grandes esfuerzos en generalidades frias y estériles, fij6 su
atencioncn un gran tema que por sus pintorescos accidentes, por los noveles_
cos episodios de la historia, por el caballeresco carácter de los actores y de sus
hazailas, que corresponden á los altivos y patrióticos sentimientos de todos los
pechos españoles, y que por el brillante contraste que proporciona entre la ci-
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vilizacioll eUl~r;ea y Ivs esplendores salv:J.je~;~"e'·li:¡ladinastía fnelin, fuese nota­
blerneilte ac;tnodauo (¡ la ardiellte imagi1taciolJ dql poeta. Bajo este punto de
vista poél.ieo, consideró Solis su obra, distri'tmyelldo las ma terias con una ha­
bilidad admirable, hacienrJo que Jos incidentes subalternos conservasen una
posic.íon inferior, preSellla~¡do.Ios sucesos ma~...importalltes en un relieve co­
losal por medio de un estudio cuidadoso de SlIS proporciones, que di6 al con­
junto nna admirable simetría. En vez de distraér la atellcion bácia diver,
sos objetos, le presentit una idea grande y predominante que (\c·l'rama su
luz, por decirlo así, sobre la obra entera. "~n vez de 11umerosos episodios
que á semejanza de cienas obscuras galerías no conducen á nada., él lleva al
lector por el camino real, conduciéndole derechamente al objeto: cada pnso
que damos en la nnrracion, sentimos q1lc es un adelanto, y la historia lllUlca

falta, llueca se detitme, manteniéndose constantemente la admirable unidad
de las parles por medio de.la cnal, la una. arrastra á la otra, y cnda aconte­
cimiento precedente prepara el eamil10 para el que sigue. Aun las casuales
interrupciones que son -la gran piedra de toque del historiacJor, que no pne­
den evitarse por la importancia que los sucesos que las causan producen en
la historia, son manejadas con tal discrecion, qne si bien el interes se sus­
pende, jamas Sf' rompe. Tales pausas están á la verdad tan bien colocadas, que
sirven de agradable reposo dp.spues de las animadas escenas en que el lector
ha sido envuelto por largo tiempo, como el viajero abrumauo por la fatilEa
de un úaje, toma aliento en ciertos sitios que por sí mismos serian poco' re­
comendables.

Semeja el interes de esta obr¡¡, al qne produce un gran espetS-culo () un
drama bit¡'n ordenado, en que una escena snccede á. otra escena, un acto á

otro ncto, aclarando "d uno al otro, y preparando el camino el precedf!l1te .pa­
ra el que le sigue, hasta qne tocIo se termina por un desenlace grande r de­
eisivo. Solis cierra su historia con la toma de Méjico, que es su desenlace,
prefiriendo dejar com111eta sin interrupcion la impresion de únimo del lector,
sin debilitarla con una narracion prolongada hasta la muerte del conqm,:;ta­
dar. Ciertamente Solis ha querido producir este efecto.

El mismo cnidado tuvo con respecto al estilo, qne el que mostró en la tra­
ma de su historia. Tanta finura y tan variada hermosnra y brillantez nos
recuerdan aquellas preciosas maderas matizadas, que á virtud de un brUñido
extremo presentan á la vista los mil variados tintes de su superficie. Sin
embargo, este estilo ha encontrado acogida poco fav(lIable ent.re los críticos
extranj~ros, que lo condenan como ampolloso, artificial é hinchado. Guár­
dense los críticos extranjeros de ingerirse en esta materia, .porque la impal­
pable esencia que rodea el pensamiento, es como una atmósfera qne d¡í á
aquel un movimiento y un colorido particnlar, diversos en cada nacion, co­
mo las atm6sferas que rodean los·diferf!ntes planetas de un estro sistema, y que
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requiere ser comprendida para,poder interpret'ar el, carácter <;le los objetoi
que vemos al traves de ella. Solo un nacional puede del'tidir. con alguna
confianza sobre el estilo, porque conoce las alusiones casuales y locales que
determinan su propiedad y su elegancia, y en opi}lTon de eminentes críticos
españoles. el estilo de Solis reclama el mérito de ~arid-ad, fluidez, y elegan­
cia clásicas. AUll los extranjeros no pueden serínsensibles á este poder de
transmitir una pintura viviente á la vista. Las'flalabl'as son los colores del
escritor y Solis las usa con el tino de un consumado artista, ya explicando
el obscuro tumulto de una batalla, ya refrescando el ánimo por medio
de escenas de una magnificencia tranquila ó de una suave y reposada
fruicion.

Solis se formó hasta cierto punto por los modeJos históricos de la antigUe­
dad, é introdujo en boca de sus personajes, discursos de su propia composi­
cían, cuya práctica está bien fundada en la autoridad, tanto de los modernos
como de los antiguos, especialmente entre los principales historiadores italia­
nos, y 'tiene las ventajas de poner al escritor en aptitud de transmitir los
sentimientos de sus personajes, dándoles una forma dramática y 'de mante­
ner así el encanto de la illlsion histórica, sin introducirse nunca la propia
persona del historiador. Tiene ademas otra ventaja, y es, la de poder ma­
nifestarse los sentimientos propios del antor bajo la máscara de su héroe,
produciendo así mas efecto, que si los introdujese dándolos como suyos. Pe­
ro para el que esté acostumbrado á la escuela de los mejores historiadores
ingleses, esta práctica parece poco satisfactoria y desagradable, porque hay
en ella una especie de decepcion, no pudiendo el lector determinar cuáles
son los sentimientos característicos de los personajes históricos, y cuáies los
del autor. La historia parece novela, y el lector descarriado anda errante
á una luz incierta, dudando si sigue las huellas de la realidad ó de la

ficcion.

Hay todavia otra objecion, cuando esa práctica viola la exactitud de las
costumbres. Nada es mas dificil que conservar la propiedad de la época,
cuando se coloca lo nuevo sobre lo antiguo, la imitacioll de la antigüedad
sdbre la antigüedad misma. Las declamaciones de Solis son inapreciables
como modelos de elocuencia; pero frecuentemente están mal colocadas, y los
groseros personajes cuyas bocas las producen, son demasiado pequeños, y les
sientan tan mal como á los héroes romanos la peluca á la mod;l y la espada
con que se pavoneaban en el teatro francés en el tiempo de Luis XIV.

No es fácil hablar sqbre el mérito de las investigaciones hechas por Solis
para la composicion de Sil obra, porque careciendo absolutamente de no­
tas y de citas, es imposible seguir la huella del moderno autor, hasta la fuen­
te de donde' bebi6 sus materiales, porque no era esa la costumbre de aquella
época. Las gentes de aquellos tiempos y aun de los precedentes, se con..::

24 . *
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tel'ltaball con los hechos, que creian bajo la palabra del autor, sin que pre.;
tendierari investigar por qué afirmaba una cosa y por qné ponia en duda
ona, ni saber si su historia descansaba en la autoridad de un amigo 6 de un
enemigo, si el escritor estaba bien ó mal informado; en UYJa palabra, creian
sin pedir la razon, contenUindose con tenerlo todo por cierto. Esto era muy
cbmodo para el historiador; así se libertaba de un inmenso trabajo, y era im­
posible descubrir sns errores, 6 á Jo menos su negligencia, para todo el que
no fuese caminando cuidadosamente por pi mismo sendero que él. Los que
hayan tenido ocasion de hacerlo con Solis, no formarán una idea muy favo­
rable de la extension de sus investigaciones, y se convencerán, de que ann­
que su empleo le hacia accesibles los mas preciosos archivos del reino, rara
vez ocurre á los documentos originales, contenníndose con los mas fáciles y
que tenia mas á la mano; raIa vez distingue el testimonio de un contempo­
ráneo, de otro mas moderno; en una palabra, en todo lo que constituye el
mérito eientífico de la historia, es muy inferior á su sabio predecesor Hene­
1'a, á. pesar de haber sido tan r{¡pida la composicion de este último.

Las preocupaciones, 6 mas bien el fanatismo de. Solis, prestan mérito parn:
otra objecion. El estaba poseido, aunque á la verdad, en union de muchos
de sus compatriotas, de aquel defecto tan contrario al espíritu filos6fico, que
dehe presidir las tarcas del historiador. Solis lo llev6 hasta un grado muy
alto, teniendo la desgracia de que el asunto, que era una lueha entre cristianos
é infieles, naturalmente lo arrastr6 á desarrollar completamente este uefecto.
En vez de mirar il los engañados gemites con aquel grado de aversion que ge­
neralmente se les tenia en la Península despues de la loma de Granada, él los
considera como parte de la gran liga de Satanas, y que obraban, no solo por la
inspiracion y bajo la invisible influencia del príncipe de las tinieblas, sinolle­
vando personal comunicacion con él: en una palabra, como su milicia regu­
lar y organizada. Bajo ta ¡ cODcepto, cada acto de los desgraciados enemi­
gos era un crímen; sus buenas acciones son representadas con inexactitud 6
como derivadas de causas viciosas: porque ¿c6mo podia nacer ningnn género
de bondad del espíritu del mal? No puede darse mejor demostracion de los
resultados de este modo de pensar, que el desacertado retrato que el histo­
riador nos ha dejado de Montezuma, aun ya moribundo. La guerra de la con­
quista fué en opinion del historiador un conflicto entre la luz y las tinieblas,
entre el bueno y el mal principio, entre los soldados de Sv.tanas y los caba­
lleros de la Cruz: fué Ulla guerra sagrada, en la cual, la santidad de la causa
borr6 los pecados de los conquistadores y hasta el mas obscu.ro de los solda­
dos que allí perecieron, todos merecian la corona del martirio. Con preo­
cupaciones tan apasionadas, ¿qué lugar quedaba para u~a crítica imparcial,
que es la alma de la historia?

La presuntuosa parcialidad del historiador hácia los conquistadores, es ne~'
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\lada muy leja:; par aquellos sentimientos de patriotismo b~tstarJo, qne iuen­
tificando la glol'ia del \'scritor con la de SllS compatriotas, le ciegan respeeto
de sus errares. Esta parcialidad se mnestra especialmente respecto de Cor­
tés, que es el héroe. Las luces y las sombras de la pintura están todas dis­
pnestas con relaciOIJ á este principal personaje: sns bueuas accioues ocupan
ostentosamente el primor término del cuadro, y las malas apenas se distin­
guen en lontananza. Solis no paró aquí, sino que glos:_wdo artificiosamente,
lo peor lo hace aparecer lo mejor, excitándollos á la admiracion hácia su hé
roe, hasta por sns mismos crímenes. Ninguno, ni aun el mismo Gomara, es
tan entusiasta admirador de cuanto pertenece al gran general; y cuando sus
miras se encuentran contradichas por los asertos del sincero Diaz, es segn­
ro que Solis ha de hallar algl111 motivo pa ru atribuir la diferencia á alguna
siniestra intenciol1 del veterano, pOl"l]lle Solis conoce mas á Cortés y sabe
mas de sus acciones y de las causas de elllls, qne su compañero de armas y

que Sil capellan y admirador.
Así ha presentado Solis una hermosisin¡a imágen de su héroe; pero como

héroe de novela, es un personaje sin tacha. Un eminente crítico castellano
recomienda á Solis por haber escrito su historia con tal arte, qne es un pa-'
negíl'ico. Esto puede ser cierto; pero si la historia es nD panegírico, un pa­
negírico no es la historia.

Sin embargo, con todos estos defectos, cuya existencia 110 pueue negar
ningun crítico, la historia de Solis ha sido tan favorecida por sus propios
compatriot.as, que ha sido impresa y reimpresa con todo el refinamiento del
lujo tipográfico. Ha sido traducida en los principales idiomas de Europa,
y tan encantadora es su composicion, y tan bien acabada como obra artísti­
ca, que indudablemente durará mientras existan el idioma en que está es­
crito, y el recuerdo de los hech08 á cuya memoria está dcdicad<:l.

Tambien aquí debemos despedirnos del padre Sahagull, que nos ha acom­
pañado en toda nuestra narracion. Como sus notieias se fundan en las tradi­
ciones de las gentes del pais contemporáneas de la conquista, son de grande
importancia para corroborar ó para contradecir Jos asertos de los conquista ..
dores; pero su mérito á este respecto está debilitado por el extravagante y des­
atinado caráctei· de muchas de las tradicionp.s aztecas, tan absurdas cierta­
mente, que llevan en sí mismas su refntacion. Donde las pasiones obran,
no hay absurdo que no Se crea.

El Libro 12. o ó sea originalmente el 9. o, como se dice en el prefacio
de su historia de la Nueva España, es el destinado para la relacion de la.
conquista. En 1585, treinta años despnes de la primera ediciol1, enmendó
esta parte de su grande obra, moviéndole á ello, como él mismo dice, el de­
seo "de corregir los defectos de la primera relucion, en la cual se encuen­
"tran cosas que hubiera sido mejor omitir, y se omitieron otras que debie-
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I'ron recordarse (*)." Era de suponerse que la censura que el m1Sl0ne1'o.
habia átraido sobre su cabeza por su sincera relacion de las tradiciones az­
tecas, le haria mas circunspecto el revisar su primera narracioDj pero no rué .
así, ni aun hizo el menor esfuerzo para mitigar los cargos mas fuertes con­
tra sus compatriotas. Como esta copia manuscrita ha sido la que el mismo
autor juzgaba mas correcta despues de su última revision, y como es mas
copiosa que la relucion impresa, me he guiado generahnente por aquella.

El Sr. Bustamante se equivoca suponiendo que la edicion de su libro
XII que public6 en México en 1829, está sacada de la copia corregida por
Sahagun. El manuscrito citado en esta obra, es ciertamente sacado de esa
copia, porque en el prefacio mismo, como hemos visto, el autor lo declara
así; pero en cuanto al intrínseco valor de ambos, hay muy corta diferencia.

.228 HI8'l'ORIA DE LA CONQUISI'A DE MEneo.

----------~---------------------------

(*) "En el libro nono, donde se trata esta Conquista, se hiciel'on ciertos defectos
y fué que algunas cosas se pusieron en la nanacíon de esta Conquista que fueron mal
puestas; y otras se callaron, -que fueron mal calladas. Por esta causa este año de mil
quinientos ochenta y cinco enmendé este libro." MS.
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LIBRO VII.

CONCLU8ION.

CARRERA POSTERIOR DE COR'l'ES.

CAPITULO I.

'rORMENTO DADO A GUATEMOTZIN.-SUMISJON DEL PAIS.-REEDIFJCACJON

DE LA CIUDAD.-EMBAJADA A CASTJLLA.-QUEJAS CONTRA CORTES.­

Es CONFIRMADO EN SU AUTORIDAD.

1521-1522.

La historia de la conquista de Méjico termina con la rendicion de la capital;
pero está tan íntimamente enlazada con la del hombre extraordinario que la
consumó, que pnreceria trunca la narracion, si no se continuase hasta el tér­
mino tie' su carrera. Esta parte del asunto ha sido tratada muy imperfecta­
mente por los escritores precedentes, y por esto yo, aprovechándome de los ma­
teriales auténticos que poseo', me propongo traZar un breve bosquejo de la bri­
llante, aungue contrariada fortuna conque anduvo Cortes en su stibsecuente
carrera.

Diversos fuel"On los pensamientos que succedieron en el ejército al primer en­
tusiasmo del triunfo,viendo los soldados la pequeñez del botin recogido de la
ciudad conquistada, y considerando que no bastaba para compensar todos sus tra":
bajos y sufrimientos. Algunos soldados de Narvaez; disgustados por el amargo
desengaño, se negaron clbsolutamente á aceptar su parte. Unos murmuraban con­
tra el general, y otros contra Guatemotzin, quien, decian, podia revelar en que­
riendo el lugar donde estaban los tesoros. Las bláncas paredes de los cuarte­
les se veian cubiertás de epigramas y pasquines, en los que se acusaba á Cor-:
tés de que se apli(:aba "un quinto del botin: como general en gafe, y otro como
soberano". Como GuatemotZin se negó á toda revelacion respe(~to del tesoro,
ó mas bien declaró, que nO habia que revelar, los soldados insistieron reciamen­
te en que se le aplicase al tormento. Pero Cortés no estaba dispuesto á este
acto de violencia tan contrario á la proteccion recientemente prometida al prín­
cipe, y se negó a tal demanda; hasta que los soldados, instigados al parecer por
el Tesorero Real Alderete, acusaron al general de secretas inteligencias con!
Guatemotzin, y de que tenia el designio de defraudar, tanto al Soberano, Como'
á ellos mismos., Estas no merecidas sospechas picaron á lo vivo á Cortés y en
hora menguada entregó al príncipe en manOs de sus enemigos, para que dispu'~'

sieran de él á su antojo.
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Pero el héroe que habia desafiado la muerte en sus mas tremendas fOrnHtfJi

ha habla de intimidarse con un sufrimiento físico; cuando su compañero el ca­
cique de Tacuba, qne fué puesto á la cuestion juntamente con él, manifestú
sus dolores con sus gemidos, Guatemotzin le reprendió fríamente exclamando:
"¿pensais que estoy yo en algun deleite ó bailo?" (1) Al fin Cortés, aver_
gonzado Jel papel tan bajo que se le habia hecho representar, libró al prín­
cipe azteca de las manos de sus verdugos, fintes de que fUese demasiado tarde
que ya lo era para que Su propio honor no sufriese una mancha indeleble, por
este trato dado á su 1'eal prisionero.

Todo lo que pudo arrancal' á Guatemotzin el dolor de sus sufrimientos en la
tortura, fué la confesion de que se habia arrojado al agua gran cantidad de or03
pero aunque se hicieron los mayores esfuerzos á la vista de Cortés mismo, pa­
ra registrar el cenagoso fondo de la laguna, solo se consiguió sacar unos rocos
efectos de muy insignificante valor. Más afortunadas fueron sus pesquisas en
un estanque de los jardines de Guatemotzin, donde hallaron un sol, como le lla­
maron, el cual probablemente 110 era otra COsa mas que una de las ruedas del
Calendario azteca, de gran tamaño y espesor, hecho de oro puro. El cacique
de Tacuba habia confesado, que en las tierras de una de sus propias quintas ha_
bia sido enterrado un valioso tesoro; pero cuando los españoles le condujeron
al sitio señalado-, alegó que "el único motivo que tuvo para decido, fué la es­
peranza de ínorir en el camino." Chasqueadas así las eSperaI1ZaS de los solda­
dos, con la caprichosa instabilidad dtl una multitud licenciosa, cambiaron de to­
no y acusaron abiertamente á su comandante de crueldad para con su prisione­
ro: acusacion bien inerecida; pero que no eran ellos los que tenian deiecho de
hacérlá.. (2)

Las noticias dé la rendicion de Méjico se difundieron en alas del viento por
todt> el vallé y corrieron por las anchas faldas de la Cordillera. Más de un
embajador se presentó de las tribus indias mas remot.as, deseoso de saber la
verdad del pasmoso suceso y de ver con sus propios ojos las ruinas de la ciudad
detestada. Entre estos embajadores vinieron los del reino de lVlichoacán; eS­
tadu poderoso éindependiente, situado entre el valle de Méjico y el Pacífico,
cUyos habitimtes son de una raza enlazada con la Nahuatlaca. Pronto siguió
á esta embajada el mismo rey en persona, que vino con gran pompa á los rea_
les castellanos. Cortés le recibi6 con igual aparato: le hizo admirar las brillan­

tes evoluciones de su' caballería y el estruendo de sn artillería, y le acompañe. en

(1) "Son las mismas pahibras que refiere Gomara, Crónico cap. 145. Estas ex";;
presiones no son tan poéticas, comd el lecho dejlo7'es que es como generalmente se re·
fiere esta exclamacion de Gliatemotzin.

(2) Bernal Diaz es quien ha escrito la relacion mas pormenorizada de este desgra.
éiado suceso, y el historiador fué de los escogidos para acompañar al Sr. de Tacuba á su
quinta. (Hist~ de la Conq. cap. 157.) Habla del suceso con justa indignacion; pero ex~

busa. á Cortés de haber tenido parte en él, voluntariamente,
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uno de los bergantines á dar una vuelta. al derredor de la ciudad rendida, don­
de montones de ruinas que aun humeaban de sus palacios y de sus templos, era
todo lo que quedaba de la poderosa y temida capital de Am'ihuac. Con silen­
cioso temor observó el monarca indio aquella escena de desolacion, y demand6
con ansia la proteccion de los seres invencibles que lahabian causado(3). Su
ejemplo/ué seguido por los embajadores de las regiones mas distantes que aun
no habian tenido relacion ninguna con los españoles. Cortés, que observaba
cuán rápidamente se ensanchaban los límites de su imperio, se aprovechó de
las disposiciones favorables de los naturales, para informarse con exactitud de
las producciones y recursos de sus respectivos paises.

Dos pequeños destacamentos se enviaron al estado amigo de Michoacán, por
donde atravesaron hasta las costas del gran Océano del Sur. Ningun europeo
habia subido tan adelante en estas costas al Norte del Ecuador. Los españo­
les se apre~uraron á avanzar en sus aguas: eribrieron una cruz en la arenosa plll­
ya y tomaron posesion de ella con las formalidades acostumbradas, en nombre
de Su Magestad Católica. A su regreso visitaron algunos de los ricos distritos
hácia el Norte, célebres desde ent6nces por sus tesoros minerales, y trajeron
muestras de Oro y de perlas de la California, con una relacion de su descubri.
miento del Océano. Al considerar la espléndida perspectiva que SUR descul}l'i­
mientas desarrollaban, la imaginaeion de Cortés ~e infiam6 y su alma se llenó de
noble orgullo. "l\fas que nada, escribió al emperador, me alegran las noticias
que me han traido del gran Océan/), porque segun nos informan los cosm6gra­
fas y todas las personas instruidas acerca de las Indias, se encuentran espar­
cidas en él las ricas islas que producen oro, especias y piedras preciosas (4).
Buscó entónces en aquellas riberas un sitio favorable para establecer una colonia
sobre las costas d.el Paeífico, y contrató la construccion de cuatro buques para
explorar los misterios de estos desconocidos mares. Tal fué el prineipio de sus
nobles empresas de descubierta en el golfo de la California.

(3) HeJ. Terc. de Cortés, apud Lorenzana, pág. 308. La sencilla relacion del con­
quistador, forma un fuerte cont1'l1ste con la pomposa narracion de Herrera (Hist. general,
Déc. 3, lib. 3, cap. 3)y con la del padre Cavo, que no deja de pintar algo de su propia
imaginacion." Cortés, en una canoa ricamente entapizada, llevó al rey Vehichilze y á
los nobles de Michoacán á Méjico. Este es uno ele los palacios de Moctheuzoma (les
decia); allí está el gran tem'plo de H uizilopuctli; estas ruinas son del grande edificio de
Quaubtemoc; aquellos ele la gran plaza del mercado. Conmovido Vehichilze ele este
espectiículo, se le saltaron las lágrimas. Los tres siglos de 1\1 éjico (Méjico 1836.)

Tomó 1. o pago 130.
(4) Q.ue todos los que tienen alguna ciencia y experiencia en la navegacion de las

Indias, han tenido por muy cierto, que descubriendo por estas partes la mar del Sur, se
habian de halh:..r muc11as Islas de oro y perlas, piedras preciosas y especería y se habian
de descubrir y hallar otros muchos secretos y cosas admirables."-Rel. Terc. apud Lo~

renzana, pp. :302 Y 303.
25 *
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Aunque la mayor parte de las naciones de Al1áhuac, sojuzgadas por los triüÍl~

'f os de los españoles, se habian sometido á su poder, habia algunas, especial­
mente al Sur de la cordillera, que mostraban disposiciones ménos amistosas, y
Cortés envió sin dilacion fnertes destacamentos al mando de Sandoval y de Al­
varado, para reducir los paises enemigos y:establecer colonias en l!ls provincias
eonquistadas. Las relaciones exageradas de Alvarado, que tenia buen olfato para
descuhrir el oro, respecto de la riqueza mineral de Oaxaca, inlluyp.ron indu­
dablemente en la determinacion de Cortés, al escoger esta provincia para su
dominio particular.

.Elgeneral en gefe con su peqnefio cnerpo de espafioles. diariamente aumen­
·tado con los refuerzos de las islas, ocupaban aun los cuarteles de Cojohuadín,
donde se fijaron al terminar el sitio. Cortés no decidió desd~ luego en qué
parte del valle establecería la nueva capital, que reemplazara la antigua Tenoch­
titlan. Rodeada esta de agua y espnesta á frecuentes inundaciones, su:situa­
'Cion tenia desventajas notorias; pero era indudable que debia:construirse en al·
guna parte de la elevada lI!esa central del valle la nueva metrópoli, que tanto
los europeos como los indios considernsen como cabeza del Imperio colonial de
España. "Al fin se decidió por conservar la situacion de la antigua ciudad, mo­
viéndole á ello, como él mismo~lo dice, "su pasado renombre y la memoria
(que seguramente no era envidiable) que de ella habia entre las naciones," é
hizo sus preperativos para la reedificacion de la capital en una magnífica esca­
la, que segun su propio lenguaje "la alzara hasta el rango de reina de las pro­
vincias comarcanas, del mismo modo que lo habia sido antiguamente (5).

Los trabajos debian ser ejecutados por la poblacion india sacada de las di­
ferentes comarcas del valle, inclusos los mismos mejicanos, gran número de
los cualels se mantenian en los alrededores de su antigua residencia. Cuando
fueron llamados á esta obra humillante por sus conquistadores, mostraron al
pronto repugnancia y aun se notaron síntomas de hostilidad; pero Cortés tuvo"
la política de hacer tomar parte en sUs intereses á algunoll de los principales cau­
dillos, y bajo su autoridad y direccion emprendieron sus compatriotas la obra.
Las espesaS atboledas del valle y los montes de las inmediatas colinas, abaste­
cier(m de cedro, ciprés y otras maderas de duracion para lo interior de las casas
y las canteras de tetzontli,'juntam~nte con las ruinas"de" los antiO'uos edificios• o

dieron abundante provision de piedras. Como los aztecas no usaban bestias de
carga, se necesit6 un inmenso número de brazos para la obra. Todo !:le apres­
taba para el servicio, bajo la inspeccion de Cortés, y una multitud de tribus
indias y algunos europeos poblaban ya el sitio poco ha desierto, dirigiendo

~'

(5) Y crea Vuestra Magestad que cada dia se irá ennobleciendo en tal manera, que
como antes fué principal y señora de todas estas provincias, que lo será tambien de aquí
o:!n adelante," Ibid. pág. 307.

<j¡t
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~stos últimos y ejecutando los otras el trabajo. La profecía de los a~tl!lcas

estaba cumplida [6J y la obra de la reeciificacion caminaba Con tanta rapidez,
.como las de aquellos reyes de la Asia, que concentraban la pohlaciol1 de todo
un imperio, para la el'eccion de una capital favorita (7).

N o obstante los tri unfos de sus armas, habia algunas circunstancias que daban
á Cortés bastante cuidado. Ni una sola palabra que le sirviese de estímulo
habia recibido de la corte, si bien tampoco hahia recibido una reprC?bacion. Ba­
jo qué punto de vista considerariaIl su irregular conducta el gobierno y la lIa­
cion, era para él cosa penosamente incierta. Prepar6, pues, otra carta para:el
emperador, que es la tercera de la coleccion publicada, escrita en el mismoesti­
lo sencillo y enérgico que caracteriza sus comentarios, como pudieran llamarse
por comparacion con los de César. Estaba fechada en Cojohuacán en 15 dc
Mayo de 1522 y en ella recapituló los sucesos del. último sitio .de la capital y
subsecuentes operaciones, clm muchas reflexiones oportunas como acostumbra­
ha, sobre el carácter y los recursos del pais. Con esta Carta s'e propuso enviar
el quinto real del botin de Méjieo, y una rica coJeccion de artefactos, especial­
mente de oro y de piedras preciosas, trabajado todo en las formas mas raras y
caprichosas. Una de las joyas era. una esmeralda, cortada en forma de pirámi­
de, de tan extraordinario tamaño,que la base era del ancho de la palma de la ma­
no. (8) La coleccion fué muy aumellllf\da con muestras ele muchos productos
naturales, inclusos animal€s indígenas del pais.

El ejército escribi6 asimismo otra carta que dehía acompañar ií la de Corté8,
en la que se difundian acerca de sus grandeS' servicios, y suplicaban al empe_
rador ratificase sus determinaciones, y le confirmase en su presente autoridad.
Fué confiada esta importante embajada á dos oficiales de la mayor confianza de
Cortés, que fueron Quiñones y Avila; pero se desgració. Los agentes tocaron

(6) Ante. p.
(7) Herrera, Hist. General, déc. 3, lib. 4, cap S.-Oviedo, Hist. de las Ind. Ms. lib. 33,

cap. 32.-Camargo, Hist. de Tlascala, i\'ls.-Gomara, Crónica cap. 162.
"En la cual (la edificacion de la ciudad) los primeros años andaba'mas gente que en

la edificacion del templo de Jerusalem, porque era tanta la gente que andaba en las obras,"
que jamás podia hombre romper por algunas calles y calzadas, aunque son muy anchas.
(Toribio, I-list. de los indios Ms., parte 1, cap. 1.) Ixtlilxochitl cubre cualquier hueco que
pudiera quedar en la imaginacion, llenando con el número de 400.000, que dice haber
sido el de los naturales empleados por Cortés en esta obra. Venida de los Esp. pág. 60.

(8) Sirvieron al emperador con muchas piedras, y entre ellas con una esmeralda fina,
como la palma, pero cuadrada, y que se remataba en punta como pirámide." (Gomara,
Crónica, cap. 146.) Martyr confirma la especie de esta admirable esmeralda que 4Ií'cc,
"fué llevada al rey y al consejo, y era casi tan ancha como la palma de la mano, y los
que la vieron creen que por ningun dinero se podria cor.seguir una igual." De Orbe
Novo déc.; 8, cap. 4.

'\

•
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(9) Ibid. ubi supra.-Bernal Diaz, Hist. de la Conc¡. cap. 169.
(10) La cédula tambien confiere iguales poderes para examinar la conducta de Nar.

f'aez, respecto del Lic. Ayllon. Todo el documento se cita en un testimOJiio autorizado
por el escl"ibane Alonso de Vergara, de los autos de Tapia y la municipalidad de Villa­
Rica, fecha en CelUpoalla en 2 de Diciembre dé 1521. El manuscrito forma parte de
la coleccion de Vargas y Ponce en el archivo de la Academia de la Historia ue Madrid

en las Azores, donde Quiñones perdió la vida en ulla quimera. Avila fue cap­
turad"o por un corsario frances, y los ricos despojos de los aztecas, pasaron al te­
soro de su Magestad Cristianísima. Francisco 1, quien vi6 con enviclia (bien
disimulable en verdad) los tesoros que su rival imperial sacaba de SllS domi­
nios coloniales, y manifestó Sil descontento con el impertinente deseo que dijo
tener de que ":¡;e le mostrase la c1aúsula del testamento de Adan, que fundaba

el derecho de sus hermanos de Castilla y de Portugal, para partirse entre sí el
Kuevo-Mundo." Avila encontró medio por un coducto privado, de remitir
las cartas, que era la parte mas importante de su encargo, á España, adonde

. llegaron á salvo y se recibieron en la corte (9).
Mientras esto sucedia, los negocios tomaban en España un carácter desfavo­

rabl~, respecto de Cortés. Parece extraño que las brilJ¡djtes hazañas del con­
quistador de Méjico, se hiciesen tan poco públicas por el gobierno en la penin­
sula; pero el pais se hallaba empefiado en las deplorables coutiendas de las co­

munidade,,;: el soberano estaba enAlemania, harto ocupado con los cl1idadm, del
imperio, para dar oidos ¡í los asuntos de su propio reino, y las rienda¡; del gobier­
noestabnn en manos de Adriano, el ayo úe Cárlos, cuyas costumbres ascéticas y
estudiosas, le hacian mas á propósito para mandal' un convento de monges, que
para ocupar, como sucesivamente ocupó, los cargos mas importantes en toda
la cristiandad: primero de regente de Castilla y luego de cabeza de la Iglesia.
Sin embargo, el tardío é irresoluto Adriano no hubiera pa~ado en silencio los
importantes servicios de Cortés, {¡ no ser por la intervencion hostil del gober­
nador de Cuba, Velazquez, sostenido por el obispo de Burgos, Fonseca, que

era el primer pCl'sonáje en España en el consejo de Indias. Este prelado, por
su elevada posicion, disfrutaba ulla autoridad súprema en todo lo relativo ú los

asuntos de Indias, y ya hemos visto en otro lugar, que la ejercia de la
manera mas perjmlicial {¡ los intereses de Cortés. Ahora habia conseguido
del regente una. cédula, que debia causar la ruina de Cortés., en los momentoS
mi'lmos en que el éxito coronaba su grande empresa. La Cédula, despues de
recapitular las ofensas de Cortés cUlltra Yelazquez, nombraba un comisionado
con plenos poderes para visitar aquel pais; para examinar la conducta. del gene­
ral; para. suspenderle de sus funciones y aun para arrestar su persona y confis­
car sus bienes, hasta que la corte de Castilla tuvier& á bien determinar otra co­
sa. La cédula está firmada por Adl'iano en Burgos, en 11 de Abril de 1521 y
autorizada por Fonseca (10).
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(11) Relacion de Vergara. MS. Rel. Terc. de Cortés, apud Lorenzana, pág. 309
Y 314.-Bernal Diaz, Hist. de la Conq. cap. 158.

Los regidores de Méjico y de otros lugares, rep'resentaron contra la salida de Cortés
fuera, para ir á encontrar Íl Tapia, porque su presencia era necesaria para imponer á los
naturales. (1\1S. Coyoacan. Déc. 12. 1521.) El general cedió en fuerza de esta re­
presentacion, que probablemente se hizo por sugestiones suyas.

TOM.II. 26

La persona nombrada para el delicado encargo de aprehender á Cortés y suje­
tarle Ít UI1 juicio, en el mismo teatro de sus descubrimientos y en el centro de
su propio campo, fué Cristóbal de Tapia, veedor ó inspector de las fundiciones
de oro de Santo Domingo. Era Tapia un hombre débil é irresoluto; contrario
tan pequeño para competir con Cortés en lo político, comO Narvaez mostró 5er­
loen lo militar.

El comisionado, revestido de su estrecha autoridad, arribó en Diciembre á
Villa-Rica, CIIYos magistrados le hicieron un recibimiento fria. Disputóse so­
bre la legitimidad de sus credenciales, por causa de falta de formalidades, en
cuanto á las fórmulas, y ademas se le opuso que su comision estaba fundada
en representaciones falsas hechas al gobierno;.y aunque.recibió una caria muy
atenta y expresiva de Cortéa, dándole la enhorabuena como antiguo amigo suyo
por su llegada, el veedor pronto conociú que ni se le permitiria avanzar al in­
terior del pais, ni ejercer ninguna autoridad en él. No le disgustaba el dinero,
y conociendo Cortés el lado flaco de su antiguo amigo, le propuso comprarle
SllS caballos, sus esclavos y equipaje en un precio capaz de tentarle. A los
SllCI1US de su ambician chasqueada, sucedieron gradualmente los de la avaricia;
y el comisionado vencido, consintió en reembarcarse para Cuba, bien cargado de
oro, ya que no de gloria y provisto de recientes motivos de acusacion contra las
p"ovic1cncias de Cortés (11).

El gefe español quedó, pues, en pacífica posesion de su autoridad, y prosiguió
vigorosamente su plan para la seguridad de su conquista. La poblacion altiva
de la~ riberas del P1Ínuco en la Costa del Atlántico, habia alzado las armas con­
tra los m;jlaii.oles: Cortés marchó á la cabeza de fuerzas considerables á aque­
lla provincia, clerrot6 á los enemigos en dos batallas campales, y despues de una
laboriosa campafUl, redujo á la obediencia aquella tribu belicosa.

Con mayor severidad fué castigada otra insurreccion que sobrevino de~plles.

Habiéndose levantado contra los españoles, los sublevados mataron quinientos
de sus opresores y arnenazaban destruir la colonia vecina de S. Estevan. COl"­
tés envió á Sancloval á castigar á los insurgentesj y este oficial, despues de una
campaiia penosísima, derrotó completamente á los bárbaros,- hizo prisioneros
cuatrocientos de los principales, y despues de simuladas fórmulas de un proceso,
fu~rol1 todos sentenciados á la horca. "Por cuyos medios, dice Cortés, gra­
cias á Dios se aseguró la salvacion de los españoles y se restableció la tranquili-
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238 HISTORIA

dad y la paz en la provincia" (12). Cortés omitió menciunar en su carta, sq
tratamiento poco generoso respecto deGuatemotzin; pero el ningun disft'az, el
modo candoroso, por decirlo así, con que refiere detalladamente al emperador
las circunstancias de este otro hecho, manifiestan que no los juzgaba deshonro-
sos, sino como la justa recompensa de la 1'ebelion:palabra con qlle se ha hecho la

apología de mayores atrocidades, que COn ninguna otra, salvo la 1'eligion.
En este intervalo se terminó deéisivamente la ¡<ran cuestion respecto de Cor­

tés y de la colonia. El general hubiera sucumbido bajo los ataques insidiosos
é implacables de sus enemigos, á no haber sido por la briosa oposicion de unos
cuantos amigos poderosos y que defendieron con celo sus intereses. Deben
mencionarse entre ellos su propio padre D. Martin Cortés (13), persona
muy discreta y activa, y el duque de Béjar, poderoso caballero, que desde bien
temprano abrazó con calor la causa de Cortés. En fuerza de sus represen­
taciones, el tímido regente se convenció al fin de que las providencias de Fon,
seca eran perjudiciales ~ los intereRes de la corona, y se c:lLpidió una órden prohi­
biéndole toda intervencio? ulterior en cuanto, tuviera relacion con Cortés.

Mientras duraba todavía al exasperado obisp,o el acaloramiento por esta afren­
ta, los dos comisionados, Tapia y Narvaez llegaron á Castilla. Este último
habia sidQ llamado á Cnjohuadn despues de J~ rendiciun de la capital, donde
sus adulaciones formaban un fUerte contraste con las baladronadas que hahia
proferido á su llegada al pais. A) llegar á la presencia de Cortés se arrodille>
é intentó besarle la mano; pero éste le alzó del suelo, y durante su residencia en
su cuartel; lo trató con las mayores señales de respeto. Poco despues el gene­
ral permitió á su desdichado rival regresar á España, donde éste le manifestó'
~omo anticipadamente debia creerse, una amarga é implacable enemistad (14).

Estos dos personajes apoyados por el prelado descontento, produjeron cada
uno multitud de cargos contra Cortés, con toda la acrimonia que inspiran la

vanidad ajada y la sed de venganza. Adriano, electo para ocupar la cátedra de
San Pedro, no permaneció largo tiempo en España; pero Cárlos V, tras una
larga ausencia, regresó á sus dominios en Julio de 1522. Asaltaron al instante
sus reales oidos por un lado, acusaciones contra Cortés y su vindicacion por el
otro, hasta que el j6ven monarca, perplejo é incapaz de decidir sohre los méri­
tos de la causa, sometió todo el negocio á la decision de un tribunal especial­
mente comisionado al efecto, que se componia en parte de algunos miembros de

(12) "Como ya (loado nuestro Señor) estabaloda la provincia muy pacHJca y segu­
ra." Rel. cuarta de Cortés, apud Lorenzana, pág. 367.

(13) La coleccion de manuscritos de Muñoz contiene un poder otorgado por Cortés á
favor de Sil padre, autorizándolo:para todo género de negociaciones con el emperador
.fJ con los ',Pllrticulares, para entablar toda cJasede litigios á su favor, para pagar y re­
cibir&c.

(14) Be.r~al Diaz, Hiat. de laConq.,.pág.158.
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(15) Sayas, Annales de Aragon, (Zaragoza 1666.) cap. 63 y 78.
Es suficiente testimonio de la respetabilidad de esta corte, el que se halle entre los

que la compusieron'el nombre del Doctor Galindez de CarbajaI, eminente jurista caste.
llano, encanecidoal servicio de Fernando é Isabel, de cuya confianza. gozó en el mas alto'
grado.

SU consejo privado. y én parte de magistrados del consejo de Indias, presidido
pOl· el gran canciller de Nápoles, lo cual le constituia altamente respetable'de
todo punto, así por integridad, como por saber (15).

Estensarnente y con templanza oyó este sabio cuerpo á las partes. Los ene­
migos de Cortés le acosaban de haher tomado y al fin de:;trilido la escuadra
que V13lazquez le encomendó, la que habia ~irlo armadtt y'equipada entefamente
áexpensas del gobernador: de haber usurpadci luego facun;ades, con menosprecio
de las prerogativas reales: del trato injustificable dado por~Cortés á Narvae'il y
á Tapia que habian sido legítimamente comisionados para residenciarle: de cruel­
dad contra los naturales y especialmente contra Guatemotzin: de haberse apro­
.piado los reales tesoros~ ,~nviando solamente una pequei'"Ja parte !le los derechos
pertenecientes (¡ la corona: de haber dilapidadu las rentas de los paises conquis­
tados, malgastándolas en obras inútiles y costosas, y especialmente en la reedi­
ficacion de la capital, bajo un plan de una extravagancia sin igual; y en suma,
de haber adoptado un sistema de violencias y extorsiones sin consideracion al
ínteres del públieo, ni á los de nadie, mas que ¡í los de su propio engrandeci­

miento.
En contestacioll á estas graves acusaciones, los amigos de Cortés probaron

hasta la e\'idencia, que habia contribuido con su propio caudal á los dos tercios
del costo de la pxpedición: que los poderes de Velazquez se ceñian solamente al
tráfico, y no á hacer descubrimientos ni. ¡í colonizar, siendo esto último lo que
convenia á lps intereses de la corona: que por tanto el ejército habia tomado
para sí mismo esta facultad, pero no sin dar cuenta de este paso al emperador
solicitando la confirmacion de él: que el rompimiento con Narvaez fué por cul­
pa de éste, siendo seguro que Cortés lo hubiera ido á encontrar amistosamente,
si las medidas violentas de su rival, arruinando la expedicion, no hubieran com­
pelido á Cortés á obrar de otra manera. Los alegatos de la municipalidad de
Cempoalla sirvieron para vindicar el paso relativo á Tapia. De la violencia
contra GUatemot'ZÍn se culpó á Alderete, tesorero real, que instig6 á los solda­
dos para que la exigiesen. Estaba perfectamente probado que las remesas he­
chas á la corona, léjos de ser ménos del legítimo quinto, excedian de él conside­
rablemente. Si el general habia gastado las rentas del pais conquistado en cos­
tosas empresas y en obras públicas, lo habia hecho por el interes del mismo
pais y habia contraido para esto grandes deudas, y empei'"Jado extremadamente
su crédito propio para aquellos grandiosos objetos. Tampoco negaron que con
el mismo fin estaba reedificando actualmente á Méjico, en una escala cual con­
venia á la metrópoli de un vasto y opulento imperio.
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Se extendieron largl'tmente acercn de la oposicion que habia experimentado
durnnte toda su carrera por pllrte del gobernador de Cuba, y mucho mas por
la del obispo de Burgos, clIYo funcionario, en vez de proporcionarle los auxi­
lios que eran de esperar, habia desanim~do reclutas, detenido sns provisio_
nes, secuestrado las propiedades que de cuando en cuando habia enviado Cor­
tés á España, haciendo aparecer falsamente sus remesas diJ'igic!as á la corona,
como enviadas por el gobernador de Cuba. En suma: tales y tan innumerables
fUeron los obstáculos que se le opusieron ('11 su empresa, qne Cortés mismo

habia llegado á decir: "que habian sido mayore s la:; dificultades 'lile hahia tenido
que vencer de parte de su propio país, que de parte de los mismos aztecas,"
y concluyel"On explayando el brillalite resultado de la expedicion y preguntan­
do si el consejo se encontraba en disposicion de infamar á un hombre que, á pe­
~ar dt' tantos obstáculos, y casi sin otros recursos mas que los qlle él mismo su­
po proporcionar, hahia ganado en favor de Castilla un imperio, cual ninguna

potencia de Europa poseia otro semejante (16).
Esta última interpelacion fué irresistible. Reconociendo todos la-irregulari­

dad de los medios, ninguno se atrevia á negar la ml\gnitud de los resultados.
Ningun español podia ser insensible á tales servicios, ni hubiera hahido uno
que 110 huhiera alzado la voz illdignado,:si la recompensa hubiera. sido la ingra­
titud. Habia tres flamencos en el consejo, pero parece que la decision fué
unánime. Se falló que ni Velazquez ni Fonseca intervendrian en lo sucesivo
en Jo concerniente á Nue,ra-Espafia. Se declaró que las diferencias del prime.
ro con Cortés, eran puramente privadas y que deberia recurrirse para conocer
de ellas, :i los medios legales ordinarios. Los actos de Cortés fueron como
pletamente confirmados, y se le nombró gobernador, capitan general y justicia
mayor de Nueva-España, con facultades de nombrar todos los oficiales eiviles
y militarcs, y de hacer salir del pais á cualquiera per:;ona cuya residencia fuese á

su juicio perjudicial á los intereses de la corona. Esta decision del consejo fué
confirmada por Cárlos V; y la cédula que investia ít Cortés con estos am­

plios poderes, fué firmada por el emperador en Valladolid en 15 de Ontubl'e
de 1522. Para sostener dignamente el empleo, se asignó al gobernador de
Nueva-España Un sueldo liberal. Los principales oficiales fueron tambien re­
compensados con honores y emolumentos, y los soldados, junto con algunos pri­
vilegios que halagan siempre la vanidad del soldado, recibieron la promesa de
amplias concesiones de tierras. El emperador los cumplimentó por medio de

una curta autógrafa dirigida al ejército, en la qne se maniíestaba reconocido á

s~s~~~vicios de la manera mas sa_t_is_f_a_c_to_I_'i_a-::[_1_7.=.J_. _

(Hi) Sayas, Annales de Aragon. cap. 78.-Herrera, Hist. Gen., déc. a, lib. 4, cap. 3.
-Probanza en la Villa. Segura, MS.-Declaraciones de Puertocarrero y de Monte­
jo MSS.

(17) Nombramiento de gobernador y capitan general y justicia mayal' de Nuevu­
España, MS.-Tambien Bernal Diaz, Hist. de la Com¡., cap. ]68.
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Desde este instante acabó la influencia de Fonseca en el consejo de Indias y
al si~uiente año murió, no pudiendo sobrevivir á tamaña pesadumhre. Nin­
gun hombre se hallb en mejor posicion para hacer la prosperidad de sU patria,
que el ohispode Burgos. Por maS de treinta años, de:'ide el primer origen 'del

descubrimientof!de Colon, tuvo siempre UIJa autoridad suprema en los nego­
cios coloniales, la cual le c:010caba en una situacion parti¡~ular para acalorar
la empresa y dar alas á la naciente fortuna de las coJoniw1; mas solo se colo­
có colllO un cáncer sobre ellas. Miraba de malojo 6. los ma'l ilustres descubri­
dores españoles, y solamente p"ocuró suscitar o~htáculos ;Í. su carrera. Así

obTl) con Colon y del mismo modo obró con Cortés. Una política sábia y ge­

nerosa, hubiera colocado ;u nombre entre los grandes 11omhr"", de ¡.;u siglo. Real­

záronse estos por la que o!JserFó, diíndoJes m'.1.Y0J" lm,tre el c',ntraste que forma­
ban con el obscuro y malóvolo cardcter de l"onsecn. Su ~al'J"era muestra el
presuntuoso nscendiente que el clero poseia en Castilla en el úglo XVI, pues
tuvo influencia para 'elevar (1 semejante horhhre ;Í nn puesto t[l)l importante, pa­
ra el mIal era totalmente inepto, y para conservarle en él, despucF.: de haber ma.
nifestado Sil ineptitud (18).

Los men:;njeroR que cO'lduel:m 6. ll/!i"l'ico el l1omlwamiento de Cortés, tocaron
en Cuba, donde la noticin. fni~ pregonada á son de trompeta. Este fUl' un golpe
mortal pam las esperanzas de Velazqnez. Exa;;;perado por el mal 6xito de SUs

planes y empohrecido con los gastos de las espediciones CllYOS frutos otros ha­
bian cosechado, habia confiado en que mas adelante ohtcndria la. sati~:faecion de
sus agravio!'; y nutria una dulce esperanza de vengarlos, tanto tiempo diferida.
Mas esta esperan7.a desapareciii; y la posibilidad de Una satisfaccion de sus agra­

vios, hien conoda cu:in remota era por los pN:ados y lentos procedimientos de
los trihunales castellanos. Arruinada su fortuna y deshonrado ante la nacion, el.
altivo carácter del gohcmador se vió lnüuillado hasta el polvo. Nada le conso­
laba: se apoderó de él una profunda melancolía y ápocos meses murió, si es cier­

to lo que se refiere, por el exceso del pesar (l!!).
El retrato que generalmente se hace de Velazquez 110 le es favorahle. Sin

embargo, Las Casas habla bien de él y no puede haber mejor autoridad, cuando
no se deja llevar de sus preocupaciones; mas Las Casas le conoció en su juven­
tud, cuando como misionero vino á Cuba por primera vez. El gobernador le

-----------------------------
(] 8) El retrato de Fonseca ha sido trazado por la misma mano que hizo el de Co­

lon (vida y viajes de Colon, de Irving, Apénd'ce, núm. 32.) Ambos pasarán el uno al
lado del otro á la posteridad, en esa heTI110Sa pflgina del historiador, aunque los caracteres
de '"sos dos personajes hayan sido escritos con plumas tan distinta~ una de otra, como
la pluma de oro y la de hiend que Paolo Giovio nos refiere que usaba en sus compo­
siciones.

(19) Bernal Díaz, Hist. de la Conq. cap. 158.

26 "
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trató co.o cortesía y aun Con confianza; y era natural que el buen trato de un
hombre de buena familia y de elevado empleo, hiciese favorable impresion en
el ánimo del pobre eclesiástico. En la mayor parte de las historias Se representa
como persona altiva é irascible, celoso de su autoridad Y. avaro de riquezas. Se
enemistó con Grijalva, le predecesor de Cortés, sin causa ninguna al parecer;
y por motivos de poca monta se disgustó con el mismo Cortés, ántes de que es­
te saliera del puerto. Se proponia objetos incompatibles por su naturaleza
consigo mismos, pues queria que otrus peleasen por él r llevarse él el lau­
ro; que otros hicieran descubrimientos, y cosechar él los frutos. Solo un
imbécil podia sujetar~e á tales condiciones, y un imbécil no hubiera realizado
sus empresas. El nombramiento de Cortés le colocó en una falsa posicion pa­
ra toda su vida, y sus esfuerzos para recobrar la que ántes guardaha, solo pro­
ducia el efecto de poner las cosas en peor estado. Con todo, el nombramiento
de Cortés fné un error que apenas puede llamarse mayor que el de Narvaez y
el de Tapia. La vida de Velazquez fué una cadena de errores.

La noticia del despacho del emperador qne confirm6 á Cortés en la supre­
ma autoridad en la Nueva-Espai1a, fué recibida en ella con general acJama­

,cion. El' ejército vió con placer aseguradas al fin, no solo una amnistía res­
pecto de su irregular conducta, sino tambien un auténtico l'econocimiento de
BUS servicios. El nombramiento de Cortés para el mando supremo, tranquili­
zó su espíritu respecto de lo pasado, y le abrió un teatro muy noble para otras
empresas en lo venidero. Los soldados se congratulaban consigo mismos por
los amplios poderes conferidos á su comandante, y corno veían apreciadas alta­
mente sus cicatrices y sus servicios, se entregaban á los mas dorados ensueñol'l
y á las mas vagas y lisonjeras esperanzas. No es, pues, estraño que estas es­
peranzas hayan sido burladas.

242 Hls'rORIA DE I,A CONQUIS'I'A DE MEJICO.
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CAPITULO n.
MEXICO MODERNO.-PACIFICACION DEL PAIS.-SITUACION DE LOS NATURA­

LES.-MISIONEROS CRIS'I'IANOS.-AGRICULTURA.-VIAJES y ESPEDICIONES.

1522-1524.

No habian corrido todavia cuatro años desde la destruccion de Méjico, y
ya se levantaba de entre sus ruinas una nueva ciudad, si bien inferior en exten­
sion á la antigua capital, mucho mas excelente en magnificencia y en poder.
Ocupaha el mismo idéntico lugar que su antecesora, tanto que la plaza ma­
yor era el sitio sobre el cual se elevaban el vasto teocalli y el pala':io de Mon­
tezuma, partiendo de este punto central, las principales calles, lo mismo que
antes, las cuales at,ravesando toda la longitud de la ciudad, iban á terminar en
las principales calzadas. Pero en cuanto al género de arquitectura, se ejecu­
taron grandes alteraciones. Ensancháronse las calles; se cerraron varias ace'- .
quias y se construyeron los edificios bajo un plan mas acomodado al gusto eu­
ropeo y á las necesidades de la poblacion de Europa.

Una suntuosa 'catedral dedicada á San Francisco Se levantó en el mismo lu­
gar que ocupaba el templo del Dios azteca de la guerra; y como para que fuese
mas cnmplido el triunfo de la Cruz, las imágenes despedazadas de los dioses az­
tecas, fueron las que sirvieron de cimiento (1). En el ángulo de la plaza, en el
terreno quc antes cubria el palacio de Jos pájaros, se alz6 un convento de fran­
ciscanos, magnífico edificio, erigido pocos años despues de la conquista por un

lego, Peclro de Gante; hijo natural, segUll decian, de Cárlos V (2). Enfrente
de la misma plaza, Cortés mandó construir su propio palacio, que fué edificado
de piedra labrada, y se dice que en lo interior de él se colocaron siete mil vigas
de cedm (3). El gobierno compró desplles este palacio para residencia de
los vireyes; y los duques de Monteleone, descendientes del conquistador, eri­
gieron uno nuevo en otra parte de la plaza y por una fatal coincidencia, en el
mismo lugar donde estaba el palacio de Montezuma (4). (a).

Las casas construidas por los españoles, eran de piedra, y rel1!lian á la elegan­
cia, la solidez y la fuerza que las hacia capaces de defensa, como si fUesen otras

(1) Herrera, Dist. gral. déc. 3, lib .1, cap. 8.
(2) Clavijero, Stor. del Messico, tomo l, pág. 271.-Humboldt, Essai Polit., tom, II,

p.58.
(3) Herrm'a, Hist. gral. ubi supra.
(4) Humboldt, Essai Polit. tomo n., pág. 72.
(a) Todo este piirrafo y el siguiente, están llenos de equivocaciones: véase la nota

;1J fin de ¡capítulo.
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tantas fortalezas (5). Las habitaciones indias eran en Sil mayor parte de infe~

rior calidad. Fundáronse estas en el antiguo distrito de Tlaltelolco, donde la
nacian hizo su última resistencia por la libertad, y se erigi.> asimismo en eElte
barrio una espaciosa catedral. Otras treinta iglesias inferiores, atestiguan el
cuidado de los espafio~es por la felicidad espiritual de los naturales (6). El
buen padre Olmedo gastó la tarde de su vida ,velando sobre su rebaño indio y
cuidando de los hospitales, conque la nueva capital en breve se vió dotada (7)

Para mayor seguridad de los españoles, Cortés mandó levantar una fuerte ciu~
dadela en un lugar conocido desde entónces por el Ma,tadeTO (8). En ella ha­
bia un dique; y los bergantines qne sirvieron para el sitio de Méjico se Con­
servaron alli por largo tiempo, como memoria de la conquista. Al concluirse
la fortaleza, merced á los malos oficios de Fonseca, se encontró sin artillería y
sin municiones para su defensa, Suplióse aquella falta fundiéndose los cañc;mes
en la fundicion que formó de cobre, que era muy comun en elpais y de estaño
que sin gran dificultad se sacó de las minas de 'rasco. Por estos medios, sacan­
do tamhien artillería de l{)s barcos, consiguió artillar las murallas con setenta
piezas. Balas podian hacerse fácilmente de piedra, que eran muy usadas en
aquella época; pero para la elaboracion de la p6lvora, aunque habia nitro en
abundancia, se vi6 obligado á buscar el azufre por medio de una pelig-rosa es­
pedicion en el interIor del gran volmm (9). Tales fueron los recursos de que
se vali6 Cortés, los cuales proveyeron á todas sus necesidades y le hicieron
triunfar de todos lo::: obstáculos que la malicia de sus enemigos hahia levantado
para impedir sus progresos.

El general cuidó inmediatamente de procura!' que fuese poblada la capital.
Excitó al efecto á los espaüoles con el aliciente de tierras y easa~ que les conce­
dió, y á los indios Con el de permitirles con liberal política vivir com.:> ántes,
bajo sus propios gefes, gozando varias inmunidades. Con tal estímulo, la
parte española de la ciudad cercana á la plaza mayor, en pocos años se gloria­
ba de contener dos mil familias, mientras que en el distrito indio de 'l'laltelol.,
ca, hahia mas de treinta mil (10). Volvieron á ocuparse todos de sus oficios
y llegocíos y á verse las acequias cubiertas nuevamente de canoas. Dos amplios
mercados en los respectivos cuarteles de la capital, ostentaban todos los varia­
dos productos y artefactos de la COtnlirCa; 'J ·la ciudad present¡lba un numeroso

(5) Re!. d' un gent. ap. Ramusio, tomo III, fol. 309.
(6) lbid. uhi supra.
(7) Bernal Diaz Hist. de la Conq. cap. 177.
(8) Re!. cuarta de Cortés, apud Lorenzana, p;íg. :376, nota.
(9) Véase para la relaciun de esta singular empresa antes Vol JI pág. 48.
(10) Cortés, enumerando solamente la poblacion india, dice treinta mil vecinos! (Rel.

Cl1arta, apud Lorenzana, pág. 375. ) Gomara, hablando de Méjico pocos nñas despues,
estima el número de españoles cabezas de casa, como en el texto, Crónica. cap. ] 62,
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B45DE LA CONQUISTA DE MEJICO.

flnjambre de gentes industriosas y ocupadas, mezclándose indistintaplente en
pacífica y pintoresca confusion, blancos é indios, conquistadores y cOlJquista~

,dos. Veinte años despues de la conquista, un misionero que visitó el pais, tu­

vo el arrojo ó la credulidad de asegllfar que "Europa no podria ostentar TIlla

sola ciudad tan hermosa y tan opulenta como Méjico" (11).
La situacion de esta capital ho)' dia, parece diferente de la que levantarol1los

,conquistadores, porque ya las aguas no corren p.or entre sus calles, ni circundan
la ancha circunferencia de sus murallas. Las aguas se han retirado al reduci­
do lago de Tezcuco, y las cal7.adas que antiguan~ellteatravesaban por sobre la
honda la~una, no se distinguen ya de las deruas entradas de la capital; pero la
ciudad, si bien sucesIvamente hermoseada por los trabajos d~ los vir~)'es,

substancialmente permanece como en los dias de los conqlÍistadores; y la sóli-
. da grandeza de los pocos edificios que aun existen de aquella épocl! primitiva,
la magnificencia y la simetría de su plat}, dan testimonio de la policíp. previso­

ra de su fundador, que dirigió sus miras mas allá de su época á las necesidades
de las generaciones venideras.

Ni se ciñ6 á la capital el cuidado de Cortés, que establecia con especial so­
licitud poblaciones, en cualquiera otra parte del pais que presentalla pusicion
favorable al efecto. Fundó á Zacatula en las riberas del llamado falsamente
Pacífico; á Colima en el territoriu de Michoacáll; á San Esteban en la costa del
Atlántico, probablemente no léjos del )u~ar .que hoy ocupa Tampico; á Mede­
Ilin (llamado osÍ por el lugar de su nacimiento) en las inmediaciones de Vera­
cruz, y un puerto eerca del rio de la Antigua, del cual deriva su nombre. Es­
taba indicado para r:;ervir en lugar del de Villa-Rica, que por su situacion es­
puesta, no presta proteccion (í. los buques ,contra los vientos de,! golfo mexica­
no, como lo ha demostrado la f)xperiencia, mientras que el de la Antigua, res­
guardado dentro de lo mas retirado de una bahía, presenta una posicion mucho

ventajosa. Cortés estableció en él un tribunal de comercio, y por medio
de un camino real unió el puerto con la capital, prediciendo con afectuoso in­
teres, que aquel llegaría á ser el gran emporio del pais (12); mas en esto se
equivocó, porque por motivos nO muy obvios, fué trasladado al puerto á fines

(11) Toribio, Hist. de los Indios, MS. Parto 3, cap. 7. Sus expresiones apl,nas son mas
fuertes que las del conquistador anónimo; "Casi ben ordinato e di si belle piazze e strad­
de, quanto d' nitre cilta che siano al mondo." Rel d' un gent. apud Rnmusio, tom: UI, fol.
309.

(12) "y tengo por cierto, que aquel pueblo ha de ser despues de la Ciudad el mejor
que hubiere en esta Nueva-Espaiia." (Rel. cuarta, apud Lorenzana, pág. :382). El arzo_
bispo confunde esta Ciudad con la moderna Veracruz; pero su descripcion, hecha por­
el general, refuta esta suposicion y confirma nuestra confianza en el aserto de Clavijero,
de que la actual Ciudad de Verncruz fué fundada por el Conde de MOllte rey en la ép~

mencionada en e! texto. Véase d Tomo I, pá.g. 35:3, nota.
'rOMo n. 27

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



del siglo XVI á la moderna Veracruz, que sin tener probablemente ninguna
superioridad de situacion topográfica, ni aun de salubridad de clima, ha sido
siempre desde entónces el gran emporio mercantil de Nueva-España.

Cortés estimulaba el establecimiento de est~ts diversas colonias por medio de
concesiones liberales de tierras y de privilegios municipales. La gran dificul­
tad era inducir á las mugeres á rel!lLdir en ellas; y como árbbl sin raíces, lal! colo­
nias sin mugeres no era posible que se sostuviesen. Por una providencia espe.
cial exigió que los colonos que fUesen casados, llevallen á sus mllgeres á la colo­
nia dentro de diez y ocho meses, so pena de perdér sus encomiendas, debien­
do au~iliar para ello el gobierno á los excesi,ramente pobres. La misma pena
se imponia por otra ley á todos los solteros que dentro del mismo término no
se casasen. Parece quc el gene¡·al consideraba el celibato como demasiado lu-
ja para unpais naciente (13). .

Su propia esposa, Doña Catalina Juarez, se hartaba entre las qlle fueron de
las Islas á la Nueva-España. Segun Bernal Diaz, su llegada no le fué muy sa­
tisfactoria (14), lo cllal ·es posible, por ql.!e su casamiento parece haber sido

(13) Ordenanzas Municipales. Tenochtitlan, Marzo, 1524, M8.
Todavia se conservan en Méjico las Ordenanzas hechas por Cortés para el gobierno

del pais dur«nte su vireynato, y tengo una copia que l1le~fué remitida de aquella Capital.
Ellas muestran hasta la evidencia la sabiduría y previsor talento que abrazan todos los
objetos dignos de la atencion de un gobel'11al1te ilustradOr y voy á trasladar originales las
prevenciones mencionadas en el texto.

"Item. Por que mas se m¡ll1ifieste la voluntad qne los pobladores de estas partes tie­
nen de residir y permanecer en ellas, mando que todas las personas que tuvieren indios
que fueren casado.¡¡ en Castilla ó en otras partes, que traigan sus mugares dentro de un
año y medio primen siguientes de como estas ordenanzas fueren pregonadas, !JO pena de
pel<ler los indios y todo lo con ellos adquirido é granjeado; y por qne muchas personaS
podían poner por achaque, aunque tl1viesen aparejo, decir que, no tienen dincrofl para en.
vial' por ellas, por ende las tales personas que tuvieren est.a necesidad, parezcan ante el
R. P. Fray Juan de Tecto y ante Alonso de Est.rada, tesoreru de Su Magestad, á les in·
formar de su necesidad, para que ellos lo comuniquen á mí,y su necesidad se remedie;
y si algunas personas hay casadas y no tienen sus mllg~res en esta t,erra, y quisie­
ran traedas, sepan que trayéndolas serán ayudadas asimismo para las traer dando fian­
zas.

"Item. Por cuanto en esta tierra hay muchas personas que tienen i"dios de enco­
mienda y no son casados, por ende, por que conviene así pa1'([ la salud de 8tr3 eone·ien­
cicts de los tales por estar en buen estado, como por la poblaciLl1 é llrJbl. c miento de ~us

tierras, mando que las tales personas se casen, tra;gan y tengan sus muge. es en <,sta
tierra dentro de un año y medio, despues que fueren pregonadas eótas dichas ordenan­
zas, é que no haciéndolo, I al' el mismo caso sean privados y pierdan los tales indios q\le
así tienen"

(14) BernalDiaz, Hist. de la Conq., cap. 160.
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con repugnancia por su parte; y su humilde condicion é inferiores conexiones
eran una rémora para sus futuros adelantos; pero vivieron en armonía juntos

algunos ar.os, segun el)estimonio de Las Casas (15), y cualquiera que fuesen sus
sentimientos, tuvo la generosidad ó la prudencia de no publicarlos. Al llegar
Doña Catalina fué escoltada por Sandoval hasta la capital, donde fué recibida
por su marido amistosamente y se le rindieron todos los respetos debidos á su
elevado rango. Pero el clima de la mesa central no era acomodado á su físico,
y muri6 trAs meses despues. de su llegada (16). Un acontecimiento tan feliz
para sUs intenciones mundanas no dejó de provocar, como verémos en otra par­
te, esc,mdalosísimos rllmores sobre sospechas~las mas maliciosas; pero que ape­
nas parece necesario decir, que eran á la vez las mas infundadas.

Ellla distrihncion de tierras entre los conquistadores, Cortés adoptó el sis­
tema vicioso de Tepartimientos universalmente practicado por sus compatriotas.
En una carta al emJ)crador asegura, que la superior inteligencia de los indios de
Nueva-España, le hizo mirar como una atrocidad condenarlos á la esclavitud,
cama se hahía hecho en las Islas;"pero con mas ulterior experiencia encon.tró á
los esp,tñoles tan misen1.hles y empobrecidos, que no podian esperar mantener­
se en la tierra sin exigir los servicios de los naturales, y por esta razon des­
echó al fin SllS propios escrúpulos y obsequió sus repetidas representaciones (17).
Tal fué el miserable pretexto de que se "'lalieren sus paisanos en semejantes oca·
siones, para paliar este acto escandaloso de injusticia. La Cnrona, sin emhar.
go, en sUs instrucciones al general, desaprobó el acto y anuló los repartimien­
tos (18); pero todo fué en vano: [as necesidades,'~ó mas bien, la codicia de los
colonizadores eludió f¡jcilmcnte las reales 6rdenes. La legislacion colonial de
España por la misma repeticion de las disposiciones contra la esclavitbd, mues­
tra la pugna perpétua que existia entre la Corona y los encomenderos, y la im-
potencia de aquella para hacer llevar al cabo sus medidas, contrarias á los in­

tereses y aun mas á la avaricia de estos. La Nneva-España no es una excepcion
de la generalidad del hecho.

Los tlascaltecas, en agradecimiento á sus señalados servicios, fueron exentos
de la servidumbre. Es preciso añadir, que al hacer los repartimientos, el ge·
neral dict6 muchas disposiciones muy humanas para limitar el poder de los amos,
y para asegurar tantos privilegios á los naturales como fuera posible, supuesta

•

(15) Ante Vol. l., pág. 248.

(16) De asma, segun Bernal Diaz (Hist. de la Conq. ubi supra); pero su muerte pa·'

rece haber sido demasiado súbita para atribuirla á esa enfermedad. En otro lugar nos

volverémos ;i. ocupar de este asuntO.

(17) Rel. Terc., apud. Lorenzana, pág. 319 Y 320.

(18) Herrera, Hist. gral., déc. 3, lib. 5, cap. 1. o
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cualquiera clase de sei'vicio forzado (19). Estas limitaciones á la verdad, con
demasiada frecuencia, se observaban mal, y en los distritos de minas particular_
mente, la situacion de los pobres indios frecuentemente era deplorable. Pero
la pohlacion ..india reunida en. sus propias aídeas, vivicndo bajo SllS propios
magistrados, por su número, si bien muy inferior al qlle ántes habia sido, ha
dado una prueba de cuán superior era sl1 condicion á la de los demns, en las
otras colonias del vasto irnperio espailOl ~20). Esta conc1icion ha sido gradual­
mente mejorada, bajo la influencia de un gobierno de miras altamente morales
y de icleas grandiosas, hasta que los esclavizados descendíen tes ele los antiguos
señores de la t.ierra, han sido elevados en México repuhlicano (nominalmente
á lo méno~) al nivel de los hijos de los conquisVlc1orf's.

Aunque 110 se atendia á los derechos políticos de los naturales, Cortés mani­
festó una recomendable solicitud por sil felicidad espiritual. Pidi6 al empera.
dor que enviase al pais sacerdot.es, no obispos ni prelados disolutos, que fre­
cuentemente disipan la sustancia de la Iglesia en su desenfrenada vida; sino per­
sonas devotas, piauosas, miembros de comunidades religiosas cnya vida fuese
de acuerdo exactamente coil su doctrina. Solamente asi, afiade, (y la obse~,ra­

cion as digna de notarse) poclrán E'jercer alguna influencia sobre los naturales;
que han estado acostumbrados [¡ ver la rrienor inmoralidad de sus propios sa­
cerdotes, castigada con el mas severo rigor de la ley (21). A consecuencia de
estas sngestiones, doce frailes franciscanos se embarcaron para Nueva-España,
adonde llegaron á principios de 1524. Eran hombres de illlllaculada pureza
de costumbres, nutridos con la ciencia del claustro, y semejantes á otros mu­
chos que la Iglesia romana ha enviado á iguales misiones apostólicas, estimaban:
en poco todos los sacrificios personales, hechos por la sagrada caUSa que habian
abrazado (22).

(19) lbid., déc. 4.1ib, 6, cap. 5.-0rdenanzas-MS.
Las ordenanzas prescriben el servicio de los indios. laq horas que pueden ser emplea.

dos; su alimento, compensacion y otras cosas semejantes. Exigen que el encomendero
les"provea de los medios convenientes pa! a su instruccion religiosa y dé IU!5ares para P.t
culto; pero ide qué sirven las buenas leyes que en su misma naturaleza envuelven la:
tolerancia de un grande abuso?

(20) 'foda la poblacion de Nueva.;;.España en 1810 estÍ! calculada por D. Francisco'
Navarro y Noriega (a) en cerca de 6.000.000, mas de ia mitad de puros indios. El autor
tenia los meJores medios de obtener un resultado correcto. Véase Humboldt, Essai politi­
que, tom 1, pág. 31S-319.

(a) (El nombre de Navarro debe ser D. Fernando).
(21) Relacion cuarta, apud Lorenzana, pág. 391-394.-El gobierno accedia á

la peticion de los conquistadores, prohibiendo ademas que "ningun procurador ni aboga,,;
do pusiese los piés en pI pais, por haber mostrado la esperiencia que con sus malas prác­
ticas turban la paz de la comunidad." (Herrera, Hist~ grat, déc. 3, lib. 5, cap 2.) Estas
prohibiciones no hacen el elogio de ambas profesiones en Castilla.

(22) Toribio, Hist. de los Ind. MS., parto 1, cap. l.-Cam:arg?, Híst. de Tlascala, MS.

I
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Con general regocijo Se saludó la presencia de los reverendos padres en el
pais. Los habitantes de las ciudades por fIonde pasaban, salian en masa á dar­
les la bienvenida: los naturales formaban procesiones, llevando velas de cera
en las manos, y las campanas de las iglesias redoblaban su festivo estruendo en
honor de Sil llegada. Se les dispusieron posadas en todo el camino lHtsta la ca­
pital; y cuando llegaron á éBta, salió á encontrarlos una brillante cabalgada com­
puesta de los principales caballeros y ciudadanos, al frente de la cual iba Cortés.
El general echó pié á. tierra y doblando una rodilla, besó el hábito de Fray Mar­
tin de Valencia, que era el prelado. Pasmados los habitantes al ver este acto
de humillacioIl del virey ante aquellos hombres descalzos y cuyos maltratados
vestidos les daban el aspecto de mendigos, los miraron desde entónees como
séres de una naturaleza superior. El cronista indio de Tlascala no puede disi­
mular su aclmiracion por esta edificante condescendencia de Cortés, la cual ca"
lifiea de Uno de los "actos mas heróicos de sU vida (23)."

No perdieron tiempo los misioneros en la buena obra de la conversíon. Co-
menzaron á predi(lar por mediode intérpretes, hasta que hubieron adquirido el
perfecto conocimiento del idioma. AjJrieron escuelas y fundaron colegios don­
de los naturales eran instruidos en las ciencias sagradas y profanas. El ardor
de los 'neófitos indios igualaba al de sus catequistas. En pocos años desapare­
cieron de la tierra hasta los vestigios de los antiguos teocallis, participando de
la misma suerte los monstruosos idolos del pais y por desgrada tambien 198
manuscritos geroglíficos. Pero los misioneros y los convertidos, se empe­
ñaron en reparar esta pérdida, reuniendo copiosas relaciones acerca de las ins­
tituciones aztecas, sacadaH de las fuentes mas auténticas (24).

nE J,A CONQUISTA DE MEJIeo. 249

(23) "Cuyo hecho del devotísimo y humilde recibimiento fué uno de los !Jel'óicos he­
chos que este capitan hizo, porque fué documento para que con mayor fervor los natu­
rales de esta tierra viniesen á la conversion de nuestra fé." (Camargo, Hist. de T]as­
cala, MS.-Véase tambien Bernal Diaz. Hist. de ]a Conq.Cap. 171.) No S!3 queda
atras del historiador de Tlascala, el arzobispo Lorenzana en cuanto á su admíracion del
celo religioso del gran COTlquistad01', qllien se "dejó dominar enteramente de ese sen­
timiento, despidiendo el olor de misionero apostólico mas bien que dtl soldado·') Loren"
zana, pág. 393, nota.

(24) Toribio, I-Iíst. (le los Ind., MS., parto 3, cap. 1.
El padre Sahagun, que ha prestado en este ramo mejores servicios que otro ninguno, des­

cribe con sencilla brevedad la manera rápida conque se practicaba la demolicion
"Traiamos, dice, Íl los hijos de los cacir¡ues á nuestras escuelas, donde les enseñilbamo~
á leer, escribir y el canto. Los hijos de los naturales mas pobres, se juntaban en los atrios
y allí eran instruidos en la fé cristiana. Acabada]a enseñanza, uno ó dos hermanos
llevaban á los discípulos á a]gun teocalli inm~diato y con pocos dias de faena, ]0 destruían
enteramente basta los cimientos. Así demolieron en poco tiempo todos los templos az­
tecas grandes r pequeños, de modo que no quedaron ni vestigios de ellos." (Hist. de
Nueva-España, tomo III, pág. 77). Este pasaje explica por qué han quedado en
Méjico tan cortas reliquias de la arquitectura india.

27 *
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Felizmente adelantaba el trabajo de la conversion entre las diversas tribus
de la gr.an familia nahuatlaca. En menos de veinte años, desde la llegada de
los misioneros, uno de ellos se vanagloriaba piadosament.e, de, que habian sido
admitidos al redil cristiano nueve millones de convertidos: número que proba­
blemente excedía de la poblacion total del pais (25). El culto azteca era nota­
ble por sU ceremonial sobrecargado; pero él preparó á sus secuaces para
la pompa y los esplendores del ritual romanO. No fué dificil pasar de los
ayunos y festividades de IIna religion, á los ayunos y festividades de la otra,
y trasferir sus homenajes, de los ídolos fantásticos creados por ellos mismos, á
las hermosas formas de pintura y de escultura que adornaban la catedral cris­
tiana. Poco comprenderian sin duda de los dogmas de su nueva fé. y acaso me­
nos de su espíritu esencial; pero si un fil6sofo puede sonreirse al pensar que bajo
tales circunstancias la conversion era mas bien en las formas que no en la
substancia; el hombre filantrópico se consolará considerando cuánto han gana­
do la causa de la humanidad y de la buena moral, con que estos inmaculados
ritos hayan substituido á l~s brutales abominaciones de los aztecas.

Los conquistadores, conforme á sus diversas inclinaciones, se establecieron en
varias partes del pais, segun les clilnvenía. Muchos ocuparon los declives de
las cordilleras al sudeste hácia el rico valle de Oajaca; pero el mayor número se
extendió sobre la ancha superficie de la mesa central, que por su elevada posí­
cion les traia á la memoria la de sus Castillas y donde existian tambien las in.
agotahles minas, que desde ent6nces eran las fuentes del Océano de plata que
inundó la Europa. No se conocían, á la verdad, ni se comprendieron hasta
un periodo muy posterior, todos los recursos minerales del pais; pero algunas
minas como las de Zacatecas, Guanajnato y Tasco (estas últimas ya conocidas
desde el tiempo de Montezuma) se comenzaron á trabajar desde la genera­
cion próxima, posterior á la conqui8ta (26).

Pero la mayor riqueza de los primeros pobladores consistia en los productos
vegetales de la tierra, tanto indígenas como de fuera, introducidos estos por la
sábia economiade Cortés, quien desde bien temprano,recomendó al gobierno pre­
viniese que todos los buques que vinieran á Nueva-España, trajesen cierta can­
tidad de semillas y de plan~as (27); y esta fué tambien una condicion que exi­
gia para las concesiones de tierra en la mesa central, que el propietario de ca-

(25) "De manera que á mi juicio y verdaderamente, serán bautizados en este tiempo
que digo, que serán quince años, mas de nueve millones de ánimas de indios." Toribio,
Hist. de los Indios, Ms., par. 2, cap. 3.

(26) Clavigero, Storia del Messico, tomo 1, pág. 43-.Humboldt, Essai politique tomo
In, pago 115 y 145. Exposicion de D. Lucas Alaman (M.éxico 1828), pág. 59.

(27) "Para que cada navío traiga cierta cantidad de plantas, y que no pueda salir
sin ellas, poque será mucha causa para la poblacion, y perpetuacion de ella." Rel.
cuarta de Cortés, apud Lorenzana, pág. 397.

,11¡
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da establecimiento plantaria en él ci'.:lrto número fijo de viñas (28), estipulando
ademas que ninguno pudiera alegar un título pleno á dichos establecimientos,
sino despues de haberlos ocupado por el término de ocho años (29). Cortés
conocía que solo la residencia permanente puede crear aquel interes en la tier·
ra que conduce ú su empefioso cultivo, y que el sistema opuesto ha sido la cau­
sa del empohrecimiento de las mejores plantaciones en las islas. Sus diversas
disposiciones, algunas de las cuales causaron no poco disgusto á los encomen­
deros, aUmentaron los recursos agrícolas del país con los productos de los gTa­
nos mas importantes y otros vegetales de Europa, para los cuales era admira­
blemente adaptado el variado clima de Nueva-España. La cnña de azúcar fué
trasplantada de las islas vecinas á la costa, y junto con el índigo, el algodon y

la cochinilla, formaban un producto de la colonia, mas envidiable que sus mis­
mos metales preciosos. Bajo el Sol de los trópicos, el melocoton, el almendro, el
naranjo, la viña y el olivo, desconocidos hasta entónces, florecieron en los jardi­
nes .de la mesa central, á una elevacion doble de la que tienen las nubes sus­
pendidas en el estío sobre nuestras cabezas. La importacion de los frutos y
vegetales europeos era saludada por los sencillos colonos con deleite.: los pri­
merOs productos de una planta ex6tica daban orígen á una fiesta: los veci­
nos se los regalaban unos á otros en prueba de antigua amistad de familia, que
traia á su memoria la époea pasada y las tiernas reuniones de su pais natal.

Mientras se ocupaba así de la economía interior del pais, Cortés pensaba en
sus grandes proyectos de descubrimientos y de conquistas. Y¡l hemos visto en
el capítulo anterio~' cómo armó una flotilla en Zacatula para explorar las costas
del Pacífico, la cual, cuando ya estaba lista, se quemó en el mismo astillero.
Fué mas deplorable esta calamidad, por que la mayor parte de IDs materiales
habian tenido que trasportarse cruzando todo el pais desde Villa-Rica. Sin
embargo, Cortés con su habitual actividad dictó las medidas convementes para
r~parar la pérdida. Escribió al emperador que se alistnria otra escuadra pron­
tamente en el mismo puerto y que "no dudaba que pondria á Su lVIagestad en
posesion de mayor número de tierras y de reinos, qne los que hasta allí habian
llegado ,1 noticia de la nacion (30)." Esta magnífica jactancia mnestra la opi­
nion general de los españoles en esa época, que consideraban el Pacífico como
el famoso Océano Indio, tachonado de islas de oro y cuyo seno ocupaban los
ricos tesoros del Oriente.
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(28) "Item, que cualesquiera vecino que tuviese indios de repartimiento, sea obliga-
I

do á poner en ellos en cada un año con cada cien indios de los que tuvieren de reparti-
miento, mil sarmientos, escogiendo la mejor (clase de viña) que pudiese hallar." Orde­
nanzas Municipales, año de 1524, MS.

(29) Ordenanzas Municipales, año de 1524, MS.
(30) "Tengo de ser causa, que Vuestra Cesarea Magestad sea en estas partes Señor

de mas reinos y señoríos, que los que hasta hoy en nnestra nacion se tiene noticia." Rel.
. cuarta de Cortés, apud Lorenzana, pág. 374.
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252 BIs'rOBIA .

El principal objeto de esta escuadra era el descubrimiento de un estrecho, que
debia uhir el Atlántico con el Pacífico. Otra escuadra de cinco buques fué ar­
mada para el golfo de Méjico, en direccian á la Florida, y con el mismo objeto
de descubrir el estrecho, el cual confiaba Cortés en que hahia de hallarse en
esta direccion (aunque ahora noS cause risa esta ilusion) y dehía conducir á los
nevegantesá aquellas aguas, que habian atravesado las quillas de Magallanes(SI),

El descubrimiento del estrecho era el gran fin á que se dirigian las empresas
náuticas de aquella época, y lo habia sido siempre, descle en tiempo de Colon.
Era en el siglo' XVI lo mismo que el paso del noroeste ha sido en el nuestro

'el gran ignis fatuus de los navegantes. La vasta extension del continente
americano se supo con certeoz;a, por medio de los viajes de Cahot en el Norte, y
de Magallanes muy recientemente en el Sur. La proximidad que en ciertos
puntos tienen los dos grandes Océanos que bañan las costas orientales y occi­
dentales, se fijó por medio de los descubrimientos tanto de Balboa como de
Cortés, Los literatos españoles no podian persuadirse de qne la naturaleza hu­
biese obrado bajo un plan ·tan contrario, al parecer, á los intereses de la huma­
nidad, interponiendo en toda la extension del gran continente una barrera tal,
que impidiese la comunicacion entre las aguas adyac~ntes, La correspondencia
de los sabios (32), las instrucciones de la eorte y las cartas de Cortés, así como
las de Colon, tocan frecuentemente esta materia favorita. "Esté V. M cierto,'~

escribia, "de que eomo yo sé que dá V. M. suma importancia al descubrimien­
to del g1'an secreto del estrecho, pospondré todos mis propios intereses y pro­
yectos, de los cuales hay algunos de gran momento, para cumplir con aquel
gran negocio (33)."

Con este mismo objeto en alguna manera, el general previno se hiciese un
gran armamento naval que puso á las órdenes de Cristóbal de Olid, aquel va- .
liente oficial que recordará el lector tuvo á su cargo una de las principales di­
visiones del ejército sitiador. Debia Olid hacer rumbo á Hondnras y establecer
una colonia en la costa del Norte. Un destacamento de esta misma escuadra
de Olid, debía luego cruzar sobre la costa del Sur hácia el Darien, en busca
del estrecho misterioso. Se decia que el pais estaba lleno de oro, 'tanto que
"los pescadores usaban de ese metal' precioso los pesos de sus redes." La vi­
da de los descubridore:> españoles fué un soñar despiertos, prolongado. Ilusion
tras ilusian se succedian las unas á las otras, tan brillantes, tan hermosas y tan

(31) "Tanto como tengo aHernal1do Cortés, esclama Oviedo, "por el mayor capitan

y mas entendido en asufitos militares de cuantos yo tengo noticia, creo que semejante

.opinion muestra que no es un gran cosmógrafo." (Hist. de los Iud., M8., lib. 33, cap.

~1) Oviedo vivió bastante para ver su error.

(32) Martyr, Opus Epist., cap. 811.

(33) Re!. cuarta, l\.pud Lorenzana, pág. 385,

I

\

I
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vacías, como los globos de jabon que arrojan de un canuto los muchachos. Vi·

vieron en un mundo encantado (34).
Cortés enviú una poderesa expedicion por tierra, juntamente con estas expe­

diciones marítimas. Confió el mando de aquella ;í Alvarado, quien con una gran
fuerza de españoles y ele indios, baj6 por las pendientes de la cordillera al Sur
y penetr6 en el país situado mas allá del rico valle de Oajaca. Las campañas
de este gefe atrevido y rapaz terminaron con la importante conquista de Gua­
temala. El general mandó ú sus capitanes qne le enviasen relaciones pormeno­
rizadas de los paises que visitaban, de los productos del terreno y de sus re­
cursos en general. El resultado fueron muchas comunicaciones estimables é
interesantes (35). En sus instrucciones para el manejo de estas expediciones
previno fuesen considerados los naturales en el trato que se les diese, é incul­
caba una polítiea que pudiera llamarse humana, en cuanto la humanidad es
compatible con un sistema de subyugacion (36). Desgraeiadamente el carác­
ter de sus ofieiales, hizo vanas frecuentementel::stas instrucciones.

Cortés, prosiguiendo sus grandes empresas, ántes de cumplir tres años de

consumada la conquista, tenia sujeta al do,rninio de Castilla una extcIlsion en

el país de mas de cuatrocientas leguas, como él mismo afirma, sobre la costa del
Atlántico, y de mas de quinientas sobre el Pacífico; y á excepcion de una ú otra
provincia en el interior, de poca importancia, logr6 tenerlas en la mas comple­
ta tranquilad (37). Para llegar ú este re~ultado, Cortés gast6 liberalmente las
rentas de la Corona que se sacaban de los tributos establecidos, á semejanza de

los que antiguamente pagaban los naturales á sus señores feudales; contrajo él
mismo, ademas, por su propia cuenta, considerables deudas de las que pidi6
Una remuneracion al gobierno. La celebridad de su nombre y las rela~iones

(34) La admiracion producida por la ostentacion del 01'0 y de las joyas remitidas de
cuando en cuando, trabajadas en formas caprichosas y fantásticas, mantuvo la ilusion en
la corte en cierto modo. Una de las cosas enviadas allá por Cortés fué una pieza de
artillería de oro y plata, de esquísito trabajo, habiendo costado solamente el metal 25.500
pesos de oro. Oviedo que la vió en palacio, habla con admiracion de esta magnífica
chuchería. Historia de las ludias Ms., lib. 33, cap. 41.

(35) Entre estas deben mencionarse especialmente las cartas de Alvarado y Diego
de Godoy, copiadas por Oviedo en su Historia de las Indias Ms. (lib. 33, cap. 42 y 44)
Y traducidas por Ramucio para su rica colecciono Viaggi, tomo IIl.

(36) Véanse entre otras, sus órdenes á su pariente FranciscJ Cortés que tienen por
título "Instruccion Civil y Militar para la eXfledicion de la costa de Colima." Este pa­
pel tiene fecha de 1524 y forma parte de la coleccion de Mss. de MUñoz.

(37) ReI. cua~ta, apud Lorenzana, pág. 371. "Bien podemos admirarnos, exclama el
'lrzobisl)O, de que Cortés y sus soldadados .hayan dominado y subyugado en tan breve
tiempo tantas tierras, de las cuajes muchas son de tan dificil acceso, €lue aun al presente
no se puede penetrar en ellas." Ibid, nota.

'l'O'M:. II. 28

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



254 HIl5'l'ORIA

maravillosas de los paises conquistados, atrajeron enjambres de aventureros á

Nu~va-Espafia, que proporcionaron al general, reclutas para sUs diversas em­

presas.
Para formarse una idea exacta de nn varan tan notable, es preciso no ceñirse

á la Historia de la Conquista. Su carrera militar le colocó en verdad, al nivel
de los mayores capitanes de su siglo; pero el periodo siguiente á la conquista
suministra diferentes puntos de vista, más nobles bajo algunos respectos, para
el estudio de su carácter. Vémosle trazando un sistema de gobierno para ra­
zas heterogéneas y antagonistas, por decirlo así, que por primera vez estaban re­
ducidas bajo una dominacion comlln: reparando las calamidades de la guerra y
empleando sus fúerzas para descubrir los ocultos recursos del país y para ha­
cerlos llegar al mas alto grado de produccion; pero despues de la exposicion
de hazañas tan atrevidas y novelescas, coma las del héroe de un romance, la
l1arracion podria parecer fria. Sin embargo, solamente su lectura puede ha­
cernos formar nna idea adecuada del genio sutil y vasto de Cortés.

NOTA ÁL CAPITUÚ9., n. DEL LIBRO VII.

Son muy graves las equivocaciones en que el autor ha caido, hablando de la
reedificacion de la ciudad de Méjico, y harémos una rectificacion de ellas en los
puntos mas esendales, refiriéndonos á las disertaciones octava y novena que
el autor de esta nota ha publicado, en que se trata con extension de la materia.

Nunca la catedral de Méjico estuvo dedicada á San Francisco (fol. 243),
pues desde su creacion fué consagrada á la Asuncion de Nuestra Reiiora. Lo
que ha dado sin duda motivo á este error e3, que la primera iglesia de San
Francisco estuvo cerca de donde ahora está la catedral, y no en la catedral
misma como creyó Torquemada, y de allí se trasladó al sitio que hoy ocupa la
iglesia y el convento, el cual no fué fundado por Fray Pedro de Gante, que
vino despues, sino por FrAY Martin de Valencia y los primeros misioneros de
aquella órden. El padre Gante tampoco fué, ni pudo ser, hijo natural de Cár­
los V, atendida la época de su nacimiento.

Hay tambien error en lo que dice el Sr. Prescott e:l' el mismo lugar, sobre
los palacios de Cortés y su familia. Los dos palacios de Moctezuma, que eran
el uno el actual palacio del gobierno, con inc1l1siol1 de todas sus oficinas y de la
Universidad y Plaza del Volador, y el otro, la casa que ahora es Monte'pio con
todas las cuadras cuya frente es el Emr'edradillo que por mucho tiempo se llamó
plazuela del marques del Valle, le fueron dados á Cortés en una sola cédula del
emperador Cárl03 V; pero la primera audiencia y ántes los gobernadores que
hubo, se alojaron en la casa del Monte pio, hasta que el hijo y succesor de Cor­
tés, D. Martil1, vendió al gobierno español el palacio que ahora es la residen­
cia del presidente y congreso, á condicion de que se le dejase de30cupado el
otl'O, que ha sido propiedad de los marqueses del Valle hasta los últimos años.
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En Tlaltelolco no hubo catedral alguna, sino un convento de franciscanos,
con el nomhre de Santiago, que aun existe, cuya iglesia se reedificó bajo la di­
reccion del padre Torquemada, el gran historiador de Méjico. A aquel conven­
to se unió el colegio establecido por el obispo Fuenleal, presidente de la segun­
da audiencia, y aumentado por el virey Mendoza para la educacion de los in­
dios nobles.

El Sr. Prescott hace de los misioneros el justo aprecio que sus virtudes me­
recieron, y sus elogios son tanto mas recomendables, cuanto que sus opiniones
religiosas parece deberian hacerle contrario á ellos. En efeeto, solo la iglesia
católica ha producido misioneros inflamados de un verdadero celo religioso,

. que los ha hecho sacrificar su vida por la propagacion de la religion y en be­
neficio de la humanidad. En la séptima de las disertaciones citadas, puede ver­
se todo lo que hicieron los .primeros misioneros que vinieron á Méjico. Es
tambien una equivocacion, aunque muy poco importante, el decir (fol. 249)
que fueron recibidos con repiques de campanas en las iglesias: no habia estas,
sino una parroquia de poca importancia en Méjico, y los m~sioneros fueron
los que las establecieron. ¡

Estas equivocaciones son por otra parte muy disculpables en el autor, que
no pudo consultar los documentos necesarios para rectificar todos estos he·
chos; pero es muy digna de aprecio su imparcialidad en los elogios que tributa
á aquellos ejemplar.es ministros del evangelio, y á las grandiosas miras del go­
bierno español, haciendo á los unos y al otro mas justicia que la que le han
hecho algunos escritores nacionales, que aunque mejor instruidos en los hechos,

. han sido extraviados por el espíritu de partido.
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CAPITULO nI.
REBELION DE OLID.-TERRIBLE MARCHA A HONDURAS.-SUPLICIO DE

GUATEMOTZIN.-DoÑA MARil'tA.-LLEGADA A HONDURAS.

En el capítulo anterior hemos visto que Crist6bal de Olíd habia sielo manda­
do por Cortés para establecer una colonia en Honcluras, cuya expedieion tuvo
tales consecuencias que no pudieron preverse. Olíd, infatuado por el ejercicio
del poeler que se le habia confiado, cuando llegó al lugar de su clestino resolvió
asumir una jurisdiccion independiente, lisonjeándose que la distancia que .10 se­
paraba de Méjico, lo aseguraba de poderlo hacer con impunidad; mas juzgó
muy mal del carácter de .Cortés, suponiendo que habria ninguna distancia, por
grande que fuese, bastante para escudar á un rebelde de su venganza.

Mucho tiempo se pasó ántes que el general recibiera la noticia de la rebelion
de Olid; pero tan pronto como se aseguró del hecho, destacó para Honduras á
un capitan pariente suyo, de toda su co'nfianza, llamado Francisco de las ('a­
sas, con instrucciones de arrestar al desobediente oficial. Casas naufragó sobre
la costa y cayó en las manos de Olíd, pero afortunadamente logró insurreccionar
la colonia, se apoderó de la persona de Olid, y decapitó á este desgraciado de­
lincuente, en la plaza del mercado de Naco (1).

De estos acontecimientos Corttís supo solamente el naufragio de su enviado:
y desde luego previó las trasceJ.ll.dentalell consecuencias que, debia producir el
ejemplo dado por Olíd, mucho mas si quedaba impune su rebelion, así que en
el acto determinó tomar por su cuenta este negocio, y trasladarse él mismo con
una expedícion á Honduras. Llevaba al mismo tiempo la mira de reconocer per­
sonalmente cuáles eran los recUrsos del pais, que se tenian por cuantiosos en
riqueza mineral, y quizá descubrir tambien el punto de comunicacion entre los
dos Océanos, empresa en que habian sido hasta entónces chasqueados los es­
fuerzos de los conquistadores españoles. Para dar este paso se hallaba urgido
tambien, por la embarazosa posicion en que se encontraba últimamente en la
capital. Varios funcionarios habian sido enviados dela madre patria con el osten­
sible objeto de administrar las rentas de la colonia; pero eran en realidad unaS
espias de la conducta del general, causándole muchas pequeña.',: incomodidades,
que mandaban á la corte los mas maliciosos informes sobre sus intenciones y
procedimientos. De hecho Cortés tenia ménos poder ahora q ne habia sido
nombrado legalmente gobernador general del pais, que ántes que carecia de toda
autorizacion legal.

(1) Carta quinta de Cortés, Ms.

1:
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Las fuerzas espafiolas que llevó consigo, probablemente no excedian dé cien
hombres de cahallería y cuarenta 6 quizá cincuenta infantes, á los cuales se
agregaban tr~s mil indios auxiliares (2). Entre ellos se encontraba Guatemotzin
y el cacique de Tacuba con otros pocos de alto rango, cuya consideral:Íon con
sus compatriotas los hacia formar un 11lícleo al derredor del cual podrian reu­
nirse los descontentos. La comitiva personal del general consistia en varios
pajes jóvenes de buenas familias, y entre ellus Montejo, el futuro conquistador
de Yucatán; lln repostero, un mayordomo y vario!' músi~os, bailarines, :mer­

tistas, juglares y bufones; séquito mas propio de un afeminado sátrapa de Oriente
qne no de un duro y valeroso caballero español (3). Sili embargo, la imputacioll
de afeminaciun queua suficientemente refntada por la subsecuente terrible expe­
dicion que hicieron, Cortés emprendió su marcha el12 de Octubre de 1524 (a).
Al descender por los declives de la cordillera, varios de sus antiguos com­
pañeros de armas salieron á encontrar :1 su gefe para darle una cordial bien­
venida, y algunos dejaron sus posesiones para unirse á la expedicion (4). En la
provincia de Coatzacualco, (Huazacualco) hizo alto con objeto de recibi¡' infor­
mes de los nativos de Tabasco acerca tle su ruta. Estos le facilital"on un ma­
pa que señalaba los principales lugares adonde los traficantes indígenas, que
vagaban en estas silvestres regiones, tenian costLUI1bre de tocar. Con"la a,yU.

da de este mapa, de una brújula y las guías que tomlt.ba de cuando en cuan­
do, se propuso atravesar el extenso y plano territorio que forma la base de Yu­
catán, y que se extiende desde el rio de Coatzacualco, hasta el cabo del golfo
de Honduras. "Daré ii Vuestra Magestad," así comienza su celebrada carta
al emperador describiéndole esta expedicion, "una relacion completa, como es
mi costumbre hacerlo, de los acontecimientos mas notables de mi viaje, cada
uno de los cuales podria ser objeto de una separada comunicacion." Cortés
no exageraba en esto (5).

(2) Carta de Albornoz, Ms. Méjico, Diciembre 15 de 1525. Carta quinta de Cortés
Ms. Los autores no convienen precisamente en cuanto al número, que probablemente
variaba á cada paso de su marcha, al atravesar la mesa central del pais.

(3) Bernal Djuz, Historia de la Conquista, cap. 174.
(a) No puclo ser la salida de Cortés de Méjico, hasta fin del mes de Octubre ó prin­

cipios del siguiente. Vide Aluman, disertaciones, tomo 1, fol. 1H7.
(4) Entro ellos fué el capitan niaz, que no obstante Jo agradable de su quinta que ha­

bitaba en la provincia de Coatzacua1co, tuvo que dejarla á su pesar para incorporarse á
la expedicion, "Cortés la mandaba y no nos atreviamos á decir que nó" dice este vete­
rano. Idem, cap. 175.

(5) Esta célebre carta, que nunca.ha sido"puhlicada, es generalmente conocida por la
cm'fa quinta de Cortés. Es tan larga como las mas de las cartas impresas del conquis­
tador, y está escrita con la misma claridad y sencillez, en aquel estilo como de negocios
ordinarios y tan llena de imeres como cualesquiera de las anteriores. Da una noticia de.
tallada de la expedicion ií Honduras, juntamente con todos los acontecimientos que acae·
cieron en el siguiente año. No tieñe fecha, pero fué escrita probablemente desde Mé­
jico en aquel ilño. El manuscrito original existe en la librería imperial "de Viena, la cual,
como el cetro aleman se hallaba en la misma mano que empuñaba el de Castilla, contie­
ne muchos documentos preciosos para ilustrar la Historia de España.

28 ..
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SU marcha cornenz6 atrevesando un terreno bajo y pantanoso, interrumpida
por nn·merosos arroyos que se reunen para formar el río de Tahaseo y ot.ros
que desembocan hácia eF[Norte en el golfo ele Méjico. Los peqlleí'íos los pa-
saron vadeándolos 6 en canoas, haciendo qne los caballos tirados por la brida
los siguieran á nado, y los mas caudalosos los atravesaron por rnedio de puen­
tes flotantes. Para dar ulla idea de las dificultades que los cspaiioles tuvieron
que sufrir en este viaje, basta decir que tuvieron que construir mas de cincuen­
ta de estos puentes en una distancia de ménos de cien millas, y qne uno de ellos·
era de mas de novecientos pasos de largo (6). Sus trabajos eran mayores por
la dificultad de encontrnr víveres, porque los nativos frecuentemente á la aproxi­
macíon de los espafioles quemaban sus chozas, dejando solamente á los exhaus~

tos aventureros, ull montan de humeantes escombros.
Inútil seria llenar ahora una página con los nombres de las ciudades de los

indios que existian ent6nces en el camino que hizo el' ejército, los queá
mas de olvidados, no se encuentran ahora en ningull mapa del pais (7). El pri~

mer lugar de consiclerac~on adonde llegaron fué Iztnpan, situado agradable..
m(nte en medio de nna region feraz, á orillas de uno de los rios tributarios del
de Tabasco. Era talla extremidad á que estahan reducidos lo~ espaiwles en el
trascurso de nnas cuantas sem~nas, por el hambre y la fatiga, que al ver una
pohlacion~enestas tristes soledades era saludada "por mis compañeros," dice
Cortés, "con tales gritos:de alegría, que sus ecos resonaban en los bosques veci­
nos." El ejército se hallaba cerca de la antigua ciudad del Palenque, objeto
de tantas conjeturas en nuestros tiempos. En el pueblo de Las 'rres Cruces, si­
tuado cosa de veinte 6 treinta millas del Palenque, se dice que aun existen alli
tres cruces puestas por)os conquistadores, como un recuerdo de su paso por
aquel lugar. Sin embargo de haber pasado 5. tan corta distancia, ninguna
all1sioll hacen}os españoles de la antigua capital. ¿Seria ent6nces la residencia
de una .nacion floreciente y populosa, tal como la que alguna vez habrá ha­
bitauo aquella ciudad, juzgando por la extension y Il1agnificencia de sus ruinas?
¿O seria ya un hacinamiento ele antiguas ruinas, enterradas y ocultas por 11na
vegetacion selvática al conocimiento de las poblaciones vecinas? Si lo pri­
mero, el silencio de Cortés no es fácil de explicarse.

(6) Es tierra muy baja y de muchas ciénegas, tanto que en tiempo de inviel'llo no
se puede andar ni se sube sino en canoas, y con pasarla yo en tiempo de seca, desde la
entrada hasta la salida de ella, que puede haber veinte leguas, se hicieron mas de cin­
cuenta puentes, que sin se facer, fuera imposible llasar." Carta quiuw..de Cortés, Ms.

(7) He examinado algunos mapas de los mas antig'llOS del pais, por cosmógrafos es­
pañoles, franceses y holandeses, con el objeto de fijllr la rula de Cortés. La inestimable
coleccion de estos mapas formada por el sabio aleman Ebeling, existe en la librería de la
Universidad de Harward. Apénas pude encontrar en ellos cuatro ó cinco lugares de
los indicados por el general. Son los lugares mencionados en el texto, y aunque pocos"
pueden servir pam manifestar la direccion en general que siguió el ejército.
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Al dejar los españoles ú Iztapan atravesaron un país que ofrecia el mi:snw
..carácter bajo y cenagoso, interrumpido á veces por algunos pedazos cult,i­
.vados, y lo demas cubierto de bosques de cedros y palo del Brasil que pa­
recian interminables. La vegetacion era tan exuberante, que el follajeqne col~

gaba de los árboles daba una sombra tan oscura, que, como dice Cortés, los sol­
dados no veian donde ponian los piés (8). Y para mayores penas los gUlas se
les desertaban frecuentemente; y si p"ra rectificar su derrotero subian á la pun­
ta mas alta de los úrboles, no veian otra cosa que la misma Hnea desconsolado­
ra é interminable de ondulantes bosques. La brújula y el mapa eran los únic:os
recursos para salir de tan intrincado laberinto, por lo que Cortés con sus oficia­
les, entre quienes se contaba el constante Sa,ndoval, extendia su carta en el sue­
lo estudiando con ansiedad la direccion probable de su ruta. Entre tanto sus
escasas provisiones se agotaban, teniendo los soldados que cahar la tierra para
alimentarse cer> raice~, ó buscar en los bosques bayas ó bellotas silvestres para
mitigar S11 devorante apetito. Muchos de ellos se enfermaron, y gran número
de los indios se quedaron en el camino, víctimas de la fatiga y de la hambre.

Cuando lograron al fin salir de estas malhadadas selvas, se encontraron con
un rio de gran profundidad y mucho mas ancho que los que hasta eutónees ha­
bian atravesado. Los soldados desalentados comenzaron á murmurar contra su
gefe, de que cacla dia lo~ metia mas y mas en unos inmensos desiertos don­
de no podrian menos que dejar los huesos.

En vano los alentaba Curtés á cunstruir un pnente flotante para pasar alIado
opuesto; les pat'ecia que era obra de imponderable magn.itud, oÍ la cual no eral!
ya suficientes sus extenuadas fuerzas. J\:Iás afortunado en sus persuasiones con
los indios, éstos se prestaron al tl'abajo con sumision y obediencia, yavergonza­
dos lGS españoles pusieron tambienl11anus á la obra con empeñosa decisioll, aUll­
quc,II1uy extenuados por la fatiga, concluyéndola al fin del cuarto dia. Era en ver­
dad el único l'Iledio para librarse de tan peligl'osa situacion. El puente lo for­
maban mil piezas de madera, cada una del grueso del cuerpo de un homhre y
de sesenta piés de largo (9). Cuando consideramos que la madera, al comen­
zarse la obra, se hallaba aun formando parte de la selva, dehemos confesar que
este es un hecho digno de los españoles. Lo bien trabado de las vigas ha­
cia que la obra tuviera tanta solidez, que nada, dice Cortés, solo el fuego podria,
destruirla. Esta obra fué la admiracion de los nativos, que venian de grandes
distancias á verla, y "el puente de Cortés" permanRció por muchos años, como
un monumento de la energía y perseverancia de aquel gefe,

(S) Doncle se ponian los piés en el suelo, hácia arriba la claridad del cielo no se veia,
tanta era la alteza y espesura de los árboles, que aunque se subian en algunos, no po­
ruan descubJ;ir un tiro de piedra. Carta quinta de Cortés, Ms.

4 (9) "Porque lleva mas que mil vigas, que la menor es casi tan gorda como un cuer-

po de hombre. y de nueve y oli" ven.. de la",o'" C"ta quinta de Co"".M~t~

(~;l i¡~ &~~;j al ',~)
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La llegada del ejército alIado opuesto del rio les presentó nuevas dificultades;
el terreno era tan flojo y saturado de agua, que los caballos IPe atasca ban hasta
el cincho, y algunas veces metiéndose en los tremedales quedaban casi enter­
rados en el fango. Con m.u.ella dificultad salían de estos atolladeros, y paTa lo­
grarlo fué necesario cubrirlos con follaje y ramas de árboles: apareció afortuna­
damente un riachuelo en medio de este pantano qlle proporcionó á los fatiga­
dos animales el poder salir ¡¡ nado (10).

Al salir de estas atascosas ciénegas se encontraron los españoles en un terre­
no elevado y que por su cultivo y campos cubiertos de maiz, a!Ji, ó el pimiento
del pais y la yuca, indicaban la proximidad {¡ la capital ele la fértil provincia de

Aculan. Esto fué al principio de la cuaresma de 1525, periodo meloorable por
un suceso cuyos parti~ulares daré, tomándolos de la nalTacion de Cortés.

En este lugar descubrió al general un indio de los que lo acompañaban que
se tramaba una conspiracion por Gnatemot7.in, el cacique de Taeuba y algunos
de los principales indios nobles, para nl.atar á los espaflOles: que para lograr­
lo se aprovecharian del momento en que el ejército se hallase embarazado pa­
sando algun desfilauero ó pantano¡ como los q!le acababan de atravesar con tan­
ta dificultad, donde atacándolos en posicion tan desventajosa, seria fácil hacer­
los sucumbir bajo el mayor número de mejicanos: que rlespues de la destruccion
de las tropas, los indios continuarían su marcha á Honduras con objeto de des­
truir allí las posesiones españolas. Calculaban que este suceso ocasionaría una
sublevacion.en la capital y á continuacion en todo el pais, hasta que hubieran
concluido con el último de los españoles,y echándose entúnces sobre los buques
en la costa, se asegurarian de que estas noticias 110 llegarian del otro lado elel mal'.

Tan pronto como supo Cortés los detalles de esta formidable trama, man­
dó arrestar á Guatemotzin y á los principales señores aztecas que lo acompa­
ñaban. Estos confesaron el hecho de la conspiracion, pero alegaron que ha­
bia sido proyectada por Guatemotzin, r que ellos habian rehusado entrar en

ella. Guatemotzin y .el cacique de Tacuba, ni confesaban ni negaban la verdad de

la acusacion manteniendo un obstinado sikncio. Tal es el informe que da 001'_
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(10), "Pasada toda la gente y caballos del otro lado del ancon, dimos luego en una
gran ciénega que dura;ba bien tres tiros de ballesta, la cosa mas espantosa que jamas las
gentes vieron, donde todos los caballos desensillados se sumieron hasta las orejas sin pa­
recerse otra cosa, y querer forcejear á salir, sumíanse mas, de manera que allí perdimos
toda la esperanza de poder escapar cabafios ningunos; pero todavía comenzamos á tra­
bajar y á componerles haces de yerbas y ramas grandes debajo, sobre que se sostuvie­
sen y no se sumiesen, remediábanse algo, y andando trabajando. yendo y viniendo de la
una parte á la otra, abrióse por medio de un callejon de agua y cieno, qlle los caballos co­
menzaron algo á nadar, y con esto plugó á nuestro Señor que salieron todos sin peligro
p.inguno." Carta quinta de Cortés, Ms.

J
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tés (1 J). Bernal Diaz, sin embargo, que fué de esta expeuicion, asegura que
tanto Gllatemotzin comú el cacique de Tacuba sostuvieron que eran inocentes,

reconociendo no obstante que algunas veees habian lamentado los padecimien­
tos que sufrian, diciendo que era preferible la muerte á ver perecer diariamen­
te á su lado tantos de los suyos. Confesaron igualmente que los azteca!! ha­
bian di!:>cutido un proyecto de subl evacion contm los espafwles; pero que des­
de el principio Guutemotzin ID habia desaprobadD,a;;egufando que ningnn plan
habria tenido efecto sin su conocimiento y aprobacion (12). De nada sir­
vieron estas protes tas á los desgraciados prí Ilcipes; porque satisfecho Cortés 6
aparentando estarlo de la existencia del delito, inmediatamente mandó ejecu­
tarlos.

Al llegar Guatemotzin al árhol filtal del suplicio, manifestó aqnella intrépi­
da resolucion digna de sus mejores dias. "Yo sabia, dijo, lo que era fiarme de tus
falsas promesas, Malinche; conocia que este era el fin que me reservahas, ya
que lIo sucumbí por mis propia::: manos cuando entraste en mi capital de Te­
llochtitlan. ·¿Por qué se me da muerte thn injustamente1 Quiera Dios tomar­
te cuenta de ello! (13). El cacique de Tacuba protestaba tambien su inocen­

cia, manifestando sin embargo que no deseaba otra suerte que aquella de mo­
rir al lado de su señor. Los desgraciados príncipes en compañía de uno ó mas
de los nobles (pues el número es incierto), fUeron ahorcados de las ramas de
una ceiaa á la orilla del camino (14).

Tal fué el triste fin de Guatemotzin, último emperador de los aztecas, y aun
mas propiamente podriamos llamarle, "el último de los aztecas," pues desde
aquel momento el resto de la nacion se encontr6 sin cabeza y desmayó en va­
lor, sometiéndose casi sin esfuerzo alguno al duro yuko de sus opresores. En­
tre todos los nombres de los príncipes búrbaros; no hay uno que merezca ser
colocado en el catálogo de la fama ántes del de Guatemotzin. Era aun jóven,
y aunque su carrera p(¡J>lica no fué larga, sí fué muy gloriosa. Subi6 al trono
en los últimos y tumultuosos momentos de la monarquía, y cuando las coligadas

naciones de Allflhuac y los feroces europeos amenazaban ya las puertas "de la

(11) Carta quinta de Cortés, Ms.
(12) Historia de la Conquista, cap. 177.
(n) Ibid, ubi supra.
(ltl) Segun Diaz, tanto Guatemotzín como el príncipe de Tacuba, se habian conver­

tido ft la religion de sus conquistadores, y fintes de su ejecllcion se confesaron con un
religioso franciscano. La misma autoridad nos asegura tambien "que para indios eran
muy buenos cristianos y creian bien y sinceramente." (Ibid. loc. cit.) No puede uno me­
nos que recordar los últimos momentos de Caupolican, convertido al cristianismo por
Jos mismos hombres qne lo ataron al madero del suplicio. Véase, esta escena pintada
con los terribles colores de una mano maestra en la Araucana, canto 34.

TOM. JI. 29
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capital. El puesto era de tremenda responsabilidad; pero la conducta de Guate­
motziÍl justificó muy cumplidamente la eleccion que hicieron de él para desem­
peñarlo. Nadie rehusará su admiracion á la intrépida Iesolucion con que de­
fendi6 la ciudad, hasta que no quedó piedra sobre piedra; en esta ocasion nues­
tras simpatías están inevitablemente en favor del salvaje gefe luchando por la li.
bertad de su patria, que no por el ele su civiiizado y :Jfortunaelo antagonista l)5).
Al analizar las circunstancias de lEl muerte ·de Guatemotzill, no se puede
dar mucho peso al cargo alegado contra él de conspirador. Que los indi~s

meditando sobre sus agravios y presentes sufrimientos, hubie~en hablado algu­
nas veces de vengarlos, no debe sorprendernos; pero que se huhiera tramado
un proyecto tan quimérico cOmo el que hemos mencionado, para hacer una su­
blevacion y que hubiera sido sancionada por Guatemotzin, parece muy impro­

bable.
La explicacion dada por el príncipe, tal como la refiere Diaz, es por lo menos

tan digna de crédito como la acusacion del indio qne hizo la denuncia (16). Por
la falta de pruebas, camo por el transcurso del tiempo en que aquello acaeció,
es muy difícil decidir la cuestion, pero nuestro, criterio debe descansar en el
testimonio de los quP fueron testigos presenciales de aquel acontecimiento. Véa­

mos las palabras del viejo cronista, t.antas veces ya citado. "La ejecucion de
Guatemotzin," dice Diaz, abé muy injusta y pareció mal á todos (17)." La
explicacion maS favorable de este negocio parece ser que Gunternotzin era pa·
ra Cort.és un embarazoso cn utivo, y I:'lUY terrible á la verdad; asi lo indica el
mismo Cortés en su carta al emperador (18).

(15) La hermosa muger de Guatemolzin, la princesa Tecuichpo, hija de Moctezuma,
le sobrevivió bastante tiempo pura casarse succesivamente con tres caballeros castellanos
de noble extraccion. ~ Véase Ante, vol. n, pág. 351, nota 3[j). La descl'íben tan ins­
truiua en la fé caLlica, como cualquiera muger de Castilla y como muy graciosa de un
asp&to seductor, y que contribuyó grandemente con su ejemplo, y por el respeto
que hfundia.lÍ los aztecas, á la tranquilidad del pais conquistado. Este halagiieño retra­
to ser I muy conducente indicar, que es hecho por su marido D. Juan Cano. Véase
el apéndice, part. n, núm. 11.

(16) Los historiadores indígenas consideran que la pretendida conspimcion de Guute­
motzin rué una invencion de Cortés. El misllJo denunciante, puesto en la tortura posterior­
mente por el racique de Tezcuco, cleclaró, que él no hahia hecho ninguna revelacion al
comandante espafiol. Ixtlilxochitl, sale garante de la vcruad de esta historia. (Venida
de los españo1t's, pp. 83, 93). Pero ¿quién sale garante por lxtlilxochitl?

(17) "y fué esta muerte que le dieron muy injustamente dada, y pareció mal á todos
los que íbamos á aquella jornada." Historia de la Conquista, cap. 177.

(18) Gutemotzín, Señor que fué de esta ciudad de Temíztitan, á quien yo despues
que la gané he tenido siempre preso, teniéndole por hombre bullicioso y le llevé conmi­
go." Carta quinta, Ms.
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El destronado soberano de :Méjico conservaba aún, tanto por el ascendielite
de su carácter como por sus particulares prendas, una desmedida influencia so­
bre su nacion, y le habria sido f¡¡cil, con el solo soplo de su aliento, reanimar la
solapada pero no extinguida nnimosidad, y c'onvertirla en una insurrecciono Los

españoles en los primeros arios de la conq,üsta siempre vivieron en constante
alarma, temerosos de una snblevacion de los aztecas: así lo prueban los nume­
rosOs pasnjes de los escritos de aquel tiempo. Dominaclo Cortés por las mismas

sospechas, prefirió llevar consigo tan peligroso compañero en esta penosa expedi­
cion. Era tal su desconfianza, dice Gomara, que aun en Méjico nunca salia lÍ al­
guna distancia, ya fllese á pié ó á caballo, que na se hiciese acompañar de Gua­
temotzin (19). Dos personas en tal situacioll no pueden menos de vivir sino
con mútua desconfianza y aversion. El triste estado de los españoles en esta
jornada los exponia muy particularmente lí. un inesperado asalto de los indios
sus vasallos; esto alarmó mas á Cortés y lo con.firmó en sus sospecl.as. Pre­
dispuesto así lÍ juzgar siempre mal de Guatemotzin, dió fácil oido á lag acusa­

ciones contra él. Estas se convirtieron en pruebas, y la sentencia siguió luego
á los cargos. De un solo golpe se propuso librarse y librar al estado de un
enemigo siempre peligroso, tan pelig:·oso cuanto quelo era solapado. Si Cor­

tés hubiera consultado á su propio honor y buen nombre, la cabeza de Guate­
motzin hubiera sido la última á qne habria permitido se le hubiese hecho mal
alguno. "Debiera haberlo guardado," repitiendo el símil familiar de Gomara,
"como oro en paf.o, corno el mejor trofeo de sus victorias (20)."

Cualquiera que haya sido el motivo verdadel'O de la conducta de Cortés, parec'e
que esta ejecucion le ocasionó mud10s remordimientos. Por largo tiempo es­

tuvo taciturno é irritable, y las noches las pasaba en vela. U na ocasion paseán­
dose en una recámara alta ó teocalli donde estaha ah.jado, habiendo da do en la
oscuridad un paso falso, cay6 de la altura de unos doce piés, lo que le ocasionf>

una grave cOlltusion en la cabeza, cosa demasiado visible para no ser notada,
aunque procuró ocultarla á sus soldados, segun lo relata Diaz (21).

Despues de la triste ejecucÍon de Guatemotzin, no tardaron mucho en entrar
sus fatigadas tropas á la capital Ele 1a gran provincia de Aculan; poblacion con­
puesta de traficantes, que prosperablln por el lucrativo comercio que hacian
con las mas lejanas poblaciones .de Centro América. Cortés menciona en tér­
minos generales la magnificencia y hermosura de los edificios, y la reeepcion
hospitalaria que experiment6 de sus hahitantes.

(I!) "Y]e hacian aquella mesma reverencia y ceremonia que á Moctezuma, y creo
que por eso le llevaba siempre consigo por]a ciudad, á caballo si cabalgaba, y si no á pié
como él iba." Crónica, cap. 170.

(20) "Cort~s debiera guardarlo vivo, como oro en pafio, que era el triunfo y gloria de
sus victorias." Crónica, cap. 170.

(21) Historia de la Conquista, ubi supra.
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Habiendo recobrado Jos españoles su vigor por el de!icallso éJ!1'"estos seguros
)T abundantes lugates, salieron de la r.apital de Aculan, cuyo]nombre no se en­
cuentra en ningun mapa, y siguieron su penoso camino con direccion á lo que
hoy se llama la Laguna del Peten. Este era entónces la pmpieuad de una tri­
bu errante de la familia de los robnstos Mayas, y ,su capital estaba situada en
medio de una islN en el lago, "con sus casas y elevados teocallis hrillantes como
el Sol," dice Bel'tlal Diaz, "que podrian verse á dos leguas de distancia (22)."
Estos edificios construidos pOI' una de las mzas de Yucatán, demostraban
sin duda las mismas particularidades de construccion que aun se ven ell las
ruinas que existen en aquella notahle provincia. Pero cualquiel'il que haya
sido SL\ mérito arquitectónico, los conquistadores se limitaron ;í describirlos

conpalahras muy concisas.
Los habitantes de la isla, manifestaron un espíritu amistoso y dócil, muy di­

ferente del temperamento guerrero de sus compatriotas los yucatecos. Volun.
tariamente escuchaban á los misioneros españoles que iban en la expedicion,
cuando pOI' medio de Ma-rina explicaban la doctrilla cristiana. La intérprete
india estuvo siempre presente en todo este largo viaje, el último en que perma­
neció al lado de Cortés. (tomo l~Sta será tambien la última ocasioll que ella
aparecerá en estas p[lginas, mencionaré ántes de dejarla una circunstancia in­
teresante que aconteció cuando atravesaba el ejército la provincia de Coatzacual­
ca. Recordará el lector qlle este era. el pais nativo de Marina, donde la vendió
su infame madre siendo niña á unos trancantes extranjeros COn objeto de ase­

gurar á sn hermano menor la parte de herencia que á ella tocaba. Cortés se

demoró algunos dias en este lugar para tener una conferencia con los caci·
ques de los a1rededores, y tl:atar con ellos sohre algnnos puntos de gobierno
y religion. Entre los llamados, lo fué la madre de Marina, quien asistió en
compañía de su hijo. Apenas se reunieron, cuando todos notaron la gran se­

mejanza de la cacique con su hija. Ambas partes se reconocieron, aunque
desde su separacion no se habian vue1to á ver. La madre se alarmó extraor­
dinariamente, creyendo que todo era una extratajema con objeto de castigar
su inhumana conducta; pero Marina inmediatamente corrió háciu ella y procl1­
ró desvanecer sus temores, asegurándole que no se le haria mal alguno, }' vol­

viéndose á los que estaban presentes, les dijo: "que esta ba segura de que sU
madre no supo lo que hizo cuando la vendió á los traficantes, y que por esto
la perdonaba." Despues la abraz6 tiernamente y la adornó COn las joyas y de­

mas galas qnc tenia puestas, cemo si quisiese recubrar el perdido cariño. Ma­
rina arladi6 que, "se encontraba mas feliz que ántes, pues habia sido instruida
en la fé cristiana, y abjurado la sangrienta reJigion de los aztecas (23)."

264 HISTORIA

(22) Ibid, cap. 178.
(23) "Diaz, que estuvo presente, atestigua la verdad de este suceso con los mas

solemnes juramentos." Ibid, cap. 37.
y todo esto que digo, se lo oía muy certificadamente y sí lo juro, amén.

I
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En el curso de l~ expedicion á Honduras, Cortés casó á Marina con un ca·
ballero español D . .Juan .Jaramil!o, quien la tomó por su legítima muger. En
dote le dió algunas tierras en su provincia natal, donde -prohablemente vivió el
resto de sus dias. Desde esta época, el nombre de ~farina ya no aparece mas
en las p;íginas de la historia; pero siempre será recordado con gratitud, tanto
por los espafioles, por las importantes servicios que les hizo ayudándoles en la
conr¡uista, como por los mejicanos tambien por su henevolencia, y la simpatía
que les mostró, mitig.jndoles sUs infortunios. Varias canciones indias recuer­
las dau virtndes ,le la Malinche, (el nombre azteca de Doña Marina). Aun aho­
ra, si lo qne se dice es cierto, su alma vela sohre la capital que ella ayudó á

ganar, y los aldeanos se alarman á la aparicion de Una princesa india, confusa­
mente vista entre las sombras de l~: noche, vagando por los bosques y grutas
de la colina real de Chapultepec (24) (a).

El conquist.ador tuvo de Marina un hijo, llamado D. Martin Cortés, quien
gozó de mucha consideracion y fué hecho (~omendador df\ la Orden de Santia­
go. Posteriormente fué sospechado de tramar algunos proyectos de traicion
contra el gobierno, y ni los extraordinarios servicios del padre, ni su propio
mérito, lo protegieron contra una cruel persecucion: en 1568 el hijo de Hernan
Cortés fué condenau9 vergonzosamente á snfrir el tormento, en la misma capi­
tal que su padre habia ganado para la corona de Castilla!

Los habit.antes de la isla del Peten (volviendo á nuestro asunto) escucharon
coi~ satisfaccion los Sermones de los religiosos franciscanos, y consintieron en
la inmediata destruccion de sus ídolos, yen la instalacion de la cruz sobl"f' sus
ruihas (25). Un singular incidente da idea del valor que tenian estas preci­
pitadas conver::.iones. Al irse Cortés de aquel pueblo hospitalario, dej6 uno
de sus caballos que se habia inutilizado por una, contusion en un pié. Los in­
dios tenian al animal en mucha veneracion, identificándolo en parte, con
el misterioso poder de los hombres blancos. Cuando 'le hubieron ido sus hues­
pedes, le ofrecian fiares y le preparaban viandas de aves muy sabrosas, como
lo hubEeran hecho con sus propios enfermos; el pobre caballo, sujeto á tan ex­
traordinaria dieta se fué enflaqueciendo y al fin murió; los indios aterrorizados
labraron en piedra su efigie, y colocándola en uno de sus teocallis le ofrecian
homenajes como á Una deidad. En 1618 que fueron dos religiosos franciscanos
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(24) Vida en Méjico, carta octava. La bella autora no pretende, sin embargo, haber
sido favorecida con una aparicion.

(a) Véase la nota al fin del capítulo.
(25) Villagutierre dice: que los iztacas, nombre por el cual eran conocidos los habi­

tantes de aquellas islas, no destruyeron sus ídolos estando allí los españoles. (Historia
de la Conquista de la provincia del Itza (Madrid 1701) pp. 49,50). El historiador
se equivoca, pues Cortés asegura terminantemente que las imagenes fueron hechas pe­
dazos y quemadas en su presencia. Carta quinta, Ms., 26.

29 *
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á predicar el evangelio por aquellas regiones, apenas mejor conocidas entónC'e~;

por los españoles que lo qne lo eran en tiempo de Cortés, uno de los objetos mas
notables que encontraron, fué la estatua del caballo, á la que los indios idólatras
le tributaban sus adoraciones, como al Dios del trueno y del relámpago (26).

Muy cansado seria referir todos los trabajos y peligros que sufrieron los espa­
ñoles en:el;rfosto de su viaje, pues seria repetir los incidentes de la anterior narra­
cion; los mismos obstáculos en Sil ruta y las mismas escaseces, hambres y fati­
gas; trabajos mas fastidiosos para el cspíritur que si hubieran tenido encuentro&
con sus enemigos, los que si bien sen mas peligrosos, son t&mbien mas llevade­
1'OS, porque al hombre le es mas fácillllchar con el hombre que con la naturaleza.
Sin embargo, no deho omitir el hablar de su travesía por la sierra de los Peder­
nales, que aunque solo tenia veinticuatro millas de largo, se estuvieron n~da me­
nos que doce dias en atravesarla! Las agudas y filosas piedras hacian pedazoS'
los cascos de los caballos, mientras otros se derrumbaban por los precipicios y
barrancas; tanto que, cuando acabaron de pasar este trecho, habian perdido se­
senta y ocho de estos utilísimos animales, y el resto, en su mayor parte, quedó in­
servible (27),

La. estacion de lluvias estaba en su fuerza y caia en torrentes el agua no-o
che y día, empapando á los soldados hasta la piel, aumentando así considera­
blemente sus' aflicciones. Los rios crecian mas arriba de su acostumbrado cau­
ce, y no habia~puenteni construccior- aJgunn que resistiera sus impetuoslls y
rápidas con-ientes; así que, para atravesarlos tenian la maYal' dificultad, colo­
cando troncos de árboles sobre las rocas, qne por fortuna babia mucl'1<ls en es·
tos ríos, para poder pasar á la otra orilla aunque con mucho peligro (28). Por
fin, el desmayado convoy se acercó al Golfo Dulce, á la embocadura de la bahía
de Honduras. El camino no debía estar léjos del lugar de la c@lebrada ciudad
de Copan, cuyas arquitectónicas ruinas han suministrado tantas y tan no bIes'
ilustraciones al pincel de Catherwood: mas los españoles la pasaron en silencío.
No debe asombrarnos que en aquel momento de su empresa, hubieran pasado
parla vecindad de una ciudad sepultada en las selva:., sin hacer mencion de ella,
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(26) Este hecho lo refiere Villagutierre, Conquista del Itza, pp. 100, 102, YCogollu­
do, Hist. de Yucatán, lib. 1, cap. 16.

(27) "y querer decir la aspereza y fragosidad de este puerto y sierra, ni quien lo dí_
jeTa lo sabría significar, ni quien lo oyese lo podria entender, sino que sepa Vuestra Ma'
gestad que en ocho leguas que duró hasta este puerto, estuvimos en las andar doce días,
digo los postreros en llegar al cabo de él, en que murieron sesenta y ocho caballos des­
peñados y desjarretados, y todos los demas vivieron heridos y tan lastimados, que no pen­
samos aprovecharnos de ninguno." Carta quinta, Ms.

~28) "Si algull desgraciado perdia la cabeza al pasar," dice Cortés, "caia en el abis­
mo y perecia. Habia mas de veinte de estos pasos llenos de peligros." Carta quinta
de Cortés, Ms.
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aunque fUera tan gloriosa como la capital de Zenobia, porque se acercaban ya á

los establecimientos de los españoles, objeto principal de su larga y penosa pe­
regrinacion.

El lugar adonde se encaminaban era ií N aeo, ó San Gil de Buena-Vista, esta­
ble<lÍmiento español situado en el Golf,) Dulce. Cortés se acercó a él muy cau­
telosamente, con la intencion de tomarlo por sorpresa. Habia seguido su
marcha sin desviarse un.paso de su objet.:>, semejante al indio tHHte-americalJo,
que guiado solamente por el instinto de lit venganza, atraviesa pantanos y mOH­
tañas y los bosques mas intrincados, y sin que nada lo distraiga, al llegar á
su término, se lanza furioso de un golpe sobre su descuidada víctima. Afor­
tunadamente ántes de dar Cortés el asalto, se encontraron sus exploradores cO,n
algunos de los habitantes del lugar, por quien supieron la muerte de Olid y el
restablecimiento de la antigna autoridad. Cortés, en consecuencia, entró
en la cilldad como un amigo, y fué recibido cordialmente por sus compatriotas,
muy asombrados, dice Diaz, "por la presencia en aquellos lugares1de un ge­
neral tan renombrado (29)."

La colonia sufria ent6nces horriblemente á <causa del hambre, á tal punto,
que probablemente las tropas habrian encontrado bien .pronto su sepulcro, en el
mismo lugar en que fundaban sUs esperanzas para descansar y aliviar sus pena­
lidades, si no hubiera llegado tan oportunamente un buque de Cuba con pro­
visiones. Con una perseverancia que nada podia abatir, hizo Cortés una cor­
reria para examinar el pais vecino, y ocupó un mes mas en explorar campos
desiertos y pantanosos, infestados de exhalaciones mortíferas, apestados de fie­
bres biliosa~ y plagados de enjambres de insectos 'venenosos, que no los dejaban
t...escansar ni de dia ni de noche. Al fin se embarcó con parte de sus fuerzas el!
dos bergantines, y desrues de tocar en uno ó dos puertos de la bahía, ancló al
frente de Truxillo, el principal de los establecimientos españoles en aquella
costa. La marea estaba un poco alta para poder verificar desde luego un des­
embarque; pero los habitantes, llenos de alegría por su llegada, se arrojaron al
agua que no estaba muy profunda, y ansiosamente se trajeron á su general en
los brazos (30).

Despues de haher restablecido las fuerzas y el ánimo de sus soldados, el in·
fatigable comandante preparaba una expedicion, cuyo objeto era explorar y so­
jU7.gar la vasta provincia de Nicaragua. Es á la verdad asomhroso ver el genio
emprendedor y aventurero del hombre, que sin abatirse por los terribles pade­
cimientos de su reciente marcha, apenas concluida, se prepara á emprender

(29) "Espantáronse en gran manera, y como supieron que era Cortés que tan nom­
brado era en todas estas partes de las Indias y en Castilla, no sabian que hacer de pla­
cer." Hist. ele la Conq, cap. 179.

(30) lbid, cap. 179, etseq.-Herrera, Hist. general, déc. 3, lib. 8, cap. 3, 4.-Carta
quinta de Cortés, Ms.
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otra igualmente terrible. Es muy dificil en este siglo mas especulador y de
positivismo, concebir el carácter de un caballero castellano del siglo diez y seis:
otro igual no hubiera sido fácil hallarlo en ninguna etra nacion, aun en aquel
tiempo y en verdad en ninguna parte, excepto en aquellos cuentos de la caballe_
ría, que por desatinados y extravagantes que parezcan, representan sin em-
bargo con exactitud, si no los hechos, sí el.carácter de la época.

El solo estímulo de explorar tierras desconocidas, era una compensacion mas
que bastante á un aventurero español por sus empresas y fatigas. Parece
que la Providencia dispuso que la raza de tales hombres fuera contemporánea
Con el descubrimiento del NlIelTo-Mundo, para que hubieran sido dadas á co­
nocer aquellas regiones, circundadas de peligros y difilmltades tan aterradoras,
que habrian contenido y desalentado el valor de un aventurero comlln. Sin em­
bargo, Cortés, aunque animado de este' espíritu, se proponia en su empresa
fines mas nobles que los de un hombre vulgar. En la expfldicion á Nicaragua
trataba, así como en la de Honduras, de conocer los recursos del pais en ge­
neral, y sobre todo, ver si existian algunos medios de comunicacion entre los
dos grandes océanos; y si éstos no existian, establecer este necho cuyo cono­
cimiento, usando sU propio lenguaje, apenas er3 menos importante.

Ademas, el general intentaba e:;:tender el imperio colonial de Castilla, pues
que la conquista de Méjico no (,ra sino el principio de una série de otras muchas.
Al guerrero que habia consegnido esto, nada le parecia impracticable; y de he-
cho nada lo hubiera sido, á haber estado siempre bien sostenido. La imagi- !
nacion se pasma contemplando al conquistador de Méjico, avanzando á lo lar- ,
go de las provincias delextertso Istmo, por Nicaragua, Costa-Rica y Darien
hasta haber plantado su triunfante bandera en las orillas del golfo de I'8n8má; y .
que mientras est.a flameaba agitada por las brisas del Sur, la dorada tierra de los
Incas, él se ocupaba de adquirir noticias de aquellas regiones, las cuales lo es­
timulaban á llevar sus armas aUn mas léjos, y quizá el haber anticipado la es­
pléndida carrera de Pizarra.

Mas de tan encantadores ensueños de ambician, vinieron á despertar á Cor­
tés inesperadamente las alarmantes noticias de Méjico, por las cuales conoció
que sU ausencia se habia prolongado d~mllfliado, y que era indisj)ensable su re­
greso sin derl.1ora alguna, si no queria ver perdida la capital y todo el pais.

NOTA AL CAPI'l'ULO IlI.

El autor hablando de Doña J\:farina por liltima vez en este capítulo, asienta
que su nomhre no vuelve á ofrecerse en las páginas de la historia desde la ex­
pedicion á Honduras; pero del exámen que el autor de esta nota ha hecho de
105 libros de cabildo del Ayuntamiento de Méjico y de otr'os documentos an­
tiguos resulta, que Juan de Jaramillo su marido, que habia sido comandante
de uno de los hergantines en el sitio de Méjico, fué despues muchas veces in-
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dividuo del Ayuntamiento, apoderado de éste para representar ¡'j la ciudad de
Méjico en las juntas á que concurrian los procuradores de las demas ciudades
de Nueva-España y su primer alférez real. Dalla Marina vivilÍ honrada y con­
siderada Hilado de su marido en la Casa que tuvieron en la calle que ahora se
I1ama de Medinas 'f que entónces llevaba el nombre de Jaramillo: tuvo otras
casas en la primera calle de la Monterilla que se llamaban las casas de DoÍla
Marina. Ademas se le dió terreno para casa de placer, junto á Chapultepec,
hácia donde ahora está el rancho de Anzures y, solar para otra casa en San
Cosme, y tambien se le dió en Cuyoacan una huerta que era de l\1octezuma, y
tanto DOlla Marina como el mismo Jaramillo tenian repartimientos de in­
dios (1). Doña Marina vivia todavia el año de 1550 y habia visto hasta su

tercera generacion, como se deduce del documento siguiente que se halla en
e[ libro de gobierno del virey D. Antonio de Mendoza, que dice así:

Yo Don Antonio de Mendoza Visorrey &c. hago saber á vos Juan de Aniaga,
corregidor del pueblo de Taposcolula, que por parte de Doña Marina, así como
tutora y curadora de Don Alonso de Estrada su nieto, hijo de Don Luis de
Saavedra difunto, me fué hecha relacion que bien sabia como el dicho su nieto
tiene en encomienda el pueblo de Tilantongo, y que los indios del dicho pue­
blo no quieren cumplir ni dar los tribut.os y servicios en que están tasados y
son obiigados, de lo qual recibe agravio y daÍlo, y me pidió que los compeliese y
apremiase ú. que [os diesen, y por mí visto lo susodicho, confiando de vos que
bien y fielmente hareis lo que por mi os fuere cometido, por la presente os mall­
do••••....•••••••••••• que proveais y deis órden como los indios del dicho
pueblo lo cumplan &c.-Fecho en C(lyoacan á doce de Abril de 1550 años.­
Don Antonio de Mendoza.-Por mandado de su señoría.-Joan Muñoz Rico.

(Copiaüo del libro de gobierno de dicho virer, fojas 330).
El nombre Malinche vieJ1e de h-falint.zin, que es como los mejicanos pronun­

ciaban el de Marina, substituyendo l ú la r que no trae en Su di-oma, yagregan­
do la terminacion t:¡lÍn que indica veneracion ó respeto, la que los espaiioles"'pa­

ra quienes su pronunciacion suave era dificil, cambiaban en che.
D. Martin;] Cortés, hijo natural del conquistador, habido de Doña Marina,

durante la conquista, estuvo casado en Méjico cun Doíia Bernardina de Por­
ras; y aUnque á consecuencia del proceso que se le formó por la conspiracion
de qU(> fu6 acusado el marques su hermano~ fué condenado á pagar Ulla multa y
ser enviado á España, parece que esta sentencia no se ejecutó, y que permane­

ció en Méjico hasta su muerte (2).

DE LA CONQUISTA DE MEnCO. Z6!J

(1) Alaman, Disertaciones. Disert. 9. «l , tomo n, fol. 293.

(2) El mismo, ib. dis. 6. «l, tomo II, fol. 119, en donde puede verse toda la relacíon
del tormento que se le dió.

TOM. n. 30
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CAPITULO IV.

DISTURBIOS EN MEJICO.-REGRESO DE CORTES.-DESCONFIANZAS DE LA

CORTE.-VUELVE CORTES A ESPARA.-MuERTE DE SANDOVAL.-BlULLAN­

TE RECEPCION DE CORTES.-HoNORES QUE SE LE CONFIEREN.·

1526-1530.

Las noticias recibidas á que aludimos en el capítulo anterior, fueron manda­

das á Cortés en una carta que le di¡'igiá el Lic. Zuazo, uno:de los funcionarios
á quien el general habia confiado la administracion del pais durante su ausen­
cia. Dicha carta contenia detalles completos de los procedimientos tumultuosos
de la capital. Apenas la l:tabia dejado Cortés, cuando aparecieron síntomas de
desunion entre los diferentes miembros del gobierno provisional, y el desórden
aumentaba segun se prolongaba su ausencia. Lleg6 á creerse el vago r-umor

de que Cortés con todo su ejército habia perecido en los pantanos ele Chiapas,
y aun lag miembros del gobierno no manifestaron repugnancia en dar crédito á
dicha fábula. Inmediatamente empezaron á hacer alarde de su autoridad: pro­
clamaron la muerte del general y mandaron celebrar honras fú nebres en honor
suyo; tomaron posesioll de sus bienes donde quiera que los encontraron, de­

dicando devotamente una peq ueiia parte de ellos para millas por su alma, confis­
cando el resto para pagar lo que ellos llamaron deuda q 11e tenia Cortés con el
Estado. Del mismo modo se echaron soore la propiedad de otros individuos
que iban en la expedicion. De estos ultrajes pasaron á otros mayores con los
españoles residentes en la ciudad, á tal punto que los misioneros franciscanos
se alejaron di<gustados de la capital. La poblacion indígena se hallaba tan du­
ramente oprimida, que se temia, y COII ra:r.on, una sublevacion general. Zuazo,
al comunicar estos acontecimi .... ntos á Cortés, le rogaba que apresurara su re­
greso. Era un hombre moderado, pero la firme oposicion que habia hecho á
las medidas tiránicas de sus colegas, le granjearon que se le recompensara con
el destierro (1). Justamente alarmado el general por este infol'me, conoció
que no le quedaha otro recurso que abandonar toda esperanza de nuevaS con­

quistas, y que debia regresar en el acto, si queria asegurar la conservacion del
imperio que hahia ganado. En consecuencia, 11izo los arreglos que consideró
necesarios para fijar la administracion de las colonias de Honduras, y se embar­

có para Méjico con Un pequeño número de sus adictos.

(1) Carta quinta de Cortés, Ms.-Bernal Diaz, Historia de la Conquista, cap. 185.­
Relacion del tesorero Estrada, Ms. Méjico 1526.

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



HISTORIA DE LA CONQUISTA DE MEJICO. 271

Apenl\s se habia hecho á la vela cuando sobrevino una terrible tempestad,
que maltratando mucho el buque en que iba, lo obligó á retroceder al puerto
para reparar sus averías. Emprendió un segundo viaje, y habiendo sido
igualmente desgraciado, Cortés se impresionó de la idea que su estrella empe­
zaba á edipsarse, vienuo en este repetido desastre un aviso del~cielo de que no
debia volver (2). Se contentó, pues, con mandar un fiel mensajero á sus ami­
gos, con la noticia de que se encontraba con seguridad en Honduras. Des~

pues dispuso que se hiciesen procesiones y rogaciones públicas, para impetrar la.
voluntad del cielo y aplacar su ira. Su salud empezó á resentir los efectos de sus
recientes fatigas y á debilitarse por una fiebre devoradora, al mismo tiempo que
'su energía decaia sumergiéndolo en un estado de profundo abatimiellto: Bernal
Diaz, hablando de él en esta ocasion, dice: que nada habia mas pálido y con-
sumido, y que estaba tan posp-ido de la idea de que se aproximaba flU fin, que
llegó á pedir una~mortaja:deS m Francisco (pues entónces era muy comun
que los cadáveres se enterraran vestidos con el hábito de alguna religion mo­
nástica) (3). Mas Cortés clespertó de esta deplorable apatía por las nuevas co~

municaciones que recibió de Méjico, urgiéndole porque se volviera cuanto án­
tes, como tumbien por los oportunos esfuerzos de su buen amigo Saudoval,
quien habia regresado últimamente de una excursion del interior, j' lo persua­
dió de la necesidad de partir. En el acto se dispnso á probar otra veo¡; su
fortuna en la mar, embarcándose á bordo de un bergantin, acompañado de
unos ·cuantos de su comitiva, despidiéndose de las desastrosas costas de Hon­
duras el 25 de;:Abril de 1526. Tocaba ya las costas de Nueva-España cuando
un fuerte huracán lo arrojó á la casta de la Isla de Cuba, donde arribó y per­
maneció algun tiempo para restahlecer sus desmayadas fuerzas, y c.mprendien­
do de nuevo su [navegacÍon el 16 de l\1"ayo,· logró desembarcar ocho dias des­
pues cerca de San Juan de Dlúa de donde se fué á pié, cosa de cinco leguas,
á Medellin. Cortés estaba tan demudado por su última enfermedad, que no
era fácil reconocerlo; pero apenas corrió la voz de su arribo, que de todos los
alrededores venian los españoles y los nativos á darle la bienvenida. La no­
ticia voló en las alas del viento en todas direcciones, y su viaje tí la capital fué
una marcha triunfal. Los habitantes andaban hasta ochenta leguas por venir
á verlo, y se congratulaban mútuamente de su regreso, considerándolo el único
que podria librar al pais de la anarquía. Era la resurreccion de uno que ha­
bia sido creido muerto por todos generalmente (4).

(2) Carta quinta de Cortés, Ms.

(3) Historia de la Conquista, cap. 184, et seq

(4) Carta quinta de Cortés, Ms.-Bernal Dinz, Historia de la Conquista, cap. 189,
190.-Carta de Cortés al emperador, Ms. Méjico, Setiembre 11 de 1526.
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En todas las ciudades en que hizo alto, fué obsequiado suntuosamente, y los
caminos por donde pas6 estaban adornados de arcos y regado el suelo de flo­
res. Despues de haber descansado' una lIoche en Tezeuco, hizo al dia siguien­

te su entrada en la capital con toda ceremonia. La municipalidad sali6 á su en­

cuentro, y ulla brillante cabalgada formó su escol ta, rnientras el lago se veia cu,

bierto de canoas é indios caprichosamente vestidos con sus adoruos de gala,
lo mismo que en el dia de sn primer arribo entre ellos. Los aires resonaban
con músicas y cantos de alegría por las calles por donde pasó la comitiva, la

cual se encarninó al convento de San Francisto; al! í se cantó un T? Deurn en

accion de gracias por cl regl'eso del general, quien luego fué á alojarse á Su an­

tigua residencia régia que era un palacio de su propiedad (5). Eta el mes de
Junio de" 1526 cuando Cortés hizo esta entradn en l\'Iéjico, casi dos aÍlOS des­

pues de haber emprendido su difícil expedicion á Honduras; expec1icion que

no produjo ningun resultado de importancia, y en la que consumí6 mas tiem­

po, y fué rodeado. de padecimientos iguales á los de la cOTHJuista del mismo

Méjico (6),
Cortés no abusó de lo favorahle de su posicion: es cierto que mandó formar

procesos ñ sus enemigos; pero los continuó con tanta lentitud, que incurrió
en la imputacion de obrar con. debilidad, Es la sola vez q ne haya sido acusa­

do de débil, y ya que lo fué en la prosecucion de castigar injurias personales,
no redunda en descrédito de su propio carácter (7).

(5) Carta de Ocaña, Ms., Agosto 31 de 1526. Carta quinta de Cortés, Ms,
(6) Lo que sufrió Cort€'s, "clice el Dr. Robel'tson," en esta expedicion, que segun

Gomara fué de 3000 millas, (cuya distancia parece muy exagerada), ya sea por el
hambre, por la hostilidad de los nativos, por el clima y por las penalidades de toda especie,
fué tanto, que no se encuentra un paralelo en la historia, si no es en lo ocurrido á otros
aventureros en el descubrimiento y conquista de las otras partes del Nuevo-Mundo. Cortés
empleó en este penoso viaje cosa de do:; años; y aunque no está señalado con ningun
evento memorable, manifestó durante ellos mucho valor personal, mas fortaleza de ánimo
y mas perseverancia y paciencia que en ningun otro periodo ó escena de su vida. (Hist.
de América, nota 96). Las observaciones del historiador son exactas, como lo corroboran
los })asajes que he tomado de las eXlraordinarias relaciones del mismo cowJuistador.
Aquellos que deseen ver algo de esta relucian en su propio estilo, encontrarán algunas
páginas de ella, en el Apéndice. parte 2, nota 14 (ll).

(7) Y esto yo lo oy dec:r á los del Real Consejo do Indias, estando presente el señor
obispo Fr. Bartolomé de Las Casas, que se descuidó mucho Cortés en eiIo; y se lo tu­
vieron á flojedad. Berna1 Diaz, cap. 190.

(a) Esta carta de Cortés con la relacion de la expedicion de Honduras, que habia per­
manecido inédita, ha sido publicada por Navarrete en su C01eccion de Documentos,
tomo IV, f. 8.

j
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Muy poco goz6 de las dulzuras ue su triunfo. En el mes de Julio recibi6
noticia de la llegada á b costa de unjuez de residencia, mandado por la cor­
te de Madrid para sustituirlo temporalmente en el gobierno, La corona de
Castilla, segun extendia su imperio colonial, se hacia menos apta para vigilar
su administracion. Tenia precision de depositar inmensas facultades en manos
de los vireyes; y coma la desconfianza naturalmente acompaña á la debilidad,
siempre estaba pronta para escuchar cualquiera acusacion hecha contra estos
poderosos vasallos. En tales casos, el gobierno adoptaba el expediente de man­
dar un comisionado ó juez de residencia, con autoridades de investigar la con­
ducta del acusado, suspenderlo en el entre tanto de su autoridad, y despues de
un exámen jurídico, reinstnlarlo en él ó separarlo enteramente, segun el resul­
tado del juicio. Los enemigos de Cortés hacia tiempo que se ocupaban en mi­
nar su influencia en la corte y en infundir sospechas en el ánimo del emperador
acerca de su lealtad, y desde Sil elevacion al gobierno del pais, habian redobla­
do su perjudicial actividad, atacando su carácter con las mas bajas imputacio­
nes. Lo acusaban de haber apropiado para su uso el oro que pertenecía á la
corona, y especialmente de que habia ocultado los tesoros de Moctezuma. Se
decia que habia dado falsos informes acerca de las provincias conquistadas, con
la mira de defraudar al erario de sus entradas legales. Que habia distribuido
los. principales destinos entre sus favoritos, y que habia adquirido una ilimitada
influencia, no solamente sobre los españoles, sino tambien sobre los indio!'! que
estaban dispuestos siempre á obedecer su voluntad. Que habia gastado inmen­
sas sumas en fortificar hL ciudad y su palacio, y que era evidente, por la mag­
nitud de sus empresas y preparativos, que intentaba sacudir la obediencia y
establecer una soheranía independiente en Nueva-España (8).

El gobierno, muy alarmado por estos formidables cargos cuya probabilidad
no podia calificar, nombró un comisionado con amplios poderes para investi­
garlos. La persona escogida para esta delicada comision fué Luis Ponce de
Leon, hombre de familia distinguida, muy jóven pam tal puesto, pero de un jui­
cio maduro, y notable por su equidad y moderac:ion. El nombramiento de tal
ministro era una seguridad de que la corona deseaba hacer justicia á Cortés.

El emperador al mismo tiempo escribió, de su propio puño, Una carta al ge­
neral, anticipándole esta medida y asegurándole que se habia adoptado, no por
que se dudara de su integridad, sino mas hien:para darle una oportunidad de
ponerla á toda luz ante el mundo entero (9).

Ponce de Lean llegó á Méjico en Julio de 1526, y fué recibido por Cortés y
la municipalidad de la capital con el debido respeto: ambas partes se trataron
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(8) Memorial de Luis Cárdenas, Ms.-Carta de Diego de Ocaña, Ms.-Herrera,
Historia general, déc. 3, lib. 8, cap. 14,15.

(9) Carta del emperador, Ms. Toledo, Noviembre 4 de 1525.
30 .,.
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con tll;u IlJútua cortesía, que hacia augurar que los futuros procedimientos se­
rian conducidos con mucha armonía. Desgraciadamente tan feliz principio fUé

destruido por la muerte del comisionado, pocas semanas despues de su arribo,
cuya circunstancia no dejó de dar ocasion para aumentar el cúmulo de acusa­
ciones hacinadas contra Cortés por sus enemigos. El comisionado fué víc­
tima de una fiebre malig-na, que se llevó Íl muchos de los que vinieron en el
mismo huque con él (10).

Ponce de Leon al morir, delegó su llUtoridad á un anciano achacoso que le
sobrevivió pocos meses, trasmitiendo las riendas del gobierno á una persona
llamada Estrada, que era el tesorero general, uno de los empleados mandados
de España para encargarse de los negocios de hacienda, y que era personalmen.
te hostil Íl Cortés. Los españoles residentes quisieron persuadir á Cortés á
qué reclamara, al menos, dividir con él una autoridad, á la que no consideraban
que tenia bastante derecho Estrada; pero el general con 11l1a singl1lar model'a­
cion, rehusó establecer un_a competencia sobre esto, y determinó sufrir y esperar
una masdecidída declaracio!l de la vo1tmtad de su soberano. Para mayor nlortifi­
cacíon, el nombramiento de Estrada volvió confirmado, y este empleado bien
pronto tl"ató de causar á su rival aquellas mortificaciones que una alma peque­
¡¡a, en medio de~ inesperado poder, hace sentir para demostrar su superioridad
;Í quien la tiene realmente. Las recomendaciones de Cortés fueron desatendi­
das; sus amigos vejados é insultados, y los de su oomitiva ultrajados é infama­
dos. Uno de los criados de su amigo Sandoval por un leve delito fué sen­
tenciado á perder una mano, y cuando el general representó contra estos actos
de violencia, se le mandó perentoriamente que saliera de la capital. Los espa­
ñoles, indignados de este ultraje, hubieran tomado las armas para resistirlo; pe­
ro Cortés no lo permitió, observando únicamente "que era gracioso que á aque­
llos que con el precio de su sangre habian ganado la capital, no se les permi­
tiera poner los piés en ella," y se retiró á su favorita quinta de Coyoacan, á po~

cas millas de distancia, á esperar allí el resultado de estos extravagantes pro­
cedimientos (11).

Entre tanto las sospe(;has de la corte de Madrid, sopladas por el aliento de
la calumnia, habian llegado al mas alto grado. Se hacia creer que el general
se oqupaha de organizar una revolucion en toda la colonia, y que meditaba na­
da menos que una invasion á la madre patria. Habiéndose recibido noti-

(10) Bernal Diaz, Historia de la Conquista, eap. 192. Carta de 00rtés al empera.

dor, Ms. Méjico, Setiembre 11 de 1526.

(11) Bernal Diaz, Historia de la Conquista, cap. 194. Carta de Cortés al emperador,

Ms., Setiembre 11 de 1526.

j
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cías de que muy'pronto llegaria un buque procedente de Nueva-Espai'ia, se ex­
pidieron órdenes á diferentes puertos del reino, y aun á Portugal, para secues­
trar sU cargamento, bajo el pretesto que traía remesas para la familia del
general, que pertenecian á la corona; se prohibió tambien la publicacion de sus

cartas, que contenian la relacion mas luminosa de Su conducta y descubrimien"
tos. Afortunadamente ya se habian publicado algunos años ántes, por la in­
fatigable prensa de:Sevilla, tres de sus principales Cartas que contenian lo mas
interesante de e [Jas.

La corte conociendo ademas la insuficiencia del tesorero Estrada en las
presente(delicadas circunstancias, encomendó el juicio de investigacion á IIna
comision, condecorada con el título de Real Audienci¡¡;,de Nueva-España. Es­
te cuerpo estaba revestido con plenos poderes para investigar los cargos he­
chos contra Cortés, y con instrucciones de mandarlo á España como una me­
dida') preliminar, ~por bien, si era posible, y 'Si no por la fuerza. Temeroso aun
el gobierno de que su belicoso vasallo desconociera la autori'dad de este tribunal,
recurrió al artificio para asegurar su regreso. Se mandó al presidente del Con­
sejo de Indias que le escribiera una carta, manifestándole lajnecesidad de venir
á España á vindicarse de los cargos que le hacian sus enemigos, ofreciéndole
para ello su personal cooperacion en su defensa. El emperador escribi6 tam­
bien una carta á la Audiencia, al darle sus órdenes para el regreso de Cortés,
indicando que el gobierno deseaba consultarlo sobre los negocios referentes á

las Indias, y premiar dignamente sus servicios. Esta carta fué destinada para

que la viese Cortés (12).

'Muy iúntil era poner en movimiento toda esta complicada máquina, para
hacer que Cortés adoptara una reselucion que ya tenia tomada. Seguro y or~

gulloso de su inflexible lealtad, y de los servicios que había hecho á su país,
no podia menos que sentir profundamente el premio que se le daba por ellos,
especialmente en el mismo teatro de sus proezas; por esto determin6 no per­
manecer mas tiempo donde estaba expuesto á tales ultrajes, sino ir de una
vez á España, presentarse:á su soberano, sostener resueltamente su inocencia,
reclamar reparaciones de las injurias hechas y pedir el justo premio de sus
servicios. Al concluir su carta al emperador, haciéndole una relacion detalla­
da de su penosa expedicion á Honduras, despues de difundirse en la magnifi­
cencia de las empresas que él premeditaba para el descubrimientf) del mar del
Sur, y vindicarse del cargo que se le hacia de haber hecho muchos gastos en ella,
concluye con la altiva pero dolorosa (declaracion, "que confiaba que con el
tiempo Sil magestad haria justicia á sus méritos; pero que si desgraciadamente
no suceQ.ia así, el mundo al menOs estaria satisfecho de su lealtad, como él

(12) Herrera, Historia general, déc. 4, lib. 2, cap. 1: y lib. 3, cap. 8.
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mismo estaba convencido de haber cumplido con su deber, que era la única he­
rencia que deseaba legar á sus hijos (13)."

Apenas se supo la intencion de Cortés, que produjo una sensacion general
en todo el pais. El mismo Estrada aflojó, porque conocia que habia ido de­
masiado léjos, y que no entraba en su política hacer que se refugiara su noble
enemigo en su propio pais. Entabi6 algunas negociaciones por medio del obis­
po de Tlaxcala, con objeto de efectuar una reconciliacion. Cortés recibió sus
propuestas de Un modo atento, pero su resolucion fué inalterable. Habiendo
hecho todos los preparativos que consideró necesarios en Méjico, se alejó del
valle encaminándose á la costa. Si él hubiera tenido la criminal amhicion que le
imputaban sus enemigos, lo habrian tentado las repetidas ofertas que le hicieron
de buena ó mala fé en su viaje, de sostenerlo si reasumia el gobierno, y se de­
claraba independencia de Castilla. Pero tan desleales ofertas fueron rehusadas
con el desprecio y la intlignacion que merecian (14).

Al llegar á Villa-Rica recibió la infausta noticia de la muerte de su padre
D. Martin Cortés, á quien muy pronto esperaba abrazar despues de tan larga
comO borrascosa ausencia. Tan pronto ~como hubo celehrado sus exequias,
con todo el respeto de un buen hijo, dispuso inmediatamente su partida, á cu­
yo efecto mandó alistar dos de los mejores buques en el puerto, proveyéndose
de lo necesario para un largo viaje.

Con él iban sus fieles amigos Sandoval y Tapia, y algunos otros caballeros
adictos á sU persona. 'l'ambien lo acompañaban varios gefes aztecas y tlaxcalte­
cas, y entre ellos Un hijo de Moctezuma y otro de Maxixca, señor de 'rIaxcal a,
antiguo amigo suyo, habiendo manifestado ambos deseos de acompañar al ge­
neral á Castilla. Llevó consigo graneles colecciones de plantas y minerales,
como muestras de las fuentes de la riqueza del pais; algunos animales y pájaros
silvestres de vistosas plumas; varios objetos fabricados muy delicadamente, y
con especialidad los primorosos mosaicos tejidos de pluma, y un número con­
siderable de juglares, bailarines y bufones, quienes asombraron mucho á los
europeos por su maravillosa destreza en sus jUl?gos, tanto que se creyó digno

(13) "Toclas estas entradas están ahora para partir casi á una.; plega á Dios de las

guiar como él se sirva, que yo, aunque V. M. mas me.mande desfavorecer, no tengo de de·

jarde servir, que noes posible que por tiempo V. M. no conozcamís servicios, y yaque es­

to no sea, yo me satisfago con hacer lo que debo, y saber que :i todo el mundo tengo satisfe­

cho, y les son notorios mis servicios y lealtad. con que los hago, y no quiero otro mayoraz·

go, sino este." Carta quinta, Ms.

(14) Bernal Dinz, Historia de la Conquisla, cap. 194. Carta de Ocaña, Ms., Agosto

31 de 1526. I
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de hacer con ellos un presente á Su Santidad el Papa (15). l<'inalmente,~or­

tés desplegó su magnificencia con la ostentaciol1 de un rico tesoro de joyas, 6{1­
tre las cuales habia esmeraldas de tamaño yagua extraordinarias, oro en can­
tidad de doscientos mil pesos y mil quinientos marcos de plata. "En fin," di­
ce Herrera, "venia con el tren de un gran señor (16)."

Despues de un pronto y feliz viaj~, llegó Cortés a la vista de las costas de su
ti5lrra natal, y pasando la'barra de Saltes entr6 en el pequeño puerto de Palos, en
Mayo de 1528, que es el mismo lugar donde Colon habia desembarcado treinta
y cinco años ántes á su vuelta del descubrimiento del Nuevo-Mundo. Cor­
tés no fué recibido con aquel entusiasmo y alegría pública con que le dieron
la bienvenida al célebre navegante; es cierto que los habitantes nada sabian de
su regreso. De Palos procedió luego al convento de la Rabida, el mismo lu­
gar bajo cuyo techo hospitalario halló Colon tarnhien abrigo.

Una circunstancia bien interesante se refiere por los historiadores, y que tie­
ne relacion con su corta permenencia en Palos. Francisco Pizarra, el conquis­
tador del Perú habia llegado allí, viniendo á España con objeto de solicitar pro­
teccion para su grande empresa (17). Comenzaba entónces su brillallJ.te carre­
ra, cuando podia decirse que Cortés se hallaba ai fin de la suya. Eran anti­
guos conocidos, y ann parientes, pues se asegura que la madre del general era
Pizarra (18). El encuentro de e·stos dos hombres extraordinarios, el conquis­
tador del Norte y el del Sur del Nuevo-Mundo, al momento de desembarcar
en su tierra natal, despues de una ausencia llena de tantos acontecimientos, y
en el mismo lugar ya célebre por la presencia de Colon, tiene para la imagina­
cion no sé qué de admirable y sublime. Tal incidente llamó la atencion de uno
de nuestros mas ilustres poetas, quien en una breve .pero hermosa descripcion,
ha pintado la escena con el colorido propio del siglo (19).

Mientras descansaba Cortés en Rabida ae las fatigas de su viaje, acoJlteció
una desgracia que lo afligió sobremanera é hizo fUnesto Sil regreso: ésta
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(15) El Papa Clemente VII, que pertenecia á la alegre familia de los Médicis, y los
cardenales, se divirtieron mucho con los indios juglares, segun Diaz; y Su Santidad, que
debemos añadir recibió al mismo tiempo:de,¡Cortés regalos mas valiosos en oro y joyas,dió
testimonios públicos por medio de rogativas y procesiones, de cuánto estimaba los ser­
vicios hechos á la cristiandad por Cortés en la conquista de Méjico, y procuró retribuírse­
los entónces generosamente, expidiendo bulas, ?oncediéndole}ndulgencias y la absolucion
de sus pecados. Historia de la Conquista, cap. 195.

(16) Yen fin, venia como gran señor. Historia general, déc. 4, lib. 3, cap. 8.
(}7) Herrera, Historia general, déc. 4, lib. 4, cap. 1. Cavo, Los tres Sígfós-éle 1\'!é-

jico, tomo 1, pág.78.· , ¡' ,

(18) Pizarra y Grellana, varones ilustres, pág. 121.
(19) Véase laconclusion del viaje de Colon, por Roger.

TOM. U. 31
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fué la muerte de Gonzalo de Sandoval, su fiel amigo, y el compañero por tan­
to tiempo de sU fortuna. A pocos dias de su desembarque cayó enfermo en
un miserahle mesan de Palos, tomando tal incremento su mal, que parecia evi­
dente que sucumbiria á él probablemente, porque su constitucion se hallaha
exten~ada por las fatigas que habia sufrido en los últimos años. Inmedia­
tamente mandaron por Cortés, quien lleg6 á tiempo para administrar los últi­
mos consuelos de la amistad al agonizante caballero Sandoval, el que vió acer­
carse su fin con mucha tranquilidad" y habiend,o puesto todo su cuidado en
arrovechar e1corto tiempo que le quedaba en arreglar sus negocios, tanto tem- ,

,porales como espirituales" dió su último aliento en los brazos de su COman-

dante.
Sandoval murió á la prematura edad de treinta y un años (20). Bajo muchos

respectos, era el mas grande de los capitanes formados á la vista de Cortés.
Pertenecia á una bllena familia y era natural de Medellin, lugar tambien del
nacimiento del generlJ.I, á quien tenia la mas ardiente adhesion personal. Cor­
tés muy pronto ,conoció sus raras calidades, y lo manifestó e ~cogielldo casi'
siempre á este j6ven oficial para las comisione!; maS difíciles: su conducta en
tales ocasiones justificó ampliamente la preferencia. Era muy apreciado
de Jos soldados, porque aunque era severo en materia de disciplina, los cHida­
ba mucho en sus necesidades, ocupándose muy poco de las SUY¡l.S propias. Nada
tenia de esa avaricia tan comnn entre los conquistadores castellanos, y parecia
que toda su ambicion se cifraba en cumplir fielmente las obligaciones de su
profesion. Era hombre muy sencillo, sin afectar en sus maneras la ostentacion
ní en su tráje las galas marciales que tanto distinguían á Alvarado, el azteca '1'0­
natiuh. La expresion de su semblante era franca y varonil; sus cabellos a<:as­
tañados se enrizaban formando anillos sobre su cabeza y su cuerpo era fuerte y
nervioso; ceceaba al hablar, lo que hacia qne su voz no fuera muy clara. De facto
él no em orador; pero sí era lento al hablar, era muy pl'Onto y enérgico al obrar.
Tenia precisamente las calidades que lo hacian apto para las peligrosas empre­
sas en que se hall.abacomprometid(), Concluida su obra y respetado por la
muerte, que arrostraba á cada paso en su árdua carrera, parece que solamente
reg·resó á su patria para encontrarla en ella.

Sus exefluias se celebraron con gran solemnidad por los religiosos francis­
canos de la Rabida, y sus restos mortales fneron acompañados al sepulcro por
sus camaradas, que tantas veces habian peleado á sU lado en las batallas. Fué
entenado en el cementerio del convento, qne cubierto de un bosque de pinos
estaba, y aun estará, en la elevada eminencia que domina el vasto Océano, que
el aventurero soldado acababa de atravesar (21).
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(20) Bernal Diaz dice, que Sandoval tenia veintidos años cuando vino á Nueva-Es­
pañaen 1519. Historia de la Conquista, cap. ,205.

(21) Ibid, cap. 195.
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(22) "Vino de las Indias despues de la conquista de Méjico con tanto acompañamien­
to y magestad, que mas parecia de príncipe ó señor poderosísimo, que decapitan ó va·
sallo de algun rey ó emperador~" Lanuza, Historias eclesiásticas y seculares de AJ'lI­

gon. Zaragoza, 1622, lib. 3, cap. 14.
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Al aproximarse á Toledo, ent{¡nces la rival de Madrid, la muchedumbre del
pueblo 'era inmensa: allí lo encontraron el duque de Béjar, el conele de Aguilar
v otros de sus mas constantes amigas, que salieron á recibirlo á la cabeza de
~n cuerpo numerosa de los principales nobles y caballeros de la ciudad, y lo
acompañaron hasta el alojamiento que se le tenia preparado.

Este momento debe haber sido de los mas lisonjeros para Cortés; pues por
mas que se desconfiara de él, la recepcion que le hicieron sus conciudadanos,
le hacia disfrutar una satisfaccion mayor que la que pocos años ántes habia go­
zado, al hacer su entrada triunfante en la capital de Méjico.

Al dia siguiente fué recibido en audiencia por el emperador: Cortés gracio­
samente al hincar la rodilla para besar la mano de su soberano, le present6 un
memorial con una sucinta relacion de sus servicios y la recompensa que por
ellos habia recibido. El emperador lo levant6 bondadosamente y le hizo mu­
chas preguntas relativamente á los paises que habia conquistado. Cárlos que­
d6 muy complacid.o con las respuestas del general, y como inteligente tuvo
gran satisfaccion en inspeccionar las curiosas muestras de la habilidad de los
indios, que su vasallo habia traido consigo de Nueva-España. En sus subse­
cuentes conversaciones con Cortés, frecuentemente le consultaba sobre el me­
jor modo de administrar las colonias; y por sus consejos introdujo en ellas im­
portantes reformas, especialmente para mejorar la condicion de los nat.ivos y
para proteger la industria interior del pais. El monarca aprovechaba con fre­
cuencia las oportunidades que se presentaban para manifestar á Cortés la con­
fianza que tenia de él. Cuando aparecia en público siempre lo Ilevaha á su
lado; y una vez que el general se enfermó de fiebre, Cádos le hizo una visita
en persona y permaneció algun tiempo con él en su alcoba. Esta era una ex­
traordinaria muestra de consideracion en la altiva corte de Castilla, 'Y se men­
ciona con énfasis por los historiadores de aquel tiempo, que parece la conside­
raron como uná amplia compensacion por todos los padecimientos y servicios
de Cortés (23). Este habia triunfado completamente de sus enemigos. Los
cOl'tesanos, Con aquel instinto que les es natural, imitahan' el ejemplo de su
amo; y aun la envidia tuvo que callar en medio del homenaje que se tributaba
al hombre que poco ántes había sído el objeto d~ la calumnia atroz. Cortés,
sin ni~gun título de nobleza, sin otro nombre que aquel que él mismo se había
creado, se veía de un golpe elevado al niveo¡ del noble mas orgulloso de la tier­
ra. Lo fué mas positiva y sustancialmente por los honores que le concedió el
soberano en el curso del siguiente afio; pues por un decreto datado el 6 de Ju­
lio de 1529, el emperador lo elevó á la dignidad de marqués del Valle de Oa­
jaca (24). En las colonias cuando se decia simplemente el marqués sin apli-
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(23) Gomara, Crónica,cap. 18~t Herrera, Historia general, déc. 4, lib, 4, cap. l.
Bernal Diaz, :Hist~ria de la Conquista, cap. 195.

(24) Título de.marqués, Ms. Barcelona 6 d8 Julio de 1529.
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carla á persona determinada, ya se sabia que se hablaba de Cort~s¡ lo mismo
que sucedi6 con el título de lCalmirante" respecto de Colon (25). Otras dos
cédulas fechadas en el mismo mes, concedian á Cortés una considerable por­
cion de tierras eh la rica provincia de Oajaca, y ademas posesiones en la ciu-

'dad de Méjico y otros lugares del valle (26). Todos los dominios que se le
habian concedido comprendian mas de veinte ciudades y pueblos de conside­
racion, y veintitres mil vasallos, y lo que mas realzaba su importancia era los
términos en que estaban concebidaslns reales cédulas. En el preámbulo de ellas,
despues de elogiar debidamente los servicios de rlortés en hi conquista y los
grandes beneficios que de ellos habian resultado tanto en favor de la religion,
como en acrecimiento de los dominios de Castilla, se reconocen en seguida los
trabajos que habia pasado en la prosecucion de tan gloriosa empresa, y la fide­
lidad y obediencia con que tan buen vasano habia servido siempre á la coro­
na (27), y finalmente se declara que las concesiones que se le hacian, eran la
justa recompensa de sus servicios, por qne era un deber del príncipe honrar
y premiar á quienes lo servian bien y con lealtad, y con el ohjeto de que la
memoria de tan grandes proezas fuese perpetuada y su ejemplo sirv·iera de es­
tímulo pl1.ra imitar tan ilustres hazañas.

Este inequívoco y solemne testimonio del soberano que reconocia su no des-
mentida lealtad, fué para Cortés muy satisfactorio, como debia serlo para toda
alma generosa que hubiera sido víctima como él de denigrantes sospechas.
E1llenguaje del general posteriormente, demuestra cuán profundamente quedó
agradecido por tales demostraciones (28).
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(25) Humboldt, Essai Politique, tomo n, parto 30, note.
Segun Lanuza, el emperador le ofreció la cruz de la Orden de Santiago; mas él la

rehusó porque no tenia anexa encomienda (Historia de Aragon, tomo 1, lib. 3, cap. 14).
Pero Caro de Torres en su historia de las órdenes militares de Castilla, enumera á
Cortés, entre los cnballeros dela Orden de Compostela. Historia de las órdenes mili­
tares, (Madrid, 1529) fol. 103,et. seq.

(26) Merced de tierras inmediatas á Méjico, Ms. Barcelona, 23 de Julio de 1529.
Merced de los vasallos, Ms. Barcelona, 6 de Julio de 1529.

(27) "E nos habemos recibido y tenemos de vos por bien servido en ello, acatando
los grandes provechos que de vuestros servicios han redundado, ansí para el servicio
de nuestro Sefior y aumento de su santa fé católica, yen las dichas tierras que estaban
sin conocimiento ni fé se han plantado, como el acrecimiento que de ello ha redundado
á nuestra corona real de estos reinos, y los trabajos que en ella habeis pasado, y la fide­
lidad y obediencia con que siempre nos habeis servido, como bueno y fiel servidor y va­
fallo nuestro, de que somos ciertos y confiados. Merced de los vasallos. Ms.

(28) "El benigno recibimiento que á mi regreso me hizo V116stra Magestad," dice Cor-
tés, "vuestras cariñosas espresiones y generoso trato, me hicieron, no solo olvidar mis
trabajos y pena.lidades, sino aun sentir que tia hubiesen sido mayores en servicio vues~

tro," (Carta de Cortés al Lic. Nuñez, Ms., 1535). Este memoria] era dirigido á su:
agente en Castilla para que lo presentase 8-] émperador~

31 *'
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No ob~tante, en la escara de los premios habia un grado al cual se le rehu­
só /legar; ni las instancias de Cortés, ni las del duque de Béjar y las de sus de­
mas amigos, pudieron jamas conseguir que lo reinstalase el emperador en el go­
bierno de Méjico. El pais enteramente pacifico, no tenia necesidad' entónces
del dominante genio de Cortés para mantenerse en 6rden; y Cárlos se guardó
bien de colocar segunda vez á su formidable vasallo, en una situacion que pu­
diera encender las apagadas chispas de los celos' y la desconfianza. La políti.
ca adoptada por la caralla, era emplear una clase de individuos para hacer SUs
conquistas y otra para gohernarlas. Para lo segundo escogia siempre hombres,
·en quienes el fuego de la ambicion estuviera naturalmente templado por unjui­
cio reflexivo 6 por la madura calma de la edad. Ni aun á Colon, no obstante
los términos de su singular "capitulacion" con la corona, Se le permlti6 el go.
bierno de las colonias; y mucho menos se hubiera concedido este poder á un
hombre que era tan ambicioso como Cortés.

Sin embargo, aunque el emperador rehusó depositar en sus manos el mando
político de la colonia, lo reinstaló en el mando militar. Por una real órden de fe­
cha tambien de Julio de 1529, el marqués del Valle fué nombrado capitan ge­
lIeral de la Nueva-España y de las costas'del mar del Sur y se le autorizaba pa.
ra hacer descubrimientos en el Océano Pacifico, y para que gobernara los
paises que colonizase (29); y por otra ~oncesiori. se le daba la duodécima parte
de sus descubrimientos (30). El gobierno no queria privarse de los servi­
cios de tan hábil capitanj pero procuró alejarlo de la escena de sus primeros
triunfos, abriendo una nueva Carrera á su ambician, que pudiera estimularlo á
aumentar aun los dominios de la corona.

Distinguido así con todo el favor del monarca, "rivalizando" como familiar­
mente lo compara un antiguo cronista, "COIl Alejandro y con Creso en las ri­
quezas (31)," adornado d,e elegantes mo~ales, y con un personal que aunque se
resentia de los efectos de las fatigas de la guerra, no habia perdido aun la loza­
nía y lItractivos de la juventud, podia considerarse su alianza como una de las
mas codiciables para las mejores familias de Castilla. No pasó mucho tiempo
sin que él hiciera la corte, y con buen éxito, á una nob,lc dama de la casa que
en la hora aciaga de su desgracia lo habia sostenido con tanta firmeza, llamada
Doft&. JUBna de Zúñiga, hija del segundo conde de Aguilar, y sobrina del duque
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(29) Título de capitan general de Nueva-España y costa del Sur, Ms, Barcelona,
6 de Julio de 1529.

(30) Asiento y capitulacion que hizo con el emperador D. H. Cort~s, Ms. Madrid,
27 de Octubre de 1529.

(31) "Que segun se decia excedia en las hazañas á Alejandro Magno, y en las rique­
zas á Creso," (Lanuza, Historia de Aragon, lib. 3, cap. 14). Las rentas del marqués del

• Valle eran, segun L. Marineo Sículo, que por aquel tiempo vivia en la corte, de cerca de
60.000 ducados al año. Cosas memorables de España,(Alca1á de Henares, 1539, fol. 24),
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de Béjar (32). Era bella, mncho mas jóven que él, y no earecia de talento corno
10 demuestran los sucesos posteriores. U no de los regalos que hizo Cortés á sU

jóven novia, excitó la ndmiracion y envidia de las damas de la corte. Consistia
en cinco esmeraldas de prodigioso tamaño y brillantez. Estas joyas habian sido
labradas por los aztecas, en figuras de peces, flores y otras formas caprichosas,
cuyo trabajo material era tan exquisito y primoroso, que aumentaba sobrema­
nera el valor intrínseco de ellas (33). No es extraño que hubiesen formado
parte del tesoro de Moctezuma, y que siendo muy fácil de llevarse consigo, hu­
bieran escapado en la catástrofe general de la noche triste. Re dice que la empe­
ratriz esposade Cárlos V. manifest6 deseos de poseer algunas de aquellas mag­
nificas alhajas (aunque esto pudo ser alguna hablilla de los cortesanos), y qne
Cortés habiendo preferido darlas á su novia, ocasionó esto algun resentimien~

to en el ánimo real, lo que influyó des pues muy desfavorablemente en la fortu­
na futura del marqués.

Al fin del verano de 1529, Cárlos V. dejó sns dominios de España y partió
para Italia. Cortés lo acompañ6 en el viaje, probablemente hasta el lugar de su
embarque, pues lo encontramos en la capital de A~'agon, segun el historiadol'
I1acio~al, causando el mismo interes yadmiracion en aquel pueblo que el que
habia excitado en Castilla. A su regreso,' no habiepdo motivos para retar­
dar por mas tiempo su permanencia en España, y cansado por otra parte dela
vida ociosa y regalada que hnbia tenido por un año, tan contraria á sus hábitos
y á lasazarosas escenas á. que habia estado acostumbrado, resolvió por fin regre­
sar á Méjico, adonde su presencia era ya necesaria para cuidar de sus exten­
sas posesiones, y donqe se le abria un nuevo campo para otras empresas glo­
fIosas.

(32) Doña Juana era de la casa de ArelJano y de la descendencia real de Navarra.
Su padre no era de los nobles mas ricos. L. Marineo Siculo, Cosas Mem., fol. 24, 25.

(33) Una de estas piedras preciosas, era tan valiosa como la turquesa de Shylock.
Segun cuento. Gomara, unos comerciantes genoveses orrecieron á Cortés en Sevilla,
40.000 ducados por ella. El mismo autor da sobre cstas alhajas, noticias muy curiosas que
pueden ser de interes para algunos lectores. Ellas prueban la habilidad del artista, que
:sin la ayuda del acero pudo trabajar y tallar primorosamente una materia tan dura. Una
de las esmeraldas tenia la forma de una rosa; la segunda de una corneta; la tercera de
un pez con ojos de oro; la cuarta era en forma de una campanita, con una perla por
badajo, en cuyo bordo se leia esta inscripcion española: i Bendito sea el que te c1"Íó!; la
quinta que era la mas valiosa, era una pequeña copa con su pié de oro y con cuatro ca­
denitas del mismo metal que pendian de una perla grande, como de un Latan. El bOf*
de de la copa era de oro, en el cual se leia grabada esta inscripcion latina: ¡'¡ter natos
.mulierum non 8urre:cit major. Gomara, Crónica, cap. 184.
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CAPITULO V.

CORTES REGRESA A MEJICO.-SE RETIRA A SUS PROPIEDADES.-SUS VIA­

JES DE DESCUBRIMIENTO.-SU VUELTA FINAL A CASTILLA.-Es RECIBIDQ

CON, FRIALDAD.-MuE;RTE DE CORTES.-SU OARACTER.

1530-1547.

A principios de la primayera de 1530, se embarcó Cortés para Nueva-Esp~.

ña. Lo acompañaba la marquesa su esposa, su anciana madre que habia teni.
do la fortuna de vivir hasta ver la elevacion de su hijo, y una magnífica comiti.,
va de pajes y criados, que formaban una servidumbre digna de un gran señor•.
iCuán distinta condicion era esta, de aquella en que hacia 25 años sali6 al maJ;'
como un aventurero en busca de fortuna!

El primer destino de su viaje rué ~¡1 Española, ,q.onde debia permanecer has­
ta recibir noticias de haberse establecido ell]UeVO gobierno, que debia hacer­
se cargo de Méjico (1). En el anterior capítulo se dijo ya, que la adminis­
traéion del pais se habia encomendado á una junta llamada la Real Auc!iencia,
y que uno de sUs primeros deberes era el de investigar las acusaciones que se
habian hecho contra Cortés. Nuño de Guzman, su declarado enemigo, se ha­
llaba á la cabeza de este cnerpo, y habia seguido el proceso con todo el rencor
de una enemistad personal. Aun existe un documento muy notable, intitulado
la Pesquisa Seo'reta, que contiene la secuela de ~o~ procedimientos contra Cor­
tés; está redactado por el secretario da In Audiencia, y firmado por varios de sus
individuos, cuyo documento es bastante l¡lrgo, pues contiene cerca de cien pá­
ginas de áfo¡io. ~Il él constan los nombres y las declaraciones de varios testi­
gos, y el todo forma un conjunto:indigesto de detalles, mas propios de un pleito
de una pequeña munici palidad, que del proceso de uno de los grandes emplea­
dos del reino.

~Los cargos eran ocho, comprendiéndose entre ellos el crímen de haber qllerido
hacerse independiente de Castilla; el de haber dado muerte á do~ de los comisio- .
nadas nombrados para succederle en el mando; el de haber asesinado á sU mu-

(1) Carta de Cortés al emperador, Ms. Tezcuco, 10 de OctU,bre de 1530.
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gel' Doña Catalina Juarez (2); de extorsiones~y~faltaslicenciosas; y de delitos en

fin que por su naturaleza de privados, parece que nada tenian que hacer oon su

conducta cama hombre público. Las declaraeiones son vagas yaun contradic­

torias; los testigos, en su mayor parte, son personas desconocidas, y los muy po­

cos que entre ellos aparecen de alguna consideracion, fueron escogidos expresa­

mente entre las filas de sus mas decididos enemigos, Cuando consideramos que

la investigacion judicial se hizo estando Cortés ausente; por un tribunal com­

puesto de individuos que eran sus enemigos personales; que de los cargos no se

le pasó á él ningun trasü,do y por cOnsecuencia no pudo desvanecerlos ó refu.".

tarlos, es imposible des pues del transcurso de tanto tiempo, dar ninguna impor­

tancia á este papel como un documento legal. Si á esto se agrega que el gobier­

no á quien se remitió no tom6 providencia alguna, debemos considerar dicha

investi~ac¡on como un testimonio solamente de la malicia de sus enemi­

gos, Efste documento ha sido desenterrado de los archivos de Indias en Sevi~

lla,donde yacia en la obscuridad, par un curioso anticuario, pero parael historia­

dor 110 es de alguno provecho, si no es para manifestar que en el siglo XVI, un

(2) La muerte de Doña Catalina aconteció en época tan favorable para los adelantos
de la fort1lna de Cortés, que la imputacion de haberla asesinado, ha gozado de mayor
crédito entre el vulgo, que las demas acusaciones hechas contra él. Cortés, no se sabe
por qué razon, acaso por el convencimiento de que la imputacion era demasiado mons­
truosa para obtener crédito, nUI).ca quiso refutarla. Pero ademas de los argumentos
aducidos en el texto para no dar fé á la a<;u5acion en lo general, debe tenerse presente
que ella llamó tan poco laatelfcion en Castilla, que á pesar de los muchos enemigos que
tenia allí Cortés, no tuvo ninguna dificultad cuando regresó ií España siete años despues,
para enlazarse con una de las familias mas nobles del reino: que ningun escritor de
aquellos djas (excepto Bernal Diaz, que trata la acusacion como una infame calumnia).
ni aun e~ mismo Las Casas, el severo acusador de los conquistadores, indica sospecha
del crímen; y finalmente, en el proceso que algunos años despues de su muerte enta.
blaron los deudos de Doña Catalina, reclaml!.ndo gananciales de los bienes adquiridos por
Cortés en tiempo de su matrimonio con ella, ninguna alusion se hace de tal acusacion,
no obstante que el pleito fué seguido con acrimonia, y duró muchos años. Yo no he
visto los documentos relativos á este pleito, que se conservan en los archivos de la casa
de Cortés, pero me ha referido el contenido de ellos un distinguido mejicano que los ha
examinado muy cuidadosamente, y no puedo menos de considerar este hecho como tan
decisivo en favor de Cortés, de que ni aun la familia de Doña Catalina haya dado crédito
i tal acusacion.· No obstante, en Méjico, donde la memoria de los antiguos españoles
no es muy grata aun hoy dia, se le ha dado tanto que se ~a sostenido sobre esta acusa,
cion una. polémica periodística en aquella ciudad.

TOM. n. 32
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nombre ilustre exponia al que lo poseía, á ser víctima de las calumnias mas atro­

ces, colDO acontece siempre (3).
Los desm ...nes de la Audiencia y la conducta tiránica de Guzman especial­

mente respecto á los indios, ocasionó en la colonia un general descontento é
indignacion, hasta el grado de temerse una insurrecciono Se hizo pues necesario
cambiar-una administracion tan injusta y sin principios. Los lentos movimientos
de la corte, hicieron que Cortés permaneciera dos meqes en la isla Española,
esperando la noticia del nombramiento de la nueva Audiencia que debia encar­
garse del gobierno del país. La persona escogida para presidirla, fué el obispo
de Santo Domingo, prelado cuya sabiburía y vil't'Hl eran un favorable anuncio
de su adminístracion. En consecuencia, Cortés siguió su viaje y desembarcó
en Villa-Rica el15 de Julio de 1530.

Despues de permanecer algull tiempo en sus inmediaciones, donde la Au­
diencia no dejó de molestarlo, se dirigió á rflaxcala, donde hizo saber públicamen­
te la autoridad con que venia revestido eJe caritan general de Nueva-España y
del mar del Sur. Un decreto de la emperatriz, dado durante la ausencia de Sil

esposu, prohibia á Cortés acercarse á diez leguas de la capital, mientras estuvie­
ran allí: las autoridades actuales (4). Parece que la emperatriz temia que h u­
hiera un choque entre éstas y Cortés. Este en consecuencia, estableció su
residencia en Tezcuco, aliado opue!.'to clellago. '

Apenas Se snpo en la capital su llegada, clmndo multitud de españolesé indios
atravesaron aquel, para ir á tributar á su antiguo general sus respetos, ofrecerle
BUS servicios y quejarse de los innumerables agravios que habian resentido. Pare·
ce que toda la poblacion de la capital se agolpaba á la ciudad vecina, donde el
marqués manteníd un tren de un independiente potentado. Los miembros de
la Audiencia, indignados por el humillante contraste que presentaba sU desier.
ta corte, impusieron graves penas á lor.: naturales que se encontrasen en 1'e'l:cu.
ca, y afectando que corrian peligro, hicieron preparativos para la defensa ele la

286 HIS'l'ORIA

~

~
'1

~

j
~I
i~
i
j)
11
:I!
:'1
J
~';¡

'~

~-'~

l::~

'¡i¡
f:4

(3) Este notable documento, que forma parte de la preciosa coleccion del Sr. Vargas
Ponce, carece de fecha. Sin duda fué escrito en 1529 mientras Cortés visitó á Casti.
lla: el título que tiene es el siguiente: "Pesquisa Secreta." Relacion de los cargos que
resultan de la pesquisa secreta contra D. Hemando Cortés, de los cuales no se le dió
copia ni traslado á la parte del dicho D. Hernando, así por ser los dichos cargos de la
calidad que son, como por estar la persona del dicho D. Hemando ausente como está.
-Los cuales yo, Gregario de Saldaña, escribano de Su Magestad y escribano de la di.
eha residencia, saqué de la dicha pesquisa· secreta, por mandado de los señotes pre~

sidente y oidores de la audiencia y chancillería real, que por mandado de Su Magestad.
en esta Nueva-Espafia residen. Los cuales dichos, sefiores presidente y oidores, en­
vian á Su Magestad para que los mande ver, y vistos mande proveer lo que á. su servi·
cio convenga.Ms.

(4) Ms. Tordelaguna, 22 de Marzo de 1530.
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capital. Por fortuna ertas belicosas disposiciones terminaron por la llegada
• de la nueVa Audiencia; pero Guzman tuvo el talento de conservar para sí ",1

mando de úna provincia del Norte, dOllde,adquirió una sin rival reputacion, aun
en los anales del Nuevo-l\fundo, por su crueldad y avaricia.

Todo parecia entónces asegurar á Cortés una vida tranquila: los nuevos ma­
gistrados lo trataban con la mayor deferencia y consideracion, y le consultaban
en los negocios mas graves del gobierno. Desgraciadamente poco duró este es­
tado de cosas, por q lIe se suscitó una desavenencia entrenmbas partes con motivo
la número de vasallos señalados por la corona á Cortés, creyendo éste que se
obraba con perjuicio de sus intereses y en contravcncion á los términos de la
concesion que se le habia hecho (5). Disgust6se aun mas al suber que la Au­
diencia habia sido facilitada expresamente para tomar parte en los negocios mi­
litares encohlendados á su cuidado (6). Esta intervencion le ocasionó natural­
mente disgu<¡tos que mal podia sufrir su carácter orgulloso, acostumbrado por
tanto tiempo á mandar sin sujecion alguna. Despues de haber tolerado esto
por algun tiempo, se fué de la capital disgustado, para no volver mas á ella y
fijó su residencia en la ciudad de Cuernavaca, lugar ganado con su espada de
los aztecas, prhiamente al sitio y toma de Méjico. Está situado en la hlda
meridional de la cordillera y domina un extenso valle; era la porcion mas bella
y florida de sus posesiones. Allí habia edificado un suntuoso palacio y de la
ciudad hizo su residencia favorita (7). Quedaba muy bien loituado para vigi­
lar desde allí sus vastos dominios, al cultivo de los cuales se dedic6 entónces
exclusivamente. Hizo traer de Cuba. la caña de azúcar que se dió muy bien en
los fértiles terrenos en la parto baja de aquellos contornos. Trajo tambien gran
número de carneros merinos y otros ganados, que hallaron abundantes pastos
en las cercanías de Tehuantepec. Sus tierras estaban cubiertas en muchos lu-

(5) La queja principal que alegaba era, que los esclavos, muchos de los cuales lo
eran temporalmente, segnn la costumbre azteca, estaban comprendidos en el censo. Esta
queja forma parte de otras que recopiló Cortés en un memorial que presentó al empera­
dor. Es t¡ll documento sencillo como lo 30n los de está clase de negocios. Carta de
Oortés á N uñez, Ms.

(6) Ibid, Ms.
(7) El palacio está reducido á ruinas, el lugar ahora es solo notable por su belleza

natural y sus recuerdos históricos. "Era la capital,"diae Madama de Calderon, "de la
nacion Tlahuica, y despues de la conquista, Cortés edificó allí u'n magnífico palacio, una
iglesia y un convento de franciscanos; creyendo que así ponia los fundamentos para una
gran ciudad.••••... Sin embargo, es un lugar de poca importancia, aunque favorecido
por la naturaleza; y el palacio del conquistador es un cuartel casi arruinado, aunque
un objeto muy. pintoresco, situado en una colina, tras de la cual se levanta el volcan ne­
vado. Hay algunas buenas casas y se conservan aun las ruinas de la iglesiacon~trl1ida

por Cortés, célebre por su atrevido arco." Vida en Méjico, vol. 11; let. JH.
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gltreS de bosques de !"iloreras que daban sustento á los gusanos de seda. I¡io_
mentó el cultivo del cáÍÍamo y del lino, y sus especlllaciones agrícolas dirigi­
das con juicio y esmero, probaron que el suelo era propio para el cultivo de mu­
chas producciones valiosas, desconocidas hasta entónces; de cuyos productos
sac6 mucho provecho estableciendo trapiches de azúcar y otras fábricas para la
manufactura de las primeras materias. De esta manem echó los cimientos de·
una futura opulencia, mas positiva para su familia, si no mas rápida que la que
ofrecian las minas; sin embargo que tn en poco este ramo de riqueza fué "isto
por él con indiferencia, pues extrajo OTO de la regian de Tchuantepee y plata
de la de Zacatecns. Los productos de estas minas 110 eran entónces tan abun­
dantes como lo han sido posteriormente; aunque por otra parte los costos de
su elaboracion eran menores, por que se encontraban los metales al pelo de la

tiena (8).
Esta vida tranquila no duró mucho tiempo, porque no se lo permitia su ge­

nio inquieto y:emprendeJor; aprovechándote del título ql1e 10 autorizaba
para hacer nuevos descuhrimientos, emprendió explorar los misterios del Océa­
no PaCífico. En 1527, dos afios ántes de su regreso á España, habia manda:­
do una pequeña cscuadra á las Molucas: las consecuencias de esta expedicion
fueron de alguna importancia; pero como no pertenecen Íl Cortés, la relacíon
de ellas tendrá un lugar mas adecuado, en los anales marítimos de España, don~
de ya ha sido publicada por la pluma maestra de un ilustre autor; que 1)a hecha
tanto por Su pais en este respecto (9).

Se ocupaba Cortés de mandar otra expedicion compuesta de cuatro buques
hácia el mismo rumbo, cuando sus planes fUeron interrumpidos por su viaje á
España, y su incompleta escuadrilla ae arruinó en· cl astillero por la malicia de
la Real Audiencia, que retiró á todos los operarios que trabajaban en acabarla.
Por los años de 1532 y 1533, hizo alistar Cortés otras dos flotillas y las man­
dó en busca de nuevos descubrimientos en la direccion Norueste (10), las cua­
les caminaron con desgracia, no obstante que la segunda toc6 en la península
de California& é hizo un desembarco en su extremidad meridional, en Santa
Cruz, que es probnbleménte ei actual puerto de la Paz. Uno ele los buques que
fué arrojado por los vientos sobre la costa de la Nueva Galicia, fué apresado por
órden de Guzmani antiguo enemigo de Cortés, que ma.ndabn en atlue! territo­
rio, quien saqueó á la tripulacion y declaró el buque buena presa. Cortés indig-

!8S i:lISTOnIA

(8) Estas noticias sobre la industria agrícola de Cortés, las he tomado en parte, de la
muy hábil defensa que presentó en Enero de 1828, D. Lúcas Alaman á la cámara de
diputados del congreso mejicano, sosteniendo los derechos territoriales que posee hasta
el dia, el duque de Monteleone como descendiente del conquistadór.

(9) Navarrcte, coleccion de los viajes y descubrimientos. (Madrid, 1837), tomo V,
viajes al Maluco.

(10) Instruccion que dió el marques del Valle á Juan de Avellaneda, &c., Me.
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hacia por tal uitraje, pidió justicia á la Real Audiencia, y como quiera que esta
autoridad era demasiado débil para hacer efectivas sus providencias en favor
de Cortés, éste tomó sobre sí la reparacion del agravio (11).

Hizo Una rápida, aunque dificil marcha á Chiametla, el lugar de las depreda­
ciories de Gm':man; y como é~te evitó encontrarse con su irritado antagonist~,

Cortés reoobr.) su buque aunque no el cargamento. Allí se le reuni61n pequeña
flotilla que habia alistado y hecho venir de Tehuantepec, puerto dc su perte­
nencia que en el siglo XVI prometia ocupar el rango' que ahora tiene Aca­
pulca (12). La flotilla estaba provista de cuanto era necesario para estable­
cer una colonia en la regían nuevamente descuhierta: conducía cuatrocientos
españoles y trescientos negros esclavos que Cortés hahía reunido con este obje­
to. Con tal designio atravesó el golfo, 6 como lo llama un antiguo escritor, el
Adriático del Nuevo-Mundo.

El limitado plan de nuestra historia no nos permite entrar en los detalles de
esta desastrosa expedi~ion, cuyos resultados fueron de ninguna importancia
ni para ~u autor ni para las ciencias. Baste uecir que en la prosecucion de ella,
Cortés y los que lo acompaEaban, se vieron reducidos á la última extremidad á
causa del hambre; que al volver á pasar el golfo, los cogi(¡ un tenible huracán sin
un piloto que los guiase, por lo que fueron arrojados contra las rocas y poco
faltlí para que su maltratado buque se hiciera pedazos; qne desplles de una se­
cuela de peligros y desgracias tan formidables como nunca las habia experimen.
tado por tiena, log;'ó, gracias á su indomable energín, entrar con 8U estropeado
buque al pnerto de Santa Cruz de donde habia salido.

:Mientras pasaban estos sucesos, la nueva Real Audienciá, despues de haber
desemlieñado cumpliuamente su,encargd, fué reemplazada por un virey que ha­
bia llegado y era el primero mandado á Nueva-España, pues Cortés aunque
investido Con las mismas facultades, tenia solo el título de gobernador. Este
fué el principio del sistema adoptado y seguido despues por la corona, de en­
comendar la administracion colonial á algun individuo, cuyo rango y conside­
raciones personales lo hicieran digno de representar la magestad del, rey de
Castilla. La desconfianza de la corona no permitia que la persona investida
de tan amplia antorirlad; permaneciera mncho tiempo en el mismo puesto, para
evitar los efectos de la ambicioll; sino que al término de pocos años, se le llama­
ba ó trasferia á algun otro manda del vasto imperio colonial.

La persona que ahora se mandó á Méjico fué D. Antonio de Mendoza, hom­
bre experimentado, muy juicioso y recto, descendiente de la ilustre familia que

(11) Provision sobre los deséubrimientos del Sur, Ms., Sepiíembre de 1534.
(12) El rio de HUlJsacualco presenta grandes facilidades para trasportar de Veracruz,

por medio del htmo, materiales para construir buques en el Pacífico. Humboldt, En­
sayo político, tomo IV, pág. 50.

32 ..
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en el reinado anterior, habia dado tan distinguidos hombres 3 la iglesia Come;

á la milicia y á las letras.
La prolongada ausencia de Cortés tenia en la mas ~rande ansiedad ú su espo­

sa la marquesa del Valle, quien escribi6 al virey luego que supo su arribo, su­

plicándole que si era posible averiguase la suerte de su marido, y que si se le
encontraba, le instase para que regresara. El virey despach6 cn consecuencia
dos buques eu busca de Cortés; mas se duda mucho que hubieran lJegado al
puerto de Santa Cruz, ántes que él saliera de él. Lo cierto es qne volvi(J sano
y salvo á Acapulco despues de tan larga ausencia, y que ¡Í poco llegnron talll­
bien los restos de su desgraciada colonia.

Sin desanimarse Cortés por tan repetidos reveses, y descoso de ha'~eralgun
descubrimiento digno de Sil replltacion, ~l1istó otros tres buques que encomen­
dó al mando de un oficial llamado Ulloa. Esta expedicion que se hizo á la
vela en Julio de 1539, tuvo mejores y mas importantes resultados. Ulloa pe­

netró hasta el términa del golfo, y á su regreso recorri6 toda la costa de la penín­
sula, dobló su cabo meridional y subió por la costa occidental hasta los vein­
tiocho ú veintinueve grados de latitud N ortc. Despues de esto, el atrevido na·
yegante hizo regresar uno de sus buques, y él siguió su curso hñcia el Norte,
pero nunca se volvió á saber mas de él (1;3).

Así concluyeron las empresas marítimas de ,Cortés, bastante desastrosas pa­
ra él, consideradas bajo el aspecto pecuniario, pues le tl1vierolJ de cost0 tres­
cientos mil castellanos de oro, sin haberle producido un Rolo ducado (14). Aun

tuvo que pedir dinero prestado y empei'iar las joyas de su muger, para propor­
cionarse los foncles ne~esarios para su última expedicion (15), y así por estas, co­
mo por los costos de su espléndido modo de vivir, tuvo que contraer una con­
siderable deuda, que no pudo cubrir en el resto de su vida. Aunque esto haya
sido para él muy ruinoso bajo el punto de vista econ6mico, sus generosos es­

fuerzos fueron de gran provecho para las cienC'ias. En el transcurso de estas ex­
pediciones y en las hechas por Cortés ántes de su vuelta á España, la costa del
Pacífico fué recorriia desde la bahía de Panamá hasta el Rio Colorado. Lapenín-

(13) Instruccion del marques del Valle, Ms. Las noticias mas particulares y autén­
ticas del viaje de DUoa, se encuentran en Ramusio, (tom. IlI, pág. :l40, 354) y son dadas
por un oficial que perteneció á su flotilla. Los límites de esta obra no me permiten dar
todos los pormenores de los viajes de Cortés, que aunque no carecen de interes, no pro­
dujeron ningun resultado permanente. Navarrete en su introdnccion á la relacion del
viaje hecho por las goletas Sutil y Mejicana, (Madrid, 1802, p5g. VI, XXVI), da un
sumario de sus expediciones en el golfo. El lector puede ver una sucinta relacion de
ellas, en el interesante memorial de Greenhow sobre Ja costa Norueste de la Améri­
ca del Norte, (Washington, 1840), pp. 22, 21.

(14) Memorial al rey del marqués del Valle, Ms., 25 de Junio de 1540.
(15) Provision sobre los descubrimientos del Sur, Ms.
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sula de -Calífofnias fué reconocida en todo Sll r~dedor hasta la Isla de Cedros, ú

Cerros, nombre con q ne ahora es conocida. Esta vasta porcion que se suponía
ser Un archipiélago de islas, se descubrió ontónces que era una parte del COIl-­
tinente, no obstante que su figura general se conoeia ya como hoy (lia (tU). Fi­
nalmente, el navegante exploró los confines del golf() de Californias, ó mar de
Cortés, corno le llaman 10& espafiole:s con mas pI'opiedad en honor de su grall
descubridor, y se ratificó que no existía la salida que se suponía habia en él hú­
cia el Norte, sino que este desconocido Océano, estaba encerrado cntre los gi­
gantescos brazos del Continente. E.~tos resultados, cnya gloria habria. satis­
fecho la ambician de un hombre vulgar, respecto á Cortés se perdian en cl bri­
llante renombre de sUs primeras proezas.

No obstante los compromisos pecuniarios del marqués del Valle, hizo aUn
nuevos esfuerzos para extender los límites de SlIs descubrimientos, preparando
y armando otra escuadrilla de cinco buques, que se proponia poner bajo el man­
do de su hijo natural, D. Luis: mas el virey Mendoza, cuya imaginacion se ha­
bia preocupado con las relaciones del itinerario de un religioso sobre El Dorado
hácia el Norte, se apropió el derecho del descubrimiento de a(luellas regiones.
Cortés protestó contra semejantes pretensiones, como incuestionablemente
atentatorias de sus propios derechos. Subsecuentemente ocurrieron otros mo­
tivos de choque entre ellos, hasta que el marqués disgustado con la constante
intervencion en su autoridad y empresas, ocurrió á Castilla pidiendo la repara­
cían de sus agmvios (17), Yal fin determinó h' él mismo en persona á la corte,
para obtener si era posible el reembolso de los grandes gastos que le habian cos­
tado sus expediciones marítimas, como tambien quese le indemnizara de los per­
jnicios ydespojo que ordenó la Audiencia durante su ausencia del pais; y final­
mente ver si lograba que se le hiciel'a la asignacion de vasallos, bajo principios
mas conformes con el espíritu primitivo de su concesion. Con tales miras se
despidió de su familia, y llevando consigo ú su hijo mayor y heredero, D. Mar­
tín, que entónces lenia ocho años de edad, se embarcó en 1540, y habiendo te­
nido un feliz viaje, volvió á pisar las playas. de su pais natal.

El emperador se hallaba ausente del reino; pero no obstante Cortés filé bien
reeibido en la capital, uonde se le habia preparado un amplio alojamiento p¡).ra
él y sU comitiva. Cuando se presentó al real Consejo de Indias, con objeto de
urgir por la conc1usion del pleito que tenia pendiente•.se le recibi6 con nlUY dis­
tinguidas muestras de cortsideracion. El presidente salió á recibirlo hasta la

(H;) Véase el mapa dispuesto por el piloto Domingo del Castillo en 1541, apud Lo­
renzana, pág. 3:¿8 ..

(17) En la coleccioll de Vargas Ponee llay un memorial de Cortés en que llace pre­
sentes los agravios que se le habian hecho, y pide una investigacioll de la conduela del
viroy. No tiene fecha y se titula: "Peticion contra D. Antonio de Mendoza, virey, pi­
diendo residencia contra él. Ms.
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puerta del salan, y se le habia preparado un asiento entre los de los individuos
del Consejo (18). Mas todo esto no pasó de estériles demostracione!l de Cal',

tesanía. La justicia, que proverbialmente es lenta en España, no lo fué mellas
respecto de Cortés; y despues del transcurso de nn año, habia adelantado tanto
en sus negocios, como la primera semana despues de su llegada á la corte.

En el siguiente año de 1541, encontramos al marqués del Valle embarcado
como vohmtario en la memorable expedicion contra Argel. Cárlos V de vuel­
ta á sus dominios, puso sitio á aq uella fl)rtaleza de los corsarios del mediterrá.
neo. Cortés acompañó á las fuerzas destinadas á encontrar al emperador, y al
efecto se embarcó en el buque del almirante de Castilla; pero un furioso hura­
cán dispersó la escuadra y el buque del almirante naufragó sobre la costa. Cor­
tés y sU hijo escaparon á nado, pero el primErO en la confusion de la escena,
perdió la inestimable c.oleccion de joyas, de que se ha hablado en el capiulo an­
terior; "pérdida," dice un antiguo escritor, "que hizo que la expedicion fuera mas
perjudicial al marqués elel Valle que á ninguna otra persona del reino, ex cepto
el emperador (19)."

Es inútil rflferir los particulares de este desastroso sitio, en que el valor mu~
sulman, ayudado de los elementos, burl6 los esfuerzos combinados de los cris~

tianos. Convoc6se un consejo de guerra y en él se decidi6 abandonar la em­
presa y retirarse á Castilla. Esta determinacion fué oida por Cortés Con indig~

nacion, quien ofreci6 con el apoyo del ejército, tomar la plaza, sintiendo sola­
mente no tener á su lado un puñado de aquellos valientes veteranos, que le ha­
bian acompaiíado en la conquista de Méjico. Sus ofertas fueron desechadas
como las de un entusiasta romancesco. No 56 le invit6 para que asistiera al
consejo de guerra, haciéndole en esto una notoria injuria; pero los cortcsanos,
cansados de la campaña, est.aban muy inclinados á regresar inmediatamente ú

España, y no quisieron exponerse á contender con un hombre que sabían que
una vez que ponia el pié en tierra, no la abandonaba hasta haber dado cima á
su empresa (20).

De vuelt[t á Castilla, Cortés na perdió tiempo en hacer su demanda al empe~
radar. Este, aunque la recibió Con afable civilidad, esto no implicaba la con­
viccion de su sinceridad. La posicion actual de Cortés habia cambiado mate­
rialmente de la que disfrut6 en su primera visita; ademas hilhian transcurrido
mas de diez <lilas, y sU edad em ya muy avanzada para emprender alguna em­
presa (¡til para lo futuro. Por otra parte, sus últimns expediciones habian sido
singularmente desgraciadas, y aun sus primeros triunfos se menospreciaban ya,
porque eran los de un hombre cuya fortumL iba declinandu. Estaban ya casi cclip-
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(18) Bernal Diaz, Hi,;toria de la Conquista, cap. 200.
(19) Gomara, Crónica, cap. 237.
(20) Sandoval, Historia de Clirlos V, lib. 12, cap. 25. Ferreras (trad. d' Ilermilly),

Ris~. d' Es¡?l;Lgne, tomo I.4:, p. 231.
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sados por los heróicos acontecimientos del Perú,que habian hecho correr un raU­
dal de oro á España, lo que formaba un notable contraste con la l'iquez~

que escasamente cOlltinuaba entrando de las minas de plata de Méjico. Cortés
tuvo que aprender por propia experiencia, que la gratitud de Una corte es maS
en proporeion á lo que se promete de lo futuro que á lo que ha recibido de lo
pasado; así que su posicion era la de un litigante importuno, cuyas reclamacio­
nes, allnq ue justas, eran demasiado grandes para ser atendidas desde luego. Halló
como Colon, que era posible merecer demasiado (21).

En el mes de Febrero de 1554, escribió una carta al emperador, y fué la úl­
tima que le dirigió, en que le suplicaba prestase su atencion á sus reclama­
ciones. Comellzabrt haciendo una orgullosa mencion de sus pasados servicios
hechos á la corona. Que habia esperado que las penalidades de su juventud
le habrian asegurado el reposo en su vejez: que cuarenta años de su vida los ha­
bia pasado durmiendo poco, comiendo mal y con las armas siempre en la mano;
que no habia economizado jamas su persona en los peligros y habia gastado su
hacienda para descubrir remotas é ignoradas regiones, para hacer célebre el
nombre de su rey y poner hajo su cetro muchas y poderosas naciones: que todo
esto no solo lo habia hecho sin que se le hubiera auxiliado de la metrópoli, sino
)'enciendo los obstáculos que le ponian ácac1apaso sus rivales yenemigos sedien­
tos de su sangre:que se hallaba ya viejo, enfermo y cargado de deudas: que le hu~

hiera estado mejor el haber ignorado las intenciones generosas de su soberano
manifestadas en sUs concesiones, porque así se habria dedicado exclusivamente
al cuidado de sus sciíoríos y no se veria obligado, como lo estaba, á litigar con los
oficiales de la corona, de quienes le era mas difícil defenduse que conquistar
terrenos del enemigo. "Concluia suplicando á su soberano," que se dignara
mandar al Consejo de Indias y á los demas tribunalcH que conocian en sus re­
clamaciones que las decidieran, pues estaba )'a muy viejo para andar vagando en
torno de ellas, deseando vivir el resto de sns dias retirado en su caSa. y dedica­
do en arreglar sus cuentas con Dios, ocupado solamente de los negocios del al­
ma y no de sus intereses (22). Esta apelacion [l su soberano no podia menos
de inteJesar mucho, viniendo de un hombre tan orgulloso como Cortés, pero no
produjo ningun efecto, ni apresuró la decision de sus reclamos. Permaneci6 aun

(21) Voltaire éuenln. que un dia Cortés no pudiendo tener audiencia del emperador,
se abrió camino por entre la multitud que rodeaba la carroza del monarca, y subió al
estribo; y que preguntando Cárlos, "quic~n era aquel hombre," Corlés replicó, <'uno que
os ha dado mas reinos que ciudades tel1íais ántes." (EE:sai sur les Mreurs, cap. 147).
No he encontrado ninguna otra autoridml qne confirme esla inverosímil anécuota; sirve
sin embargo para dar una lcccion moral, que e1'a el objeto pl'Íllcipal del filósofo de
Ferney.

(2~) Esta carta, fecha en Valladolid, es á 6 .de Febrero de 1644, y se encon~l,'arlÍ.

¡ntegra en el apéndice, parto n, n. 16.

TOM. II 33.
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cm la corte emplazado de Semana en semana y de mes en mes, lisonjeándose ('.(}ll

las falaces esperanzas dellitigaute, y sufriendo secretamente toda la amargura de
una esperanza diferida. Despues de tres alias de aquella estéril y humillante
ocupacion, loesolvi6 abandonar á su ingrata patria y regresarse ú Mi'~jico.

Apenas habia caminado hasta Sevilla, acompañado de su hijo, cuando se en­
fermó de una inc1igestiolJ, causada probablemente por la irritacion y la inquietud
de espíritu; aquella enfermedad declinó el1 disenteria, y sus fuerzas desarare­
cian tan nípidamente, que era evidente se acercaba el fin de su carrera mortal.
Para él se preparó haciendo todas las dispocisiones nccesarias, que exigia el
arreglo de sus negocios. Habia extendido hacia tiempo sn testamcnto, y aho­
ra lo ejecutó, Es documento muy largo y notable, bajo muchos aspectos.

La parte principal de sns bienes la deja á su hijo D. Martin, que entónces
tenia quince años de edad: des pues fija la época de su mayoría al cumplir los
veinticinco años, pero {i los veinte:debian darle sus tutores todas sus rentas, pa­
ra vivir con el decoro corresponrliente ÍI su rango. En un doeumento que acom­
paña nI testamento, especifica Cortés los nombres de los agentes qne están en­
cargados del manejo de sus vastas posesiones, situadas en diferenres provin­
cias de Nueva Espafla, y recomienda ÍI sus albaceas que los conserven en sus
destinos, para los cuales los habia escogido, por el conocimiento que tenia de
sus capacidades. Esta es la mejor prueba de que en medio de las ocupaciones
del servicio público, no descnidaba el atender á sns extensas propiedades.

Deja una liberal herencia á sus otros hijos, y generosos legados para varios
de los antiguos criados y dependientes qne permanecinll aún en su servicio·
En otra cláusula instituye otros legados de consideracion para objetos de cari­
dad, ydeja las rentas de sus propiedades enla ciudad de Méjico, para el estable­
cimiento y dotacion perpétua de tres estublecimientos públicos; un hospital en
la capital, dedicado á la Vírgen de la Concepcioll; un colegio en Coyohuacan,
para la educacion de los misioneros dedicados á predicar el evnngeJio á los in­
dios; y un convento para monjas en el mismo lugar. Encarga que á la iglesia
de este convento, situada en su ciudad favorita, sean trasportados y sepultados
en ella sUs huesos, de donde quiera que muera.

Despues de declarar que ha procurado con el mayor cuidado posible, recti­
ficar la e.xacta suma de los tributos quepagalnl.n anteriormente sus vasallos in­
dios ÍI sus antiguos soberano:;:, encarga á Sll heredero, que si lo que han pagado.
excedieae á lo que debia ser, se les restituya el exceso equitatival11ente. En
otra cláusula manifiesta sus dullas acerca de la justicia para exigir á los indios
el trabajo personal; y manda que se hoga una estricta investig'lcion sobre la na­
turaleza y valor de los sel'vicios que le han hecho, r que en todo caso se les dé
una regular compensacion. Finalmente hnce esta notable declaracion: "Por
mucho tiempo se ha cuestionado sobre si se puede en conciencia tener propie­
dad en indios esclavos; y como esta cuestion 110 haya sido resuelta aún, reco-
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oliendo ü mi llijb D. Martin y á SllS herederos, que no perdonen medio algu­
no para averignur la exacta verdad, por ser cosa que Concierne íntimamente á

la conciencia de todos ellos, tanto como á la mia (23)."
Tales escrúpulos de conciencia no eran de esperarse en Cortés; y era mucho

menos probable encontrarlos en la generacion siguiente. El estado de la opi­
nion respecto ~ la gran cuestion de esclavitud en el siglo XVI, es decir, al prin­
cipio de su establecimiento, guarda mucha semejanza con el qne tiene hoy dia,
cuando debe:nofl lisonjenrnos que se acerca ya 'á su fin. Las Casas y los re­
ligio~os domínicos de aquella época, que eran los abolicionistas de ella, lanza­
ban sin compromiso alguno, sus invectivas contra el sistema, fundados en la
equidad y en los derechos naturales del hombre. La gran masa de los propie­
tarios, poco se ocupaban acerca de esta cuestion de derecho, muy satisfechos
~on que existiera la institueion. Otros mas considerados y concienzl1dos, aun­
que admitían lo malo de ella, encontraban un argumento para su tolerancia,
alegando la neeesíebd ocasionada porque la constitucion del hombre 1¡lanco no
era tan fuerte en un clima cálido como la del indio, para soportar las fatigas
del cllltiyo del campo (24).

En el siglo XVI lacuestion de la .esclavitud diferia, hajo un aspecto muy
importante, de la del siglo XIX. En el primero, las semillas del mal que
despues se han desarrollado, podiun arrancarse comphrlltívamente con mu­
cha facilidad: pero en nuestros tiempos han penetrado profundamente en el sis­
tema social, y no podrian arrancarse de un golpe sin sacudil" los cimientos
de la nlhricn política. Es muy fácil concebir que uno que con~iene en lo pé~

sima de la illstitucion, y lo perjudicial que es al género humano, vacile sin em­
bal"go en adoptar un remedio; hasta que no esté satisfecho de que éste no es
peor que el mismo mal. Mas ¿quién puede dudar que tal remedio llegará con
el tiempo, teniendo confianza en que lo bueno prevalecerá, como la civilizacion
progresiva de su especie?

Cortés nombró por sus albaceas y tutores de sus hijos; al duque de Medina
Sidonia, al marqués de Astorga y al conde de Aguilar. Para alhaceas en Mé-

(23) "Item. Porque acerca de los esclavos naturales de la misma Nueva-España. así
de guerra como de rescate, ha habido y hay muchas dudas y opiniones, sobre si se han
podido tener con buena conciencia ó "no, y hasta ahora no está determinado: Mando,
que todo aquello que generalmente ~~ averigue, que en este caso se debe hacer para
descargode las conciencias, en lo ql~e,tocall otros esclavos Je Nueva-España, que se ha­
ga y curnplacn todos los que yo tengo, é encargo y mando á D. Martin mi hijo suc­
cesar, y á los que despues le succedieren en mi estado, que para averiguar esto, haga to­
das las diligencias que convengan al descargo de mi con~iei1cia y suya." Testamellto
de Cortés, M.s. " i

(2'1) Este es el punto que defiende Las Casas, en su memorial dirigido al gobierno
en 1542, sobre los medios maseficaces de',contenerla destruccion de los aborígenas•.
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jico, dej6 á sU esposa la marquesa, al arzobispo de Méjico, y á otros dos prela.::
dos h!as; el testamento fué extendido en Sevilla el 11 de Octubre de 1547 (25).

Hallándose á causa de su debilidad, muy molestado con las visitas que Ilatu"
ralmente tenia en Sevil:a, se retiró al pueblo inmediato de Castilleja de la Cues­
ta, acompañado de su hijo, que cuidií á su moribundo padre con esmero filial.
Parece que Cortés "ió acercarse su fin eOIl una serenidad que no siempre es
comun en aquellos que han arrostrado la muerte Con indiferencia en el cam­
po dc batalla, Al fin, despues de confesarse y recibir devotamente el sagrado
viático, esril'e:. el dia 2 de Diciembre de 1547, á la erlad de 63 a~os (26).

Los habitantes de aquella comarca manifestaron sus deseos de rendir toda
especie de respeto á la memoria de Cortés. Sus honras fúnebres se celebraron
con toda solemnidad, y su cuerpo, ncompañado de la nobleza y ciudadanos de
Sevilla, fué conducido á la iglesia del monasterio de San Isidro, y depositado en
el sepulcro de la familia del duque de Medina SidoiJia (2·,).

En el aITo de 1562 fué trasladadC', por disposicion de su hijo D, l\fartin; á la
Nuenl-España; no como ~Ilo encargí, cn su testamento, <1 Coyohuacan, sino al
convento de San Francisco de Texcoco, donde fue sepultado alIado de su hija
ysu madre DoITa Catalina Pizarra, En 1629 los restos mOl'tale:- de Cortés fue­
ron removidos otra vez; y á la m,lIerte de IJ. Pedro, Cllarto marqués del Valle;
las autoridades de Méji'lo decidieron trasferir los de ambos á la iglesia de San
Francisco de la capital. La ceremonia se hizo con toda la pompa propia de'
tales ocasiones: se formó una procesion militar y religiosá, {¡ cuya c~lheza se ha­
llaba el arzobispo, acompañado en toda forma por las principales dignidades
eclesiásticas y civiles, las diferen1.es cofl"adías con sus respectivas banderas, las
órdenes religiosas y los individuos de la Audiencia. La caja que contenia
los restos de Cortés, estaba cubierta de terciopelo negro, y la llevaban los
jueces de los tribunales reales. A los lados iban dos hidalgos en completa ar­
madura, que llevaban el oe la derecha un estandarte blanco, con las armas de
Castilla bordadas de oro, y el del lado izquierdo una bandera negra de terciope­
lo, con el escudo de armas de la casa de Cortés, bordado de 10 mismo; tras el fére- .
tro seguían el virey y una escolla numerosa 'de alalJarderos; la retn guardia la cu-

(25) Este interesante documento existe en los archivos reales de Sevilla, y una copia
de él forma piute de la preciosa coleccion (1'el Sr. Vargas Ponce.

(:!6) Zúñiga, Anales de Sevilla, pág. 504. Gomarn Crónica, cap. 237.
- En su última carla al emperador, fechada en Febrero de 1544, indica que tenia "see'

senia años de edad," pero probablemente su intencion no fué expresarla con exactitud
respecto al año, Gomara afirma que nació el año de 1485 (Crónica, cap. 1), y lo con­
firmatambien BernalDiaz, quien dice que Cortés salia decir, que cuando vino por
primera vez á Méjico en 1519, tenia treinta y cuatro años de edad (Historia de laCon­
tjuista, cap. 205), ]0 cual concllerda con 10 que dice el texto.

(27) Noticias del archivo de la santa iglesia de Sevilla, Ms.
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bria Un batallan de infantería, armado con arcabuceo y picas, cuyas bandero-,
las arrast¡·ahan por el suelo. Con esta pompa fúnebre, al son de una música té­
triL"ll y al lento toque de Una caja á la sordina, caminaba la procesion con paso
mesnrado, hasta que llegó il la capital donde se abrieron sus pnertas pam re,
cibir los restos mortales.del.héroe, que un siglo ántes habia hecho allí prodigios
de valor (a).

]\tras ni aun allí se dejaron reposar en quietud sus huesos, porque en 1794 fue­
ron tras! auados otra vez al hospital de J esus Nazareno, lugar mas adecuado, pues
que dicha institucion de beneficencia, "bajo el nombre de N lH~stra Señora de
la Conccpcion," habia sido fundada y dotada por él; la cual hasta el dia, con­
tra lo que acontece comunmente con esta clase de establecimientos, ha sido
administrada hajo Jos nobles principios de su fund,icion. Las cenizas del guer­
rero fueron depositadas en una urna de cristal, aseguradet por medio de fajas
y ¡¡íminas de plata, y colocada en la capilla, bajo un sencil!omonumento le­
vantado al efecto, en que estaban esculpidas las armas del conquistador y co­
ronado el todo con :su busto, ejecutado en bronce por Tolsa, escultor digno de
la mejor época de las artes (28).

Desgraciadamente para :Méjico, no concluye aquí esta relacían; pues en
1823 el celo patriótico del p<>pulacho de la capital, pelra celebrar el llnirersario
de la independencia nacional y manifestar su odio á los "primitivos españoles,"
intentó invadir la tumba de Oortés y al"rojar al viento sus ceni2as! Las auto­
ridades se rehusaron á evitarlo; pero los amigos de la familia de Cortés, segun
se asegura generalmente, extrajeron de 1 sepl~lcro por la noche :la urna, evitan­
do así que se cOffletiera un sacrilegio, que :habria dejado una indelehle mancha
en el escuela de la hermosa 'Capital de lV1üjico. El haron de Humholdt cua­
renta años ántes decía: "se puede atravesar en la :América Española, desde
Buenos Ayres hasta Monterey, y no se encontrará eIl parte alguna, ningun mo­
numento nacional erigido por la gratitud pública á la memoria de Cristóbal
Coion 6 Hernantlo Cortés (29)." Reservado estaba á nuestra época concebir
el dcsig-nio de violar.el reposo de los muertos é insultar sus cenizas! Sin em­
bargo, los que meditaron este ultraje, no fueron los descendientes de Moctezu­
ma, vengando los que se habian 11ec11O 6. SllS antepasados y vindicando los de­
rechos de su legítima herencia, sino los descendientes y paisanos de los mis­
mos conquistadores, cuyos únicos títulos al pais m) pueden ser otros que los
de la conquista.

Cortés no tuvo hijos en su primer matrimonio. Del segundo dejó cuatro:

(28) Todos los potm.enores do la ceremonia, dados en el texto, se encuentran en el
apéndice, parto II, núm. 10, tomaclos de una copialdel dllCumento original que existe en
jos arch ¡vos .del hospital de Jesus en Méjico.

(2!J) Essai Polítique, tomo n, p. 60.
(a) Los varios errores en que el antor ha incurrido en la relacíon de este funeral. "Y'

otros puntos de estecapítu[o, se rectificarán en una nota finaL
33 ik
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(30) D. Martin Cortés, segundo marqués del Valle, fué acusado como su padre de
querer establecer en Nueva-España un gobierno independiente. Sus dos hermanos
naturales, D. Martin y D. Luis fueron complicados en la misma acusacion, y el prime­
ro (corno se dijo ya en otra parte) sufrió en consecuencia el tOlmento. Otros varios de
sus amigos, por el cargo de ayudarle en sus designios, sufrieron la muerte. El marqués
se vió precisado á trasladarse á España con su familia, adonde se siguió el juicio, y sus
inmensas propiedades en .Méjico fueron secuestradas hasta la terminacion del proceso:
por un intervalo de siete años, desde 1567 hasta 1574 que fué declarado inocente. Su
propiedad sufri~ considerables perjuicios por la pésima administracion de los oficialell
reales, en el tiempo del secuestro.

D. Martín el heredero de sus honores y persecuciones aun mas crueles que lae
del padre (30), y tres hijas que cnsarOll muy ventajosa y brillantemente. De­
j6 tambien varios hijos naturales, de los cuales hace particular mencion en su
testamento, y á quienes hizo muy decentes legados. Dos de estos, D. Martin el
hijo de Doña Marina, y D. Luis, llegaron á obtener grandes distinciones y á ser'
nombrados comendadores de la real Orden de Sant.iago.

La línea masculina de los marqueses del Vane quedó extinguida á la cuarta
generacion. El título y las posesiones pasaron entónces á IIna hembra, y por su
casamiento, se enlazaron con los de la casa de Terranova, descendientes del
"gran capitan" Gonzalo de Córdoba. Por un segundo matrimonio, pasaron á
la familia del duque de Monteleone, noble napolitano y actual propietario de es­
tos honores de príncipe y de los vastos dominios, tanto en el viejo como en el
nuevo mundo. Resic;le en Sicilia y puede vanagloriarse, de lo que pocos prín­
cipes pueden decir, de descender de los dos capitanes mas ilustres del siglo
XVI. "El gran eapitan" y el con<luistador de Méjico.

La historia personal de Cortés ha sido tan minuciosamente detallada en la
precedente narracion, que no nos queda mas que decir, sino hacer alusion á los
rasgos mas prominentes de Sll.~ carácter. Verdaderamente la Historia de la
Conquista, es, como lo hemos observado ya, necesariamente la de Cortés, quien
'se puede asegurar que fue no solo el alma, sino el cuerpo de la empresa: pre­
sente siempre en todas partes, en lo mas empeñado de la batalla, dirigiendo y
lIyudando á la eonstruc.cion de las trincheras de defensa, y guiando á sus tro­
pas con la espada en la mana ó el fusil al hombro, y alKUl1aS veces diri~iendo

Sil pequeña escuadrilla naval.
Las negociaciones, las intrigas y la correspondendn, todo era dirigido por él;

y semejante á César, escribió sus propioscoment~uiosen el calor de los difki­
les acol'ltecimientos j que eran el argumento de ellos. Su carácter es noble por
algunos rasgos diametralmente opuestos y que abrazan cualidades aparente­
mente incompatible.9. Era avaro y sin embargo liberal; atrevido hasta el arro-·
jo y no obstante precavido y calculador en SllS planes; magnánimo y astuto y ,
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íÍ. ia vez caballero y afable en el trato, como tambien inexorable y severo; laxo
en sus ideas de moralidad y (aunque no siempre) muy fanático. El rasgo mas
prominente de su l:arácter era la constancia en sus empresas; pero una constan­
cia que no se arredraba en el peligro, ni flaqueaba por falta del éxito, ni se call­
saba jamas por los reveses y las demora s.

Era un caballero andante en toda la extension de la palabra. De la multitud
de caballeros aventureros que la España produjo en el siglo XVI, y que se lan­
zaron en busca de nuevos descubrimientos y conquistas, ninguna estaba tan
profundamente poseido del espíritu de romanticismo en las empresas comO
Hernando Cortés. Los peligros y las dificultades en vez de desalentarlo, parece
que tenian cierto atractivo á sus ojos, ó que eran necesarios para excitarlo y per.
suadirlo de su propia capacidad. Desde que comenzó la lucha, si me es per­
mitido expresarme así, parece que prefirió emprenderla por la parte mas difícil.
En el momento de poner los piés en el suelo mejicano, concibió la idea de con­
quistarl0' y aunque despues observó la fuerza y estado de civilizacion del pais, no
por esto desistió de su empresa. Cuando se vió. atacado por las muy superio­
res fuerzas de Narvaez, insistió mas en combatirlas, y aun arruinado y arrojado
de la capital, jamas abandonó su favorita idea, que ya hemos visto con cuanto
éxito llevó al cabo. Despues de los años de descanso que succedierOll á la con­
qUista, su espíritu emprendedor lo condujo ú hacer el peligroso viaje de atrave­
sar los pantanos de· Chiapa, y en otro intervalo fLIé á buscar nuevas fortunas en
el proceloso golfo de Californias. Viendo que ya no había otro continente que
conquistar, hi~o formal proposicion al empllrador de equipar una escuadrilla de
su peculio para ir á las Malucas, y sujetar aquellas islas Íl la corona de Casti­
lla (31)'. Este espíritu de caballería errante, nos podria conducir á menospre­
ciar sus talentos Como general, y verlo solamente bajo el aspecto de un aventu­
rero afortunado; pero esto seria muy injusto, porque Cortés realmente era un
gran general, si por tal dehe tenerse á un hombre que hizo grandes proezas,
con solo los recursos que su genio habia creado. Probablemente no hay ejem­
plo en la historia de una empresa tan vasta, que haya sido llevada al cabo con
medios en apariencia tan insuficientes, que puede decirse con verdad que Cor­
tés hizo la conquista con IOl; suyos propios. Si para el éxito de su empresa
cooperaron las tribus indias, Be debió á la fuc,'za de su genio el poder dispo­
ner de tales materiales; porque supo contener el brazo que deberia aniquilarlo
convirtiéndolo en su ayuda. Venció á los tlaxcaltecas y los hizo sus decididos

(31) "Yo me ofrezco á descubrir por aquí toda la especeria, y otras islas si hubiere
cerca de Moluca ó Melaca y la China, y aun dar tal órden que V. M. no aiga la espe­
ceria por vía de rescate, como la ha el rey de Portugal, sino que la tenga por una co­
sa propia, y los naturales de aquellas islas le reconozcan y sirvan como á su rey y señor
natural, porque yo me ofrezco con el dicho aditamento de enviar á ellas tal armada, ó ir
yo con mi persona, por manera que la sojuzgue y pueble." Carta quinta, Ms.
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aliados: venció á los soldados de Narvaez y COTl ellos duplicó sus fU(lrzas. Si
los sny.os le abandonaban, él nunca se abandonó á sí mismo, atrayéndo los poco á

poco y compeliéndolosfá obrar segun su voluntad, como si hubieran sido IIn sülo
individuo. Cortés tuvo bajo sus órdenes la reunion mas heterogénea de mer­
cenarios que jamas se haya vísto:'pelear bajo un mismo estandarte, compuesta
de ave"nturerosde Cuba: y las otras islas, sedientos de oro y plata; de hidalgos
qu~ dejaban su, patria en busca de fama y laureles; de caballeros arruinados
que contaban reparar sus fortunas en el Nuevo-Mundo; de vagamundos que
huían de la justicia; de los restos de las tropas de Narvaez, y de sus desprovis­
tos veteranos; todos hombres entre quienes apenas habia algún punto de union,

. que ardian en celos y estaban animados del espíritu de sedicion; tribus de indios
salvajes, de todas partes, enemigos entre sí, y sin otra idea desde la cuna que la
de hacerse la guerra, y que si se reunian era solo en las bat.allas, para conquistar
víctimas~parasus sacrifieios; hombres en fin, diferentes en raza, en idioma é in­
tereses y que nada tenian de comull entre si. Y sin embargo, esta mezcla de
hombres tan distintos, estl:!ua reunida en un solo campamento, sujeta á obedecer
la voluntad de un solo hombl:e, ú obrar con armonía, y se puede decir, á respi­
rar un mismo espíritu y á moverse por Un princ.ipio comun de acciun. En este
maravilloso poder sobre :las m,as divergentes masas reunidas bajo su bandera,
es donde se reconoce el genio del gran capit.an, no menos que en la habilidad
de dirigir expediciones militares.

Su influjo sobre sus soldados era una conseclIencianatural de la confianza
que tenia de su propio'talento; pero debe atribuirse lambien, á sus maneras po'­
pulares y á esa feliz unian de autoridad y familiaridad, que lo hacia á propósi­
to para dirigir Ulla turba desenfrenada de aventureros, y para con quienes no
le hubiera corivenido revestirse del imponente aparato de un gefe de fuerzas
regularizadas. El se habia metido con sus soldados en una áventura comun
á todos y casi bajo el pié de igualdad, ya que su autoridad no nacía de llingun
título legal. Mas al mismo tiempo que usaba le esta libertad y familiaridad
con SlIS soldados, jamas les permitia faltar á la obediencia, y observaba con ellos
la mas estricta disciplina. Cuando elevado á mas altas dignidades, aunque
afectabl1. mas aparato, admitia sin erribargo á sus veteranos con la misma inti­
midad. "El preferia," dice Bernal Diaz, "ser llamado por nosotros Cortés, mas
que por su título, y con razon," continúa el entusiasta caballero, "porqne el nom­
bre de Cortés es tan famoso en nuestros dias, como el de César entre los ro­
manos, ó el de Annibal entre los cartagineses (32). Hasta en el último acto de

.(32) La comparacion con Annibal es mas exacta de lo que probablemente se imaginó
el veterano. La descripcion que hace Livio del guerrero cflrtagines. es admirablemen­
te aplicable á Cortés, quizá mejor que aquella del personaje imaginario citado pocas lí­
neas mas abajo en el texto. "Plurimum audaciae ad pericula capessenda, plurimum con­
dli inter ipsa pericula erat; nuUo labore /lut corpus fatigari, aut animus vínci poterat. Ca~
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~u vida mOstró la misma cansideracion por sus antiguos .::amaradas, dejando
en su testamento un legado para que Se dijeran dos mil misas, por las almas de
los que habian militado COI~ él en las campañas de Méjico (33). Su carácter lo
ha descrito sin quererlo, la mano de un hábil maestro:

And uft the chieftain deigned to aid
And 'mingle in the mirth they made;
Far, thOllgb, with men ofhigh degree,
The proudest of the proud was be,
Yet, trained in camps, he knew the art
'1'0 win the soldiers, h~rdy beart.
They love á captain to obey,
Boisterous as March, yet fresh as May;
Witb open hand, and brow as free,
Lover of wine, and minstrelsy;
Ever the first to seale á tower,
As venturous in á lady' s bower;
Such buxom chief shalllead his host
From India' s fires to Zembla' s frost (b).

loris nc frigoris patientjll par: cibi potionisque desiderio naturali, non voluptnte. modus fi.
nitus: vigiliarum somnique nec die, nec nocte discriminata tempora. Id. quod gerendis re­
bus superesset, qllieti dutum: ea neque molli strato, nequesilenti.i{ arcessita. Multi slBpe
milltari sagulo opertum, humi jacentem, inter custodias nationesque miJitum, conspexe­
runt. Veslibus nihil inter roquales,exceHens; arma atque equi conspiciebantur. Equi.
tumpeditllmque idem longe prirnlls erat; princeps in prlBlium ibat: ultimus conserto prlB­
lio excedeb.at. (Hi.storia, libr. XXI, S?c. 5). ~llector, que.reco}·dará la su~rte que tuvo
Guatemotzm, debla esperar queJa CIta anlerlor se extendIera a la "perfidia, plus quam
Puniea," de que se tmbla en la sentencia subsecuente.

(33) Testamento de H. Cortés, Ms.

(b) Tambien á veces el altivo gefe
Se dignaba asistir á los festines
Del humilde soldado; que aunque era
El mas altivo de la altiva gente,
Con blando trato subyugar sabia
El rudo corazon del veterano.

Con gozo era seguida la balldel'll
Del caudillo feliz, en cuya gloria,
La lisura marcial se retrataba;
Cuya mano era siempre generosa.

Del vino amigo y á las trovas dado;
El primero en subir á una muralla
y en acudir á la amorosa cita;
Guerrero tal sus vencedoras huestes,
Podia llevar desde la ardiente arena
Del Arabia abrasada, hasta los hielos
En que está envuelto el aterido Polo.

Trad. del Sr. D. Joaquín Navarro.
TOM. n. 34
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Sin mucha violencia puede aplicarse á Cortés esta descripcion de Marion.

Cortéa no era nn aventurero vulgar. Sus conquistas no se limitaban á la so.
la ambicion del triunfo; si destruyó la antigua capital de los aztecas, fué para
edificar sobre sus ruinas otra mas magnífica; si. devastó el pais y extinguió sus
instituciones, tambien empleó el corto periodo de su administracion en redac­
tar planes para establecer un sistema mas adecuado de agricultura y civiliza­
cion. En todas sus expedieiones procuraba estudiar cuáles eran Jos recursos
de cada provincia, su organizacion social y sus capacidadl's físicas, y á sus te­
nientes siempre les encargaba el no desatender estos objetos. Si amaba el oro,
como casi todos los españoles en el Nuevo-Mundo, nO era para atesorarlo
inútilmente 6 para gast:.1rlo solo en sostener un boato de· príncipe, sino para reu­
nir fondos con la mira de proseguir la gloriosa carrera de ~us descubrimientos,
COmo lo prueban sus costosas expediciones al golfo de CaJifornias. Sus em..
presas nO tenian por objeto la avaricia, y lo manifiestan las varias expedicio­
nes que dispuso, para el descubl"imiento de una comunicacion entre el Atlánti­
co y el Pacífico. En sus planes de ambician se observa siempre cierto interes

por las ciencias, el cual era debido en parte á la superioridad natural de su en­
tendimiento, y parte sin duda á su primera educaciol1. En efecto, parece in­
creíble que. una persona.de carácter inquieto y caprichoso como el suyo, hu­
biera podido hacer grandes adelantos en el colegio; mas de allí salló I:on cierta
tintura escolástica, que rara 'TeZ se en'~llentra en los caballeros de aquella épo­
ca, lo que inflUYó en dar mas extension á sus propias concepciones. Sus ce­
lebradas cartas están escritas con una sencilla elegancia, que como he tenido
ya ocasion de observar, pueden compararse á las narraciones militares de Cé­
sar. No seria fácil encontra¡' en las crónicas de aquel periodo, un escrito mas
conciso y sin embargo mas completo, no solamente sobre los acontecimientos
de sus campañaH, sino tambien sobre todas las circunstancias mas dignas de no­
ticiarse acerca del carácter del pais conquistado.

Cortés no era cruel; ai menos comparado con los mas de los que emprendie­
ron ta!! dura carrera como la suya. El camino de los conqlIistadores está siem­
pre regado con sangre.· Es cierto que él arrollaba cuantos. obstáculos se le
presentaban, y que por ello su fama qued6 empañada por la ejecucio'l de maS de
.un acto de crueldad, de que sus mas decididos apologistas nunca podrán vindi·
carla; mas no era cruel por capricho; jamas permitia que se ultrajara ií un ene­
migo vencido, y aunque esto parezca muy pequeño elogio, el hecho es, que fué
una excepcion de la conducta general observada por sus paisanos en sus con­
quistas, lo que siempre fué un adelanto en aquel tiempo. Era severo para ha­
cerse obedecer y que se cumplieraIl sus órdenes,:respecto á la proteccion de las
personas y la propiedad de los conquistados; cuya conducta lo comprometia
mucho, teniendo que habérselas, con.una, turba licenciosa y desenfrenada. Des­
pues de [a conquista esta,bleci6 el sistema de los repartimientos, lo mismo que
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habia hecho Colan. Procllrb regularizarlos por medio de leyes muy humana»,
y sugirió tambien varias alteraciones muy favorahles para mejorar la condidoI1
de los indígenas El mejor comentario de su conducta sobre este particular,
es la deferencia con que lo veian los indios, y la confianza con que apelaban lÍ él
en busca de proteccion en sus posteriotes desgracias.

En la vida privada parece que poseia el don de convertir en ardientes adictos
ti cUantos lo trataban de cerca. La influencia de este afecto se ve en cada pá­
gina de la historia de Bernal Diaz, no obstante haberse escrito esta obra para
vindicar los derechos de los sotdbdos, en oposicion á los de su general. Parece
tambien qlle con su primera muger, pasó una vida muy feliz en su humilde retiro
de Cuba, y que á la segunda, juzgando por el tenor da su testamento, la trató
siempre con amor y confianza. Sin embargo de esto, no está exento del cargo
de haber participado de aquella licenciosa galantería, que formaba una parte muy
considerahle del carácter de los militares aventureros de la época. Parece
tambien por los litigios y pleitos que tuvo, qne su carácter era irascible y
pendenciero, aunque debia disimularse lo primel"O en un hombre acostumbrado
por mucho tiempo á hacer su voluutad, lo que no hacia~ácil que sufriera con
paciencia la oposicion 6 se sujetara á almas pequeñas, incapaces de compren­
der la nobleza de sus grandes empresas. "El creyó," dice un eminente escri­
tal', "aeallar á sus enemigos por el brillo de la nueva carerra que habia empren­
dido, sin reflexionar que 10 que le habia granjeado esos enemigos, habia sido
precisamente la misma grandeza y rapidez de S\IS triunfos (34)."

Por,recompensa de sus esfuerzos recibió, el ver que se tergiversaban los mo­
tivos de ellos, caJumíJÍándolo de derrochar las rentas públicas y de ambicionar
establecer una independiente soberanía. No obstante esto, considerando el
tono pendenciero de su correspondencia, y 10 frecuente de sus litigios, ,aun con­
cediendo que fuesen fundadas la mayor parte de las quejas de COl'tés, Se infiere
naturalmente que eran efecto de un espíritu orgulloso, y por lo mismo muy
sensible á las mus pequeñas ofensas, y muy celoso por imaginarios agravios.

Falta aun que decir algo sobre otro rasgo notable del carácter de este hombre
singular; y es su fanatismo; defecto de la época; porque en realidad no se le
puede llamar de otra manera (35). Cuando vemos que una mano enrojecida
con la sangre de los infelices indígenas, se cleva al cielo implorando sus bendi-

(34) Humbolt, Essai polítique, tomo n, pág. 267.
(35) Se refiere por Cayo u.na anécdota muy extraordinaria de este fanatismo (que no

pudiéramos lIumarlepolítica?) de Cortés. "En Méjico," dice el·historiador, "se cuen'"
ta generalmente, que despues de la conquista mandó que todos los domingos y fiestas de
guarda se asistiese á la explicacion de las Escrituras,so pena de ser azotados. Un
dia se olvidó el general de cumplir con esta órden, y despues deeseuchar con humil­
dad la repren'sion del sacerdote, se sujetó á ser castigado por él con indecible 8sombJ<l'
de los indios." Historia de los Tres Siglos, tomo 1, pág. 151.
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ciones sobre la causa que defiende, no solo sentimos por este acto cierto dis-,
gusto; sino que dudamos mucho de su sinceridad. Pero esto es injusto: retro~

cedamos á aquellos tiempos; á la época de las cruzadas, y observaremos que
por sbrdidoll yegoistas que fuesen los motivos privados de los caballeros espa­
ñoles de ent6nces, se creian sin embargo los soldados deJa cruz. Muchos
habian muerto pOT tal causa. Cualesquiera que haya leido la correspondencia
de Cortés, 6 que haya observado detenidamente las circunstancias de su carre~

ra, no podrá dudar que habria sido uno de los primeros en dar su vida en de­
fensa de la fé.. Más de una vez puso en peligro su vida y su fortuna y aun:,el
éxito de sus empresas, por la manera impolítica y prematura con que q ueria lo­
grar la conversion de los indios (36).

Con civilizacion hoy dia mas adelantada é ilustrada por el verdadero cristia~

nismo, nos pareceria dificil conciliar tan groseros ultraJes á la moral, y tanta
devocion á la religion; pero la religion que se enseñaba en aquella época, con­
sistia solamente en formas y estudiadas ceremonias, y se dejaba evaporar en
esta minuciosa atellcion á-la disciplina, el verdadero espíritu del cristianismo_
Todo aquel que se ocupa mucho de las formas, piensa muy poco en lo esencial.
Cuando el culto se dirige casi exclusivamente á los sentidos, sucede con fre­
cuencia que la moralidad queda separada de la religion, y que se juzga de la rec­
titud mas bien por las creencias que por:el modo de obrar.

En la primera parte de esta :ústoria he dado una descripcion del personal de
Cortés (37). No estará por demas terminar esta reseña de su carácter, por la
que acerca de sus maneras y hábitos personales nos dej6 Bernal Diaz, el anti­
guo cronista que nos ha acompañado en todo el curso de la narracion, y que
nos dá ahora adecuado material para concluirla. Nadie 'mejor que él conociá
á su gefe, y si bien el objeto de su obra debió ser adverso á Cortés, esta des­
ventaja está contrapesada por e! decidido afecto personal que le tenia, y pOl" el
espíritu de cuerpo que le hace enorgullecerse con el renombre de su general.

"Fué de buena estatura y cuerpo, y bien proporcionado, y membrudo, y la
color de la cara tiraba algo á cenicienta é no muy alegre: y si tuviere el ros­
tro mas largo, mejor le pareciera; los ojos en el mirar amorosos, y por otra gra­
ves; las barbas teuia algo prietas y ralas, y el cabello que en aquel tiempo se
usaba, era de la misma manera que las barbas, y el pecho alto y la espalda de
buena manera, y era cenceño y de poca barriga y algo estenuado, y las piernas
y muslos bien sacados, y era buen ginete y diestro de todas armas, ansí á pié
como.~ caballo, y sabia muy bien menearlas, y sobre todo (",orazon y ánimo que

(36) "Al rey infinitas tierras,
y íi Dios infinitas almas."

Dice Lope de Vega, elogiando en esta coplilla la doble gloria de Cortés. Bajo este
lI.llpecto se veia la conquista por todo espafiol devoto del siglo XVI.

(37) Ante. vol. 1, p. 258.
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es io que hace al caso. Oí decir que cuando mancebo en la isla Española, fué
algo travieso sobre mugeres, é que se acuchillaba algunas veces con hombres
esforzados y diestros, y siempre sali6 con victoria, y tenia. una señal de cuchi­
llada cerca de un bezo debajo, que si miraban bien en ello, se le parecia, mas
cubriánselo las barbas, la cual señal le dieron cuando anclaba en aquellas cues­
tiones. En todo lo que mostraba, Rnsí en su presencia y meneo, como en plá­

tic'lS y conversacione;¡ )' en, comer yen vestir, en todo daba señales de gran
señor (38). Los vestidos qne se ponia, eran segun el tiempo y usanza, y no
se le daba nada de no traer muchas sedas, ni damascos, ni rasos, sino lIanamep­
te y muy pulido: ni tampoco traía cadenas grandes de oro, salvo una cadenita
de oro de prima hechura, con un joyel con la imágen de Nuestra Señora la
Vírgen Santa María con su Hijo precioso en los brazos, y con un letrero
en latin en lo que era de Nuestra Señora, y de la otra parte del joyel el Se ñor
San Juan Bautista con otro letrero, y'tambien tenia en el dedo un anillo muy
rico con un diamante, y en la gorra, que entánces se usaban de terciopelo, traia
una medalla, y no me acuerdo el rostro que en la medalla traia figurado la le­
tra dé!; mas despnes el tiempo andando, siempre traia gorra de parla sin meda­
lla. Serviase ricamente como gran señor, con dos maestresalas y mayordomos
y muchos pajes, y todo el servicio de su casa muy cumplido, é grandes vajillas
de plata y de oro. Comia á medio dia bien, y bebia una buena taza de vino agua.
do, que cabria un cuartillo, y tambien cenaba y no era nada regalado, ni se le
daba nada por Comer manjares delicados ni costosos, salvo cuando veia que ha­
bia necesidad que se gastase Ó los hubiese menester (39). Era muy afable con
todos nuestros capitanes y compañeros, especial con los que pasamos con él de
la isla de Cuba la primerb vez: y era latino, y oí decir que era bachiller en le­
yes, y cuando hablaba con letrados y hombres ,latinos, respondia íl lo que le
'decian en latino Era algo poeta, hacia coplas en metros y en prosa; y en lo que
platicaba, lo decia muy apacible y con muy buena retórica, y rezaba por las
mañanas en unas horas y oia misa con devocion: tenia por su muy abogada á la
Vírgen MARIA Nuestra Señora, la cual todo fiel cristiano la debemos tener por
nuestra intercesora y abogada (40): y tambien tenia á Señor San Pedro, Santia­
go, y al Señor San Juan Bautista, y era limosnero. Cuando juraba, decia: En mi
conciencia; y cuando se enojaba con algun soldado de los nuestros sus amigos,
le decia: O mal pese Íl vos; y cuandó estaba muy enojado, se le hinchaba Una
vena de la garganta y otra de la frente, y en algunas veces de muy enojado, al"-

(33) Lo mismo dice Gomara: "vestia mas pulido que rico. Era hombra limpísimo."
Crónica, cap. 230.

(39) "Fué muy gran comedor y templado en el bebet, teniendo abundancia. Su­
fria mucho la hambre con necesidad." Ibidem, ubi supra.

(40) "Grandísimo limosnero: daba cada un año mil ducados de limosna ordinaria."
Ibid., ubisupra.

34
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rojaba una manta, y llo decia palabra fea ni injuriosa á ningun capitan ni sol-<

dado y era mny sufrido, porque soldados hubo muy desconsiderados, que de­
cian palabras muy descomedidas, y no les respondia cosa muy sobrada ni ma~
la, y annque había materia para ello, lo mas que decia era: callad ó idos con
Dios, y de aquí adelante tened mas miramiento en Jo que os dijvredes, porque
os costará caro por ello, é os haré castigar. Era muy porfiado, en e~pecial en
cosas de la gllerra, que por mas consejo y palabras que le deciamos sobre CflSa.s

desconsideradas, de combates que nos mandaba dar cuando rodeamos los pueulos
grandes de la laguna, yen los peñales que ahora llaman del marqués, le dijimos
que no subiésemos arriba en unas fuerzas y pefloles, sino que les tnviésemos
cercados, por causa de las muchas galgas que dende lo alto de la fortaleza ve·
nían derri8cando, que nos echaban, porque cm. imposible defendemos del gol­
pe é ímpetu con que venian, y era aventuramos todos á moril", porque no bas­
taría esfuerzo, ni consejo ni cordura; y todavía purfió Contra todos nosotros; y
hubimos de comenZar á subir, y corrimos harto peligro, y murieron diez ó do­
ce soldados, y todos los mas salimos descnlabrados y heridos, sin hacer cosa
que de contar sea, hasta que mudamos otro consejo. Y demas de esto, en el
camino que fuimos á las Higueras, ó á lo de Crist6bal de Olí, cuando se alzó con
la armada, yo le dije muchas veces, que fuésemos por las sierras, y porfió que
mejor era por la costa, y tampoco acertó; porque si fuéramos por donde yo de­
cia; era toda la tierra poblada. Y para que bien lo entienda quien lo ha anda­
do, es de Guncacualco, camino derecho de Chiripa, y d~ Chiapa á Guatimala, y
de Guatimala á Naco, que es adonde en aqueHa sazon estaba el Cristóbal de Olio
Dejemos esta plática y diré, que cuando lnego venimos con nuestra armada á la
Villa-Rica, y comenzamos a hacer la fortaleza, el primero que caVó y sacó tierra
en los cimientos fué Cortés; y siempre en las batallas le ví qne entraba en ellas
juntamente con nosotros. Comenzaré á decir en las batallas de Tabasco, que él
fné por capitan de los de a caballo y pele6 muy bien. Vamos á la. Villa-Rica, ya
he dicho acerca de lo de la fortaleza. Pues en c1m', como dimos con trece navíos
al traves, por consejo de nuestros valerosos capitanes y fuertes so1dados~ y no
como lo dice Gomara. Pnes en las' guerras de Tlaxcala, en tres batallas se mos­
tró muy esforzado capitan. Y en la entrada de Méjico con cuatrocientos sol­
dados, cosa es de pensar en ello, y mlls tener atrevimiento de prender al gran
Moctezuma dentro de sus palacios, teniendo tan grandes números de guerre~

ros; y tambier1 digo, que lo prendimos por consejo de nuestros capitanes y de
todos los mas soldados. Y otra cosa que no es de olvidar de la memoria, el que­
mar delante de suspalacíos á capitanes del Moctezuma,porque fueron en la
muerte de un nuestro capitan, que se decia luan de Escalante y de otros sie-

te soldados, de los ctiales capitanes indios no me acuerdo sUs nombres, poco va

en ello que no hace á nuestro caso. Y tambien, qué atrevimiento y osadía fué,

que con dádivas y joyas de:oro, y por buenas mañas y ardides de guerra que se
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die') contra Pámphilo de Nurvaez, capitan de Diego Velazquez, qUfl traia sobre
mil y trescientos soldados, contados en ellos hombres de la mar, y traia noventa
de á c\lballo y otros tantos ballesteros, y ochenta espingarderos, que unsí se
llamaban; y nosotros con doscientos y sesenta y seis compañeros sin caballos,
ni escopetaq, ni hallestas, sino solamente nuestras picas, espadas, puñales y ro~

delas, los dtJsbaratamos y prendimos á Narvaez. Pasemos adelante, y quiero
deci.r, que cuando entramos otra vez á Méjico al socorro de Pedro de Alva­
rado, y ántes qne saliésemos huyendo, cuando suhimos en el alto Cu de
Huichi\obos, ví que se moslrú muy varon, puesto que no nos aprovecharon
nada sus valentías ni las nuest.ras. Pues en la derrola r muy nombrada guer­
ra de Otul1lba, cuando nos estahan esperando toda la flor y valientes gurreros
ffil'jicanos, y todos sus sugetos para lJOS matar alH. Tambíen se mostró muy
esforzado, cuando diú un enCUentl"O al capitan y alférez <le Guatemuz, que le
hizo abatir SIlS banderas, }' perder el gran brio de su valeroso pelear de todos
sus escuadrones, con tanto esfuerzo como peleaban, y desplles de Dios, nues­
tros esforzados capitanes que le ayudaban, que fué Pedro de A\varado é Gon­
zalo de Sandoval, y Cristóbal de Otí )T Diego de Orda'li é Gonzalo Dominguez
y Un Lares é Anchoes de 'rapia, y otros esforzados soldados que aquí no nom­
bro, de los que teniamos caballos, y de los de Narvaez tambien ayudaron muy
bien; y qnien luego mat6 al capitall del estandarte, fué Juan de Salamanca, na­
tural de Ontiveros, y le quitó un rico pena1cho y se le di6 á Cortés. Pasemos
adelante y diré: que tambien se ha\!6 Cortés juntamente con nosotros, en ulla
batalla bien peligrosa, en lo de Iztapalapa, y lo hizo como buen capitan. Yen
lo de Sllchimilco, cuando le derribaron los escuadrones mejicanos del caballo,
y le ayudaron ciertos tlaxca\tecas nuestros ami.gos, y sobre todos un nuestro
esforzado soldado, qne se decía Cristóbal de Olea, natural de Castítla la,Vieja,
(t.engan ntencion á esto que diré) que Uno era Cristóbal Olí, que fué maese
de campo, y otro es Cristóbal de Olea; y esto declaro aquí, porque no arguyan
sobre ello y no digan que voy erradu. 'l.'ambien se mostró Cortés muy esfor­
zado, cuando sobre l\1éjico estábamos, y en una calzadilla le desbarataron los

I mejicanos, y le \le,'aron á sacrificar sesenta y dos soldados, y á Cortés le te­
nian engarrafado para le llevar á sacrificar, y le habi.an herido en una pierna,
y quíso Dios que por su buen esfuerzo y pelear, y porque le socorrió el mismo
Críst6bal de Olea, que fné el que la otra vez en Suehimilco le libró de los me­
jicanos y le ayudó á cabalgar, y salvó á Cortés la vida, y el esforzado Olea que­
dó allí muerto con los demas qne dicho tengo: y ahora que lo estoy escribien­
do, se me representa la manera y proporcion de la persona del Cristóbal de
Olea y de Sll gran esfuerzo, y aun se me pone tristeza por ser de mi tierra y

deudo de mis deudos. No quiero decir otras muchas proezas y valeri~ías que

hizo nuestro marqués del Valle, porque son tantas y de tal manera, que no

acabaré tan presto de los relatar, y volveré á decir de su condicion, que era muy
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aficionado á ju~gos de naipes é dados, y cuando jugaba era muy afable en el .iue~

go, y decía ciertos remoquetes que suelen decir los que juegan 6. los dados. Era
muy cuidadoso en todas las conquistas que hicimos, y muchas noches rondaba
y andaba requiriendo las velas; y entraba el(103 ranchos y aposentos de nues­
tros soldados, y al que hallaba'.sin armas ó estaba descalzo los al pargates, le re·
prendía y le decia que, 1Í la oveja ruin le pesaba la lana, y le reprelldía con pa­
labras ngrias. Cuando fuimos á las Higueras, vi que habia tomado una maÍla é
conciicion l]l1e llO solia tener en las guerras pasadas, que cuando cOlllía si no
dormia un sueÍlo, se le revolvia el est6mago y revesaba y estaba malo, y por
eSCUsal' este mal, cuando íbamos camino, le ponian debajo de un árbol ó otra
sombra Ulla alfombra que llevaban á mano para aquel efecto, ó una capa, y
aunque mas sol hiciese ó lloviese, no dejaba de dormir UII puco y luego cami·
nar. y tambien vi que cnando estábamos en las guerras de la N neva-España,
era cenceño y de poca barriga, y despues que volvimos de las Higueras engor­
dó mucho y de gran barriga. Y tambien vi qne se paraba la barba prieta,
siendo de fintes que blahqueaba. Tambien quiero decir, que solia sel" muy
franco cuando cstaha en la Nuev[I-Espaúa y la primera vez que [ué Ii Castilla;
y cuando vol vió la segunda vez en el afio de 1540, le tenian por escaso, y le pu­
so pleito un su criado que se decia DUoa, hermano de otro que mataroll, que no
le pagaba su servicio: y tambien, si bien se quiere considerar y miramos en ello,
despuesque ganamos la Nueva-EspaDa, siempre tuvo trabajos, y gastií muchos
pesos de oro en las armadas que hizo: en la California ni ida á las Higueras tu­
vo ventura, ni en otras cosas desde que acabó de conquistar la tierra, quiz¡ís
para que la tuviere en el cielo, é yo 10 creo ansí, que era buen caballero y muy

devoto de la Virgen y del ap6stol San Pedro y de otros Santos. Dios le pero
done sus pecados y á mi tambien, y me dé huen acabaminnto, que importa
mas que las conquistas y victorias que hubimos de los indios (41).

Tal es el retrato que la mallo fiel y mas capaz de pintarlo, nos ha dejado t1'a­

;zado de Hernando Cortés, el conquistador de Méjico,

NOTA.

Habiendo incurrido el autor en algunas equivocaciones en el capítulo que
precede, hemos reservado para el fin de él, hacer las rectificaciones necesarias.
U na de las mas importantes es relativn al entroTlcamienlo que snpone de la fami·
lia de Cortés con la del Gran Capitan, haciendo descender á ios actuales duques
de 'l'erranova del uno y del olro, equivocacion que procede del título que lle­
van; pero basta observar que la ciudad de Terrauova que se dió al Gran Capitan
por los reyes de Nápoles de la familia de Aragon, en premio de su primera cam­
paña en aquel reino, est[l en Calabria y es diversa de la que dá el título á la fa-

(41) Hist. de la Conquisla, cap. 203.
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milía que actualmente lo lleva, la que está en Sicilia. La casa del Gran Cnpitnn
que llevaba el título de duques de Sessa, se incorporó en la de los condes de
Oúat,e: la casa adual de Terranova, obtuvo el título de duque del rey Felipe
II, en 1565, siendo el primero que fué agraciado con él, D. CÁr!os de Arl1~

gon, segundo marqué'3 de Terranova, y la familia procede de los principes de
Aragoll que flwron reyes de Sicilia, que es de donde deriva su nombre.

.En la relar.ion del entierro de D. Fernando Cortés en San Fral1':isco, en 1629,
el autor habla como si la comitiva hubiera venido de Tezcuco hasta llegar á la
capital, "cllyas puertas, dice, se abrieron, para rer:ibir los restos mortales del hé­
roe, que cien años ántes babia ejecutado en ella tantos prodigios de valor:" pe­
ro esto no fllé así. La cilja que contenia los huesos de D. Fernando, que ha·
bia permanecido depositada en la iglesia de San Francisco de Tezcuco des­
de que vino ue Sevilla, fué conducida secretamente {¡ Méjico y expuesta duran·
te nueve dias, con el cadáver de D. Pedro nieto de Do' Fernando; que murill
porllq ucllos dias, en la sala de su caSa que es ahol'a el Monte pio, en la calle
del EmlwúradilIo, que ::;e conocia ent.6nces COn el nombre de plazuela del mar­
qués del Vallc, y hacc parte de la plaza mayor. Desde allí salió el acompa~
ñamiento, en In forma que cl autor descrihe, hasta San Francisco en donde se
hizo el solemne funern\. Ambos cadih-el'es se depositaron en la cnpilla mayor
de dicha i~lcsja, porque esta es pertenecie,nte ¡¡ la casa de Cortés, que te­
nia el patronato de ella. 'rodo esto se halla refe17ido con mucha especificacion,
en las Disertaciones que el aut.or de esta nota h) publicado, sacal'luo todo lo
relatil'o á este cntierro, á la traslaeion que despuJí se hizo de los huesos de D.
Fernando á la iglesia del hospital de J esus, p'&sterior ocultacion de ellos y
fu~)(laciolle!; del conquistador, de las constanciasorigillales delllrchi\'o del anti­
guo marquesado del Valle de Oajaca. En la misma obra se encuentra la nar...
racion de los sucesos de Méjico, de~de la salida de Cortés para las Higueras,
tomado todo de los libros de cabildo del ayuntamiento.

El autor lamenta con rrl7.0n, el intento que algunos pocos, fascinados por el
espíritu de partido, concihieron en el año de 182:3, de profanar el sepulcro del
grande hombre, esparciendo sus cenizas; intento q ne hubiera sido sin duda lle­
vado á efecto, pues el populacho ignorante se presta fácilmente á. todo género
de excesos, si no se hubiera precavido prudentement~,quitando de la vista el
sepulcro y ocultando los h tiesos que en él estaban depositados. La raza f'spa­
ñola en Méjico, desco,nociendo completamente su origen, es como dice el au­
tor, la que iba á cometer este atentado, y por desgracia no es ese solo el mal
que se ha causado, por la extravagante idea de considerarse los descendientes
de la nacion conquistadora, como herederos de los derechos de los conquis­
tados y encarg'ldos de vengar sus agravios: este ridiculo extravio de razon, ha
de causar todavia muchas y muy lamentables desgracias. Por otra parte, este
exceso no ha sido peculiar de los mejicanos, ni debe acusárseles de él como

TOll«. n. 35.
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si no hubiera ot.ros ejemplos de la misma espeeie en otras naciones. En la cul.
ta Francia, en la época de la revolucion de 1789, los sepulcros de los reyes fue­
ron.violados, y sus cenizas arrojadas confusamente en un hoyo que p::.ra ello
se abrió; y e~to no pUl' un aoto tumu ltuario de una muchedumbre ignorante y
desenfrenada, sino pOI' disposicion de las autoridades existentes, y no fueron
ultrajados solo los sepulcros de los reyes, sino los de todos los grandes hom­
bres y de las personas distinguidas que eran el lustre y onv.\to d\.\ los templos.
En tiempos mas recientes en España, en la última guerra de la sucesion de
aqnelreino, en 1835, la paz de los muertos ha sido tambien tl11"~)ada, y laN ee­
nizas del Gran Capitan han debido su conservacion III cuidado de un particular.
cuando tantos recuerdos gloriosos se unian á la memoria de aquel hérue. Sin
pretender, pues, disculpar el atentado qne en Méjico se intentó contra la me­
moria y cadáver de Cort€ls, dehemos dar su huena parte en Cl ímenes semejan­
tes á otras naciones mas ilust¡'aclas, y atribuirlo todo á la efervescencia de las

pasiones, de que no se eximen ni aun los pueblos mas cultos, en aquellos mo­
mentos de delirio, que pueden caracterizarse como epidemias morales, á que es­
tá peri6dicarnellte Bujeto- el género humano. La gloria dc Curtés ha sido sin
embargo, suficientemente vindicada, y el Sr. Prescott ha eontribuil!o mas que
nadie á hacpr con(}Cer su mérito y á hacerlo aprecial" ell todo el muudo en·
10 que justamente merece.

El mismo autor en la Histo:-ia del Perú, que ha publicado posteriormente,
hace tcdavia mas amplia justicia á los conquistadores españoles, en cuanto á

los moti\'os que los impulsaltin y á los efectos que las conquistas produjeron,
á diferencia ue las de otras naciones. No puede negarse que nn fuerte estímu~

lo de codicia dirigía todas estas enlpresas; pero en los espaiíoles hahia un im­
pulso religioso, que aUllqne ObSI:Ul'éCiuo por los intt"reses temporales, producia
definitivamente un resultado benéfico; en vez que en Ins establecimientos ul·
tramarinos de las otras naciones, nada compensaba lus males de la conquista,
y despues de hecha ésta, como úntes de ejecutada, el espíritu dominaule era
solo aprovecharse de las riquezas del pais conquistado, sin pensar para nada
en el beneficio espiritual ni temporal de los habitantes. No podemos termi­
nar mejor est¡\ nota, que copiando lo que sobre este part.icular dice I:'l Sr. Pres­
cott en ¡a obra citada, )' el elogio que hace de los misioneros espai:.oles pare­
cerá tanto maS imparcial y fundado, cuant·, que viene de llll? pluma protestante;
pero es menester confesar que los escritores ilustrados de aquella pl'OfesiOl~ de
fé, han sido ¡tm que hall hed10 á 19s misioneros catóii(~os m~sjl\sticia,y ju<;ticia
que en nuestra f'poca, no han merecido ¡í algunos que se dicen pertenecer tí la
misma comulúoll religiosa de los misiolleros.

"Las con¡luistas de los españoles, dice el Sr. Pl'escott, se di¡;tinguen muy

honrosamente de las de otras naciones, por sus e:sfuerzos para convertir á los

infieles. Los puritanos, con igual zelo religioso, trabajaron comparativamente
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poco en In conversÍon del indio, dándose á lo que parece por contentos, con
haber consegnido para sí propios, el inapreciable privilegio de adorar á Dios
á su modo. Otros aventureros que entraron en el Nuevo-Mundo, ha<:ian tan
poco caso de la religion, que no dehia aguardarse de ellos que se esforzasen
mucho por pror,agarla entre los salvajes. rero los misioneros españoles han
mostrado en todos tiempos el mas vivo interés por el bien espiritual de los in­
dígenas. Mel"ced á sus esfucrzos se levantaron iglesias magníficas, se fundaron
escuelas de primeras letras, y no perdonaron medio alguno para difundir por
todás partes el conocimicnto de las vcrdades religiosas. Penetraron solos en
las regiones mas remotas é inaccesibles, ó como el benéfico Las Casas en Cu­
mani\ y los jesuita;; en el Paraguay y las Californias, reunieron á sus disdrlllos
indios en poblaciones, reduciéndolos á vida civil. En todo'l tiempos han es­
tado prontos estos valerosos sacerdotes, ÍI alzar su voz con/m las crueldades de
los conquistadores, ó contra la avaricia no menos destruc.tota de los colonos; y
cuando sus reclamos, como sucedia con frecuencia, nada podian conseguir, no
por eso dejaban de consolar al afligido, enseñando al pobre indio á conformar­
se con su suerte, é ilustrando Sil extraviada hlteligencia, con la revelacion de
una vida futura, mas justificarla y Dlas feliz. Al recorrer los sangrientos anales.
de las colonias espanoles, se alivia el corazon al reflexionar; como es jUsto, que
la misma nacion que producia aquellos crueles conquistadores, enviaba tnmbien
sus beonéfico3 misioneros }' difundía la luz de la civilizacion cristiana ha~ta las
regiones mas distantes del Nue\ro-Mundo." "La mayor parte eran! dice ántes
en el mismo lugar, hombres de singular humildad, que seguían las huellas
de los conquistadores para ir semurando las semillas de la ,·erdad, y con el celo
mas desinteresado, se consagraban exclusivamente á la propagacion del Evan­
gelio. COIl, sus trab"jos apostólicoll dieron á conocer que eran verdaderos sol­
dados de la Cruz, y que nO era un vano alarde el empeño tan decantado de
plantar sus estandartes en el corazon de las naciones paganas." Hasta nquí el
Sr. Preseott.
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NOTICIAS PRELIMINARES.

El siguiente -ensayo estaba destinado para completar laintroduc­
cion á que mas propiamente pertenece, yfué escrito tres años há,
10 mismo que aquella parte de la obra.

Ignoro si desde entóncflS á la fecha se ha, publicado algun escrito
de importancia que tenga referencia en general, con el asunto en
cuest.ion, si no es el apreciable tratado de Mr. Brandford sobre las
"Antigüerlades A¡mericanas." Respecto á los que se refieren á la
Arquitectura Americana, mucho han contribuido para ilustrarnos
las obras de Mr. Stephen, que contienen la relacion de su viaje á
Cent.w América y Yucatán, muy especialmente la última de ellas.
De suerte que este punto tan imperfectamellte conocido ántet.-l, está
ahora investigado tan det.alladamente que da la luz necesaria, y que
se poc.lia razonablemente esperar, para guiarnos y poder fijar nues­
t.ra opinion acerca del origen de los misteriosos monumentos de
Yucatán. Falta solamente que los esquisit.os dibujos de Mr. Cat­
herwood sean publicados en un tamaño mayor, como lo han sido
los de obras semejantes de este género en Francia é Inglaterra, que
-ofrecen á la vist.a una idea mas adecuada de esas rrlagnlficas ruinas
,que la que nos dan de ellas en el limitado campas de una página en
·octavo.

Mas no obstante la importancia de las investigaciones de Mr.
Stephell, no por esto me he aprovechado de ellas para alt.erar el plan
original de este ensayo, ni mellas fundado ninguna de mis conc1u­
,siones en su autoridad, pues las tenia ya formadas despues de un
esmerado estudio de las relaciones de Dupaix y '\Valdeek, y de los
magníficos dibujos que representan las ruinas del Palenque y Ux­
mal, dos de los principales lugartls exptorarlos por Mr. Stepben.
Los hechos adicionales y reunidos por él en el vasto campo que ha
reconocido, léjos de ha.cerme vacilar en mis primeras inducciones
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han servido para confirmarme mas en ella.s. El único objeto oe
mis investigaciones acerca de estas mismas ruinas ha sido hallar su
probable origen, ó mas bien ver qué luz podrian darme sobre el ori­
gen de la civilizacion de los aztecas. El leetor al eomp:uar mis re­
flexiones con las de Mr. St€lphen verá al fin de los últi mas capftu­
los de sus dos obras, que ambos hemos sacado las mismas inferen­
cias sobre el origen y probable antigüedad de estos monumentos.
Estas conclusiones formadas en diferentes circunstancias, sirven
para corroborarse mútuamente. Aunque el lector eneontrará algu­
nas cosas en mi ensayo que habrian siQ-o alteradas en vista de las
nuevas informaciones sobre el particular, he preferido dejarlas co­
mo están para no debilitar el fundamento de este argumento y dis­
minuir su valor, si tiene alguno, como un atestado diverso ó auto­
ridad distinta é independiente del otro.
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APENDICE.
PARTE l.

ORiGEN DE LA CIVILIZACION DE LOS MEXICANOS.-SU ANALOGÍA

CON LA DEL ANTIGUO-MuNDO.

Cuando los europeos pisaron ~as playas de la América, les pan'cia que esta·
ban en otro planeta, porqne todo era muy diverso de cuanto hasta entóllces
habian visto. Multitud de plantas y razas desconocidas y de animales se presen­
taron á su vista; lo mismo que el hombre, el señor de todos ellos, era tambien
diferente en fisonomía, idioma é instituciones (1). En fin, la América fué para
ellos, 10 que enfáticamente llamaron entónces, un Nuevo-J\1undo. Enseñados
por la fé que profesaban á derivar á todos los seres creados de un mismo tron­
co, se encontraban naturalmente embarazados para explicar el modo de cómo
habrian sido pobladas estaS distantes y aisladas regiones. Igual duda tenian
sus paisanos del otro lado de los mares, y los literatos europeos se devanaban
los seso,; para encontrar el mejor modo de resolver tan interebante problema.

Para dar Una razon de qUt\ hubiese animales, algunos se imaginaban que los
dos hemisferios habrian estado alguna vez unidos en la extremidad del Norte, lo
que facilitaria las comunicaciones (2). Otros embarazados por la dificultad de
trasportar á los habitantes de los trópicos por las regiones polares, hicieron re-

o vivir la antigua historia del Atlante de Platon, de aquel monton de islas sumer­
gidAS ahora, que se extendían desde las costas de Africa hasta las orientales del
nuevo continente; ellos veian vestigios de una convulsion semejante d6l la na­
turaleza en las Islas Verdes, que se encuentran esparcidas en el Pacífico, y que
consideraban que en otra vez habian sido las cimas de elevadas montañas de •

(1) Los nombres de muchos de los animales del Nuevo-Mundo han sido formados
de los del Antiguo; aunque las especies son muy diferentes. "Cuando los españoles
desembarcaron en América," dice un eminente naturalista, "no encontraron un solo ani.
mal que c::lllociesen, ni ninguno de los cuadrúpedos de Europa, Asía ó Africa." Lnu­
rence, leccion sobre la fisiología, zoología é Historia Natural del hombre. {Lóndres,
1819), p. 250.

(2) Acosta, lib. 1, cap. 16.
TOM. n. 36
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un vasto continente que yace ahora sumergido en el Océano (3). Algunos du­
dando la existencia de tales convicciones geológicas, de las que no existe nin- .
guna noticia, suponen que los animales habrian encontrado modo de atravesar

el Océano por diversos medios; las aves de alto vuelo atravesando los aires por

la parte mas angosta; los cuadrúpedos ya domestit::ados, porque habrian sido

tarsportados en botes, y aun los mas feroces como los tigres, osos, y otros

semejantes, traidos de la misma manera cuando pequeños "para la di\-ersion y
placeres de la caza (4)." Otros sostenian la opinion igualmente pro bable de
que los ángele8, quienes sin duda tuvieron el cuidado de preservarlos en el Ar­

ca, 10 tendrian tambien de distribuirlos despues por todas las diferentes partes

del globo (5). Tales eran los estremos á que se veiati redncidos aun los hom­
bres pensadures, para poner en con corda ncia la interpretaciun de las escrituras

COIl los fen6menos de JD. naturaleza. La filosofia moderna conviene, que seguir
las sugestiones de la ciencia no es separarse de la autoridad sagrada, atribuyen­
do el origen de la!> nuevas tribus de ¡~nimales á una crcacion, de:::pues del dilu­

vio en aqnellos lugares para los cuales ellos claramente estaban destinadus por

sus há hitos y constituciones (G).
En esta discusion no se presentan las mismas dificultades respecto del hom­

bre, porgue dotado pUl' la naturaleza para t.oda clase de climn, lo mismo habita
bajo el ardiente Sol de los trópicos, como en la helada atm6sfcra dd N arte; 6
indistintamente vaga sobre las aren~s del desierto, como por los campos cu­
biertos de nieve de los polos, ó surcando las aguas del Océano. Ni las monta­

ñas ni los mares le intimidan, pues ayudado por las invenciones de la mecá.
nica emprende viajes, en los cuales perecerian las aves de n~as alto vuelo. Sin
ir hasta las latitudes altas del Norte, donde los continentes de Asia y América

. se aproximan Ilno de otro mar cosa de unas cincuenta milla.s, habria sido fádl
á los habitantes de la Ttll'taria oriental b el Jllron, conducir sus canoas de islo­

te en islote y atravesar á la cost¡~ de América, sin estar mas de Jos días á la

(3) El conde Carli, demuestra mucha sagacidad é instruccion al comprobar la famo­
sa tradicion Egipcia, traducida por Platon en su 'l'irncmses," de cuya buena f,~ no duda
el filósofo italiano. (Cartas americanas, tomo 11, carta aG, :39).

(4) García, orígen de los indios del Nuevo-Mundo. (Madrid, 1729), cap. 4.
(5) Torquemada, iVlonarq. Ind., lib. 1, Cflp. S.
~6) Prichard, Investigaciones sobre la Historia Físico. del género humano. (Lón­

dres, 1826), vol. 1, p. EH Y siguientes.
Para tal hipótesis podia encontrar una autoridad m'tndoxa de rt'spetable antigüedad

en San Agustin, quien expresamente manifiEsta su creencia de que, "como Dios al tiem­
po de la crearion ordenó que la tiuTa produjese lodos lus animales segun sus clases,
igual cosa debij }JalJerse vel'ificaJo despues del diluvio, en las islas demasiado n'motas
para que hubieran ido á eUas animales del Continente." De CivÍlate Dei, ap. ópera,
(Parisiis, 1636), tomo V, p, 987.
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vez en el mar (7). Por el lado del Atlántico lllS comunicaciones eran mas di­
fíciles. Pero aun allí, la Zelandia estuvo habitada por europeos algunos cen­
tenares de años lintes del descubrimiento de Colon; y el tránsito entre la Ze­
landia y la América es comparativamente mas fiJcil (8). Independientemente
de estos caminos habia otros en el hemisferio del Sud, por medio de los in­

numerables islotes expar<::idos en el Pacílico. Resolver el prolJlema del orígen

de la poblacion de América, es aun mas {¡¡cil que el poder explicar la existencia

de estos lugares aislados; por que la experiencia de nuestra cuna demuestra
cuan practicable, pudo 118ber sido la comunicacion aún por medio de estos mis­
mos (9). Ya se ha dado el casO de haberse recogido en alta mar una piragua,

conducida. por salvajes, alejada de la costa cientos de leguas, y quienes habian

vh'ido solo con la lluvia del cielo y los peees que habían podid:) coger (10). Los
ejemplos de esta clase no son tan raros y sí lo seria, y mucho, el que estas pi­
ragnas errantes no hubieran llegaJo alguna vez al inmenso continente que se

estiende sin interrupcion atravesando el globo casi de polo á polo. Sin duda
algur.a la historia nos revela mas de un caso de haber sielo arrojada una embar­
cacion sobre las costas de América, cuyos miufragos han mezclado su sangre

con la de las razas primitivas de estas regiones.

(7) Beechey, viaje al Pacífico y estrecho de Bering. (Lóndres, 1831), parto 2, A­
péndice. Humboldt, exámen critique de l' Histoire de la geographie du Nouveau
Continent, (Paris, 1837), tomo JI, p. 58.

(8) Cualquiera que haya sido el escepticismo sobre que los hombres del Norte hayan
visiLado en el siglo undécimo las costas del gran Continente, es de presumirse que los
literatos se hayan tranquilizado con la publicacion de los documentos orig'inales de la
real sociedad de Copenbague. Véase con particularidad (Antiquítates American Ha­
fuire, 1837, pp. 79,200). Hasta donde penetraron, no'es fác.il decirlo.

(9) No hay. ejemplo mas notable de una comunicacion, probablemente mas directa
entre dos lugares remotos, que el que trae el cDpilan eooJe, que observó que los habitan­
t~s de la Nueva-Zelnnclia tenian no solo la misma religiol1, sino que hahlaban tambien
el mismo ielioma que los de Otaheite distantes mas de dos mil millas. La comparacion
de los dos vocabularios establece este hecho. Viajes del capitan CooJe, (Dublin, 1784),
vol. 1, lib. l.

(10) El elocuente Leyell, despues de mencionar algunos ejpmplos extraordinarios y
bien probndos ele esta clase, termina con la siguiente observacion. "Si destruidos todos
los seres vi vientes, á excepcion de una familia, ya que ésta habitase en el viejo ó nuevo
continente, la Austr::l1asiu ó un islote ele coral de los del Pacífico, tendriamos por segu_
ro que sus descendicrltes, aunque no fueran mas ilustrados que los habitantes de las is.
las del mar del Sor ó los esquimales, se extenderian con el curso del tiempo sobre toda
la superficie ele la tierra, tanto por la natural tendencia de la poblacion á reproducirse
mas allá de los medios para subsistir en un limitado lugar, como porque circunstancias
accidentales como las mareas y las corrientes, hubieran llevado sus canoas á playas dis­
tantes.'; Principios de Geología, (Ló~dres, ]8a2), vol. n, p. 121.
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La dificultad principal nO es la misma respecto de los animales que respecto
del hombre, para explicar cómo vino éste á América, sino de dónde vino real­
mente. Al reconocer la vasta extension del Nuevo-Mundo, se halló que con.
tenia dos grandes familias; una en el estado mas abyecto de civilizacion, com­
puesta de ca;¿adores, y la otra tan adelantada en el refinamiento, como las me­
dio civilizadas de los imperios del Asia. Probablemente las razas mas adelan­
tadas ignoraban la existencia una de otra en los diferentes continentes de Amé­
rica, y tenian muy pocas relaciones con las tribus salvajes de que estaban ro­
deadas. No obstante algo tienen aquellas de comnn con estas últimas, yam­
bas entre sí, que las distingue notablemente de los habitantes del antiguo mun­
do. Tienen el mismo aspecto y organizacion física, ó al menos conservan un
carácter mas uniforme que el que se nota cntre las naciones de cualquiera otra
parte del globo; SUfo costumbres é instituciones les SOn comunes y hablan len­
guas de una misma construccion, curiosamente distintas de -las que se hablan
en el hemisferio de Oriente. iDe dónde proviene, pues, el refinamiento de esas
razas mas civilizadas? tEs únicamente el mayor desarrollo del mismo carácter
indio, que en las latitudes mas al Norte vemos que resiste á toda clase de es­
fuerzos para introducir una civilizacion mas estable1 ¿Será ingertada en una
raza de mas eleva-la gerarquía en su escala primitiva, instruida por sí misma
y caminando hácia adelante por sus propios esfuerzos, ó en resumen, es Hna
civilizacion indígena, ó ha sido tomada en parte de las naciones del Oriente?
Si lo primero, ¿cómo se explicará la singular coincidencia con las opiniones é
instituciones del Oriente? Si lo segundo, ¿cómo explicarémos la gran disimili·
tud del idioma, y la ignorancia de algunas de las artes mas titiles y simples,
que una vez aprendidas, parece imposible que se hubieran olvidado? Este es
el enigma de la esfinge, que ni el mismo Edipo tendria bastante habilidad pa­
ra resolver. Sin embargo,esta cuestion es del mas grande interes para todo
observador curioso é illteligente de su propia especie; y por esto ha ocupado la
mente de los hombres desde el primer descubrimiento del pais hasta la pre­
sente, que han salido á luz los extraordinarios monumentos encontrados en
Centro América, y que han dado un nuevo impulso á las investigaciones, su­
giriendo la probabilidad (6 mas bien la posibilidad) con evidencias mas segu­
ras, de las que se tenian, para establecer el hecho de una positiva comunica­
cion con el otro hemisferio.

No es mi iínimo añadir nuevas páginas á los volúmenes ya escritos sobre tan
inagotahle tópico. Un escritor de un temple filos6fico, y que ha trabajado
mas qHe ninguno otro para revelar este misterio, ha observado que él es por
su naturaleza demasiado especulativo para pertenecer á la historia y quizá ni
aun á la filosofía (ll). Mas esta obra quedaria incompleta,si no presentara

(11) "La questioll genérale de la premiere origine des habitants d' un Continent est
au-delá des limites pre¡,crites á l' histoirc; peut-Gtre meme n' est elle pas une question
philosophique," Humboldt, Bssai Politique, tomo 1, p. 340.
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al lector los medios para juzgar por sí mismo de las verdaderas fuentes de la
civilizaciol1 pccnliar que hemos descrito, manifestándole los puntos que hay de
semejan:t.a con el antiguo continente. Al hacerlo así me limitaré á mi propio

asunto, los mejí<'anos, ó ú aquello que de un modo ú otro tenga relacion COIl

ellos; proponiéndome fijar solamente Jos verdaderos puntos que haya de seme­

janza segun estén corroborados por la evidencia, y desnudos, tanto cuanto sea
posible, de las ilusiones de que han sido por una parte adornados por la piado­
sa credulidad, ó por el visional'io sistema de inventar de la otra.

U na de las analogías que se encuentran es, etl las l1'adiciones cosmogóq·icas y
en los usos ¡·e1i.giosos. Ya el lector está impuesto del sistema de los cuatro
grandes cielos de los aztecas, y su creencia, de que al fin de cada uno de ellos
el mundo debia acabarse para ser re¡:renerauo de nuevo (12). La creencia de

estaS convulsiones periódicas de la naturale7.a, por medio dtl la agencia de al­
guno de los elementos, era f¡¡miliar á muchos pueblos del hemisferio oriental, y
allnque variaban en los detalles, In semejanza en lo general suministra un ar­
gumento en favor de la comunidad de orígen (13).

Ningnna tradicinn ha sido mas genernl entre las naciones que la del diluvio.

Independientemente de la tradicion es muy natural suponerlo por la estructura
illt~l'ior de la tierra, como por la existencia de algunas sustancias marlna-s que

se han encontrado depositadas en lugar'es muy elevados. De él.tenian idea,
b3jO de una ú otra forma, los pueblos mas civili:mdos del ulItig-uo mundo Como

lc)s maS rudos del nnevo (t4). Los a;~tecas comhinahan con csta idea algunas

circnnstancias particulares de un car{lcter mas arbitrario, qne lo haeian parecer

mas tí las relacione3 del Orien te. Creian que habian sobrevividu al diluvio dos
personas: un hombre llamado Coxox, y su muger, cuyas cabezas se represen-

(12) Veáse, vol 1, p. :37.
(13) La captithosa d¡vision del tieml'JO en cuatro ó cinco ciclos,ó edades,'se encontró

entre los hindoos, (Investigacion Asiática, vol. JI, mem, 7). eh Jos del Tibete (Hum­
boldt, vietafO de las cordilleras, p. 210), en los persas, (Sailly, tratado de astronomía"
Paris 17H7; tomo 1, discurso preliminar), en los griegos, (Hesiodo, vol. 108 y sigo y
óin duda en otros pueblos. Las cinco edades de la Cosmogonía Griega se refieren Íl fe­
nómenos morales mas bien qne á los físicos; prueba de una civilizacio:J mas adelantada).

(}'1) Las noticias caldeas y hebreas acerca del diluvio. son casi las mismas, Este pa.
ralelo ha sirlo ingeniosamente investigado por Palfl'en, en sus lecciones sobre las anti­
-g1.1edades y escrituras judaicas. (Boston, 1840. Vol. n, lect. 12, 22).' Entre los es­
critores paganos, ninguno se acerca mas al texto de la Escritura que IJuciano, quien en
su narracion sobrl) las tradiciones griegas, habla del arca, y de pares de animales di ver·
sos (De Déa Syria, sec, 1:2'). Lo mismo se encuentra ea la Bhagawatn Purana, poe­

ma Hindoo, de una remota antigüedad. (Investigaciones. 'Asiáticas, vol. n, mem.7. La
'simple tl'lldicion de una inundacion universal, se conserva probablementeentl'e los maa
de los aborígenas del Mundo occidental. Véase Me. Cullok, Investigaciones, p. 147.'

36 *
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taban en lns pinturas Rntiguas, juntas f'n una barquilla flotando en el agua al
pié de'una montaña. Tumhien ef'taba pintada una paloma con un geroglífieo
en el pico, emhlema de las lengnas, qne m.. taha distribuyendo entre los hijo!; de
Coxox que habian nacido mudos (15). La vecina: puhlacion de Micl1oacan,
que habita las mismas llanuras elevadas de los Andes, tenia unn tradicioll lilas
aventajada, pues el bote en que Tezpi, su Noe, escapó, está lleno con varias
<:Iases de animales y ]1fljarns. Despues de algun t.iempo se echií á volar un
buitre. mas éste ¡le quedó devorando los cadáveres de los gigantes que apare­
cian exparcidos so1Jr'e la t.ierra segun se ihan retirando las aguas. Se envi6 ene
tónces al pequeño colibrí Jmit,dtziJin, el cual volvió con un ramito en el pico.
La relncion' hehrea y caldea coincide expTesmnente con ésta. Seria de desear
que In autoridad ele la versiOI1 de la de M'ichoaean fuera mas satisfactoria (16),

Oerca del camino de Veracruz á la caprtal, y no muy distante de la moderna
ciudad de Puebla, existe la venerable reliquia de la pirámide de Cholnla, con
la que el lector se habrá familiarizado ya en el curso de mi uarracion. Consiste
en un montan piramidal, construido ó mas hien encasado, de ladrillo sin cocer,
que se eleva (¡ la altura de cosa de ochenta piés. La trat!icion popular de los na­
tivos era, que habia sido construida por una familia de gigantes, que habiendo es­
capado de la grande inundacion, habjan intentado levantarla hasta las nubes; pe­
ro que ofendidos los Dioses de tal presullcion los hicieron abandonar su empre-

(15) Esta tradicion Je los aztecas consta en tUl mapa geroglífico antiguo, public.ado
por primera vez en la "Vuelta del Mundo por Gamelli Carreri" (Véase tomo VI, p, 38,
ed. l\ appli }iOO). Sobre la autenticidad del mapa como sobre la integridad del mismo
Carreri, ha suscitado sus dudas y sospechas la obra de Roberlson sobre América, (véase
vol. IIl, noto 26. ed. 1.óndres. 1796) las cuales han sido di~ipnda!' suficientemente por Bo­
turini, Clavigero yHumboldt. todos los cualE's siguieron los pasos del viajero ilaliano,( Bo.
turini, Idea,p, 54. Humboldt, vistas de las cordilleras, 223,'224; Clavigero, Hist. de Mé­
jico. tomo 1, p'. 2!). El. mapa en cuestion es copia de uno de la curiosa coleccion de Si.
güenza. Tiene todo el carÍlcter de una genuina pintura azteca, aunque se nota haber
sido retocado, especialmente en los trajes, por algun artista moderno. 1.u pintura de las·
cuatro edades, del Código Vaticano núm, 3730, representa tambien las dos figuras en el
Lote, huyendo de la gran' catÍlst1'ofe. Aut. de Méjico, vol. 1, lálll. 7. '

(16) Clavigero es la única autoridad responsable que hay de esta tradicion, (Stor. del
Messico, dissert. 1), que aunque muy buena no es la mejor, cuando no da las razones
para creérseJe. No obstante, Mr.' Hurnbolclt no desconfia de la tradicion. Véase (Vellx
des Cordilleres, p. 226). No es tan escéptico como Vater, quien al hacer mencion de la
Historia de los Food observa: He omitido· expresamente noticiar la semejanza de las
nociones l·eligiosas por que no concibo cilmo sea posible separar de ellas toda clase de
influencia de las ideas cristianas, aun~ue sea para causar cuando menos alguna ligera
confusion en la mente del narrador. (Mithridates oder allgemeine Sprachenkunde"
Berlin 1B12, theillIl, abtheil 3, p. 82, note).
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,sa arrojando fuego del ci.elo sobre la p.irámide (17). No puede negarse la par~

CÍal coincidedcia de esta leyenda, can la relacíon de los heureos sobre la torre
de Babel que ha sido admitida pot" otras naciones del Oriente (18). Aun el
que no haya examinado el asunto apenas dará crédito á cuanto la atrevida hi­
p()te~is ha fabricado sol)re tan débil base.

Otro punto de coincidencia se encuentra con la Diosa Cioacoatl "nuestra
madre y señora; la pt'imera Diosa de la creacion; y por quien el pecado vino
al mnndo." Tal era el lenguaje de los aztecas con esta venerada cleidnd. La
representaban generalmcnte con una serpiente á su lado, y el nombre significa
tambien "la muger ele la serpiente." En todo esto hay mucho para recordar.
nos á la madre de la familia humana, á la Eva de las naciones Siria y He.
brea (19). Pero ninguna de las deidades del pais, 8ugiere analogías mas'sorpre~.

(17) Esta historia no estÍl conforme con la tradicion azteca, en lue solamente se ad·
vierte que sobrevivieron dos personas al diluvio, la cual se repl~tia Ú la época de la visi·,
ta allí de MI'. Humboldt. (Veux des Cordilleres, pp. 31, :12). Esto conviene tambi€'n
con la relacion dada por el intérprete del colegio vaticano; (Antig. de Méjico, vol. VI,
p. J!J2 et seq), que probablemente seria algun monge d!"1 Rjglo XVI, p:Il'a (Iujen la igno­
rancia y el dogma eran los mejores maestros. Una muestra de esto p\lt'de verse en la
relacion que hace de la cronolugía azteca fJ. que nos referimos en las páginas [Interiores.

(18) Entre los hebreos y los hindoos existia una tradicion semejante, (AsIUlic Res­
carenes, vol. tU, memo 16). Segull el obispo Nuñe? de la Vega, los nativos de Chia­
pas tenian r.ambien una historia semejante, que Humboldt cita como genuina, (veux eles
COl'dilleres, p. 14b) la cual no solo coincide con)a relucion de la Escritura soure el modo
con que se construyó la Torre de Babel, sino tambien con la dispel'sion subsecuente de
las lenguas. ¡Coincidencia mamvillosa! Pero ¿({uién responde de la autelllirivad desu
tradiciun? El Rev. Obispo floreció al fin del siglo X ViI Y sus noticias las Lomó de mapas
geroglificos y de un Ms. Indio que Boturini á pesaJ' de sus esfuerzos no pudo recobrar.
Para inspeccionarlo necesitó de la ayuda de los nativos; los 1)l1e como dice BOlurini, in­
,ducian frecuenLemente al buen hombre Íl comeLer los mayoro:'s error¡,s y absurdos, de los
cuales relata vál'ios t'jt'1l1 plos. (Idea, p. 116, et seq). El mismo Boturini incl1rrió en
un error muy grande respecto de un mapa, relativo ñ la pirámide de Cholula en cuestion,
y que Clavigero prueba que tan léjos de haber sido un mapa genuino, habia sido inven­
tado muy reciememente. (SlOr,'del Messico, Lom. 1, p 1aO. nota). En la ddl>znable
arena de la lradicion no es posible senlal' el pié con firmeza. Cuanto mas se aleja de
nosolros la época de la conquisLa, mas difícil es el poder d"cidir sobre lo que perteneció
ÍI los primitivos aztecas, ó &los convertidos despues al cristianismo.

(19) Sahagl1n, Bist. de Nueva-España, lib. I, cap. 6, lib. 6 cap, 28,33.
TOl'qllemnda no satisfecho aún con la cándida relacion de sus pn~elec?sor('s, cuyos

Mss. tuvo íi la vista, nos cuenta que la Eva mejicana tuvo dos hijos, Cain y Allel. (J\.ro.
nal'ch. hld. lib. 6 cap. 31). y lo~¡ antiguos intérpretes del Vaticano y de los Códigos Te­
ll'rlanos aun van mas léjos 1'11 la lraelicion, asegul'llndo que el pecuelo' y los majes vinie­
ron al mundo por haberse arranc<tdo la rosa prohibida. (Antig. of Mcxicos, vo\. VI,
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dentes con la Escr'itura, como la de Quetzalcoalt, de quien tiene ya conoci­
miento el lector (20). Es el hombre hlanco con barba larga, que vino del
Oriente; y el que despnes de presidir á la edad de oro de Anállllac desapareció
en el grande Océano Atlántico, tan misteriosamente cuma habia venido. C(.­
mo prometió volver algun dia, se esperaba su regreso muy confiadamente por
las subsecuentes generaciones. En esto hay poco que nos pueda recordar el
cristianismo, y sin embargo los curiosos anticuarios de iVIéjico, encontramn
que á la institucion de las comunidades religiosas debia aludi;' esta deidad, que
nos recordaba las sociedades monásticas del antiguo mundo; el sacramento de
la confesion y penitencia, y el conocimiento tambien de las graves doctrinas
de la Trinidad y la Encarnllcion! (21). Unos acumulaban pruehas con in­
dustriosa piedad, para establecer Una identidad con el Apóstol Santo· To­
más (22); mientras otros, con fé menOs escrupulosa, veian en este anticipado
evento el tipo encubierto del Mesías regenerando á In nacion (2;3).

Sin embargo debernos tener indulgencia con los primeros misioneros que
vivieron en este mundo.de prodigios, donde mientras el hombre y la naturale­
za presentaba tan estraño aspecto, ellos se extasiaban al encontrar ocasional­
mente algo de los ritos y ceremonias ql1e les recordaban una fé mas pura. Lle­
nos de admiracion no reflexionaban en que tocIo podria ser la expresion natu­
l'al del sentimiento religioso, comun á todas las naciones, aun cí aquellas de uTla
mediana civilizacion, ni se ocnparon tampoco de indagar si otros pueblos id6­
latras practicaban las mismas cosas.

Cuando vieron una cruz, el sagrado emblema ele sn fé, colocado c01110 un ob­
-jeto de adoracion en los templos de Anáhuac, no tuvo límites su admiracioll.
La encontraron en varios lugares; y la imágen de una cruz puede verse hoy

exp/an of PI. 7, 20), Y Veytia recuerda el 1mber vi,to un mapa uzteca ó tolteca, repre­
sentando un jardin con un solo árbol, y una serpiente con cara humana enroscada al
derredor del tronco! (Hist. Antig., lib. 1 cap. 1). Despues de esto, nada nos debe sorpren­
der la esplícita conviccion de Lord Kingsborough de que, "los aztecas t('nian un per­
ftelo conocimiento del Antiguo Testamento, y lIlUY probablemente tambien dd Nuevo,
¡mnque algo adulterado por el tiempo y Jos geroglíficos." Antig. de Méjico, vol, VI,
p.4OfJ).

(2C) Vé¡¡se, vol. T, pp. 36,
(21) Veytia, Hist. Antig.,lib. 1, cap. 15.
!2~) Ibid, lib. I, cap. 19. Mis(~rable argumento aun para un casuista. (Vénse tam~

bien la elaborada disertacion del Dr. Miel', (apud Sahagiienza, lib. a, suplem.) que fija
la cuestion enteramente y muy á satisfaccipn de su narrador Bustamante.

(23) Véase entre otros ii. Lord Kingsborough, Lecciones sobre el código :J3ol'giano. y
á los il1térpretes del Vaticano. (Antig. de Méjico, va\. VI. expl. Je la lám. 3, lO,4L)

Tan s.abi.os como aquel, ySir Hudibr~s, en ~llS misterios sin rival.

"Cuyas primitivas tradiciones alcanzan
;Hasta los primeros calzones verdesq.e ,Adan,"
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dia esculpida en bajo relieyc en una de las paredes de los edificios del Palen­
que, mientras una figura en apariencia de un niílo, se ve en la actitud de ado'
rarla (24). Su sorpresa fué mayor cuando vieron un rito religioso, que les re­
cordaba la comunion cri:;tiann. En tal ocasion, se hacia una figura de harina de
mai7. representando la deidad tutelar de 108 aztecas, mezelada con sangre, y
despues de est.ar cOlJsagrada por sus sacerdutes, se distribuia al pueblo, quien
al comcrla "daba 11l11estras de humildad y arrepentimiento, deelarando que era
la ·carne de la deidad! (25)." ¿Cómo hahía de dejar un católico romano de re­
conocer en esto la tremenda ceremonia de la Encaristía?

Con los mismos sentimientos presenciaron otra ceremonia y fué la del bau­
tismo de Jos aztecas; el cual, despues de Una solemne illvocacioTl, tocaban con
agua la cabeza y los lilbios de la criatura, y se le ponia lIn nombre, mientras
se invocaba á la Diosa Cioacoatl, que era la que presidia sobre los nacidos. pa­
ra que "el pecado que,se les habia dado 211tes del principio del mundo, no vi­
sitara i\ la criatura, sino que purificado por estas aguas pudiera "j\'ir y volviera
á nacer! (26). Verdad es que los mas de estos ritostenial1 muchas pitrticula-

(24) Andgüedades mejicanas, exped. 3, PI. :W. Las figuras eslán rodeadas de ge·
roglíficos de un carácter el mas arbitrario, quizá fonético. (Véase igualmente Herrera
Bisl. Gen., dfc. 2, lib. 3, cap. l. Gomal'll, Crónicade la Nueva Españn, c~p. 15. ap.,

~aTr:ia. 10m. Il). Mr. Slephen cree (Jue In célebre "Cruz de Cozurnel," conservadu en
Mérida, qtH:' pasa por ser la miFma que adoral.lln lo>' r,alins dI' Cczulr.e], no (S olla CO·
sa sino \lila c,ruz levantada por les esrañoles (~n Ilno de 8\\S pTOpios templos en dicba is­

la despUE's de la conquista. Este he'cho "nuJifieó completulrll'lIte la lIJas fw:'rtl> pI mLú

de que Jos indios tel,jan la cruz como un símbolo de adoraciull." (Viajes de Yucalilll, vol.
II, ca,p. ~O). Aun admitiendo In verdad de esta relacion, de que la cruz de Cozumel
es únicamente una reliquia cristiana del tiempo de la conquista, y que el ingenioso
viajero ha hecho lUuy prolJabll', su inferencia de ningun modo es admisible. Nada
hay mus nall1l'lll que los religiosos de Mérida hayan procurado dar celebridad á su
cOlH'ento haciéndolo poseedor de monnmento tan notable, como ~d de tener la Tl'Jiquia
que prolJaba 5. sus ojos, que el cI'i6tianismo IHlbia sido predicado lÍ los nativos en época"

. mas antigua. Mas la prueba dt, la existencia de Ja cruz, corno un objeto de adoracion
en el NUtwo-Mllndo, no estriba en tan espürio monumento como ese, sino en el tes­
timonio nada equívoco de Jos mismos españoles que fueron los descuIJridol'cs de él.

(25) "l.o recibian con gran n'l'erencia. hurnillacion y lágrimas, diciendo que comian
1acame de su Dios." Veytia, Hist. Antig., lib. l, cap. l~. Igualmente Acosta, lib.

5, Cllp. 2·.J.
(:2(;) Véase, vol. l, p. 39. Sahagun. Hist. de Nueva España, lib. 6, cap. :17.
Para que ell('ctor puedajuzgar porsí mismo de la semejanza del rito cristinno con el az­

teca y vea sin embargo cuán diferentp era, copiaré toda la relacion llue Sahagun ha:e de él
"Despues de haber aparejado todo lo necesario para el bautislllo, luego se jUlltaban

todos los parientes y parientas del niño, viejos y viejas, y llamaban u la partera qu~

era ]a que bautizaba á la criatura que habia pal'teado,· y juntábanse todos muy .de ma";
TOM. JI. 37
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ridades que en nada Me parecían á las usadas en las i?;lesias cat61icas; mas los

ñana ímtes que saliera el Sol, y en saliendo éste astro ya que estaba algo altillo, la par­
tera demandaba un apazclt:l Ó lebrillo nuevo lleno de agua y luego tomaba el niño entre
ambas manos, ylos circunstantes tomaban todas las alhajuelas que estaban aparejadas para
el bautismo y poníanJas en medio del patio de la casa. Para bautizar al niño poniase
la partera con la cara hácia el occidente, y luego comenzaba ñ hacer sus ceremonias y
Íl decir: "¡oh águila! ¡oh tígre! ¡oh valiente hombre nieto mio! has Jiegado á este mun­
do, y te ha enviado tu padre y mad,re, el gran señor y la gran señora: tu fuiste criado y

. engendrado en tu casa, que es el lllgflr de los Dioses supremos, que estÍln sobre los nue­
ve cielos: hízote merced nuestro hijo Quetzalcoatl que está eh todo lugar; ahora júntate
con tu madre la Diosa del agua que se llama Cltalc!livitlycue." Dicho esto, luego le daba
á guslar del agua, llegándole los dedos mojados Íl la boca y decia de esta manera. "Toma,
recibe, ves aquí con lo que has de vivir sobre la tielTa,para que cI'ezcas y reverdezcas: és­
ta es por quien tenemos y nos mel'eció las cosas necesarias para quc podamos vivÍl' sobl'e
la tierra: l'ecíbela:" desplles de esto,tocábala los pechos con los dedos mojados en el agua,
y decíale: "Cata aquí el agua celestial: cata aquí el agua muy pura, y lava y limpia vuestro
torazon, que quita toda suciedad, recíbela: tenga ella por bien de purificar y limpiar tu ca­
razon." Despues ele eslo echábale el agua sobre la cabeza, diciendo: ¡Omictomx! ¡oh hijo
mio! recibe y toma el agua del señor del lnundo que e.Y nuestra t,idcl, y es!Utrct que nuestro
euerpo Cl'ezca y reverdezca: es para lavm' y parCl l'impiar: l'u.'go que énfre em tu cuerpo,
y allí viVlt esta agua celestial azul, y azul c/Lim. Ruego que ella destruya y aflarte de
tí todo lo malo y contral'ío que tefué darlo ántes del principio dcl mundo, porque tlldos
nosotros los h.ombrcs somos. dejados en su malla, ]J0l'que es nuestra madre CIICt/chivi.
tlycue." Despues de esto lavaba la criatura con" e1llgun por lodo el cuerpo, y e1ecía de
esta manera: ".I:1donde quicra quc estés, tú que ercs cosa empecible (.j cosa que puede da_
ñar) (.,) lléjale, que el'es cosa empecible al niño, déjule y vete, apártate de él, porque
ahora vive el nuevo, y nuevamrnte nace este nii'io: alt01'a otra vez se purifica y se lim­
pia, y otra vez le fOl'nUl (b) Y engendra nuestm madre Chalchivillyette." Despues
de hechas las cosas arriba dichas, tomaba la partera al niño con ambas manos, y levan­
tábalo hácia el cielo y decia: "Señ01', veis aquí vuestra criatw'a, que Iwbeis enviado á
este lugal' de dolores, de qflicciones y de penitencia, que es "ste mundo; dadle, .geñor,
V1leSlro.9 dones y vuestras inspiraciones, pues vos sois el gran Dios, y lambien con vos
la gl'ltn Diosa." Cuando esto decia estaba mirando hácia el cielo, tornaba un poco á
poner el niño en el suelo, y volvia la segunda vez ÍI levantarle hácia el cielo y decia de
esta manera: "Señonl, que sois madl'c de los cielo!; y o.~ Ilamais Citlalatonac, á vos
se enderezan mis palabras y mi8 voce8 y os l-UCgO imprimais vuestl'Ct 't,jl'tur.l: cualquie­
ra que ella sea, dadla, é inspimdla tÍ esta cl'ialum," y Juego In tornaba á poner; y des­
pues por tercera vez tornábala á levantar hflcia el cido, y decia: ¡,Oh señures Dioses ce­

"lcstiales que estais en l08 cie!os! aquí está csta cl'iatul'Ct, ti-nel! por bien dc iJljundirle

(a) Quod noscere potest dice el lJiccionm'io de la lengua española.

(b) Nótense estas palabras, y cotéjense con las del Evl/ltgelio que hablan rlc la rege­
neracion del bautismo •••• Nisi"quis renatus fuerit ex aqua el Spíritu Sancto.
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misioneros fijaban solamente su atenciol1 en los puntos quP, habia de semejan­
za, Ignoraban que la cruz fué símbolo de adoracion desde la mas remota antigüe-

vuestm merced y vuestl'o soplo,para que viva sOúl'e la tierra," y lueg'o la tornaba Íl po­
ner, y de ahí á un poquito la volvia á levantar bácia el cielo la cuarta vez, y hablaba al
Sol y oecia: "¡ Señor Sol y Tlaltecutli, que soís nuestra ma~lre y nuesl1'o padre! ved
aquí eMa criatura, qlte es COmo una ave de pluma rica, que se llama Zaqunn ó Ques­
chotl: vuestl'a es, y he detaminado de'os la ofrecel' á vos, señor Sol, que tamúien os l/a·
maio Totonametl, Y]Jinlado como tigre de pardo y negro, que sois valiente en la g'lfer·
ra: mil'ad que es vuestra criatura, y es vuestra hacienda y patl'imonio, que para os se­
Vil', para os clm' comida y bebida: (~s de lajamilia de los soldados y peleadores, que pe­
lean en el campo de las batallas:" y luego tomaba la rodela, el arco yel dardo que es'"
taban allí aparejados, y decia de esta manera: ".!Jquí están los instrumentos de la mili­
cia con que s'Jis servido, con que os halagais y deleitais, fladle el don que soleis dar
á vuesl1'os soldados, para que lJlleda il' á vuestra casa llenct de deleites, donde descansan
y se gozan los ralientes soldados que mueren en la guel'l'a, que están ya con vos ala,
bándoos. ¿Será por ventura este pOúl'ecito macehuatl uno ele ellos? j Oh señor pia~'

do.so! haced misericOl'dla con él, Y todo el tiempo que estas ceremonias se están ba­
ciendo, está ardit'ndo un hachan oe teas grandes grut!so. Acabadas todas estas ceremo­
nias. ponen nombre al niño de alguno de sus antepasados, para que levante la fortuna y
suerte de aquel, cuyo nombre le dan, Este nombre le pone la partera ó sacerdotiza que
le bnutizó: pongo por caso que le ponen por nombre Yautl, comienza ii dar voces y ha­
bla como varan con el niño, y oícele de esta manera: Yautl (que quiere decir) ¡oh hom­
úre valiente~ l'eeibe, torna tu l'odela,Joma el dardo, que, e8tas son tus reereaciones,.'1 re-'
gor:ijos clel Sol:" y luego le poniala mantilla atada sobre el hombro y le ceñian un
'I1w~:;le. En este tiempo que estas cosas se hacian, jl1ntábanse los mozuelos de todo
aqut!1 barrio, y acabadas todas estas cerf'monias entran en la casa de él, y toman la co­
mida que allí lt's tenian aparejada, y á esta llaman el ombligo del niño (e), y salinn hu~

yendo con ella, é iban comiendo la comida que habiau arrebatado, y IUf'go comenzaban
á VOCp.s á decir eJ nombre del niño, y si era su nombre Fautl iban diciendo ¡oh Yautl.
oh Yautl! vete háciael campo de las úatallas, ponte en el medio elonde se hacen las guer.
1'as, ¡oh Tautl, oh Yemtl! tu oficio es regocijar al Sol y á la tierra, y dadOR de ('omel'
y de beúel': ya eres de la suerte de lo.s soldarlos que son ágzdl[(s y tigr(,s, los cuales mu­

riel'on en la gue¡'1"lt, y ahora están l'('goeijando y cantando delante del Sol: é iban tam­
bien diciendo: "¡oh .soldado8! ¡oh gente de guel'ra, venid acá, venid á comer el ombligo
de YaWI!" Estos mucbachos representaban á los hombres de guerra, porq¡;e robaban y
arrebataban la comida, que se llamaba el ombligo elel niño, Despues que la partera ó

sacerdo¡iza habia acabado todas las ceremonias del bautismo, metian al niño en casa, é:
iba delante de él el hachan de teas ardiendo, y así se acababa el bautismo,"

(c) En Méjico se acostumbra dar por los padrinos, medios reales nuevos que llaman'

dar el volo del bautismo,
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dad en Egipto y en Siria '(27), y que ritos muy parecidos á los de la comunion
(28) y ~I bautismo se habían acostumhrado por Tlaciúne~ paganas, donde jamas
habia alumbrado la luz del E\'angelio (::!9). Llcnus de asombro 110 solo exage­
raban Cllnnto veian, sinu que constantemente se engañaban con las ilnsiones
que les presentaba su exaltada irnaginacion. En todo esto eran admisiblemen­
te ayudados por los indios cOllvertidos, empeñados en establecer (medio con­
vencidos de ello), una correspondencia entre su propia fé y la de los conq uis·

tadures (SO).

La sagacidad del cl'Onista, consistia en encontrar illlalogias entre la religion
azteca y el Antiguo y Nuevo Te.starnellto. La emigracion de Aztlan á An{¡!Iuac,

se veia corno emblema de Exudo de los ,iudios (.ell). Los lugares adonde }lÍcieron
alto los mexicanos en su cmigraciotl eran idénticos á los de los israelitas (32);

(21) Entre los símbolos egipcios se encuentran muchos semejantes á la cru7.. Uno
de ellos significaba sPgl1\\ Jus~us Lipsius, "vida futura," (Tractatus ele Cruce Lutetire
Parisionun 1598, lib. 3, cap, 8). En el catiilogo de Cllllrnpollion encontramos otro que
él )0 interpreta "jll'otector Ó salvador." (Précis, tomo n, Tauleau Gén. números 277.
318). Mc. Cullok ha reunido otros ejemplos curiosos del culto que los antiguos

tributaban ii la cruz. (Researches, p. a30, et seq), y Humboltlt en su última obra.
(Geógraphie du NOl.1veau Continent, tomo n, p. 354, et seq).

(28) "Ante Deo" homini quod conciliare "aleret, Far erat," Ovidio. (Fastorum, lib.
1, v. 337). El conde tle Curli ha indicado que un uso semejante de consagrar el pan'

el vino ó el agua, existia en los dogmas griegos y egipcios. (Cartas Améric. tomo I,

cart. 27). Véase tambien á Me. Culloh,(Rescarches, p. 210, el seq).

(2H) El uso del agua para purificarse y otros ritos religiosos, es cosa de que hablan

con frecuencia los escritores cliisicos.
Véase Euripjdt~S; lphig. in 'raur, vv. ií 1 !O2, 119/1."

Las notas de t'sle pasaje se ellcuenirulJ elJ la l.lD m iTl.lblt· eciicion, (Val'iorulTl de Glusgow

1$21), y hucen referencia íl otros pa~ajés inlere~anll's dI' otros uutores.
(30) La DificultaD de obtelH'r de Jos indios n Igunas noticia!' exaclns, ha sido la queja

de varios escritores, y esto explica por qué Sahngun tomó tanto 'empeño en COm)llTar

unas con otras las noticias que le daban. Bist. de la Nueva-Espaiia, prólogo. Botu­

rini,Id/~n. p. 1I6.
(31) El paralelo que hizo Torqut'mada era tan idéntico, que se \"Íó preclsado, cuan.

do publicó su obra, ií suprimir el capítulo 'Jue lo contenia. VeEtse el Proemio á la edi.
cion de 1723, secc:<z. .

(a2) "El Iliablo," dice Herrern, "quiso imitar en todo. la emigracíon de los israe­
litas de Erripto y sus subsecupntes emigraciones" (Hist. Gen., déc. :3, Jih. 3,cnp. 10).

Pero todo lo tlue se había hecho por los munges cronistas para establecer el paralelo en­
tre los aztecas y los hijos de Israel, es nada en comparncion de los trabaj9s que ha to­
mado Lord Kingsborough, y se encuentran detallados en 200 páginas de i/ folio. ~Véase
Antig. de Méjico, tomo VI, pp. 282,410). Quantum Inane!
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y alln la palabra Méjico se creia idéntica con el nombre hebreo del Me­

siah (33).
Los gerogllficos mejicanos daban campo ilimitado para ejercer est.a agudeza

crítica. En aquellos misteriosos caracteres se creian leer los pasajes mas no­
tables del Antiguo y Nuevo Testamento; y d ojo de la fé trazaba en ellos, la his­
toria completa de la pasion, viendo al Señor suspendido de li! cruz y á la Vírgen

Maria rodeada de ángeles (34) •
Los dogmas cristiano y judaico se mezclaban de Un modo extraño, y la mente

de los buenos misioneros se extraviaba mas con la mezcla de las abominacio­
nes idólatras y las creencias ortodoxas. En tanta perplejidad supusieron, pa­
1'8 explicarla, que el diablo falsificaba los l"Ít os del cristianismo y reproducia las

tradiciones del pueblo escogido, para poder alucinar á las infelices víctimus y
conducirlas á su destruccion (35).

Aunque no sea necesario recurrir á estas extravagantes suposiciones ni invo­
car lÍ ningun ap6stol de entra los muertos, ú ocurrir á algun misionero de tiem­
pos posteriores, para explicar las coincidel'lcias con el rristianismo~sí debemos
reconOcer que ellas nos dan un argumento bueno en favor de la idea de que
hubo una comunicacion en otl'O tiempo con la gran familia de Jos pueblos del

antiguo continente, entre quienes reinaban generalmente creencias muy seme­
jantes. La probabilidad de tal cornunicacion, especialmente con el Asia orien­
tal, se fortific6 mas por la semejanza de ~'¡gunos ritos religiosos, tales comO
los del matrimonio (36), la sepultura de los muertos (37), la práctica de los sa-

(33) La palabra hebrea de la que se deriva Christo "el ungido," es mas pare­
cid&. aunque no idéntica, como dice Lord Kingsborough, con aquella de Mexi 6 Mesi,
nombre del gefe que se cree condujo á los aztecas hasta el valle de Anáhuac.

(34) Interp. del c6d. Teleriano y Vaticano, Antig. de Mex., vol. VI. Sahagun,
Hist. de Nueva-España, lib. 3, suplemento. Veytia, Hist. Ant., lib. 1, cap. 16.

(35) Esta opinion ha encontrado favor entre los escritores tanto españoles como me­
jicanos, desde la conquista ú la fecha. Solis no encuentra el hecho improbable "de que
la influencia maligna, de que hay tantos ejemplos en la Historia Sagrada, se encuentre
tambien en la profana." Hist. de la Conq., lib. 2, cap. 4.

(36) Las ceremonias del matrimonio entre los hindoos, tienen particularmente puntos
curiosos de analogía con las de los mejicanos. (Asiatic, Researches, vol. Vn, memo 9. )
La institucion de un sacerdocio numeroso, la práctica de la confesion y la penitencia,
eran familiares á los pueblos tnrtaros. (Maundeville Voyage, cap. 23). Desde los prime­
ros tiempos ha habido establecimientos monásticos en el Thibet yen el Jupon, (Hum­
boldt, vieus de Cordilléres, p. 179).

(37) "1 ndudablemente." dice el ingenioso Carli, "la costumbre de quemar los cadá­
veres, recoger" las cenizas en vasos y enterrarlos bajo tumbas piramidales, inmolando al
tiempo del funeml á las mugeres y criados, nos recuerda los usos del Egipto y el Indos­
tan." (Cartas sobre América, tomo II.)

~7 '"
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crifici~s humanos y aun el canibalismo de que se encuentran perceptibles ra:;¡­

tras aun en las razas del Mogol; y finalmente por una tal conformidad de usos
y costumbres sociales; -que-la dcscripcion de la corte de Moctezuma (38) po..
dria pasar por la del Gran Kan) que descrihe Maundeville y Marco Polo (39).

Mucho tiempo se necesita para entrar en los detalles sobre este asunto; sin
embargo, sin ellos no puede estahlecerse plenamente ni sentirse la fu.erza de
los argumentos en su favor; mas otros lo han hecho y alguna eoillcidencia ne­
ciilental se ha indicado en los capítulos Hnteriores.

Verdad es que uno dehe ser muy cauto nI fijar iilentici:Jd, T 1mn corres pon­
deneia, entre las naciones, solamente por la semejanza de sus costnmhres é

instituciones.

Cuando ella hace rclncion á hu; costumhres, y está fundada en el capricho,11o
11 0 1' ello eR mas conclúyente que si dimanara de la sugestion eRpont:inea de la na~

tUTlIleza, comun á todos. La semejanza en un caso se atribuiria ¡¡ accidentE'; en
el otro á la constitucion -del hombre. Pero hay ciertas arbitrariedades peclI­
liares, las cuales, si se e.ncncntran en diferentes naciones, r.ugicren con rnZon la
idea de alguna comunic:::ciol1 prévia entre dlas. Quién puede dudar la exis~

tencla de llna afinidad, 6 al menos comunicaciones entre tribus que tienen
la extraña habitud de enterrar sus muertos sentados, como se practica con

generalidad, por los mM, si no por todos lOR ahorígenas desde el Canadá has­
ta Patagonia (40). La costumbre de quemar los cadáveres, tan familiar á los
del Mogol como á los aztecas l'!'i, en sí'rnisrna, una pnleha muy débil de que
tuvieseh un orígen cornun. De algnna manera se hahia de disponer de los

muertos, y esta es tan natnral ';omo cualquiera otra; mas cuando ú est() se agre­
ga la circunstancia de recoger lfls cenizas en un vaso Y !lO depositar con ellas

(38) Marco Polo menciona que en el Sudeste de China hay pueblos civilizados, y
en el Japon tambien, que bebian la sangre y comian la carne de sus cautivos, como la
mas sabrosa comida del MIWdo, "la piú saporita et migliore, che si possa trom-ar al
mondo." (Vhggi, lib. 2, cap. 75; lib. 3, 13, 14). Los del Mogol, segun Sir Jhon Maun­
deville, consideraban "las orejas, en salsa de vinagre," como el platillo mas E'xquisito.
(Voyage, chapo 23).

(39) Marco Polo, Viaggi, lib. 2, cap. 10. Maundeville Voyage, cap. 20, et alibi.
Véase tambien un notable paralelo entre los orientales asiáticos y los americanos en el

suplemento "Investigaciones Históricas," de Raking; obra que en apoyo de una extra­
vagante ,teoría contiene val'Íos detalles muy curiosos sobre la historia y costumbres del
Oriente.

(40) Morton, Crania Americana, (Philadelphia, 1839), pp 224,226.
El empeñoso autor comprueba este hecho singular con ejemplos sacados de lIn gran

número de naciones de ambas Américas.

I
~.
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otra cosa que una piedra preciosa, la coincidencia es muy notable (41). Tan
minuciosas coincidencias no sou frecllentes, mas la aClIlUulacion· de aquellas de
un carácter mas general, aunque sean en sí de poca monta, reunidas corroboran
mucho la probabilidad de que haya habido una comunicacion con el Oriente.

En las analogías de ciencia hallamos pruebas de una clase mas superior.
Hemos visto cuál era el sistema crolJo!úgico peculiar de los az.tecas, su mé~

todo de distribuir los años en ciclos y de coutar por medio de series periódicas,
en vez de números. Un proceder :<eruejante se IIsaba por varias de las na<:iones

Asiáticas ne la familia mong6liéa, desde la India al .Tapon. Sus ciclos, es ver­
dad, que cOllstaban de 60 años, en vez de 5~. y que para señalar sus series pe­
ri6dicas emplean los nombres de los elementos, y de los signos del Zodiaco,
del que probablemente no tenian conocimiento los mejicanos; mas el principio
era precisamente el mismo (4~).

Una. correspondenda igualmente extraurdinaria se encuentra entre los gero­
glíficos usados por los aztecas, IHra serrafar los dias con a'luellos signos del Zo­
dia(lo que los asiáticos del Oriente emplean como términos de l>llS seríes perió­
dicas:

J...os símholos del calendario de los del Mogol están tomados de los animales,
y de los doce cuatro son idénticos á los de los aztcGa.~j tres son tan parecidos
corno lo permite la diferencia entre las especies de uaos mismos animales en

los dos hemisferios; y los cinco n:stantes no corresponden á ninguno de los
animales que entónces había en Anáhuac (43). La semejanza era tanta cuan-

(41) Gomara, Crónica de la Nueva.España, cap. 202, ap. Barcia, tomo n. Clavige­
ro, (Swr del Messico, tomo I, pp. 94,95). Mc. CulIoch, (R'~searches, p. 198), quien cita
las Investigaciones Asiáticas.

El Dr. Me. Culloch, ha compilado en un solo volúmen, probablemente el mayor aco­
pio de materiales para ilustrar la historia de los aborígenas cual ningun otro escritor. En
la eleccion de.los hechos ha manifestado tanta sagacidad como empeño; y aunque el ca.
rácter formal y algo repulsivo de su estilo, ha sido desfavorable al interes popular de su
obra, sin embargo ella tendrá siempre interes para aquellos que se o?upen del estudio de
las autigiledades de los indios. Sus ingeniosas conjeturas sobre la mitología mejicana
divertirán al menos mucho ft los que no queden convencidos.

(42)· Véase, vol. 1, p.66 Y sigo

(13) Esto se demostrará mejor enumerando los .signos del Zodiaco usados por los
asiáticos orientales para los nombres del año. Los de los del Mogol eran estos: prime.
ro, ratonó segundo, buey; tercero, leopardo; cuarto, liebre; quinto, cocodrilo; sexto, ser­
piente; sétimo, caballo; octavo, carnero; noveno, mono; décimo, gallina; undécimo, per­
ro; duodécimo, puerco. Los tártaros manchú&; los japolleses y los tibetinos tienen casi
los mismos signos, sustituyendo sin embargo, en el número tres, el tigre; cinco, el dra:
gon; ocho, la cabra. Ell !os signos U/iados por los mejicanos para señalar los dias, ha-
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ta es posihle (44). La correspondencia de estos signos convencionales entre
vari~s nacioues del Oriente, no pucde menos de llevar consigo la conviccion
de un orígen C.)illUll del sistema en que se funda. Por qué no se ha de aplicar
una conclusion semejante al calendario azteca, t'1 cual aunque se refiere á 103

dias, en vez de los años, era lo mismo qlle el de los asiáticos, acomodado igual.
mente á llSOS cronológicos, lo mismo que á los de la astrología (45). Omitir,;
hacer mel1cion de la semejanza con los persas, que consiste en el modo de
ajustar el tiempo por medio del mismo sistema de intercalacion (46\; y á los
egipcios en la celehracion de ulla gran fiesta en el solsticio de imrierno (47);
pues aU:1que en sí es muy curiosa la coincidencia puede ser accidental y por

llamas tambian la liebre, la serpiente, el mono y el perro; en vez del "leopardo," del
"cocodrilo" y de la "gallina," que eran animales desconocidos en Méjico al tiempo de
la conquista. Hallamos el ocelotl, el escorpion y el ágtliltl. El calendario lunar de los
hindaos ofrece una analogía igualmente extraordinaria. Siete de los signos convienen
con l(ls de 105 aztecas, ii saber: sel]1iellte, pel'ro, navaja, camino del Sol, cola de pel'I'o,
casa. (Humboldt, veus des cordill",res, p, 152). Es de observar que estos signos son
escogidos mas arbitrariamente, no limitándose á que sean de animales; porque los gero­
glíficos del calendario de los aztecas, representan indiferentemente, como los signos del
Zodiaco, animales ú otros objetos.

Estas attalogías científicas se han fijado en suverdadero punto de vista por Mr. Hum­
boldt, y ocupan para el filósofo observador, la mas grande y mas interesante parte de su
obra. (Veus de3 cordilleres, pp. 125, 134). Sin embargo, él no ha comprendido en
sus tablas el caléndario mogol, el cual tiene mas que ningun otro de las razas tártaras, la
semejanza mas aproximada con el mejicano. (Comp. Ranking Researches, pp. 370,
371, note).

(44) Hay alguna inexactitud en la definicion que bace Humboldt del ocelotl, "tigre
ú onza,)) (Ibid. p. 169). Es mas pequeño que la onza aunque igualmente feroz, y tan
gracioso y hermoso como el leopardo al que mas se parece; es nativo de la Nueva-Es­
paña adonde no se conoce el tigre, (véase Buffon, Hist. naturaIle. Paris, ano 8, tomo
lI, vox ocelotl). La adopcion de este último nombre en el calendario azteca, nos indü'­
ce á una inferencia algo exagerada.

(45) Tanto los tártaros como los aztecas designaban el año por su signo, como el "año
de la liebre ó conejo," &c. Mas los signos asiáticos usados de la misma manera, no solo
se limitan íi. los meses y años, sino que se extendian igualmente á los dias y las horas.
(Humboldt, veus des cordilleres, p. 165). Los mejicanos tenian tambien símbolos as­
trológicos apropiados á las horas. Gama, Descripcion, parte 2, p. 117.

(46) Veáse, vol. 1, p. (j6, nota.
(47) Aquiles Tácito nos refiere una costumbre de los egipcios, y es que conforme bao

jaba el Sol hácia capricornio, se vestian de luto; pero que conforme los dias iban alar­
gando, sus temores se desvanecian,"se vestían (le b!anco, se coronaban de flores y se en­
tregaban al contento, lo mismo que los aztecas. Esta relacíon quc nos transcribe el tra­
ductor frances de Carlj, y de Mr. de Humboldt, la critica mucllO 1\11'. Jomard en las
veusde cordilleres, p. :309, el scq.
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lo mismo de poco peso, respectivamente al conjunto de cumbinaciones de un
carácter tan complicado y artificial como las que tcllcmos ya indicadas.

En medio de estas analogías intelectuales, debería uno anticipal'se el encon­

trar las del lenguaje, este medio de la comunicacion de las ideas, el cual gene­
ralmente dá indicios de su orígen, aun cuando difiera mucho la ciencia y la li­
teratura en que él esté empleado. Sin embargo, ninguna otra investigacion ha
dado resultados menos satisfactorios que esta. Los idiomas usados en el con­

tinente occidental, exceden en número á aquellos encontrados en una pobla­
cían igual del Oriente (48). En ellos se encuentra la anomalía mas notable y
es, que siendo tan diferentes en etimología se semejan mucho en su estl'Uctura;

y por otra parte, aunque en lo primero tienen alguna ligera afinidad á los idio­
mas del antiguo mundo, en lo segundo na tienen semejanza a1g-una (49).

El idioma mejicano se hahlaha en una extension de trescientas leguas; mas

dentro de los límites de la Nueva-España., se encontraban mas de veinte idio­
mas; no simples dialectos, sino muchos de, ellos fIldicRJmente diferentes (50).
Sin embargo, todos estos idiomas, con una sol:l. excepcion, tienen algo de aque­
lla peculiar estructura sintética á la cual parece que han sido amoldados tC'dos
los dialectos indios usados ~Iesde el pais de los esquimales hasta Jos habitantes

de la Tierra del Fuego (51), sistema que encierra dentro de un pequeño cam­
pas el número mas grande de ideas, expresa sentencias completas en una sola

(48) Jefierson, notas sobre Virginia, (London, 1787, p. 164,) confirmado por Hum­
boldt, Essai Politique, tomo 1, p. :353,) Mr. GaUatin, saca una diferente conclusion.
(Trans!\cciones de la sociedad de antigüedades, (Cambridge, 1836.) vol. n, p. 161).
El gran número de dialectos y lenguas americanas, se explica muy bien, por la vida
antisocial de los cazadores, que hace que el pais esté dividido en territorios pequeños y
separados á causa de la falta de los medios de subsistir.

(4f1) Los filologistas sin embargo, han encontrado dos -curiosas excepciones en el Con.
go y primitivo Vascuense; pero las lenguas de los indios, difiere de ambas en muchos
pl.l/ltoS esenciales. Véase (Du Ponceau' s, Report, ap. Transactions, of the Lit ando
Hist. Committee of tbe. Am Phil Society, vol. 1.

(50) Vater (Mitridates, theil III abtheil a, p. 70) fija los límites del rio Gila al Istmo
de Darien dentro del cual se babIa el idioma mejicano. Clavigero estima el número de
los dialectos en treinta y cinco. Yo he adoptado el prudente parecer de MI'. Humboldt,
quien dice que de éstos se han [ol'mado catorce diccionarios ó gramáticas. (¡';:ssai Po­
litique, tomo 1, p. 352).

(5]) Ninguno há trabajado tanto para fijar este importante hecho, como el estimable li­
terato MI'. Du Ponlleau. Y la franqueza con que ha admitido una excepcion que contra­
dice abiertamente su hipótesis favorito, manifiesta que es mas amigo de la ciencia que
de los sistemas. Véase sobre esto Ulla noticia interesante en su ensayo presentado, y
premiado por ~l Instituto. (Memoire sur le systeme grammaticale des Jangues de quel­
ques Natioos Indiennes de J' Amérique. Paris, 1838).

TOl\!. [l. 38.
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palabra (52), desllrrollalldo UIl curio~o mcr:anislIlo, en el eual, unos creen de;;·
cubrir ·la mano del filósofo y otros únicamente los expontálleos esfuerzos del
salvaje (53).

Las afinidades etimológicas q uc se hall notado con las lenguas del antiguo
continente no son muy numerosas, y se han tl)mado indistintamente de todas
las tribus desparramadas en América, En l'esúmen, se ha encontl'ado mas ana­

logía con los idiolll.as del A:;ia, que con los de ningnna otra parte, Pero Su nli­
mCl'o es de muy poca considel'acion si tomamos en cuenta las conclusiones que
hay en cOlltrario d~ una total diversidad de estructura (54). La lengua otomi­
te, que con excepcioa de la mejicana, es la que mas se habla en Nueva-Espa­

ña (55), presenta una ex:cepcion muy notable que tantu en su composicioll mo­
nosilábica (tan díl'erente de las otras sus ,-ecinas), como tll su vocabulario, ofre­

ce Ulla singular afinidad COII la lengna chinescl (56). La existencia de este idio­
ma aislado en el eorazon de un vasto continente, ofrece un tema muy curioso
á la investigacion, pero muy ageno de la de la historia.

Las lenguas amerieanas,- tan numerosas COIllO distintas, presentan un illmen-

(52) La lengua mejicana en particular, es mas flexible, y admite combinaciones tan
fácilmente, que las ideas mas simples estim confundidas con sus accesorias. El estilo
de las expresiones, aunque pintorescas, son por Jo mismo exce"ivarnemente confllsas. Un
"sacerdote," por ejemplo, se llamaba notlazomahuizteopixcatatzill, que significa "vene­
rable ministro de Dios, á quien amo como á mi padre. "Otra palabra aun lllas significa.
tiva es amatla cu[loUt quit catlaxtlahuiUi, que quiere decir," la recompensa dada á un
mensajero que trae un mapa geroglífico que contiene noticias."

(53) V éanse en particular sobre este asunto los argumentos de MI'. Gallatin en su en­
sayo escritrJ con agudeza y maestría sobre las tribus indias; disertacion que ha arrojado
mas luz .sobre el intricado tópico de que trata que todos los volúmenes que le han pre"':
cediclo. 'rransacciones de la Sociedad Americana de antigüedades, vol. n, Introduc.
sec.6.

(54) Esta anatomia comparativa de los idiomas de los dos hemisferios ha sido comen­
zada por Barton, "Origen de las tribus y naciones de América" (Philadelphia, 1'797), fué
continuada por Vater, (Mithridates, theil III, abtheil 1, p. 84~:3, et seq). Igualmente en
Maltt\ Bfllm, lib. 75, tabla, se, encontrará una coleccion de las analogías mas notables.

(55) Otlwmi, de otho, "estacionario" y mi "nada," (Nllgera, Disert, 'lit il1fm.) La
etimología da á conocer la condicion de esta ruda nacíon de gu~rreros, que imperfecta­
mente SubYllgados por las armas de los aztecas, vagaban por las elevadas colinas del vil­

lle de Méjico.
(56) Véase Nágera, "Disertatio de lingua otomilonl1l1, ap.)) Transacciones de la

Sociedad filosófica americana, vol. V, nueva sérico .
El autor de esta disertacion, un sabio mejicano, ha escrito un análisis muy satís/acto·

riG de esta notable lengua, que existe aislada y sola en medio de los idiomas del N nevo
Mundo, como el vascuence en el Antiguo Mundo, acaso el único resto de una erÍad
primitiva.
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!lo carnpo á la invest.iguC'ion, la que li pesar de los trabajo!'; de varios distingui­

dos filologiltas aun 110 han sido bastante explorlnlns. Solamente de!lpues de mU­
chas comparaejones poc1rf, haber confianza en llls conclusiones fundadas en la

analogía. 1\1a8 la dificultad de hacer tales comparnciones se aumenta con el
tiempo, por la facilidad que ofrece la estructura peculiar de los idiomas indios

para formar nuo~vas combinaciones; mienlras la tnsensible inflnencia del eontac­
to con el. hombrc civilizado aumentándola; nos hace desconfiar de nuestra!'!
conclusiones.

La t.eoría de qlle la civilizacion azteca reconoce un orígen asi~tico, toma ma­
yor fuerza por jn Iml que dá la traciicion, la ('unl brillando fijamente aHii en el
Nordeste, penetra las densas tiniehlns con que la historia y la mitología han
envuelto (¡ las antigüedades de América. Entre las trihus Illas sah~aje!'! se han
hallado tradieionr's de balwT tenido su origen del Occidente ó del Nordeste (57),
y los mejicccnos !a~~ conservan, tanto orales como en sus mapns geroglíficos, en
los que <':8t:10 ¡motados cuidadosamente los diferentes lugares de su emigracion.

Pero en el diR, ¿quién lns pedrá interpretar'? Sin embargo, todos están confor­

rnes en que elles convienen en designar al populoso Norte (58) como el pro­
du.ctivo manantial de las Tazas americanas (59). En esta region estaba situa-

(57) BartoJ1, p. D2. Heckewelder, cap. 1, ap. Transacciones de Hist. y Lit., comi..
SiOll de la Soco Fil, Am., vol. 1.

Estas diferentes tradiciones han sido compiladas por MI'. Warden, en las antigüedades
mejicanas, p. 2, p. 185, et seq.

(58) La obra reciente de MI'. Delnfield, "Investigaciones sobre el origen de las Anti­
güedades de América (Cincinati, 18:39), trae un grabado'de uno de estos mapas ',que dice
consiguió Mr. Blllloch de los de la coleccion de Boturini. Dos '¡p estos se menciouan en
la"página 10 del catálogo de este anticuario. Dicho mapa tiene toda In apariencia de una
pintura genuiua azteca, del carácter mas rudo. Se pueden descifrar los ~ignos de algu­
nas fechas y lugares, y otros que denotan el a'.lpecto del pais, si era fértil ó estéril, si es­
taba en paz ó en gu"'rra, &c. Pero es demasiado vago, y nosotros entendemos muy
poco sus alusioues, para descubrir el curso que siguió la imaginacion azteca.

El celebrado mapa de GemelJi Carreri, contiene los nombres de muchos lugares de 1
camino, interpretados quizÍl por el mismo Sigüenza á quien pertenecian (Giro del Mon­
do, tomo IV, p. 56). Clavigero ha procurado determinar con alguna prf'cision varios de
esos lugares. (Slor del 1\1essico, tomo 1, p. 160 y,i¡¡). Pero como todos ellos están
dentro del límite de la Nueva-Esparta, y al Sur del rio Gila, por consecuencia dan mur
poca luz sobre la difícil cuestion de la primitiva procedencia de los aztecas.

(59) Esto sé puede muy bien inferir de la concordancia de las interpretacíollf's "·a­
dicionales de los mapas de los varios pueblos de Anáhuac segun Veytía; quien sin em­
bargo admite que "casi toca al imposible determinar exactamente con los datos de nues­
tros dias, el camino que trajeron los mejicanos." (Hist., Ant., tomo 1, cap. 2.) Lorenzana
no es tan módesto," los mejicanos dice, "por tradicion vinieron por el Norte, y SI' saben
ci"rtamente sus mansiones." (Hist. de Nueva- Espnña, p. 81, nota.l. Hay 8lg~nos an...
ticuarios que ven mejor en la oscuridad.
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do su Aztlall, y su Huehuetapallan; morada brillante de sUs antepasados cuya!!
bélica~ hazañas podian rivalizar con las que las naciones Teutónicas mencio­
nan de su Odin y los místicos hérof's Escandinavos. De este rumbo vinieron
sucesivamente los toltecas, chichimecas y las varias razas de los nahuatlacas,
subiendo hasta la gran mesa de los Andes, de donde se desparramaron por co­

linas y vl.lles hastn el golfo de "Méjico (60).
Los anticuarios hun buscado con empeñofllgnl1osrastros de estas emigraciones.

En los distritos situados al Nordeste de la Nueva-España, á mil millas de distan­
cia de la capital, se han descubierto algunos dialectos que tienen íntima afinidad
eOIl el mejicano (61). En las márgenes del rio Gila se enCUel!ltran restos de
algulllls ciudades populosas, mny dignas de los aztecas por el estilo de su ar­
quitectura (6~). El pais que se halla al Norte del rio Colorado ha sido explo­
rado muy imperfectamente; pero en las latitudes mas altas, es dec:ir, cerca del
Nootha, aun existen tribus, cuyos dialectos tienen una considerable semejanza
con el mejicano, tanto en sus terminaciones como en el sonido general de las
palabras (6:3). 'l'ales SO·11 los vest igios q ne existen; y aunque pocos y débiles,
sirven sin embargo para atestiguar la verdad de las tradiciones que se han
anotado, ¡¡ pesar del transcurso de muchas centurias y la subsecuente emi­
gracion de otras raZas.

(60) Ixtlilxochitl, Hist. Chich., Ms., Cap. 2 y sigo Idem, Relaciones, Ms. Vey­
tia, Hist. Antig., ubi supra. Torquemada, Monarq. Ind., tomo I, lib. 1.

(61) En la provincia de Sonora, especialmente á lo largo del golfo de Califomias.
Sobre todo la lengua cora que se habla en la Nueva Vizcaya á 30? de lato Norte, se ase­
meja tanto al mejicano, que Vaters las hace á ambas de un origen comun. Mitridates,
theil III, abtheil 3, p. 143. Se ha publicado una regular gramática de dicha lengua.

(62) En la orilla meridional de dicho rio hay ruinas de grandes dimensiones, descri­
tas por el misionero Pedro Font, en su visita allí en 1775, (Antig. de Méjico, vol. VI,
p. 538). En un lugar del mismo nombre "Casas Grandes" á los 33? Norte, lugar que
como el anterior, se supone una de las mansiones de los aztecas, se han encontrado aun
mayores ruinas, tanto que segun un reciente viajero, el sub-teniente Hardy, podian con­
tener una poblacion de veinte IÍ treinta mil habitantes. El pais está cubierto en la ex­
tension de muchas leguas, de estas ruinas y de utensilios y vasos de barro y obsidiana
como de otras reliquias. rn dibujo que trae el autor citado, de un vaso ó jarra, nos re­
cuerda por su semejanza, los vasos etruscos. "Habia tambiÉm buenos modelos de imá­
genes de barro por el estilo egipcio, los cuales tenían pU1'a mí al meno,y, tan poco valor,
que no me tomé el trabajo de conseguirlos." Viajes en el interior de Méjico, (Lóndres,
1829, pp. 464, 466). El sub-teniente no era un Boturini ni un Belzoni.

(63) Vater ha examinado las lenguas de tres de estas naciones situadas entre los 50
y 50? Norte, y comparado sus vocabularios con el mejicano, manifiesta la probabilidad
del comun origen de muchas palabras en cada una de ellas. Mitridates, theil IlI,
abthei13, p. 212.
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A LA COi\QUIS'l'A DE :MI~JICO. 337

Las conclusiones sugeridas por las analogías morales é intelectuales con el
Asia oriental se hallan considcrablemcllte corroboradas por las tomadas de la
naturaleza física. Los aborígellas del Occidente se distinguen por ciertas pe·
culiaridades en su urganizaciol1, que han ocasic.nado que los fisiologistas los ten­
?:an))ot' una raza distinta. Estas peculiaridades consisten en el colOl' abronza­

d:)cío su complexion que se aproxima al de la canela; en el cabello negro y
i~itar J escesivarnente lLl~trl)so, en la barba escasa y generalmente corta (64);
,: •• ,. saliente de los pomuelos; t:ll lo oblicuadu de los ojos hácia las sienes; en
!u prominellte di, la nariz yen lo estrecho de la frente, disminuyéndose hácia
atras, con mayor inclilJaclon que la de niugulla otra ral:a excepto la africa­

na (65). De esta regla general hay, sin embargo, desviaciones, como sucede
aunque no en tanto grado, en otras partes del globo; pero parece q ne en ellos
no han influido las mismas leyes de la posiciuJI local (66) ..

Los anat6rnieos han encontrado tambienen los cráneos d~senterrados de las

, tumbas, yen los de los habitantes de las elevadas llanuras de las Cordillei'as, una
notable diferencia con los de las tribus mas salvajes. Esta consiste en una frente
mas ~spacjosa, indicio cl:Ho de una superioridad intelectuaL (67). En esto hay

tambiell gran semejanza con los pueblos de la familia mongoliana, yespecial­
mente con el puehlo de la Tartaria oriental (68); de sUerte que no obstante las

(64) Segun MI'. Humboldt, Jos mejicr.nos se distinguen de los otros aborígenas que
él ha visto, por la mayor cantidad tanto de barba como de bigote. (Essai Politique, tomo
I, p. 361.) Pero los modernos mejicanos abatidos en el espíritu por su situacioon actual
poco se asemejan, tanto en lo físico como en su carácter moral, á sus antepasados los; be­
Iíc9sos é independientes aztecas.

(65) Prichard, Historio. física, vol. 1, pp. 167, 1611, 1~2y sigo Morton, Crania Ame­
ricana, p. 66. Mc. CullochResearches, p. 18. Laworence, Lectures, pp. 317, 565.

(66) Entre el color abronzado ó de canela se encuentran casi todos los tintes, desdc' el
blanco del europeo, hasta el negro casi como el del africano; diferenciando éstc capri­
chosamente en diferentes tribus aun vecinas unas de otras. Véanse los ejemplos citados
por Humboldt, (Essai Politique, tomo l, pp, 358, 3fJ9, Prichard Physical History, vol.
n, pp. 452, 522, ee alibi). Escritor que por sus sábius observaciones como por la im­
parcialidad de su juicio, ha merecido que su obra se'l citada como un libro de texto en
este ramo de ciencia.

(137) Tal es la conclusion del Dr. Waren, cuya excelente coleccion le ha proporc:o­
nado suficientes datas para entablar un paralelo. Véanse sus observaciones á la "Socie­
dad Británica, para el progreso de las cit:tlcias," Atene~ Londinense, Octubre, 1837.
Sin embargo, entre las excepciones que ha colectado el D1;. Morton, ~e nota que las tribus
bárbaras tienen el ángulo facial.mas abierto, y que la masa celebral es mas considerable
que en las tribus semi-civilizadas. (Crania Americana, pág. 259.)

(68) No se puede dejar de confesar que la especie humana no nos presenta razas. mas .
parecidas que las americanas, mongoles, machúis y malayos. (Humboldt, ubi supra.)
Prichard,op. cit., tomo 1, pp. 184, l!:;üj tomo n, pp. :365 367. Laworellce, Lectures,
p.365.
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diferencfa'S notadas PO'l" los tisiologistas, {\ lUl bservador Comt1'n no le seria fá­
cil distinguir un eráneo de otro, de las dos razas. Sin embnrgo, ninguna ínfc.
rencia se· puede sacar sin hacer muehas comparaciones. Lo hecho hasta 'aho­

ra se ha fllndado principalmente en cráneos toma.:1os de las tribus salvajes (69);­
quizá un eXllmen comparativo (~on los de las tribus mas ci\'iJ¡'zadas darian algu­

Has pruebas mas positivas de afinidad entre las dos raZaS (70).
Cuando se buscan analogías con elllntiguo mundo no se deben omitir a • '~

Has que tengan relacion con la a1'ljuitectunt de las ,'lúnas del pais, la cnal por sú

semejanza á la estructura piramidal de Oriente, ha sugerido á algunos anticua­

rios la idea lle tener ambos un comUll orígen (71). Es cierto que los invasores

33& APEND!Ctt'
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(09) El Dr. Morton en su magnífica obra svbl'e la Craneolegía Americana, ha traba­
jada bastante para darnos la instruccion necesaria en el particular. De los ciento y
cincuenta cráneos que ha medido, cuyas dimensiones ha fijado con admirable precision,
una tercera parte pertenece á razas medio cultas, y trece de ellos son mejicanos. Estos­
últilllos son tan cortos en su número que no son suficientes para sacar ninguna conc1usion
considerando la gran diversidad que se encuentra entre individuos de una misma nacion,
aun de la misma casta. Las observaciones de Blumenbach sobre los cráneos america­
nos fueron hechas principalmente, en cráneos tomados de las tribus caribes, los menos'"
á propósito de cuantos hay en el continente. Prichard, Physica1 Hist., vol'. 1, pp. 183'"
184.

(70) Yaun estas muestras no es tan fácil obtenerlas. Con oportunidades no comu­
nespara procurármelas en Méjico, .no puck conseguir un cr5neo verdaderameHte az­
teca. Esta difieultad se comprende fácilmente considerando el tiempo que ha transcur·
rido desde la conquista y que los cementerios que usaban los mejicanos de entónccs han
seguido si "viendo para el mismo uso ií sus descendientes. El Dr. Morton, mas de una
vez hace alusíon ií los cráneos que posee como "genuinos toltecas, sacados de cemen­
terios di., Méjico, anteriores á la conquista." (Crania Americana, pp. ]52,,155,2::31, et
alibi.) .

¿Mas cómo sabe que las cahezas ÍI que pertenecían eran toltecas? Aquella nacion se
calcula que salió del pais hácia mediados del Siglo xr, hace cerca de ochocientos años,
y segun Ixtlixochitl, un siglo antes, así es de presumir que los cráneos encontrados en
estos cementt'rios pertenecían á las razas que despues han ocupado aquellos lugares, y
110 á los que desaparecieron tanto tiempo antes. La presuncioll es evidt'ntemente muy
débil para nutorizar ninguna inferencia como positiva.

(11) La torre de 13elus, con sus pisos interiores descrita por Herodoto, (elio seco 181)
se ha (~scogido por el madeja del teowlli; lo (JUf!. ha liCcho que Vater con bastante agudeza
obserl'l~, que es muy extraño (¡"ue no se encuentre señal alguna de esto en los edificios
que Jos aztecas construyeron el1 todo el curso de su viaje á Anáhuuc (Mitl'idates, theil IlI.
abtheil :3, pp. 74,75,) El sabio Nichur encuentra el modelo de los templos mejicanos en
la tumba misteriosa de Porcena. (Historia romann trad ingl.; Lóndres Ib27, vol. 1, p. 48.)
La semejanza cOlllas pirámides acumuladas una sobre otra que forman este monumento,
no flS muy exacta. Comp. PUnio Hisl. Nat. lib. :30, seco W. A la "erdad que puede de­
cirse que el anticuario ha invadido el dominio del poeta, cuando encuentra el orígen de'
h ciencia azteca en la fábula Eh'usea que Plinio califica diciendo: "cúm omnia excedat
fabuloflitas. "
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A LA CONQUISTA DE MEneo. 339

oespnñoles, asaltaron los edificios indios, especialmente aquellos que tenian un
~arácter religioso, COn indecible furia á causa de su timatislllO, y que con el mis­
mo espíritu contencioso hicieron otro tanto las generaciones su bsecuentes. La
guerra contra los monumentos del pais nunca cesó; y los pocos qne el fanatis­
mo ha perdonado han sido Ilasi demolidos para varios objetos de tltilidad. De
todos los t'dificios grandiosos, tan elogi<ldos POI" los primeros españoles que vi­

:útaron el pais, apenas seencuentral1 hoy vestigios, corno sucede en aquellas re­
giones de Europa y Asia, que ulla ve:>: estuvieron cubiertas de ciudades populo­
sas, emporio dellujo y del comercio (72).

Sin embargo, algunas de esttls fuinas, comO por ejcmplc l el templo de Xochi­
calco (7.3), los palacios de Tezcotzinco (74), el calendario colo~al de piedra;

(/'2) Véase la enérgica descripcion de Locano, Pharsalia, lib 9, ver. ¡)fj(j.

El bardo latino, ha sido aventajado por el italiano, en su hermosísima estrofa que em·
pieza "Giace l' alta Cartago," (GierllsaJemme Liberatá, c. 15, s. 20) la cual puede decir­
se que ha sielo amplificada por Lord Byron en todo un cant'O; el 4. o de Childe
Harold.

(78) Las ruinas mas notables propiamente del suelo mejicano, son el templo y forta­
leza de Xochicalco, distante pocas millas de la capital. Se hallan en nn cerro de rocas,
que tiene casi una legua de circunferencia, cortado en terra~as cubiertas de piedra. En
su cúspide, tiene setenta y cinco piés de largo y sesenta y seis de aucho. Es de rna­
lilas de granito, colocadas tIllaS sobre otras y unidas con argamasa con mucha precision.
Está const.ruida en la forma piramidal diviclida en terrazas, elevándose por una sucesiOll
de pisos siendo cada uno mas pequeño que el de abajo. El nÍlmero de estos E'S ahora
incierto, pues solo el último de la base existe entero; sin embargo, él solo basta paTa ciar
idea ele su buena ejecucion; desde las agudas y salientes cornisas hasta los emblemas ge­
roglíficos que la cubren todo está tallado en piedra dul'U. Como algunos trozor,; que
se han encontrado entre las ruinas están esculpidos con la misma clase de bajos re­
lieves, es probable que todo el edificio estuviera cubierto de ellos; y siendo el dibujo el
mismo labrado en diferentes piedras, es tambien l)l:obable que la obra fuese ejecutada
despues de construidas las paredes.

En la r:olina que forma su base, hay galerías E:uhterráneas, de seis piés de ancho y
otros tantos de alto, en una extension de ciento ochenta piés de largo, terminando con
dos salas cuyos techos abovedados se comunican con el ediUcio superior por medio de
pasajes exca.vados. Estas obras subterrÍlneas estaban tambien cubiertas de piedl'lls taliadas.
El tamaño de las piedras y la. dureza del granito han hecho de las ruinas de Xochicnlco
una cantera de donde se abastecen de material los propietarios de una fábrica de refinar
azúcar qne hay en las inIllediacionl~s, quienes han destruido los pisos altos del templo ó
fortaleza para tan innobles usos. jAl menos los TIarberinis l'difical'on palacios, htll'IllOSOS
en sí como obras del arte, con los escombros del Coliseum!

Véase la completa descripcion l]ue hace de este notable edifioio, tanto Dupaix como
Alzate. (Antiquités Mexicaines, tom 1, Exp. J, pp. 15,20: tom, III, Exp. 1, pI. :33.)
Recientemente se ha hecho un reconocimiento por órdell del gobierno mejicano cuyo in­
forme difiere de los anteriores en cuanto algunos de los detalles. Revista de Méjico, tomo
1, pp. ] 32, 135, núm, 5.

(74) V,éuse el tomo 1, pp., SO Y SI.
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son de gran magnitud, y trabajados con suficiente maestría para atestiguar que
los aztecas tenian conocimientos en la mecánica que nO los hacian indignos de
compararse con los antiguos egipcios.

Pero si las ruinas son escasas en pi \'alle de l'viéjir,o, estas se multiplican se­
gun se va descendiendo la falda del Sudeste de las Cordilleras, atravesando el
rico valle de Oajaca, y penetrando las selvas de Chiapa y Y l1catán. En medio
de estas solitarias regiones t<e encuentra Il la8 ruinas reeientemente descuhiertas
de las ciudades antiguas de MitIn, Palenque é It7.alana Ó Uxmal (75), que tan­
to corroboran la idea de un adelanto en la eivilizacion, tl1¡¡S que Ilingunas
otras de las encontradas en el continente amerieano; y aunque estas ciudades no
hayan sido construidas por los mejicano3, sin embargo, lo fueron probablemen­
te por puehlos de la misma familia, y este ensayo quedaria incompleto si en él

no se procárara investigar la luz que estas ruinas puedan damo!' sobre el orí·
gen de los indios y c~nsecllenterl:lede de la civilizacion azteca (76).

En las inmediaciones de ellas, mny pocas obras del arte se han encontra­
do. Entre ellas algunos' vasos de tierra 6 mármol, fragmentos de estatua~, Ó

cosa parecida, muy fant¡jsticas y aun :1Orrorosas, y otros objetos graciosos y
bellos en sns formas, y en aparielll:ia bien trabajados (77). l)arece muy ex­

tr~o)"dinario que no se haya encontrado fierro en estos edificios, ni instru­
mento alguno de aquel metal, siendo así que el material de que están cons_
truidos principalmente, es '~de granito, piedra sumamente dura y que no obs­
tante está cortada y pulida con primor. En las canteras cerca de },i[itla, se han
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(75) Al ver los acabados dibujos de dichos edificios por Waldeck, es imposible dejar
de percibír la mano del artista, que los ha l'etocado, notando que en ellos no parece que
el tiempo ha d~'jado estampada su huella en aquellas piedras pulidamente cinceladas, y'
(londe los colores casi no se han deteriorado por el trascUl"SO del tiempo; serci si se quiere
una representncion de aquellos edificios quizú como estaban en tiempo de su esplendor;
mas no en el de su decadencia. Cogolludo que los vió á mediados del siglo XVII habla
de elJos con admiracion y los considera obm de arquitectos cOl1swl1aelos de (luienes la
historia 1:0 ha conservado tradicion algnna. Historia de Yucatfm, Madrid Hi88. lib 4,
cap. 2.

(76) En el texto original hay una descripeion de algunas de estas ruinas principal­
mente de las de Mitla y el Palenque.

Entónces esto tenia cierta novedad, porque las (micas noticills que habia acerca de
estos edific,ios, eran las contenidas en las colosales obl·as de Lord Kingsborough, y en
las Antigüedades Mejicanas: obras poco accesibles á todos. Mas ahora es ya inútil repe­
tir descri pciones, que son familitUes á todos y hechas mejor que lo qüe yo podria darlas
en las interesantes páginas de las obras de lVIr. Stephen:;;.

(77) Véase en particular dos bustos con yelmos de barro cocido, encontrados en Oa­
jaca, que podrian pasar por griegos, tanto por el estilo de la escultura como por los caso
coa que fail adornan. Ant. de Méjico, vol. III, cap. 2, lám. 86.
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A LACONQUISTA DE MEJleo. 341

encontrado entre enormes masas de piedra de granito imperfectamente corta_,

das, fragmentos de pilares y arquitrahes y algunos cinceles y hachas de ca.
hre (78). En las canteras de las cercanías de 'rebas, se han hallado tamhien
instrumentos del mismo metal. La dificultad ,'j casi imposibilidad de cortar ta­
les masas de la viva roca, con inst¡·uml.'ntos de otro metal de los conocidos que
no sea el fierro, ha sugerido·{¡ un ingenioso escritor la suposicion de que. este
metal fué usado por los egipcios, y que por sn tendencia á la descomposicion,
espe(~ialmenteen un suelo salitroso, ha hecho que no se hayan encontrado res­
tos de él (79). Sin embargo, en algunas ruinas de la antigüedad se ha encon­
trado hierro, despues del transeurso de algunos miles de años, y no cabe duda

que los mejicanos hasta el tiempo de In conquistn solo se sirvieron para cortar
las piedras mas duras y de enormes dimensiones, de instrumentos de cobre ligado
con estaflO y polvos de cuat'zo (80). Est.c hecho y la circulIstaneia de no haberse
encontrado en Centro Amél'iea mas herramientas que de esta clase, corrobora
la suposicion de qne ni aquí ni en el antiguo Egipto' eru conocido el fierro.

y entre las naciones del viejo continente cuáles son aquellas cuyo estilo de
arquitectura se parece mas á los notahles monllmentos de Chiapas y Yucatán?
Los puntos de semejanz~ no 80riÍn probahlem.ente ni muy numerosos ni muy
deci~ivos. Es cierto qlle hay alguna analogía entre el estilo de arquitectura
tanto egipcia como asiátic:l, de construir en forma piramidal y con descansos en
las bases sobre que edificaban, semejante á lns en que están los teocalli de los
toltecas y mejicanos. Igual cuidado se Ilota en los pueblos de ambos hemisfe­

rios para colocar sus edificios de conformidad con los puntos cardinales.. Las
paredes de los templos de ambos, están cuhiertas de figuras y geroglíficos, que
prohahlemente así entre 105 mejicanos como los egipcios, SE'r:1n acaso para re·

gistrar las leyes y los anales de la nacion. Estas figuras como los mismos edi..
ficios estaban pintados de varios colores particularmente de hcrmellon (81), co­
lor favorito ent.re los egipcios que taillbicn pintahan sns templos y estatuas co­

losales de granito (82). No obstante estos puntos de semejanza, la arquitectu-

(78) Dupaix dice que estos instrumentos ernn de cobre puro; pero sin duda tenian
alguna liga, como la acostumbraban los aztecas y egipcios, porque á no ser así, se ha­
brían embotado los filos fácilmente allrtbral' con ellos sustancias tan durr.s,

(79) Wilkinson, Angient. Egyptians, vol. In, pp, 2'lO, 254.
(SO) Véase vol. 1, p. 8:3. •
(81) Waldeck, Atlas Pintoresque, p. 7:j.
La fortaleza de Xochicalco estaba tambien pintada de colorano (Antiquites mexicai_

nes, tomo 1, p. 2(1); Y con una capa del mismo color estaba cubierta la pil"lTllíde Totelca
de Teotihuacansegllll MI'. Bllllock: véase seis meses en Méjico, vol. n, p. 143. .

(8'2) Descl'iption de l' Egypte Antig., tomo U, cap. 9, Sec, 4. La enorme imá<Ten del
Esfinge estaba originalmente pintada de colorado (Clarkés 'I'I'avels, "01. V, p~ 202.)
Ademas muchas estatuas y edificios de los antiguos griegos tienen trazas de haber esta­
do pintados.

TOM· n. 39
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ra de las ruinas del Palenque poco tienen que nos recuerden las de los Egip­
cios ol'ientales; se acerca mas á la ElHopa en la elevacion perpendicular de las
parcdes, en el tamaño moderado de las piedras, y en el arreglo en general ele
todas las partes; no obstante, es preciso confesar qne tienen un carácter ele ori­

ginalidad peculiarmente suyo.

Pruebas mas positivas de que hubo una comunicacion can el Orielite, ¡JUe­
den encontrarse en su escultura, yen la forma convencional de sus geroglífi­
coso Mas la es'.:ultura de los edificio!> del Palenque está en relieve l11uydife­

rente de la de los egipcios que generalmente están en ·inta:71i.o. Los egipcios
no eran muy felices en sus figuras para reprpsental' la humana, que invariable­
mente ponian como vaciada <:'n un mislllo modelo de perfil, porque habia mas fa.
cilidad en la ejecucion g ue en una figura de frente; tienen el ojo de lleno colocado

en un lacio de la cara; y la fisonomía e~ igual en todas y enteramente destituida
de expresion (83). Los artistas del Palenque eran igualmente torpes para re­
presentar las varias actitudes del cuerpo, que tambien delineaban siempre de
perfil; pero las partes están ejecutadas eoll corrcccion y algunas veces Con gra­
cia; los vestidos son ricos r varjados, ylos simb61icos adomos de la cabeza, qui­
zá representativos, como lus de los aztecas, del nombre y condicion del indivi­
duo, y respecto al gusto y magnificencia, muy semejantes á los del Oriente. La
fisonomía es variada y las mas veces expresiva. El contorno de la cabcza es
muy extraordinario, pl1es describe casi u~ scmicír(:ulo desde la frente lila pun­
ta de la nariz, y está deprimido hácia la coronilla; ya sea por la presion artifi·
cial, practicada por muchos de los aborígenas, 6 ya por algunas nociones extra­
vagantes de la hermosura ideal (84). Pero aunque los artistas del Palenque

eral1 muy superiores á los egipcios en la ejecucion de los pormenores, eran muy

(83) El duque de Serradifalco ha explicado con mucha claridad las val'ias causas que
por tantos años han tenido estacionario el estado de las artes en Egipto, en su obra (An­
tichitá della Sicilia, Palermo JS:H, tomo JI, pp. 3:3,.34.) El autor tratando de ilu5trar las
antigii.edades de una pequeña isla~ ha desparramado un torrente de luz sobre las arLe¡;¡ y
la cultura literaria de la antigua Grecia.

(81) "Lo ideal no 'lS siempre lo bello," como dice Winclcelman muy correctamente
hablando de las figuras egipcias. (Histoirc de l'Art chez les Angiens, lib. 4, cap. trad.
Fr.) Sin embargo no es del todo imposibJlb que los retratos mencionados en el texto sean
copiados del natural. Algunas de las tribus salvajes ele la Amérir:t dislocan la cabeza de
sus hijos en formas caprichosas y Garcilazo de la Vega habla de una nacion descubierta
por los españoles en la Florida, en que las cabezas tenian una conformacion aparente­
mente muy semejante á las del Palenque: "tienen cabezas incl'cib!emenle largas y agu­
zculC!8]Jaraarriba, que las ponen así con el artificio atándoselas desde el punlo quo na­
celllas criaturas hasta que son de nueve á diez años." La Florida. (Madrid, 1723, p.
190.)
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Íbferiores Íl estos e11 el número y variedad de los objetos representados, 105"
cuales en el templo de 'rebas, comprendían tanto animales corno hombres y ca­
si todos los objetos imaginables del uso comun 6 del arte.

Los geroglíficos en los templos americanos son muy pocos para formar una.
opinion decisiva. Sin embargo, comparándolos con los del Códice de Dresde,
que probablement.e son elel mismo pais) con aquellos del monumento de Xo­
chicalco y con las toscas pinturas, <3 escritura de los aztecas, no es fácil encon

trar algo que indique que el sistema es del n¡ismo orígen. Aun hay menos se­
mejanza con los caracteres egipcios cnyas dalieadas abreviaturas se aproximan
tanto á la sencillez de un alfabeto. Sin embargo, los escrit.ores del Palenque
demuestran un estado mas avanzado en el arte; y aunque algo confusos, indi·
call por las formas convencionales y arbitrarias de los geroglíficos, que son de
un carácter simbólico y quizá fonético (85). Que alguna vez pudiera llegarse
á descifrar su misterioso significado, no debe esper~rse raeionalmente cnando no
solo no es desconocido el lenguaje de la raza que lo usó, sino aun la misma ra­

Z~j y no ~s. l~~.Y probal~le que .se. encuentre otra piedra R:0seta con. s~s inscrip­
ClOlles tnllllgue que de los medIOS de C0111paraClOn y gUle en el cammo de los
descubrimientos al Champollíon americano.

No pueden contemplarse estos misteriosos monumentos de una civilizacion
perdida, sin sentir un irresistiblr. sentimiento de curiosidad, sobre quiénes fue­
ron los arquitectos que los edificaron y cuál sea la edad probable de ellos. Los
datos en que pudieran apoyarse nuestras conjeturas no son mllysáhdos aunque
algu;10s encuentran en ellos una garantía pUl'a dar (¡ estos monUmentos­
una antigüedad de mil/ares de afias, coe.táueos con la ¿¡rquitectura del Egip­
to y la cid Hindostan (86). Pero la interpretllcioll de los geroglíficos y la
aparente c1uracion de los árboles (87), son datos vagos y poco satisfacto-

(85) L:t noticia ele este notable código se encontrará en ei vol. 1 de esta obra, p. 62.
Hay ciertamente una semejanza en el uso de las líneas rectas y puntos, entre los escri·

tos del Palenque y los del j\ls. de Dresrlen. Es muy posible que estos puntos denoten
los años, como Jos haces del sistema mejicano.

(86) Los geroglificos están colocados en líneas perpendiculares y las cabezas uni.
formemente están voheadas hiicia el lado derecho como en el Ms. de Dresden.

(87) Las ruinas sin nombres, dice el entusiasta caballero Le Noir, á que han dado el
nombre de Palenque, puede que tengan como las mas antiguas del mundo tres mil años;
y esta no es solo opinion mja, sino la de todos los viajeros que han visitado el ¡mis, y
la de totlos los arqueólogos que han examinado 10:1 dibujos ú descripciones de dichas
ruinas, y en tin,la de los historiadores que en los anales del mundo no han podido en­
contrar ningun dato que haga sospechar la época de lu fundacion de tales monumentos,
cuyo orígen se pierde en la noche de los tiempos. (Anti'luités Mexicaines, tomo II, Exá­
men, p. 73.) "El coronel Galindo, preocupado por la'contemplacion de las ruinas ameri­
canas, afirma que este pais fué la cuna de la civilizacion, de donde pasó ú la China, y
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rios (SS). ¿Ni cómo se podria formar argumento por la alteracion del calor y el
estado dedilapidacjon de las ruinas, cuando vemos monumentos de la edad me­
dia, renegridos y destruidos por la decadencia, mientras que los mármoles del
Acr6polis y las parduscas piedras de Pestum,brillan aún COn su primitivo esplen­
dor? Siu embargo, hay pruebas indudables de que tienen mucha edad. Se han
encontrado árboles que han brotado en medio de estas ruinas, que miden mas de
llueve piés de diámetro (89). Un hecho aUlI mas fuerte es, que en una de los
patios se encontró una ucurnulacion de materias vegdtiles, de llUeve piés' de al­
tura (90) . Esto en nuestras latitudes habria sido llna prueba decisiva de ud:~
~rande antigüedad; pero en el rico suelo de Yucatán y bajo el ardiente Sol de
los trópicos, la vegetacion :se reproduce Con extraordinaria exuberancia, y las
generaciones de las plantas "e succeur:m sin intermision, dejand';) una acum'-1la­
cían de escombros que habrian desaparecido bajo un illvieJ'JllJ del Norte. Otra
de las pruebas de antigüedad es, que uno de los patios de las ruinas de Uxmal,
cuyo pavimento es degrunito, adornado con relieves representando tortugas, está

cas~ liso por. el ~so de las pi~adas J.~ los que anduviero~ ~.obre ,. (91)~ hecho
curIOso que sugiere algunas lI1ferenClas respecto ¡í su antlguedad, como a lo po_
blado del lugar. Finalmente, bien podemos fijar á estas ruinas una época bien

remota, supuesto que los primeros españoles que visitul'on el pais las encon­
traron ya ::lesiertas y probablemente en estado de ruinas. Es cierto que las no­
ticias que ellos nos dejaron son concisas y casuales, porque los conquistadores
de entónces tenían muy pOCt9 respeto á las obras del arte (92); Y gracias á que
estos edificios habjan cesado de ser los templos vivos de los dioses, porque
ninguna cOllsideracion, ni el mérito de la arquitectura, los hubiera librado de
correr la misma suerte que los monumentos de Méjico.

finalmente á la Europa, la cual "sean las que fueren las pretensiones de su necia vani­
dad" apenas ha entrado en la marcha de los adelantos. Véase su carta sobre Copan
(ap. Trans. of Am. Ant. soc., vol.lI.)

(88) Por estos datos y especialmente por el número de anillos concéntricos de algu­
nos árboles viejos, y por las incrustaciones de estalactitas que se han encontrado en el Pa­
1emlue,.Mr. Waldeck computa de dos á tres mil aflos la antigüedad de esas ruinas. (Vo­
yage en Yucatán, p. 78.) En cuanto á los árboles no se puede conocer la edad de ellos
'Cuando son muy viejos, y im la formacion de las estalactitas influyen tantas circunstancias
accidentales, que no es posible se apoye ningun cálculo con precision en semejantes
bases.

(89) Waldeck, Voyage en Yucatán, ubi supra.
(90) Antiquités Mexicaines, Exámen, p. 7G.
(91) Waldeck, Voyage en Yucatán, p. 97.
(92) El capellan d:: Grijalba habla con admiracion de las "altas torres de cal y canto,

algunas de ellas muy antiguas" encontradas en Yucatán. (Itine.rario Ms. 1518.) Bernal
Diaz COn iguales denlostraciones de admiracion atribuye á los judíos las curiosas l'eli·
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Si es tan difi~il fijar h época en que se construyeron estos edificios, l,cómo
¡lO lo será la de saber quiénes flleron sus arquitectos'; Pocas noticias se pue­
"den adquirir del pueblo ignorante de que están rodeaans. El antiguo Crónico
Tezcucano, varias veces citado por mi, y que es la mejor autoridad en lo tocan­
te á las tradiciones de su pais, dice: que á la destrucCi.on det Imperio tolteca
(que él supone acaecido á mediados del siglo X, época mas reciente que la que
fijan otras autoridades), estos emigraron de Anáhuac, y se diseminaron por rre_
11uantepe~, Gnateml\la, Campeche y las costas é islas vecinas de ambos lados
del !stmo (9.-3). Esta opinion importante para su orígen, está corroborada por

los hechos de que varias naciones de ese rumbo adoptaron el mismo sistema
astronómico y cronológico de los aztecas, corno tambien sUs instituciones sacer­
dotales (94); quienes como se ha visto, las tomaron de los mismos toltecas, SUl'!

mas civilizados predecesores en el pais.

quias encont¡¡tdas allí. (Hist. de la Conq., cap. 2, 6,) Alvarado, en una carta escrita i
Cortés, se dimnde en los "maravi11osos y grandes edificios" que habia vistoen Guatemala.
(Oviedo, Hist. de las ludias, Ms., lib. 3a, cap. 42.) Segun Cogolludo, dice que los espafio­
¡es uo encontrando en las tradiciones su orígen, lo suponian fenicio y cartaginés. (Hist. de
Yucatin. lib. 4, cap. 2.) Cita ademas la enfática noticia que dá Las Casas de estas ruinas
en las siguientes líneas: "Ciertamente la tierra de Yuéatán da oS. entender cosas muy es~
peciales, y de mayor antigüed!1d, por las grandes, admirables y excesivas manel'as de
edí'ficías y letreros de ciertos caract~res que en otra ninguria/parte se hallan." (Loe. cit.)
Ni aun el curioso Martyr pudo reunir ningunas de ellas, contentándose con hablar de los
edificios de esta region en términos generales de admiracion. (De Insulis nuper Inven_
lis, pp. 334,340.) Lo que es aun mas sorprendeIite es el silencio de Cortés, que en su
famosa expedicion á Honduras atravesó toda esta region cuya base es Yucatán, dándo_
nos muchos detalles sobre su expedicion que con gusto cambiariamos por una sola pala_
bra respecto á estos interesantes recuerdos. Carta quinta de Cortés, Ms.

Debo añadir, que habria omitido algunas de las observaciones del último párrafo del
texto, si cuando escribí mi oota originalmente, hubiera tenido el placer de haber visto las
investigaciones de MI'. Stephen. Esto se contrae especialmente oS. las reflexiones que ha­
go sobre la condicion probable que guardaban aquellas ruinas al tiempo de la conquista
cuando parece que algunas de ellas estaban destinadas al uso de sit objeto primitivo. '

(93) Asimismo los toltecas que escaparon, se fueron por las costas del mar del Sur y
Norte, como son Guatemala, Tecuantepec, Cuahuzacualco, Campechy, Tecolotlan, ylos
de las islas y costas de uno y otro mar, que despues se vinieron á multiplicar. Ixtlih:o_
chitle, Relaciones Ms., núm. 5; .

(94) Herrera. Hist. general, déc. 4; lib. 10, cap. 1, 4; Cogolludo; Hist. de Yucatin,
lib. 4, cap. 5; Peto Martyr, De Insulis, ubi supra.

Mr.. Waldeck es precisamente d<¡l la opinion contraria, es decir, que los habita~tes de
Yucatán fueron la verdadera fuente de la civilizacion tolteca y azteca. (Voyage en Yu­
catán, p. 72.) "El honrado capitnn Dupaix exclama: en todo debemos dudar, excepto en
las cosas ne la verdádera fé," (Anti'luitésMexicaines, tomo 1, p. 21.)

39 "'
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Si se cree incompatible la época en que [,e supone fueron construidos los edi­
ficios l\Inericanos con la ignorancia de su orígf'fl, debe tenerse presente lo en­
gañosa que es la traciici'Jn y cuán fúcilmentc se rompen los eslabones de su ca­
dena. Mucho tiempo ántes que florecieran los primeros historiadores griegos,
habian sido ya olvidados los que construyeron (as pirflmides (95). Los anti­
cuarios disputan aún, sobre si la espantosa inclinacion de 1'1 Torre de Pisa,
milagro arquitect6nico, que está en el centro de una populosa ci'udad, es obra
de algun accidente 6 del arte. Ya se ha visto cuiín pronto olvidaron los tezcu­
canos, que vivian entre las ruinas de los p;dacios reales edificados poco tlntes

. de la conquista, la historia de e~as ruinm, que un vinjel'O de los mas investigado­
res atribuye á una época remota, anterior á los aztecas (96).

El lector tiene á la vista los puntos indicados de coincidmlcia para establecer
la semejanza que hay entre la civilizacion del antiguo Ivléjico yel hemisferio.
oriental. Al presentárselos he procurado que s(',m aquellos que tienen un se­
guro apoyo en )a historia, y no tanto por emitir mi opinion, como para poner­
lo en estado de que forme in suya propia. Para lograrlo, hay sin emlArgo algunas
dificultadcH materiales, que no debo dejar en silencio.· Estas no consisten en
explicar por qué aunque el sistema teogónico de los aztecas, ofrece puntos de
analogía con el de los asiáticos, difIeren en otrt~s muchas ¿'(Jsas, porque otro
tanto acontece con las naciones del Antiguo-J\1undo que solo han tornado una
que otra aquellas ideas mas anúlogas á su índple y peculiares instituciones. N o
consiste tanto la dificultad en explicar la diferencia de las lenguas de uno y otro
continente, porque esa fal tu de semejanza 1)0 es mayor que la que exisle entre
ellos, y ninguno pretenderü por esto, suponer 8. cada tribu de los aborígenas
un orígen especial (97). Pero)o que nO es posihle conciliar es, el conocimien­
to de la ciencia oriental con la total jgnonl1'~ia de al~l1nas de las artes mas ne­
cesarias y usuales, como son el uso de b leche y el hierro, cosas tan sencillas
y sin embargo tan importantes para las comodidades domésticas, que una vez
aprendidas es casi imposible que se olviden.

Los aztecas no domesticnban los animales útiles, y COmo hemos visto em­
pleaban el bronce en sustitucion del hi~rro, para usos mecánicos. El bisonte
ó vaca-salvaje de América, qlle h8bia en ahulldant:ísima~manadas, en las mag­
níficas praderas del Oeste, dan leche eomo el manso ammal de la misma

(95) lntel' omnes eos non constat á quibus [actm sint justissimc casn, obJiteratis tantlB

vanitatis auctoribus. Pliny. Hist. Nat., lib. 36, cap. 17.

(96) Véase antes el tomo l, p. nI.

(97) Esto es cierto, al menos por Jo que concierne á la etimología de las lenguas, y así

lo infiere Mr. Edward Everet en sus lecciones sobre la primitiva civiJizacion de Amé­

rica, que forma parte de un curso que hace algunos años dió este sagaz y docto literato.
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especie de Asia y Eu ropa (98); y el hiel' ro se encontró en grandes masas sobre

las tierra;; planas de la cordillera. Sin embargo, en el Asia Ol'iental ha habido

pueblos bastante civiiízados que nunca h'\fl conücido el uso de la leche (99).
E,¡ cierto que el búfalu no es tan abu¡ldante en la costa occidental como en

los dedives orientales de las rnolltaúa~l P,dregos:ls (lOO); y los emigradus az­
tecas pudieron muy bien dudal", que lo~~ feroces y salvajes mUllstrllos que veian
oca·¡jonalmente en las distantes tlaaun.·¡, fuesen capaces de domesticarse, Jo
mismo q tiC los dóciles animales que InbiltIl dejado paciendo en las verdes
praderas del Asia. El hil~rroJ :¡UtllJ'1C se encontraba en la sllperficie de la
tierra, ora mas duro y dificil d(~ tt':lb}lj;,j" que el cobre, del cual hallaron tambien

mayor cantidad en su c3.millo. Es ad'Jrrw;¡ m uy posible, que su emigracia TIse:
haya verificado ántes de que s¡~ nacinn C:¡'I'HÚeSe el uso del hierro; porqde se
ha vistn ú mas de un pueblo en el Antiguo-Mundo, emplear el bronce yel co­
bre con entera ignorancia apareiüc del uso de otro metal (101). Tal es la ex-

(08) La cásta mezclada de búfalo, americano y europeo, donde primero se conoció fué
en los condados occidentales de Virginia, dice Mr. Galatin (Sinopsis, secc. 5,) pero se
engaña, no obstante, en afirmar que "no se sabe que el bisonte haya sido domesticado
por 103 indios:' (u},i supra.) Gom¡¡¡'a habla d,] una nncion que residia á los 40? lato Norte,
en los confines de N. O. de Nueva-Espaüa,cuya pl'ineipalriqueza consistia en manadas
de esle ganado, (blr.ey<?1 con UlW giba sobrl'. la cruz) de los cuales sacaban sns vestidos,
alimentos y bebida, la que parece consistia en la sa\lgre de los animales. Hist. de las
Indias, cap. 214, ap. Barcia, tomo H.

(99) Los pueblos de algunas partes ele la China y particularmente los de Dochin Chi­
na, jamas orelefiaban las vacas, segun Macartney, citado por Humboldt, Essay Politi­
que, tomo nI, p. 58, nota, Véase tambit'n la p. 1W.

(lOO) L:ls regiones nati vas de los búf'llos con las vastas praderas del Misouri y vaga.
ban á lo largo del pais sitmHlo al Este de [as m.onulña:;; p,~dregosas, desde los 55? Nor­
te, hasta el nacimiento ele los arroyos entl'e el Mísisipí. y el rio del Norte. Las llanuras de
Columbia, dice Gallatin, estaban tan desprovjstas de animales como deíu'boles. (Loc. cit.)

. Que el bisonle se haya encontrado lambien del otro lado de las montañas, es muy claro
por la relacíon que hace Gomara. (Hist. de las Indias, loco cit.) Véase tambien Lact, el
cual describe las cOITerías que hácia al Sur hasta el rio Vaquini (?) en la provincia de
Sinaloa, sol)re el golfo de Californias. (NOVlIS Orhis Lug. Bat., 1683, p. 286.)

(HH) Véase antes el lomo 1, p. 8:3 Y á Lucrecio.
"Et prior reris eral, <¡uarn ferei cogllitns USUJo (Luo facilis magis est natura, et copia
maior.
JEre solum terrre tractabant, a~rcque b(~lli Miscebant HUClUS."

De Rel'um Natu'/'a, lib. 5.

Segun Cadi los chinos conocianel hierro tres mil años antes de Cristo (Lettl'es Americ,
tomo Il, p. 6:3.) Sir F. G. Wilkinson en una investigacion muy laboriosa acerca de la
época en que se introdujo en Europa y al Sur occidental de la Asia el uso del hierro, di­
ce que no ellcuentm indicios de que haya sido ántes del"siglo XV[, ántes de la era ({ristia-
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plicacion, por poco satisfactoria que parezca, pero la única que ucqrre natural·:
mente de esta curiosa anomalía.

La consideracíon de esta y otras dificultades semejantes, han inducido á va­
rios escritores para sUponer indígena puramente la civilizacion americana. Por
cualquiera parte á que uno se vuelva, encontrará que la solucion de esto está
llena de dificultades. Si se fija la atencion en un solo punto es,.fácilllegar á
conclusiones definitivas. De esta manera. es como algunos no han vacilado pa­
ra decidir' que 'la civili~acion ame~icanaes original; mientras otros con la mis.
ma confianza le atribuyen un orígen hebreo ó egipcio, chino 6 tártaro segun
.contraen sus analogías exclusivamente respecto de esta 6 la otra pacían. El
número de datoS contradictorios por sí mismos hacen vacilar la mente y qu~

se pueda llegar á formar ninguna conclusion precisa y positiva. El pretcFlder­
lo en materia tan dudosa, arguye un espíritu antifilosófico; no obstante qqr
acontece frecuentemente que donde hay mas duda se encuentra mas dogma­
tismo.

El lector de las páginas que anteceden, convendrá quizá en las siguientes
conclusiones, sin sorp.renderse de su novedad.

Primera: Que las coinciden~iasson bastante fuertes para autorizar la creel,­
cia de que la civilizacion americana fllé en parte comunicada del Asia oriental.

Segunda: Que la discrepancia es tal, que aleja á una ¡;poca muy remota la
comunicacion que haya habido; tan remota, que la influencia extraña trasmi­
tida por su medio, ha sido muy débil para intervenir materialmente en el des­
arrollo de las partes maS esenciales de una civilizacion peculiar é indígena.

na. Véase, vol. 1I, pp. 235,238: El orígen de las artes mas útiles se pierde en laobscu­
ridad de los tiempos, y precisamente lo que ocasiona esto es, su misma utilidad que ha­
ce que se difundan rápidamente entre todas las naciones. Otra de las causas es, que los

hombres se ocupan solamente en el momento de un delScubrimiento, en aprovecharse
de él y no en recordar su historia, la cual con el transcurso del tiempo se convierte en fá,,:,
buh.. Esto lo lIaben hasta Jos niños de las escuelas.
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DOCUMENTOS ORICINALES~

NUM. 1.

y ~s.ae el vo!. 1, JI. ~L

GON,SE10S DE UNA :MADRE AZTECA A SU HI.r~, Co,PIADOS DE LA OBRA DE

SAHAGUN, HISTORIA DE NUEVA-ESPA1it.~,l:IB. VI, CAP. XIX.

(El siguiente fragmento dará al lector una ide,a e~acta de la extraña mezcla
de sencillez casi infantil, y de sublimidad moral, que contiene el original az­
teca. Es el resultado de una civilizacion que apenas vislumbra.)

"Hija mia muy amada, muy querida palO1nita: ya qas oído y notado las pa­
labras que tu señor padre te ha dicho: ellas son palabras preciosas, y que rara­
mente ,se dicen y se oyen, las cuales han procedido de las entrañas y cora7.on en
que estaban atesoradas, y tu muy amado padre bien sabe que eres su hija en­
gendrada de él; eres su sangre y su carne, y sabe Dio's Nuestro Señor que es
así: aunque eres muger é imágen de tu padre, ¿qué mas te puedo decir, hija mia,
de lo que ya está dicho? ¿C4-ué mas puedes oir de lo que has oido de tu señor
y padre, el cual te 1¡a h~blado copiosamente, lo que te cumple hacer y guardar,
ni ninguna cosa h~ quedado' de lo' que te conviene qlle no la haya tocado? Pe­
ro por hacer lo q,ue soy obligada para contigo, quiérote decir algunas pocas pa­
labras. Lo primero que te encargo mucho es, que guardes, y que no olvides l~

que tu señor paq.re ya dijo, porque son todas cosas muy preciosas; y las perso­
nas de '.lU suerte, raramente publican tales cosas, y que son palabras de señores"
y sábias, apreciables como piedras ricas, y muy labradas: mira, pues, que las
tomes y guardes en tu corazon, y las escribas en tus entrañas. Si Dios te die­
re vida, con aquellas mismas palabras has de doctrinar á tus hijos é hijas, si Dios
te los diere. Lo segundo que te quiero decir es, que mires que te a'11W ml4cko;

TOM. n. 40.
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(lue eresm¿querida hi.ja: acuérdate qU\l te truje en mi vientre nueve meses., y de
que naciste, y te criaste en mis brazos: yo te ponia en la cuna, y de allí en mi
regazo, y con mi leche te crié. Esto te digo, porque sepas que yo y tu padre
somús los qu<~ te: engendramos. y ahora te hablarnos doctriniílldote. Mira que
tfl>melro nuestms fJalabras, y las guardes en tu pecho. Cuida que tus vestidos
sean honestos y como conviene: mira que no te atav·ies con cosas curiosas y
muy labradas, porque esto significa fantilsía, poco seso y locura, rralUpóco
convíene (pIe tus atavíos sean muy viles, sucios ó rotos, como son los de lagen­
te baja, porque estos andrajos son señal de gente vil, y de quien. se hace bur­

la. Tus vestidos seall honestos y limpíos, de manera que ni parezcas fantástica'
ni vil. Cuando hablares no te IIp¡'esurarás en hablar con dasasosiego, sino poco á

poco, y sosegadament~·: Gualldo hablares, no alzar:í.s la voz, ni hablarás lliuy bajo
sino coil mediano. sonido, ni a-delgazarás mucho'cuando lpbles, ni Cuan d.) saludes,
ni hablar{,s por las narices, sino haz que tus palabras sean honestas, y de buen so­
nido y la voz mediana. No s<,<as curiosa en tus Jlt'.labI'RS. Mira, hija, que en el andar
hasde ser honesta; llO andes con apresuramiento ni con demasiado espacio, porque
es señal de pompa' andar despacio, y el antlar apri':la tiene re~,abio de d~sasosiegoy
poco asiento, Andando, llevarás un medio, que ni andes muy lle prisa ni muy.
despacio; y cuando fuere necesario anclar de prisa, haeedlo así, paresa tienes
discrecion. Para cuando fuere menester saltar algull charco, sa ltnrús honesta­
mente, de manern que ni parezcas pesada, torpe, ni liviana. Cuando fueres
por la calle ó por el camino, no lleves inclinada mucho la cabeza, íl encorvado
el cuerpo, ni tampoco vayas muy levantada la cabeza porque es soi'i.al de mala
crianza: ir5s derecha y la cabeza poco inclinada. ?,¡- o Ilcvee la. boca cubierta, 6
la cara con vergüenza: no vayas mirando ü manera de cegatona, ni hngas con
los piés meneos de fantasía por el camino: anda con. sosiego y con honestidad
P0f la calle. Lo otro que debes notar, hija min, es, que cuando fueres por la
calle no vayas mirando acá, ni acullá, ni vohriendo la cabeza á mirar á una par­
te y il otra, ni irás mirando al cielo, ni tampoco inl:;) mirando la tierrll. A los
qlle encontrares, no los mires con ojos de persona enojada, ni hagas semblan~

te de persona incómoda, sino que mira ¡j tudos Cun cara serena: haciendo esto
no darás á nadie ocasion de enojarse contra tí. Muestra tu aspecto y dis])osi­
cían como conviene, de manera que ni lleves el semblante como enojada, ni
tampoco como risueña. Mira tambien, hija, que no se te dé nada por las pa­
labras que oyeres yendo por el camino, ni hagaf: cuenta d t ellas, digan lo que
dijeren los que Van ó vienen. No cure:; de responder ni de hablar; mas haz co­

mo que no los oyes ni los entiendes; porque haciendo de esta manera, nadie

podrá decir con verdad que dijiste tal cosa. Mira tambien, hija, que nunca te

acontezca afeitar la cara, ó poner colores en ella ó en la boca po. parecer bien,
porque esto es sefíal de mugeres mundanas y carnales, Las afeites y colores
son cosas que las malas mugeres usan, las desvergonzadas qne ya han perdido
,71 pudor y aun el seso, que andan como locas y borrachas: estas es llaman 1'a-
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A L.\. CO,,¡QUISTA DE MEJ1CO. 3tH

~ne¡'a8, y pam que tu rna~ido no te ahorrezea, atavíate, j<Ívat.t·, laya tus ropns,}­
'esto sea con regla y con discloecion, porque f-i cad:1 dia te lavas y tambien tus
ropas, decirse ha de tí que eres ¡'e/impía y que eres demasiado regalada; llamar:
te han tapepetzon tinemaxoclt. Hija mia. este es el camino ql1e has de llevar,
porque de esta manera nos criaron tllS señores antepasados de donde vienes;
Las señoras nobles, ancianas, canas y abuelas, &c., no nos dijeron tantas cosas
como yo te he dicho; no nos decian sino algunas pocas palabras y nos hablaban
de esta manera: "Oid, hijas mias: en este mundo es menester vivir con mu­
cho aviso y recato: oye esta eomparacion que a!lol'a te diré y guárdala, y de ellá
to ma ejemplo y dechado para bien vi viro Acá en este mundo vamos por uu
camino muy augosto, muy aHo y muy peligroso, el cual es como una loma al­
tísima, y que por lo empinado de ella va un camino muy estrecho: á la una
mano está g"ran profundidad yhondura sin suelo, ir si te desviares del camino
~ una tí otra mano, caerás en aquel profundo; por tanto, conviene con mucho
tiento seguir el camino. Hija muy tiernamente aInada y palomita mia, guar­
da este ejemplo en tu corazon, y mira que no te olvides, que este será como
candela y como lumbre por todo el tiempo que vivieres en este mundo. Solo
una cosa, hija mia, me resta por decirte para acabar mi plática: si Dios te die­
re vida, si vivieres algunos años sobre la tierra, mira que no dés tu cuerpo á
algun hombre: mira que te guardes mucho que nadie llegue á tí "i tome tu
cuerpo: si perdieres tu virginidad, y clcspues de esto te demandare por muger
alguno, y te casares con él, nunca se habrá bien contigo ni te tendrá verdade­
ro amor; siempre se acordará de que no te 11al16 vii-gen, y esto será causa de
grande afiiccion y trabajo: Dunca estarás ell paz, siempre estará tu marido Sos­
pechoso de tí. ¡Oh, hija mia, mi muy amada palomita! si vivieres sobre la tier­
ra, mira que en ninguna manera te cOnozca mas que un varan; y esto que aho~

ra tc quiero decir, gU<Írdalo como mandamiento estrecho. Cuando fuere Dios
servido de que tomes marido, estando en su poder no te altivezcas; mira que
no le menosprecies ni dés licencia á tu COl"Uzon para que se incline á otra par­
te: no te atrevas á él: mira que en ningun tiem po ni en llingun lugar le hagas
traicioIl que se llame adulterio: mira que no dés tu euerpo á otro, porque esto o,
hija mia muy querida y muy amadu,es una caida en una sima sin suelo, que'
no tiene remedio ni jamas se puede sanar. Segun cs el estilo del mundo, si.
fuere sabido, y si fueres "ista, por este delito matarte han, echarte han en una
calIe para eJemplo de toda h. gente, donde serás por justicia machucada la ca­
baza y arrastrada; de éstas dice un refran. • .• Probaras la piedra, seras an'as­
trada, y torna¡'án ejemplo de tu mue¡ote: de aquí sucederá infamia y deshonra á
nuestros antepasados, señores y senadores de donde venimos y de donde na­
ciste: ensuciarás su ilustre fama y su gloria, con la inmundicia y polvo de tu
pecado. Asimismo perderás tu fama,tu nobleza y tu generosidad: tu nombre
será olvidado y ahorre.cido:. de tí .~e di~oá el refran, que .fu~te enterra~a en cl,Jol.
'Vo de tus pecados; y mIra bIen, hIJa mla, que aunque nadIe te vea, nI tu marido
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sepa l~ que pasa, te ve Dios que está en todo lugar; enojarse ha contra H, y
tambien despertará la indignacion del pueblo contra tí y se vengaré como (.;}
quisiere, ó te I,ullirás por su mandado, ú cegarás, 6 se te podrirá el cuerpo, 6
vendrás á la última pobreza, porque te atreviste y arrojaste á obrar contra tu nÚl­
rido, que' por ventura te dará Hi muerte, ó te pondr~ debajo de sus piés envián.
dote al infierno. Nuestro Señor misericordioso es; pero si. hicieres traicion i
tu marido, aunqile no se sepa, aunque no se p't¡bliq'ue, nios que está en todo
lugar tomará venganza de tu pecado, y permitirá que nunca tengas contento ni
reposo, ni vida sosE"gada, y él provocllrá á tu marido, que siempre estará en.o­
jado cOTltra tí, y que siempre te hablará con enojo. Mira, hija mia muy ama­
da, Íl quien amo tiernamente; mira que vivas en el mundo con paz, reposo y
contimto 105 dias que vivieres; mira que no te infames, que no amancilles tu
honra, qlle no ensucies el lustre y fama de nuestros setlOres antepasados, de
los cuajes vienes: mira que á mi y á tus padres nos honres, y nos dés fama con
tu buena vida; Hágate Dios muy bienaventúrada, hija mia primogénita, y 11&~

gato á Dios, él.cual está en todo lugár."

, .....--------
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NUM. n:
y él18e el vol. 1, p. 104.

POEMA SOBRE Li INS'l'ABILIDAD DE LA VIDA HUMANA, I'dnNI<}ZA­

HUALCOYOTL, SE~OR DE TEZCUCO.

(Este poema fué librado afortunadamente, de la suerte comun de muchos
de los Mss. Indios, por el caballero Boturini, y forma parte de su apreciable
Museo. Subsecuentemente se agregó. á la extensa coleccion del padre D. Ma­
nuel de la Vega, Méjico 1792. Esta magnífica coleccion Se formó en cumpli­
miento de Una sábia disposicion del gobierno español, que mandó que "todos
los manuscritas capaces de dar alguna luz acerca de las antigüedades,geogra­
fía, historia civil, eclesiástica y natural de América, que se encontrasen en
Nueva-España, fuesen copiados y enviados fi Madrid." El cumplimiento de
esta órden, produjo un acopio de treinta y dos volúmenes en folio, y aunque
en lo colectado haya muchos documentos triviales y de poca importancia, se
encuentran otros originales y de inestimable precio para la historia de Méjico,
y de las naciones que poblaron la Nueva-España.)

'Un rato cantar quiero,
Pues la ocasion y el tiempo se ofrece;
Ser admitido espero, .
Si intento lo merece;
y comienzo mi canto,
Aunque fuera mejor llamarle llanto.

y tú, querido amigo,
Goza la amenidad de aquestas flores,
Alégrate conmigo;
Desechemos de pena los temores,
Que el gusto trae medida, .
Por ser al fin con fin la mala vida;

Yo tocaré cantando
El músico instrumento sonoroso,
Tú de flores gozando
Danza, y festeja á Dios que es poderoso;
Gocemos de esta gloria,
Porque la humana vida es transitoria.

40 *

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



354 APENOICE

. De Ocblehacan pusiste
En esta noble corte, y siendo tuyo;
Tus sillas, y quisi:ste
Vcstirlas: donde arguyo,
Que con grandeza tl\'nta
El imperio se aumenta y se levanta.

Oyoyotzin prudente,
FamoBO rey y singular monarca,
Goza del bien presente,
QUe lo presente lo florido abarca;
Porque vendrá'algull dia
Que busques este gusto y alegría.

Ent6nces tu fortuna
'fe ha de quitar el cetro de la mano,
Ha de menguar tu luna,
No te verás tan fnerte y tan ufano;
Ent6nces tus criados
De todo bien serán desamparados.

y en tan triste sucesO
Los nobl63 descendientes de tu nido,
De príncipes el peso,
Los que de nobles padres han sido,
Faltando tu cabeza,
Gustarán la amargura de pobreza.

y traerán á la memoria
Quien fuiste en pompa de todos en'\>'idiad'a
Tus triunfos y victoria;
y con la gloria y magestad pasada:
Cotejando pesares,
De lágrimas harán creci.das mares.

y estos tus descendientes,
Que te sirven de pluma y de corona,
De tí viéndose ausentes,
De Culhuncan extrafiarán la cuna,
y tenidos por tales
Con sus desdichas crecerán sus males.

y de esta grandeza rara,

Digna de. mil coronas y blasones,

Será la fama avara;
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Solo se acordarán en las naciones,
Lo bien que gobernaron,
Las tres cabezas que el imperio honraron.

En Méjico famosa
Mocte7.uma, valor de pecho indiano;
ACulhuacan dichosa
De Nerahualcoyotl rigió la mano;
Acatlapan la fuerte
Totoquihuastli le salió por suerte.

Y ningun olvido temo
De lo bien que tu reino dispusiste,
Estando en el supremo
Lugar, que de la mano recibiste
De aquel Seiior del mundo,
Factor de aquestas cosas sin segundo.

y goza, pues, muy gustoso,
O Negahualcoyotl, lo que ahora tienes;
Con flores de este hermoso
Jardin, corona tus ilustres sienes;
Oye mi canto y lira
Que á darte gustos y placeres tira.

y los gustos de esta vida,
Sus riquezas, y mando son prestados,
Son sustancia fingida,
Con apariencias solo matizados;
y es tan gran verdad esta
Que á una pregunta me has de dar respuesta.

¿Y qué es de Cihuapan,
Y Quantzintecomtzin el valiente,
Y Conahuatzin;
Qué es de toda esa gente?
Sus voces; ¡agora acaso!
Ya están en la otra vida, este es el caso.

¡Ojalá los qne agora
Juntos los tiene del amor el hilo,
Que amistad atesora,
Viéramos de la muerte el duro filo!
Porque no hay bien seguro,
Que siempre tne mlldanza á lo futuro.
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NUM.IIl.

Vi'lnsc el vol. 1, p. l09~

DESCRIPCION DE LA RESIDENCIA DE NEZAHQALCOYOTJ~-BN

'rEzcoi'ZINCO, TOMADA RE LA "HISTORIA CHICHIMECA"

DE lXTLILXOCHlTL, Ms., CAP. XLII.

De los jardines el maR ameno y de curiosidades fué el bosque de Texcotzin­
co; porque dernas de la cerca tan grande que tenia, para suhir á laeurnbre de él,
y andarlo todo, tenia sus gradas, parte de ellas de argamasa, parte labrada el;
la misma peña; y el agua q~e se trahia para las fu~ntes, pilqs y baños, y los ca­
ños que se repartian para el riego de las flores y arholedas de este hosque, para
poderla traer desde su nacimiento, fué menester hacer fuertes y altísimas mu:,
rallas de argamasa, desde unas sierras iÍ otras, de increible grandeza; sobre la
cual hizo una furgea hasta venir á dar á la mas alta del bosque, y á las espaldas
de la cumbre de él. En el prim~r estanque de agua estaba una peña, esculpi.
da en ella en circunferencia los años desde que habla nacido el rey Nezahual­
coiotzin hasta la edad de aquel tiempo; y por la parte de afuera los años en.fill:
de cada Uno de ellos, asimismo esculpidas las cosas m~s memorables que hi­
zo; y por dentro de la n~eda esculpidas sus armas, que eran, una casa que es­
taba ardiendo en llamas y deshaciéndose; otra que estaba muy ennoblecida de
edificios; y en.medio de las dos un pié de venado, atado en él una piedra pre":'
ciosa, y salian del pié unos penachos de plumas preciosas, y asimismo una
cierva y en ella un brazo asido de un arco con unas flechas, y como un hombre
armado Con su morrion y orejeras, coselete y dos tigres {¡los lados, de cuyas
hocas salian agua y fuego, y por orla, doce cabezas de reyes y señores, y otr~s

cosas que el primer arzobispo de M{~jico, D. FI'aY Juan de Zumárragu, mand.ó
hacer pedazos, entendiendo sel" algunos ídolos; y todo lo referido era la etimo­
logía de sus armas. Y de allí se partia esta agua en dos partes, que la una iba
cercando y rodeando el bosque por la parte del Norte, y la otl"a por la parte
del Sur. En la cumbre de este bosque estaban edificadas unas casas á mane­
ra de torre, y 1)1)1' remate y chapitel estaba hecha de cantería una como á ma­
nera de maceta, y dentro de ella salian unos penachos y plumeros, que era la
etimología del nombre del bosque; y luego mas abajo, hecho de una peña. un
lean de mas de dos hrazas de largo con sus ~las y plumas; estaba echado y
mirando á la parte del Oriente, en cuya boca asomaba un rostro, que era el
mismo retrato del rey, el cual lean e,staha de ordinario debajo de un palio he­
cho de Qro y plumerín. Un poquitt~ mas abajo estaban tres albercas de' agua'
:l " \l '. ,.. "0-'
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Y en la de en medio ~¡¡,tl;lban en sus bordos ,tres damas esculpidas y labradas e~

la misma peña, que significaban la gral,l laguna dc las ramas las cabezas del
'jmperio; y por un lado (que era hiícia la parte del Norte) otra alberca, y en
;una peña esculpido el nombre y escudo de armas de la ciudad de Talan" que
fué cabecera de los tllltecas; y por el lado izquÍl'rdo, que caia hiícia la parte del
Sur, estaba la otra alberca, y en la peña esculpido el escudo de armas y nom­
bre de la ciudad de Tenaiocan, que fué la cabecera del imperio de los chi~hi­

mecas; y de esta alberca salia un caño de agua, que saltando sobre unas peñas
salpicaba el agua, que iba á caer á un jardin de tod~s flores olorosas de Tier­
racaliente, que parecia que llovia con la precipitaciQn y golpe que daba el agu~
.sohre la peña. Tras este jardin se seguian los baños hechos y 1ahrados de pe­
ña viva, que con dividirse en dos baños eran de una pieza; y por aquí se baja­
ba por Una pefia grandísima de unas gradas hechas de la misma peña, tan biel~

grabadas y lizas, que parecian espejos; y por el pretil de estas gradas estaba es­
culpido el dia, mes, y afio, y hora, en que se le dió aviso al rey Nezahualcoiot­
zin de la ml]erte de un señor de Huexot~dnco, á quien ,quiso y am6 notable­
mente, y le cogi6 esta nUeva cuando se estaban haciendo estas gradas. Luego
consecutivamente estaba el alcázar y palacio que el rey tenia en el bosque, en
los cuales havia, entre otras muchas salas, aposentos y retretes, una muy gran­
dísima, y delante de ella un patio, en la. cual recibia á los reyes de Méjico y
Tlacopan, y á otros grandes señores, cuando se iban á holgar con él, yen el pa­
tio se hacian las damas, y algunas representaciones de gusto y entretenimien­
to. Estaban estos alcázares con tan admirable y maravillosa hechura y con, .
tanta diversidad de piedras, que no parecian ser hechos de industria humana.
El aposento donde el rey dormia era reJondo; todo lo demas de este bosque,
como dicho tengo, estaba plantado de diversidad de árboles, y flores odorífe­
ras, y en ellos diversidad de aves, sin las que el rey tenia en jaulas, traidas
de diversas partes, que hacian una armonía, y canto, que no se oian las gentes.
Fuera de las florestas, que las dividia, una pared entraba la montaña, en que
habia muchos venados, conejos y liebres, que si de cada casa niuy particular
se describiese, y de los demas bosqnes de este reino, era menester hacer his­
toria muy particular. ' . -

1,'
TOM. I!. 41
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NUM. IV.

V6USl1 el vol. 1,p. 120.

PE LA EXTRAORDINARIA l:lEVERIDAD CO~ QUE EL ItEY NETZAHUALPrLLI~

CASTIGÓ A LA REYNA MEnCANA POR SU A»ULTERIO y 'l'RAICION, TOMADO

DE J"A HIS1'ORJA CHICHIMECA DE IXTLILXOGIlITL, 1\18., CAP. XLIV.

"Cuando Axayacatzin, rey de Méjico, y otros suñores, enviaron á sus hij[1.s
al rey Netzahualpillí, para que de entre el/as escogiera ulla muger legítima, de
donde hubiese de salir el heredero del trono, mereci6 la preferencia por la 110­

bleza de su sangre y por su -distinguida calidad, la hija del rey de Méjico. Mas co­
mo era todavia muy niña, la puso el monarea en un palacio aparte, donde fué
criada y educada con toda la pompa, grandeza y esmero que convenia á la futu­
ra esposa de un gran rey. Los criados de su servidumbre pasaban de dos mil.
Con todo y ser tan tierna, era sllmamente astuta y viciosa; de suerte que vién­
dose sola, y tan temida por su rango é importancia, cOmenzó á entregarse de­
senfrenadamente á la liviandad. Cuando veia algun mancebo que contentaba
sU gusto, daba órdenes secretas para que se lo trajesen, y despues de satisfacer
sus deseos, le mandaba dar muerte. Mandaba en seguida hacer una estatua
ó ef¡,gie de la persona del mancebo, y ricamente vestida y adornada con oro y
joyas, la hacia poner en el aposento donde ella habitaba. El número de estas
estatuas llegó á ser tan crecido, que llenaban todo el aposento. Una vez que
vino el rey á visitarla y le preguntó qué sigHifica1Jan, le respondi6 ella, que eran
las efigies de sus dioses, y como los mejicanos ernn tan dados al culto de sus
deidades, elrey:creyó la respuesta. Mas como ninguna iniquidad puede que­
dar perpetuamente oculta, descubrióse al fin esta. 'rl'es mancebos logrardn
quedar vivos, quién sabe de qué manera: llamábame Chicuhcoatl, Huitzilimit­
zin y Maxtla¡ el primero, señor de Tesoyucan y uno de los grandes del reino, y
los otros dos, tambien nobles de calidad. Sucedió un dia que el rey reco­
noci6 en uno de ellos una alhaja que él habia regalado á la re)'na, y aunque no
sospechaba la traicion de ésta, algo le áió Rqiwllo en que pensar. Habiendo
ido á visitarla aquella noche, respondiéronle los criados que estaba durmiendo
la reyna, con lo que suponian que él s'e iria y volvería despues como lo habia
h.::cho otras veces; mas acordándose de lo de la alhaja, insisti6 en entrar en el
aposento, y acercándose al lecho para despertarla, encontró en él, en vez de la
reyna, una estatua adornada con su cabellera y muy parecida á su dueño. Vis­
to esto por eI1-ey, é igualmente la turbacion y sobresalto de los criados, llamó

•
••lJ
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il sus guardias y á toda la gente de palacio y se puso en busca dtY la reyna. que
á poco fué encontrada en pláticas con los tres mancebos, y fueron arrestados
todos cUátro. El rey present6 su aéusadon ante ids Juece'l de su corte, para,
que se hiciese una averiguacion y se viese quiénes eran los cómplices. FDes­
cubrióse que estos eran mucho:;: los unos habian fabricado ó adornado las es­
tatuas; otros habían introduddo en palacio á los mancebos; y otros, por últi­
mo, les habian dado muerte y escondido sus cadáveres. Suficientemente acla­
rado todo, mand6 emhajadores á los reyes de Méjico y Tlacopan, informándo­
les de lo ocurrido y avisándoles el dia de la ejecucion de la rerna y de sus cóm­
plices. Al mismo tiempo previno á todos los señbres de su reino que trajesen
á sns mugeres é h~ias por jóvenes que fuesen, {¡ presenciar aquella ejecucion
destinada á servir de grande escarmiento. Celebró tambien;treguas con toJos
los enemigos del imperio, para que pudiesen venir libremente á presenciar el
castigO'. 'l'an grande fué el concurso, que con ser tan vasta la ciudad de Tez­
coco, no bastaba para aposentar á los forasteros. La ejecucion se verific6 pú­
blicamente, d~ modo que se viese de toda la dudad. La reyna fué condenada
á la pena del gm'rote, y lo mismo sus tres amantes; y c0rI10 eran personas no­
bles, fueron quemndos sus cuerpos, y lo mismo las estatuas mencionadas. Los
dernas cómplices, que eran mas de dos mil, tambien recibieron garrote, y sus
cuerpos fueron quemados en nna hoguera dispuestit al intento en una barranca
cerca del templo Jel ídolo de los adúlteros. Todos aprobaron tan ejemplar
castigo, excepto los señores de Méjico, parientes de la reyna, que aunque por
lo pronto ocultaron su resentimiento, meditaban la futura venganza. ¡No sin
razon tuvo el rey tamafia desgracia en su familia, que su padre se habia valido
de medios indignos, para lograr á la muger de quien nació Netzahualpillil"

-----_.

NUM. V.
Véase el vol. 1, p. 147.

INs'rRuCCIONES DADAS A CORTES POR VELAZQUEZ EJ. GOBERNADOlt DE

CUBA, AL TOMAR AQTJEL EL 'MANDO DE LA EXPEDICION. FECHADAS EN

LA F'ERNANDINA, A 23 DE OCTUBRE DE 1518.

(Este documento forma parte de la coleceion de Muñoz.)
Por quanto yo Diego Velasquez¡ alcaide, capitan general, é repartidor de los

caciques é yndios de esta ysla Fernandina por sus Altezas, &c.; embié, los dias
pasados, en nombre é servicio de sus Altezas, á ver é bojar la ysla de Yucatan
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Santa María de los Remedios, que nuevamente habia descubiel'to, ~ á deseo"
brir l~ demas que Dios.Nuestro SerlOr fuese servido, y en nombrc de sus A Ite­
zas tomar la posesion de todo, una ~rmada con la gente necesaria, en que fué'
é nombré por capitan della á Juan de Grijalva, vecino de la villa de la Trini­
dad de esta isla, el cual me embió una carabela de las que Ilevava, ¡Jorque le facia
mucha agua, é en ella cierta gente, que los yndios en la dicha Santa María
de los R~medios ]e habian herido, é otros adolecido, y con la razon de todo
10 que le había ocurrido hasta otras yslas é tierras que de nuebo descubrió; que
la una es una ysla que se dice Cozul11el, é le puso por nombre Santa Cruz; y ]a
otra es una tierra grande, que parte de ella se llama Ulua, que puso por
nombre Santa María de las :Niebes; desde donde me embió la dicha cara­
l~ela é gente, é me escribió como iba siguiendo su demanda principalmente
a saber si aquella tiena era ysla, Íl tierra firme; é ha muchos dias que de ra­
zon hahia de haber sabido llueva dél, de que se presume pues tal nueva dél
iasta ay no se sabe, n,ue.debe de tener ó estar en alguna ó estrema necesidad
de socorro: é así mesmo porque una carabela, que yo embié al dicho Juan
de Grijalva desdel puerto desta cibdad de Santiago, para que con él é la arma­
da que lleva se juntase en el puerto de San Cristóbal de la Havana, porque muy
mas proveido de todo é coma nI servicio de sus Altezas convenia fuesen, cuan­
do llegó donde pensÓ fallarle, el dicho Juan de Grijalva se hahia fecho á la be­
la é hera ido con toda 1!1 dicha armada, puesto que dejó aviso del viage que la
dicha carabela habia de lIebar¡ (; como la dicha cara;¡~la, en que iban ochenta
Ó noventa hombres, no falló la dlcha armada, tomó el dicho aviso, y fué en se­
guimiento del dicho J aan de Grijalva; y segun pareza ti se ha sabido por infor­
macion de las personas feridas é dolientes, que el dicho Juan de Grijalva me
embió, no Se habia juntado con él, ni della habia habido ninguna nueba, ni los
dichos dolientes ni feridos la supieron á la huelta, puesto que vinieron mucha
parte del viage costa á casta de la ysla de Santa María de' los Remedios por
donde habian ido; de que se presume que cOJil tiempo forzoso podria de caer
acia tierra firme, 6 llegar ~ alguna parte dcnde los dichos ochenta ó noventa
hombres españoles corran detrimento por el navío, ó por sel' pocus, Ó por an­
dar perdidos en busca del dicho Juan de Grijalva puesto que iban muy bien
pertrechados de todo lo necesario: ademas de esto porque despue.s que con el
dicho Juan de Grijalva embié la dicha armada, he sido informado de muy cier­
to por un yndio de los de la dicha ysla de Yucatan Santa María de los Reme­
dios, como en poder de ciertos cacique principales della están seis cristianos
cautibos; y los tienen por esclavos, é se sirven dellos en sus haciendas, que los
tomaron muchos dias ha de una carabela que con tiempo por alli diz que apor­
tó perdida, que se cree que alguno dellos debe ser Nicuesa capitan, que el cató­
lico rey D. Ferijando de gloriosa memoria, mandó ir á tierra firme, é redimir­
los seria grandísimo servicio de Dios Nuestro Sefior é de sUs Altezas; por todo
10 cual pareciéndome que al servicio de Dios Nuestro Señor é de sus Altezas
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:.:onvenia embial' así eti seguimiento é socano de la dicha armada quel dicho
Juan de Grijalva Helló, y busca de la carabela que tras él en su seguimiento
fué, como 6. redimir si posible fuese los dichos cristianos que en poder de los
dichos yudios están captibos; aeol-dé hahiendo muchas veces pensado, é pesa­
do, é platicádolo con personas cuerdas, de emhiar como embié otra armada tal
f! tambien bastecida é aparejada ansí de navíos é mantenimientos como de gen­
te é todo lo demas para semejante negocio necesario; que si por acaso á la gen­
te de la otra primera armada, 6 de la dieIía carabela que rué en su seguimien­
to halJase en alguua parte cerca de infieles, sea bastante para los socorrer ó des­
cercar; é si ansí no los hallare, por sí sola pueda seguramente andar é calar en
su busca todas aquellas yslas tierras, é saber el secreto del1as, y facer todo lo
demas que al servicio é de Dios Nuestro Señor cumpla é al de sus Altezas com­
¡Jenga: é para ello he acordado de la encomendar á vos Fernando Cortés, é os
imbial' por capitan della, por la esperiencia que de VOl¡ tengo del tiempo que
ha que en esta ysla en mi compañía habeis servido á sus Altezas, confiando que
soys persona cuerda, y que con toda pendencia é zelo de su real servicio da­
réis buena razon é quenta de todo lo que por mi' en nombre de sus Altezas os
fuere mandado aceTca de la dicha negociadon, y la guiaréis ó encaminaréis co­
mo mas al servicio de Dios Nuestro Señor é de sus Altezas comhenga; y por­
que mejor guiada la negociacion de todo vaya, lo que líabeis de fazer, y mirar,
é con mucha vigilancia y deligencia ynquirir é saber, es lo siguiente:

1. Hágase el servicio de Dios en todo, y quien saltare castiga con rigoJ'.
2. Castigaréis en particular la f(lrnicacion.
3. Proibiréis dados y naipes, ocasion de discordias y otros excesos.
4. Ya salido la armada del puerto destll. ciudad de Santiago en los otros,

dotaréis desta esta cuidado no se haga agravio á españoles ni yndios.
5. Tomados los bastimentos necesarios en dichos puertos, partiréis á vues­

tro destino, haciendo antes alarde de gente ó armas.
6. N o consentiréis vaya ningun yndio ni yndia.
7. Salido al mar y metidas las barcas, en la de vUestro navío visitaréis los

otros, y reconoceréis otra vez la gente con las copias (las listas) de elida uno.
S. Apercibiréis á los capitanes y maestres de los otros navíos que jamas se

aparten de vuestra conserva, y haréis cuanto convenga para Ilegal' todos jun­
tos á la ysla de Cozumel Santa Cruz, donde será vuestra derecha derrota.

9. Si por algun caso llegaren antes que vos, les mandaréis que nadie sea
osado á tratar mal á los yndios, ni les diga la caUSa porque vais, ni les deman­
de ó interrogue por los cristianos captibos"en la ysla de Santa María de los Re­
medios: digan solo que vos hahlaréis en llegando.

10. Llegado á dicha ysla de Santa Cruz veréis y sondearéis los puertos, en­
tradas, y aguadas, así della como de Santa María de los Remedios, y la punta
de Santa María de las Niebes, para dar cumplida I'elaeion de todo.

41 '"
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11. Diréis ú los yndíos de Co;.';umel, ~anta Cruz, y I.lem'n'S partes, que va¡~'

por l~andado del rey ií visilarles: hablaréis de su poder y conquistas, indivi­
duando las hechas en estas yslas y tierra firme, de SIlS mercedes ii quantos lea
sirven; que ellos se vengan á su ovediencia y den muestra.s dello, regalándole
t:omo los otros han hecho ,con unJ', perlas, &c., para que eche de ver su bue­
na voluntad y les fávorezca y defienda: que yo les aseguro de todo en su nom­
bre: que me pesó mucho de la batalla que con ellos ovo Francisco Herl1andez,
yos embió para da.rles á entender como Su Alteza quiere que sean bien trata­
dos, &c.

12. Tomaréis entera informacion de las cruces que diz se hallan en dicha
ysla Satlta Cruz, adoradas por los yndios, del origen y Causas de semejante
costumbre.

13. En general sabréis quanto concierne ÍI la religioll de la tierra.
14. y cuidad mucho de doctrinarlos en la verdadera fee, pues esta es la'

causa principal porque sus Altezas permiten estos descubrimientos.
15. Inquirir de la arm'ac!a de .Juan ele Grijalvn, y de la carabela que Ilebó en

su seguimiento Cristóv. de Olido
16. Caso de juntáf'os con la arrrmda, húsquese la carabela, y concertad don­

de podréis juntaros otra vez todos.

17. Lo mismo haréis si primero se halla la carabela.
18. Iréi(,( por la costa de la ysla de Yucatan Santa María de los Remedios;

do están seis cristianos en poder de unos caciques á quienes dice conocer Mel·
,~hor yndio de allí, que con vos llevais. Trataulo con mucho amor, para que os

le tenga y sirva fielmente, N'o sea que os suceda algnn daño, por que los' yn­
dios de aquella tierra en caso de guerra son maño:so 'l.

19. Donde quiera, trataréis muy bien á los yndios.
20. Quantos rescates hicierf'des meteréis en arca de tres llaves, de que ten­

dréis vos una, las otras el veedor yel tesorero que nombraredes.
21. Quando se necesite hacer agua, leña, &c., emhinré'is personas cuerdas

al mando dél de mayor confianza, que ni causen escándalo ni se pongan en pe·­

ligro.

22. Si adentro la tierm viereis alguna poblacion de yndios que ofrecie­
rell amistad, podréis ir á ella con la gente mas pacífica y bien armada, mirando
mucho en que ningull agravio se les haga en sus bienes y mugeres.

23. En tal CMO dejaréis á mni buen recabdo Jos navíos; estaréis mui so·,
bre aviso que no os engañen lIi se entrometan muchos yndios entre Jos españo,

les, &.

24. Avisdo que 'placiendo á Dios Nuestro Señor ayais los Xnos. que en la
dicha ysla de Santa María de los Remedios están captibos, y buscado que por
ella ayais la dicha armada é la dicha carabela, seguiréis vuestro viage á la punta
llana ques el principio de la tierra grande que agora nuevamente eJ dicho Juan
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Ae G rijal va deseulH iú, y COlTNelS en su busca por la costa del1a adelante bus
l..:ando todos los ri(lB é pucrtos della fasta llegar á la haia de San Juan, y Santa
María de las Niehes, que es desde donde el dicho .JHall de Gríjalva me ernhió
los heridos é dolientes, é me escribió lo que hasta allí le habia ocurrido; é si allí
hallaredes, juntaros é ir con el J.; porque entre los españoles que llevais ó allii
e stán no haya diferenc.ias, •••. cada UIIO tenga cargo de la gente que consigo lle­
va, .••• y entramos mui conformes, consultaréis lo que mas convenga conforme
ii esta instruccion, y á la que Grijalva llevó de slls Paternidades y mias: en tal

caso los rescates todos se h ariin en presencia de l"rancisco de Perlalosa, veerlur
nombrado por sus Paternidades.

25. Inquiriréis las cusas de las tierras á do llegareis, así morales corno físi­
cas, si hai perlas, especiería, oro, &c., particularmente en Santa María de las
Niebes, de Donde Grijalva me embiú ciertos granos de oro por fundir é fun­
didos.

26. Quando salteis en tierra sea ante vuestro S/lo. y muchos testigos, y to­
maréis posesioll della con las solemnidades usarlas: inquirid la calidad de las
gentes: porque diz que hay gentes de oreja~ grandes y anchas, y otras que tie­
nen las caras como perros, .... á qué parte están las Amazonas, que dicen estos
yndios que con vos Jlevais, que est<'in cerca de allí.

27. Las damas cosaS dejo :í vuestra prudencia, confiando de vos que en to­
do tomeis el cuidadoso cuidado de hacer lo que mas cumpla al servicio de Diof;
y dc SS. AA.

28. En todos los puertos de esta ysla do hallareis espallOles que quieran ir
con vos, no lleveis á quien tuviere deudas, si antes no las paga ó da fianzas su­
ficientes.

29. Luego en llegando á Santa María de las Niebes, me embiaréis en el na­
vío que menos falta hiciere, quanto hubieredes rescatado y h1.lllado de oro, per­
las, especería, animales, aves, &c., con relacion de lo hecho y lo que pensais
ílacer, para que yo lo mande y diga al rey.

30. Conoceréis conforme á derecho en las causas civites y criminales que
ocurran, como capitan desta armada con todos los poderes, &., &c. Fechada
<en esta cibdad de Santillgo puerto desta ysla Fernandinu, á 2:3 (le Oct., U;] 8.
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NUM. VI.

Véase el voll, p. 160.

TOMADO DE LA I-IIS'l'OItIA GENERAL DE [,OS INDIOS !'OR LA5

CASAS, Ms., I.IB. llI, CAl'. CXVI.

(Pocos literatos españoles han podido leer los escritos de Las Casas; y po~

eSo he tomado este estracto del original, como una muestra del estilo vago, pe..
ro vigoroso, de Hna obra cuya celebridad se ha aumentado tanto por la escru­
pulosa reserva con que se le ha tenido oculta.)

Esto es lIno, de los her.rores y disparates que muchos hall te~lido y hecho en
estas partes; porque simprimero por mucho tiempo aver á los yndios y á qual­
quiera nacion ydolatril\ doctrinado es gra~ desvario quitarles los ydolos; lo qual
nunca se hace por voluntad sino contra de los ydólatrasj porque ninguno puede
dexar por 8U voluntad é de buena gana aquello que tiene de muchos. años por
Dios y en la leche mamado y autorizado por sus mayores, sin que primero ten­
ga entendido que aquello que les dan ó en que les co~utan su Dios, sea ver­
dadero Dios. Mirad qué doctrina les podrian. dar en dos ó en tres ó en qua­
tr"l ó en diez dias, que allí estuvieron, y que mas estuvieran, del verdadero Dios,
y tampoco les supieran dar para desarraygalles la opinion en'onea de sus dio­
ses, que en yéndose, que se fuéron, no tornáron á ydolatrar. Primero se han
de rraer de los corazones los ydolos, conviene á saber el concepto y estima que
tienen de ser aquellos:;Dios los ydÓlatras por diuturna y deligente é. continua
dotrina, y pintalIes en ellos el concepto y verdad del verdadero Dios, y des~

pues ellos mismos"viendo su engaño y error an de derrocar y ,destruir, con sus
mismas manos y de Jo:la su voluntad, los ydolos que veneraban por Dios é

por dioses. Y así lo enseña San Agustín en el sermon, De pttero centul'ionis,
de verbis D01nini. Pero no fué aqueste el postrero disparate que en estas yn­
dias cerca desta materia se á hecho poner cruces, yuduciendo ú los yndios á la
rreverencia dellas. Si ay tiempo para ello con sinificacion alguna del fruto que
pueden sacar delIo, si se lo pueden dar á entender pam hacerse y bien hacer­
se, pero no aviendo tiempo ni lengua ni sazo)), cosa superflua é ynútil parece­
Porque pueden pensar ION Ylldios que les dan algun ydolo de aquella figura que
tienen por Dios los cl1ristianos, y así lo al'án ydólatra adorando por Dios aquel
palo. La ~as cierta é cOlJveniente regla é dotrina que por estas tierras y otras
de ynfieles semcjant~s á estos los ehristiallos dehen dar é tener, quando van de
rasada como estos yvan, é cuando tambicn quisieren moral entre ellas, es da-
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¡les muy i~ueli excmplo de 1Iooras virtuosas y chl'istiana:c., para quc, COIllO dicl;
nuestro Redemptor, viénuolas alaben y den gloria nI Dios é padre de los chris­
tianos, é por ellas juzguen gue quien tales cultores tiene no puede ser s~!"!o bue
po é verdaDero Dios.

NpM. VII.

VÍllL8e el vol. 1, p. 102.

PElJLl1UACION DE ALONSO IJERNANDEZ Jll~ PUER'l'O-C4RRERO.

(Puerto-Carrero y Montejo fueron dOf) oficiales que envió Cortés desde Vi·
lla-Rica, eón pliegos para el gobierno. Los emisarios fueron examinados bajo
q.e juramento por el venerable Dr. Carvajal, del Conl;lejo de Indias, sobre todo
lo concerniente á la conducta de Velazquez y de Cortés; y la siguiente ;lecla­
racion es la de Puerto-Carrero, hombre p~ buena familia y bajo este respecto
superior á muchos de los que e!!traron en la expedicion. El original existe em .
el archivo de Simancas.)

En la cibdad de Coruña, á 3D dias del mes de Abril, de 1520 años, se tomó,
el dicho é depnsieiorl d\'l Alonso Hernandez de PI,IFto-Carrero por mí, .loan
de Sámano, del qual haviendo jurad¡> ~n furma, so cargo del juramento dijo lo

. siguiente:
Pl'imeramente dijo, que en ell armada que hizo Francisco Hernandez de C6r·

dova é Caycedo é su compañero él lIO fué en ella; de la qual armada fué el di·
eho Francisco Hernallder- de Córdova por eapitan gllneral é principal armador;,
é que ha oido decir como estos de.scubrieron la ysla que se llama de Yucatan.

!tem: dijo que en ell armada de que fué capitan general Joan de Grijlllva es·
te testigo no fué; pero que vido un capitan, q U\l se dice Pedw de Alvarado, que
cmbió Joa11 de Gríjalva en una carabela con cierto oro é joyas á Diego Velas­
!juez; é que oyó decir, que des que Diego Velasquez vido que traian ta~j poco
oro, (: <11 capitan Joa11 de Grijalva se queria luego bolver é no hacer mas res­
cate, acord6 de hablar á Hernandez Cortés para que l~iciesen esta armada, por
quc al presente en Santiago no havia persona que mejor aparejo tuviese, i qu~
mas bien ql1isto en la ysla fuese, por que al presente tenia tres navíos: fuélo
preguntado, como sahia lo susodicho; respondi6, (1'le pn)'l]l1e lo avia oído ~ecir

~ m\1ehas personaii de la )'iila.
TOM. JI 42
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Dice mas que se pregonó ell el puehlo don este testi:~o vivía, que todas 1:.:;
persOIias que quisiesen ir en eH arruada, ue todo lo que se oviese Ó rescata~e

jJabria la una tercera parte, é las otras dos partes eran para los armadores í

lIavíos.
Ji"uéle preguntado, quien hizo dar el dicho pregun, é en cuyo !lomhre se \1:\-,

cia, é quien se decia entonces que hacia la dicha armada; respondió, que oyú
decir, que Hernando Cortés havia escrito una carta ú un alcalde de aquel pUl>
blo para que hiciese á pregonarlo; é que oyó decir, que Diego Vnlasquez hablí¡
COII Hernado Cortés para que juntamente can él hiciesen la dicha armada, POI'-

o que al presente no hahia otra persona que mejor aparejo en la dicha ysla pa­
ra ello tu viese, porq ue al presente tenjg tres navíos, é era hien q uisto en la ys­
la; é que oy6 decir, qne si él no fuera por capitan, que no fuera la tercera par­
1;e de la gente que con él fué; é que ))0 sabe el concierto que entre sí tienen,
lllas de que oyó decir, que ambos hacian aquella armada, é que ponia Hernall_

do Cortés mas de las dos partes della, é que la otra parte cree este testigo que

la puso Diego Velasquez; porque lo oy6 decir, é despues que fué en la dicha
armada yido ciertos navíos que PllSO I-hmlando Cortés, en lo que gastaba coll
la gente, que le pareció que ponia las dos partes [) mas, é que de diez navíos
que fueron en ell armada 108 tres puso Diego Velasq uez, é [os síete Cortés sU-'

yos é de sus amigos.
Dijo que [e dijeron muchas personas que ivan en eH armada como I-1ernan­

do Cortés hizo pregonar, que todos los que quisiesen ir en su compañía, si tu-·
viesen necesída de dineros así para comprar vestidos coma provisiones él armas
para eUos, que fUesen á él, é que él les socorreria é les daria lo que hovie:>e1J
menester, é que á todos los que á él acodian que lo dava, é que esto sabe, por­
que muchas personas á quien él socorria con dineros que lo dijeron; é que es·­
tanda en la villa de la 'l'ren idad, vi6 que él é sus amigos davan á toda la gente
tI ue allí estaba todo lo que havian menester; que así mesmo estando en [a villa
de Sant Cristóbal en la Havana, yi6 hacer Jo mismo, é comprar muchos puer­
cos é pan, que podian ser tres él cuatro meses.

Ji"uéle preguntado, á quien tenian por principal armador desta armada, é
quien era público que la :lacia; dijo que lo que oy6 decír é vid0, que Hernan ..
do Cortés gastava la!' dos partes, é que los dichos Diego Velasquez é Heman­
do Cortés la hicieron como dicho tiene, é q ne no sahe mas en esto de esl'e ar­

1ículo.
Fuéle preguntado, si 'sabia quel dicho Diego Velasque¡r. fuese el principal por

l' especto de ser governador por su Al. en [as:tierras é yslas que por su indus­
b'ia se descobriesen; que no lo sabe, por q no nó le eran entonces llegados Gon-·

7,alo de Guzman é Narvaez.
Fuéle preguntado, sí sabe el dieho Diego Vclasqtlcz sea lugar teniente de

governador é eapitan de la vslfl d(~ Cuha; dijo que ha oido decir. ques teniente
rl.e Almirante.
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A [.A CONQUISTA DE ME.fJCO. Jet
f'uéle preguntado, si saÜia dellasiento é eapitulacion que el dicho Diego Ve­

lasquez tomti con los frailes GfJrónimos en nombre de S. M., é de la instruc­
ciar. que ellos para el descuhrimiento le dieron; dijo que oyó decir, que les ha­
via fecho relacion que havia descovierto una tierra qne era mui rica, é les' em­
hió á pedir le diesen licencia para vojallá é p:ua rescatar en ella, é los padres
(:ier6nimos que la dieron, é que esto sabe porque lo oyó decir: fuéle pregun'­
tado, si vió este asiento ó poderes algunos de los dichos padres ó la dicha ius­
truccion; dijo que bien los puede haver visto, mas lo que en ellos iva, no se
acuerda mas que lo arriva dicho.

Fuéle preguntado, si vi6 6 oyó decir, que los dichos poderes é capitulacion
de los dichos padres Gerónimos fuese nombrado Diego Velasquez ó el dicho
Cortés; dijo que en los poderes que los padres Gerónimos embiaron á Diego
Velasquez que {I él seria, é no á Rernando Cortés, por que el dicho Diego Ve­
lasquez lo emhi6 á pedir.

F'üéle preguntado, como é porque causa ohedecia á Hernando Cort~s por
capitan general de aquelfa armada; dijo que porclU.ll Diego Velasquez le dió sn
poder en nomhre de sU Al. para ir hacer aquel re-"ca'tc: é que lo sabe, porque
vi6 el poder é lo oyó decir á todos ellos.

Fuéle preguntado, que fué la callsa por (iue no usaron con el dicho Hernan­
do Cortés de los poderes que llevaba del dicho Diego Velasquez; dijo que es­
ta armada iva en achaque de huscar á Juan de Grijalva; que oyó decir, que nO
tenia poder Diego Velasquez de los padres Gerónimos para hacer esta arma_
da; é con este achaque que arríva dice hicieron esta armada, é que él us6 del
poder que Diego Velasquez le dí6, é allL rescat6.

Fuéle preguntado, que fué la causa porque, quando quisieron poblar, le nom-
braron ellos por capitan general é justicia mayor de nuevo; dijo que Hernan­

,do Cortés, desque havia rescatado é vida qtie tenia pocos vastimentos, que no
havia mas de para bolver tasadamente á la ysla de Cuba, dijo que se queria
bolver; entonces toda la gente se juntaron é le requirieron que poblase, pues
los yndios les tenian buena voluntad á mostravan que holgaban '.:on ellos, é la'
tierra era tan aparejada para ello, é S. M. seria dello mui servido; é respon­
dif¡, que el no traia poder para poblar, que éi responderia; é respondi6, que
pues era servicio de S. M. poblar, otejaba que poiJiasen; é hicieron alca~des

é rexidores, é se juntaron en su cabildo, é le proveyeron de Xusticia mayor é
capitan general en nombre de S. M.

Fuéle preguntado, que se hicieron los navíos que !lebaron; dijo que d.esqúe
poblaron venían los maestres de los navíos, á decir al caritan que todos los na­
víos se ivan ii fondo, que no los podian tener encima dell agua; y el dicho ca­
pitan mandó á ciertos maestres é pilotos que entrasen en los navíos é viesen
los que estavan para poder navegar, é ver si se podiesen remedia)'; é los dichos
maestres é pilotos digeron, que no havín mas de t.res navíos que pudiesen na-
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vegl\l" é rel11euiarse, é que hnvia de Sill· con mucha costa; é que los tiernas que
no havin. medio tiingullo en ellos, ó que alguno dellos se undi6 en la ¡llar, es­
tando ~chada el ancla; é que con los demas que no estavan Ijam poder nave­
gar é remediarse, los dejaron ir al traves; é que esta es la verdad, tí firmólo ue
su nombre.

Dijo qne se acuerda que oy6 decir, que Hernando Cortés havia gastado eH
esta armada cinca mill ducados 6 castellanos; e que Diego Velasque~ oy6 decir,
(¡ue llavia gastado mili é setecientos, poco mas [¡ menos; é que esto que gastó
fué en vinos é aceites é vinagre é ropas de ve'ltir, las que les envi6 un factor
que allá éstá de Diego Velasqmiz, en que les vendia el arroha de vino á cllatro
castellanos que salia al respecto por una pipa' ciento castellanos, el arroba del
aceite á seis castellanos, é alornesmo la arrova del vinagre, é las camisas á

dlls pesos, i el par de los alpargates á castellano, é un mazo de cuentas de
valoría á dos castellanos costándole lÍ él á dos reales, .é á este respecto fueron
todll!l las otras cosas; é que esto que gastó Diego Velasquez ]0 sabe, porque lo
vida vender, é este testigo ·se le venc1ió hasta parte deno.-Alonso Hernandez
Í'orto-Cllrrero declaró ante mí, Joan .ie Sámllno.

NUM. VIII.
Véase el vol. J. p. 194,

ES'I'U.AC'l'Ü D.E LA CARTA DE VERACRUZ, litIs.

(El siguiente esttacto de la célebre carta dirigida al emperador, por el ayull"
tamiento de la Villa-Rica de la Veracruz, dá una sucinta idea de la fUIl~acion

de la primera colonia: en Méjico y del nombramiento hecho en Hernan C(,rtés'
para justicia mayor y capitan general. El original se conserva en la Bibliote­
ca Imperial de Viena.)

Despues de se aver despedido de nosotros el dicho cacique, y buelto á su ca­
sa, en mucha conformidad; como en esta armada venimos, personas nobles, ca­
valieras, hijos aalgo, zelosos del servicio de Nuestro Señor y de Vuestras Rea­
les Altezas, y deseosos de ensalzar su Corona Real, de acrecentar sus señoríos,
y de aumeatar sus rentas, nos juntamos y platicamos con el dicho capitan Fer­
nando Cortés, diciendo que esta tierra era buena, y que segun la muestra dt'l
oro que Ilquel cacique havia traido, se creia que debia de ser mui rica, y que

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



A LA CONQUISTA DE MEJICO. 369

st'gunlas muestras que el dichó cacique havia dado, era de creer que él y todo s
sus yndíos nos tenían muy buena voluntad; por tanto que nos parecia que nos
convenía al servicio de Vuestras Magestades, y que en tal tierra se hiziese lo
que Diego Velasquez havia mandado hacer al dicho capitan Fernando Cortés1
que era rescatar todo el oro qne pudiese, y rescatadobolverse con todo ello á
la ysla Fernandina, para gozar solamente de ello el dicho Díeg'o Velasquez y
el dicho capitan; y que lo mejor que á todos nos parecia era, que en nombre de
Vuestras Reales Altezas se poblase y fundase allí Ull pueblo en que huviese
justicia, para que en esta tierra tuviesen l'leilúrío, como en Slls reinos y seño­
ríos lo tienen; porque siendo esta tierra poblada de españoles, de mas de aere­
centar los reinos y señoríos de Vuestras Magestades, y sus rentas, nos podrian.
hacer mercedes á nosolros y á los 'pobladores que de mas allá viniesen ade­
lante; y acordado esto, nos juntamos todos en concordes de un ánimo y volun­
tad, y hizimos un requerimiento al dicho capitan, en el qual diximos, que pues
él veia quanto al servicio de Dios Nuestro Señor y al de Vuestra Magestades
convenia, que esta tierra estuviese poblada, dándole las causas de que arriba
á Vuestras Altezas se ha hecho relacion, que le requerimos que luego cesase
de hacer rescates de la manera que los venia á hacer, porque seria destruir la
tierra en mucha manera, y Vuestras J\1agestades serian en ellos muy desservi­
dos; y que ansí mismo le pedimos y requerimos que luego nombrase para
aquella villa, que se avia por nosotros de hacer y fundar, alcaldes y regidores,
en nombre de Vuestras Reales Altezas, con ciertasiprotestaciones, en forma que
contra él protestamos si ansí no lo hiziesen; y hecho este requerimiento al di­
cho capitan, dixo que daria su respnesta el dia siguiente; y viendo pues el di­
cho capitan como convenia al servicio de Vuestras Reales Altezas lo que le pe­
diamos, luego otro dia nos respondió diciendo, qne su voluntad estaha mas in­
clinada al servicio de VUéstras IVlagestades que á otra cosa alguna, y que no
mirando al interese que á él se le siguiese, si prosiguiera en el rescate que traia
propuesto de rehacer los grandes gastos que de su hacienda avia hecho en aque­
lla armada juntamente con el dicho Diego Ve1asque7., antes poniéndolo todo le
placia y era contento' de hacer lo que por nosotros le era pedido, pues que tan­
to convenia al servicio de Vuestras Reales Altezas; y luego comenzó coil gran
diligencia á poblar y á fundar una villa, la cual pnso por nombre la rica Villa
de Vera Cruz, y nombrúnos á los que lá delantes suscribimos, por alcaldes y
regidores de la dicha villa, yen nombre de Vuestras Reales Altezas recibió de
nosotros el juramento y solemnidad que en tal caso se acostumbra y suele ha­
cer; desplles de lo cual otra dia siguicnte entrr,mos en nuestro cabildo y ajun­
tamiento, y estando así juntos embiamos á llemar al dicho capitan Fernando
Cortés, y le pedimos en nombre de Vuestras Reales Altezas qlle nos mostrase
los poderes' y instrucciones que el dicho Diego Velasquez le avia dado para ve­
nir á estas partes, el qual embió luego por ellos y nos los mostr6; y vistos y
leidos por nosotros, bien examinados segun 10 que pudimos mejor entender,

42 lO
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hallamos ú nuestro parecer que por los dichos poderes y instrucciones no tenia
mas poder el dicho capitau Fernanuo Cortlís, y que por aver ya espirado no
pauia usar de justicia ui de capitan de' allí adelante; pareciéndonos pues, mui
Excellenti~simosPríncipes! que para la paciticacion y concordia de entre no­
sotros, y para nos gobernar bien, convenia poner una persona para su Real ser­
vicio, que estuviese en nombre de Vuestras M¡¡gestades en l~ dicha villa y en
estas partes por justicia mayOl" y enpitan y cabeza, á quien todos acatasemos
hasta hacer relacion de ellu á Vuestras lleales Altezas para que en ello prove­
yesen lo que mas servidos fuesen, y visto que á ninguna persona se podria dar
mejor el dicho cargo que al didlO Fernando Cortés, porque uemas ue ser per­
sona ~al qual para ello conviene, tiene muy gran zelo y deseo del servicio de
Vuestras l'vIagestadcs, y ansl mismo por la llIucha experiencia que de estas par­
tes y yslas tiene, de causa de los quales ha siempre dado buena cuenta, y por
haver gastado todo quanto te¡LÍa por venir como vino con esta armada en ser­
vicio de Vuestras IvIagestacles, y por aver tenido en poco, como hemos hecho.
ralacion, todo lo que podía, ganar y interese que se le podia seguir si rescatara
como traia concertado, y le proveimos en nombre ele Vuestras Reales Altezas
de justicia y alcalde mayor, del qual recibimos el juramento que en tal caso se
requiere, y lwcllo C0111D cOll1Tenia al Ueal servicio de Vuestras l\fllgestade9, lo
recibimos en su Rea~ nombre en nUestro ajuntamiento y cabiluo por justicia
mayor y capitan de VUf'tras Reales armas, yansí está y estará hasta tanto
que Vuestras lVíagestadcs provean lo que mas 11 su servicio convenga: hemos
querido hacer de todo esto relacion {¡ Vuestras Reales Altezas, pqrque sepan
01 que acá se ha hecho, y el estaclo y manera en que quedamos.

NUM, IX.

Véase el voL 1, p, 26L

TOMADO DE LA HI8'l'ORIA DE TI,AXCALA, POR CAMARGO, Ms.

(Este pasaje del c¡'onÍsLa indío, se refierp. á la ceremonia de la inauguracion
de~un tecuhtle \) cab~ikro rnercader~ en Tlaxc¡¡la. Parece que est.á uno leyen­
.10 las páginas de San Pelayo ó de aIgan otro historiador de la caballería de
Europa.)

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



A LA CONQUISTA DE MEJICO. 371
Esta ceremonia de armarse caballeros los naturales de Méjico y Tlaxcalla y

utras provincias de la Laguna Mejicana es cosa muy notoria; y así no nos de­
tendrémos en ella, mas de pasar secuntamente. Es de. saber, que cualquiera
señor, ó hijos de señores, que por sus personas habian ganado alguna cosa en
la guerra, ó que hubiesen hecho ó emprendido cosas señaladas y aventajadas,
como tuviese indicios de mucho valor, y que fuese de bllen consejo y aviso en
la república, le armaban caballero; que como fuesen tan ricos que por sus ri­
quezas se ennoblecian y hacian negocios de hijos y dalgo y caballero, los arma­
ban caballeros por dos, diferentemente que los caballeros de línea recta, porque

los llamaban 'l'epilhuan: al mercader que em armado caballero, y á los finos que
por descenJencia lo eran, llamaban Tecnhtles. Estos Tecuhtles se armahan
caballeros con muchas ceremonias. Ante todas cosas, estaban. encerrados cna­
renta 6 sesenta dias en un templo de sus ídolos, y aynnnban todo este tiempo,
y Do trataban con gente mas qne con aqnellosqne le servian; y al cabo de los
cuales eran nevauos al templo mayor, y allí se les daban grandes doctrinas de
la vida que habian de tener y guardar; y antes de todas estas cosas les dahllIl

grandes bejamenes con muchas palabras afrentosas y satíricas, y les daban de
pufiadas con grandes reprensiones, y aun en su propio rostro segun atras deja­
mos tratado, y les oradaban las narices y lflbios y orejas; y la sangre que de
ellos salia la ofrecian á sus ídolos. Allí les daban públicamente sus arcos y
flechas y macanas y todo género de armas usadas en su arte militar. Del tem­
plo era llC\rado por las calles y plazas acostnmlll'adas, con gran pompa y rego­
cijo y solemnidad: poníanles en las orejas Mejcras de oro, y bezotes de 10 mis­
mo, llevando adelante muchos truhanes y ehocf\rreros que decian grandes do­
naircs, con que hacian reir las gentes; pero como ·vamos tratando, se ponían en
las narices piedras ricas, oracW hanse las orejas y naricf:s y bezo:), no con yer­
ros ni cosa de oro ni plata, sino con ht1e'~C3 de tigres y lcor:es y águ.i1as agu­
dos. Este armado caballero hacia muy solemnes fiesl:as y costosas, y daban
111UY grandes presentes á los antignos sefiore:': eabatlm'os nsí de ropas como de
esclaFaS, oro y piedras precios;¡s y pltlmeríns l'icas, y divisas, escudos, rodelas
y arcos y flechas, ;} manera de pl'Opinas cuando ¡le doctoran nuestros letrados.
Andan de casa en casa de estos 'l'ecnht\cs chndole'3 estos presentes y d{(divas,
y 10 propio hacen con estos armados c:;(-;a] !eros dcspnes 11ue lo eran, y se tenia
cuenta con todos ellos. Y era rcp(ihEcHj y así no se armaban muchos caba­
lleros hidalgos 1'o1)1'e3, por su poca posi1)ilidac1, ~ii no eran aquellos que por sus
nobles y loables hechos lo l1abian merecido, que en tal cnso los c;aciq Ui'S cabe­
ceros y los mas supremos señores reyes, puel1 teninn mero mixto imperio con
sus tierras, y orca y cl1ehillo para ejecl1tar los caso.> de justicia, como en efec~

to era asÍ. Finalmente, que los qnc omdaban las orejas, hozas, y narices de
estos, que asi se armaban caballeros, eI'ill1 caballeros ancianos y 111UY antiguos,
los cuales estaban dedicados para esto; y así como para en los casos de justi­
cia y consejos de guerra. Servian estos caballeros veteranos en la república,
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Jos cuaJes eran temidos, obedecidos, y reverenciados en muy gran veneracion
y estima. Y como atras dejamos dicho, que al cabo de los cuarenta 6 sesen­
ta dias de ayuno de los caballeros nobles los sacaban de allí para llevarlos al
templo mayor donde tenian sus simulacros; no les oradaban entonces las ore­
jas, narices ni labios, que son los labios de la-parte de abajo, sino que cuando
se ponian en el a.yuno, entonces; y ante todas cosas les hacian estos bestiales
espectáculos; y en todo el tiempo de ayuno estaba en cura, para que el diade
la mayor ceremonia fuese sano de las heridas, que pudiesen ponerle las oreje­
ras y bezotes sin ning-un detrimento ni dolor; y en todo este tiempo no se la­
vaban, antes estaban todo tiznados y embiajados de negro, y con muestras de
gran humildad para conseguir y alcanzar tan gran merced y premio, velando
las armas todo el tiempo del ayuno segun sus ordenanzas, constituciones, y
uso, y costumbres entre ellos tan celebrados. Tambien usaban tener las puer­
tas donde estaban ayunando cerradas con ramos de laurel, cuyo árbol entre los

naturales era muy estima~o.

NUM. X.

Vél1SlJ el vol. 1, ]1. 371.

'rOMADO DE LA "llIsTORIA DE LAS INDIAS, POR OVIEDO," Ms.,
LIBRO XXXIII, CAP. XI.VI.

(Este capítulo que tanto me ha servido para mi narracion, contiene noticias
muy minuciosas del interior de la casa de Moctezuma y modo de vivir, forma­
da por el testimonio de diferentes personas de crédito, y que estaban bien in­
formad!1s de todo. lts una buena muestra del estilo del historiador, y debe
por lo mismo ser de interes para los literatos españoles; pues que el original
nunca se ha publicado, y juzgando por las apariencias no se publicará jamas.)

"Quando este gran príncipe Montezuma comia, estaba en una gran sala enca~

lada y mui pintada de pinturas diversas; allí tenia enanos é chocarreros que le
decían gracias é donaires, é otros que jugaban con VD pajo puesto sobre los
pies grande, é le traian é meneaban Con tanta facilidad y ligereza, que parecia
cosa imposible; é otros hacian otros juegos é cosas de mucho para se admirar
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los hombres. A la puerta de la sala estaba vn patio mui grande, en que ba­
bia cien aposentos de veinticinco 6 treinta pies de largo, cada uno sobre sí, en
torno de dicho patio, é allí estaban l(>s señores principales aposentados como
glfardas del palacio ordinarias, y estos tales aposentos se llaman -galpones, los
quales á la cantina ocupan mas de seiscientos hombres, que jamas se quíta­
ban de allí, é cada vno de aquellos tenian mas de treinta servidores, de mane­
ra que á lo menos nunca faltaban 3000 hombres de guerra en esta guarda cote­
diana del palacio. Qnando queria comer aquel príncipe granck, dabanle agua
á manos sus mugeres, é salian alli hasta veinte dellas las l11~S lJueridas é mas
hermosas é estaban en pie en tanto que él comia; é traiale Vil mayordomo ú

maestre-sala7JQOO platos 6 mas de diversos manjares de gallinas, codornices,
palomas, tórtolas é otras aves, é algunos platos de muchachos tiernos guisados
á su modo, é todo muy lleno de axi, é él comia de lo que las mugeres le tra­
híanó quería. Despuesque habia acabado de COmel" se tornaba á labar las manos,
é las mugeres se iban á su aposento deUas, donde eran Illui bien servidas; é

luego ante el señor alJegábanse á sus burlas é gracias aquellos chocarreros é

donosos, é mandaba les dar de comer sentados á VII cabo de la sala; é todo lo
restante de la comida mandaba dar á la otra gente qlle se ha dicho que estahan

en aqnel gran patio; y luego venian 3000 Xícalos i cán-taros ú ánforas de bre­
1iage, é despues q \le el señor habia comido ó hebido, é lahádose las manos,
íbanse las mugeres, é acahadas de salir de la saja, entraban los negociantes de
muchas partes, así de la misma cibdad como de sus sefíorío~; é los que le ha­
hian de hablal" incábanse de rodillas quatro varas de medír ó maS, apartados
dél é descalzos, ó sin manta de algo don que algo valiese; é sin mirarle ií la ca­
ra decian su razonamiento; é él proveia laque le parecia; é aquellos se levan­
taban é tornaban atras :etraiéndose sin volver las espaldas Vl1 bunn tiro de pie­
dra' como Jo acostumbran hacer los moros de Granada del.ante de sus seÍlores

é príncipes. Allí habia muchos jugadores de diversos juegos, ell especial con
vnos fesoJes á manera de habas, é apuntadas como dados, que es cosa de ver;
é juegan quanto tienen los que son tahures entrellos. 1van los españoles á
Ver á 1vlonteznma, é mandáhales dar duchos, que Son "nos hanquillos ó esca­
belos, en que se sentasen, mui lindamente lahrados, é de gentil madera, é ue­
cían les que 'querían, qae lo pidiesen é dárselos han. Su persona ere\ de pocas

/ carnes, pero de huena graeia é afabíl, é tenia (:inc<l {¡ seis pelos en la harba tan
luengos como un geme. Si le parecia buena algnna ropa qne el español tuhie.
se, pedíasela, é si se la _dada liheralmente sin le pedir liada por e\\a, luego se
la cobria é la miraba mui particularmente. é con placer lrl loaba; mas si le pe­
dian precia por ella lJacíalo dar luego, é tomaba la ropa é tnrnábasela á dar á

los chistianos sin se la cobl'ir, é como descontento ue la m.ala crianza dél que
pedia el precio, decía: Para mí 110 ba de haber precio alguno, porque yo soy
señor, é no me han de pedír nada deso; que yo lo daré sin que nJe den alguna
cosa; que es mui gran afrenta poner precio de ninguna cosa á los qlle son seño-

TOM. JI. 43
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res, ni ser ellos mercadel"es. Con esto concuerdan las palabras que de Scipion
Africallo, que de sí decian aquella contienda de prestancia, que escribe Lucia­
no, entre 100S tres capitanes lnas excelentes de los antignos, que son Alejandro
Magno, é Anibal, é Scipion: Desde que nacl, ni vendí ni compré cosa ninguna.
Así que decia Montezuma quando así le ponian precio: Otro dia 110 te pediré cosa
alguna, porqne me has hecho mercader; vete con Dic.s á tu Casa, é lo que obie­
ses menester pídelo, y d¡írsete ha: é no tornes ae¡1, que no sor amigo desos
tratos, ni de los que en ellos entienden, para mas de dexlÍrselos vsnr con otros
hombres en mi señorlo. Tenia Monte:mma mas de 3000 seflOres que le eran
subgetos, é aquellos tenian muchos vasallos p.ada uno dellos; é cada qual tenia
casa principal en 'femixtitan, é habia de residir en ella ciertos meses del aÍÍo
é qllando se habian de ir á su tierra con licencia de Montezuma, habia de que­
dar en la casa su hijo 6 hermano hasta quel serlOf deHa tornase. Esto hacia
Montezuma por tener su tierra segura, é qne ninguno se le alzase sin ser senti­
do. Tenia vna seña, que tl"nhian sus Almoxarifes é Menf"ageros qllando reco­
gian los tributos, é el que erraba lo mataban á él é á qluntos dé] venían-o Dá­
banle sus vasallos en tributo ordinario de tres hijos uno, é el que no tenia hi­
jos habia de dar un yndio ó yndía para sacrificar {¡ sus dioses, é si no lo daban,
habían de sacrificarle ii él. Dábanle tres hanegas de mahiz vna, é todo lo que
grangeaban, 6 comian, ó bebian. En fin, de todo Be le daba el tercio; é el que
elesto faltaba pagalJfl con la cabeza. En c¡,da pueblo tenia mayordomo con'sus
libros clelnúmero de la gente é de todo lo demns asentado por tales figuras é

caracteres quellos ~¡e entendian sin discrepnncia, como entre nosotros con nues­
tras letras se entenderia vna cuenta mui bien ordenada. E aquellos par­
ticulares mayordfll11os daban quenta á aquellos que residian en 'I'emixtitan, é

tenian sus aJhoJícs, é ,magazenes é dep6sitos donde se recogian los t¡-ibutos, é

oficiales' para ello, tí ponian en cárceles los que ;Í "11 tiell1pü no pngaban, é d6­

b3nles término pam la pn~a, é aquel pasado G no pRgado, j¡¡:;;,ieiaban al, tul
deudor, 6 le hacían esclavu.

Dexemos esta materia, y volvamos á este gran príncipe Nlontezuma, el qual
en una gran sllla do 150 pies de largo, é de 50 de ancho, de grandes vigas tí
postes de D1Hdera q!le lo sostenian, encima de la qual, el'a todo vn terrado de
azutea, é tenia dentro desta ~;ala muchos géneros de aves é de all irwdes. Ha­
via 50 itguilas caudales en jaolas, tigres, lobos, culebras, t-lll gruesas como la
pierna, de muc1Jo enpanto, é en sus jaolas asimismo, é allí se les llevaba la

sangre de 1m; hombres é ml1geres é lliños que sacrificaban, é cebaban con
ella aquellas béstias; tí había vn suelo hecho de la lne;;ma sangre humana en
toda la dicha sala, é si se metía vn palo ó vara temblaba el snelo. En entrando
por'la sala, el hedor era mucho é aborrecible é asqueroso; lás culebras daban
grandes é horribles silvos, é los gemidos é tonos de Jos otros animales allí pre­
sos era una melodía infernal, é para poner espllnto; tenian 500 gallinas de ra­
cion cada dia para la sustentacion desos animales. En medio de aquella sala
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habia vna capilla á manera de vn horno grande, é por encima chapada de 111s

minas de oro é plata é piedras de muchas maneras, corno ágatas é cornesinas,
nides, topacios, planas desmeraldas, é de otras suertes, muchas é mui bien en­
gastadas. Allí entraba Montezuma é Se retrahia á hablar con el Diablo, nI qual
nombraban Atezcatepocan, que aquella gente tienen por Dios de la guerra, y
él les daba á entender, que era señor y criador de todo, y que en su mano era el
vencer; é los yndios en sus arreitos y cantareS é hablas le dan gracias y lo in­
vocan en SllS necesidades. En aquel patio é sala habia continuamente 5000
hombres pintados de cierto betun ó tinta, los quales no llegan á mugeres é son
castos; llárnanlos papas, é aquestos san religiosos.

Tenia Montezuma vna casa mui grande en que estaban sus mugeres, que eran
mas de ·1000 hijas de señores, que se las daban para ser sus mugeres, é él lo man­
dabahacer así; é las tenia mui guardarlas y servidas; y algunas veces él daba al­
gunas deIlas á qúien queriafavorecer y honrar de sus principales. Ellos las re­
cibian como vn don grandísimo. Habia en su casa muchos jardines é 100 va­
ii.os, ó mas, como los que vsan los moros, qlJe siempre estaban calientes, en que
se vañaban aquellas sus mugeres, las quales tenian sus guardas, é otras muge~

res como prioras que las goverllaban é á estas mayores, que eran ancianas, aca~
taban como á madres, y ellas las trataban coino á hijas. Tuvo su padre de
Montezuma 150 hijos é hijas, de los qua les los mas mat6 Montezuma, y las
hermanas cas6 muchas dellas con quien le pareci6; y él tuvo 50 hijos y hijas, ó
mas; y acaeció alguna::; veces tener 50 mugeres preñadas, y las mas dellas mata~

'. han las criaturas en el cuerpo, porque así dicen que se lo .mandaba el Diablo,
que hablaba con ellas y decíales que se sacrificasen e"nas las orejas y las lenguas
y sus naturas, é se sacasen mucha sangre é se la ofreciesen, é así lo hacían en
efeta. Parecia la casa de MontezLlm.a vna cíbdad muí p~blada. '¡'euia sus
porteros en cada puerta. Tenia 20 puertas de servicio; entravan muchas ca­
lles de agua á ellas, por las quales entraban é salían las canoas con mahiz, é
otros bastimentos, é leña. Entraba en e~ta casa vn caño de agua, dulce, que
venia de dos leguas de allí, por encima de vna calzada de piedra, que venia de
vna fuente que se dice chapictepeque, que nace en vn peñon, que está en la la­
guna salada, de mui excelente agua."
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NUM. XI.

Véase el yo1. r, p. 4GO.

DIAJJOGO DE OVIEDO CON D. THOAN CANO, 'rOMADO DE LA HIS'I'ORIA

DE LAS INDIA3, Ms., LIB. XXXIII, CAP. XLIV.

(La ol)l'a mas notablo, bajo algunos aspectos, entre las composiciones de
Oviedo es, sus "Quinquagésimas," coleccion de diálogos imaginarios con los
personajes mas eminentes de "ü tiempo, formados indudablemente, algunas ve­
ces, de las mi8mas conversaciones cIue tuvo con ellos. En sU "Historia de
las Indias" true uno que asegura tuvo realmente can D. Thoan Cano, un
hidalgo castellano, casado con la ,rinda de Guatemotzin, la hermosa hija de
Moctezuma. Vino al país con Narvaez, y segun Ov-iedo, era un hombre de
inteligencia, y como por otra parte desde ántes de la canquísta y despues de
ella, e5tubo muy bien relacionado, su testimonio es de gran peso. Como tal
he hecho frecuentemente uso de él en las páginas anteriores, y ahora 10 trans­
cribo aquí íntegro del original, como un documenta interesante ú la Histo­
ria de la Conquista.)

DIALOGO DEL ALCAYDE. DE LA FORTALEZA DE LA aIBDAD E PUERTO DE

SANTO DOMlNGO DE LA ISLA ESPAÑOLA, Av'roR y CURONISTA DES'l'AS HIS~

'I'ORIAS, DE LA VNA PARTE, E DE LA O'l'RA, VN CABALLERO VECINO DE LA

GRAND CIBDAD DE MEXICO, LLAMADO 'l'HoAN CANO.

ALC. Seuor, ayer supe que Vm. vive en la grand cibdad de Méjico, y que
os llamais 'rhoan Cano; y porque yo tube amistad con vn caballero llamado
Diego Cano, que fué criado del sereníssimo Prínci[>c D. Thoan, mi señor, de
gloriosa memoria, deseo saber si es vivo, é donde sois señor natural, é como
quedastes avecindado en estas partes, é rescibiré merced, que no recibais pesa­
dumbre de mis preguntas; porque tengo necesidad de saber algunas cosas de la
Nueva España, y es razon, que para mi satisfaccion yo procnre entender lo que
deseo de tales personas ,é háhito que mere,zc3n crédito; y unsí, Señor, recibiré
mucha merced de la vuestra en lo que digo.

'rUOAN CANO. Señor Alcayde, yo soy él que ganó mucho en conoceros; y
tiempo ha que deseaba ver vuestra persona, porque os soi aficionado, y querria
.que mui de veras me tubiesedes por tan amigo é servidor como yo os lo seré.
E satisfaciendo á lo que Vm. quiere saber de mi, digo, que Diego Cano, Escri­
bano de Cámara del Príncipe D. Thoan, y camarero de la Tal)icería de su Alteza"
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rué mi tio, é Ha. poco tieinfJO que murió en la cibdad de Caceres, donde vivia é
yo soy natural. Y quanto alo demas, yo; Sellor, pasé desde la Isla de Cuba á
la Nueva Espáña con el capitan Pá~philo de Narvaez, é aunque mozo é de po­
ca edad, yo me hallé cerca dél quando flié preso por Rernando Cortés é sus
mallas; é en ese trance le quebraron vn ojo, peleando él como mui valiente
hombre; pero como no le. acudió su gente, é con él se hallaron mui pocos, que­
dó preso é hel"Ído, é se hizo Cortés señor del ca~lpo, ~ truxo á su devocion la
gente que con Pámphilo habia ido, é en rencueritros é en batallas de manos en
México; y todo lo que ha sncedido despues yo me he hallado en ello. Mandais
que Jiga como qued'é avecilidaao en estas partes', y que no reciba pesadumbre
dé vuestras preguntas; satisfaciendo á mi asiento, digo, Señor, que yo me casé
con una seilOJ"a hija legitima de Montezuma, llamada doña Isabel, tal persona,que
aunque se IlObiera criado en nuestra Esilana, no estobiera mas enseñada é bien
dotrinada é Católica, éde tal conversaCion é arte, que os satisfaría su manera é

huena gracia; y no es poco útil y provechosa al sosiego é contentamiento de los
naturales de la tierra; porque, como es señora eb todas sUs cosas é amiga de los
chtistianos, por sU respeto é exeÍrlplo maS quietud é reposo se imprime en los
ánimos de los Mexicarios. En 10 CIernas que se me preguntare, é de que yo
tenga memoria, yo, Señor, diré In que supiere conforme á la verdad.

ALe. lo acepto la merced ciue en eso recibiré; y quiero comenzar á decir lo
que me ocurre, porque me acuerdo, que fuí informado que su padre de Monte­
zuma tubo 150 hijos é hijas, 6 mas, é que le acaeció tener 50 mugeres preña­
das; é ansí escribí esto, é otras ~osas á este propÓsito en el capítulo 46; lo qual
si así fué, quería saber ¿cbmo podeis vos tener por legitima hija de lVlontezu­
ma á la señora Dalia lsabel vuestra muger, é que forma tenia vuestro suegro
para que se conociesen los liijos bastardt>s entre los legítimos b espurios, é qua­
les eran mugares legÍtimas é concübiuas?

CA. Fué costumhre vsada y guardada entre los Mexicanos, que las muga­
res legítimas que tomaban, era de ia manera que agora se dirá. Concertados
el hombre é muger que habían de contraer matrimonio, para le efectuar se
juntaban los parientes de ambas partes é hacian vn areito despues que habian
comido ó cenado; é al tiempo que los novios se habian de acostar é dormir en
vno, tomaban la halda delantera de la cam~sa de la novia é atábanla á la manta
.' ). .

de algodon que tenia cubierto el novio. E así ligados tomáhanlos de las ma·
nos los principales parientes de ambos, é metian los en una cámara, donde los
dejaban solos ,é oscuros por tres dias contiguos sin (iue de allí saliesen él ni
ella, ni allá entraba mas, de vna india á los proveer de comer é 10 que habian
menester; en el qual tiempo deste encerramiento siempre habia bailes ó afei­
tas, que ellos llaman mitote; é en fin de lo~ t.res dias no hai mas fiesta. E los
que sin esta ceremonia se casári no son habidos por matrimonios, ni los hijos que
proceden por legitimas, ni heredan., Ansi como muri6 Mont<',zuma, quedáronle

43 *
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solamente por hijos k·gítimos mi mngcf.é un hermano SUiD, ,~ muchaclH's fim~

has; ú 'causa de lo qual fué elegido por Señor V11 hermano de Montezuma, que
se decia Cuitcavaci, Selior de Iztn pall1p:t, el qual viviú desp'Jes de su eleecion
solos 60 dias, y murió de viruelas; á causa de lo qual vn sobrino de Montezl1­
ma, que era Papa ú sacerdote maior entre los indios, que se llamaba Gllatimu­
ci, mat6 al primo hijo legitimo de Montezuma, que se decia Asupacaci, herma­
110 de padre é madre de Doña Isabel, 6 hizose señor, é fué mui valeroso. Es­
te fué el que perdió á México, é fué preso, é despues injustamente muerto con
otros principales señores é indios; pues como Cortés é los christianos fueron
enseñoreados de México, ningun hijo qued6 legítimo sino bastardos de Mon­
tezuma, ecepto mi muger, que quedaba viuda, porque Guatimuci señor de Mé­
xico, su primC), por fixar mejor su estado, siendo ella mui muchacha, la tubo
por muger con la ceremonia ya dicha del atar la camisa con la mantn; é no
ohieron hijos, ni tiempo para procreallos; é ella se convirti6 á nuestra santa fee
católica, é casase con un hombre de bien de los conquistaa6'res primeros, lJue
se llamaba Pedro Gallego; é ovo un hijo en ella, que se llama Thoan Gallego
Montezuma; é muri6 el dicho Pedro Gallego, é yo casé con la dicha Doña Isa­
bel, en la qual me ha dado Dios tres hijos é dos hijas, que se llaman Pedro Ca­
no, Gonzalo callO de Saavedra, Thoan Cano, Doña Isabel, é Doña Catalina.

ALC. Señor Thoan Cano, suplícoos que me digais por que mató Rernando
Cortés á Guatimuci: ¿reve16se despues, ú que hizo para que muriese?

CA. Rabeis de saher, que así á Cruatimnci, como al Rey de Tacuba, que se
decia Tetepanql1ezal, é al Señor de 'rezcuco, el capitan Remando Cortés les
hizo dar muchos tormentos f.' crudos, quemándoles los pies, é untándoles las
plantas con aceite, é poniéndoselas cerca de las brasas, é en otras diversas ma­
neras, p~rque les diesen sus tesoros, é teniéndolos en contiguas fatigas, supú
como el capitan Crisl6val de Olít se le habia alzado en puerto de Caballos é
Honduras, la qual provincia de los indios llaman Guaimuras, é determinó dé
ir á buscar é castigar al dicho Crist6val de Olit, é partió de México por tierra
con mucha gente de españoles, é de los naturaIeá de la tierra; é llavóse consi­
go aquellos tres principales ya dichos, y despues los ahorcó en el camino; é
ansí enviudó Doña Isabel, é despues ella se cas6 de la manera que he dicho con
Pedro Gallego, 6 despnes conmigo.

ALC. Pues en cierta informacion, que se envi6 al Emperador Nuestro Se­
ñor, dice Remando Cortés, que habia sucedido Guatimucí en el señorío de Mé­
xico tras Montezuma, porque en las puentes murió el hijo é heredero de Mon­
tezuma, é que otros dos hijos que quedaron vivos, el vno era loco ó mentecap­
to, é el otro paralítico, é ináviles por sus enfermedades: é yo lo he escripto así

.-' en el capítulo 16, pensando quello seria así.
CA. Pues escriba Vm. lo que mandare, yel Marques Hernando Cortés lo

que quiSiere, que yo digo en Dios yen mi conciencia la verdad, y esto es mui
notorio.
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la,e . SeMor '{'hoao CallO, dígame Vm. ¡,de q lle pro(:ediú el a lZlIllIíClIto de
lO!; indios de Mh:ieo en tanto que Hernando Cort.éf; salió de aquella cibdad é
flll! {\ hu:-:ear á P,'mphilo de Nan'aez, é dejó preso á Mnnte.zuma en poder de
Pedru de Alvarado? Porque he oido sobre esto mudlas cosas, é mui diferen­
tes las vnas de las otras; é yo qnerria escribir verdad, así Dios salve mi ánima.

CA. Señor Alcayde, eso que pl'eguntais es vn paso en que pocos de los que
ahí en la tierra sabrán dar razon, aunque ello fué mui notorio, é mui manifies­
ta la sinrazon qne á los indios se les hizo, y de allí tomaron tanto odio con los
ehrist.ianos que ao fiaron mas de1los, y se siguieron quantos males ovo der.plles,
ó la revelion de lVléxico, y pienso desta manera: Esos Mexicanos tenian entre
las otras sus idolatrías ci~rtns fiestas del año en que se juntaban á sus ritos é
ceremonia:>; y llegando el tiempo de VJla de aquellas, estaba Alvarado en guar­
da de Montezull1a, é Cortés era ido donde habeis dicho, é muchos indios prin­
cipal¡'s juntáronse é pidieron licencia al' capitan Alvarado, para ir á celellrar sus
fiestas en los patios de sns mezquitas ó qq. majores junto al aposento de los
espauoles, porque no pensasen que aquel,aJuntamiento se hacia á otro fin; é el
dicho capitan les dio la licencia. E así 105 indios, todos Seiiores, mas de 600,

desnudos, é con muchas joyas de oro, é be¡'mosos penachos, é muchas piedras
preciosas, é como mas aderezados é genti1es hombres se pudieron é supieron
aderezar, é sin arma alguna' defensiva ni ofensiva, hailaban é cantaban é hacian
su areito é fiesta segllnd su costumbre; é al mejor tiempo que ellos estaban em­
hebecidos ell su regocijo, movido de cohdieia el Alvarado hizo, poner en cinco
puertas del patio cada 15 hombres, é en él entró con la gente restante de los
españoles, é comenzaron fl aCllchillar é matar los indio':! sin perdonar :'i vno ni á

ninguno, hasta qne :'i todos los acabaron en poco espacio de hora. I esta fué
la cansa porque 10s de Méxíeo, viendo muertos é robados aquellos sobre segu­
ro, ~ sin haber merecido que tal crueldad en ellos hobiese fecho, se alzaron é

hicieron la gnerra al dicho Alvarado, é á los christianos q'ue con él estaban en
guarda de Montezuma, é con muclla razon que tenian para ello.

ALe. ¿~olltezuma, eomo murió? porque diversamente lo he entendido, y
ansí lo he yo escripto diferenciadamente.

CA. Montezuma murió de vna pedrada que los de fUera tiraron, lo qual no
se hiciera, si delante dél no se pusiera un rodelero, porque como le vieran nin­
guno tirara; y ansí por le cubrir con la rodela, é no creer que allí estaba MOIl­
tezuma, le dieron una pedrada de que murió. Pero quiero que sepais, Señor
Alcayde, que desde la primera re\"elion de los indios hasta que el Marques vol­
vió á la cibdad despues de preso Narvaez, nOIl obstante la pelea ordinaria que
con los christianos tenian, siempre Montezuma les hacia dar de comer; é des- ..
pues que el . Marques tornó se le hizo grand recehimiento, é le dieron á todos
los españoles mucha comida. Mas habeis de saber, que el capi.tan Alvarado,
como le acnsaha la conciencia, eS nO arrepentido de su culpa, mas qneriéndole
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dar color, por aplacar el ánimo de Monte:z;uma, dixo ~ Hernaudo Curtés, que
fingiese que le queria prender é castigar, porque Montezuma le rogase por él,
é que se fUesen muertos por muertos; lo qual Heruando Cortés 110 quiso hacer,
antes mui enojado dixo, que eran unos per,ros, é <],ue no habia Ilecesidad de
aquel cumplimiento; é envi6 á vn principal ¡¡ que hiciesen el Franquez ó Mer­
cado; el qual principal enojado de ver la ira de Cortés y la poca estimacion que
hacia de los indios vivos, y lo poco que se le daba de los muertos, ~esdeña~o

el principal é determinado en la venganza, rué el primero que rOllovó la guer­
ra contra los españoles dentro de vna hora.

AT,c. Siempre oí decir que es buena la templanza, é sancta la piedad, é abo­
minable la soberbia. Dicen 9,~e fué grandísimo el tesoro que Hemllndo C~r­

tés repartió entre sus mílites todos, quando ~~termil1ó de dexar la cibdad é ir­
se fuera della por consejo de vn Botello, que se pre~iaba de pronosticar lo CJ,u~

estaba por venir. .
CA. Bien sé quien era ese, y en verdad que él fué de pare?e~ que Cortés r

lós christianos se saliesen; y al tiempo del efectuarlo no lo hizo saber á todos,
antes no lo supieron, sino, los que Con ~l se halla,ron á es~ plática; él'os demas
Ejue estaban en sus aposentos é quarteles se quedar.on, que eran 270 hombres; los
cuales se defendieron ciertos dias peleando hasta que de hambre ~e dieron á i()~
indios, é guardáronles la palabra de la manera que Alvarado la gllard6 á los que
es dicho; é así los 270 christianos, é los que dellos no habian sido muertos pe~

leando todos, quando se rindieron, fueron cruelmente sacrificados: pero habei~,

Señor, de saber, que desa liberalidad que ~ernandoCortés \'s6, ~omo decis, en­
tre sus mílites, los que mas parte alcanzaron della, é mas se cargaron de oro é

joyas, mas presto los mataron; porque por saLvll.r elalbar~a murió el asno que
mas pesado la tomó.; é los qne no la quisieron, sino sus espaldas é ármas, pa-
saron con menos ocupacion~haciéndose el camino con el espada. ' .

, ,

ALC. Grand lástima fué perderse tan~o tesoro y 154 espafíoles, é 45 yeguas,.
é mas de 2000 indios, é entrellos alllijo é hijas de Montezuma, é á todos lo~

otros Señores quetrahian presos. lo así lo tengo escripta en el capítulo 14
de esta Historia. ' , '

CA. Señor Alcayde, en verdad qnien talos dixo, ó no lo vida, ni SllpO ó

quiso callar la verdad. Ío os certifico, que fueron los españoles muertos en
eso, con los que como dixe de suso que quedaron en 'la cibdad y en los que se
perdieron en el camino siguiendo ¡¡ Cortés, y continuRndo!'\e nuestra fuga, mas
de ll70; é asi pareció po.r alarde; é de los indios nue'stros amigos de Tascahe~

ele, que decis 2000, sin duda fuel"On mas de 8000.
ALe. Maravíllome como despues que Cortés se acogi6, é los que escaparon

á la tíerra de Tascaltecle, como no acabaron á él é R los christial10s dexando
allá muertos á lós amigos; y aun así diz, que no les daban de comer sino por
rescate los de Guaulip, que es ya término de Tascaltecle, é el reseilte no le que­
rían sino era oro.
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CA. Tenedlu, Señor, por falso todo eso; porque en casa de !jllS padres 119

pudieron hallar rpas buen acolúmierito los christianol;l, é todo guau,to q\lisieror~,

f aun sin pedirlo, se les diú gracioso é de mui buena voluntad.
ALC. Para mucho ha sido el :Marques é digno es de quanto tiene, é de llIU­

cho mas. E tengo lástima de ver lisiado vn caballero tan valeroso é manco d'e
dos dedos de la mano i7.quierda, como lo escribí (, saqué de su relacion, é puse
en el capítulo 15. Pero las cosas de la guerra ansí so~, é los honores, é la pal­
ma de la victoria no se adquieren durmiendo. "

CA. Sin duhda, SerlOr, Cortés ha sido venturoso é sagaz capitau, é los prin­
cipales suelen hacer mercedes á quien los sirve, y es bien las h¡¡gaII á t odoslos
que en su servicio real trclbajan; pero algunos he visto yo qu~ trabajan é s'ir­
ven é nunca medran, é otros que no hacen tanto como aquellos son gratificados
é aprovechados; pero ansí fuesen todo~'remuneratloscomo el Marques lo ha si­
do en lo de sus dedos de lo que le habeis lástima. 'rubo Dios poco que hacer e~l

sanarle; y' saÚd, Señor, de ese cuidad~, que así comO los sacb de Castilla, quan­
do pa~6 la primera vez á estas partes, así se los tiene ~gora en Españ'a; porqu'e
nunca fué manco dellos, ni le faltan; y ansí, ni hubo menester ciruJan'o :Ji nú'­
¡agro para guarecer de ese trabajo.

AT.e. Señor Thoan Cano, ies verdad aquella crueldad que dicen que el Mar­
ques vsó con Chulula, que es una cibdad por donde pasó la primera vez que
fué á México?

CA. Mui grand verdad es, pero eso yo no lo ví, porque aun 110 era yo ido
{¡ la tierra; pero supe lo después de muchos que los vieron é se hallaron en esa
cruel hazaña. '.

ALe. ¡,Como oíste decir que pasó?
CA. Lo que oí por cosa mui notoria es, que en aquella cibdad pidió Her­

l~ando Cortés 3000 indios para c¡ue llevasen el fardage, é se los dieron, é los
hizo todos p~~er :i cuchillo sin que escapase ninguno.
, ATJC. Razon tiene el Emper~dor Nuestro Señor de mandar quitar los indios
ií todos los christianos. .

CA. Hágase lo que S. ~. mandare é fuese servido, que eso (:s lo que es
q1ejor; pero yo no ~ple~'rla que padeciesen justos por p~cadores: ¿quien hac~
crueldades páguelas, mas el ql~e no comete de~ito porqué le han de castigar?
Esto es materi~ para mas espacio; y y~ me tengo de envarcar esta noche, é es
ya quasi hora del Ave María. Mirad, Se~or Alcaycl,e, si hay en :M;éxico en
que pueda yo emplearme en vuest1"O servicio, que yo 10 haré con entera volun­
tad é obra. Y en lo que toca á la libertad de los indios, ~in dubda á vnos se les
habia de rogar con ellos á que los tuviesen é governasen, ~ los industrasel1 en
las Cosas de, nuestra sancta fee Católica, é á otras se debian quitar. fero' pues
aquí está el Obispo de Chiapa, Fray Barto~omé de Las Casas, qu~ ~la sido el
movedor é inventor destas' mudanzas, é va cargado de frailes manc~bos de su

TOM. JI. 44
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úrden, con él podcis, SeriO!: Alcayde, désenvolver esta mutcria de indius. .E
yo no me quiero mas entremeter ni hablar en ella, aunque sabria decir mi
parte.

ALC. Sin duda, Señor Thoan Cano, Vm. habla como prudente, y estas co-
sas deben ser así ordenadas de Dios, y es de pensar, que este reverendo Obis­
Jlp d~ Ciqd~d Real en la provincia de Chiapa, como celoso del servicio de Dios
é de S. M., se ha movido á estas peregrinaciones en que nada, y plega á Dios
lllle él y sus frailes acierten á serviries; pero él no está tan bien conmigo como
pensai~, antes se ha quexado de mí por lo que escribí ccrca de aquellos Labr~­

dores é nuevos caballeros que quiso hacer, y con sendas cruces, que querian pa­
recer fl las de Calatrava, seiendo labradores é de otras me;oclas é género de gen­
te baja, quandú fué íi Cubagua é á Cumaná, é lo dixo al Señor Obispo de Sall
.Toan, D. Rodrigo de Bastidas, para que me lo dixese, y ansí me lo dixo, y lo
que yo respond~ á su quexa no lo hice por satisfacer al Obispo de San .Toan, é
sn sancta intcn~ion; fué que le :;;upliqué que le dixese, qne en verdad yo no tu­
be cucnta ni re~pecto, quando aquello escrebí, á le hacer pesai' ni placer, sino
:í decir lo que pasó; y que viese un Libro, que es la primera parte destas His­
torias de ~ndias, q\.e se impri~1i6 el año de 1535, y allí estaba 10 que escrebí;
é quc holgaba porque estábamos en parte que todo lo que dixe y lo que dexé de
df:cir se pxovaria fiicihnente; y que supiese que aquel libro estaba ya en lengua
toscana y franc(,!sa é alemana é latina é griega é turca é aráviga, aunque yo la
escrebí en castellana; y que pues él continuaba nuevas empresas, y yo no ha-

o bia de ceS1U ~e escrebir las m¡¡.terías de Indias en tmito que S. S. M. M. desto
fuesen servidos, que yo tengo esperanza en Dios que le dexará mejor acertar
en lo porvenir que en lo pasado, y ansí adelante le parecería mejor mi plumn.
y como el Seúor Obispo de San Joan es tan noble é le consta la verdad, y quan
sin pasion yo escribo, el Obisp9 de Chiapa qlled6 satisfecho, aun yo no ando
por satisfacer á su paladar ni otro, sino por cumpli~ con lo que debo, hablando
con vos, Señor, lo, cierto; y por tanto cuanto á la carga de Jos muchos Frailes
me parece en verdad que estas tierras manan, 6 que llueven Frailes, pero pues
sou sin canas todos y de 30 aQos ahajo, plega á Dios que todos acierten á ser­
virle. Ya los ví entrar en esta cibdHd de dos en dos hasta SO delIos, con sell­
dos bordones, é sus sayas é escapularios é sombreros é sin capas, é el Obispo
detras dellos. E no parecia vna devota farsa, é agora la comienzan no sabe­
mas en que parará; el tiempo 10 dirá, y esto haga ~uestro Señor al propósito
de su sancto servicio. Pero pues van hacia aquellos nut'vos vulcanes, decid­
me, Señor, ¿que cosa son, si los habeis visto, y"que cosa es otro que teneis allá
en la Nueva España, que se dice Guaxocingo?

CA. El Vulcan de Chalco 6 Guaxocingo todo es vna cosa, é alumbraba de
noche 3 6 4 legl1a~ 6 mas, é de dia salia continuo.humo é á veces llamas de fUe­
go, lo qual está en vn escollo dc la sierra nevada, en la qual nunea falta perpe­
tua nieve, é está á 9 leguas de México; pero este fuego 6 hllmo qne he dicho
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turlJ hasta 7 allOs, poco mas () menos, desplIes que Üer 11 aiJ clo Cortés pasó ¡;

aquellas partes, é ya no sale fllego alguno de allí; pero ha quedado mucho azu­
fre é mni bueno, que se ha. sacado para hacer p6lvora, é ahí quanto quisiéron
sacar dello: pero en Guatimala hai dos volcanes é montes fogosos, é echan pie­
dras í-nui grandísimas fuera de sí quemaqas, é lanzan aquellas bocas mucho
humo, é es cosa de mui horrible aspecto, en espedal como le vieron quando
muri6 la pecadora de DOLa Beatriz de la Cueva, muger del adelantado D. Pe­
dro de Alvarado. Ple~a á Nuestro Señor de quedar con V., Señor Alcayde, é
dadme licencia que atiende IR Barca para irmQ á la Nao.

ALC. Señor Thoan Cano, el Espíritu Sancto vaya con Vm., yos dé tan
próspero viage é lIuvegaciol1, que en pocos dias yen salv¡;¡mento llegucis ;Í

Vuestra Casn, y halIeis á la Señora Doña Isabel y los hijos é hijas co11 la salud
qne Vm. y ellos os deseais.

NUM. XII.

Véasc el vol. n, p. 25.

CONCESlON InJCHA POR CORTES A DoNA IsABEL MOC'l'EZUMA, ¡U.JA DEL

EMPEI~ADoltMoc'rEZUMA, FECHADA EN ME.JlCO A 27 DE JUNIO DE 1526.

(Moctezuma, como se ve en la Historia, encomend6 al morir tres de sus hi­
jas favoritas, á la proteccion de Cortés. Despues de la: muerte del padre fue­
ron bautizadas, y despues de la conquista, casadas con españ'oJes de honradas
familias, de cuyos enlaces hall salido varias casas nobles de España. Cortés
concedió en calidad de dote á la mayor de ellas Doña Isahel, la ciudad de Ta.
cuba y otros varios lugares, de consirable extension y pohlacion. He copiado
íntegro este documento porque me parece sumamente interesante por las noti­
cias que contiene de los últimos momentos de Moctezuma, y del claro testimo­
nio que ofrece de su constante amistad que tuvo á los españoles. Debe sin em­
bargo tener presente el lector, el empeño que Cortés tendria en presentar la
conducta de Moctezuma bajo el aspecto mas favorable, nI gohierno de Castilla,
para justificar la valiosa concesion hecha á su hija.
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.3~H APENUICE

Este documento de la colecciolJ de Muñoz, fué tomado de una copia allhgl{a
que e~~ste en Id librerfa de D. Raf¡tel Flor~iies, de Vall~dolid.)

j RIVlI,EUIO DE DOÑA ISABEl. MO'I'EZUI\{A, HIJA DEI, GRAN MO'I'EZUMA, UI,­

TIMO UEY INDIO DEI" GRAN RE}·NO. y OlBDAD DE MEXICO, QUE BAU1'IZA­

DA y SIENDO CIJRIS'l'IAN,t CASÓ CON ALONSO GRADO, NA'I'UItAL DE LA VI­

LLA DE ALCANTAHA, HIDALGO, y CIlIADO DE S1] MAGES'l'AD, QUE HAIIIA

SERVIDO Y SEUVIA EN MUCHOS O}'}'ICIOS EN AQUEL REYNO.

OTORGADO 1'OR DON HEUNANDO COU:l'ES, CONQUIS'l'ADOR DEL DIClio REYNO,

P:N NOllIllRE DE SU J\1AGES'I'AD, COMO SU CAPITAN GENERAl. y GOVEIÜifADOR

'bj;; LA NUE'I'Á ESPANA.

Por quanto al tiempo que yo, Don H~tnando Cortés, capitan gene;'al é Go­
'rernador desta nueva España é sus provincias por S. Magestad, pasé á estas
¡>artes con ciertos Navíos -é gente para las pacificar é pohlar y traher las gentes
della al dominio y servidumbre de la Corona Imperial de S. M. como alpreseri­
te está, y despues de á ellos benido tuve noticia de un gran Señor, que en esta
gran cibdad de Temixtitan residió, y hera Señor c1ella, y de todas las demas pr6­
~incias y tierras á el/a comarcanas, quc se llamaba Moteguma, al qual hice sa­
bpr mi venida, y como 10,~l1po por los Mensageros que le envié ,para que me
(lVedeciese en nombre de S. M. y se ofreciese por su vasallo. Tuvo por hieri
la dicha mi venida, é por mejor mOstrar su buen celo y voluntad de servir ~

So M., Yobedecer lo que por mí en su Real nombre le fuese mandado, me mos­
tro mucho amor, é mandó, que por todas las partes que pasasen los Españoles
hasta llegar á esta cibdad se nos hicie,e mui bllen acogimiento, y se nos diese
todo ló que hnhiesemos menester, como siempre se hizo, y mui mejor despues
que á esta cibdad llegamos, donde fuimos mui bien recevidos, yo y todos los
que en mi compañía benimos; y aun mostró haberle pesado mucho de algunos
recuentros y batallas que en el camino se me ofrecieron antes de la llegada á es­
ta dicha cibdad, queriéndose él desculpar deHo; y que de lo clemas dicho para
efectuar y mostrar mejor su buen deseo, huvo por bien el dicho MotegtÍma
de estar debajo de la obediencia de S. M., y en mi poder á manera de preso
asta que yo hiciese relacion á S. M., y del estado y cosas destas partes y de la
voluntad del dicho Mote9uma; y que estando en esta paz y sosiego, y teniendo
yo paeificada esta dicha tierra docientas leguas y mas hacia una parte jo' otra
con el sello y seguridad del dicho sefíor J\10teguma, por la voluntad y amor
que siempre mostró al servicio de S. M., Y complacerme á mí en su Real nom­
bre, hasta mas de un año, que se ofreció la venida de Pánfilo de Narvaez, que
los alborotó y es<:andalizó con sus dañadas palahras y temores que les puso; por
,cuy" respeto se levantó contra el dicho señor Moteguma un hermano suyo, lla­
mado Auit Lavaci, Señor de Iztapalapa, y con mucha gente 'que traxo ansí hizo
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A LA CONQUIS'I'A DE MEJICO. 385
líiui cruda guerra al dicho Moteguma y á mi y á los Españolas (lue en mi compa­
ñía estavao, poniéndonos mui recio cerco en lvs aposentos y casas donde está­
vamos; y para quel dicho su :lermano y los principales que con él venian ce­
sasen la dicha guerra y alzasen el cerco, se puso de una ventann 1"1 dicho Mel­
teguma, y estándoles mU'1dando y amonestando que no lo hiciesl'll, y que fue­
sen vasaUoslde S. M. y obede(~iesen los mandamientos que yo en su Real nom­
bre le mandaba, le tiraron con muchas hondas, y le dieron con una piedra en
la cabeza, que le hicieron tnui gran herida; y temiendo de morir dcHa, me hizo
ciertos razonamientos, trayéndome á la memoria que por el ent~afiable amor que
tenia al servicio de S. M. y á m~ en su Real nombre y á todos los Españoles,
padecia tantas heridas y afrentas, lo quall daba por bien empleado; y que si él
de aquella herida fallecía, que me rogava y encargaba muy:afetuosamente, que
aviendo respeto á lo mucho que me queria y deseava complacer, tuviese por
bien de tomar á cargo tres hijas suyas que tenia, y que las hiciese bautizar y
mostrar nuestra doctrina, porque conocia,que era muí buena; á las quales, des­
pues que yo {{ailé esta, dicha cibdad, hize iuego bautizar, y poner por nombres
á la Una que es la mayor, su legítima heredera, DOÍ18 Isabel, y á las otras dos,
Doña María y Doña Marina; y estando en finamiento de la dicha herida me
tornó á llamar y rogar muí ahincadamente, que si él muriese, que quirase por
aquellas hijas, que eran las mejores joyas que él me daba, y que partiese con
ellas de lo que tenia, por qlle no quedasen perdidas, especilmente á la mayor;
que esta queria él mucho; y que si por ventura Dios le escapaba de aquella en­
fermedad, y le daba Victoria en aquel cerco, que él mostraria mas largamente
el deseo que tenia de servir á S. M. y pagarme con obras la voluntad y amor
que me tenia; y que demas desto yo hiciese relacion á S. M. de como me deja­
ha estas sus hijas, y le suplicase en su nombre se sirviese de mandarIne que yo
mirase por ellas y las tuviese so mi amparo y administracion, pues él hera tan
servidor y vasallo de S. M. y siempre tuvo muí buena voluntad á los Españo­
les, como yo havia visto y via, y por el amor que les tenia le havian dado el
pago que tenia, aunque no le pesaba dello. Y aun en su lengua me Jixo, y en­
tre estos razonamientos que encargaba la conciencia sobrc ello.-Por ende aca­
tando los muchos servicios que el dicho Señor Moteguma hizo á S. M. en las
buenas obras que siempre en su vida me hizo, y buenos tratamientos de los
Españoles que en mi compañ~ayo tenia en su Real nombre, y la voll/ntad que
me mostr6 en su real servicio; y q ne sin duda él no fué parte en el levanta­
miento desta dicha cibdad, sino el dicho su hermano; antes se esperaba, Como
yo tenia por cierto, que su vida fuera mucha ayuda para que la tierra estuviera
siempre mui pacifica, y vinieran los naturales della en verdadero conocimien..
to, y se sirviera S. M. con mucha suma de pesos de oro y joyas y otras cOsas;
y por causa' de la venida del dicho Narvaez y de la guerra que el dicho su her­
mano Auit Lavaci levantó, Se perdieron; y considerando asimismo que Dios
Nuestro Señor y S. M. son mui servidos que en estas partes planté nuestrl'\

44 ..
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santissima Religioll, como de cada dia la en crecimiento: Y que' las dichas li1-'
jna de' Moteguma y los demas Señores y principales y otras per~onas de 108'

naturales desta Nueva España se les dé y muestre toda la mas y mejor dotrina
que fuere posible, para quitarlos de lns idolatrías en que hasta aquí han estado,
y traerlos al verdadero conocimiento de nuestra sancta fee coth6lica, especial ~

mente los hijos de los mas principales, corno lo era este SeÍlOr Motesuma, y
que en esto se descargava la conciencia de S. M. y la mia; en su Real nombre
tuve por bien de azetar su ruego, y tener en mi casa ií las dichas tres sus hijas;
y hacer, como he hecho, que se les haga todo el mejor tratamiento yacogimien­
to que ha podido, haciéndoles administrar y enseñar los mandamientos de nues­
tra sancta fee cath61ica y las otras buenas costumbres de christianos, para que
con mejor voluntad y amor sirvan á Dios Nu{stro Seiior y conozcan ylos Arti­
culas della, y que los demas naturales tomen exemplo. Me pareci6 que segun
la calidad de la persona de la dic]la Doña Isabel; que es la mayor y legítima
heredera del dicho Señor Motesuma, y que mas encargada me dej6, y que su
edad requeria tener compañía, le he dado por marido y esposo á una persona
de honra, Hijo-Dalgo, y que ha servido á S. J.\I 'en mi compañía dende el
principio que á estas partes pasó, teniendo por mí en nombre de S. M. cargos
y oficios mui honrosos, así de Contador y mi lugartheniente de Capitan Gover­
nadar como de otraS muchas, y dado dellas mui buena cuenta, y al presente es·
tá á su administracion el cargo y oficio de visitador general de todos los In­
dios desta dicha Nueva España, el qual se dice y nombra Alonso Grado, natu·
ral de la villa de Alcántara. Con la qual dieha Doña Isabel le prometo y doi
en dote y arras á la dicha Doña Isabel y sus descendientes, en nombre de S.
M., como su Governador y Capitan General destas parte!>, y porque de dere­
eho le pertenece de su patrimonio y legítima, el Señorío y naturales del Pue·
b lo de Tacuba, que tiene ciento é veinte casas; y Yeteve, que es estancia que
tien'8 quarenta casas; y Izqui Luca, otra estancia, que tiene otras ciento yvein·
te casas; y Chimalpan, otra estancia, que tiene quarenta casas; y Chapulma
Layan, que tiene otras quarenta casas; y Escapucaltango, que tiene veinte ca­
sas; ti Xiloango, que tiene quarenta cusas; y otra estancia que se dice Ocoiaca­
que, y otra que se dice Castepeque, y otra que se dice Talanco, y otra estancia
que se dice Goatrizco, y otra estancia que se dice Duotepeque, y otra que 'ie
dice Tacala, que podrá haver en todo mil y docientas y quarenta casas; las qua­
les dichas estancias y pueblos son subjetos al Pueblo de Tacuba y al Señor
della. Lo qual, cerno dicho es, doy en nombre de S. M. en dote y arras á la
dicha Doña Isabel para que lo haya y tenga y goce por juro de heredad, para
agora y para siempre jamas, con título de Señora de dicho Pueblo y de lo de­
maS aquí contenido. Lo qual le doy en nombre de S. M. por descargar su
Real conciencia y la min en su Ilombre.-Pol' esta digo; que no le será quitado
ni removido por cosa alguna, en ningun tiempo, ni por algnna mar.era; y para
mas seneamiento prometo y doy mi fe en nombre de S. M., que si se lo escrivie.
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se, le haré relacíon de todo, para que S. M. se sirva de confirmar esta Merced
de la dicha Doña Isabel y á los dichos SllS herederos y subcesores del dicho Puc­
hlo de Tacuba y lo demas aquí contenido, y deotras estancias á él subjetas, que
están en poder de algunos Españoles, para que S. M. asimismo se sirva deman­
dárselas dar y confirmar juntamente con las que al presente le doy; que por es
tar, como dicho es, en poder de Españoles, na se las dí hasta ver si S. M. es
dello servido; y doy por ninguna y de ningun valor y efeto qualquier cédula.
de encomienda y dep6sito que del dicho Pueblo de 'l'acuba y de las otras estan­
cias aquí contenidas y declaradas yo aya dado á qualquiera persona; por quan­
to yo en nombre de S. M. las revoco y lo restituyo y doi á la dicha Doña Isa­
bel, para que lo tenga como cosa suya propia y que de derecho le pertenece.
y mando á todas y qualesquier personas, vecinos y moradores desta dicha
Nueva España, estantes y habitantes en ella, que hayan y tengan á la dicha Do­
ña Isabel por Señora del dicho Pueblo de Tacuba con las dichas estancias, y
que no le impidan ni estorven cosa alguna della, so pena de quinientos pesos
de oro para la cámara y fino de S. Magestad.-Fecho á veinte y siete dias del

mes de Junio de mil y quinientos y veinte y seis años.-Don Hernando Cortés.
-Por mandado del Governador mi señor.-Alonso Baliente.

NUM. XIII.

Véll.'l6 el vol II, p. 89.

C6DIGO MIJ.ITAR DE CORTES, FECHADO EN TLAXCALA A 29

DE DICIEMBRE DE 1520.

(Estas Ordenanzas, mandadas publicar por Cortés, la víspera de su final
marcha sobre Méjico, muestran la estricta disciplina que habia introducido en
sU ejército, y dan idea hasta cierto punto, de su política militar. Este docu­
mento pertenece ti la coleccion de Muñoz.)
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ORDENANZAS MILl'rARES.

Eete dia á voz de pregonero publicó sus Ordenanzas, cuyo proemio es este,
Porque por muchas escrituras y corónicas auténticas nos es notorio é mani­

fiesto quanto los antiguos que siguieron el exercicio de la guerra procuraron é
trabaxaron de introducir tales y tan buenas costumbres y ordenaciones, Con las
cuales y con sU propia virtud y fortaleza pudiesen alcanzar y'conseguir victo­
ria y prúsp2ro fin en las conquistas y guerra, que hubiesen de hacer é se-
guir; ti por el contrario vemos haber sucedido grandes infortunios, desastres, é
muertes á los que no siguieron la buena costumbre y brden que en la guerra se
debe tener; é les haber sucedido semejantes casoS con poca pujanza de los ene­
migos, segun parece claro por muchos exemplos antiguos é modernos, que aquí
s,e podri~n espresar; é porque la órden es tan loable, que no tan solamente en
las' cosas humanas mas aun en las divinas se ama y sigue, y sin ella ninguna
cosa puede haber cumplido efecto, como que ello sea un principio, medio, y fin
para el buen reximiento de todas las cosas: :por ende yo, H. O., Capitan ge­
neral é Justicia mayor en esta Nueva España del mar occéano por el mui alto,
mui poderoso, é mui cat6lico D. Cárlos nuestro Señor, electo Rey de Romano:g,
Íllturo Emperador sernper Augusto, Rey de España é de otros muchos gran­
des reynos ti Señoríos, considerando todo lo suso dicho, y que si los pasados
fallal'On ser necesario hacer Ordenanzas é costumbres por donde se rigiese é

gohernasen aquellos que hubiesen de seguir y exercer el uso de la guerra, á los
Españoles que en mi compañía agora están é estubiesen é á mí nos es mucho
mas necesario é conveniente seguir y observar toda la mejor costumbre y br_
den que nos sea posible, así por lo que toca al servicio de Dios nuestro Señor
y de la' sacra Católica Magestad, como por tener por enemigos y contrarios Ít

la mas belicosa yastuta gente en la guerra é de mas géneros de armas que nin­
guna otra generacion, especialmente por ser tanta que no tiene número, é no­
~otros tan pocos y tan a partados y destituidos de todo humano socorro; vien",
do ser mui necesario y cumplidero al servicio de su Cesarea Magestad é utili­
dad nuestra, mandé hacer é hice las Ordenanzas que de yuso serán contenidas
é irán firmadas de mi nombre é del infrascrito en la manera siguiente.

PRIMERAMENTE, por quanto por la experiencia que habemos visto é cada
dia vemos quanta solicitud y vigilancia los naturales de estas partes tienen en
la cultura y voneracion de sus ídolos, de que á Dios nuestro Señor se hace gran
deservicio, y el demonio por la ceguedad y engaño en que los trae es de ellos
muy venerado; yen los apartar de tanto error é idolatría y en los reducir al co­
nocimiento de nuestra Santa Fe cotólica nuestro Señor será mlIY servido, y de­
mas de adquirir gloria para nuestras ánimas con ser causa que de a.quí adelante
no se pierdan ni condenen tantos, acf. en lo temporal seria Dios siempre en
nuestra ayuda y socorro: por ende, con toda la justicia que puedo y deho, e:¡¡;-

TOM. TI. 45
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hurto y ruego á todos los Españoles que en mi compañía fuesen á esta guerra
que al presente vamos,- y á todas las otras guerras y conquistas que en nombre
de S. M. por mi mandado hubiesen de ir, que su principal motivo é intencion
sea apa:rtar y desarraigar de las dichas idolatrías á todos los naturales destas
partes, y reducillos, ó á lo mellOS desear su salvacion, y que sean reducidos al
conocimiento de Dios y de su Santa Fe católica; porq ue si con otra intencion
se hiciese la dicha guerra, seria injusta, y todo lo que en:ella se oviese Onolo­
xio é obligado á restitucion, é S. J.\iI. 110 ternia razon de mandar gratificar á los
que en ella sirviesen. E sobre ello encargo la conciencia á los dichos Españo­
les, é desde ahora protesto en nombre de S. 1\1. que mi principal intencion é

motivo en face¡' esta guerra é las otras qUe ficiese por traer y reducir á los di­
ehos naturales al dicho conocimiel,lto de nuestra Santa Fe é creencia; y des­
pues por los sozjugar é supeditar debajo del yugo é dominio imperial é real de
su Sacra Magestad, á quien juridicamente el Señorío de todas estas partes.

Yt. En por quanto de los reniegos é blasfemias Dios nuestro Señor es mucho
deservido, y es la mayor ofensa quc á su Santísimo nombre se puede hacer, y
par eso permite en las gentes recios y du¡"os castigos; y no basta q ne seamos
tan malos que por los inmensos beneficios que de cada dia dél recibimos no le
demos gracias, mas decimos mal é blasfemamos de su santo nombre; y por evi­
tar tan ab;:¡rrecible uso y pecado, mando que ninguna persona, de qualquiera
condicion que sea, no sea osado decir: N o crco en Dios, ni Pese, ni Reniego,
ni Del cielo, ni no ha poder en Dios; y que lo mismo se entienda de Nuestra Se­
ñora y de todos los otros Santo~: sopena que demas de ser executadas las penas
establecidas por las leyes del rey no contra los blasfemos, la persona que enlo su­
so:licho incurriese pague 15 castellanos de oro, la tercera parte para la primera
Cofradía de N nestra Senara que en estas partes se hiciese, y la otra tercera par­
te para el fisco de S. M., y la otra tercera parte para el juez que lo sentenciase.

Yt. Porque de los juegos muchas y las mas veces resultan reniegos y blas­
femias, é nacen otros inconvenientes, é es justo que del todo se prohiban y de~

fiendan;, por ende mando que de aquí adelante ninguna persona sea osada de ju­
gar á naypes ni á otros juegos vedados, dineros ni preseas ni otra cOSa alguna;
sopena de perdimiento de todo lo que jugase é de 20 pesos de oro, la mitad de
todo ello para la Cámara, é la otra mitad para el juez que lo sentenciase. Pe­
ro por quanto en las guerras es bien que tenga la gente algun exercicio, y se aCos­
tumbra y permítese que jueguen por que se eviten otros mayores inconvenien­
tes; permítese que en el aposento donde estubiese se juegue naypes é otros
juegos moderadamente, con tanto que no Sea á los dados, porque allí es curar­
se han de no de decir mal, é á lo menos si lo dixesen serán castigados.

Yt. Que ninguno sea osado de echar mano á la espada ó puñal 6 otra arma
alguna para ofender á ningun Español; sopena que él que lo contrario hiciese,
&i fuese hidalgo, pague 100 pesos de oro, la mitad para el fisco de S. M., y la
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otra mi~ad para los gastos de la Xllsticia; y al qne no fuese hidalgo se le han de
dar 100 azotes públicamente.

Yt. Por quanto acaece que algunos Españoles por no valar é hacer otras
COsas se dexan de aputar en las copias de los Capitanes que tienen gente: por
ende mando que todos se alisten en las Capitanías que yo tengo hechas é hi­
ciese, excepto los que yo s~ñalaré que queden fuera deBas, con apercibimienlo
que dende agora se les face, que él que ansí no lo hiciese, no se le dará parte ni

- partes algunas.
Otrosí, por quanto algunas veces suele acaecer, que en burlas é por pasRr

tiempo algunas personas que están en una capitanía burlan é porfian de algu­
nos de las otras Capitanías, y los unos dicen de los otros, y los otros de los
otros, de que se suelen recrecel' quistiones é escándalos; por ende mando que
de aquí adelante ninguno sea osado de burlar ni decir mal de ninguna capita­
nía ni la perjudicar; sopena de 20 pesos de oro, la mitad para la Cámara, )T la
otra mitad para los gastos de Xusticia.

Otrosí, que niuguno de los dichos Españoles no se aposente ni pose en nin­
guna parte, exepto en el lugar é parte donde estubiese aposentado su capitan;
sopena de 12 pesos de oro, aplicados en la forma contenida en el capítulo an·

tecedente.
Yt. Que ningun capitan se aposente en ninguna poblacion 6 villa ó ciudad,

sino en el pueblo que le fuese señalado por el Maestro 'de Campo; sopena de
lO pesos de oro, aplicados en la forma suso dicha.

Yt. Por quanto cada Capitan tenga mejor acaudillada su gente, mando que
cada nno de los dichos Capitanes tenga sus cuadrillas de 20 en 20 Espafíoles,
y con cada una cuadrilla un cuadrillero 6 cabo de escuadra, que sea persona há­
bil Y de quien se deba confiar; so la dicha pena.

Otrosí, que cada uno de los dichos cuadrilleros ó cabos desquadra ronden so·
bre las velas todos los qunrtos que les cupie..e de velar, so la dicha pena; é que
la vela que hallasen durmiendo, 6 ausente del lugar donde debiese velar, pague
cuatro castellanas, aplicados en la forma suso dicha, y demas que esté atado
medio dia.

Otrosí, Cjlle los dichos cuadrilleros tengan cuidado de avisar yavisen a las
velas que hubiesen de poner, que puesto que recaudo en el Real no desampa­
ren ni dexen los portillos ó calles ó pasos donde les fuese mandado velar y se
vallan de allí á otra parte por ninguna necesidad que digan que les COllstriñ ó

hasta que sean mandado; sopena de 50 castellanos, aplicados en la forma suso
dicha al que fuese hijo dalgo; y si no lo fuese, que le sean dados 100 azotes
públicamente.

Otrosí, que cada Capitan que por mí fuese nombrado tenga y traiga consiK o
sU tambor é bandera para que rija y acuadiUe mejor la gente que tenga á su
\'C,argo; sopena de 10 pesos de oro, aplicados en la forma suso dicha.
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Otrosí, que cada Español que oyese tocar el atambor de su compañía sea
obligado á salir é salga á. acompañar su bandera con todas sus armas en forma
y á punto de guerra; sopena de 20 castellanos, aplicados en la forma arriba de­
clarada.

Otrosí, que todas las veces que yo mandase mover el Real para alguna par­
te, cada Capitan sea obligado de llevar por el camino toda su gente junta y
apartada de las otras Capitanías, sinque se entrometa en ella ningun Español
de otra Capitanía ninguna; y p"ara ello constriuan é apremien á los que así lle_
vasen debaxo de sU bandera segun uso de guerra; sopena de lO pesos de oro,
aplicados en la forma suso declarada.

Yt. Por quanto acnece que antes o al tiempo de romper en los enemigos
algunos Españoles se meten entre el fardage, demas de ser pmilanimidad, es
cosa fea el mal exemplo para los yndios nuestros amigos que nos acompañan en
la guerra: por ende mando que ningun :Español se ent¡'~meta ni vaya con el
fardage, salvo aquellos que para ello fuesen d?dos é señalados: sopena de 20
pesos de oro, aplicados segun que de suso contiene.

Otrosí, por quanto acaece algunas veces que algunos Españoles fuera de ór­
den y sin les ser rilandado arremeten ó rompen en algun esq\ladron de los ene­
migos, é por se desmandar ansí se desbaratan y salen fuera de ordenanza, de
que suele recrecerse peligro á los mas: por ende mando que ningun Capitan se
desmande á romper por los enemigos sin que primeramente por mí le sea man­
dado; sopena de muerte. En otra persona se desmanda, si fuese hijo dalgo,
pena de 100 pesos, aplicados en la forma suso dicha; y si no fuese hidalgo, le
sean dados lOO azotes públicamente.

Yt. Por cuanto podria ser que al tiempo que entran á tomar por fuerza al~

guna poblacion ó villa ó ciudad á los enemigos, antes de ser del todo echados
fuera, con ·codicia de robar, algun Espafiol se entrase en alguna casa de los ene­
migos, de que se podria seguir daño:. por ende mando que ningun Español ni
Españoles entren á robar ni otra cosa alguna en las tales casas de los enemi­
gos, hasta ser del todo echados fuera, y haber conseguido el fin de la victoria;
sopena de 20 pesos de oro, aplicados en la mallera que dicha es.

Yt. Si por escusar y evitar los hurtos encubiertos y fraudes que se hacen
en las cosas habidas en la guerra 6 fuera de ella, así por lo que toca al quinto
que dellas pertenece á su cbt61ica Magestad, como porque han de ser reparti­
das conforme á lo que cada uno sirve é merece: por ende mando que todo el
oro, plata, perlas, piedras, plumage, ropa, esclavos y otras cosas quale~quier

que se adquieran, hubiesen 6 tomasen en qualquier manera, ansí en las·-dichas
poblaciones, villas, 6 ciudades, como en el campo, que la persona ú personas á

cuyo poder viniese ó la hallasen 6 tomasen, en qualquier forma que sea, lo trai­
gan luego 'incontinente é manifiesten ante mí ó ante otra persona que fuese sin
lo meter ni llevar á su posada ni á otra parte algllna; sopena de muerte é per­
dimiento de todos sus bienes para la Cámara é fisco de S. M.
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E P<ll' quanto lo suso dicho é cada una cosa é parte deHo se guarde é cUm­
pla segun é de la manera que aqui de suso se contiene, y de ninguna cosa de
lo aquí contenida pretendan ignorancia, mando que sea npregonado pública­
mente, para que venga {¡ noticia de todos: Que fuéron hechas las dichas Orde­
nanzas en la ciudad y provincia de TaxcJateque selado 22 dias del mes de Di­
ciembre, año del nascimiento de nuestro Salvador Jesu Chisto de 1520 años.

Pregonáronse las dichas Ordenanzas desuso contenidas en la ciudad é pro­
vincia de Taxclateque, miércoles dia de San Estéban, que fuesen 26 dias del
mes de Diciembre, afio del nascimiento de nuestro Salvador Jesu Christo
de 1520 años; estando presente el magnífico Señor Fernando Cortés, capitan
general é Justicia mayor de esta Nueva Espafla del mar Occéano por el Em­
perador nuestro Sefior, por ante mi, Juan de Rivera, escribano é Notario pú­
hlico en todos los Reinos é 8ef.íoríos de España por las Autoridades apostóli­
en y Real. Lo qual pregon6 en voz alta Anto\) Garcia pregonero, en el Alar­
de que la gente de á cahalJo é de á pié que su merced mandó facer é se fiso el
dicho dia. A lo qual fueron testigos que estaban presentes, Gonzalo de San­
doval, Alguacil mayor, é Alonso de Prado, coutador, é Rodrigo Alvarez Chico;
veedorpor S. M., é otras muchas persollas.-Fecho utsupra.-Juan 'de Rivera,

NUM. XIV.

Véa.~e el vol. ll. pú,g. 272.

'l'UADUCCION DE LOS PASAGES DE J.A CARTA DE CORTES, RELA'l'IVOS

A SU EXPEDIClON A HONDURAS.

(i-Ie hablado tantas veces en este obra de la "carta qninta" de Cortés, que
poco me queda que decir á cerca de ella. He trascrito estas páginas para dar
al lector Una idea del estilo extremamente pintoresco y descriptivo del general.
La mitad últim'l, de esta carta trata de los sucesos acaecidos en Méjico duran­
te la ausencia de Cortés y despues de su regreso. Por lo mismo debe conside­
riírsele como parte de la serie de la correspondencia histórica que empezó á pu-
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A I~A CONQUIS'!'A DE MEJICO. 393

j¡¡lcar el arzobispo Lorenzana. Si se dierc ú luz otra edicion de las cartas de
Cortés, no hay duda de que esta deberia inclinarse indudablemente en la co~

lcccion.

U n lago de considerable anchura y de profundidad proporcionada, era elobs­
táculo que teniamos que vencer:-en vano buscábamos por tqdas partes el modó
mas fácil de pasarlo, porque por todas era igualmente ancho. Los guias me di­
jeron que er~ inútil buscar por allí cerca un vado, pues el mas pr6ximo estaba
junto á las montañas, para llegar á las cuales se nacesitaban cinco o seis dias
de camino. Vol vernos era recibir una muerte segura, pues independientemen­
te de la falta de víveres, los caminos estahan intransitables á causa de las fuer­
tes llnvias que acababan de caElr. Nuestra situacion era angustiada en estremo:
la desesperacion ÍlOS acometia por todas partes, ni tul- solo rayo de esperanza
alumbraba nuestro sendero. Mis compañeros, agobiados de la fatiga, se habiali
enfermado antes de lograr el fruto de sus trabajos; por consiguiente, era inútil
pedirles consejo en aquella situacion verdaderamente crítica. Fuera de noso­
tros y de nuestros caballos, nos acompañaban mas de tres mil quinientos in­
dios. Habia una sola canoa, la cnel era sin duda, la en que habian pasado el
lago los primnros soldados que envié. Tanto al entrar como al salir de la la­
guna habia pantános que hacian el tránsito muy difi<:ultoso. Uno de mis COm­
pañeros entró en la canoa, y encontró que la profundidad del lago era de vein­
ticinco piésj ad~riias con lanzas amarradas unas con otras, me cercioré de que"
el barro y el fango ocupaban cosa de doce piés; por ll1nnera que la profundi­
dad total era de cuarenta piés. En tal conflicto, resolví hacer un puente que
construimos yo y los otros españoles, mientras los indios cortaban la madera.
La empresa era de tal magnitud, que nadie creia que estaria concluida antes
de que se hubiesen ya agotado nuestros víveres. Los indios se pusieron á tra­
bajar con un celo digno de elogio; mas no así los españoles, que comenzaban
á murmurar del trabajo que emprendian, sin esperanza de ver Sil término. El
disgusto empez6 á propagarse de uno en otro, hasta llegar á tal punto, que al­
gunos tuvieron la osadía de hablar mal de mis disposiciones en mi misma pre'
sencia. ,Herido vivamente con estas muestras de rebelion dadas en los mo­
mentos en que "menos eran de esperal'se, les dije qne para nada necesitaba de
su ayuda, y volviéndome á los indius que iban con nol'otros, les manifesté la
absoluta precision en que estábamos de redoblar nuestros esfuerzos para pasar
alIado opuesto, si no queriamos -perecer todos de hambre. Les apunté cOll la
mano alIado opuesto, donde estaba la provincia de Acalan, y los alenté con la
pintura de la abundancia de víveres que allí en contrariamos, sin cantar con los
que nos proporcionasen las carabelas: prometíles tambien, en nombre de V.
lV1., que serian copiosamente remunerados, y que ni uno de los que ayudasen
quedaría sin recompensa. Mi breve discurso prdujo los mejores efectos en
los indios, que á una voz prometiera!1 que !lU trabajo solo cesaria cuando cesa-

45 *

Historia de la conquista de MéjicoTraducción de José Mª González de la VegaEdición de María del Mar Verdejo Segura

Proyecto de investigación "Archivo digitalizado y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español" (HUM2004-00721)



:394 AI'ENDICR 1
se su vi~a. Los cspaílOles avergonzados de su anteríor conducta se rodearOli
de mí suplicándome que les perdonase la falta pasada y alegando para discul­
parse, el miserable estado á que se hallaban reducidos, obligados á mantener­
se con las insípidas raices que desenterraban, las cuales apenas basta ban para
alimentar la vida. Inmediatamente se pusieron á trabajar, y aunque muchas
vece:> estuviel'Oll á punto de desfallecer de cuusancio, no volvieron á dar otra
sola queja. Despues de cuatro dias de incesante trabajo, el puenie estaba con­
cluido, y pudieron pasar por él hombres y caballos, sin tener el mas pequeño
accidente. El puente estaba tan sólidamente construido, que habría sido im­
posible destruirlo, si llO era incendiándolo. Formábanlo maS de mil vigas, uni­
das entre sí, y cada una de las cuales era mas gruesa que el cuerpo de un hom-
bre, y de sesenta píés de largo ...•...•..••...•..•.•.•••.••.••..•..•..•
..............,- ~ ;, ..

A dos leguas de distancia de este lugar, comenzaban las montañas. V. M.
no puede saber de mi boca: ni de la de ningnn hombre que no sea priviligiado,
la aspereza y fragosidad de los lugares que subimos. Solamente aquel que hO:­
ya pasado los trabajos del call~íno, Ó que los haya presenciado, puede formar­
se de ellos idea completa. Me bastaria dedir á V. M. para que se forme idea
de las dificultades que vencimos, que tardamos doce dias en andar ocho leguas.
En el tránsito pererecieron sesenta y ocho caballos que calleron en los preci- .
picios que habia de uno y otro lado del camil1<,: los que escaparon quedaron
tan estropeados, que no pensábamos que fuesen sensibles. :Mas de tres no­
ches se pasaron antes de que se recobrasen del cansancio del viaje. Jamas dejó
de llover de dia y de noche, desde que empezamos la espedícion, hasta que la
concluimos; y las peñas eran de tal naturaleza, g·ue el agua corria sin que pu­
diésemos recoger en ninguna parte la cantidad bastante paJ a apagar la sed. Así,
este era un nUeVO tormento, que se añadia á los otros que padeciamas.

Algunos eaballos perecieron por falta de un artículo tan esencial para vivir,
como el agua, y.ú no ser porque en los vasos que servian para la cocina y otros
recogiamos la agua de las lluvias, todos habriamoll muerto de sed. Ua sobri­
no mio cayó en una peña viva y se rompió una pierna en tre~ ó cuatro partes,
de suerte que para llevarlo fué preciso que de trecho en trecho se fueran remu­
dando los cargadores. Solo nos faltaba andar una legua para llegar á Tenes,
el lugar que he dicho que pertenecia al cacique de Jaico, mas alH se nos pre­
sentó Un obstáculo formidable, un río anchísimo y cuya corriente habia creci­
do con las continuas lluvias. Despues de buscar por algun tiempo un vado,
encontramos Uno de los ma& sorprendentes de que se haya oido. Algunos enor­
meS peñascos sobresalientes ohstruían el curso del rio; por cuya causa el agua
se desparramaba en rededor; mas entre los peñascos que formaban estrechos
canales, corrria con un ímpetu superior á toda ponderacion. De uno á otro de
esos peñascos pusimos troncos de árboles, derribados Con mucho trabajo: á
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,ellos-atamos ¡wgas de esparto, y de esta suerte, aunqne con gran peligro de nues­
tras vidas, logramos atravesar el do. Si álguien hubiere caido, habria perecido
indefectiblemente. Habia mas de veinte pasos de estos, y en atravesarlos em-
pleamos dos dias enteros ••...........•• , ........•.....•..............
..............................~ ......... ......... '" .

Seria en verdad cosa difisil pintar á V. M. la alegría que se pintava en todos
los semblantes, cuando recibimos esta nueva consoladora. Llegar al término
de un viaje tan lleno de peligros y fatigas, como el nuestro habia sido, no pod'ia
menos de arrebatar de gozo. Los cuatro últimos dias de nuestra marcha ha­
bi~n sido muy ¡mgnstiados¡ porque ,ademas de que 1].0 sabiamos si estábamos en
buen camino, nos hallábamos en el corazan de unas montañas que por todos
lados presentaban precipicios. Muchos caballos murieron en el camino; y un
primo mio llamado Juan Dávila¡ se cayó en un precipicio y se rompi6 un bra­
zo, y á no haber sidQ por la armadura de que iba cubierto, se habria hecho pe·
dazos; con todo, no solo se le rompi6 el brazo, sino que quedó muy estropea­
do: el caballo en que iba, como no tenia que lo guareciese, quedó tan maltrata­
do, que tuvimos que dejarlo dentro del precipicio, y en cuanto á mi primo, nos
costó gran trabajo sacarlo de aquella peligrosa situacion. Seria Cosa intermi­
nable referir á V. M. los muchos trabajos que hemos pasado; de los que el prin­
cipal fué el hambre, pues aunque teniamos algun pan del que habiamos traido
de México, se pasaron ocho dias sin que probasemos bocado.

El fruto del palmero, hervido ~on (larne de cerdo y sin sal, porque 110s la ha­
biamos acabado algunos dias antes, era nuestro único sustento. Enngar á don­
de llegamos estaba igualmente exhausto de provisiones, porque los que alli vi­
vian, temian que los atacasen los españoles de un establecimiento vecino; te­
~or infundado, pues segun la situacÍon en que encontré á los españoles, no es­
taban en situacion de causar el mas leve daño. Tanto nos alegramos de estar
tan inmediatos á Nico, que olvidamos todos nuestros pasados trabajos; á la ma­
nera que el náufrago que (mando llega al puerto, no se acuerda de los peligros
que ha pasado. Sin embargo, seguimos padeciendo el ,hambre, pues aUn las
Insípidas raices nos costaba gran trabajo conseguirlas; y despues de emplear
largas horas en sacarlas, eran rleboradas en el mellar tiempo imaginable.
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NUM. XV.

Véase el vol. U, pág. 293.

ULTIMA CARTA DE CORTES Al, EMPERA~f.lR.

(Pongo esta carta llamada por Vargas l'0nce t'tltima y sentidísima Ca1'~{(J

quien la incluye en su importante coleccioh sacada de los archivos de Sevilla.
Justamente se puede clasificar de sentidísima, si se considera el tono triste en
que está concebida y que tanto contrasta con las anteriores, como por las cir­
cunstancias en que fué escrita. Sin embargo, cuando Cortés se queja de su po­
breza, no puede entenderse esto literalinente"pues á su rotlc:lrte tres años d~s.;,

pues, dejó inmensos estados, bien que estaban considerablemente gravados por
Íos costos que tuvo que erogar en su.s expediciones al mar del Sud; de modo que
sus rentas apenas le alcanzaban, en 10l] últimos dias de su vida, para cubrir LOll
gastos mas precisos. Los ~ltimos dias de Cortés perdidos en infrutuosas sol~­

citudes dirijidas á la corona, pidiendo la recompensa de sus distinguidos servi­
cios, nos recuerdan que Colon tuvo igual suerte. La vida de estos dos hom­
bres nos enceñ,a que la earreramas brillante muchas veces viene á terminar por
~l desengaño y el pesar, á la manera que el Sol rodeado de densas nubes CUa\l­
do baja á su ocaso.)

Pensé que haber trabajado en la juventud me aprovechara para que en la ve­
jez tuhiera descanso, y así ¡1 quarenta años que me he ocupado en nO dormir,
mal comer, y á las veces ni bien ni mal, traer las armas á cuestas, poner la per­
sona en peligro, gastar mi hacienda y edad todo en servicio de Dios, trayendo
abejas á su corral muy remotas de nuestro imperio, ignotas y no escriptas en
nuestras Escrituras, y acrecentando y dilatando el nombre y patrimonio de m~

Rey, ganándole y trayéndole á su yugo y Real cetro muchos y muy grande!!
reynos y señoríos de mnchas bárvaras naciones y gentes, ganado por mi pro­
pia persona y espensas, sin ser ayudado de cosa alguna, hantes muy estorba­
do por nuestros muchos émulos y invidiosos, que como sanguijuelas han re­
vantado de artos de mi sangre. De la parte que á Dios cupo de mis trabajos
y vigilias asad estoy pagado, porque •••• la obra suya quiso tomarme por me­
dio, y que las gentes me atribuyesen alguna parte; aunque quiell conociere de
mí lo que yo beré cl~ro, que no sin causa la divina providencia quiso que Uon

obra tan grande se acabase por el mas flaco é inútil medio qUR se pudo haber,
porque seyendo Dios fnese el atributo. De lo que á mi rey qued6, la rernnne­
~a~ion siempre estuve satirfecho que'ceteris paribus no fllera menor., por ser
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¡¡U tiempo de V. :M., que nunca estos reynos despues donde yo soy natural y

á quien cupo este beneficio fueron poseyelos de tan grande Católico príncipe

magnánimo y poderose Rey; y así V. M., ~a primera vez que vesé las manos y
entregué los frutos de mis servicios, mostró reconocimiento de ellos, comenzó
á mostrar voluntad de me hacer gratificacion, honrrando mi persona con pa­
labras y obras, que pareciéndome á mí que no se equiparaban á mis méritos,
V. M. sabe que yo rehusé de recibir. V. M. me dijo y mand6 que las acepta­
se, porque pareciese que me comenzaba ha hacer alguna merced, y que no las.
recibiese por pago de mis servicios; por que V. M. se queria haber con migo,
como sean los que se muestran á tiran de ballesta, que los primeros tiros dan
fuera del terrero, y enmendando dan ¡:ln él y en el blanco y fiel; que la mercecl
que V. M. ~me hacia era dar fUera del terrero, y que iria enmendando hasta
dar en el fiel de lo q1,1e ye> merecia; y pues que no se me quitaba nada, de lo
que tenia, ni se me habia de quitar qlle recibiese lo que me dava; yansl: vesé
las manos á V. M; por ello, yen bolúendo las espaldas quit6seme lo que
tenia todo, y no se me cumpli6 la merced que V. M. me·hizo. Y demas des­

tas palabras que V. M. me dijo, y otras que me prometió, que, pues tiene tan
buena memoria, na se le habrán olvidado, por cartas de V. 1\1. firmadas de su
real nombre tengo q~e muy mayores. Y pues mis servicios hechos hasta aqllÍ
son beneméritos de las obras y prome~as que V. M. me hizo, y despues acá no
lo han desmerecido, antes nunca ecesedo de servir y acrecelltar el Patrimonio de
estos reynos, con mil estorvos, que si no obiera t.eniqo no fuera mellas lo acre­
centado, despues que la merced se me hizo: lo hecho porque las merece, no :;6
porque no se me cumple las promesas de las mercedes ofrecidas, y se me qui­
tan las hechas. Y si quieren decir que no- se me quitan, plles poseo algo; cier­
to es que nada inQtil será, una mesma cosa y lo que tengg, están sin fruto, que
me fuera arto mejor no tenerlo, porque obiera entendido en mis grangerías, y

no gastado el s .. de ellas por defenderme del fiscal de V. M., que ú sido y es mas
¡lificultoso que ganar la tierra de los enemigos; así que mi trabajo aprovechó pa­
ra mi contentamiento de haber hecho el deber, y no para conseguir el efecto dél,
pues no solo •• me siguió reposo ú la vejez, mas trabajo hasta la muerte; y plu­

giose á Dios que no pasase adelante, sino que con la corporal se acabase, y no
ue estendiese á perpetua, porque quien tanto trabajo tiene en defender cuerpo no
pueda dejar de ofender al ánima. Suplicoá V. M. no permita qne á tan notorios
servicios haya tan poco miramiento, y pues eOl de creer que' no es á culpa de V.
M. que las gentes lo sepan; porque como esta obra que Dios hizo por mi medio
es tan grande y maravillosa, y se ha cstendido la' fama de clla por todos los rey­
nos de V. M. y de los otros reyes cristianos y aun por algunos infieles, en estos
donde h~y noticias del pleito ele entre e~ fiscal y m~ no Se trat.."l de cosa mas; y
unos atnbuyen la culpa al fiscal, otros él culpas mlas; y estas no las hayan tan
grandes, que si bastase para por ellas negarme el servicio, no bastasen tambien
para quitarme la vida, honra y hacienda; y (l'le puesto no se hace qne no debe

TOM. n. 46
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ser mia.la culpo, á V. M. ninguna se atribuye; porCIue si V. M. quisiese quitaT7
me lo que me dió, poder tiene paTa ejecutarlo, pues al que quisiere y puede nada
hoy imposible; decir que se vuscan formas para colocar la obra, y que no se sien­
te, el intento, nicahen ni pueden caber en los rey,es nngidos por Dios tales medios
porque para con él nO hay color que no sea transparente, para con el mundo no
hay para que colorado, por que ansí lo quiero, ansí lo mando, es el descargo
de lo que los reyes hacen. Yo supliqué á V. M. en Madrid fliese servido de
aclarar la holuntad que tuvo de hacerme merced en pago de mis servicios, y le
traje á la memoria algunos de ellos; díjome V: M. que mandaria á los de su con­
sejo que me despachasen, pues que se les dejaba mandado lo que habian de ha­
cer; porque V. M. 111e dijo qlle no queria que trajese pleyto con el fiscal, cuan­
do quise saberlo dijéronme, que me defendiese de la demanda fiscal; porque ha~

hia de ir por tela de justicia, r por ella se habia de sentenciar, sentHo por gra­
ve, escribí á V. M. á Barcelona, suplicándole que pues era servido de entrar en
jlücio con sus siervos, lo fU!=lse sin que obiese Juezes sin sospecha, y V. M. man­
dóme que con los del Consejo de las Indias ·se juntasen algunos de los otros,
pues todos S011 criados de V. M., y que juntos 10 determinasen, no fué V. M.
s,ervido que no puedo alcanzar la causa, pues quantos maS los viesen mejor al­
c~l.Uzarian lo que se debia hacer. Véome viejo y pobre y empeñado en este reyno
en mas de veinte mil ducados, sin mas de ciento otros, que he gastado de los que
traje; é me han enviado qne algunos de ellos devo, tambien que los an tomado
prestados para enviarme y •••• Correcambios; y en cinco años poco menos que
}-~a que salí de mi casa no es mucho 10 que he gastado, pues nunca ha salido de
la Corte, con tres hijos que traygo en ella, Con letrados, procuradores y solisi~

tadores; que todo fuera mejor empleado que V. M. se sirviera de ello y de lo
que yo· mas lloviera adquirido en este tiempo; ha ayudado tambien la ida de
Argel. Paréceme que al cojer del fruto de mis trabajos no debia echarse en
basijas rotas, y dejarlo en juicio de pocos, sino tornar á suplicar á V. M. sea
servido que todos cuantos jueces V. M. tiene en sus Consejos conozcan de es~

ta causa, y conforme á justicia la sentencia sea.-Yo he sentido del obispo de
Cuenca quedasen, que obiese para esto otros jueces demas de los que hay; por.,.
que él y el licenciado Salmeron, nucho Oidor en este Consejo de Indias, son los
que me despojaron sin hoyrme de hecho, siendo jueces en la Nueva España,
como 10 tengo provado, y con quien yo tengo pleito sobre el dicho despojo, y
les pido cantidad de dineros de los intereses y renta de 10 que me despojaron,
y estú claro que no han de sentenciar contra sí. No les he querido recusar en
este caso, porque siempre crey que V. M. fuera servido que no llegara á estos
términos; y no seyendo V. M. servido que hayan mas jueces que determinen
esta causa, se me ha forjado recusar al obispu de Cuenca y á Salmeron, y pe­
sarme ya en el ánimo porque no podrá ser Bin alguna diIacion; que para mí no
puede ser cosa mas dañosa, porque he sesenta años, y anda en cinco que salí
d~ mi casa, y no tengo mas de un hijo Varan que me suceda; y aunque teugo la
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muger moza para poder tener mas, mi edad no sufre espernr mucho; y si no
tubiera otro, y Dios dispnsiera de este sin dejar slIcesion, ¿qué me habria apro­
vechado lo adquirido? pues subcediendo hijas se pierde la memoria; otra y oÜa
vez tornar 5. suplicar á V. M. sea servido que con los Jueces del Consejo de
Indias se junten otros jueces de estos otros Consejos; pues todos son criados de
V. M., y le fia la governacion de sus reynos y sn real conciencia; no es incon­
veniente fiarles que determinen sobre Una escriptura de merced, que V. ~t[. hi­
zo á un vasallo de una partecica de un gran todo con que se sirvi6 á V. M:., sin
costar trabajo ni ,peligro de real persrma, ni cuidado de espíritu de proveer co­
mo se hiciese, ni costa de dineros para pagar la gente que lo hizo, y que tan lim­
pia y lealmente sirvió, no solo en la tierra qnc ganó, pero con mucha cantidad
de oro y plata y piedra de los despojos que en ella ubo; y que V. M. mande
á los jueces que fuere servido que entiendan en ello, que en cierto tiempo, que
V. M.les señale, lo determinen y sentencien, sin que haya esta dilacion; yes­
ta será para mí muy gran merced; porque adilatarse, dejarlo é perder y volver­
me ú mi casa; porque no tengo ya edad para andar por mesones, sino para re­
cojerme ú aclarar mi cuenta con Dios, pues la tengo larga, y poca vida para
dar los descargos, )' será mejor dejar perder la hacienda que el lÍnima. Dios
Nuestro Señor guarde la muy Real persona de V. M. con el acrecentamiento
de Reynos y estados (lue V. M. desea. De Valladolid, á tres de Febrero de
quinientos quarenta y quatro años. De V. S. JYI. muy humilde siervo y vasa.
110, que sus muy reales piés y manos Lesa.-Marques de Valle.

C'uvierta á la S. C. C. M., El Emperador y Rey de las Españas.
Tiene este decreto:-A su Mag. del Marques del Valle, lÍ 3 de Febrero de

44:-Nay que ,"esponde¡": parece letra de Cavas.
Original. Archhro de Indias.
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NUM. XVI.

V"tlse el "ol. n, l'{LI;. 2\)7.

.J.<'I1NEItALES DE COR'l'ES.

(El original de este documento ecsistc ell los archivos del hospital de Jesus
de Méjico.)

DOCUM}~'l'O nELA'1'lVO A LOS E~'1'lEnIWS DEL SIto D. FEltNA:'<DO COIt'~ES.

ENTIERRO DEL ARo DE 1629.

Entierm del MaI'ljues del Valle de Oojaea, l-Ieman Cortés, ?I de.m 7zieto D. Pe­
dro CO"/és, que se hizo en esta ciudad de Mf!xko en 24 de Febre7'o del año
de 1629.

Se trajeron los huesos de D. Hernando Cortés, primer Marqués del Valle
de Oajaca, que estaban en el monasterio de San Francisco de Tezcuco mas ha­
bia de cincuenta años, que los habian traido de Castilleja de la Cuesta; y :mce­
dió, que habiendo muerto en esta corte de México D. Pedro Cortés, Marqués
del Valle, en 30 de Enero ele dicho año, acordó el Sr. Arzobispo de México,
D. Francisco Manzo de Zúniga y el Sr. Virey de México, MlIrqués de Cerral­
vo, que se hiciesen estos dos entierros juntos en uno, honrá¡j'dolos principal­
mente á los huesos de Cortés: fué el entierro en San Francisco de México; sa-

I

lió de las casas del Marqués del V:me; fueron adelante todos los estandartes
de las cofradías; fueron todas las órdenes de frailes; fueron t<Jdos los tribuna­
les de México; fué la audiencia de los oidores; iba el dicho Arzobispo y cabil·
do ~de la Catedral de,México, y en este lugar iba el cuerpo del Marqués D. Pe­
dro Cortés en un ataud descubierto, y detras los huesos de D. Hernando Cor­
tés en un ataud de terciopelo negro, cerrado: 'llevaba á un lado un guion de ra­
zo blanco con un crucifijo, y Nue~tra Señora, y San Juan Evangelista, bordado
de oro, y del' otro lado las armas del Rey de España, bordadas de oro: este
guion del lado derecho de los huesos, llevaba otro guion á la mano izquierda de
terciopelo negro, con las armas del Marqués del Valle, bordado de oro; y)os
que llevaban los guiones iban armados; y detras el Sr. Arzobispo con todos los
prebendados, y detras los enlutados, y un caballo despalmado todo enlutado;
todo lo dicho con mucho 6rden: luego proseguian todos los tribunoles y la uni­
versidad, y tras estos iba la audiencia y el Virey, C011 mucho acompañamiento
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.Al>ENlJiCE A LA cONQtJIs'i'A DE MEJJCO. 401

¡;le caballeros; y tras de estos iban cuatro capitanes armados, con sus plumeros­
picas en los hombl"Osj y tras estos iban cuatro compañias de soldados con sus
arcabuces, y otras picas, y detras banderas arrastrando, y los t¡;\lllbores cubier­
tos de luto: llevaball los huesos oidores, y el cuerpo del Marqués D. Pedro
Cortés cabal1erlls del háhito de Santiago: la concurrencia era inmensa, y hubo
seis posas donde ponian los ataude5, )' todas las órdenes de frailes en cada po
sa deciall un responso.

.trIN.

TOM. n. 47
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